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excelencia en la docencia universitaria en antropolo-
gía. En 2005 fue electo por la American Academy of 
Arts and Sciences, y en 2008 por la National Academy 
of Sciences.

El profesor Kottak realizó trabajo de campo etno-
gráfi co en Brasil (desde 1962), Madagascar (desde 
1966) y en Estados Unidos. Sus intereses generales 
están en los procesos mediante los cuales las cultu-
ras locales incorporan y se resisten a formar parte de 
sistemas más grandes. Este interés vincula sus pri-
meros trabajos acerca de la ecología y la formación 
del Estado en África y Madagascar con su investiga-
ción más reciente acerca de la globalización, las cul-
turas nacional e internacional, y los medios masivos 
de comunicación.

La cuarta edición del popular estudio de caso de 
Kottak, Assault on Paradise: The Globalization of a 
Little Community in Brazil, basado en su continuo 
trabajo de campo en Arembepe, Bahía, Brasil, fue pu-
blicado por McGraw-Hill en 2006. En un proyecto de 
investigación en la década de 1980, Kottak mezcló la 
etnografía con la investigación mediante encuestas 
para estudiar los efectos de la televisión en la con-
ducta (“Television’s Behavioral Effects in Brazil”). Di-
cha investigación es la base del libro de Kottak, 
Prime-Time Society: An Anthropological Analysis of 
Television and Culture (publicada en 2010), un estu-
dio comparativo de la naturaleza y el impacto de la 
televisión en Brasil y Estados Unidos.

Otros libros de Kottak incluyen: The Past in the 
Present: History, Ecology and Cultural Variation in 
Highland Madagascar (1980), Researching American 
Culture: A Guide for Student Anthropologists (editado 
en 1982) (ambos de la University of Michigan Press), 
y Madagascar: Society and History (editado en 1986) 

(Carolina Academic Press). 
McGraw-Hill publicó la edición 
en inglés más reciente (14a. ) de 
Anthropology: Appreciating Hu-
man Diversity y Cultural Anthro-
pology: Appreciating Cultural 
Diversity (este libro). También 
es autor de Mirror for Huma-
nity: A Concise Introduction 
to Anthropology (4a. edición, 
McGraw-Hill, 2010). Con Ka-
thryn A. Kozaitis escribió On 
Being Different: Diversity and Multiculturalism in the 
North American Mainstream (3a. edición, McGraw-
Hill, 2008).

Los artículos de Conrad Kottak han aparecido en 
publicaciones académicas, entre las que se incluyen: 
American Anthropologist, Journal of Anthropological 
Research, American Ethnologist, Ethnology, Human 
Organization y Luso-Brasilian Review. También ha es-
crito para revistas más populares, como Transaction/
SOCIETY, Natural History, Psychology Today y Gene-
ral Anthropology.

En proyectos de investigación recientes, Kottak y 
sus colegas han estudiado el surgimiento de la con-
ciencia ecológica en Brasil, el contexto social de la 
deforestación y la conservación de la biodiversidad en 
Madagascar, y la participación popular en la planifi ca-
ción del desarrollo económico en el noreste de Brasil. 
Kottak tiene un papel activo en el Centro para la Etno-
grafía de la Vida Cotidiana de la Universidad de Michi-
gan, que recibe apoyo de la Alfred P. Sloan Foundation. 
En dichas funciones, para un proyecto de investiga-
ción titulado “Media, Family, and Work in a Middle-
Class Midwestern Town”, Kottak y su colega Lara Des-
cartes investigaron cómo las familias de clase media 
se apoyan en diversos medios de comunicación para 
planifi car, administrar y evaluar sus opciones y solu-
ciones con respecto a las demandas rivales de trabajo 
y familia. Dicha investigación es la base de su libro 
más reciente Media and Middle Class Moms: Images 
and Realties of Work and Family (Descartes y Kottak, 
2009, Routledge/Taylor and Francis).

Conrad Kottak agradece que profesores y alum-
nos comenten sus libros. Puede contactar al autor a 

través de correo electrónico en la siguiente dirección 

de internet: ckottak@bellsouth.net

Conrad Phillip Kottak
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Cuando escribí la primera edición de este libro, 
en la década de 1970, el campo de la antropología 
cambiaba rápidamente. Los antropólogos escri-
bían acerca de una “nueva arqueología” y una 
“nueva etnografía”. Los estudios del lenguaje 
como realmente se usaba en la sociedad revolu-
cionaron los modelos lingüísticos demasiado for-
males y estáticos. Los enfoques simbólicos e in-
terpretativos se acoplaban con los ecológicos y 
los materialistas. Yo me esforzaba por escribir un 
libro que abordara todos estos cambios, y que al 
mismo tiempo ofreciera una sólida base de los 
conceptos centrales y los fundamentos.

La antropología sigue siendo un campo exci-
tante. Cambios profundos, incluidos avances en 
comunicación y transportación, la expansión 
global del capitalismo, y los retos de un clima 
cambiante, han afectado a las personas y a las 
sociedades estudiadas por antropólogos. Aun-
que cualquier texto competente debe presentar 
los conceptos centrales de la antropología, tam-
bién está obligado a demostrar la relevancia de la 
antropología para el mundo actual.

APRECIAR LAS EXPERIENCIAS 
QUE LOS ALUMNOS LLEVAN 
AL SALÓN DE CLASE
Una de mis principales metas para esta edición 
ha sido la de mostrar a los alumnos por qué debe 
importarles la antropología. Las ediciones ante-
riores incluían pequeños recuadros titulados “La 
antropología en nuestras vidas”. Amplié estos 
ensayos y los trasladé al comienzo de cada capí-
tulo. Dichas introducciones, que se apoyan en la 
experiencia del alumno, usan ejemplos familia-
res, ilustran la relevancia de la antropología en la 
vida cotidiana y preparan el escenario para el 
contenido que se estudiará en el capítulo.

Otra característica que se apoya en la expe-
riencia del alumno, “Otra mirada a...”, ofrece 
breves relatos acerca de cómo los alumnos ex-
tranjeros perciben y aprecian las principales di-
ferencias entre su cultura de origen y la cultura 
estadounidense contemporánea. Dichas narra-
ciones puntualizan aspectos de la cultura de Es-
tados Unidos que pueden ser invisibles para los 
alumnos nacidos en ese país, ya sea porque los 
consideran como “normales” o porque “así son 
las cosas”. Como ilustran tales ejemplos, el 
punto de vista de un extranjero puede ayudar a 
hacer visibles características particulares de la 
cultura propia.

Tanto las introducciones “La antropología en 
nuestras vidas” como los recuadros “Otra mi-
rada a...”: se ligan a un tema clave de este libro: 
a saber, que la antropología nos ayuda a compren-
dernos. Al estudiar otras culturas, aprendemos a 
apreciar, a cuestionar y a reinterpretar aspectos 
de nuestra cultura. Como una variante cultural 
entre muchas, vale la pena estudiar y analizar 
antropológicamente la cultura estadounidense. 
Cualquier estudio adecuado de la cultura esta-
dounidense contemporánea debe incluir la cul-
tura popular. Me mantengo informado de los 
desarrollos en la cultura popular estadouni-
dense para ayudar a mis alumnos, y a mis lecto-
res, a comprender y apreciar los conceptos y 
enfoques antropológicos. Por citar sólo algunos 
ejemplos, en este libro se explora la antropolo-
gía de Star Wars, El mago de Oz y Esposas desespe-
radas (Desperate Housewifes), además de otros 
aspectos más tradicionales de la cultura estado-
unidense.

APRECIAR LA DIVERSIDAD 
CULTURAL
Ningún campo académico tiene un compromiso 
o respeto tan fuerte con la diversidad cultural 
como la antropología. Los antropólogos rutina-
riamente escuchan, registran y tratan de repre-
sentar las voces y las perspectivas de una multi-
tud de épocas, lugares, países y culturas. A través 
de sus diversos subcampos, la antropología reúne 
enfoques biológicos, sociales, culturales, lingüís-
ticos e históricos. Las múltiples y variadas pers-
pectivas ofrecen una apreciación más completa 
de lo que signifi ca ser humano.

Ahora, en esta edición, los capítulos contienen 
recuadros titulados “Valorar la diversidad”, que 
se enfocan en las varias formas de diversidad 
cultural humana, en tiempo y espacio, que hacen 
tan fascinante a la antropología. Algunas de di-
chas exploraciones de la diversidad, por ejemplo, 
la reciente popularidad de los abrazos en los ba-
chilleratos estadounidenses, probablemente se-
rán familiares para los alumnos. Otros, como la 
historia de un hombre turco con cinco esposas y 
55 hijos, los estimularán a considerar sociedades 
humanas muy diferentes a la propia.

Una característica clave del alumnado de hoy, 
que hace a la antropología más relevante que 
nunca, es su creciente diversidad. Los antropólo-
gos alguna vez fueron los expertos que introdu-
cían la diversidad a los alumnos. Tal vez se invir-
tieron los papeles. En algún momento durante la 
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década de 1990, el apellido más común en mi 
clase cambió de Johnson a Kim. Los alumnos de 
hoy ya saben mucho acerca de la diversidad y 
las diferencias culturales, con frecuencia a partir 
de sus antecedentes, así como de los medios de 
comunicación. Para los profesores, conocer a su 
auditorio hoy signifi ca apreciar que, en compa-
ración a cuando nosotros aprendimos antropo-
logía, el alumnado universitario es probable 
que: 1) sea más diverso; 2) esté más familiari-
zado con la diversidad, y 3) se sienta más có-
modo con la diversidad. Somos bastante afortu-
nados de poder construir sobre tal experiencia 
estudiantil.

VALORAR EL CAMPO 
DE LA ANTROPOLOGÍA
Quiero que los alumnos aprecien el campo de la 
antropología y los diferentes tipos de diversidad 
que estudia. ¿Cómo trabajan los antropólogos? 
¿Cómo la antropología contribuye a nuestra 
comprensión del mundo? Para ayudar a los 
alumnos a responder dichas preguntas, los capí-
tulos contienen ahora recuadros titulados “Valo-
rar el quehacer antropológico”, que se enfocan 

en la relevancia y utilidad de la investigación y 
los enfoques de la antropología.

La antropología está arraigada tanto en las 
ciencias como en las humanidades. Como cien-
cia, la antropología se apoya en la observación 
sistemática, el registro cuidadoso y el análisis ba-
sado en la evidencia. Los antropólogos aplican 
estas herramientas del método científi co para el 
estudio de las culturas humanas. En palabras de 
Clyde Kluckhohn (1944): “la antropología pro-
porciona una base científi ca para lidiar con el di-
lema crucial del mundo actual: ¿cómo personas 
de diferentes aspectos, idiomas mutuamente 
ininteligibles y formas de vida distintas pueden 
vivir pacífi camente entre ellas?”

La antropología revela sus raíces en las huma-
nidades mediante la perspectiva comparativa y 
transcultural que emplea para albergar todo el 
cúmulo de empresas humanas y expresiones 
creativas. De hecho, yo veo a la antropología 
como uno de los campos académicos más huma-
nistas, debido a su aprecio fundamental de la di-
versidad humana. Los antropólogos usualmente 
escuchan, registran y tratan de representar las 
voces y perspectivas de una multitud de épocas, 
lugares, países, culturas y campos. Múltiples y 
diversas perspectivas ofrecen una apreciación 
más completa de lo que signifi ca ser humano.
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Valorar la diversidad cultural

Recuadros “Valorar la diversidad”

Dichos recuadros exploran la enorme diversidad de las culturas estudiadas por antropólogos. Los abrazos en los 

bachilleratos estadounidenses, los trenes suburbanos sólo para mujeres en las grandes ciudades de India, y el 

“googleo” en idiomas locales son sólo algunos de los temas que se exploran en dichas secciones.

La diversidad en las costumbres matrimoniales 
ha sido un tema destacado en la antropología 
desde su origen. Muchas sociedades, incluida la 
turca, que alguna vez permitieron el matrimo-
nio plural, lo prohibieron. La poliginia es la 
forma de poligamia (matrimonio plural) en el 
que un hombre tiene más de una esposa. Por lo 
general, el matrimonio es una sociedad domés-
tica, pero bajo la poliginia las esposas secunda-
rias pueden o no residir cerca de la primera 
esposa. En este caso turco, las cinco esposas po-
seen sus propias casas. La poligamia, aunque 
formalmente declarada ilegal, ha sobrevivido 
en Turquía desde el periodo otomano, cuando el 
tener muchas esposas se veía como símbolo de 
poder, riqueza y proeza sexual. A diferencia 
del pasado, cuando la práctica era obligatoria 
(para los hombres que podían costearla) y no 
ilegal, la poligamia puede poner en riesgo a las 
mujeres contemporáneas. Puesto que sus ma-
trimonios no tienen estatus oficial, las esposas 
secundarias que son hostigadas o maltratadas 
no cuentan con recursos legales. Como todas 
las instituciones que los antropólogos estudian, 
las costumbres que involucran al matrimonio 
plural cambian en el mundo contemporáneo y 
en el contexto de las naciones-estado y la glo-
balización.

ISIKLAR, Turquía, 6 de julio. Con sus 5 esposas, 

55 hijos y 80 nietos, 400 ovejas, 1 200 acres 

de tierra y un pequeño ejército de sirvientes, 

Aga Mehmet Arslan no parecería defender la 

monogamia.

Aunque prohibida, la poligamia está muy 

difundida en la región de Isiklar. Aunque, si 

fuera joven de nuevo, dice Arslan, un cacique 

kurdo de 64 años de edad, barrigón y lleno de 

vida, felizmente cambiaría a sus cinco esposas 

por una.

“Casarse con cinco esposas no es peca-

minoso, y yo lo hice porque tener muchas es-

posas es un signo de poder”, dice, apoltronado 

en un diván en una gran habitación llena de 

cojines en su casa, donde, en un lugar desta-

cado, se muestra un retrato del primer presi-

dente de Turquía, Mustafa Kemal Ataturk, 

quien prohibió la poligamia en 1926.

“Pero no lo haría de nuevo”, agrega, y 

menciona los retos de poseer tanta parentela, 

como la necesidad de construir una casa para 

cada esposa, lejos de las otras para evitar fric-

ciones, y su lucha por recordar todos los 

nombres de sus hijos. “En ese entonces no 

estaba educado, y Dios nos ordenó ser fructí-

feros y multiplicarnos.”

Aunque Ataturk prohibió la poligamia 

como parte de un esfuerzo por modernizar la 

república turca y dar poder a las mujeres, esa 

práctica sigue estando muy difundida en esa 

región kurda, profundamente religiosa y rural, 

del sureste de Anatolia, hogar de un tercio de 

los 71 millones de turcos. La práctica general-

mente es aceptada bajo el Corán.

La poligamia crea choques culturales en 

un país que lucha por reconciliar el secula-

valorar la 
D I V E R S I D A D

Cinco esposas y 55 hijos

Muchas sociedades, incluida la turca 

(como se describe aquí), que alguna vez 

permitieron los matrimonios plurales, 

la consideran ilegal. La novia turca que 

aparece en la fotografía, Kubra Gul, hija 

del presidente de Turquía, Abdullah Gul, 

no tendrá que compartir a su novio,  

Mehmet Sarimermer. La fotografía 

muestra a la pareja el día de su boda 

(14 de octubre de 2007), en Estambul.
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Apertura de capítulo

Cada capítulo abre con una fotografía cuidadosamente seleccionada que representa su contenido. Dichas 

fotografías presentan una amplia variedad de prácticas y antecedentes culturales. Tres preguntas orientan a los 

estudiantes a los temas y tópicos clave del capítulo.
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     Apreciar las experiencias que los   

Introducciones “La antropología en nuestras vidas”

Estas nuevas introducciones a los capítulos reúnen una característica 

anteriormente dispersa a lo largo del libro, e incitan a los estudiantes a 

relacionar la antropología con su cultura y su vida. Los alumnos 

aprenden que la antropología proporciona la comprensión de casi 

cada aspecto de la vida diaria, desde lo que comemos en el desayuno 

hasta la frecuencia con la que escupen los jugadores de béisbol, por 

citar sólo un par de ejemplos.

Ensayos “Otra mirada a...”

Ensayos escritos por estudiantes originarios de lugares 

diferentes a Estados Unidos, en los que contrastan aspectos 

cotidianos de su cultura con la cultura estadounidense 

contemporánea. Las observaciones dentro de dichos ensayos 

muestran a los lectores cómo las prácticas culturales que para 

unos parecen familiares o naturales para otros no lo son.



xxv

  alumnos llevan al salón de clase

Tablas “Recapitulación”

Estas tablas resumen de manera sistemática los puntos principales 

de una sección o capítulo, y brindan a los alumnos una herramienta 

de estudio y aprendizaje de fácil acceso.

Secciones “Refuerzo del curso”

Estas secciones al fi nal del capítulo incluyen resúmenes, términos 

clave y autoexámenes que alientan a los estudiantes a revisar y 

retener el contenido del capítulo.
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Apreciar el campo de la antropología

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

¿Los antropólogos deben estudiar  
el terrorismo?

¿Puede usted apreciar el valor potencial que 
cobra la antropología para la seguridad nacio-
nal? Consulte el Código de Ética de la American 
Anthropological Association en www.aaanet.
org/committees/ethics/ethcode.htm. En el con-
texto de dicho código, ¿también puede apreciar 
la renuencia de los antropólogos para respaldar 
el Proyecto Minerva y sus procedimientos?

Ansioso por adoptar intelectuales e ideas, el 

Pentágono está realizando un ambicioso e in-

usual programa para reclutar científicos socia-

les y dirigir la capacidad mental de la nación 

para combatir las amenazas a la seguridad 

como el ejército chino, Irak, el terrorismo y el 

fundamentalismo religioso.

El secretario de Defensa, Robert M. Gates, 

comparó la iniciativa (llamada Minerva, en ho-

nor a la diosa romana de la sabiduría y los gue-

rreros) con el esfuerzo del gobierno para au-

mentar su capital intelectual durante la 

Guerra Fría, después de que la Unión Sovié-

tica lanzara el Sputnik en 1957.

Aunque el Pentágono financia regular-

mente la investigación científica y de ingenie-

ría, el apoyo sistemático a las ciencias socia-

les y a las humanidades ha sido raro. 

Minerva es el primer esfuerzo de tal 

envergadura en esta área desde 

la guerra de Vietnam, dice 

Thomas G. Mahnken, asistente 

¿Cómo y cuánto debe importar la antropología? 
Durante décadas he escuchado las quejas de los 
antropólogos relativas a que los funcionarios gu-
bernamentales no aprecian, o simplemente igno-
ran, los resultados de la antropología que son 
relevantes para formular políticas informadas. 
La American Anthropological Association consi-
dera de “vital importancia” que los antropólogos 
estudien las raíces del terrorismo y la violencia. 
¿Cómo deben realizar dichos estudios? Este re-
porte describe un programa del Pentágono, el 
Proyecto Minerva, que comenzó al final de la ad-
ministración de George W. Bush, y consistió en 
reclutar a expertos en ciencias sociales para 
combatir las amenazas a la seguridad.

El Proyecto Minerva causó preocupación en-
tre los antropólogos. Con base en experiencias 

anteriores, los académicos se preocuparon por-
que el gobierno pudiera usar el conocimiento 
antropológico para metas y en formas que 
eran éticamente problemáticas. Las políticas 
del gobierno y las operaciones militares poseen 
el potencial de causar daño a las personas que 
estudian los antropólogos. Los científicos so-
ciales objetan especialmente la noción de que 
oficiales del Pentágono deban determinar cuá-
les proyectos vale la pena financiar. En vez de 
ello, los antropólogos favorecen un sistema (re-
visión de pares) en el que grupos de sus homó-
logos profesionales (otros científicos sociales) 
juzguen el valor y lo adecuado de la investiga-
ción propuesta, incluidos los proyectos que pu-
dieran ayudar a identificar y disuadir amenazas 
a la seguridad nacional.

Recuadros “Valorar el 

quehacer antropológico”

Estos recuadros exploran las 

formas en las que los 

antropólogos se involucran 

activamente en algunas de las 

preocupaciones más urgentes 

del siglo XXI. Desde el estudio de 

las subculturas terroristas hasta 

ayudar a conservar la 

arquitectura y la arqueología de 

Nueva Orleans después del 

huracán Katrina; además, 

demuestran que los temas 

tratados en cada capítulo 

pueden encontrarse en los 

encabezados de los periódicos 

hoy.

Íconos de video “Vivir la 

antropología”

Estos íconos hacen referencia a 

un conjunto de videos que 

muestran a los antropólogos en 

su trabajo, y que pueden verse 

en el centro de aprendizaje en 

línea de este título. Los alumnos 

escuchan a los antropólogos 

describir la investigación que 

realizan y pueden vislumbrar los 

muchos lugares y personas que 

ellos estudian.
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Lecturas adicionales

Se trata de sugerencias de más lecturas que dirigen a 

los alumnos hacia exploraciones más detalladas y 

enfocadas de los temas clave introducidos en el libro.

Complementos

Esta obra cuenta con interesantes complementos que fortalecen los procesos de enseñanza-aprendizaje, así 

como la evaluación de los mismos, los cuales se otorgan a los profesores que adoptan este texto para sus cursos. 

Para obtener más información y conocer la política de entrega de estos materiales, contacte a su representante 

McGraw-Hill.
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CAPÍTULO 1
 Nuevo contenido acerca de la 

práctica cultural del abrazo 
amistoso entre los estudiantes 
de bachillerato en Estados 
Unidos

 Nuevo material acerca del tra-
bajo y la fi losofía de la Dra. 
Stanley Ann Dunham Soetoro, 
y su infl uencia sobre su hijo, 
Barack Obama

CAPÍTULO 2
 Cobertura actualizada del pa-

pel del individualismo en la 
cultura estadounidense

CAPÍTULO 3
 Cobertura revisada de los an-

tropólogos culturales en una 
comunidad global

 Nuevo material acerca de la vi-
sión de Clyde Kluckhorn 
acerca del papel del servicio 
público del antropólogo

 Nuevo contenido acerca de los 
antropólogos que estudian el 
terrorismo

CAPÍTULO 4
 Discusión revisada de la inno-

vación culturalmente 
adecuada

CAPÍTULO 5
 Cobertura revisada acerca de 

las relaciones entre idioma y 
cultura

 Nuevo material acerca de la 
demanda por contenido en lí-
nea en idiomas locales

CAPÍTULO 6
 Cobertura actualizada de la et-

nicidad como una identidad 
cambiante determinada por la 
cultura

 Nuevo contenido acerca de la 
confusión entre raza y etnici-
dad en el discurso popular, in-
cluida una discusión de las au-
diencias de confi rmación y la 
controversia Sotomayer

 Ampliación del contenido 
acerca del genotipo y el feno-
tipo en Brasil

CAPÍTULO 7
 Contenido actualizado acerca 

del confl icto entre trabajo y fa-
milia en la cultura 
estadounidense

 Nuevo material acerca del im-
pacto de la deforestación y el 
cambio climático sobre las cul-
turas nativas

CAPÍTULO 8
 Ampliación del contenido 

acerca de los diversos niveles 
de control político (local/tribal 
frente a estatal/nacional) bajo 
el que viven muchas personas

 Ampliación de la discusión 
acerca de los diwaniyas de 
Kuwait

CAPÍTULO 9
 Discusión actualizada acerca 

de la igualdad de género en 
Estados Unidos 

 Ampliación de la discusión 
acerca de los roles de género 
y la división del trabajo

 Nuevo contenido acerca de los 
trenes suburbanos exclusivos 
para mujeres en las grandes 
ciudades de India

 Ampliación de la discusión 
acerca de las alternativas de 
género

CAPÍTULO 10
 Ampliación de la discusión 

acerca de la defi nición de fa-
milia en Estados Unidos 

CAPÍTULO 11
 Información actualizada acerca 
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Escena callejera con jugado-

res de fútbol en Estambul, 

Turquía. La cultura, incluidos 

los deportes, ayudan a dar 

forma a nuestros cuerpos, 

personalidades y salud 

individual.

¿Qué distingue a 
la antropología 
de otros campos 
que estudian a 
los seres 
humanos?

¿Cómo los 
antropólogos 
estudian la 
diversidad 
humana en el 
tiempo y el 
espacio?

¿Por qué la 
antropología es a 
la vez científi ca y 
humanista?
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¿Qué es 
antropología?



su
m

ar
io

la antropología en 
NUESTRAS VIDAS

C uando usted fue creciendo, ¿qué de-
portes le gustaban más: fútbol, nata-
ción, fútbol americano, béisbol, tenis, 
golf o alguno otro (o acaso ninguno 

en absoluto)? ¿Esto se debió a “quién era us-
ted” o a las oportunidades que tuvo de niño 
para practicar y participar en dicha actividad 
particular? Piense en las frases y oraciones 
que usaría para describirse en un anuncio 
publicitario personal o en un sitio de la red: 
sus gustos, aversiones, pasatiempos y hábi-
tos. ¿Cuántos de estos descriptores serían 
iguales si hubiese nacido en un lugar o época 
diferentes?

Cuando era joven, sus padres debieron 
haberle dicho que beber leche y comer ve-
getales le ayudaría a crecer “grande y fuerte”. 
Ellos probablemente no estaban al tanto del 
papel que juega la cultura en la conforma-
ción del cuerpo, la personalidad y la salud 
individual. Si la nutrición cobra importancia 
en el crecimiento, también la tienen los as-
pectos culturales. ¿Cuál es el comporta-
miento adecuado para niños y niñas? ¿Qué 
tipos de trabajos deben desempeñar hom-
bres y mujeres? ¿Dónde debe vivir la gente? 
¿Cuál es el uso adecuado de su tiempo de 
ocio? ¿Qué papel debe jugar la religión? 
¿Cómo debe relacionarse la gente con su fa-
milia, amigos y vecinos? Aunque los atribu-
tos genéticos ofrecen un cimiento para el 
crecimiento y el desarrollo, la biología hu-
mana es bastante plástica; es decir, malea-
ble. La cultura es una fuerza ambiental que 
afecta el desarrollo tanto como la nutrición, 
el calor, el frío y la altitud. La cultura también 

guía el crecimiento emocional y cognitivo y 
ayuda a determinar el tipo de personalidad 
que posee uno como adulto.

Entre las disciplinas académicas, la an-
tropología destaca como el campo que pro-
porciona la prueba transcultural. ¿Cuánto 
sabríamos acerca del comportamiento, el 
pensamiento y los sentimientos humanos si 
sólo se estudiara un caso similar al nuestro? 
¿Y si toda la comprensión del comporta-
miento humano se basara únicamente en el 
análisis de los cuestionarios que llenaran los 
estudiantes universitarios de Oregon? Esta 
es una pregunta radical, pero es la cuestión 
esencial que debe hacerlo pensar sobre los 
principios básicos de lo que los humanos 
son, tanto individual como grupalmente. Una 
primera razón por la que la antropología 
puede descubrir tanto acerca de lo que signi-
fi ca ser humano es que la disciplina se basa 
en la perspectiva transcultural. Una sola cul-
tura no puede decir todo lo que es necesario 
saber acerca de lo que signifi ca ser humano. 
Con frecuencia, la cultura es “invisible” (se 
supone como lo normal, o como son las co-
sas) hasta que se coloca en comparación 
con otra cultura. Por ejemplo, para apreciar 
cómo nos afecta el ver televisión, como se-
res humanos, es necesario estudiar no sólo a 
Estados Unidos de hoy, sino algún otro lugar, 
y acaso también alguna otra época (como 
Brasil en la década de 1980; vea Kottak 
1990b). La prueba transcultural es funda-
mental para el enfoque antropológico, y es la 
que orienta el presente texto.

DIVERSIDAD HUMANA

Adaptación, variación y 
cambio

ANTROPOLOGÍA 
GENERAL

Fuerzas culturales dan forma 
a la biología humana

SUBDISCIPLINAS 
DE LA ANTROPOLOGÍA

Antropología cultural

Antropología arqueológica

Antropología biológica 
o física

Antropología lingüística

ANTROPOLOGÍA Y OTROS 
CAMPOS ACADÉMICOS

Antropología cultural 
y sociología

Antropología y psicología

ANTROPOLOGÍA 
APLICADA

MÉTODO CIENTÍFICO

Teorías, asociaciones y 
explicaciones

Cuando múltiples variables 
pueden predecir

DIVERSIDAD HUMANA
Los antropólogos estudian a los seres hu-
manos en el tiempo y lugar en que los en-
cuentran: en la Kenia rural, en un café de 
Turquía, en una tumba de Mesopotamia, 
o en un centro comercial en Estados Uni-
dos. La antropología explora la diversi-
dad humana en el tiempo y el espacio; 

estudia toda la condición humana, su pa-
sado, presente y futuro; su biología, socie-
dad, el lenguaje y la cultura. De particular 
interés es la diversidad que proviene de la 
adaptabilidad humana.

Los humanos fi guran entre los anima-
les más adaptables del mundo. En los An-
des de América del Sur, las personas des-
piertan en villas a más de 4 877 metros 
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sobre el nivel del mar y luego caminan casi 500 
metros más arriba para trabajar en las minas de 
estaño. Las tribus del desierto australiano adoran 
animales y discuten fi losofía. En los trópicos, la 
gente sobrevive a la malaria. El hombre ha cami-
nado en la Luna. El modelo del USS Enterprise en 
el Instituto Smithsoniano, en Washington, simbo-
liza el deseo de “buscar nueva vida y civilizacio-
nes, de ir audazmente a donde nadie ha ido 
antes”. Los deseos de conocer lo desconocido, 
controlar lo incontrolable y crear orden a partir del 
caos encuentran expresión en todas las personas. 
La creatividad, la adaptabilidad y la fl exibilidad 
son atributos humanos básicos, y la diversidad 
humana es el tema de estudio de la antropología.

Con frecuencia, los alumnos se sorprenden 
por la amplitud de la antropología, que es el es-
tudio de la especie humana y sus ancestros inme-
diatos. La antropología es una ciencia excepcio-
nalmente comparativa y holística. El holismo se 
refi ere al estudio de toda la condición humana: 
su pasado, presente y futuro; la biología, la socie-
dad, el lenguaje y la cultura. La mayoría de las 
personas piensa que los antropólogos estudian 
fósiles y culturas no industriales, no occidenta-
les, y muchos lo hacen. Pero la antropología es 
mucho más que el estudio de las poblaciones no 
industriales: es un campo comparativo que exa-
mina todas las sociedades, antiguas y modernas, 
simples y complejas. Las otras ciencias sociales 
tienden a enfocarse sobre una sola sociedad, por 
lo general una nación industrial como Estados 
Unidos o Canadá. Sin embargo, la antropología 
ofrece una perspectiva transcultural única, al 
comparar constantemente las costumbres de una 
sociedad con las de otras.

Las personas comparten la vida en sociedad 
(organizada en grupos) con otros animales, in-
cluidos babuinos, lobos e incluso hormigas. Sin 
embargo, la cultura es característicamente hu-
mana. Las culturas son tradiciones y costumbres, 
transmitidas mediante aprendizaje, que forman 
y guían las creencias y el comportamiento de las 
personas expuestas a ellas. Los niños aprenden ta-
les tradiciones al crecer en una sociedad particu-
lar, mediante un proceso llamado enculturación. 
Las tradiciones culturales incluyen costumbres y 
opiniones, desarrolladas a través de generacio-
nes, acerca del comportamiento adecuado e in-
adecuado. Dichas tradiciones responden a algu-
nas de las preguntas siguientes: ¿cómo haremos 
las cosas?, ¿cómo daremos sentido al mundo?, 
¿cómo distinguiremos el bien del mal?, ¿qué está 
bien, y qué está mal? Una cultura produce un 
grado de consistencia en el comportamiento y el 
pensamiento entre las personas que viven en una 
sociedad particular. (El recuadro “Valorar la di-
versidad” de este capítulo, en las pp. 6 y 7, dis-
cute cómo también pueden cambiar las actitudes 
acerca de la manifestación del afecto, que se 
transmiten culturalmente.)

El elemento más importante de las tradicio-
nes culturales es su transmisión a través del 
aprendizaje, más que por medio de la herencia 
biológica. La cultura no es en sí misma bioló-
gica, sin embargo descansa en ciertas caracterís-
ticas de la biología humana. Durante más de un 
millón de años, los humanos han tenido al me-
nos algunas de las capacidades biológicas de las 
cuales depende la cultura. Dichas habilidades son 
aprender, pensar simbólicamente, usar lenguaje y 
emplear herramientas y otros productos para or-
ganizar sus vidas y adaptarse a su ambiente.

La antropología enfrenta y refl exiona sobre las 
grandes preguntas de la existencia humana al ex-
plorar la diversidad humana, biológica y cultu-
ral, en el tiempo y el espacio. Al examinar huesos 
y herramientas antiguos se revelan los misterios 
de los orígenes humanos. ¿Cuándo nuestros an-
cestros se separaron de aquellos remotos tíos 
abuelos cuyos descendientes son los monos? 
¿Dónde y cuándo se originó el Homo sapiens? 
¿Cómo ha cambiado nuestra especie? ¿Qué so-
mos ahora y hacia dónde vamos? ¿Cómo los 
cambios en la cultura y la sociedad infl uyeron en 
el cambio biológico? Nuestro género, Homo, ha 
cambiado durante más de un millón de años. 
Los humanos siguen adaptándose y cambiando, 
tanto biológica como culturalmente.

Adaptación, variación y cambio
Adaptación se refi ere a los procesos mediante los 
cuales los organismos enfrentan las fuerzas y 
tensiones ambientales, como los que imponen el 
clima y la topografía o los terrenos, también lla-
mados accidentes geográfi cos. ¿Cómo cambian 
los organismos para ajustarse a sus ambientes, ya 
sea en climas secos o en el de las altas montañas? 
Como otros animales, los humanos utilizan meca-
nismos biológicos de adaptación. Pero los huma-
nos son únicos, porque también poseen mecanis-
mos culturales de adaptación. La reca pi tu lación 
1.1 resume los mecanismos culturales y biológi-
cos que usan los humanos para adaptarse a gran-
des alturas.

Los terrenos montañosos imponen retos particu-
lares, asociados con las grandes alturas y la priva-
ción de oxígeno. Considere cuatro formas (una 
cultural y tres biológicas) en las que los humanos 
pueden enfrentar la baja presión de oxígeno a 
grandes alturas. Para ilustrar la adaptación cul-
tural (tecnológica), considere una cabina de 
avión equipada con máscaras de oxígeno. Exis-
ten tres formas de adaptación biológica a las 
grandes alturas: adaptación genética, adaptación 
fi siológica a largo plazo y adaptación fi siológica 
a corto plazo. Primero, las poblaciones nativas de 
las áreas de grandes alturas, como los Andes del 
Perú y los himalayas del Tíbet y Nepal, parecen 
haber adquirido ciertas ventajas genéticas para 
vivir a muy grandes alturas. La tendencia andina 

antropología
El estudio de la especie 
humana y sus ancestros 
inmediatos.

holístico
Abarca el pasado, pre-
sente y futuro; la biolo-
gía, la sociedad, el 
lenguaje y la cultura.

cultura
Tradiciones y costum-
bres transmitidas a tra-
vés del aprendizaje.
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valorar la 
D I V E R S I D A D

En el invierno de 2008 diseñé e impartí un 
curso llamado “Experimentar la cultura” diri-
gido a estudiantes universitarios estadouni-
denses que vivían en Italia. Los alumnos 
escribían diarios quincenales que refl ejaban las 
diferencias culturales que observaban entre eu-
ropeos y estadounidenses. Una cosa que real-
mente los impresionaba era la mayor frecuencia 
e intensidad de las PDA (public displays of 
affection, muestras públicas de afecto) entre 
las parejas de novios en Italia, en comparación 
con Estados Unidos.

Las naciones y culturas del mundo tienen 
nociones marcadamente diferentes acerca de 

las muestras de afecto y el espacio personal. 
Las fi estas de recepción en los lugares de re-
unión internacionales, como las Naciones Uni-
das, pueden recordar un elaborado ritual de 
apareamiento entre insectos, conforme los diplo-
máticos de diferentes países avanzan, se retiran 
y dan pasos laterales. Cuando los estadouniden-
ses hablan, caminan y bailan, conservan cierta 
distancia de los demás. Los italianos o brasile-
ños, que necesitan menos espacio personal, 
pueden interpretar tal “distanciamiento” como 
una señal de frialdad. En la conversación entre 
pares, los italianos o brasileños por lo general se 
mueven hacia adelante, mientras que los esta-

dounidenses “instintivamente” se alejan de un 
“conversador cercano”.

Tales movimientos corporales no ilustran 
instinto, sino cultura: comportamiento progra-
mado por años de exposición a una tradición 
cultural particular. Sin embargo, la cultura no 
permanece estática, como sugiere esta reciente 
explicación del comportamiento de abrazar en 
las escuelas estadounidenses. Aprecie también 
que, por lo general, cualquier nación posee diver-
sos, e incluso confl ictivos, valores culturales. Un 
ejemplo es la diversidad generacional, a la que la 
afamada antropóloga Margaret Mead, una de 
mis profesoras, se refi ere como “la brecha gene-
racional”. Los estadounidenses (en este caso 
padres y autoridades escolares frente a adoles-
centes) muestran diferencias generacionales que 
involucran lo apropiado de las PDA y la preocu-
pación por el acoso sexual.

Hay tantos abrazos en Pascack Hills High 

School, en Montvale, N.J., que los alumnos 

clasifi can los abrazos por tipo: existe el amis-

toso básico, probablemente el más popular, y 

el abrazo de oso, desde luego. También existe 

la garra de oso, cuando un chico abraza a una 

chica torpemente mostrando sus codos. O el 

que comienza con un “vengan esos cinco”, 

luego avanza hacia un choque de puños, se-

guido por una palmada en la espalda y un 

abrazo. Existe el que es una sacudida o solo 

una leve inclinación; el abrazo por detrás; y, la 

más reciente creación, el triple: cualquier 

combinación de tres chicas y chicos que se 

abrazan al mismo tiempo.

“No tenemos miedo, sólo nos encontra-

mos y abrazamos”, dice Danny Schneider, un 

novato en la escuela, donde los abrazos en el 

corredor comenzaron poco después de las 7 

a.m., una mañana reciente, conforme llega-

ban los alumnos. “No nos importa si es amigo. 

Tú simplemente llegas de frente y le brincas.”

“Dame un abrazo”

Estudiantes de la Pascack Hills High School en Montvale, Nueva Jersey, se abrazan en el 

corredor antes de comenzar el día de escuela. ¿Este comportamiento le parece extraño?

de desarrollar un pecho y pulmones volumino-
sos probablemente tenga una base genética. Se-
gundo, sin importar sus genes, las personas que 
crecen a gran altura se vuelven fi siológicamente 
más efi cientes que las personas genéticamente 

similares que crecen a nivel del mar. Esto ilustra 
la adaptación fi siológica a largo plazo durante el 
crecimiento y desarrollo del cuerpo. Tercero, los 
humanos también poseen la capacidad de la 
adaptación fi siológica a corto plazo o inmediata. 
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También hay abrazos románticos, pero no 

es de eso de lo que hablan los adolescentes.

Las chicas abrazan chicas, las chicas abra-

zan chicos, los chicos se abrazan entre ellos: 

el abrazo se ha convertido en el saludo social 

favorito cuando los adolescentes se reúnen o 

separan estos días.

Una medida de cuán rápidamente se ex-

tiende el ritual es que algunos estudiantes se 

quejan de presión de pares por abrazar para 

ser aceptados. Y escuelas desde Hillsdale, N. 

J., hasta Bend, Oregon, en una era de litigios 

por acoso sexual o toqueteo impropio, son 

cautelosas, por ejemplo, ante las aglomera-

ciones en los corredores y las llegadas tardías 

a clase, así que prohibieron los abrazos o im-

pusieron una regla de tres segundos.

Los padres, que crecieron en una genera-

ción más inclinada a usar el apretón de manos, 

el “dame cinco” o “vengan esos cinco”, con 

frecuencia están confundidos por el contacto 

físico cercano. “Es una costumbre que no usa 

palabras, por lo que he observado”, escribió 

Beth J. Harpaz, madre de dos niños, de 11 y 16 

años de edad, y columnista para padres para 

The Associated Press, en un nuevo libro, 13 is 

the New 18...

“Atestiguar esta interacción siempre me 

hace sentir como turista en un país donde no 

conozco las costumbres y no puedo hablar el 

idioma.” Sin embargo, para los adolescentes, 

el abrazar está de moda. ¿Y no abrazar?

“Si alguien no abraza a otro, o si nunca 

abraza a nadie, la gente podría estar un poco 

recelosa de él, y creería que está loco o que 

es peculiar”, dice Gabrielle Brown, estudiante 

de segundo año en Fiorello H. LaGuardia High 

School en Manhattan.

Por muy reconfortante que pueda ser un 

abrazo, directores en todo el país han tomado 

medidas.

“El tocar y el contacto físico es un territo-

rio muy peligroso”, dice Noreen Hajinlian, di-

rectora de la George G. White School, una es-

cuela en Hillsdale, N. J., quien prohibió los 

abrazos hace dos años...

Las escuelas que limitaron los abrazos 

apelan a antiguas reglas contra las muestras 

públicas de afecto, con la intención de mante-

ner una atmósfera de seriedad académica y 

evitar toqueteos indeseados, o incluso los 

manoseos.

Pero los estudiantes en favor de los abrazos 

dicen que no es un gesto romántico o sexual, 

simplemente el “hola” de su generación...

Amy L. Best, socióloga en George Mason 

University, dice que el abrazo adolescente es 

más un refl ejo de la evolución global del saludo 

estadounidense, que se ha vuelto menos formal 

desde la década de 1970. “Sin duda, las fronte-

ras para tocar han cambiado en la cultura esta-

dounidense”, dice. “Mostramos los cuerpos 

más fácilmente, hay menos reglas que gobier-

nan tocar el cuerpo y un acceso mucho más 

permisible a los cuerpos de otras personas.”

El abrazo parece ser un fenómeno popular 

y no una imitación de un carácter o costumbre 

en TV o en las películas. La prevalencia del 

abrazo no romántico de los chicos (especial-

mente de otros chicos) es más extraño para 

los adultos. Los expertos dicen que, durante la 

última generación, los chicos se sintieron más 

cómodos al expresar sus emociones, como se 

muestra en el programa de MTV “Bromance”, 

que ahora es un término de amplio uso para el 

afecto entre amigos varones heterosexuales...

Los chicos y hombres afroamericanos se 

abrazan como parte de sus saludos desde hace 

décadas, y usan la palabra dap para describir 

un ritual que involucra apretones de manos, 

palmadas en los hombros y, más reciente-

mente, un abrazo, en ocasiones también lla-

mado gangsta hug entre los jóvenes urbanos...

Algunos padres encuentran paradójico 

que una generación tan basada en la comuni-

cación virtual sin manos esté tan ansiosa por 

abrazar.

“Acaso se deba a que todo lo que hacen 

estos chicos es ’chatear’ y entrar a Face-

book, de modo que ya no tienen contacto 

humano”, dice Dona Eichner, madre de chi-

cas de segundo y primer años en la escuela 

de Montvale...

Carrie Osbourne, profesora de sexto grado 

en Claire Lilienthal Alternativa School, dice 

que abrazar fue una señal poderosa y positiva 

de que los niños están inclinados a nutrirse 

unos a otros, y romper barreras. “Y se llega a 

la conclusión de que cada persona quiere 

sentirse protegida, sin importar su edad o qué 

tan cool sea o qué tan cool crea ser”, dice.

A pesar de que el abrazo es un gesto fí-

sico, también se ha traslado en línea. Las apli-

caciones de Facebook que permiten a los 

amigos enviar abrazos tienen decenas de mi-

les de seguidores.

FUENTE: Sarah Kershaw, “For Teenagers, Hello 
Means ‘How About a Hug?’”, de The New York 
Times, 28 de mayo de 2009. © The New York Times. 
Todos los derechos reservados. Usado con permiso 
y protegido por las leyes de copyright de Estados 
Unidos. Queda prohibida la impresión, copia, redis-
tribución o retransmisión del material sin permiso 
escrito expreso. www.nytimes.com

Por tanto, cuando los habitantes de tierras bajas 
llegan a las tierras altas, inmediatamente aumen-
tan su ritmo de respiración y cardiaco. La hiper-
ventilación aumenta el oxígeno en sus pulmones 
y arterias. Conforme el pulso también se incre-

menta, la sangre llega a sus tejidos más rápida-
mente. Todas estas respuestas adaptativas, cultu-
rales y biológicas, logran una sola meta: mantener 
un suministro adecuado de oxígeno al cuerpo. 
Note que algunos atletas ahora adoptan técnicas 
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aprendidas de sociedades indígenas y de expe-
rimentos científi cos para aumentar su propia 
adaptación fi siológica a corto plazo para el éxito 
deportivo (específi camente, con el uso de tien-
das bajas en oxígeno para simular grandes altu-
ras).

Conforme se desarrolla la historia humana, los 
medios de adaptación social y cultural se han 
vuelto cada vez más relevantes. En este proceso, 
los humanos han imaginado diversas formas de 
enfrentar la diversidad de ambientes que han ocu-
pado en el tiempo y el espacio. Las tasas de adap-
tación y cambio culturales se han acelerado, en 
particular durante los últimos 10 000 años. Du-
rante millones de años, la caza y la recolección de 
los recursos de la naturaleza, el forrajeo, fue la base 
exclusiva de la subsistencia humana. Sin embargo, 
sólo se requirió de algunos miles de años para la 
producción de alimentos (el cultivo de plantas y 
la domesticación de animales), que se originó hace 
unos 12 000-10 000 años, para sustituir el forrajeo 
en la mayoría de las áreas. Entre 6 000 y 5 000 años 
antes del presente, surgieron las primeras civiliza-
ciones. Eran sociedades grandes, poderosas y 
complejas, como el antiguo Egipto, que conquistó 
y gobernó grandes áreas geográfi cas.

Más recientemente, la extensión de la produc-
ción industrial afectó profundamente la vida hu-
mana. A lo largo de la historia, las grandes inno-
vaciones han surgido a costa de las anteriores. 
Cada revolución económica ha tenido repercu-
siones sociales y culturales. La economía global 
actual y las comunicaciones vinculan a todas las 
personas contemporáneas, directa o indirecta-
mente, en el moderno sistema mundial. Las per-
sonas deben enfrentar fuerzas generadas por sis-
temas cada vez más grandes: región, nación y 
mundo. El estudio de tales adaptaciones contem-
poráneas genera nuevos retos para la antropolo-
gía: “Las culturas de las personas del mundo ne-
cesitan ser redescubiertas constantemente y ellas 
se reinventan en circunstancias históricas cam-
biantes” (Marcus y Fischer, 1986, p. 24). (El recua-

dro anterior, “Valorar la diversidad”, discute 
cómo los adolescentes estadounidenses han rein-
ventado estándares que involucran el contacto 
corporal entre los pares generacionales.)

ANTROPOLOGÍA GENERAL
La disciplina académica de la antropología, tam-
bién conocida como antropología general o an-
tropología de “cuatro campos”, incluye cuatro 
subdisciplinas o subcampos principales: la socio-
cultural, la arqueológica, la biológica y la lingüís-
tica. (En adelante, se usará el término más corto 
antropología cultural como sinónimo de “antropo-
logía sociocultural”.) De los subcampos, la antro-
pología cultural tiene más adeptos. La mayoría 
de los departamentos de antropología imparten 
cursos en los cuatro subcampos.

Existen razones históricas para la inclusión de 
cuatro subcampos en una sola disciplina. El ori-
gen de la antropología como campo científi co, y 
de la antropología estadounidense en particular, 
se puede rastrear hasta el siglo xix. Los primeros 
antropólogos estadounidenses estuvieron preo-
cupados especialmente con la historia y las cultu-
ras de los pueblos nativos de Norteamérica. El 
interés en los orígenes y la diversidad de aqué-
llos reunió estudios sobre sus costumbres, vida 
social, idioma y rasgos físicos. Los antropólogos 
todavía se formulan preguntas como: ¿de dónde 
provienen los nativos americanos?, ¿cuántas olas 
de migración los llevaron al nuevo mundo?, 
¿cuáles son los vínculos lingüísticos, culturales y 
biológicos entre los nativos americanos, y entre 
éstos y Asia? Otra razón para la inclusión de cua-
tro subcampos en la antropología fue el interés 
en la relación entre biología (por ejemplo, la 
“raza”) y la cultura. Hace más de 60 años, la an-
tropóloga Ruth Benedict se dio cuenta de que “en 
la historia del mundo, quienes ayudan a cons-
truir la misma cultura no necesariamente son de 

producción 
de alimentos
Economía basada en cul-
tivo de plantas y/o para 
domesticar animales.

RECAPITULACIÓN 1.1 Formas de adaptación cultural y biológica (a grandes alturas)

FORMA DE ADAPTACIÓN TIPO DE ADAPTACIÓN EJEMPLO

Tecnología Cultural Cabina presurizada de avión, con 
máscaras de oxígeno

Adaptación genética (ocurre a través 
de las generaciones)

Biológica “Pecho en barril” más grande de los 
nativos de tierras altas

Adaptación fi siológica a largo plazo 
(ocurre durante el crecimiento y de-
sarrollo del organismo individual)

Biológica Sistema respiratorio más efi ciente, 
para extraer oxígeno del “aire del-
gado”

Adaptación fi siológica a corto plazo 
(ocurre espontáneamente cuando el 
organismo individual entra a un 
nuevo ambiente)

Biológica Ritmo cardiaco aumentado, hiper-
ventilación

antropología 
general
La antropología como 
un todo: cultural, ar-
queológica, biológica y 
lingüística.
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una raza, y los de la misma raza no par-
ticipan todos en una cultura. En len-
guaje científi co, la cultura no es una 
función de la raza” (Benedict, 
1940, capítulo 2). (Note que en 
Europa no se desarrolló una an-
tropología unifi cada de cuatro 
campos, donde las subdiscipli-
nas tienden a existir por sepa-
rado.)

También existen razones lógi-
cas para la unidad de la antropo-
logía estadounidense. Cada sub-
campo considera la variación en el 
tiempo y el espacio (en diferen-
tes áreas geográfi cas). Los antro-
pólogos culturales y arqueólo-
gos estudian (entre muchos 
otros temas) los cambios en la 
vida social y las costumbres. Los 
arqueólogos usan estudios de 
sociedades vivas y patrones de 
comportamiento para imaginar 
cómo pudo ser la vida en el pa-
sado. Los antropólogos biológi-
cos examinan los cambios evolu-
tivos en la forma física, por 
ejemplo, cambios anatómicos 
que pudieran asociarse con el 
origen del uso de herramientas o 
el lenguaje. Los antropólogos lingüistas pueden 
reconstruir los fundamentos de lenguas antiguas 
al estudiar las modernas.

Las subdisciplinas se infl uyen mutuamente 
conforme los antropólogos conversan entre ellos, 
leen libros y revistas, y se asocian en organizacio-
nes profesionales. La antropología general ex-
plora los fundamentos de la biología humana, la 
sociedad y la cultura, y considera sus interrela-
ciones. Los antropólogos comparten ciertas su-
posiciones clave. Acaso la más fundamental sea 
la idea de que no es posible extraer conclusiones 
acertadas acerca de la “naturaleza humana” a 
partir del estudio de una sola nación, sociedad o 
tradición cultural. Es esencial un enfoque com-
parativo transcultural.

Fuerzas culturales dan forma 
a la biología humana
Por ejemplo, la perspectiva comparativa biocul-
tural de la antropología reconoce que existen 
fuerzas culturales que constantemente moldean 
la biología humana. (Biocultural se refi ere a la 
inclusión y combinación de perspectivas y enfo-
ques biológicos y culturales, para abordar o re-
solver un tema o problema particular.) La cultura 
es una fuerza ambiental clave en la determina-
ción de cómo los cuerpos humanos crecen y se 
desarrollan. Las tradiciones culturales promue-
ven ciertas actividades y habilidades, desalien-

tan otras y establecen estándares de 
bienestar y atractivo físico. Las activi-

dades físicas, incluidos los depor-
tes, que están infl uidas por la cul-
tura, ayudan a constituir la 
complexión del cuerpo. Por 
ejemplo, a las chicas estadouni-
denses se les alienta a buscar, y 
por tanto a desempeñarse bien, 
en competencias que involucran 
patinaje de fi gura, gimnasia, 
pista y campo, natación, clavados 

y muchos otros deportes. Las chi-
cas brasileñas, aunque destacadas 

en los deportes por equipos de 
básquetbol y voleibol, no les ha 
ido tan bien en los deportes indi-
viduales como a sus contrapar-
tes estadounidenses o canadien-
ses. ¿Por qué a la gente se le 
alienta a destacar como atletas 
en algunas naciones y en otras 
no? ¿Por qué la gente en algunos 
países invierte tanto tiempo y es-
fuerzo en deportes de compe-
tencia y como consecuencia, sus 
cuerpos cambian signifi cativa-
mente?

Los estándares culturales de 
lo que es atractivo y apropiado 

infl uyen en la participación y el logro en los de-
portes. Los estadounidenses corren o nadan no 

La naciente antropología estado-

unidense se preocupaba especial-

mente por la historia y las 

culturas de los nativos norteame-

ricanos. Ely S. Parker, o Ha-sa-

noan-da, fue un indio seneca que 

realizó importantes aportaciones 

a la antropología temprana. Par-

ker también trabajó como comi-

sionado de Asuntos Indígenas 

para Estados Unidos.

par-
en-
a 

tan o
bie

d

Carly Piper, Natalie 

Coughlin y Dana 

Vollmer, miembros 

del equipo estado-

unidense de relevos 

de natación, de iz-

quierda a derecha, 

celebran después de 

obtener la medalla 

de oro y establecer 

un nuevo récord 

mundial en el relevo 

estilo libre 4 × 

2 000 m para muje-

res en los juegos 

olímpicos de Atenas 

2004, en Grecia. Años 

dedicados a la nata-

ción esculpieron un 

cuerpo distintivo: 

un torso alargado, un 

cuello fuerte y pode-

rosos hombros y 

espalda.

biocultural
Combinación de enfo-
ques biológicos y cultu-
rales para abordar un 
problema dado.
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sólo para competir, sino para mantenerse delga-
dos y en buena condición física. Los estándares 
de belleza de Brasil aceptan más grasa, especial-
mente en los glúteos y caderas de la mujer. Los 
varones brasileños han tenido cierto éxito inter-
nacional en natación y carreras, pero Brasil rara 
vez envía nadadoras o corredoras a las Olimpia-
das. Una razón por la que las mujeres brasileñas 
evitan la natación de competencia en particular 
puede ser los efectos del deporte sobre el cuerpo. 
Años de natación esculpen un físico distintivo: 
un torso alargado, un cuello fuerte, y hombros y 
espalda poderosos. Las nadadoras exitosas tien-
den a ser grandes, fuertes y corpulentas. Los paí-
ses que promueven este deporte con más consis-
tencia son Estados Unidos, Canadá, Australia, 
Alemania, las naciones escandinavas, Holanda y 
la antigua Unión Soviética, donde este tipo de 
cuerpo no es tan estigmatizado como lo es en los 
países latinos. Las nadadoras desarrollan cuer-
pos fuertes, pero la cultura brasileña dicta que las 
mujeres deben ser delicadas, con grandes cade-
ras y no con hombros fuertes. Muchas jóvenes 
nadadoras en Brasil eligen abandonar el deporte 
antes de perder el cuerpo “femenino” ideal.

SUBDISCIPLINAS 
DE LA ANTROPOLOGÍA
Antropología cultural
La antropología cultural es el estudio de la socie-
dad humana y la cultura, el subcampo que des-
cribe, analiza, interpreta y explica las similitudes y 
diferencias sociales y culturales. Para estudiar e 
interpretar la diversidad cultural, los antropólo-
gos culturales se involucran en dos tipos de activi-
dades: la etnografía (con base en el trabajo de 
campo) y la etnología (con base en la comparación 
transcultural). La etnografía proporciona una ex-
plicación de una comunidad sociedad o cultura 
particular. Durante el trabajo de campo etnográ-
fi co, el etnógrafo recopila datos que organiza, des-
cribe, analiza e interpreta para construir explica-
ciones, que puede presentar  en forma de libro, 
artículo o película. De manera tradicional, los et-
nógrafos han vivido en pequeñas comunidades y 
estudiado el comportamiento, las creencias, las 
costumbres, la vida social, las actividades econó-

micas, la política y la religión locales. ¿Qué tipo de 
experiencia es etnografía para el etnógrafo? El re-
cuadro recapitulación 1.2 ofrece algunas pistas.

La perspectiva antropológica que deriva del 
trabajo de campo etnográfi co con frecuencia di-
fi ere radicalmente del de las ciencias económicas 
o políticas. Estos campos se enfocan en organiza-
ciones y políticas nacionales y ofi ciales, y con fre-
cuencia en las élites. Sin embargo, los grupos que 
tradicionalmente estudian los antropólogos por 
lo general son relativamente pobres y sin poder, 
como la mayoría de las personas en el mundo 
actual. Los etnógrafos con frecuencia observan 
prácticas discriminatorias dirigidas hacia tales 
personas, quienes además no cuentan con sufi -
cientes alimentos, presentan defi ciencias nutri-
cionales y padecen otros aspectos de la pobreza. 
Los politólogos tienden a estudiar los programas 
que desarrollan los planifi cadores nacionales, 
mientras que los antropólogos descubren cómo 
funcionan dichos programas a nivel local.

Las culturas no están aisladas. Como apuntó 
Franz Boas (1966, orig. 1940) hace muchos años, 
el contacto entre tribus vecinas siempre ha exis-
tido y se ha extendido sobre áreas enormes. “Las 
poblaciones humanas construyen sus culturas en 
interacción mutua, y no en aislamiento” (Wolf, 
1982, p. ix). Los lugareños participan cada vez 
más en eventos regionales, nacionales y mundia-
les. La exposición a fuerzas externas se da a tra-
vés de los medios masivos de comunicación, la 
migración y el transporte moderno. Ciudad y na-
ción invaden crecientemente las comunidades 
locales con la llegada de turistas, agentes de de-
sarrollo, funcionarios gubernamentales y religio-
sos, y candidatos políticos. Tales vinculaciones 
son componentes prominentes de los sistemas 
regional, nacional e internacional de la política, 
la economía y la información. Estos sistemas más 
grandes afectan cada vez más a las personas y los 
lugares que estudian tradicionalmente los antro-
pólogos. El abordaje de tales vinculaciones y sis-
temas forman parte del tema de estudio de la 
antropología moderna.

La etnología examina, interpreta, analiza y 
compara los resultados de la etnografía: los datos 
recopilados en diferentes sociedades. Usa tales 
datos para comparar y contrastar, y para hacer 
generalizaciones acerca de la sociedad y la cul-
tura. Al observar más allá de lo particular, hacia 

antropología 
cultural
Estudio comparativo 
transcultural de la socie-
dad humana y la cultura.

RECAPITULACIÓN 1.2 Etnografía y etnología: dos dimensiones de la antropología cultural

ETNOGRAFÍA ETNOLOGÍA

Requiere trabajo de campo para recopilar datos Usa datos que recopilan una serie de investigadores

Usualmente descriptiva Por lo general sintética

Específi ca de un grupo o comunidad Comparativa y/o transcultural

etnología
Estudio de las diferen-
cias y similitudes 
socioculturales.

etnografía
Trabajo de campo en un 
escenario cultural 
particular.
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lo más general, los etnólogos tratan de identifi car 
y explicar las diferencias y similitudes culturales, 
poner a prueba hipótesis, y construir teorías para 
mejorar nuestra comprensión de cómo funcionan 
los sistemas sociales y culturales. (Vea la sección 
“El método científi co” al fi nal de este capítulo.) 
La etnología obtiene sus datos por la compara-
ción no sólo de la etnografía, sino también de los 
otros subcampos, en particular de la arqueología, 
que reconstruye los sistemas sociales del pasado. 
(La recapitulación 1.2 resume los principales con-
trastes entre la etnografía y la etnología.)

Antropología arqueológica
La antropología arqueológica (más simplemente, 
“arqueología”) reconstruye, describe e interpreta 
el comportamiento humano y los patrones cultu-
rales a través de restos materiales. En los sitios 
donde viven o vivieron personas, el arqueólogo 
encuentra artefactos, objetos materiales que los 
humanos construyeron, usaron o modifi caron  
como herramientas, armas, sitios de acampar, 
edifi cios y basura. Los restos de plantas y anima-
les, así como la basura antigua, cuentan historias 
acerca del consumo y las actividades. Los granos 
salvajes y domesticados presentan diferentes ca-
racterísticas, lo que permite a los arqueólogos 

distinguir entre recolección y cultivo. El examen 
de huesos animales revela las edades de los espe-
címenes sacrifi cados y también ofrece informa-
ción útil para determinar si las especies eran sal-
vajes o domesticadas.

Al analizar tales datos, los arqueólogos respon-
den muchas preguntas acerca de las economías 
antiguas. ¿El grupo conseguía la carne de la cace-
ría, o domesticaba y criaba animales, y los mataba 
sólo si tenían cierta edad o sexo? ¿Los alimentos 

vegetales provenían de plantas sal-
vajes o de la siembra, la atención 

vivir la antropología VIDEOS

“Nuevo” conocimiento entre los batak

Este video muestra a mujeres, hombres y niños batak 
en el trabajo, durante su vida diaria. Describe cómo 
cultivan arroz en una forma amigable con el ambiente, 
a diferencia de las técnicas agrícolas destructivas de 
las tierras bajas, que invadieron su territorio. ¿Cómo 
trabajan en conjunto los batak y las agencias de con-
servación para reducir la deforestación? Con base en 
el video, mencione varias formas en las que los batak 
reciben infl uencia de fuerzas más allá de su territorio.

antropología 
arqueológica
Estudio del comporta-
miento humano a través 
de restos materiales.
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y la cosecha de cultivos? ¿Los residentes elabora-
ban, comerciaban o compraban artículos particu-
lares? ¿Localmente había materias primas dispo-
nibles? Si no, ¿de dónde provenían? A partir de 
tal información, los arqueólogos reconstruyen 
patrones de producción, comercio y consumo.

Los arqueólogos pasan mucho tiempo estu-
diando fragmentos de vasijas de cerámica o al-
farería. Las vasijas son más duraderas que mu-
chos otros artefactos, como los textiles y la 
madera. La cantidad de fragmentos de alfarería 
permite estimar el tamaño y la densidad de la 
población. El descubrimiento de que los alfare-
ros usaban materiales que no estaban disponi-
bles localmente sugiere sistemas de comercio. 
Las similitudes en la fabricación y la decoración 
en sitios diferentes puede ser prueba de co-
nexiones culturales. Los grupos con alfarería si-
milar pueden estar históricamente relacionados. 
Es probable que sus ancestros culturales hayan 
sido comunes, comerciaran mutuamente o per-
tenecieran al mismo sistema político.

Muchos arqueólogos examinan la paleoecolo-
gía. La ecología es el estudio de las interrelaciones 
entre los seres vivos y su entorno. Los organis-
mos y el ambiente constituyen en conjunto un 
ecosistema, un arreglo organizado de fl ujos e in-
tercambios de energía. La ecología humana estu-
dia los ecosistemas que incluyen personas, y se 
enfoca en la forma en que los humanos emplean 
“las infl uencias naturales y son infl uidos por la 
organización social y los valores culturales” 
(Bennett, 1969, pp. 10-11). La paleoecología ob-
serva los ecosistemas del pasado.

Además de reconstruir patrones ecológicos, 
los arqueólogos pueden inferir transformaciones 
culturales, por ejemplo, al observar cambios en el 
tamaño y el tipo de los sitios y la distancia entre 
ellos. Una ciudad se desarrolla en una región 
donde hace algunos siglos sólo existían pueblos, 
villas y aldeas. El número de niveles de asenta-
miento (ciudad, pueblo, villa, aldea) en una so-
ciedad es una medida de su complejidad. Las 
edifi caciones ofrecen pistas acerca de las caracte-
rísticas políticas y religiosas. Los templos y las 
pirámides sugieren que una sociedad antigua 
poseía una estructura de autoridad capaz de po-
ner en orden la mano de obra necesaria para 
construir tales monumentos. La presencia o au-
sencia de ciertas estructuras, como las pirámides 
del antiguo Egipto y México, revela diferencias 
funcionales entre los asentamientos. Por ejemplo, 
algunos pueblos fueron lugares donde las perso-
nas llegaban para asistir a ceremonias. Otros eran 
sitios de entierro; incluso otros funcionaron como 
comunidades agrícolas.

Los arqueólogos también reconstruyen los pa-
trones de comportamiento y estilos de vida del 
pasado mediante excavaciones. Esto implica ca-
var a través de una sucesión de niveles en un si-
tio particular. En un área dada, a lo largo del 

tiempo, los asentamientos pueden cambiar en 
forma y propósito, así como las conexiones entre 
los asentamientos. La excavación puede docu-
mentar cambios en las actividades económicas, 
sociales y políticas.

Aunque los arqueólogos son mejor conocidos 
por estudiar la prehistoria, esto es, el periodo an-
terior a la invención de la escritura, también estu-
dian las culturas de las poblaciones históricas e 
incluso poblaciones vivas. Al estudiar barcos hun-
didos en la costa de Florida, arqueólogos submari-
nos han podido verifi car las condiciones de vida 
en los barcos que trajeron al Nuevo Mundo, como 
esclavos, a los ancestros de los afroamericanos. En 
un proyecto de investigación que comenzó en 
1973, en Tucson, Arizona, el arqueólogo William 
Rathje aprendió acerca de la vida contemporánea 
al estudiar la basura moderna. El valor de la “ba-
surología”, como Rathje la llama, es que propor-
ciona “evidencia de lo que hizo la población, no 
de lo que se piensa que hicieron o debieron hacer, 
o de lo que el entrevistador cree debieron hacer” 
(Harrison, Rathje y Hughes, 1994, p. 108). Lo que 
la gente reporta puede contrastar enormemente 
con su comportamiento real, según revela la basu-
rología. Por ejemplo, los basurólogos descubrie-
ron que los tres vecindarios de Tucson que repor-
taron el menor consumo de cerveza, ¡en realidad 
tenían el mayor número de latas de cerveza des-
echadas por hogar! (Podolefsky y Brown, 1992, p. 
100.) La basurología de Rathje también ha ex-
puesto malas interpretaciones acerca de cuántos 
tipos diferentes de basura hay en los vertederos: 
aunque la mayoría de las personas piensa que los 
contenedores de comida rápida y los pañales des-
echables son los principales problemas de basura, 
de hecho fueron relativamente insignifi cantes en 
comparación con el papel, incluido el reciclable y 
amigable con el ambiente (Rathje y Murphy, 2001).

Antropología biológica 
o física
El tema de estudio de la antropología biológica, 
o física, es la diversidad biológica humana en el 
tiempo y el espacio. El enfoque sobre la variación 
biológica reúne cinco intereses especiales dentro 
de la antropología biológica:

1. Evolución humana, según revela el registro 
fósil (paleoantropología).

2. Genética humana.
3. Crecimiento y desarrollo humanos.
4. Plasticidad biológica humana (la capacidad 

del cuerpo para hacer frente a tensiones como 
el calor, el frío y la altura).

5. La biología, evolución, comportamiento y 
vida social de monos, simios y otros primates 
no humanos.

Dichos intereses vinculan a la antropología física 
con otros campos como: la biología, la zoología, 

antropología 
biológica
El estudio de la variación 
biológica humana en el 
tiempo y el espacio.

antropología física
Lo mismo que la antro-
pología biológica.

Arqueología en los 

desiertos costeros 

alrededor de Nazca e 

Ica, Perú.
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la geología, la anatomía, la fi siología, la medicina 
y la salud pública. La osteología, o estudio de los 
huesos, ayuda a los paleoantropólogos que exami-
nan cráneos, dientes y huesos, a identifi car ances-
tros humanos y grafi car los cambios en la anato-
mía durante el tiempo. Un paleontólogo es un 
científi co que estudia fósiles. Un paleoantropó-
logo es una especie de paleontólogo que estudia el 
registro fósil de la evolución humana. Los pa-
leoantropólogos frecuentemente colaboran con 
los arqueólogos, quienes estudian artefactos, para 
reconstruir los aspectos biológicos y culturales de 
la evolución humana. Los fósiles y herramientas 
con frecuencia se encuentran juntos. Diferentes ti-
pos de herramientas proporcionan información 
acerca de los hábitos, costumbres y estilos de vida 
de los ancestros humanos que los utilizaron.

Hace más de un siglo, Charles Darwin notó 
que la variedad que existe dentro de cualquier po-
blación permite a algunos individuos (aquellos 
con las características más desarrolladas) a desem-
peñarse mejor que otros para sobrevivir y repro-
ducirse. La genética, que dio inicio más tarde, 
arroja luz acerca de las causas y la transmisión de 
esta variedad. Durante la vida de cualquier indivi-
duo, el ambiente trabaja junto con la herencia para 
determinar las características biológicas. Por ejem-
plo, las personas con una tendencia genética a ser 
altas serán más bajas si tienen pobre nutrición du-
rante la niñez. Por tanto, la antropología biológica 
también investiga la infl uencia del ambiente sobre 
el cuerpo conforme crece y madura. Entre los fac-
tores ambientales que infl uyen al cuerpo mientras 
se desarrolla están la nutrición, la altura, la tempe-
ratura y las enfermedades, al igual que factores 
culturales como los estándares de atractivo que se 
consideraron anteriormente.

La antropología biológica (junto con la zoolo-
gía) también incluye a la primatología. Los pri-
mates engloban a nuestros parientes más cerca-
nos: simios y monos. Los primatólogos estudian 
su biología, evolución, comportamiento y vida 
social, con frecuencia en su entorno natural. La 
primatología auxilia a la paleoantropología, por-
que el comportamiento primate puede arrojar 
luz sobre el comportamiento temprano de los hu-
manos y su naturaleza.

Antropología lingüística
No sabemos (y probablemente nunca sabremos) 
cuándo nuestros ancestros adquirieron la habili-
dad para hablar, aunque los antropólogos bioló-
gicos han observado la anatomía del rostro y el 
cráneo para especular acerca del origen del len-
guaje; los primatólogos han descrito los sistemas 
de comunicación de monos y simios. Lo que sí 
sabemos es que los lenguajes gramaticalmente 
complejos, bien desarrollados, han existido du-
rante miles de años. La antropología lingüística 
ilustra indiscutiblemente el interés de la antropo-

logía en la comparación, la variación y el cambio. 
La antropología lingüística estudia el lenguaje en 
su contexto social y cultural, a través del espacio y 
el tiempo. Algunos antropólogos lingüistas hacen 
inferencias acerca de las características universa-
les del lenguaje y las vinculan con ciertas áreas en 
el cerebro humano. Otros reconstruyen idiomas 
antiguos al comparar a sus descendientes contem-
poráneos y realizan descubrimientos acerca de su 
historia. Incluso otros estudian las diferencias lin-
güísticas para descubrir la diversidad de percep-
ciones y los patrones de pensamiento en diferen-
tes culturas.

La lingüística histórica considera la variación 
en el tiempo, como los cambios en sonidos, gra-
mática y vocabulario entre el inglés medio (que 
se habló desde aproximadamente del 1050 a. C. 
hasta 1550 d. C.) y el inglés moderno. Los socio-
lingüistas investigan las relaciones entre la va-
riación social y la lingüística. Ningún lenguaje es 
un sistema homogéneo en el que todos hablan de 
la misma forma. ¿Cómo diferentes hablantes 
usan un lenguaje dado?; ¿cómo las características 
lingüísticas se correlacionan con factores socia-
les, incluidas las diferencias de clase y de género? 
(Tannen, 1990). Una razón para la variación es la 
geografía, refl ejada en los dialectos y acentos re-
gionales. La variación lingüística también se ex-
presa en el bilingüismo de los grupos étnicos. 
Los antropólogos lingüistas y culturales colabo-
ran al estudiar los vínculos entre el lenguaje y 
muchos otros aspectos de la cultura, por ejemplo, 
cómo las personas establecen el parentesco y 
cómo perciben y clasifi can los colores.

ANTROPOLOGÍA Y OTROS 
CAMPOS ACADÉMICOS
Como ya se mencionó, una de las principales di-
ferencias entre la antropología y los otros campos 
que estudian a las personas es el holismo, la ex-
clusiva interrelación que realiza la antropología 
de las perspectivas biológica, social, cultural, lin-
güística, histórica y contemporánea. Paradójica-
mente, aunque distingue a la antropología, tal 
amplitud es la que la vincula con muchas otras 
disciplinas. Las técnicas usadas para datar fósiles 
y artefactos llegó a la antropología desde la física, 
la química y la geología. Puesto que los restos 
vegetales y animales con frecuencia se encuen-
tran junto con huesos humanos y artefactos, los 
antropólogos colaboran con botánicos, zoólogos 
y paleontólogos.

Como una disciplina que es tanto científi ca 
como humanista, la antropología mantiene 
víncu los con muchos otros campos académicos. 
La antropología es una ciencia, un “campo siste-
mático de estudio o cuerpo de conocimiento que 
se dirige mediante la experimentación, la obser-

antropología 
lingüística
El estudio del lenguaje y 
la diversidad lingüística 
en el tiempo, el espacio 
y la sociedad.

sociolingüística
El estudio del lenguaje 
en la sociedad

ciencia
Campo de estudio que 
busca explicaciones con-
fi ables, con referencia al 
mundo material y físico.
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vación y la deducción, a producir explicaciones 
confi ables de los fenómenos, con referencia al 
mundo material y físico” (Webster’s New World 
Encyclopedia, 1993, p. 937). Los siguientes capítu-
los presentan a la antropología como una ciencia 
humanista dedicada a descubrir, describir, com-
prender y explicar las similitudes y diferencias 
en el tiempo y el espacio, entre los humanos y 
nuestros ancestros. Clyde Kluckhohn (1944) des-
cribió a la antropología como “la ciencia de las 
similitudes y diferencias humanas” (p. 9). Su afi r-
mación acerca de la necesidad de este campo 
continúa vigente: “la antropología proporciona 
una base científi ca para lidiar con el dilema cru-
cial del mundo actual: ¿cómo personas de dife-
rentes aspectos, idiomas mutuamente ininteligi-
bles y formas de vida distintas pueden vivir 
pacífi camente?” (p. 9). La antropología ha recopi-
lado un impresionante cuerpo de conocimiento 
que este libro intenta resumir.

Además de sus vínculos con las ciencias natu-
rales (como la geología y la zoología) y las cien-
cias sociales (por ejemplo, la sociología y la  psi-
cología), la antropología también guarda fuertes 
lazos con las humanidades. Éstas incluyen al in-
glés, la literatura comparada, los clásicos, el fol-
clore, la fi losofía y las artes. Tales campos estu-
dian idiomas, textos, fi losofías, artes, música, 
representaciones y otras formas de expresión 
creativa. La etnomusicología, que estudia las for-
mas de expresión musical alrededor del mundo, 
se encuentra especialmente relacionada con la 
con la antropología. También se vincula el fol-
clore, el estudio sistemático de cuentos, mitos y 
leyendas de diversas culturas. Bien podemos ar-
gumentar que la antropología es el campo acadé-
mico más humanista, debido al respeto funda-
mental que manifi esta por la diversidad humana. 
Los antropólogos escuchan, registran y represen-
tan voces de una multitud de naciones y cultu-
ras. La antropología valora el conocimiento local, 
las diversas visiones del mundo y las fi losofías 
alternativas. La antropología cultural y la antro-
pología lingüística, en particular, ofrecen una 
perspectiva comparativa y no elitista de las for-
mas de expresión creativa, incluidos el idioma, el 
arte, las narrativas, la música y la danza, vistas 
en sus contextos social y cultural.

Antropología cultural 
y sociología
La antropología cultural y la sociología compar-
ten un interés por las relaciones sociales, la or-
ganización y el comportamiento. Sin embargo, 
entre estas disciplinas surgen signifi cativas di-
ferencias por el tipo de sociedades que tradicio-
nalmente estudia cada una. En un inicio, los so-
ciólogos se enfocaron en el occidente industrial; 
los antropólogos, en las sociedades no indus-
triales. Surgieron diferentes métodos de recolec-

Nací y viví en la capital de Venezuela, Caracas, durante 15 años. Ca-
racas era grande y caótica, pero maravillosamente cosmopolita. 
Años de democracia relativamente estable y una infraestructura 

estatal alimentada por el petróleo hicieron a esta ciudad atractiva para 
muchos inmigrantes, no sólo de las áreas rurales, sino del resto de Suda-
mérica y también de Europa. Mientras crecía, nunca pensé mucho acerca 
de cómo el lugar donde vivimos impacta, con frecuencia en formas muy 
sutiles, en quiénes somos. Como más tarde me di cuenta, es sorprendente 
cuánto de lo que nos es familiar llega a estar presente cuando viajamos y 
vivimos en otra parte, lejos de la gente y las costumbres a las que estamos 
acostumbrados. Los elementos de nuestra identidad también cambian en 
diferentes situaciones. De hecho, zambullirnos en un contexto diferente y 
evaluar cuidadosamente la complejidad de esta experiencia representa 
una parte fundamental de la investigación antropológica.

Mudarnos de Caracas cuando era adolescente fue muy malo, pero 
cuando mi familia y yo llegamos a Trinidad, una pequeña ciudad al sur de 
Colorado, una borrascosa noche de noviembre, me pregunté, ¿qué mal 
había cometido para merecer tal destino? En Trinidad, mi padre bro-
meaba acerca de que saldrías de los límites de la ciudad si pedaleabas 
muy rápido. Muchos de mis nuevos compañeros de clase nunca habían 
viajado en avión, mucho menos visto el mar. La mayoría de ellos tenía 
apellidos como González y Salazar, y sus familias habían vivido en el área 
durante varias generaciones. A pesar de que me sentía diferente a ellos, 
compartíamos, en el contexto social estadounidense, la identidad his-
pana o latina, términos que nunca tuvieron mucho sentido para mí, pues 
supuestamente agrupaban a personas a quienes yo consideraba no te-
nían mucho en común. Justo cuando me di cuenta de cuán diferentes de 
mí eran mis compañeros de clase, surgieron aspectos que hacían a mi 
familia “distintivamente venezolana”, tanto polarizados como amplifi ca-
dos, sin duda, por mi nostalgia por las personas y lugares que dejé atrás. 
Una vez, nos quedamos despiertos hasta muy tarde, bailando salsa las 
vísperas de Navidad y Año Nuevo, lamentando la falta de hallacas hoga-
reñas (una cena de Navidad tradicional de Venezuela) y hablando y bro-
meando en un español que era característicamente caraqueño. Esos es-
tereotipos aparentemente triviales se volvieron para mí, durante esa 
primera celebración lejos de casa, en la esencia de nuestra identidad.

Años después, mientras me dirigía al trabajo de campo en la Vene-
zuela oriental rural, de nuevo enfrentaría el reto de defi nir mi identidad 
tanto para mí misma como para las personas locales que me veían 
como extranjera. Esta vez, después de muchos años de graduada, po-
día comprender mejor mis reacciones. Ahora apreciaba lo que signifi -
caba ser parte de una cultura y no de otra, y cómo lo que signifi ca ser 
local es contextual y dinámico.

Lugares cambiantes, 
identidades cambiantes

ALUMNO:  María Alejandra Pérez, candidata a doctor en 
antropología cultural.

PAÍS DE ORIGEN: Venezuela.

PROFESORES SUPERVISORES:  Erik Mueggler y 
Fernando Coronil.

ESCUELA: Universidad de Michigan.

                   OTRA 
mirada a... 



Capítulo 1  ¿Qué es antropología? 15

ción y análisis de datos para lidiar con estos di-
ferentes tipos de sociedades. Para estudiar 
naciones complejas a gran escala, los sociólogos 
llegaron a apoyarse en cuestionarios y otros me-
dios de recopilación de bases de datos cuantifi -
cables. Durante muchos años, el muestreo y las 
técnicas estadísticas han sido básicos para la so-
ciología, mientras que la capacitación estadís-
tica ha sido menos común en la antropología 
(aunque esto va cambiando conforme los antro-
pólogos trabajan cada vez más en naciones mo-
dernas).

Los etnógrafos tradicionales estudiaban po-
blaciones pequeñas y no letradas (sin escritura) y 
se apoyaban en métodos adecuados a dicho con-
texto. “La etnografía es un proceso de investiga-
ción en el que el antropólogo observa registra y 
se involucra de manera cercana en la vida diaria 
de otra cultura; experiencia etiquetada como el 
método de trabajo de campo, y luego escribe un 
relato sobre esta cultura, con énfasis en el detalle 
descriptivo” (Marcus y Fischer, 1986, p. 18). Un 
método clave descrito en esta cita es la observa-
ción participante: tomar parte en los eventos que 
uno observa, describe y analiza.

Ahora la antropología y la sociología conver-
gen en muchas áreas y tópicos. Conforme crece el 
moderno sistema mundial, los sociólogos ahora 
realizan investigación en países en desarrollo y 
en otros lugares que alguna vez estuvieron prin-
cipalmente dentro de la órbita antropológica. 
Conforme se extiende la industrialización, mu-
chos antropólogos trabajan ahora en naciones 
industriales, donde estudian diversos temas, in-
cluidos el declive rural, la vida en ciudades del 
interior y el papel de los medios masivos de co-
municación en la creación de patrones culturales 
nacionales.

Antropología y psicología
Como los sociólogos, la mayoría de los psicólogos 
realizan investigación en su propia sociedad. Pero 
las afi rmaciones acerca de la psicología “humana” 
no se pueden basar exclusivamente en las obser-
vaciones realizadas en una sociedad o en un solo 
tipo de sociedad. El área de la antropología cultu-
ral conocida como antropología psicológica estu-
dia la variación transcultural de los rasgos psico-
lógicos. Las sociedades inculcan diferentes valores 
al educar a los niños de manera diferente. Las per-
sonalidades adultas refl ejan las prácticas de 
crianza infantil de una cultura.

Bronislaw Malinowski, un pionero en el estu-
dio transcultural de la psicología humana, es 
famoso por su trabajo de campo en las islas Tro-
briand del Pacífi co Sur (fi gura 1.1). Los trobrian-
deses explican el parentesco de manera matrili-
neal. Se consideran a ellos mismos relacionados 
con la madre y sus parientes, mas no con el pa-
dre. El pariente que disciplina al hijo no es el pa-

dre, sino el hermano de la madre, el tío materno, 
con quien un niño usualmente mantiene una re-
lación fría y distante. En contraste, la relación 
padre-hijo en Trobriand es amistosa y cariñosa.

El trabajo de Malinowski entre los trobriande-
ses sugiere modifi caciones en la famosa teoría de 
la universalidad del complejo de Edipo de Sig-
mund Freud (Malinowski, 1927). De acuerdo con 
Freud (1918/1950), los niños alrededor de los 
cinco años de edad se sienten sexualmente atraí-
dos por sus madres. El complejo de Edipo, en la 
visión de Freud, se resuelve cuando el niño su-
pera sus celos sexuales por, y se identifi ca con, su 
padre. Freud vivió en la Austria patriarcal a fi na-
les del siglo xix y principios del xx, un ambiente 
social donde el padre era una fuerte fi gura auto-
ritaria. El padre austriaco era la principal fi gura 
de autoridad del niño y el compañero sexual de 
la madre. En las Trobriand, el padre sólo deten-
taba el papel sexual.

Si, como Freud afi rmaba, el complejo de Edipo 
siempre crea distancia social con base en los celos 
hacia el compañero sexual de la madre, esto se 
habría mostrado en la sociedad trobriandesa. No 
fue así. Malinowski concluyó que la estructura 
de autoridad infl uía más en la relación padre-hijo 
que los celos sexuales. Aunque Melford Spiro 
(1993) criticó las conclusiones de Malinowski 
(vea también Weiner, 1988), ningún antropólogo 
contemporáneo discutiría la argumentación de 
Malinowski de que la psicología individual se 
moldea en un contexto cultural específi co. Los 
antropólogos siguen ofreciendo perspectivas 
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transculturales acerca de proposiciones psico-
analíticas (Paul, 1989), así como sobre temas de la 
psicología del desarrollo y la cognitiva (Shore, 
1996).

ANTROPOLOGÍA 
APLICADA
La antropología no es una ciencia de lo exótico 
realizada por pintorescos académicos en torres 
de marfi l. En vez de ello, la antropología tiene 
mucho que decir al público. La organización pro-
fesional más destacada de la antropología, la 
American Anthropological Association (AAA), 
formalmente admitió su papel de servicio pú-
blico al reconocer que la antropología posee dos 
dimensiones: 1) la antropología académica y 2) la 
antropología aplicada o práctica. La última se 
refi ere a la aplicación de los datos, las perspecti-
vas, la teoría y los métodos antropológicos para 
identifi car, valorar y resolver problemas sociales 
contemporáneos. Como afi rma Erve Chambers 
(1987, p. 309), la antropología aplicada es el 
“campo de consulta que se preocupa por las rela-
ciones entre el conocimiento antropológico y el 
uso de dicho conocimiento en el mundo más 
allá de la antropología”. Cada vez más antropó-
logos de los cuatro subcampos trabajan ahora en 
áreas “aplicadas” como la salud pública, la plani-
fi cación familiar, los negocios, el desarrollo eco-
nómico y la gestión de los recursos culturales. (El 

recuadro “Valorar el quehacer antropológico” de 
este capítulo, en las pp. 18 y 19, discute la carrera 
de la madre del presidente Barack Obama, una 
antropóloga sociocultural y aplicada, que in-
culcó a su hijo el aprecio por la diversidad hu-
mana.)

Dada la amplitud de la antropología, la antro-
pología aplicada tiene muchas posibilidades de 
desarrollo. Por ejemplo, los antropólogos médi-
cos aplicados consideran tanto los contextos so-
cioculturales como biológicos, y las implicaciones 
del padecimiento y la enfermedad. Las percepcio-
nes de buena y mala salud, junto con las amena-
zas y problemas reales a la salud, difi eren entre 
las sociedades. Varios grupos étnicos reconocen 
diferentes enfermedades, síntomas y causas, y 
desarrollan diferentes sistemas de atención a la 
salud y estrategias de tratamiento.

La arqueología aplicada, por lo general lla-
mada arqueología pública, incluye actividades 
como gestión de recursos culturales, arqueolo-
gía del contrato, programas educativos públicos 
y conservación histórica. Un importante papel 
para la arqueología pública lo creó la legislación 
que requiere la evaluación de los sitios amena-
zados por diques, autopistas y otras actividades 
de construcción. Para decidir qué necesita sal-
varse, y conservar la información signifi cativa 
acerca del pasado cuando los sitios no pueden 
conservarse, se creó la gestión de patrimonio 
cultural (GPC). La GPC involucra no sólo la 
conservación de sitios, sino también permite su 
destrucción por no resultar signifi cativos. El tér-
mino “gestión” se refi ere al proceso de evalua-
ción y toma de decisiones. Los gestores de patri-
monio cultural trabajan para agencias federales, 
estatales y municipales, y otros clientes. Los an-
tropólogos culturales aplicados en ocasiones 
trabajan con los arqueólogos públicos y valoran 
los problemas humanos generados por el cam-
bio propuesto, y determinan cómo pueden re-
ducirse.

MÉTODO CIENTÍFICO
Como se ha visto, la antropología es una ciencia 
humanista. Dentro de la antropología sociocultu-
ral, la etnología es la ciencia comparativa que 
trata de identifi car y explicar las diferencias y si-
militudes culturales, poner a prueba hipótesis y 
construir teorías para mejorar nuestra compren-
sión de cómo funcionan los sistemas sociales y 
culturales. Los datos para la etnología provienen 
de sociedades ubicadas en varias épocas y luga-
res, y, por tanto, pueden surgir de la arqueología 
así como de la etnografía, su fuente más usual. 
Los etnólogos comparan, contrastan y realizan 
generalizaciones acerca de las sociedades y las 
culturas.

Bronislaw Malinowski es famoso por su trabajo de campo entre la sociedad 

matrilineal de las Trobriand del Pacífi co Sur. ¿Esta escena de mercado en tales 

islas sugiere algo acerca del rol de las mujeres trobriandesas?

antropología 
aplicada
Uso de la antropología 
para resolver problemas 
contemporáneos.

etnología
El estudio sociocultural 
de las diferencias y 
similitudes. 

gestión de 
patrimonio cultural
Decide qué necesita sal-
varse cuando un sitio ar-
queológico no puede 
conservarse por 
completo.
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Teorías, asociaciones 
y explicaciones
Una teoría es un conjunto de ideas formuladas 
para explicar algo. Una teoría efectiva ofrece un 
marco conceptual que explica y puede aplicarse a 
múltiples casos. Tal como las teorías etnológicas 
ayudan a explicar las diferencias y similitudes so-
cioculturales, la teoría evolutiva se usa para expli-
car asociaciones biológicas. Una asociación es una 
relación que se observa entre dos o más variables, 
como la longitud del cuello de una jirafa y el nú-
mero de sus descendientes. Las teorías, que son 
más generales que las asociaciones, sugieren o im-
plican múltiples asociaciones y tratan de explicar-
las. Por ejemplo, el largo cuello de la jirafa ilustra 
un principio general (una ley), relacionada con los 
conceptos de ventaja adaptativa y adaptabilidad 
diferencial. En la teoría evolutiva, la adaptabilidad 
se mide mediante el éxito reproductivo. En este 
caso, las jirafas con cuellos más largos poseen una 
ventaja alimenticia en comparación con sus com-
pañeros de cuello más corto; en épocas de escasez 
de alimento, comen mejor, viven más tiempo y 
procrean más descendencia que sobrevive. La ver-
dad de un enunciado científi co (por ejemplo, la 
evolución ocurre por el éxito reproductivo diferen-
cial debido a la variación dentro de la población) se 
confi rma mediante observaciones repetidas.

Cualquier ciencia busca explicaciones confi a-
bles que predigan las ocurrencias futuras. Las 
predicciones precisas resisten las pruebas dise-
ñadas para refutarlas. Las explicaciones científi -
cas se apoyan en datos, que pueden provenir de 
experimentos, observación y otros procedi-
mientos sistemáticos. Las causas científi cas son 
materiales, físicas o naturales (por ejemplo, un 
virus) en lugar de sobrenaturales (por ejemplo, 
fantasmas). La ciencia es una forma de com-
prender el mundo, pero no la única. (Vea el re-
cuadro de este capítulo “La antropología en 
nuestras vidas”, p. 4.)

En su artículo de 1977, “Science in Anthropo-
logy”, Melvin y Carol R. Ember describen cómo 
los científi cos luchan por mejorar nuestra com-
prensión del mundo al poner a prueba hipótesis: 
explicaciones sugeridas aunque todavía no verifi -
cadas. Una explicación debe mostrar cómo y por 
qué el objeto a comprender (variable dependiente) se 
asocia o relaciona con algo más (una variable inde-
pendiente). Las asociaciones requieren covariación; 
cuando un aspecto (una variable) cambia, el otro 
también varía. Las teorías ofrecen explicaciones 
para las asociaciones (Ember y Ember, 1997).

Una explicación para la presencia de una aso-
ciación es que ilustra un principio general. Por 
ejemplo, el enunciado “el agua se solidifi ca (con-
gela) a 0 ºC”, afi rma una asociación entre dos va-
riables: el estado del agua y la temperatura del 
aire. La verdad del enunciado se confi rma me-
diante observaciones repetidas de congelación y 

el hecho de que el agua no se solidifi ca a tempe-
raturas más altas. Estas relaciones generales se 
llaman leyes. Las explicaciones basadas en tales 
leyes nos permiten comprender el pasado y pre-
decir el futuro. Ayer el hielo se formó a 0 ºC, y 
mañana todavía se formará a 0 ºC.

En las ciencias sociales, las asociaciones por lo 
general se establecen en la forma de probabilidad 
en lugar de leyes absolutas. Es probable que las 
variables de interés varíen, aunque no siempre, 
tal como se predijo. Tienden a relacionarse en una 
forma predecible, sin embargo, existen excepcio-
nes (Ember y Ember, 1997). Por ejemplo, en una 
muestra internacional, el antropólogo John Whit-
ting (1964) descubrió una fuerte asociación o 
correlación (mas no de 100%) entre una costum-
bre sexual y un tipo de dieta. Entre las sociedades 
donde la dieta era baja en proteínas tendía a en-
contrarse un prolongado tabú sexual durante el 
postparto (una prohibición de contacto sexual 
entre los cónyuges durante un año o más des-
pués del nacimiento de un hijo).

Después de confi rmar la asociación a través 
de datos transculturales (información etnográ-
fi ca de una muestra de varias sociedades), la la-
bor de Whitting consistió en formular una teo-
ría que explicara por qué la variable dependiente 
(en este caso, el tabú sexual del posparto) depen-
día de la variable independiente (una dieta baja 
en proteínas). ¿Por qué las sociedades con die-
tas bajas en proteínas pueden desarrollar este 
tabú? La teoría de Whitting era que el tabú es 
adaptativo: ayuda a las personas a sobrevivir y 
reproducirse en ciertos ambientes. (De manera 
más general, los antropólogos han argumen-
tado que muchas prácticas culturales son adap-
tativas.) En este caso, con pocas proteínas en sus 
dietas, los bebés pueden desarrollarse y morir de 
una enfermedad por defi ciencia de proteínas lla-
mada kwashiorkor. Pero si la madre retrasa su si-
guiente embarazo, su bebé actual, al alimentarse 
más tiempo de pecho, alcanza una mejor oportu-
nidad para sobrevivir. Whitting sugiere que los 
padres están al tanto, consciente o incon scien-
temente, de que tener otro bebé muy pronto 
pondría en riesgo la sobrevivencia del primero. 
Por tanto, evitan el sexo durante más de un año 
después del nacimiento del primer hijo. Cuando 
se institucionaliza dicha abstinencia, se espera 
que todos respeten el tabú.

Las teorías sugieren patrones, conexiones y 
relaciones que pueden confi rmarse mediante 
nueva investigación. La teoría de Whitting, por 
ejemplo, sugiere hipótesis para que futuros in-
vestigadores las pongan a prueba. Puesto que su 
teoría propone que el tabú del posparto es adap-
tativo bajo ciertas condiciones, podemos cons-
truir la hipótesis de que ciertos cambios harían 
que el tabú desaparezca. Al adoptar un sistema 
de control natal, por ejemplo, las familias po-
drían espaciar los nacimientos sin evitar los con-

hipótesis
Una explicación sugerida 
aunque todavía no 
verifi cada.

asociación
Relación que se observa 
entre dos o más 
variables.

teoría
Conjunto de ideas 
formuladas para explicar 
algo.
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Es ampliamente conocido que el presidente Ba-
rack Obama es hijo de un padre keniano y una 
madre estadounidense blanca de Kansas. Me-
nos reconocido es el hecho de que el presidente 
44 de Estados Unidos es hijo de una antropó-
loga: la Dra. Stanley Ann Dunham Soetoro (por 
lo general llamada simplemente Ann Dunham). 
Esta sección se enfoca en su vida y su aprecio 
por la diversidad humana, que la condujeron a 
una carrera en la antropología y que ella in-
culcó en su hijo. Antropóloga sociocultural de 
profesión, Dunham colocó su atención sobre te-
mas de microfi nanzas y problemas socioeconó-
micos que enfrentan las mujeres de Indonesia. 
Ella aplicó la antropología, empleando su cono-
cimiento para identifi car y resolver problemas 
contemporáneos. Fue tanto antropóloga cultu-
ral como aplicada.

Los antropólogos estudian la humanidad 
en épocas y lugares variados, y en un mundo 
rápidamente cambiante. En virtud de su pa-
rentesco, su enculturación y su experiencia en 
el extranjero, Barack Obama proporciona un 
excelente símbolo de la diversidad y las inter-
conexiones que caracterizan a tal mundo. Asi-
mismo, su elección es un tributo a un Estados 
Unidos cada vez más diverso y a la capacidad 
del pueblo estadounidense para apreciar su 
nación.

En la versión resumida de la historia de Barak 

Obama, su madre es simplemente la mujer 

blanca de Kansas... Durante la campaña, él la 

llamó su “madre soltera”. Pero ninguna des-

cripción comienza por señalar la vida poco 

convencional de Stanley Ann Dunham 

Soetoro, la persona que más infl uyó en 

Obama...

En Hawaii, ella se casó con un estudiante 

africano, a los 18 años de edad. Luego con-

trajo matrimonio con un indonesio, se mudó 

a Yakarta, se convirtió en antropóloga, escri-

bió una disertación de 800 páginas acerca 

de los herreros campesinos en Java, trabajó 

para la Ford Foundation, defendió el trabajo 

de las mujeres y ayudó a llevar microcrédi-

tos a los pobres del mundo.

Tenía altas expectativas para su hijo. En 

Indonesia lo despertaba a las 4 a.m. para cur-

sos por correspondencia en inglés antes de ir 

a la escuela; llevaba grabaciones de Mahalia 

Jackson a su casa, discursos del Rev. Dr. Mar-

tin Luther King Jr., y, cuando Obama le pidió 

permanecer en Hawaii para su bachillerato en 

lugar de regresar a Asia, aceptó vivir aparte: 

una decisión que, dice su hija, fue una de las 

más difíciles en la vida de la señora Soetoro 

(el apellido de su marido indonesio).

“Sentía que de algún modo, al vagar por 

territorio inexplorado, podíamos tropezar 

con algo que, en un instante, parecerá repre-

sentar quiénes somos en realidad”, dice Maya 

Soetoro-Ng, media hermana de Obama. “Esa 

era en gran parte su fi losofía de vida: no es-

tar limitada por el miedo o defi niciones es-

trechas, no construir muros a nuestro alre-

dedor y dar lo mejor de nosotros para 

encontrar familiaridad y belleza en lugares 

inesperados”...

Obama apenas vio a su padre después de 

los dos años de edad. Aunque es imposible 

precisar la huella de uno de los padres en la 

vida de un hijo en crecimiento, las personas 

que conocieron a la señora Soetoro dicen que 

ven su infl uencia inequívoca en Obama...

“Era una gran pensadora”, dice Nancy Ba-

rry, ex presidenta del Banco Mundial para Mu-

jeres, una red internacional de proveedores 

microfi nancieros, donde la señora Soetoro 

trabajó en la ciudad de Nueva York a princi-

pios de 1990...

En una clase de ruso, en la Universidad de 

Hawaii, conoció al primer estudiante africano 

del colegio, Barack Obama. Se casaron y tu-

vieron un hijo en agosto de 1961, en una 

época cuando el matrimonio interracial era 

raro en Estados Unidos...

El enlace fue breve. En 1963, el señor 

Obama partió a Harvard, y dejó a su esposa e 

hijo. Entonces ella se casó con Lolo Soetoro, 

un estudiante indonesio. Cuando fue llamado 

a casa en 1966 tras la agitación que rodeó el 

ascenso de Suharto, la señora Soetoro y Ba-

rack continuaron su relación...

Su segundo matrimonio también fracasó 

en 1970. La señora Soetoro quería trabajar, 

dice un amigo, y su esposo quería más hijos. 

Se volvió más estadounidense, dijo una vez, 

conforme se tornaba más javanesa. “Hay una 

creencia javanesa de que, si estás casada con 

alguien y no funciona, te enfermará”, dice 

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

Hijo de antropóloga electo 
presidente

tactos sexuales. Del mismo modo, también el tabú 
puede desaparecer si los bebés comienzan a reci-
bir complementos proteínicos, lo que reduciría la 
amenaza de kwashiorkor.

¿Qué constituye evidencia aceptable de que 
una teoría o explicación probablemente es co-
rrecta? Los casos que han sido seleccionados per-
sonalmente por un investigador no ofrecen una 
prueba aceptable de una hipótesis o teoría. De 

manera ideal, la prueba de las hipótesis debe rea-
lizarse usando una muestra de casos que se ha-
yan seleccionado al azar a partir de algún uni-
verso estadístico. (Whitting hizo esto al elegir su 
muestra transcultural.) Las variables relevantes 
deben medirse de manera confi able, y la fuerza y 
signifi cado de los resultados evaluarse con el uso 
de métodos estadísticos legítimos (Bernard, 2006). 
La recapitulación 1.3 resume los pasos principa-
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Alice G. Dewey, antropóloga y amiga. “Es tan 

estúpido seguir casada”.

En 1974, la señora Soetoro regresó a Ho-

nolulu, como estudiante graduada y criando a 

Barack y a Maya, nueve años más joven... Tres 

años después, cuando decidió regresar a In-

donesia para su trabajo de campo, Barack, su 

hijo, eligió no ir...

Con fl uidez en indonés, la señora Soetoro 

se mudó con Maya primero a Yogyakarta, el 

centro de las artesanías javanesas. Tejedora 

en la universidad, estaba fascinada con lo 

que su hija llama “las maravillosas minucias 

de la vida”. Este interés inspiró su estudio de 

las industrias pueblerinas, lo que se convirtió 

en la base de su disertación doctoral de 

1992.

“Amaba vivir en Java”, dice el Dr. Dewey, 

quien recordó acompañar a la señora Soetoro 

a una villa donde trabajaban metal. “Las per-

sonas decían: ‘¡Hola! ¿Cómo está?’. Ella res-

pondía: ‘¿Cómo está su esposa? ¿Su hija tuvo 

el bebé?’. Eran amigos. Entonces ella sacaba 

rápidamente su cuaderno y escribía: ‘¿Cuán-

tos de ustedes tienen electricidad? ¿Tienen 

problemas para conseguir hierro?’”.

Se convirtió en consultora de la United 

States Agency for International Development 

en la implementación de un programa de 

crédito para la villa, después en funcionaria 

del programa de la Ford Foundation en 

Yakarta, especializada en trabajo de mujeres. 

Más tarde, fue consultora en Pakistán, luego 

se unió al banco más antiguo de Indonesia 

para trabajar en lo que se describió como el 

programa microfi nanciero sustentable más 

grande del mundo, y creó servicios como cré-

dito y ahorros para los pobres.

Los visitantes fl uían constantemente por 

su ofi cina de la Ford Foundation en el centro 

de Yakarta y por su casa en un vecindario en 

el sur, donde los árboles de papaya y plátano 

crecían en el patio delantero y se servían pla-

tillos javaneses durante la cena. Sus invitados 

eran líderes en el movimiento de derechos 

humanos en Indonesia, personal de organiza-

ciones de mujeres, representantes de grupos 

comunitarios que hacían desarrollo popular...

La señora Soetoro-Ng recuerda conversa-

ciones con su madre acerca de fi losofía o po-

lítica, libros y motivos esotéricos tallados en 

madera indonesa...

“Nos dio una comprensión muy amplia del 

mundo”, dice su hija. “Odiaba el fanatismo. 

Estaba muy determinada a ser recordada por 

una vida de servicio y pensó que el servicio 

en realidad era la verdadera medida de una 

vida.” Muchos de sus amigos ven su legado 

en Obama: en su autoconfi anza e impulso, su 

construcción de puentes, incluso en su apa-

rente gusto por las mujeres fuertes.

Ann Dunham murió en noviembre de 1995, 

mientras su hijo iniciaba su primera campaña 

para el servicio público. Después de un servicio 

funerario en la Universidad de Hawaii, declara 

un amigo, un pequeño grupo de amigos con-

dujo hasta Shouth Shore en Oahu. Con el 

viento azotando las olas contra las rocas, 

Obama y su media hermana, la señora Soeto-

ro-Ng, esparcieron las cenizas de su madre en 

el Pacífi co, en dirección a Indonesia.

FUENTE: Janny Scott, “A Free-Spirited Wanderer 
Who Set Obama’s Path”. De The New York Times, 14 
de marzo de 2008. © The New York Times. Todos los 
derechos reservados. Usado con permiso y protegido 
por las leyes de copyright de Estados Unidos. Queda 
prohibida la impresión, copia, redistribución o re-
transmisión del material sin permiso escrito expreso. 
www.nytimes.com

El presidente Barack Obama y su madre, 

Ann Dunham, quien fue antropóloga cultu-

ral y aplicada, en una fotografía de la dé-

cada de los sesenta. Dunham conoció al 

padre de Obama, el keniano Barack Obama, 

cuando ambos eran estudiantes en la Uni-

versidad de Hawaii en Manoa; se casaron 

en 1960.

les del método científi co, tal como se estudió en 
esta sección.

Cuando múltiples variables 
pueden predecir
El método científi co, como se muestra en la reca-
pitulación 1.3, no se ve limitado a la etnología, 
sino que se aplica a cualquier estudio antropoló-

gico que formula preguntas de investigación y re-
copila o utiliza datos sistemáticos para poner a 
prueba hipótesis. Tampoco debe haber una sola 
pregunta de investigación. Con frecuencia, los an-
tropólogos recopilan datos que les permiten plan-
tear y poner a prueba diversas hipótesis acerca de 
actitudes y comportamientos. Por ejemplo, en un 
proyecto de investigación durante la década de 
1980, mis asociados y yo usamos una combinación 



20 PARTE 1 Introducción a la antropología

El nombre kwashiorkor, para una condición causada 

por severa defi ciencia proteica, viene de una palabra 

del África occidental que signifi ca “uno-dos”. Algunas 

culturas destetan abruptamente a un infante cuando 

nace un segundo hijo. En el mundo de hoy, los refugia-

dos de las guerras civiles, incluida la niña angoleña 

que se muestra aquí, fi guran entre las víctimas más 

comunes de desnutrición.

de etnografía e investigación mediante encuestas 
para estudiar los efectos de la televisión en la con-
ducta en Brasil (vea Kottak, 1990a).

Nuestra pregunta de investigación más gene-
ral fue: ¿cómo afecta a los brasileños la exposi-
ción variable a la televisión? Recopilamos datos 
de más de 1 000 viviendas brasileñas en siete co-
munidades diferentes para responder tal pre-
gunta. De manera excepcional, nuestro diseño de 
investigación nos permitió distinguir entre dos 
medidas clave de exposición individual a la televisión. 
Primero fue el nivel actual de visualización  (pro-
medio de horas diarias que se veía televisión). 
Tal medida se usa rutinariamente para valorar el 
impacto de la televisión en Estados Unidos. 
Nuestra segunda variable, mucho más signifi ca-
tiva, fue el tiempo de exposición doméstica a la TV.

A diferencia de nosotros, los investigadores en 
Estados Unidos deben apoyarse exclusivamente 
en el nivel actual de visualización para medir la 
infl uencia de la TV, porque hay poca variación en 
la duración de la exposición doméstica, excepto 
para la variación basada en la edad. Los estadouni-
denses de 60 años de edad y más jóvenes nunca 
han conocido un mundo sin TV. Algunos investi-
gadores estadounidenses han tratado de usar la 
edad como una medida indirecta de los efectos a 
largo plazo de la TV. Su suposición es que ver tele-
visión cobra un efecto acumulativo, y su infl uen-
cia crece con la edad (hasta cierto punto). Sin em-
bargo, dicho enfoque presenta difi cultades para 
distinguir entre los efectos de años de exposición a 
la TV y otros cambios asociados con el envejeci-
miento. En contraste, nuestra muestra brasileña 

RECAPITULACIÓN 1.3 Pasos en el método científi co

Tener una pregunta de investigación ¿Por qué algunas sociedades tienen prolongados tabúes de posparto?

Construir una hipótesis Demorar el sexo marital reduce la mortalidad infantil cuando las dietas 
son bajas en proteínas.

Plantear un procedimiento Los bebés obtienen más proteína cuando se amamantan durante más 
tiempo; amamantar no es un método confi able de contracepción.

Conseguir datos para poner a prueba la 
hipótesis

Usar una muestra (aleatoria) de datos transculturales (datos de varias 
sociedades; tales conjuntos de datos existen para investigación trans-
cultural).

Diseñar una forma de medir Codifi car las sociedades: 1, cuando tienen un tabú de posparto de un 
año o más; 0, cuando no lo observan; codifi car 1 cuando la dieta es 
baja en proteínas; 0 cuando no lo es.

Analizar los datos Apreciar los patrones en los datos: los tabúes de posparto largos por lo 
general se encuentran en las sociedades con dietas bajas en proteínas, 
mientras que las sociedades con mejores dietas tienden a carecer de 
dichos tabúes. Usar métodos estadísticos adecuados para evaluar la 
fortaleza de dichas asociaciones.

Extraer una conclusión En la mayoría de los casos, la hipótesis se confi rma.

Derivar implicaciones Tales tabúes tienden a desaparecer cuando las dietas mejoran o se dis-
pone de nuevas tecnologías anticonceptivas.

Contribuciones teóricas Las prácticas culturales pueden tener valor adaptativo porque pueden 
mejorar la sobrevivencia de la descendencia.
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incluyó personas del mismo grupo de edad, pero 
expuestas a la televisión por diferentes rangos de 
tiempo, porque la televisión llegó a sus ciudades 
en épocas distintas. Años de edad y años de expo-
sición doméstica fueron dos variables separadas.

Al recopilar datos cuantitativos detallados, pu-
dimos usar un método estadístico que midiera los 
efectos separados (así como los combinados) de 
muchos “predictores potenciales” sobre una va-
riable dependiente. Para usar un ejemplo más ge-
neral, para predecir “riesgo de ataque cardiaco” 
(la variable dependiente), los predictores poten-
ciales incluirían sexo (género), edad, historia fami-
liar, peso, presión sanguínea, nivel de colesterol, 
ejercicio y tabaquismo. Cada uno realizaría una 
aportación separada y algunos tendrían más im-
pacto que otros. No obstante, alguien con muchos 
“factores de riesgo” (particularmente los más sig-
nifi cativos) tendría una mayor probabilidad de 
paro cardiaco que alguien con pocos predictores.

Si regresamos al caso de la exposición a la 
televisión en Brasil, nos damos cuenta de que 
usamos un conjunto estándar de nueve varia-
bles predictoras potenciales y examinamos sus 
efectos sobre cientos de variables dependientes 
(Kottak, 1990a). Nuestros predictores potencia-
les incluyeron género, edad, color de piel, clase 
social, educación, ingreso, involucramiento reli-
gioso, años de exposición doméstica a la televi-
sión, y nivel actual de tiempo ante la televisión. 
Podíamos medir la infl uencia separada (así 
como la combinada) de cada predictor sobre 
cada variable dependiente.

Una de nuestras medidas estadísticas más só-
lidas del impacto de la televisión sobre las actitu-
des fue la correlación entre exposición a la TV y 
las visiones liberales acerca de los confl ictos sexo-
género. La exposición a la TV tuvo un efecto más 
defi nitivo sobre las visiones sexo-género que 
otras variables predictoras como género, educa-
ción e ingreso. Los televidentes más intensos y 
expuestos por más tiempo sorprendentemente 
fueron más liberales, menos tradicionales en sus 
opiniones con respecto a temas como si las muje-
res “pertenecen a la casa”, o si deberían trabajar 
cuando sus cónyuges obtenían buenos ingresos, 
laborar cuando estaban embarazadas, ir a bares, 
dejar al cónyuge cuando ya no lo amaban y buscar 
a los hombres que les gustaran; o bien si los hom-
bres debían cocinar y lavar la ropa, o si los padres 
debían hablar de sexo a sus hijos. Todas estas 
preguntas produjeron respuestas infl uidas por la 
TV, en cuanto a que la televisión brasileña mues-
tra una sociedad urbana moderna en la que los 
roles sexo-género son menos tradicionales que en 
las comunidades pequeñas.

¿Estos son efectos o sólo correlaciones? Es de-
cir: ¿la televisión brasileña hace a las personas 
más liberales, o las personas ya liberales, que 
buscan reforzar sus visiones, simplemente miran 
más televisión? ¿Ven la TV y su mundo urbano 
de élite en busca de opciones morales que faltan, 
están reprimidas o se desaprueban en sus pro-
pias ciudades, más tradicionales? Concluimos 
que esta liberalización es tanto una correlación 
como un efecto. Existe una fuerte correlación entre 

Familia y amigos 

ven un juego de fút-

bol por TV en Brasil. 

El fútbol y las tele-

novelas son aspec-

tos clave de la 

cultura popular 

brasileña.
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razonable suponer alguna infl uencia similar 
como resultado de años de exposición domés-
tica a la televisión.

Las personas más expuestas a la televisión en 
Brasil probablemente están predispuestas a vi-
siones liberales. Sin embargo, con el tiempo, el 
contenido que entra a los hogares cada día re-
fuerza dichas visiones. Las actitudes infl uenciadas 
y reforzadas por la televisión aumentan conforme 
los observadores toman valor de la confi rmación 
diaria de sus visiones no ortodoxas (locales) en la 
programación (nacional). Cada vez más habitan-
tes encuentran visiones no tradicionales y llegan 
a verlas como normales.

En este caso, medimos y confi rmamos una 
asociación y luego ofrecimos explicaciones del 
por qué dicha asociación es un efecto, así como 
una correlación. Nuestro estudio sugirió hipóte-
sis para futuras investigaciones acerca de cómo 
las personas usan la televisión y cómo afecta en 
otras formas, lugares y épocas. De hecho, una 
investigación reciente en una ciudad de Michi-
gan (Descartes y Kottak, 2009) reveló formas de 
uso e impacto similares a las descubiertas en 
Brasil.

las visiones sociales liberales y el número de ho-
ras ante la televisión. Las pequeñas ciudades li-
berales brasileñas parecen ver más TV para vali-
dar las visiones personales que el escenario 
local reprime. Sin embargo, conforme la exposi-
ción a largo plazo a la TV también genera un 
efecto sobre las actitudes de los brasileños, existe 
una correlación incluso más fuerte entre los 
años de exposición doméstica a la televisión de 
los individuos y sus visiones sociales liberales.

Es difícil separar los efectos de ver televisión 
de las simples correlaciones cuando se usa el ni-
vel actual de tiempo ante televisión como una 
variable predictora. Siempre surgen preguntas 
como las siguientes: ¿la televisión crea miedos  
sobre el mundo exterior, o las personas ya teme-
rosas tienden a permanecer en casa y ver más 
TV? Los efectos son más claros cuando puede me-
dirse la duración de la exposición doméstica. Ló-

gicamente, podemos comparar este predic-
tor y su infl uencia con el tiempo de la 

educación y sus efectos. Si los efectos 
acumulativos de la educación for-

mal aumentan con los años de 
escolarización, entonces parece 

1. La antropología es el estudio holístico y compara-
tivo de la humanidad. Es la exploración sistemá-
tica de la diversidad biológica y cultural humana. 
Al examinar los orígenes de, y los cambios en, la 
biología humana y la cultura, la antropología 
ofrece explicaciones para las similitudes y dife-
rencias. Los cuatro subcampos de la antropología 
general son sociocultural, arqueológico, biológico 
y lingüístico. Todos consideran variaciones en el 
tiempo y el espacio. Cada uno también examina 
la adaptación: el proceso mediante el cual los or-
ganismos se enfrentan con las tensiones ambien-
tales.

2. Las fuerzas culturales moldean la biología hu-
mana, incluidos los tipos e imágenes del cuerpo. 
Las sociedades poseen estándares particulares de 

atractivo físico. También tienen ideas específi cas 
acerca de qué actividades, por ejemplo, qué de-
portes, son apropiados para hombres y mujeres.

3. La antropología cultural explora la diversidad 
cultural del presente y del pasado reciente. La ar-
queología reconstruye patrones culturales, con 
frecuencia de poblaciones prehistóricas. La antro-
pología biológica documenta la diversidad e in-
volucra fósiles, genética, crecimiento y desarro-
llo, respuestas corporales y primates no humanos. 
La antropología lingüística considera la diversi-
dad entre lenguajes. También estudia cómo cam-
bia el habla en situaciones sociales y a través del 
tiempo.

4. Aspectos relacionados con la biología, la socie-
dad, la cultura y el lenguaje vinculan a la antropo-

Refuerzo del
CURSO

Resumen
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logía con muchos otros campos: ciencias y huma-
nidades. Los antropólogos estudian arte, música y 
literatura a través de las culturas. Pero su mayor 
preocupación radica en las expresiones creativas 
de la gente común y no tanto con las artes diseña-
das por las élites. Los antropólogos examinan a 
los creadores y sus productos en su contexto so-
cial. Los sociólogos tradicionalmente estudian 
poblaciones urbanas e industriales, mientras que 
los antropólogos se enfocan en las poblaciones 
rurales no industriales. La antropología psicoló-
gica estudia la psicología humana en el contexto 
de la variación social y cultural.

5. La antropología tiene dos dimensiones: acadé-
mica y aplicada. La antropología aplicada es el 
uso de los datos antropológicos, perspectivas teó-
ricas y métodos para identifi car, valorar y resol-
ver problemas sociales contemporáneos.

6. Los etnólogos tratan de identifi car y explicar las 
diferencias y similitudes culturales, y construir 
teorías acerca de cómo funcionan los sistemas so-
ciales y culturales. Los científi cos luchan por me-
jorar la comprensión al poner a prueba hipótesis: 
explicaciones sugeridas. Las explicaciones se 
apoyan en asociaciones y teorías. Una asociación 
es una relación observada entre variables. Una 
teoría es más general y sugiere o implica asocia-
ciones y trata de explicarlas. El método científi co 
caracteriza cualquier estudio antropológico que 
formule preguntas de investigación y recopile o 
use datos sistemáticos para poner a prueba hipó-
tesis. Con frecuencia, los antropólogos recopilan 
datos que les permiten plantear y poner a prueba 
varias hipótesis al mismo tiempo.

antropología 5
antropología aplicada 16
antropología arqueológica 11
antropología biológica 12
antropología cultural 10
antropología general 8
antropología física 12
antropología lingüística 13
asociación 17
biocultural 9

ciencia 13
cultura 5
etnografía 10
etnología 10
gestión de patrimonio cultural 16
hipótesis 17
holístico 5
producción de alimentos 8
sociolingüística 13
teoría 17

OPCIÓN MÚLTIPLE

1. ¿Cuál de los siguientes aspectos caracteriza 
más a la antropología entre las disciplinas que 
estudian a los humanos?
a) Estudia lugares en el extranjero.
b) Incluye a la biología.
c) Utiliza entrevistas personales de la pobla-

ción estudiada.
d) Es holística y comparativa.
e) Sólo estudia grupos que se creen están 

por existinguirse.

2. ¿Cuál es el elemento más importante de las tra-
diciones culturales?
a) Su estabilidad debido a las características 

invariables de la biología humana.
b) Su tendencia a cambiar radicalmente cada 

15 años.
c) Su habilidad para sobrevivir los retos de 

la vida moderna.
d) Su transmisión mediante aprendizaje más 

que a través de la herencia biológica.
e) Sus manifestaciones materiales en sitios 

arqueológicos.

3. Con el tiempo, ¿cómo ha cambiado la depen-
dencia humana de los medios culturales de 
adaptación?
a) Los humanos dependen cada vez menos 

de ellos.
b) Los humanos tienen una dependencia to-

tal de los medios biológicos.
c) Los humanos dependen cada vez más de 

ellos.
d) Los humanos apenas comienzan a depen-

der de ellos.
e) Los humanos ya no los usan.

4. El hecho de que la antropología se enfoque en 
la cultura y la biología.
a) Es único para el tipo de antropología que 

se encuentra en Europa.
b) Es la razón por la que tradicionalmente 

estudia las sociedades primitivas.
c) Es un producto del enfoque de observa-

ción participante.
d) Le permite abordar cómo infl uye la cul-

tura en los rasgos biológicos y viceversa.

¡Póngase a 
prueba!

Términos 
clave
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e) Es insignifi cante, pues la biología la estu-
dian los antropólogos biológicos, mientras 
que la cultura es campo de estudio de los 
antropólogos culturales.

5. En este capítulo, ¿qué caso tiene describir las 
formas en las que los humanos enfrentan la 
baja presión de oxígeno a grandes alturas?
a) Para ilustrar las capacidades humanas de 

la adaptación, la variación y el cambio 
cultural y biológico.

b) Para exponer el hecho de que “todo ra-
dica en los genes”.

c) Para demostrar cómo la cultura es más 
importante que la biología.

d) Para describir cómo los humanos fi guran 
entre los animales menos adaptables del 
mundo.

e) Para subrayar la creciente popularidad 
de la antropología de los deportes 
extremos.

6. La antropología de cuatro campos:
a) Se conformó principalmente por el interés 

de los primeros antropólogos estadouni-
denses en los nativos americanos.

b) Es característica de la antropología del 
viejo mundo.

c) Dejó de ser útil cuando el mundo quedó 
dominado por los estados-nación.

d) Se sustituyó en la década de 1930 por el 
enfoque de dos campos.

e) Originalmente se practicó en Europa, de-
bido a un interés particularmente britá-
nico en el comportamiento militar.

7. ¿A qué subdisciplina de la antropología co-
rresponde el estudio de los primates no 
humanos?
a) Antropología cultural.
b) Antropología arqueológica.
c) Antropología lingüística.
d) Antropología del desarrollo.
e) Antropología biológica.

8. Todo lo siguiente es verdadero acerca de la an-
tropología práctica o aplicada, excepto que:
a) Abarca cualquier uso del conocimiento 

y/o técnicas de los cuatro subcampos 
para identifi car, valorar y resolver proble-
mas sociales prácticos.

b) Se le reconoce formalmente en la Ameri-
can Anthropological Association como 
una de las dos dimensiones de la 
disciplina.

c) Es menos relevante para la arqueología, 
pues ésta usualmente se preocupa por la 
cultura material de las sociedades que ya 
no existen.

d) Es un aspecto creciente del campo, con 
más y más antropólogos que desarrollan 
componentes aplicados de su trabajo.

e) Tiene muchas aplicaciones debido a la 
amplitud de la antropología.

9. ¿Cuál de los siguientes términos se defi ne como 
una explicación sugerida, pero todavía no veri-
fi cada de las cosas y eventos observados?
a) Hipótesis.
b) Teoría.
c) Asociación.
d) Modelo.
e) Ley.

10. El método científi co.
a) Está limitado a la etnología, pues es el as-

pecto de la antropología que estudia las 
diferencias y similitudes socioculturales.

b) Es una poderosa herramienta para com-
prendernos, pues garantiza objetividad 
completa en la investigación.

c) Es el mejor y el único medio confi able de 
comprender el mundo.

d) Caracteriza a cualquier empresa antropo-
lógica que formula preguntas de investi-
gación y recopila o usa datos sistemáticos 
para poner a prueba hipótesis.

e) Sólo se aplica al análisis de datos que con-
ducen a predicciones, no a asociaciones.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. La antropología es única entre otras ciencias sociales en su énfasis en las perspectivas tanto 
__________________ como ____________.

2. Un enfoque ____________________ se refi ere a la inclusión y combinación de perspectivas y enfoques 
tanto biológicos como culturales para analizar o resolver un confl icto o problema particular.

3. ___________________ proporciona una explicación del trabajo de campo en una comunidad, sociedad 
o cultura particular.

4. ___________________ abarca cualquier uso del conocimiento y/o técnicas de los cuatro subcampos de 
la antropología para identifi car, valorar y resolver problemas prácticos. Cada vez más antropólogos 
trabajan crecientemente en esta dimensión de la disciplina.

5. El ___________________________ caracteriza a cualquier estudio antropológico que formule preguntas 
de investigación y recopile o use datos sistemáticos para poner a prueba hipótesis.
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PENSAMIENTO CRÍTICO

1. ¿Qué es cultura? ¿Cómo se distingue de lo que en este capítulo se describe como enfoque biocultural? 
¿Cómo tales conceptos ayudan a comprender las formas complejas en que las poblaciones humanas se 
adaptan a sus ambientes?

2. ¿Qué temas e intereses unifi can a las subdisciplinas de la antropología? En su respuesta, refi érase a ra-
zones históricas para la unidad de la antropología. ¿Dichas razones históricas son similares en todos 
los lugares donde la antropología se desarrolló como disciplina?

3. Así como Franz Boas afi rmó, en la antropología estadounidense, que las culturas no están aisladas, 
¿cómo puede la etnografía brindar una explicación de una comunidad, sociedad o cultura particular? 
Nota: ¡No hay una respuesta sencilla a tal pregunta! Los antropólogos siguen lidiando con ella mien-
tras defi nen sus preguntas y proyectos de investigación.

4. La American Anthropological Association formalmente admitió un papel de servicio público al reco-
nocer que la antropología tiene dos dimensiones: 1) antropología académica y 2) antropología práctica 
o aplicada. ¿Qué es la antropología aplicada? Con base en la lectura de este capítulo, señale ejemplos 
de eventos actuales donde un antropólogo podría ayudar a identifi car, valorar y resolver problemas 
sociales contemporáneos.

5. En el presente capítulo aprendió que la antropología es una ciencia, aunque una muy humanista. ¿Qué 
cree que signifi que esto? ¿Qué papel desempeña la prueba de hipótesis en la estructuración de la in-
vestigación antropológica? ¿Cuál es la diferencia entre teorías, leyes e hipótesis?

 Opción múltiple: 1. (D); 2. (D); 3 (C); 4. (D); 5. (A); 6. (A); 7. (E); 8. (C); 9. (A); 10. (D); Llene los espacios: 1. Holística, transcultural.

 2. Biocultural. 3. Etnografía. 4. Antropología aplicada. 5. Método científi co.
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tradiciones culturales particulares. Los brasi-
leños de clase media enseñan a sus hijos, 
hombres y mujeres, a besar (en la mejilla, 
dos o tres veces, de ida y vuelta) a cada pa-
riente adulto que saludan. Dado el tamaño 
de las familias extensas brasileñas, esto 
puede signifi car cientos de personas. Las 
mujeres siguen besando a toda la parentela 
durante sus vidas. En cambio, hasta que son 
adolescentes, los varones besan a todos los 
parientes adultos; y por lo general siguen be-
sando a los parientes femeninos y amigas, 
así como a sus padres y tíos.

¿Usted besa a su padre? ¿A su tío? ¿A su 
abuelo? ¿Y a su madre, tía o abuela? La res-
puesta a estas preguntas puede diferir entre 
hombres y mujeres, y depende de si se saluda 
a parientes masculinos o femeninos. La cul-
tura puede ayudar a dar sentido a dichas dife-
rencias. En Estados Unidos, la homofobia cul-
tural (temor a la homosexualidad) puede 
ocasionar que los varones estadounidenses 
eviten muestras de afecto con otros hombres. 
De igual modo y con frecuencia se alienta a 
las mujeres en Estados Unidos a mostrar 
afecto, mientras que a los varones se les reco-
mienda lo contrario. Es importante apuntar 
que tales explicaciones culturales se apoyan 
en el ejemplo y la expectativa, y que ningún 
rasgo cultural existe porque sea natural o co-
rrecto. El etnocentrismo consiste en mirar la 
propia cultura como superior y aplicar sus va-
lores para juzgar a las personas de otras cul-
turas. ¿A usted le resulta fácil trascender su 
propia experiencia quitándose las anteojeras 
etnocéntricas? ¿Cuán fácil es para usted ver 
más allá de ellas a partir de su propia expe-
riencia? ¿Tiene alguna posición etnocéntrica 
con relación a las muestras de afecto? 

¿Qué tan especiales somos? ¿En qué 
medida somos “uno mismo” y en qué 
grado resultamos producto de una cul-
tura particular? ¿Cuánto infl uyen, y 

cuánto debieran predominar, los anteceden-
tes culturales sobre nuestras  acciones y deci-
siones? Los estadounidenses no aprecian por 
completo el poder de la cultura debido al valor 
que su propia cultura atribuye al “individuo”. 
Los estadounidenses consideran a cada indivi-
duo como único. En la cultura estadounidense,  
el individualismo en sí es un valor compartido 
distintivo, una característica que se transmite 
constantemente en la vida diaria. En los me-
dios de comunicación destacan más historias 
que se relacionan con individuos en contraste 
a las que se refi eren a grupos. Desde el fi nado 
Sr. (Fred) Rogers de la televisión diurna hasta 
los padres, abuelos y profesores “de la vida 
real”, los agentes enculturadores insisten en 
que cada individuo es “alguien especial”. Que 
primero somos individuos y después miem-
bros de grupos, lo opuesto a la lección de este 
capítulo acerca de la cultura. Ciertamente, 
como individuos poseemos características 
que nos distinguen; sin embargo, contamos 
con otros atributos por el hecho de pertene-
cer a grupos culturales.

Por ejemplo, como se vio en el recuadro 
“Valorar la diversidad” del capítulo 1 (páginas 
6 y 7), una comparación entre Estados Uni-
dos con Brasil, Italia o virtualmente cualquier 
otra nación latina mostró contrastes entre 
una cultura nacional que desalienta el afecto 
físico (la estadounidense), y otras culturas 
que no lo hacen. Los brasileños se tocan, 
abrazan y besan entre ellos con mucha más 
frecuencia que los estadounidenses. Tal 
comportamiento refl eja años de exposición a 
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¿QUÉ ES CULTURA?
El concepto de cultura ha sido básico para la an-
tropología desde hace mucho tiempo. Más de un 
siglo atrás, en su libro Primitive Culture, el antro-
pólogo británico sir Edward Tylor propuso que 
las culturas, los sistemas de comportamiento y el 
pensamiento humanos, obedecen a leyes natura-
les y por tanto se pueden estudiar de manera cien-
tífi ca. La defi nición de cultura de Tylor ofrece una 
visión global del tema de estudio de la antropo-
logía; aquí la cita: “La cultura [...] es esa totalidad 
compleja que incluye el conocimiento, las creen-
cias, el arte, la moral, las leyes, las costumbres y 
cualesquiera otras capacidades y hábitos adqui-
ridos por el hombre como miembro de la socie-
dad” (Tylor, 1871/1958, p. 1). La frase crucial 
aquí es: “adquiridos por el hombre como miem-
bro de la sociedad”. La defi nición de Tylor se en-
foca en los atributos que la gente adquiere en una 
sociedad particular, producto de una tradición 
cultural específi ca y no de la  herencia biológica. 
La enculturación es el proceso mediante el cual 
un niño aprende su cultura.

La cultura se aprende
La facilidad con la que los niños absorben cual-
quier tradición cultural descansa en la capacidad 
de aprendizaje, especialmente elaborada entre los 
humanos. Otros animales aprenden de la expe-
riencia; por ejemplo, evitan el fuego después de 
descubrir que los lastima. Los animales sociales 
también aprenden de otros miembros de su grupo. 
Los lobos, por ejemplo, siguen estrategias de caza 
de otros miembros de la jauría. Tal aprendizaje so-
cial es particularmente importante entre monos y 
simios, nuestros parientes biológicos más cerca-
nos. Pero nuestro propio aprendizaje cultural de-
pende de la capacidad que desarrollamos de ma-
nera única al usar símbolos, signos que no tienen 
una conexión necesaria o natural con las cosas que 
signifi can o para las cuales se establecen.

Sobre la base del aprendizaje cultural, las per-
sonas crean, recuerdan y lidian con las ideas. En-
tienden y aplican sistemas específi cos de signifi -
cado simbólico. El antropólogo Clifford Geertz 
defi ne la cultura como las ideas basadas en el 
aprendizaje y los símbolos culturales. Las culturas 
se han caracterizado como conjuntos de “mecanis-
mos de control: planes, recetas, reglas, instruccio-
nes, que los ingenieros en computación llaman 
programas para el gobierno del comportamiento” 
(Geertz, 1973, p. 44). En tradiciones particulares, 
las personas absorben dichos programas me-
diante la enculturación. Los individuos interiori-
zan gradualmente un sistema de signifi cados y 
símbolos previamente establecidos. Usan siste-
mas culturales para defi nir su mundo, expresar 
sus sentimientos y realizar juicios. El sistema 
ayuda a guiar el comportamiento y las percepcio-
nes a lo largo de sus vidas.

A través de un proceso de aprendizaje cons-
ciente e inconsciente, y con la interacción con 
otros, cada persona, de inmediato, interioriza, o 
incorpora, una tradición cultural mediante el 
proceso de enculturación. En ocasiones la cultura 
se enseña directamente, como cuando los padres 
piden a sus hijos decir “gracias” cuando alguien 
les da algo o les hace un favor.

La cultura también se transmite a través de la 
observación. Los niños ponen atención a las cosas 
que los rodean, modifi can su comportamiento no 
sólo porque otros se los piden, sino como resul-
tado de sus propias observaciones y conciencia 
creciente acerca de lo que su cultura considera 
bueno y malo. La cultura también se absorbe de 
manera inconsciente. Los estadounidenses ad-
quieren sus nociones culturales acerca de cuán 
separadas deben estar las personas cuando ha-
blan, no porque se les diga directamente que 
conserven cierta distancia, sino debido a un 
proceso gradual de observación, experiencia y 
modifi cación consciente e inconsciente del com-
portamiento. Nadie les dice a los latinos que de-
ben de estar más juntos que los estadouniden-
ses, sino que aprenden a hacerlo de alguna forma 
como parte de su tradición cultural.

Los antropólogos están de acuerdo en que el 
aprendizaje cultural está muchísimo más elabo-
rado entre los seres humanos y que todos noso-
tros poseemos cultura. Los antropólogos tam-
bién aceptan una doctrina llamada en el siglo 
xix “la unidad psíquica del Hombre”. Esto sig-
nifi ca que, aunque los individuos difi eran en sus 
tendencias y capacidades emocionales e intelec-
tuales, todas las poblaciones humanas poseen ca-
pacidades equivalentes para la cultura. Sin im-
portar sus genes o su apariencia física, las 
personas pueden aprender cualquier tradición 
cultural.

Para entender este punto, considere que los 
estadounidenses y canadienses contemporáneos 
son los descendientes genéticamente mezclados 
de personas de todo el mundo. Sus ancestros 
eran biológicamente variados, vivían en diferen-
tes países y continentes, y participaron en cientos 
de tradiciones culturales. Sin embargo, los pri-
meros colonizadores, los posteriores inmigrantes 
y sus descendientes se convirtieron todos en par-
ticipantes activos de la vida estadounidense y 
canadiense. Ahora todos comparten una cultura 
nacional.

La cultura es simbólica
El pensamiento simbólico es único y crucial para 
los humanos y el aprendizaje cultural. La antro-
póloga Leslie White defi ne la cultura como

dependiente de la simbolización [...] La cul-
tura consiste en herramientas, implementos, 
utensilios, vestimenta, ornamentos, costum-

enculturación
Proceso mediante el cual 
se aprende la cultura y 
se transmite a través de 
las generaciones.

símbolo
Algo, verbal o no verbal, 
que representa a otra 
cosa.
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bres, instituciones, creencias, ritua-
les, juegos, obras de arte, idioma, 
etcétera. (White, 1959, p. 3.)

Para White, la cultura se originó 
cuando nuestros ancestros adquirie-
ron la habilidad de usar símbolos; 
esto es: originar y conferir signifi -
cado a una cosa o evento y, en con-
secuencia, a asimilar y apreciar tales 
signifi cados (White, 1959, p. 3).

Un símbolo es algo, verbal o no 
verbal, dentro de un lenguaje o cul-
tura particular, que representa algo 
más. No hay una conexión obvia, 
natural o necesaria entre el símbolo 
y lo que representa. Una mascota 
que ladra no es más naturalmente 
un perro que un chien, Hund o mbwa, 
por usar las palabras en francés, 
alemán y suajili para el animal que 
llamamos “perro”. El lenguaje es 
una de las posesiones distintivas 
del Homo sapiens. Ningún otro ani-
mal ha desarrollado algo que se 

aproxime a la complejidad del lenguaje.
Por lo general, los símbolos son lingüísticos. 

Pero también existen símbolos no verbales, como 
las banderas, que representan a países, o los arcos 
que son el emblema de una cadena de hambur-
guesas. El agua bendita es un poderoso símbolo 
del catolicismo romano. Como es cierto para to-
dos los símbolos, la asociación entre un símbolo 
(agua) y lo que simboliza (santidad) es arbitraria y 
convencional. El agua no es intrínsecamente más 
santa que la leche, la sangre o algún otro líquido 
natural. Tampoco el agua bendita es química-
mente diferente del agua ordinaria. El agua ben-
dita es un símbolo dentro del catolicismo romano, 
que es parte de un sistema cultural internacional. 
Una cosa natural se asoció arbitrariamente con un 
signifi cado particular para los católicos, quienes 
comparten creencias y experiencias comunes que 
se basan en aprendizaje y que se transmiten a tra-
vés de generaciones.

Durante cientos de miles de años, los huma-
nos han compartido las habilidades sobre las 
que descansa la cultura. Dichas habilidades son 
para aprender, pensar simbólicamente, manipu-
lar el lenguaje y usar herramientas y otros pro-
ductos culturales para organizar sus vidas y en-
frentar sus ambientes. Toda población humana 
contemporánea posee la habilidad para usar 
símbolos, y por tanto para crear y mantener la 
cultura. Nuestros parientes más cercanos, chim-
pancés y gorilas, manifi estan habilidades cultu-
rales rudimentarias. Sin embargo, ningún otro 
animal tiene habilidades culturales elaboradas 
(para aprender, comunicar, y almacenar, proce-
sar y usar información) en la medida que las 
tiene el Homo.

La cultura se comparte
La cultura es un atributo no de los individuos per 
se, sino de los individuos como miembros de gru-
pos. La cultura se transmite en sociedad. ¿Acaso 
no aprendemos la cultura al observar, escuchar, 
hablar e interactuar con muchas otras personas? 
Las creencias, los valores, los recuerdos y las ex-
pectativas compartidas vinculan a las personas 
que crecen en la misma cultura. La enculturación 
unifi ca a las personas al proporcionarles expe-
riencias comunes.

Los padres de hoy fueron los niños de ayer. Si 
crecieron en Estados Unidos, absorbieron ciertos 
valores y creencias transmitidos a través de gene-
raciones. Las personas se convierten en agentes 
en la enculturación de sus hijos, tal como sus pa-
dres lo hicieron con ellos. Aunque una cultura 
cambia constantemente, perduran ciertas creen-
cias, valores, visiones del mundo y prácticas de 
crianza infantil fundamentales. Considere un 
simple ejemplo estadounidense de enculturación 
compartida duradera. Como niño, cuando uno 
no terminaba su comida, nuestros padres solían 
recordarnos a infantes hambrientos en algún país 
extranjero, tal como nuestros abuelos lo hicieron 
con sus hijos. El país específi co cambia (China, 
India, Bangladesh, Etiopía, Somalia, Ruanda). 
Sin embargo, la cultura estadounidense continúa 
transmitiendo la idea de que, al comer todas las 
coles de Bruselas o el brócoli, se justifi ca la buena 
fortuna propia, en comparación con un niño 
hambriento en un país empobrecido o destro-
zado por la guerra.

A pesar de las nociones estadounidenses ca-
racterísticas acerca de que la gente debe “decidir 
las cosas con criterios propios” y “tener el dere-
cho a opinar”, poco de lo que se piensa resulta 
original o único. Se comparten las opiniones y 
creencias con muchas otras personas. Para ilus-
trar el poder de los antecedentes culturales com-
partidos, uno tiene más probabilidad de estar de 
acuerdo con y sentirse cómodo con personas que 
son social, económica y culturalmente similares a 
uno mismo. Ésta es una razón por la que los esta-
dounidenses en el extranjero tienden a socializar 
mutuamente, tal como los colonizadores france-
ses y británicos lo hicieron en sus imperios de 
ultramar. Así como las aves de un plumaje for-
man parvadas, para las personas, el plumaje fa-
miliar es la cultura.

Cultura y naturaleza
La cultura toma en cuenta las necesidades bioló-
gicas naturales que compartimos con otros ani-
males y enseña cómo expresarlas en formas par-
ticulares. La gente debe comer, pero la cultura 
enseña qué, cuándo y cómo. En muchas culturas 
las personas tienen su comida principal a medio-
día, pero la mayoría de los estadounidenses pre-

Los símbolos pue-

den ser lingüísticos 

o no verbales. Como 

las banderas que re-

presentan a países. 

Aquí, las coloridas 

banderas de muchas 

naciones ondean en-

frente del edifi cio de 

las Naciones Unidas, 

en la ciudad de 

Nueva York.
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fi eren una gran cena. Los ingleses pueden comer 
pescado en el desayuno, mientras que los estado-
unidenses acaso prefi eran hot cakes y cereales 
fríos. Los brasileños ponen leche en café fuerte, 
mientras que los estadounidenses vierten leche 
fría en una infusión más débil. En el medio oeste 
los estadounidenses cenan a las 5 o 6 de la tarde, 
mientras que los españoles lo hacen a las 10 de la 
noche.

Los hábitos, las percepciones y los inventos 
culturales moldean la “naturaleza humana” en 
muchas direcciones. Las personas tienen que eli-
minar los desechos de sus cuerpos. Pero algunas 
culturas enseñan a defecar en cuclillas, mientras 
que otras aconsejan realizarlo sentándose. Hace 
una generación, en París y otras ciudades france-
sas, era costumbre que los hombres orinaran casi 
públicamente, y en apariencia sin vergüenza al-
guna en orinales —apenas protegidos— ubicados 
en las calles. Los hábitos de “baño”, incluidos la 
eliminación de desechos, la ducha y el cuidado 
dental, son tradiciones culturales que han con-
vertido actos naturales en costumbres culturales.

La cultura, y los cambios culturales, afectan 
las formas en las que se percibe la naturaleza, la 
naturaleza humana y “lo natural”. A través de la 
ciencia, la invención y el descubrimiento, los 
avances culturales han superado muchas limita-
ciones “naturales”; por ejemplo, se logró curar 
enfermedades como la poliomielitis y la viruela, 
que diezmaron a nuestros ancestros. Usamos 
Viagra para recuperar y mejorar la potencia 
sexual. Mediante la clonación, los científi cos alte-
raron la forma en la que se piensa acerca de la 
identidad biológica y el signifi cado de la vida en 
sí. Desde luego, la cultura no nos libra de las 
amenazas naturales. Los huracanes, las inunda-
ciones, los terremotos y otras fuerzas naturales 

desafían de manera permanente nuestros deseos 
por modifi car el ambiente a través de edifi cios, 
del desarrollo y la expansión. Piense otras for-
mas en las que la naturaleza contraataca a las 
personas y sus productos.

La cultura lo abarca todo
Para los antropólogos, la cultura incluye mucho 
más que refi namiento, gusto, sofi sticación, edu-
cación y aprecio de las bellas artes. No sólo los 

vivir la antropología VIDEOS

Criado como canela

Este video trata de los indígenas canela de Brasil. Una 
de las fi guras clave en él es el niño Carampei, quien 
en 1975 tenía cuatro años. Otra es el “amigo formal” 
de un pequeño niño que se quemó un dedo y fue dis-
ciplinado por su madre. El video muestra la encultura-
ción entre los canela: varias formas en las que los ni-
ños aprenden su cultura. ¿Cómo el documental de 
Carampei plantea el aprendizaje de los ritmos de la 
vida canela? El video señala que los niños comienzan 
a realizar trabajo útil a una edad temprana, pero que 
la jovialidad y el afecto de la niñez se prolongan hacia 
la adultez. ¿Cómo el comportamiento del amigo for-
mal ilustra tal jovialidad? Observe cómo la cultura ca-
nela integra las canciones, los bailes y las narraciones 
con la actividad de subsistencia. Desde una perspec-
tiva emic, ¿cuál es la función de la danza de los caza-
dores? Piense en cómo el video muestra lo formal y lo 
informal, los aspectos conscientes e inconscientes de 
la enculturación.

Las culturas son sistemas integrados. Cuando un patrón de comportamiento cambia, otros también se transforman. 

Durante la década de 1950, la mayoría de las mujeres estadounidenses esperaba convertirse en esposa, madre y ad-

ministradora del hogar. Conforme más mujeres ingresaron a la fuerza laboral, las actitudes hacia el trabajo y la fa-

milia cambiaron. A la izquierda, en 1952, madre e hijos lavan los platos. A la derecha (tomada en enero de 2005), la 

experta nuclear y subdirectora del ISIS (Institute for Science and International Security) Corey Hinderstein, en su ofi -

cina en Washington, D.C., monitorea actividades nucleares en todo el mundo. ¿Qué imagina que hará ella cuando 

llegue a su casa?
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Koitaton Garawale (izquierda) se divierte con las preguntas que le formula el investigador 

Daniel Lemoille en Songa, Kenia. Desde los años setenta, Elliot Fratkin y otros antropólo-

gos, que representan varias subdisciplinas, han estudiado a los ariaal, una comunidad nó-

mada de alrededor de 10 000 personas en el norte de Kenia.

La antropología, recuerde, es una disciplina 

de cuatro subcampos y se caracteriza por ser 

comparativa, transcultural y biocultural. Los 

antropólogos se distinguen porque observan 

el comportamiento humano en escenarios 

naturales y por su enfoque sobre la biología 

humana y la diversidad cultural en el tiempo 

y el espacio. Es típico del enfoque antropoló-

gico vivir con los locales, ya sea en el norte 

de Kenia, como se describe aquí, o entre la 

clase media de Estados Unidos.

Los antropólogos estudian la biología hu-

mana y la cultura en diversas épocas y luga-

res, en un mundo que cambia de manera 

rápida. Este informe trata de los ariaal del 

norte de Kenia, a quienes los antropólogos 

han estudiado desde la década de 1970. En 

el informe aprenderá los intereses de investi-

gación multifacéticos que tienen los antropó-

logos. Sobre los ariaal, los antropólogos han 

estudiado varios temas, entre ellos el paren-

tesco y las costumbres de matrimonio, el 

confl icto e incluso temas biomédicos como 

enfermedades y el tipo y el biotipo corporal. 

Conforme lea este informe, considere, ade-

más, qué es lo que obtienen los antropólogos 

de las personas que estudian y viceversa.

Los ariaal forman una comunidad nómada de 

aproximadamente 10 000 personas; se en-

cuentran al norte de Kenia y los investigado-

res los han estudiado desde la década de 

1970, después de que un antropólogo, Elliot 

Fratkin, tropezó con ellos y comenzó a publi-

car relatos sobre sus vidas...

Otros investigadores han realizado diver-

sos estudios que abarcan desde sus prácti-

cas culturales hasta sus niveles de testoste-

rona. En 1999 National Geographic, en un 

artículo acerca de las culturas en extinción, 

estudió a los ariaal.

No obstante, a través de los años, los ariaal, 

igual que los masai y los turkana en Kenia, y los 

tuaregs y beduinos en otras partes de África, 

se están asentando. Muchos han emigrado a 

Marsabit, la ciudad más cercana, que tiene re-

cepción de telefonía celular e incluso acceso a 

internet de manera esporádica.

Los científi cos siguen llegando al territorio 

ariaal con sus cuadernos de notas, tiendas y 

búsquedas extrañas, pero ahora documentan 

a personas semiaisladas que alternan entre 

formas de vida modernas y más tradicionales.

El Dr. Fratkin introdujo a Benjamin C. Cam-

pbell —antropólogo biológico por la Universi-

dad de Boston— a la cultura de los ariaal. 

Para Campbell, la forma de vida, la dieta y las 

prácticas culturales ariaal son dignas de estu-

dio. Otros académicos están de acuerdo. 

Los residentes locales dicen que durante 

años se les ha preguntado cuántas cabezas 

de ganado poseen (muchas), cuántas veces 

tuvieron diarrea en el último mes (con fre-

cuencia) y qué comieron el día anterior a ayer 

(por lo general carne, leche o sangre).

A las mujeres ariaal se les ha cuestionado 

acerca del trabajo que realizan, que parece 

superar al de los hombres; también sobre las 

costumbres matrimoniales locales, que obli-

gan a sus esposos potenciales a ceder ga-

nado a sus suegros antes de celebrar la cere-

monia...

Es posible que los investigadores no se-

pan esto, pero los ariaal también los han estu-

diado a ellos todos estos años.

Los ariaal notan que los extranjeros untan 

generosamente líquido blanco sobre su piel 

muy clara para protegerse del sol, y que mu-

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

Remota pero accesible, tribu de ensueño 
de la antropología
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FUENTE: Marc Lacey, “Remote and Poked, Anthro-
pology’s Dream Tribe”. Tomado de The New York 
Times, 18 de diciembre de 2005. © 2005 The New 
York Times. Todos los derechos reservados. Usado 
con permiso y protegido por las leyes de copyright 
de Estados Unidos. Queda prohibida la impresión, 
copia, redistribución o retransmisión del material sin 
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chos prefi eren los pantalones cortos que 

muestran sus piernas y las pesadas botas en 

sus pies. Con frecuencia, los ariaal observan 

que los extranjeros comparten la comida lo-

cal pero beben agua de botellas, y entre co-

midas mastican alimentos extraños  conteni-

dos en envoltorios.

Los científi cos dejan detrás pistas, así 

como recuerdos. Por ejemplo, no es raro ver 

nómadas con camisetas que portan logos de 

universidades: regalos de los académicos que 

se marchan.

En Lewogoso Lukumai, un círculo de cho-

zas improvisadas cerca de las montañas 

Ndoto, los nómadas se precipitan sobre un 

visitante y le preguntan con gran emoción en  

lengua samburu: “¿dónde está Elliot?”

Se refi eren al Dr. Fratkin, quien describe en 

su libro, Ariaal Pastoralists of Kenya, cómo en 

1974 dio con los ariaal, quienes hasta enton-

ces eran poco conocidos. Con dinero de la 

Universidad de Londres y el Instituto Smithso-

niano, viajó al norte desde Nairobi en busca 

de grupos aislados de agro-pastores en Etio-

pía. Pero un golpe de Estado derrocó a Haile 

Selassie, entonces emperador, y se cerró la 

frontera entre los países. De modo que se 

sentó en un bar en Marsabit; ahí un niño se le 

acercó y, confundiéndolo con un turista, le 

preguntó si quería ver a los elefantes en un 

bosque cercano. Cuando el aspirante a antro-

pólogo declinó, el niño le preguntó si, en vez 

de ello, quería ver una ceremonia tradicional 

en una aldea local. Ésa fue la presentación del 

Dr. Fratkin con los ariaal, quienes comparten 

rasgos culturales con las tribus samburu y 

rendille de Kenia.

Poco después, Fratkin vivía con los ariaal, 

aprendía su idioma y costumbres, mientras 

peleaba con los mosquitos y moscas en su 

choza de varas cubiertas con pasto.

Los ariaal visten sandalias hechas con 

llantas viejas y muchos todavía se fían de sus 

vacas, camellos y cabras para sobrevivir. La 

sequía es una realidad constante que pone a 

prueba su supervivencia.

“Yo era joven cuando Elliot vino por pri-

mera vez”, recuerda un anciano ariaal cono-

cido como Lenampere en Lewogoso Lukumai, 

un asentamiento que se traslada de cuando 

en cuando hacia un nuevo parche de arena. 

“Vino aquí y vivió con nosotros. Bebió leche y 

sangre con nosotros. Después de él, vinieron 

muchos otros.”

No todas las tribus africanas dan la bien-

venida a los investigadores, incluso a aque-

llos con los permisos necesarios de los buró-

cratas gubernamentales. Pero los ariaal 

ostentan una reputación de cooperación en 

intercambio; esto es: por dinero. “Ellos creen 

que soy estúpido por formular preguntas 

tontas”, dice Daniel Lemoille, director de la 

escuela en Songa (una aldea en las afueras 

de Marsabit) para los nómadas ariaal que se 

asentaron, y un asistente de investigación 

frecuente para los profesores visitantes. “Us-

ted debe tratar de explicar que estas mismas 

preguntas se plantean a personas de todo el 

mundo, y que sus respuestas ayudarán al 

avance de la ciencia.”

Los ariaal no tienen grandes quejas acerca 

de los estudios, aunque el jefe local en Songa, 

Stephen Lesseren, quien el otro día vestía una 

camiseta de la Universidad de Boston, dijo 

que él deseaba que su trabajo produjera be-

nefi cios más tangibles para su gente.

“No nos importa ayudar a las personas 

para que obtengan su doctorado”, dice. “Pero, 

una vez que consiguen su grado, muchos de 

ellos se alejan. No nos envían sus reportes [...] 

Queremos retroalimentación. Queremos de-

sarrollo.”

Aun cuando los confl ictos surgen en el 

área, como ocurrió este año cuando miem-

bros de tribus rivales se asesinaron mutua-

mente, y mataron a los ariaal, la investigación 

no cesa. Todavía con grandes tensiones, John 

G. Galaty, antropólogo de la McGill University 

en Montreal, estudioso de los confl ictos étni-

cos, llegó al norte de Kenia para investigarlos.

En un estudio en The International Journal 

of Impotence Research, el Dr. Campbell des-

cubrió que los hombres ariaal con muchas 

esposas mostraron menos disfunción eréctil 

que los varones de la misma edad con menos 

cónyuges.

El estudio de imagen corporal del Dr. Cam-

pbell, publicado en el Journal of Cross-Cultu-

ral Psychology, mostró que los hombres ariaal 

son mucho más consistentes, que los varo-

nes en otras partes del mundo, en sus visio-

nes con relación al cuerpo promedio del 

hombre  y lo que creen que las mujeres de-

sean para sí mismas.

El Dr. Campbell no encontró anuncios pu-

blicitarios o revistas internacionales en el te-

rritorio ariaal, y sólo una televisión en un res-

taurante local que presentaba CNN, lo cual lo 

condujo a afi rmar que las visiones de los 

cuerpos de los hombres ariaal estaban me-

nos afectadas por imágenes en los medios de 

comunicación de modelos masculinos forni-

dos, con estómagos marcados y pechos on-

dulados.

Para poner a prueba sus teorías, un visi-

tante mostró a un grupo de hombres ariaal un 

ejemplar de la revista Men’s Health con imá-

genes de hombres y mujeres con un desarro-

llo muscular de gimnasio. Los hombres mira-

ron con absorta atención y admiraron las 

formas marcadas.

“Ésa, me gusta”, dijo un nómada que ya 

tenía sus años, al señalar una fotografía de 

una mujer curveada que claramente era visi-

tante regular del gimnasio. Otro anciano ob-

servó los voluminosos pectorales de un típico 

físicoculturista en la revista y planteó una pre-

gunta que puso a hablar a todos. ¿Era un 

hombre, preguntó, o una mujer muy, muy 

fuerte?



34 PARTE 1 Introducción a la antropología

graduados universitarios, sino todas las perso-
nas, son “cultas”. Las más interesantes y signifi ca-
tivas fuerzas culturales son aquellas que afectan a 
la gente todos los días de sus vidas, en particular 
las que infl uyen en los niños durante la encultu-
ración. La cultura, como se defi ne en la Antropo-
logía, abarca características que en ocasiones se 
consideran como triviales o que no son dignas de 
estudiar con seriedad, como la llamada cultura 
“popular”. Para comprender la cultura estado-
unidense contemporánea se deben considerar la 
televisión, los restaurantes de comida rápida, los 
deportes y los juegos. Como manifestación cultu-
ral, una estrella de rock es tan interesante como 
un director de una sinfónica, y una historieta có-
mica tan signifi cativa como un libro ganador de 
premios. (La descripción de las múltiples formas 
en las que los antropólogos estudian a los ariaal 
del norte de Kenia, en la sección “Valorar el que-
hacer antropológico” de este capítulo, demuestra 
cómo la antropología, al igual que la cultura, lo 
abarca todo.)

La cultura está integrada
Las culturas no son colecciones fortuitas de cos-
tumbres y creencias; son sistemas integrados y 
con patrones. Si una parte del sistema (por ejem-
plo, la economía) cambia, otras partes también se 
transforman. Por ejemplo, durante la década de 
1950, la mayoría de las mujeres estadounidenses 
planearon su vida como amas de casa y madres. 
En contraste, hoy en día, la mayoría de las muje-
res universitarias espera conseguir un trabajo pa-
gado al graduarse.

¿Cuáles son algunas de las repercusiones so-
ciales del cambio económico? Las actitudes y el 
comportamiento en cuanto al matrimonio, la fa-
milia y los hijos han cambiado. El matrimonio 
tardío, “la unión libre” y el divorcio se han vuelto 
más comunes. La edad promedio en el primer 
matrimonio para las mujeres estadounidenses se 
elevó de 20 años en 1955, a 26 años en 2007. Las 
cifras comparables para los hombres fueron de 
23 y 28 años, respectivamente (U.S. Census Bu-
reau, 2007). Actualmente, el número de estado-
unidenses divorciados se  cuadruplicó: pasó de 4 
millones en 1970 a alrededor de 23 millones en 
2007 (Statistical Abstract of the United States, 2009). 
El trabajo compite con las responsabilidades del 
matrimonio y la familia, y reduce el tiempo dis-
ponible para invertir en el cuidado de los hijos.

Las culturas no se componen sólo de las acti-
vidades económicas dominantes y sus patrones 
sociales, sino también por los conjuntos de valo-
res, ideas, símbolos y juicios. Las culturas capaci-
tan a sus miembros para compartir ciertos rasgos 
personales. Es decir, un conjunto de característi-
cas centrales o valores fundamentales (valores 
clave, básicos o centrales) que integran cada cul-
tura y ayudan a distinguirla de otras. Por ejem-

plo, la ética del trabajo y el individualismo son 
valores fundamentales que se han inculcado a los 
estadounidenses por generaciones. Diferentes 
conjuntos de valores dominantes infl uyen en los 
patrones de otras culturas.

La cultura puede ser adaptativa 
e inadaptativa
Como se vio en el capítulo 1, los humanos poseen 
formas, tanto biológicas como culturales, para 
enfrentar las presiones ambientales. Además de 
los medios biológicos de adaptación, también 
usamos “equipos adaptativos culturales” que 
contienen actividades y herramientas rutinarias. 
Aunque los humanos siguen adaptándose bioló-
gicamente, la dependencia de los medios sociales 
y culturales de adaptación ha aumentado du-
rante la evolución humana.

En esta discusión de las características adapta-
tivas del comportamiento cultural hay que reco-
nocer que lo que es bueno para el individuo no 
necesariamente lo es para el grupo. En ocasiones 
el comportamiento adaptado que ofrece benefi -
cios a corto plazo a un individuo particular puede 
dañar al ambiente y amenazar la sobrevivencia 
del grupo a largo plazo. El crecimiento econó-
mico puede benefi ciar a algunas personas mien-
tras que también agota los recursos necesarios 
para la sociedad en su conjunto, o para generacio-
nes futuras (Bennett, 1969, p. 19). A pesar del pa-
pel crucial de la adaptación cultural en la evolu-
ción humana, los rasgos culturales, los patrones y 
los inventos también pueden amenazar la exis-
tencia continua del grupo (su supervivencia y re-
producción). El aire acondicionado ayuda a lidiar 
con el calor, así como las chimeneas y calentadores 
protegen contra el frío; los automóviles permiten 
que nos ganemos la vida al llevarnos de nuestros 
hogares al trabajo. Sin embargo, los sub productos 
de tales tecnologías “benéfi cas” con frecuencia 
crean nuevos problemas. Las emisiones químicas 
aumentan la contaminación del aire, agotan la 
capa de ozono y contribuyen al calentamiento 
global. A largo plazo, muchos patrones cultura-
les, como el consumo excesivo y la contamina-
ción, resultan inadaptativos.

BASES EVOLUTIVAS DE 
LA CULTURA
La capacidad humana para la cultura tiene una 
base evolutiva que se remonta al menos a 2.6 mi-
llones de años atrás, en la época de los primeros 
fabricantes de herramientas, cuyas piezas sobre-
viven en el registro arqueológico (y muy proba-
blemente incluso más atrás, con base en la obser-
vación del uso y la fabricación de herramientas 
por parte de los simios).

valores 
fundamentales
Valores clave, básicos o 
centrales que integran 
una cultura.
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Las similitudes entre humanos y simios, nues-
tros parientes más cercanos, son evidentes en ana-
tomía, estructura cerebral, genética y bioquímica. 
Los más cercanamente relacionados con nosotros 
son los grandes simios africanos: chimpancés y 
gorilas. Hominidae es la familia zoológica que in-
cluye humanos fósiles y vivos. También se consi-
deran como homínidos a chimpancés y gorilas. El 
término homínino se usa para el grupo que con-
duce a los humanos, mas no a chimpancés y gori-
las, y que abarca a todas las especies humanas que 
existieron alguna vez.

Muchos rasgos humanos refl ejan el hecho de 
que nuestros ancestros primates vivieron en los 
árboles. Dichos rasgos incluyen la habilidad de 
asimiento y la destreza manual (en especial los 
pulgares oponibles), la visión de profundidad y 
cromática, la capacidad de aprendizaje con base 
en un cerebro de gran tamaño, sustancial inver-
sión parental en un número limitado de descen-
dientes, y tendencias hacia la sociabilidad y la 
cooperación. Como otros primates, los humanos 
presentan manos fl exibles con cinco dedos y pul-
gares oponibles: cada pulgar puede tocar todos los 
otros dedos de la misma mano. Como los monos 
y simios, los humanos también poseen excelente 
visión de profundidad y cromática. Nuestros 
ojos están colocados adelante del cráneo y miran 
directamente hacia el frente, de modo que sus 
campos de visión se traslapan. La percepción de 
profundidad, imposible sin el traslapo de los 
campos visuales, resultó adaptativa (por ejem-
plo, para juzgar distancias) en los árboles. El te-
ner visión cromática y de profundidad también 
facilita la identifi cación de varias fuentes de ali-
mentos, así como el acicalamiento mutuo, y la 
eliminación de virutas, insectos y otros objetos 
pequeños del pelaje. Tal acicalamiento es una 
manera de formar y mantener vínculos sociales.

La combinación de destreza manual y percep-
ción de profundidad permite a los monos, simios 
y humanos tomar objetos pequeños, sostenerlos 
frente a sus ojos y valorarlos. La habilidad para 
enhebrar una aguja refl eja una intrincada interac-
ción entre manos y ojos que tomó millones de 
años en la evolución de los primates. Tal des-
treza, incluidos los pulgares oponibles, confi ere 
una tremenda ventaja para manipular objetos y 
es esencia de un rasgo adaptativo fundamental 
de los humanos: la fabricación de herramientas. 
En los primates, y especialmente en los huma-
nos, la proporción entre el tamaño del cerebro y 
el del cuerpo supera la de la mayoría de los ma-
míferos. Incluso más relevante resulta que la 
capa exterior del cerebro (relacionada con la me-
moria, la asociación y la integración) es relativa-
mente más grande. Monos, simios y humanos 
almacenan un acervo de imágenes en sus memo-
rias, lo que les permite aprender más. Tal capaci-
dad de aprendizaje es una enorme ventaja adap-
tativa. Como la mayoría de los otros primates, los 

humanos por lo general procrean a un solo des-
cendiente en lugar de una camada. Al recibir más 
atención de sus padres, el infante adquiere mayo-
res oportunidades de aprendizaje. La necesidad de 
un cuidado más prolongado y atento de los descen-
dientes dota de un valor selectivo al apoyo de un 
grupo social. Los humanos desarrollaron conside-
rablemente la tendencia de los primates a ser ani-
males sociales, vivir e interactuar de manera regu-
lar con otros miembros de sus especies.

Qué compartimos con 
otros primates
Existe una brecha sustancial entre la sociedad pri-
mate (vida organizada en grupos) y la cultura hu-
mana plenamente desarrollada, que se basa en 
pensamiento simbólico. No obstante, los estudios 
de primates no humanos revelan muchas similitu-
des con nosotros, como la habilidad para apren-
der a partir de la experiencia y el cambio de com-
portamiento como resultado. Los simios y los 
monos, como los humanos, aprenden a lo largo de 
sus vidas. En un grupo de macacos japoneses 
(monos que habitan en tierra), por ejemplo, una 
hembra de tres años de edad comenzó a lavar pa-
pas dulces (camotes o batatas) antes de comerlas. 
Primero su madre, luego sus pares etarios, y fi nal-
mente toda la manada también comenzó a lavar-
las. La habilidad para benefi ciarse de la experien-
cia confi ere una tremenda ventaja adaptativa, y 
permite evitar errores fatales. Enfrentados con 
cambios ambientales, los humanos y otros prima-
tes no tienen que esperar una respuesta genética o 
fi siológica. En vez de ello, pueden modifi car el 
comportamiento aprendido y los patrones sociales.

Aunque los humanos emplean herramientas 
mucho más que cualquier otro animal, el uso de 
éstas también se evidencia entre muchas especies 
no humanas, incluidas aves, castores, nutrias y es-
pecialmente simios (Mayell, 2003). Los humanos 
no son los únicos animales que fabrican herra-
mientas con un propósito específi co en mente. Los 
chimpancés que viven en el bosque Tai de Costa 
de Marfi l elaboran y usan herramientas de piedra 
para abrir nueces duras del tamaño de una pelota 
de golf (Mercader, Panger y Boesch, 2002). En si-
tios específi cos, los chimpancés recolectan nueces, 
las colocan sobre tocones o rocas planas, que usan 
como yunques, y golpean las nueces con piedras 
pesadas. Los chimpancés deben seleccionar pie-
dras martillo adecuadas para golpear las nueces y 
llevarlas a donde crecen los nogales. La apertura 
de nueces es una habilidad aprendida, que las ma-
dres muestran a sus hijos cómo llevar a cabo.

En 1960, Jane Goodall (1996) comenzó a obser-
var chimpancés salvajes, incluyendo su uso de 
herramientas y comportamiento cazador, en el 
parque nacional Gombe Stream, en Tanzania, 
África oriental. La forma más estudiada de fabri-
cación de herramienta por parte de los simios 

homínido
Miembro de la familia 
hominidae; cualquier hu-
mano, chimpancé o go-
rila fósil o vivo.

homíninos
Homínidos que excluyen 
a los simios africanos; to-
das las especies huma-
nas que existieron 
alguna vez.
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involucra el “termitear”, en la que los chimpan-
cés fabrican herramientas para hurgar en los ter-
miteros. Eligen ramitas, que modifi can al remo-
ver las hojas y pelar la corteza para exponer la 
superfi cie pegajosa que queda debajo. Llevan las 
varitas al termitero, cavan agujeros con sus de-
dos, e insertan las ramitas. Finalmente, las sacan 
y comen las termitas que quedaron en la superfi -
cie pegajosa. Dado lo que se sabe acerca del uso y 
la fabricación de herramientas de los simios, es 
casi seguro que los primeros homíninos compar-
tieron tal habilidad, aunque la primera evidencia 
de la fabricación de herramientas homíninas de 
piedra data sólo de hace 2.6 millones de años. El 
bipedismo erguido habría permitido el trans-
porte y uso de herramientas y armas contra pre-
dadores y competidores.

Los simios tienen otras habilidades esenciales 
para la cultura. Los chimpancés y orangutanes 
salvajes apuntan y lanzan objetos. Los gorilas 
construyen nidos y lanzan ramas, pasto, lianas y 
otros objetos. Los homíninos desarrollaron la ca-
pacidad de apuntar y lanzar, sin la cual nunca se 
habría creado la tecnología de proyectiles y la ar-
tillería, o el béisbol.

Al igual que la fabricación de herramientas, la 
cacería alguna vez se citó como una actividad hu-
mana distintiva, que no compartimos con los si-
mios. Sin embargo, nuevamente, la investigación 
primatológica muestra que otros primates, en es-
pecial los chimpancés, son cazadores habituales. 
Por ejemplo, en el parque nacional Kibale, de 
Uganda, los chimpancés forman grandes grupos 
de cacería, con un promedio de 26 individuos 
(casi siempre machos adultos y adolescentes). La 
mayoría de las cacerías (78 por ciento) resulta en al 
menos la captura de una presa, una tasa de éxito 
mucho mayor que entre los leones (26 por ciento), 
las hienas (34 por ciento) o los guepardos (30 por 
ciento). La presa favorita de los chimpancés es el 
mono colobo rojo (Mitani y Watts, 1999).

La evidencia arqueológica sugiere que los hu-
manos ya cazaban hace  2.6 millones de años, 
como lo demuestran las herramientas de piedra 
para cortar carne halladas en la Garganta de Oldu-
vai, Tanzania. Dada la actual comprensión de la 
cacería y la elaboración de herramientas entre los 
chimpancés, es posible inferir que los homíninos 
cazaban mucho más temprano que lo que sugiere 
la primera evidencia arqueológica. Puesto que los 
chimpancés por lo general devoran a los monos 
que matan, y dejan pocos restos, tal vez nunca se 
podrá localizar evidencia arqueológica de la pri-
mera cacería homínina, especialmente si se realizó 
sin herramientas de piedra.

Cómo nos diferenciamos 
de otros primates
Aunque los chimpancés con frecuencia compar-
ten la carne de una cacería, simios y monos (ex-

Entre quienes han visitado Bulgaria, las discusiones acerca del país y 
sus costumbres casi siempre se dirigen hacia la tradicional hospita-
lidad búlgara. La vida en Bulgaria se organiza en torno a las relacio-

nes sociales y su mantenimiento. La hospitalidad sólo es una expresión 
de tal dependencia social. Los búlgaros visitan regularmente a sus ami-
gos y parientes, y no necesitan ocasión o propósito especial. La visita 
casual no se desalienta o se ve como inconveniente. Los invitados siem-
pre son bienvenidos y acomodados. La idea de que el huésped es la 
persona más importante en la casa está profundamente enraizada en la 
mentalidad búlgara y se expresa en muchos cuentos populares (de 
modo que los niños aprenden la costumbre a una edad temprana). Una 
vez que entra a la casa de su anfi trión, el huésped es convidado de in-
mediato a la mesa. No importa la hora del día, se le ofrecerá algún tipo 
de alimento y bebida. De hecho, rechazar comer o beber puede moles-
tar al anfi trión. En Bulgaria, compartir el pan y la sal en la mesa simboliza 
participar de la fortuna del otro, y por tanto establece una fuerte rela-
ción social: no habrá hambre o sed en tanto se cuente con familia y 
amigos. La hospitalidad búlgara va más allá cuando se trata de pasar la 
noche; sin importar cuán pequeña sea la casa o departamento de su 
anfi trión, siempre habrá un lugar para usted. Aceptar la hospitalidad no 
se ve como sacar ventaja, pues dar y compartir son recíprocos: el anfi -
trión espera ser tratado de la misma forma cuando regrese la visita.

Antes de llegar a Estados Unidos, creía que tal hospitalidad era univer-
sal. Hasta que no me familiaricé con la idea estadounidense de individua-
lismo comencé a apreciar la tradicional hospitalidad búlgara y lo que 
signifi ca para mi gente. En Estados Unidos, la independencia y el indivi-
dualismo son partes esenciales de la cultura. Existen reglas no escritas 
cuando se trata de hacer visitas sociales. Llegar sin avisar por lo general 
es mal visto, y la puntualidad también es muy relevante. La preocupa-
ción por seguir dichas reglas y no violar el espacio personal de otro 
signifi ca que las visitas por lo general se hacen como respuesta a una 
invitación o en ocasiones especiales.

Aunque muchos estadounidenses argumentan que el individualismo 
ayuda a las personas a volverse más responsables, seguras de sí mismas 
e independientes, se percibe de manera muy diferente a través de los 
ojos de los extranjeros. Como una característica principal de la sociedad 
estadounidense, el individualismo ha afectado las relaciones sociales 
entre los miembros de la familia y los amigos en una medida signifi ca-
tiva, y posibilita que los individuos se conviertan en seres aislados y 
solitarios. Conforme se reducen los contactos sociales, la gente se 
vuelve más enajenada y se convierten en extraños mutuos.

La hospitalidad búlgara
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PAÍS DE ORIGEN: Bulgaria
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ESCUELA: Universidad Estatal de Nueva York en Albany
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yuges. 
Sus hijos 
tienen pa-
rientes, y 
por tanto alia-
dos, en dos gru-
pos de parentesco en 
lugar de sólo uno. El 
punto clave aquí es 
que los lazos de afecto y 
apoyo mutuo entre los 
miembros de diferentes gru-
pos locales tienden a estar ausentes entre prima-
tes distintos al Homo. Otros primates suelen dis-
persarse en la adolescencia. Entre los chimpancés 
y gorilas, las hembras tienden a migrar, y buscan  
compañeros en otros grupos. Los humanos tam-
bién eligen compañeros fuera del grupo natal, y 
por lo general al menos un cónyuge se muda. Sin 
embargo, los humanos conservan lazos toda la vida 
con hijos e hijas. Los sistemas de parentesco y ma-
trimonio que conservan dichos vínculos propor-
cionan un gran contraste entre los humanos y 
otros primates.

cepto los infantes en crianza) tienden a alimen-
tarse de manera individual. La cooperación y el 
compartir están mucho más desarrollados entre 
los humanos. Hasta tiempos arqueológicos re-
cientes (hace 12 000 a 10 000 años), todos los hu-
manos eran cazadores-recolectores que vivían en 
pequeños grupos sociales llamados bandas. En 
algunas áreas del mundo, la forma de vida caza-
dora-recolectora perduró hasta tiempos recien-
tes, lo que permitió su estudio a los etnógrafos. 
En tales sociedades, hombres y mujeres llevan 
recursos al campamento y los comparten. Todos 
comen la carne de un gran animal. Alimentados 
y protegidos por los miembros más jóvenes de la 
banda, los ancianos viven después de la edad re-
productiva y son respetados por su conocimiento 
y experiencia. Entre los primates, los humanos 
destacan por su capacidad de cooperar en la bús-
queda de alimento y otras actividades sociales. 
Asimismo, la cantidad de información almace-
nada en una banda humana es mucho mayor que 
la de cualquier otro grupo primate.

Otra diferencia entre los humanos y otros pri-
mates involucra el apareamiento. Entre los ba-
buinos y chimpancés, la mayoría de los aparea-
mientos ocurre cuando las hembras entran al 
estro, durante el cual ovulan. En el estro, el área 
vaginal se hincha y enrojece, y las hembras re-
ceptivas forman lazos temporales y copulan con 
los machos. Las hembras humanas, en contraste, 
carecen de un ciclo de estro visible, y su ovula-
ción es oculta. Al no saber cuándo ocurrirá la 
ovulación, los humanos maximizan su éxito re-
productivo al aparearse a lo largo del año. Los 
lazos de la pareja humana para el apareamiento 
son más exclusivos y más duraderos que los de 
los chimpancés. En relación con su sexualidad 
más constante, todas las sociedades humanas po-
seen alguna forma de matrimonio. Éste brinda al 
apareamiento una base confi able y garantiza a 
cada cónyuge derechos 
sexuales especiales, aun-
que no siempre exclusi-
vos, sobre el otro.

El matrimonio genera 
otro gran contraste entre 
humanos y primates no 
humanos: la exogamia y 
los sistemas de paren-
tesco. La mayoría de las 
culturas sigue reglas de 
exogamia que requieren el 
matrimonio fuera del 
grupo de parentesco o lo-
cal. Junto con el reconoci-
miento del parentesco, la 
exogamia confi ere venta-
jas adaptativas. Crea lazos 
entre los diferentes gru-
pos de origen de los cón-

yuges. 
Sus hijos 
tienen pa-
rientes, y 
por tanto alia-
dos, en dos gru-
pos de parentesco en 
lugar de sólo uno. El
punto clave aquí es 
que los lazos de afecto y 
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características signi-
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moción bípeda (en 

dos pies), los homí-
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habilidad de asirse 

con los pies, que se 

ilustra aquí con el 

chimpancé.
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en chimpancés. Es-

tos chimpancés de 

Liberia utilizan he-
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para romper nueces, 

como se describe en 

el texto.
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UNIVERSALIDAD, 
GENERALIDAD Y 
PARTICULARIDAD
Al estudiar la diversidad humana en el tiempo y 
el espacio, los antropólogos distinguen entre lo 
universal, lo general y lo particular. Ciertas carac-
terísticas biológicas, psicológicas, sociales y cul-
turales son universales, pues se encuentran en 
todas las culturas. Otras son simples generalida-
des, comunes a muchos mas no a todos los gru-
pos humanos. Incluso otros rasgos son particu-
lares, únicos en ciertas tradiciones culturales.

Universalidad
Los rasgos universales son aquellos que más o 
menos distinguen al Homo sapiens de otras espe-
cies (Brown, 1991). Los universales con base 
biológica incluyen un largo periodo de depen-
dencia infantil, sexualidad todo el año (en lugar 
de estacional), y un cerebro complejo que nos 
permite usar símbolos, lenguajes y herramien-
tas. Los universales psicológicos involucran for-
mas comunes en las que los humanos piensan, 
sienten y procesan información. La mayoría de 
esos rasgos universales psicológicos probable-
mente refl eja los universales biológicos huma-
nos, como la estructura del cerebro humano o 
ciertas diferencias físicas entre hombres y muje-
res, o niños y adultos.

Entre los universales sociales se encuentran la 
vida en grupos y en algún tipo de familia. En to-
das las sociedades humanas, la cultura organiza 
la vida social y depende de interacciones sociales 
para su expresión y continuación. La vida en fa-
milia y el compartir alimentos son universales. 
Entre los universales culturales más signifi cati-
vos encontramos la exogamia y el tabú del incesto 
(prohibición contra el matrimonio o el aparea-
miento con un pariente cercano). Todas las cultu-
ras consideran a algunas personas (varias culturas 
difi eren acerca de cuáles) demasiado relacionadas 
para aparearse o casarse. La violación de este tabú 
es el incesto, que se desalienta y castiga en varias 
formas en diferentes culturas. Si el incesto está 
prohibido, la exogamia, el matrimonio fuera del 
grupo, es inevitable. Puesto que esto vincula a los 
grupos humanos en redes más grandes, la exoga-
mia ha sido crucial en la evolución humana.

Generalidad
Entre los universales y las singularidades (vea la 
siguiente sección) hay un terreno intermedio que 
consiste en generalidades culturales. Se trata de 
regularidades que ocurren en diferentes épocas y 
lugares, pero no en todas las culturas. Las socie-
dades pueden compartir las mismas creencias y 
costumbres debido al préstamo o a través de la 
herencia (cultural) de un ancestro cultural co-

mún. Hablar inglés es una generalidad compar-
tida por los estadounidenses y los australianos, 
porque ambos países tuvieron colonizadores in-
gleses. Otra razón para las generalidades es la do-
minación, como en el dominio colonial, cuando 
las costumbres y los procedimientos se imponen 
en una cultura por parte de otra que es más pode-
rosa. En numerosas naciones, el uso del idioma 
inglés refl eja la historia colonial. Más reciente-
mente, el inglés se ha esparcido mediante la difu-
sión (préstamo cultural) a muchos otros países, 
conforme se convierte en el idioma más desta-
cado del mundo para negocios y viajes.

Las generalidades culturales también pueden 
surgir mediante la invención independiente del 
mismo rasgo o patrón cultural en dos o más cul-
turas diferentes. Por ejemplo, la agricultura sur-
gió mediante la invención independiente en los 
hemisferios oriental (por ejemplo, en Medio 
Oriente) y occidental (por ejemplo, en México). 
Necesidades y circunstancias similares conduje-
ron a las personas en diferentes lugares a innovar 
en formas paralelas. Se toparon independiente-
mente con la misma solución cultural a un pro-
blema común.

Una generalidad cultural que se halla pre-
sente en muchas sociedades pero no en todas, es 
la familia nuclear, un grupo de parentesco que 
consiste en padres e hijos. Aunque muchos esta-
dounidenses de clase media ven de manera etno-
céntrica a la familia nuclear como una agrupa-
ción “natural” y correcta, no es universal. Por 
ejemplo, está ausente entre los nayars que habi-
tan en la costa Malabar de India. Tradicional-
mente, los nayars vivían en hogares encabezados 
por mujeres, y los cónyuges no vivían juntos. En 
muchas otras sociedades, la familia nuclear está 
sumergida en grupos de parentesco más gran-
des, como las familias extensas, linajes y clanes. 
Sin embargo, la familia nuclear es prominente en 
muchas de las sociedades tecnológicamente sim-
ples que viven de la caza y la recolección. También 
es un grupo de parentesco signifi cativo entre las 
clases medias de estadounidenses y europeos oc-
cidentales contemporáneos. Más adelante se ofre-
cerá una explicación de la familia nuclear como 
una unidad de parentesco básica en tipos especí-
fi cos de sociedad.

Particularidad: patrones 
de cultura
Una particularidad cultural es un rasgo o carac-
terística de cultura que no está generalizado o 
ampliamente disperso; en vez de ello, aparece 
confi nado sólo a un lugar, una cultura o una so-
ciedad. Sin embargo, debido al préstamo cultu-
ral, que se aceleró mediante los modernos siste-
mas de transporte y comunicación, los rasgos 
que alguna vez se hallaban limitados en su distri-
bución se han dispersado todavía más. Los ras-

universal
Algo que existe en toda 
cultura.

generalidad
Patrón o rasgo cultural 
que existe en algunas, 
pero no en todas las 
sociedades.

particularidad
Rasgo, patrón o integra-
ción cultural distintivo o 
único.



Capítulo 2  Cultura 39

gos que son útiles, que tienen la capacidad de 
agradar a grandes audiencias y que no chocan con 
los valores culturales de adoptantes potenciales, 
guardan más probabilidad de tomarse prestados 
que otros. Sin embargo, persisten ciertas particu-
laridades culturales. Un ejemplo sería un platillo 
particular (por ejemplo, barbacoa de puerco con 
una salsa a base de mostaza sólo disponible en 
Carolina del Sur, o el pastie, un estofado de res co-
cinado en masa de pay, característico de la parte 
superior de la península de Michigan). Además 
de la difusión que, por ejemplo, ha logrado 
McDonald’s a través del mundo, alguna vez con-
fi nado a San Bernardino, California, existen otras 
razones por las que las particularidades culturales 
son cada vez más raras. Muchos rasgos culturales 
se comparten como universales culturales y como 
resultado de invención independiente. Al enfren-
tar problemas similares, la gente de diferentes lu-
gares llega a soluciones semejantes. Una y otra 
vez, causas culturales parecidas han producido 
resultados culturales similares.

Al nivel del rasgo o elemento cultural indivi-
dual (por ejemplo, el arco y la fl echa, el hot dog o 
el acceso a MTV), las particularidades  se vuel-
ven más raras. Pero en un contexto más amplio, 
las particularidades son más obvias. Diferentes 
culturas enfatizan distintas cosas. Las culturas es-
tán integradas y modeladas en patrones de manera 
diferente y muestran importantes variaciones y diver-
sidades. Cuando se toman prestados rasgos cultu-
rales, se modifi can para encajar con la cultura 
que los adopta. Se reintegran y remodelan para 
encajar en su nuevo escenario. El acceso a MTV 
en Alemania o Brasil no es en absoluto la misma 
cosa que MTV en Estados Unidos. Como se 
afi rmó en la sección anterior “la cultura está inte-
grada”, los patrones de creencias, las costumbres 
y las prácticas brindan peculiaridad a las tradi-
ciones culturales particulares.

Considere los eventos del ciclo de vida uni-
versales, como el nacimiento, la pubertad, el 
matrimonio, la paternidad y la muerte, que mu-
chas culturas observan y celebran. Las ocasio-
nes (por ejemplo, el matrimonio y la muerte) 
pueden ser las mismas y universales, pero los 
patrones de observancia ceremonial pueden ser 
dramáticamente diferentes. Las culturas varían 
de acuerdo con lo que merece una celebración 
especial. Los estadounidenses, por ejemplo, 
consideran socialmente adecuadas las bodas 
costosas frente a  los funerales derrochadores. 
Sin embargo, los betsileo de Madagascar man-
tienen la visión opuesta. La ceremonia de matri-
monio es un evento menor que sólo reúne a la 
pareja y a algunos parientes cercanos. Sin em-
bargo, un funeral es una medida de la posición 
social y de los logros en vida del difunto, y 
puede atraer a miles de personas. ¿Por qué gas-
tar dinero en una casa, dicen los betsileo, cuando 
éste puede usarse en la tumba donde uno pa-

sará la eternidad en compañía de los parientes 
muertos? Cuán diferentes son los sueños de los 
estadounidenses contemporáneos de poseer 
una casa y preferir funerales rápidos y baratos. 
La cremación, una opción cada vez más común 
en Estados Unidos, horrorizaría a los betsileo, 
para quienes los huesos y reliquias ancestrales 
son objetos rituales signifi cativos.

Las culturas varían enormemente en sus 
creencias y prácticas, así como en la integración y 

Las culturas utilizan rituales para marcar eventos de ciclo de vida universales 

como el nacimiento, la pubertad, el matrimonio, la paternidad y la muerte. Sin 

embargo, en culturas particulares hay diferencias con relación a los eventos 

que merecen mayor celebración especial y en las emociones que expresan du-

rante sus rituales. Compare la fi esta de boda (arriba) en Bali, Indonesia, con el 

funeral (abajo) entre los tanala del este de Madagascar. ¿Cómo describiría las 

emociones sugeridas por las fotografías?
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los patrones. Al enfocarse y tratar de explicar 
costumbres alternativas, la antropología nos 
obliga a revalorar nuestras formas familiares de 
pensar. En un mundo que se caracteriza por la 
diversidad de culturas,  la estadounidense con-
temporánea sólo es una variante cultural, quizá 
más poderosa, sin embargo, no más natural que 
las demás.

LA CULTURA Y EL INDIVIDUO: 
AGENCIA Y PRÁCTICA
Generaciones de antropólogos han teorizado 
acerca de la relación entre el “sistema”, por un 
lado, y la “persona” o el “individuo”, por el otro. 
El “sistema” puede referirse a varios conceptos 
tales como cultura, sociedad, relaciones sociales 
y estructura social. Seres humanos individuales 
siempre conforman, o constituyen, el sistema; sin 
embargo, al vivir dentro de dicho sistema, los hu-
manos también se ven restringidos (en cierta me-
dida) por sus reglas y por las acciones de otros 
individuos. Las reglas culturales ofrecen una 
guía acerca de qué hacer y cómo hacerlo, pero la 
gente no siempre ejecuta lo que las reglas indi-
can. Las personas usan su cultura de manera ac-
tiva y creativa, en lugar de seguir ciegamente sus 

dictados. Los humanos no son seres pasivos que 
están domesticados para observar las tradiciones 
culturales como robots programados. En vez de 
ello, las personas aprenden, interpretan y mani-
pulan las mismas reglas en diferentes formas, o 
enfatizan distintas reglas que se adecuan mejor a 
sus intereses. La cultura es controvertida: diversos 
grupos en la sociedad luchan mutuamente acerca 
de qué ideas, valores, metas y creencias prevale-
cerán. Incluso los símbolos comunes pueden en-
trañar signifi cados radicalmente diferentes para 
individuos y grupos de la misma cultura. Los ar-
cos dorados pueden hacer que una persona sa-
live, mientras que otra planea una protesta vege-
tariana. La misma bandera puede ondearse para 
apoyar u oponerse a una guerra dada.

Aun cuando estén de acuerdo acerca de qué 
debe hacerse y qué no, la gente no siempre ob-
serva lo que su cultura le dicta o lo que otras 
personas esperan de ella. Muchas reglas se vio-
lan, algunas con mucha frecuencia (por ejem-
plo, los límites de velocidad automovilística). 
Algunos antropólogos encuentran útil distin-
guir entre la cultura ideal y la cultura real. La 
cultura ideal consiste en lo que la gente dice que 
debe hacerse y lo que hace. La cultura real se re-
fi ere al comportamiento verdadero que obser-
van los antropólogos.

La cultura es tanto pública como individual, y 
se manifi esta tanto en el mundo como en la mente 
de las personas. Los antropólogos se interesan no 
sólo en el comportamiento público y colectivo, 
sino también en lo que piensan, sienten y las ac-
ciones que realizan los individuos. El individuo y 
la cultura se hallan vinculados porque la vida so-
cial es un proceso en el que los individuos inte-
riorizan los signifi cados de los mensajes públicos 
(es decir, culturales). Entonces, solas o en grupos, 
las personas infl uyen en su cultura al convertir 
sus comprensiones privadas (y con frecuencia di-
vergentes) en expresiones públicas (D’Andrade, 
1984).

De manera convencional, la cultura se ha visto 
como el pegamento social transmitido a través 
de las generaciones, que vincula a las personas a 
través de su pasado común, y no como algo que 
se crea y reelabora continuamente en el presente. 
Es variable la tendencia a considerar la cultura 
como una entidad en lugar de concebirla como 
un proceso cambiante. Los antropólogos contem-
poráneos ahora enfatizan cómo la acción, la prác-
tica o la resistencia diarias pueden hacer y reha-
cer la cultura (Gupta y Ferguson, 1997b). Agencia 
se refi ere a las acciones que los individuos reali-
zan, ya sea solos o como grupos, para formar y 
transformar las identidades culturales.

El enfoque a la cultura conocido como teoría 
práctica (Ortner, 1984) reconoce que los indivi-
duos dentro de una sociedad o cultura presentan 
diversos motivos e intenciones, y diferentes gra-
dos de poder e infl uencia. Tales contrastes pue-

Para ilustrar el nivel internacional de la cultura, los ca-

tólicos romanos en diferentes naciones comparten co-

nocimientos, símbolos, creencias y valores transmitidos 

por su iglesia. Aquí se muestra un seminario católico en 

Xian, China. Además de la conversión religiosa, ¿qué 

otras fuerzas operan para difundir una cultura 

internacional?
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den asociarse con el género, la edad, la etnicidad, 
la clase y otras variables sociales. La teoría de la 
práctica se refi ere a cómo los diversos indivi-
duos, mediante sus acciones y prácticas ordina-
rias y extraordinarias, infl uyen, crean y transfor-
man el mundo en el que viven. Tal teoría reconoce 
adecuada una relación recíproca entre la cultura 
(el sistema; vea arriba) y el individuo. El sistema 
da forma a la manera en la que los individuos 
experimentan y responden a los eventos exter-
nos, pero los individuos también juegan un pa-
pel activo en la forma en la que funciona y cam-
bia la sociedad. La teoría de la práctica reconoce 
tanto las restricciones sobre los individuos como 
la fl exibilidad y la variabilidad de las culturas y 
de los sistemas sociales.

Niveles de cultura
De importancia creciente en el mundo actual son 
las distinciones entre diferentes niveles de cul-
tura: la nacional, la internacional y la subcultural. 
La cultura nacional se refi ere a aquellas creen-
cias, patrones de comportamiento aprendidos, 
valores e instituciones que comparten los ciuda-
danos de la misma nación. La cultura internacio-
nal es el término para las tradiciones culturales 
que se extienden más allá y a través de las fronte-
ras nacionales. Puesto que la cultura se transmite 
a través del aprendizaje, y no genéticamente, los 
rasgos culturales pueden dispersarse a través del 
préstamo o la difusión de un grupo a otro.

Debido al préstamo, el colonialismo, la mi-
gración y las organizaciones multinacionales, 
muchos rasgos y patrones culturales alcanzan 
un ámbito internacional. Por ejemplo, los católi-
cos romanos de muchos países comparten 
creencias, símbolos, experiencias y valores que 
transmite su iglesia. Estados Unidos, Canadá, 
Gran Bretaña y Australia comparten en la actua-
lidad rasgos culturales que heredaron de sus 
ancestros lingüísticos y culturales británicos. La 
Copa Mundial de Fútbol se ha convertido en un 
evento cultural internacional, pues las personas 
en muchos países conocen las reglas, juegan y 
siguen ese deporte.

Las culturas también pueden ser más peque-
ñas que las naciones (Jenks, 2004). Aunque la 
gente que vive en el mismo país comparte una 
tradición cultural nacional, todas las culturas 
contienen características diversas. Los indivi-
duos, las familias, las comunidades, las regio-
nes, las clases y otros grupos dentro de una cul-
tura tienen experiencias de aprendizaje 
distintas, y otras las comparten. Las subcultu-
ras son diferentes patrones y tradiciones basa-
das en símbolos, asociadas con grupos particu-
lares en la misma sociedad compleja. En una 
nación grande, como Estados Unidos o Canadá, 
las subculturas se expresan en la región, la etnici-
dad, el idioma, la clase y la religión. Los antece-

dentes religiosos de judíos, bautistas y católicos 
romanos crean diferencias subculturales entre 
ellos. Aunque comparten una cultura nacional 
común, los estadounidenses norteños y los su-
reños también difi eren en sus creencias, valores 
y comportamiento habitual, como resultado de 
variaciones regionales. Los canadienses que ha-
blan francés contrastan con los angloparlantes en 
su mismo país. Los ítalo-americanos poseen tradi-
ciones étnicas diferentes a las de irlandeses, pola-
cos y afro-americanos. A través de los deportes y 
alimentos, la tabla 2.1 proporciona algunos ejem-
plos de cultura internacional, nacional y subcultu-
ras. El fútbol y el básquetbol se juegan internacio-
nalmente. Las carreras de monster-truck se realizan 
en todo Estados Unidos. El bocci es un deporte ita-
liano parecido al boliche, que todavía se practica 
en algunos vecindarios ítalo-americanos.

En la actualidad, muchos antropólogos son re-
ticentes a emplear el término subcultura. Creen 
que el prefi jo “sub” es ofensivo porque signifi ca 
“por debajo”. Por tanto, las “subculturas” pue-
den percibirse como “menores que” o de algún 
modo inferiores a una cultura dominante, de 
élite o la de una nación. En esta discusión sobre 
los niveles de la cultura, no se pretende tal impli-
cación. El punto es simplemente que las naciones 
pueden contener muchos grupos diferentes, defi -
nidos culturalmente. Como ya se mencionó, la 
cultura es controvertida. Al interior de las mis-
mas, diversos grupos pueden luchar para pro-
mover lo correcto o el valor de sus propias prác-
ticas, valores y creencias, en comparación con 
otros grupos que las consideran parte de la na-
ción o las ven como un todo. (El recuadro “Valo-
rar la diversidad” de este capítulo demuestra 
cómo los grupos indígenas contemporáneos de-
ben lidiar con múltiples niveles de cultura, con-
testación y regulación política.)

Etnocentrismo, relativismo 
cultural y derechos humanos
El etnocentrismo es la tendencia a considerar la 
cultura propia como superior y a utilizar los es-
tándares y valores propios para juzgar a los ex-

cultura nacional
Características culturales 
que comparten los ciu-
dadanos de la misma 
nación.

cultura internacional
Tradiciones culturales 
que se extienden más 
allá de las fronteras 
nacionales.

subculturas
Diferentes tradiciones 
culturales se asocian con 
subgrupos en la misma 
nación.

TABLA 2.1 Niveles de cultura, con 
ejemplos de deportes y alimentos

NIVEL DE 
CULTURA

EJEMPLOS DE 
DEPORTES

EJEMPLOS DE 
ALIMENTOS

Internacional

Nacional

Subcultura

Fútbol, 
básquetbol

Carreras de 
monster-truck

Bocci

Pizza

Pay de manzana

Barbacoa de 
puerco Big Joe 
(Carolina del 
Sur)

etnocentrismo
Juzgar a otras culturas 
usando estándares cul-
turales propios.
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tranjeros. El etnocentrismo se atestigua cuando 
la gente considera que sus creencias culturales 
propias son las más veraces, más adecuadas o 
más morales frente a las de otros grupos. Sin em-
bargo, es fundamental para la antropología, 
como estudio de la diversidad humana, el hecho 
de que lo que es ajeno (e incluso resulta repul-
sivo) puede ser normal, adecuado y valorado en 
alguna otra parte (vea la discusión anterior 
acerca de las particularidades culturales, inclui-
das las costumbres de los entierros). La diversi-
dad cultural pone en entredicho el etnocen-
trismo: los antropólogos han mostrado todo tipo 
de razones para las prácticas que no son familia-
res. Durante un curso como éste, los estudiantes 
de antropología con frecuencia vuelven a exami-
nar sus propias creencias etnocéntricas. En oca-
siones, conforme lo extraño se vuelve familiar, lo 
familiar parece un poco más extraño y menos 
confortable. Una meta de la antropología es mos-
trar el valor de lo diferente. Pero, ¿cuál es el lí-
mite? ¿Qué sucede cuando las prácticas, los valo-
res y los derechos culturales entran en confl icto 
con los derechos humanos?

Algunas culturas de África y el Medio Oriente 
tienen como costumbre la modifi cación genital 
femenina: la clitoridectomía, también llamada infi -
bulación, la remoción del clítoris de una niña que 
consiste en coser los labios de la vagina para es-
trechar su abertura. Ese procedimiento reduce el 
placer sexual femenino y, en algunas sociedades 
se cree que, elimina la probabilidad del adulterio. 
Defensores de los derechos humanos y en espe-
cial de grupos de derechos de mujeres rechazan 
la práctica de la clitoridectomía, la mutilación ge-
nital femenina (MGF), porque es una costumbre 
que infringe un derecho humano básico: decidir 
sobre el cuerpo y la sexualidad propios. De he-
cho, tales prácticas están desapareciendo como 
resultado de la atención mundial al problema y 
los cambiantes roles de sexo-género. Algunos 
países africanos han prohibido o desalentado 
esos procedimientos, así como lo han hecho las 
naciones occidentales receptoras de inmigran-
tes de esas culturas. Confl ictos similares surgen 
con la circuncisión y otras operaciones genitales 
masculinas. ¿Es correcto que un bebé varón sea 
circuncidado sin su consentimiento, como se ha 
hecho de manera rutinaria en Estados Unidos? 
¿Es adecuado solicitar a los varones adolescen-
tes que experimenten circuncisión colectiva 
para cumplir con tradiciones culturales, como 
se hace de manera tradicional en partes de 
África y Australia?

De acuerdo con una idea conocida como rela-
tivismo cultural, es inadecuado usar estándares 
externos para juzgar el comportamiento en una 
sociedad dada; tal comportamiento debe eva-
luarse en el contexto de la cultura en la que ocu-
rre. Los antropólogos emplean el relativismo cul-
tural no como una creencia moral, sino como una 

postura metodológica cuya fi nalidad es entender 
por completo otra cultura y cómo su gente ve las 
cosas. ¿Qué los motiva? ¿En qué piensan cuando 
hacen tales cosas? Dicho enfoque no impide rea-
lizar juicios morales. En el ejemplo de la MGF, se 
pueden entender las motivaciones para la prác-
tica sólo al observar las cosas desde el punto de 
vista de la gente que se involucra en ellas. Al ha-
cerlo, uno enfrenta entonces la pregunta moral 
de cómo actuar ante ello, y si es posible modifi car 
dicha práctica. 

También debemos reconocer que diferentes 
personas y grupos dentro de la misma sociedad 
(por ejemplo, mujeres frente a hombres, o ancia-
nos frente a jóvenes) pueden mostrar visiones 
demasiado diferentes acerca de lo que es ade-
cuado, necesario y moral. Cuando hay diferen-
cias producidas por situaciones de poder en una 
sociedad, una práctica particular puede ser apo-
yada por algunas personas más que otras (por 
ejemplo, hombres ancianos frente a varones jóve-
nes). Al tratar de entender el signifi cado de una 
práctica o de una creencia dentro de cualquier 
contexto cultural, cabe preguntar quién ostenta 
la ventaja sobre tal o cual costumbre y a quién le 
desfavorece. Piense en una práctica o creencia de 
su propia cultura que se base o sirva para mante-
ner desigualdades sociales.

La idea de los derechos humanos invoca un 
reino de justicia y moralidad que trasciende y es 
superior a países, culturas y religiones particu-
lares. Los derechos humanos, por lo general, se 
refi eren a las garantías que tienen las personas 
por el sólo hecho de serlo, e incluyen el derecho 
a hablar con libertad, a manifestar creencias re-
ligiosas sin persecución, a no ser asesinado, las-
timado, esclavizado o encarcelado sin cargo, 
entre otros. Tales derechos no son leyes ordina-
rias que gobiernos particulares elaboren y apli-
quen. Los derechos humanos son inalienables, es 
decir, las naciones no pueden limitarlos o extin-
guirlos; también son internacionales (mayores 
que y superiores a las naciones y las culturas in-
dividuales). Cuatro documentos de las Naciones 
Unidas describen casi todos los derechos huma-
nos que se reconocen internacionalmente. Dichos 
documentos son: la Carta de las Naciones Uni-
das, la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos; el Pacto de Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales y el Pacto de Derechos Civiles 
y Políticos.

Junto al movimiento de derechos humanos ha 
surgido una conciencia sobre la necesidad de 
preservar los derechos culturales. A diferencia de 
los derechos humanos, los derechos culturales 
se conceden no a los individuos, sino a los gru-
pos, incluidos indígenas y minorías religiosas y 
étnicas. Los derechos culturales incluyen la capa-
cidad de un grupo para criar a sus hijos como lo 
hicieron sus ancestros, a continuar con su idioma, 
y a no ser privados de su base económica por la 

derechos culturales
Derechos concedidos a 
minorías religiosas, étni-
cas y sociedades 
indígenas.

derechos humanos
Derechos basados en la 
justicia y la moralidad, 
que trascienden países, 
culturas y religiones 
particulares.

relativismo cultural
Parte de la idea de que, 
para conocer otra cul-
tura, se requiere com-
prender totalmente las 
creencias y motivaciones 
de sus miembros.
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nación en la que se encuentren (Greaves, 1995). 
Muchos países han fi rmado pactos que recomien-
dan, para las minorías culturales dentro de las na-
ciones, derechos como la autodeterminación, 
cierto grado de regulación doméstica, y el derecho 
a practicar la religión, la cultura y el idioma del 
grupo. La idea relacionada con los derechos de 
propiedad intelectual (DPI) indígena surgió con 
la intención de conservar la base cultural de cada 
sociedad: sus creencias y principios fundamenta-
les. Los DPI se afi rman como un derecho cultu-
ral, y permiten a los grupos indígenas el control 
de su conocimiento colectivo y sus aplicaciones. 
Gran parte del conocimiento cultural tradicional 
posee valor comercial. Los ejemplos incluyen la 
etnomedicina (conocimiento y técnicas médicas 
tradicionales), los cosméticos, las plantas cultiva-
das, los alimentos, el folclore, las artes, las arte-
sanías, las canciones, los bailes, las costumbres y 
los rituales. De acuerdo con el concepto del DPI, 
un grupo indígena particular puede determinar 
cómo usar y distribuir sus conocimientos y los 
productos del mismo, así como el nivel de com-
pensación requerido. (El recuadro “Valorar la di-
versidad” de este capítulo discute cómo las no-
ciones de derechos humanos, culturales y 
animales pueden entrar en confl icto.)

La noción de derechos culturales recuerda la 
discusión anterior sobre el relativismo cultural y 
el confl icto que ahí surgió aparece nuevamente. 
¿Qué se puede hacer cuando los derechos cultu-
rales interfi eren con los derechos humanos? La 
antropología, como el estudio científi co de la di-
versidad humana, debe luchar por presentar ex-
plicaciones precisas de los fenómenos culturales. 
La mayoría de los etnógrafos tratan de ser objeti-
vos, precisos y sensibles al indagar sobre otras 
culturas. Sin embargo, la objetividad, la sensibili-
dad y una perspectiva transcultural no implican 
que los antropólogos deban ignorar los estánda-

res internacionales de justicia y moralidad. Los 
antropólogos no tienen que aprobar costumbres 
como el infanticidio, el canibalismo y la tortura 
para registrar su existencia y determinar sus cau-
sas y las motivaciones detrás de ellas. Cada an-
tropólogo posee opciones acerca de dónde reali-
zará su trabajo de campo. Algunos antropólogos 
eligen no estudiar una cultura particular porque 
descubren por adelantado en el trabajo de campo 
que ahí se practican conductas que consideran 
moralmente repugnantes. Cuando se enfrenta 
con tal comportamiento, cada antropólogo debe 
realizar un juicio acerca de cómo actuar ante el 
mismo, si es que resulta posible hacer algo. ¿Qué 
opina usted?

MECANISMOS DEL CAMBIO 
CULTURAL
¿Por qué y cómo cambian las culturas? Una 
forma es la difusión, o el préstamo de rasgos en-
tre culturas. Tal intercambio de información y 
productos se ha realizado a lo largo de la historia 
humana porque las culturas nunca han estado 
aisladas. Siempre ha existido el contacto entre 
grupos vecinos y se ha extendido sobre grandes 
áreas (Boas, 1940/1966). La difusión es directa 
cuando dos culturas comercian, se casan o hacen 
la guerra entre ellas. La difusión resulta forzada 
cuando una cultura subyuga a otra e impone sus 
costumbres al grupo que domina. La difusión de-
viene indirecta cuando se mueven artículos del 
grupo A al grupo C vía el grupo B, sin contacto 
alguno de primera mano entre A y C. En tal caso, 
el grupo B puede estar conformado por comer-
ciantes o mercaderes que llevan productos de va-
rios lugares hacia nuevos mercados. O el grupo B 
puede estar geográfi camente ubicado entre A y C, 

DPI
Derechos de propiedad 
intelectual; el conoci-
miento colectivo de un 
grupo indígena y sus 
aplicaciones.

difusión
Préstamo de rasgos cul-
turales entre sociedades.

La noción de dere-
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intención de conser-

var la base cultural 

de cada sociedad; se 

incluyen las plantas 

medicinales, que 

pueden tener valor 

comercial. Aquí se 

muestra la planta 

hoodia, un cactos 

que crece en el de-

sierto del Kalahari 

en el sur de África. 

La hoodia, que tradi-
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el grupo San para 

combatir el hambre, 

se emplea ahora en 

pastillas dietéticas 

que se comerciali-

zan por internet.
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noticieros y activistas de derechos de los anima-

les en lanchas rápidas, e incluso un submarino.

El 17 de mayo de 1999, a una semana de 

la caza, los makah cazaron una ballena gris 

de 30 toneladas, penetrándola con arpones y 

luego matándola con un disparo de arma de 

fuego en la parte trasera de la cabeza.

Ese lluvioso día de primavera se grabó en 

la mente de muchos makah como un mo-

mento defi nitivo de sus esfuerzos por recupe-

rar sus raíces históricas y culturales. Fue su 

primera cacería en siete décadas y resultó 

también la última porque fueron detenidos 

por amparos judiciales. Habían solicitado al 

gobierno federal permiso para reanudar sus 

cacerías y las reuniones públicas acerca de la 

solicitud se programaron para octubre.

Los makah, una tribu de aproximadamente 

1 500 personas, habitan cerca de la boca del 

estrecho Juan de Fuca, en la península Olím-

pica; no se ven como balleneros y se identifi -

can espiritualmente con estos cetáceos.

“Todos sentimos como si estuviéramos for-

jando la historia”, declaró Micah L. McCarty, 

miembro del consejo tribal, en relación con la 

cacería de 1999. “Inspiró un renacimiento cul-

tural, por decirlo de alguna manera. Inspiró a 

mucha gente a aprender a trabajar obras de 

arte y a volverse más activa para construir ca-

noas; aumentó el interés de la generación más 

joven en el canto y la danza.”

Los makah, una tribu principalmente de 

pescadores que enfrentan serios problemas 

de pobreza y desempleo, tenían garantizado el 

derecho de cazar ballenas en un tratado que 

en 1855  fi rmaron con Estados Unidos, siendo 

la única tribu con dicha provisión amparada 

legalmente. La caza de ballenas había sido su 

principal sustento durante miles de años.

Sin embargo, a principios del siglo XX los 

makah decidieron dejar en paz a las ballenas, 

cuando la caza comercial agotó las especies. 

Las culturas son diversas mas no aisladas. A 
lo largo de la historia humana, los vínculos 
entre grupos los han proporcionado las prácti-
cas culturales como el matrimonio, el paren-
tesco, la religión, el comercio, los viajes, la ex-
ploración y la conquista. Durante siglos, los 
indígenas se han expuesto a un sistema mun-
dial. Las fuerzas y los eventos contemporá-
neos hacen difícil mantener la ilusión de su 
autonomía. En la actualidad, como se des-
cribe aquí, los miembros de las culturas y co-
munidades locales deben no sólo cuidar sus 
propias costumbres, sino también las agen-
cias, las leyes y los juicios que operan a los 
niveles nacional e internacional.

Conforme lea este reporte y el presente 
capítulo acerca de la cultura, ponga atención 
en los diversos tipos de derechos que deben 
defenderse (animales, culturales, económi-
cos, legales y humanos) y cómo esos dere-
chos pueden chocar. Considere también los 
diferentes niveles de cultura y de representa-
ción política (local, regional, nacional y glo-
bal) que determinan cómo pueblos contem-
poráneos como los makah viven sus vidas y 
mantienen sus tradiciones. Piense, también, 
sobre el impacto mínimo sobre las poblacio-
nes de ballenas que los makah cazan, en 
comparación con la pesca comercial de balle-
nas. En la actualidad, las interacciones cul-
turales provienen cada vez más de internet, 
conforme los grupos indígenas, incluidos los 
makah, mantienen sus propios sitios en la 
red: foros para discusiones de caza de balle-
nas y otros temas de interés para ellos. Re-
vise http://www.makah.com/

Desde hace seis años, las canoas balleneras 

ahora en uso se resguardan en un cobertizo de 

madera. Pues fue a fi nales de la década de 

1920 la última vez que se permitió a los makah 

sacar sus arpones y un rifl e calibre .50 y em-

prender su última caza de ballenas.

La escena contemporánea es otra. En una 

canoa con un colibrí rojo (símbolo de rapidez) 

pintado en la proa navegaban ocho hombres 

jóvenes. Había botes de motor que transporta-

ban a otros cazadores, helicópteros nuevos de 

Más tarde, la caza de ballenas se reguló de 

manera muy estricta tanto nacional como in-

ternacionalmente, y Estados Unidos puso en 

la lista de especies en peligro de extinción a la 

ballena gris del Pacífi co Norte, la más disponi-

ble para los makah. Las protecciones ayuda-

ron a las ballenas a recuperarse, y se sacaron 

de la lista de especies en peligro en 1994. Mu-

chos años después, los makah ganaron el 

permiso para cazar nuevamente, junto con 

una aportación federal de $100 000 USD para 

establecer una comisión ballenera.

Para cuando estuvieron listos, ninguno de 

los makah había atestiguado una caza de ba-

llenas o incluso probado su carne, sino sólo 

escuchado historias transmitidas a lo largo de 

generaciones. Aprendieron que la ballena era 

una piedra de toque de la cultura makah (el 

emblema actual de la tribu muestra una águila 

posada sobre una ballena) y que la economía 

de la tribu se construyó en torno al lucrativo 

comercio con los europeos del aceite del cetá-

ceo, usado para calefacción e iluminación du-

rante el siglo XVIII y principios del XIX.

Un año antes de la cacería de 1999, los 

nuevos balleneros makah se prepararon para 

su búsqueda sagrada, y se entrenaron en ca-

noas en las frías y agitadas aguas del océano 

Pacífi co, rezando en las mañanas en la playa y 

por las tardes en los muelles.

Al mismo tiempo se preparaban grupos de 

defensores de los derechos de los animales. 

Cuando comenzó la cacería, la pequeña re-

servación y sus aguas circunvecinas se plaga-

ron con helicópteros de noticieros y grupos 

de protesta. En aquella tarde de mayo, cuando 

los manifestantes estuvieron un poco fuera 

de la reservación, los makah mataron a su ba-

llena. Realizaron una gran celebración en la 

playa, donde 15 hombres destazaron al ani-

mal, para luego ahumar la carne y preservarla 

en sal para guisarla después. Pero los mani-

festantes y las cámaras de televisión “echa-

ron a perder nuestra espiritualidad”, dijo Dave 

Sones, vicepresidente del concejo tribal.

valorar la 
D I V E R S I D A D

Choque cultural: los makah buscan 
regresar al pasado ballenero
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Dewey Johnson y su hijo Michael (arriba) muestran su apoyo a los miembros de la tribu 

makah en Neah Bay, Washington, en su reclamo por cazar ballenas grises por primera vez 

en 70 años. El capitán del Sea Shepherd, Paul Watson, de pie en Neah Bay, junto a un sub-

marino de 7.62 metros pintado como una orca (abajo). Esta embarcación emite sonidos de 

orca que pueden alejar a las ballenas grises. Watson dirige la oposición contra los ballene-

ros makah, declarados ilegales en 2002.

A pesar de los derechos que otorga su tra-

tado, a los makah no se les negó una exen-

ción bajo la ley de 1972. En fechas recientes, 

la tribu solicitó a la agencia una exención que 

les garantizara derechos permanentes para 

matar hasta 20 ballenas grises en cualquier 

periodo de cinco años, la cual insisten que ya 

poseían bajo su tratado de 1855.

La petición de los makah “sienta un peli-

groso precedente”, dice Naomi Rose, científi ca 

de mamíferos marinos de la Humane Society.

La cacería de Alaska, dice Rose, “es una 

verdadera cacería de subsistencia”, mientras 

que los makah, quienes ven la cacería de ba-

llenas principalmente como ceremonial, la 

buscan “por cuestiones culturales”, pues no 

es esencial para su dieta.

“Existen demasiados actores malos por ahí” 

que también podrían intentar aplicar para las 

exenciones, declara. Los makah “tienen un de-

recho de tratado, mas les pedimos que no lo 

ejerzan”, dice. Pero otros grupos ambientales, 

como Greenpeace, que se opone obstinada-

mente a la caza comercial de ballenas, han per-

manecido neutrales ante la petición de los 

makah.

“Ninguna cacería indígena ha destruido al-

guna vez las poblaciones de ballenas”, dice 

John Hocevar, especialista en océanos de 

Greenpeace. “Y al observar las otras enormes 

amenazas para las ballenas y poner la caza de 

éstas a manos de los makah en perspectiva, el 

contexto, es muy diferente.”

El Sr. Gorman, de la agencia federal esta-

dounidense de la industria pesquera, dice: 

“Tienen un derecho de tratado que fi rmó el 

gobierno de Estados Unidos. No se requiere 

un abogado internacional para establecer 

que les asiste la ley.”

FUENTE: Sarah Kershaw, “In Petition to Government, 
Tribe Hopes for Return to Whaling Past”. Tomado de 
The New York Times, 19 de septiembre de 1995. © 
2005 The New York Times. Todos los derechos reserva-
dos. Usado con permiso y protegido por las leyes de 
copyright de Estados Unidos. Queda prohibida la im-
presión, copia, redistribución o retransmisión del mate-
rial sin permiso escrito expreso. www.nytimes.com

El Sr. McCarty dice: “lo equiparo al hecho 

de interrumpir una misa solemne”.

En el año 2000, los makah nuevamente 

fueron a cazar ballenas, ya sin publicidad; re-

maron en una canoa ballenera de cedro de 

9.75 metros, pero no capturaron ninguna. 

Poco después, grupos defensores de los de-

rechos animales, que incluyó a la Humane 

Society de Estados Unidos, pidieron detener 

la cacería. En 2002, una corte de apelaciones 

declaró ilegal la cacería, y dijo que la National 

Oceanic and Atmospheric Administration no 

estudió adecuadamente el impacto de la ca-

cería de los makah sobre la sobrevivencia de 

las especies de ballenas.

A pesar de las estrictas regulaciones de 

corte nacional e internacional en contra de la 

caza de ballenas, muchas tribus de nativos de 

Alaska, cazadores de subsistencia de balle-

nas durante siglos, están exentos de provisio-

nes de la Marine Mammal Protection Act de 

1972, lo que les permite cazar a la ballena 

franca. Dicha especie, a diferencia de la ba-

llena gris, está en la lista de especies en peli-

gro, dice Brian Gorman, vocero de la agencia 

oceánica.
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de modo que lo que consigue en A eventualmente 
se moverá hacia C y viceversa. En el mundo ac-
tual, mucha difusión transnacional se debe a la 
expansión de los medios de comunicación y los 
avances de las tecnologías de la información.

La aculturación, un segundo mecanismo del 
cambio cultural, es el intercambio de característi-
cas culturales que resultan cuando los grupos 
tienen contacto continuo de primera mano. Las 
culturas de cualquier grupo o de ambos grupos 
pueden cambiar por este contacto (Redfi eld, Lin-
ton y Herskovits, 1936). Con la aculturación, par-
tes de las culturas cambian, pero cada grupo per-
manece distinto. En situaciones de contacto 
continuo, las culturas pueden intercambiar y mez-
clar alimentos, recetas, música, bailes, vestimenta, 
herramientas, tecnologías e idiomas.

Un ejemplo de aculturación es un pidgin, un 
lenguaje rudimentario que se desarrolla para faci-
litar la comunicación entre miembros de diferen-
tes sociedades en contacto. Esto usualmente ocu-
rre en situaciones de comercio o colonialismo. El 
inglés pidgin, por ejemplo, es una forma simplifi -
cada de inglés. Mezcla la gramática inglesa con la 
de una lengua nativa. El inglés pidgin se usó por 
primera vez para el comercio en los puertos chi-
nos. Pidgins similares se desarrollaron más tarde 
en Papua Nueva Guinea y África occidental.

La invención independiente, el proceso me-
diante el cual los humanos innovan y encuentran 
soluciones creativas a los problemas, es un tercer 
mecanismo de cambio cultural. Enfrentados con 
problemas y retos comparables, las personas de 
diferentes sociedades innovan y cambian en for-

mas similares, que es una razón por la que existen 
las generalidades culturales. Un ejemplo es la in-
vención independiente de la agricultura en Medio 
Oriente y México. Durante el curso de la historia 
humana, las grandes innovaciones se han disper-
sado a costa de las más antiguas. Con frecuencia, 
una gran invención, como la agricultura, dispara 
una serie de cambios posteriores interrelaciona-
dos. Estas revoluciones económicas generan re-
percusiones sociales y culturales. Por ende, tanto 
en México como en Oriente Medio, la agricultura 
condujo a muchos cambios sociales, políticos y le-
gales, incluidos las nociones de propiedad y dis-
tinciones de riqueza, clase y poder.

GLOBALIZACIÓN
El término globalización abarca una serie de 
procesos, incluidos difusión y aculturación, que 
trabajan para promover el cambio en un mundo 
donde las naciones y la gente se encuentran cada 
vez más vinculados y son mutuamente depen-
dientes. Los promotores de tales vínculos son 
fuerzas económicas y políticas, junto con moder-
nos sistemas de transporte y comunicación. Las 
fuerzas de la globalización incluyen comercio in-
ternacional, viajes y turismo, migración transna-
cional, los medios de comunicación y varios fl u-
jos de información de alta tecnología (Appadurai,  
2001). Durante la Guerra Fría, que terminó con la 
caída de la Unión Soviética, la base de la alianza 
internacional era política, ideológica y militar. 
Desde entonces, el enfoque de los pactos interna-
cionales ha transitado hacia el comercio y los 
confl ictos económicos. Se han creado nuevas 
uniones económicas mediante el TLCAN (Tra-
tado de Libre Comercio de América del Norte), el 
GATT (Acuerdo General sobre Aranceles y Co-
mercio) y la UE (Unión Europea).

La comunicación a larga distancia es más 
sencilla, rápida y barata que nunca antes, y se 
extiende a áreas remotas. Los medios masivos 
de comunicación ayudan a impulsar una cul-
tura de consumo de dispersión global, que esti-
mula la participación en la economía mundial. 
Dentro de las naciones, y a través de sus fronte-
ras, los medios de comunicación diseminan in-
formación acerca de amenazas, productos, servi-
cios, derechos, instituciones y estilos de vida. Los 
emigrantes transmiten información y recursos de 
manera transnacional, al mismo tiempo que 
mantienen sus lazos con casa (mediante llama-
das telefónicas, faxes, correos electrónicos, y al 
realizar visitas y enviar dinero). En cierto sen-
tido, tales personas viven de manera multilocal: 
en diferentes lugares y culturas al mismo tiempo. 
Aprenden a desempeñar diversos papeles socia-
les y a cambiar de comportamiento e identidad 
dependiendo de la situación en la que se encuen-
tran (Cresswell, 2006).

La globalización incluye la internacionalización de personas y culturas a través 

de la migración transnacional y desarrollos en el comercio, el transporte y las 

comunicaciones. Esta fotografía reciente de jóvenes chinos en un café internet 

se tomó en Prato, Toscana, Italia. ¿Para qué propósito cree usted que usan las 

computadoras estos jóvenes?

aculturación
Un intercambio de carac-
terísticas culturales entre 
grupos en contacto de 
primera mano.

invención 
independiente
El desarrollo indepen-
diente de una misma ca-
racterística cultural en 
diferentes sociedades.

globalización
La acelerada interdepen-
dencia de las naciones 
en el sistema mundial 
actual.
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Refuerzo del 
CURSO

Las personas locales deben enfrentar cada vez 
más las fuerzas generadas por sistemas progresi-
vamente más grandes: región, nación y mundo. 
Un ejército de actores y agentes extranjeros ahora 
se entromete con las personas en todas partes. El 
terrorismo es una amenaza global. El turismo se 
ha convertido en la industria número uno del 
mundo (Holden, 2005). Los agentes del desarro-
llo económico y los medios de comunicación pro-
mueven la idea de que el sentido del trabajo se 
basa en el dinero, en lugar de que se deba princi-

palmente a la subsistencia. Los indígenas y las 
culturas tradicionales han ideado diversas es-
trategias para lidiar con las amenazas a su 
autonomía, identidad y medios de vida. 
A partir de la interrelación de las fuer-
zas culturales locales, regionales, na-
cionales e internacionales, surgen 
nuevas formas de movilización po-
lítica y de expresión cultural (Orga-
nizaciones no gubernamentales y 
Collier, 2005).

1. La cultura, que es distintiva de la humanidad, se 
refi ere al comportamiento y a las creencias habi-
tuales que se transmiten mediante la encultura-
ción. La cultura descansa sobre la capacidad hu-
mana de aprendizaje cultural. Abarca reglas de 
conducta interiorizadas en lo seres humanos, lo 
que los conduce a pensar y actuar en formas ca-
racterísticas.

2. Aunque otros animales aprenden, sólo los hu-
manos manifi estan aprendizaje cultural, depen-
diente de símbolos. Los humanos piensan de 
manera simbólica, la investidura arbitraria da 
signifi cado a cosas y eventos. Por convención, 
un símbolo representa algo con lo que no guarda 
relación necesaria o natural. Los símbolos po-
seen signifi cado especial para las personas que 
comparten recuerdos, valores y creencias, de-
bido a la enculturación común. Las personas ab-
sorben las lecciones culturales consciente e in-
conscientemente.

3. Las tradiciones culturales moldean en direccio-
nes particulares los deseos y las necesidades con 
base biológica. Todo mundo se halla culturizado, 
no sólo la gente que cuenta con educación selecta. 
Las culturas pueden integrarse y diseñarse a tra-
vés de fuerzas económicas y sociales, símbolos 
clave y valores fundamentales. Las reglas cultu-
rales no dictan rígidamente el comportamiento. 
Dentro de las sociedades hay espacio para la crea-
tividad, la fl exibilidad, la diversidad y el des-
acuerdo. Los medios de adaptación culturales 
han sido cruciales en la evolución humana. Los 
aspectos de la cultura también pueden ser in-
adaptativos.

4. La capacidad humana para la cultura posee una 
base evolutiva que se remonta, al menos, a 2.6 
millones de años atrás, en tiempos de los prime-

Resumenros fabricantes de herramientas cuyos productos 
sobreviven en el registro arqueológico (y muy 
probablemente incluso más atrás, con base en la 
observación del uso y la fabricación de herra-
mientas por parte de simios). Los humanos com-
parten con monos y simios rasgos como la des-
treza manual (en especial los pulgares oponibles), 
visión a profundidad y cromática, la habilidad 
del aprendizaje con base en un cerebro grande, 
sustancial inversión paterna en un número limi-
tado de descendientes y tendencias hacia la socia-
bilidad y la cooperación.

5. Muchos rasgos homíninos se vislumbran en otros 
primates, particularmente en los simios africanos 
que, como nosotros, pertenecen a la familia homi-
nidae. La capacidad para aprender, básica de la 
cultura, es una ventaja adaptativa disponible a 
monos y simios. Los chimpancés elaboran herra-
mientas para muchos propósitos. También cazan 
y comparten la comida. El compartir y la coope-
ración están más desarrollados en los humanos 
que entre los simios, y sólo los humanos tienen 
sistemas de parentesco y matrimonio que permi-
ten mantener lazos duraderos con parientes en 
diferentes grupos locales.

6. Con el uso de una perspectiva comparativa, la 
antropología examina los universales y las gene-
ralidades biológicas, psicológicas, sociales y cul-
turales. También son aspectos únicos y distinti-
vos de la condición humana (particularidades 
culturales). Las tradiciones culturales estadouni-
denses no son más naturales que cualesquiera 
otras. Los niveles de cultura pueden ser más 
grandes o más pequeños que una nación. Los ras-
gos culturales tienden a compartirse a través de 
fronteras nacionales. Las naciones también inclu-
yen diferencias asociadas con etnicidad, región y 
clase social.
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7. El etnocentrismo describe el juicio a otras cultu-
ras con el uso de los estándares culturales pro-
pios. El relativismo cultural, que los antropólogos 
pueden usar como una posición metodológica 
más que como una postura moral, es la idea de 
evitar el uso de estándares exteriores para juzgar 
el comportamiento en una sociedad dada. Los de-
rechos humanos se basan en la justicia y la mora-
lidad por encima de países, culturas y religiones 
particulares. Los derechos culturales son propios 
de religiones y minorías étnicas y sociedades in-
dígenas, y los DPI, derechos de propiedad inte-

lectual, se refi eren al conocimiento colectivo de 
un grupo indígena y sus aplicaciones.

8. La difusión, la migración y el colonialismo han 
llevado rasgos y patrones culturales a diferentes 
áreas del mundo. Los mecanismos de cambio cul-
tural incluyen la difusión, la aculturación y la in-
vención independiente. La globalización describe 
una serie de procesos que promueven el cambio 
en un mundo en el que las naciones y las perso-
nas se encuentran entrelazadas y son mutua-
mente dependientes.

aculturación 46
cultura internacional 41
cultura nacional 41
derechos culturales 42
derechos humanos 42
difusión 43
DPI 43
enculturación 29
etnocentrismo 41
generalidad 38

globalización 46
homínido 35
homíninos 35 
invención independiente 46
valores fundamentales 34
particularidad 38
relativismo cultural 42
símbolo 29
subculturas 41
universal 38

Términos 
clave

¡Póngase a 
prueba!

OPCIÓN MÚLTIPLE

1. De las siguientes proposiciones diga la que no 
corresponde a una forma en la que los indivi-
duos adquieren la cultura
a) Transmisión genética.
b) Adquisición inconsciente.
c) Mediante observación.
d) Mediante instrucción directa.
e) Adquisición consciente.

2. La “unidad psíquica” de los humanos, una 
doctrina que la mayoría de los antropólogos 
acepta, afi rma que:
a) La psicología es el dominio exclusivo de 

la disciplina académica de la psicología.
b) Todos los humanos comparten el mismo 

ethos espiritual.
c) Aunque los individuos difi eren en sus 

tendencias y capacidades emocionales e 
intelectuales, todas las poblaciones huma-
nas poseen capacidades equivalentes para 
la cultura.

d) Los atributos psicológicos están determi-
nados por nuestros genes.

e) Incluso los atributos psicológicos deben 
analizarse a través de la lente del relati-
vismo cultural.

3. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca de 
los rasgos, patrones e invenciones culturales es 
falso?

a) Principalmente están determinados 
genéticamente.

b) Pueden ser desventajosas a largo plazo.
c) Pueden ser desventajosos a corto plazo.
d) Pueden ser inadaptativos.
e) Se transmiten mediante aprendizaje.

4. La descripción en este capítulo de las similitu-
des y diferencias entre humanos y simios, 
nuestros parientes más cercanos:
a) Explican por qué en todos los homínidos 

evolucionaron las mismas capacidades 
para la cultura.

b) Enfatiza la necesidad de expandir la defi -
nición de derechos culturales para incluir 
no sólo a individuos humanos, sino tam-
bién a chimpancés y gorilas.

c) Explica por qué la genética ha sido más 
importante que la cultura en la determi-
nación de nuestra trayectoria evolutiva 
particular.

d) Ilustra cómo la falta de un ciclo de estro 
visible en la hembra humana determinó 
nuestra capacidad única para la cultura.

e) Enfatiza la base evolutiva de la cultura, y 
resalta la interacción entre biología y 
cultura.

5. Ciertas características biológicas, psicológicas, 
sociales y culturales son universales, y se en-
cuentran en toda cultura. 
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 De los siguientes ejemplos diga cuáles no son 
características universales.
a) Un largo periodo de dependencia infantil.
b) La sexualidad estacional (en lugar de todo 

el año).
c) Formas comunes en las que los humanos 

piensan, sienten y procesan información.
d) La vida en grupos y en algún tipo de 

familia.
e) La exogamia y el tabú del incesto (prohi-

bición contra el matrimonio o el aparea-
miento con un pariente cercano).

6. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca de la 
cultura no es verdadero?
a) Todos los grupos humanos tienen cultura.
b) La cultura es la principal razón de la 

adaptabilidad humana.
c) Los grupos humanos difi eren en sus capa-

cidades para la cultura.
d) La capacidad para la cultura la comparten 

todos los humanos.
e) El aprendizaje cultural está exclusiva-

mente elaborado entre los humanos.

7. Para explicar cómo los antropólogos han teori-
zado la relación entre “sistema” y “persona”, 
este capítulo anota que la cultura se impugna. 
Esto signifi ca que:
a) Diferentes grupos en la sociedad luchan 

mutuamente acerca de cuáles ideas, valo-
res, bienes y creencias prevalecerán.

b) Aunque muchos símbolos pueden tener 
diferentes signifi cados, todos en una cul-
tura están de acuerdo en la mayoría de los 
símbolos comunes.

c) Los humanos son seres pasivos que están 
condenados a seguir sus tradiciones 
culturales.

d) Los genes han programado a los humanos 
a manipular los signifi cados y símbolos 
culturales para aumentar nuestro proceso 
reproductivo.

e) La cultura no existe.

8. En antropología, el relativismo cultural 
metodológico:
a) No es una posición moral, sino 

metodológica.
b) Es tanto una postura moral como metodo-

lógica hacia otras culturas.
c) Es sinónimo de relativismo moral.
d) Es otra versión de etnocentrismo.
e) Es una posición política que argumenta la 

defensa de los derechos humanos, sin im-
portar la cultura.

9. Existieron al menos siete diferentes regiones 
donde se desarrolló la agricultura. De los si-
guientes mecanismos señale cuál identifi ca a 
este tipo de cambio cultural.
a) Aculturación.
b) Enculturación.
c) Invención independiente.
d) Colonización.
e) Difusión.

10. ¿Cuál es el término para los procesos que ha-
cen que las naciones y las personas estén cada 
vez más vinculadas y sean mutuamente 
dependientes?
a) Aculturación.
b) Invención independiente.
c) Difusión.
d) Globalización.
e) Enculturación.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. Aunque los humanos siguen adaptándose _______________________ , la confi anza en los medios 
_____________ de adaptación ha aumentado durante la evolución humana.

2. Rasgos, patrones e invenciones culturales también pueden ________________ , y amenazar la existen-
cia continuada del grupo (sobrevivencia y reproducción).

3. De acuerdo con Leslie White, la cultura, y por ende la humanidad, inició su existencia cuando los hu-
manos comenzaron a usar __________.

4. El término _________________ se refi ere a cualquier humano, chimpancé o gorila, fósil o vivo, mien-
tras que el término ____________ se aplica solamente a cualquier humano fósil o vivo.

5. A diferencia de los derechos humanos, los ________________________ se conceden no a individuos 
sino a grupos, incluidos indígenas y minorías religiosas y étnicas.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. Este capítulo incluye defi niciones de cultura de varios autores (Tylor, Geertz, Kottak). ¿En qué se pare-
cen dichas defi niciones? ¿En qué se diferencian? ¿En qué forma la lectura de este capítulo alteró su 
comprensión de lo que es cultura?
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2. Nuestra cultura, y los cambios culturales, afectan cómo percibimos la naturaleza, la naturaleza hu-
mana y “lo natural”. Tal ha sido el tema que sigue fascinando a los escritores de ciencia fi cción. Re-
cuerde el más reciente libro, película o programa de TV de ciencia fi cción que explora creativamente 
las fronteras entre naturaleza y cultura. ¿Cómo la historia desarrolla la tensión entre naturaleza y cul-
tura para proponer su argumento?

3. En la cultura estadounidense de hoy, el término “diversidad” se usa en muchos contextos, y por lo ge-
neral se refi ere a algún atributo positivo de la experiencia humana, algo por apreciar y mantener, e in-
cluso aumentar. ¿En qué contextos ha escuchado el uso del término? ¿A qué se refi ere precisamente?

4. Mencione ejemplos de confl ictos en los cuales encuentre difícil ser culturalmente relativista. Si fuese 
antropólogo con la tarea de investigar dichos confl ictos en la vida real, ¿puede pensar en una serie de 
pasos que seguiría para diseñar un proyecto que, con su mejor esfuerzo, practicaría el relativismo cul-
tural metodológico? (Acaso quiera revisar el uso del método científi co en un proyecto antropológico, 
presentado en el capítulo 1.)

5. ¿Cuáles son los mecanismos del cambio cultural descritos en este capítulo? ¿Puede encontrar ejemplos 
adicionales de cada mecanismo? Asimismo, recuerde la relación entre cultura e individuo. ¿Los indivi-
duos pueden ser agentes de cambio cultural?

Appadurai, A., ed.
2001 Globalization. Durham, Carolina del Norte: 

Duke University Press. Un enfoque antropoló-
gico sobre la globalización y las relaciones in-
ternacionales.

Bohannan, P.
1995 How Culture Works. Nueva York: Free Press. 

Una consideración de la naturaleza de la cul-
tura.

Brown, D.
1991 Human Universals. Nueva York: McGraw-

Hill. Estudia la evidencia para la “naturaleza 
humana” y explora la importancia de la cultura 
y la biología en la variación humana.

Geertz, C.
1973 The Interpretation of Cultures. Nueva York: 

Basic Books. Ensayos acerca de la cultura vistos 
como sistema de símbolos y signifi cado.

Hall., E. T.
1990 Understanding Cultural Differences. Yar-

mouth, ME: Intercultural Press. Enfocado en la 
administración de negocios e industrias, este 
libro examina el papel de los contrastes cultu-
rales nacionales entre Francia, Alemania y Es-
tados Unidos.

Van der Elst, D. y P. Bohannan
2003 Culture as Given, Culture as Choice. 2a. ed. 

Prospect Heights, Illinois: Waveland. Cultura y 
elecciones individuales.

Opción múltiple: 1. (A); 2. (C); 3. (A); 4. (E); 5. (B); 6 (C); 7. (A); 8. (A); 9. (C); 10. (D); Llene los espacios: 1) biológicamente, cultural; 2) 

inadaptativo; 3) símbolos; 4) homínido, homínino; 5) derechos culturales

Lecturas 
adicionales 

sugeridas





En la provincia de Gaza, Mo-

zambique, la etnógrafa ho-

landesa Janine van Vugt se 

sienta en esteras cerca de 

unas casas de junco, para ha-

blar con las mujeres del 

lugar.

¿Dónde y cómo 
los antropólogos 
culturales 
realizan trabajo 
de campo?

¿Cuáles son 
algunas maneras 
de estudiar las 
sociedades 
modernas?

¿Qué teorías han 
guiado a los 
antropólogos a 
través de los 
años?
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NUESTRAS VIDAS

“ ¿Ha estado en una excavación última-
mente?” Interrogue a su profesor 
cuántas veces le han hecho esta pre-
gunta. Luego indague con qué fre-

cuencia en realidad se ha hallado en una ex-
cavación. Recuerde que la antropología posee 
cuatro subcampos, sólo dos de los cuales (la 
arqueología y la antropología biológica), al 
menos, requieren mucha excavación en la 
tierra. Incluso entre los antropólogos bioló-
gicos, los paleoantropólogos —preocupa-
dos por el registro fósil homínido— son 
principalmente quienes tienen que excavar. 
Los estudiosos del comportamiento primate 
en la naturaleza, como Jane Goodall, no lo 
hacen. Tampoco, la mayor parte del tiempo, 
lo llevan a cabo los antropólogos forenses, 
incluido el personaje principal del programa 
de TV Bones.

Sin duda, los antropólogos culturales 
“desentierran” información de estilos de vida 
diversos, así como los antropólogos lingüis-
tas lo hacen de los lenguajes no escritos. El 
interés de la serie de televisión Viaje a las 
estrellas por buscar otras “vidas” y “civiliza-
ciones” se asemeja al de los antropólogos 
culturales por conocer otras culturas y en 
ocasiones, para ello, se acercan a lugares a 
los que ningún científi co ha ido antes.

A pesar de la globalización, la diversidad 
cultural bajo el escrutinio antropológico se ha 
ampliado de manera relevante, pues el uni-
verso antropológico se ha expandido a las na-
ciones modernas. Es más probable que hoy 
los antropólogos culturales se puedan intere-
sar más por estudiar artistas en Miami o ban-
queros en Beirut, que marineros de las Islas 
Trobriand en el Pacífi co Sur. Sin embargo, no 
hay que olvidar que la antropología se originó 
en las sociedades no occidentales y no indus-
trializadas; por lo que sus técnicas de investi-

gación, especialmente las incluidas bajo la 
etiqueta “etnográfi ca”, se desarrollaron para 
trabajar con poblaciones pequeñas. Aunque 
existe hoy un interés por estudiar naciones 
modernas, los antropólogos todavía conside-
ran la etnografía con grupos pequeños como 
una excelente forma para conocer cómo vive 
la gente y cómo toma decisiones.

Antes de este curso, ¿usted conocía el 
nombre de algún antropólogo? Si es así, ¿de 
cuál? Para el público general, los antropólo-
gos biológicos son más conocidos que los 
antropólogos culturales. Es más probable 
que usted haya visto una película de Jane 
Goodall con chimpancés o un paleoantropó-
logo sosteniendo el cráneo de un homínido, 
que a un lingüista o un antropólogo cultural 
en su trabajo. De manera ocasional, los ar-
queólogos aparecen en los medios para dar 
cuenta de un nuevo descubrimiento o des-
acreditar argumentos pseudoarqueológicos, 
en casos, por ejemplo, de rastros en la Tierra 
de visitantes extraterrestres. Una antropó-
loga cultural fue toda una fi gura pública im-
portante antes y después de mi estancia en 
la universidad. Quizá Margaret Mead sea la 
antropóloga más famosa que haya existido; 
ella alcanzó renombre por sus estudios so-
bre la sexualidad adolescente en Samoa y los 
roles de género en Nueva Guinea. Mead fue 
una de  mis profesoras en la Universidad de 
Columbia y de manera regular aparecía en el 
Tonight Show de la NBC. En todas sus pre-
sentaciones y ante públicos diversos —con 
la academia, en el trabajo museístico, ante la 
TV, en películas antropológicas, libros popu-
lares y revistas— Mead ayudó a los estado-
unidenses a valorar la importancia de la an-
tropología para comprender sus vidas diarias. 
Destaco aquí y a lo largo del presente libro su 
labor.

ETNOGRAFÍA: 
ESTRATEGIA DISTINTIVA 
DE LA ANTROPOLOGÍA

TÉCNICAS ETNOGRÁFICAS

Observación y observación 
participante

Conversación, entrevista y 
cédulas de entrevistas

Método genealógico

Informantes culturales clave

Historias de vida

Creencias y percepciones lo-
cales, y las del etnógrafo

Etnografía orientada a 
problemas

Investigación longitudinal

Investigación en equipo

Cultura, espacio y escala

INVESTIGACIÓN POR 
ENCUESTAS

TEORÍAS 
ANTROPOLÓGICAS A LO 
LARGO DEL TIEMPO

Evolucionismo

Boasianos

Funcionalismo

Confi guracionismo

Neoevolucionismo

Materialismo cultural

Ciencia y determinismo

La cultura y el individuo

Antropología simbólica 
e interpretativa

Estructuralismo

Enfoques procesuales

Teoría del sistema mundial 
y economía política

Cultura, historia, poder

ANTROPOLOGÍA HOY
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ETNOGRAFÍA: ESTRATEGIA 
DISTINTIVA DE LA 
ANTROPOLOGÍA
Los primeros antropólogos trabajaron en reservas 
indias de nativos-americanos, viajaron a tierras 
distantes para estudiar pequeños grupos de forra-
jeros (cazadores y recolectores) y cultivadores. 
Tradicionalmente, el proceso para convertirse en 
antropólogo cultural requirió desarrollar expe-
riencias de campo en otra sociedad. Los primeros 
etnógrafos vivieron en sociedades a pequeña es-
cala, relativamente aisladas, con tecnologías y eco-
nomías simples.

La etnografía surgió entonces como una estra-
tegia de investigación para estudiar sociedades 
con mayor uniformidad cultural y menor dife-
renciación social que las que prevalecen en las 
naciones modernas, grandes e industrializadas. 
Para comprender una cultura particular en su 
conjunto (tanto como se pueda, dadas las limita-
ciones de tiempo y percepción), los etnógrafos 
adoptan una estrategia de movimiento libre para 
recabar información. En una sociedad o comuni-
dad dada, el etnógrafo se mueve de escenario en 
escenario, de lugar a lugar, y de sujeto a sujeto 
para descubrir la totalidad y la interconexión de 
la vida social. Al ampliar el conocimiento de la 
diversidad humana, la etnografía proporciona 
bases para realizar generalizaciones acerca del 
comportamiento humano y de la vida social; 
para ello se apoya en diversas técnicas y arma un 
cuadro donde se muestran estilos de vida ajenos. 
A continuación, se enumeran muchas de las téc-
nicas utilizadas por los antropólogos. Cabe seña-
lar que rara vez emplean todas ellas (vea también 
Bernard, 2006).

TÉCNICAS ETNOGRÁFICAS
Entre las técnicas de campo que utiliza el etnógrafo 
se encuentran las siguientes:

1.  La observación directa. Es de primera mano, 
se hace sobre el comportamiento e incluye la 
observación participante.

2.  La conversación. Se realiza con diversos nive-
les de formalidad, desde el chismorreo diario 
que ayuda a mantener el rapport y ofrece cono-
cimiento acerca de lo que sucede, hasta las en-
trevistas prolongadas, que pueden ser abiertas 
o estructuradas.

3.  El método genealógico. 
4.  El trabajo detallado con consultores, o infor-

mantes clave, acerca de áreas particulares de la 
vida comunitaria.

5. Historias de vida de personas particulares. 
Para realizarlas se llevan a cabo entrevistas en 
profundidad.

6.  El descubrimiento de creencias y percepciones 
de los locales o nativos, que pueden compa-
rarse con las observaciones y las conclusiones 
a las que llega el etnógrafo.

7.  La investigación orientada a problemas de di-
versos tipos.

8.  La investigación longitudinal. Consiste en el 
estudio continuo a largo plazo de un sitio o 
aspecto de la comunidad que se estudia.

9.  La investigación en equipo. Se trata de inves-
tigaciones coordinadas en las que participan 
varios etnógrafos.

Observación y observación 
participante
Los etnógrafos tienen que prestar atención a cien-
tos de detalles de la vida diaria, eventos estaciona-
les y sucesos inusuales. Deben registrar todo lo 
que ven, y tal como lo observan. Durante las pri-
meras semanas en el campo, las cosas nunca pare-
cerán más extrañas de lo que son. Con frecuencia, 
al llegar a un nuevo sitio de trabajo de campo, los 
antropólogos experimentan un choque cultural, 
un extraño y profundo sentimiento de alienación. 
Aunque los antropólogos estudian la diversidad 
humana, a algunos les cuesta acostumbrarse a la 
verdadera experiencia de campo de tal diversi-
dad, como se verá en el recuadro “Valorar la di-
versidad” de este capítulo. Con el tiempo, el etnó-
grafo se acostumbra y acepta como normales los 
patrones culturales que inicialmente le parecieron 
ajenos. Permanecer poco más de un año en el 
campo permite al etnógrafo repetir la estación de 
su llegada, momento en el que pudo haber per-
dido ciertos eventos y procesos debido a la falta de 
familiaridad inicial y al choque cultural.

Muchos etnógrafos registran sus impresiones 
en un diario personal, que se mantiene separado 
de notas de campo más formales. Posteriormente, 
el registro de las primeras impresiones le ayu-
dará a puntualizar algunos de los aspectos más 
básicos de la diversidad cultural. Tales aspectos 
incluyen olores distintivos, ruidos que hacen las 
personas, cómo cubren sus bocas cuando comen, 
y cómo se miran unos a otros. Dichos patrones, 
que son tan básicos que hasta parecen triviales, 
son parte de lo que Bronislaw Malinowski llamó 
“los imponderables de la vida nativa y del com-
portamiento típico” (Malinowski, 1922/1691, p. 
20). Tales características de la cultura son tan fun-
damentales que los nativos las dan por sentado. 
Incluso son muy básicas para hablar de ellas, pero 
el ojo no acostumbrado del etnógrafo novato las 
recoge. A partir de ahí y al volverse familiares, se 
desvanecen hacia el borde de la conciencia. Las 
impresiones iniciales son valiosas y deben regis-
trarse. Ante todo, los etnógrafos tienen que inten-
tar ser observadores, registradores y reporteros 
precisos de lo que ven en el campo. En el recuadro 
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Primero viví en Arembepe (Brasil) durante el 

verano (norteamericano) de 1962. Eso fue en-

tre mis penúltimo y último años en el Columbia 

College de la ciudad de Nueva York, donde me 

especialicé en antropología. Fui a Arembepe 

como participante de un programa, ahora ex-

tinto, diseñado para ofrecer a los estudiantes 

de pregrado la experiencia de realizar etnogra-

fía: el estudio de primera mano de la cultura y 

la vida social de una sociedad ajena.

Los antropólogos criados en una cultura, 

en particular en su primer viaje de campo, ex-

perimentan un choque cultural; a pesar de que 

tengan una curiosidad por conocer otras cultu-

ras. El choque cultural se refi ere al conjunto de 

sentimientos que se presentan al estar en un 

escenario extranjero y a las reacciones que re-

sultan de ello. Se trata de un extraño senti-

miento de alienación: es escalofriante hallarse 

de pronto sin algunas de las señales más ordi-

narias, triviales (y por tanto básicas) de la cul-

tura propia.

Mientras planeaba mi partida a Brasil en 

1962, no podía saber cuán desnudo me senti-

ría sin el cobijo de mi propio idioma y cultura. 

Mi estancia en Arembepe sería mi primer 

viaje fuera de Estados Unidos. Yo era un chico 

urbano que creció en Atlanta, Georgia, y la 

ciudad de Nueva York. Poseía poca experien-

cia sobre la vida rural en mi propio país, y nin-

guna con Latinoamérica, sólo había recibido la 

mínima capacitación en el idioma portugués.

De la ciudad de Nueva York fui directo a 

Salvador, Bahía, Brasil. Sólo hice una breve es-

cala en Río de Janeiro; una visita más larga 

sería una recompensa al fi nal del trabajo de 

campo. Conforme nuestro avión  se aproxi-

maba al Salvador tropical, no daba crédito de 

la blancura de la arena. “Eso no es nieve, ¿ver-

dad?”, comenté a un compañero del equipo 

de campo...

Mis primeras impresiones de Bahía fueron 

a través del olfato (los olores de mangos, plá-

tanos y papayas [granadinas] maduras y en 

descomposición) y al aplastar las omnipre-

sentes moscas de la fruta que nunca antes 

había visto, aunque había leído mucho acerca 

de su comportamiento reproductivo en las 

clases de genética. Había extraños platillos 

de arroz, frijoles negros y gelatinosos trozos de 

carnes no identifi cables, así como piezas fl o-

tantes de piel. El café era fuerte y el azúcar 

valorar la 
D I V E R S I D A D

Incluso los antropólogos experimentan 
choques culturales
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FIGURA 3.1 Ubicación de Arembepe, Bahía, Brasil.

“Valorar la diversidad” del presente capítulo, 
destaco mis impresiones iniciales de algunos im-
ponderables de la cultura brasileña del noreste.

Los etnógrafos se esfuerzan por establecer un 
rapport o una buena relación de trabajo con sus 
anfi triones, con base en el contacto personal. Uno 
de los procedimientos más característicos de la 
etnografía es la observación participante, es decir, 
participar de la vida comunitaria mientras se le 

estudia. Como seres humanos que vivimos con 
otros, no podemos ser observadores totalmente 
imparciales y desconectados. Participe en mu-
chos eventos y procesos que observe y trate de 
comprender. Al participar, puede aprender por 
qué la gente encuentra tales eventos signifi cati-
vos, mientras ve cómo se organizan y realizan.

En Arembepe, Brasil, aprendí sobre pesca al 
navegar en el Atlántico con pescadores locales. 
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Conrad Kottak, con su sobrino brasileño Guilherme Roxo, en una nueva visita a Arembepe, 

en 2004.

plaza central. Nuestros primeros días en Ar-

embepe los pasamos con niños que nos si-

guieron por todas partes. Durante semanas 

tuvimos pocos momentos de privacidad. Los 

niños miraban cada uno de nuestros movi-

mientos a través de la ventana de la sala. En 

ocasiones, uno hacía un comentario incom-

prensible. Pero usualmente sólo se quedaban 

parados ahí...

Poco a poco los sonidos, sensaciones, vi-

siones, olores y sabores de la vida en el no-

reste de Brasil, y en Arembepe, se volvieron 

familiares... Me acostumbré a este mundo sin 

pañuelos desechables, en el que gotas moco-

sas caían habitualmente de las narices de los 

niños de la villa siempre que pasaba ocurría 

una epidemia de gripe en Arembepe. Un 

mundo donde, aparentemente sin esfuerzo, las 

mujeres llevaban sobre sus cabezas latas de 

18 litros de queroseno llenas de agua; donde 

los niños volaban cometas y se divertían cap-

turando moscas a mano limpia; en el que las 

ancianas fumaban pipa, los tenderos ofrecían 

cachaça (ron común) a las nueve de la ma-

ñana, y los hombres jugaban dominó en las 

tardes ociosas cuando no había pesca. Yo visi-

taba un mundo en el que la vida humana se 

hallaba orientada hacia el agua: al mar, donde 

los hombres pescaban, y la laguna, en la que 

las mujeres lavaban comunalmente la ropa, los 

trastos y sus propios cuerpos.

Esta descripción se adaptó del estudio etnográfi co 
del autor, Assault on Paradise: The Globalization of a 
Little Community in Brazil, 4a ed. (Nueva York: Mc-
Graw-Hill, 2006).

crudo, y cada mesa tenía contenedores para 

palillos de dientes y harina de mandioca 

para espolvorear, como queso parmesano, so-

bre todo lo que uno pudiera comer. Recuerdo 

la sopa de avena y un grasoso estofado de len-

gua de res en jitomate. En una ocasión, una 

cabeza de pescado en desintegración, todavía 

con restos de ojos, apenas me miraba, mien-

tras el resto de su cuerpo fl otaba en un tazón 

con brillante aceite de palma anaranjado...

Sólo recuerdo vagamente mi primer día en 

Arembepe (fi gura 3.1). A diferencia de los etnó-

grafos que estudiaron tribus remotas en los 

bosques tropicales del interior de Sudamérica 

o en las tierras altas de Papua Nueva Guinea, 

no tuve que caminar o viajar en canoa durante 

días para llegar a mi trabajo de campo. Arem-

bepe no estaba aislada en comparación con 

tales lugares, sólo en relación con todos los 

lugares donde yo había estado...

Lo que sí recuerdo es lo que sucedió 

cuando llegamos. No había un camino formal 

hacia la villa. Al entrar por el sur de Arembepe, 

los vehículos simplemente trazaban su ruta 

alrededor de cocoteros y seguían las huellas 

dejadas por los automóviles que pasaron an-

teriormente. Una multitud de niños nos oyó 

llegar y acompañaron nuestro automóvil por 

las calles de la villa hasta que nos estaciona-

mos enfrente de nuestra casa, cerca de la 

Trasladé en Jeep a bebés malnutridos, a mujeres 
embarazadas y en una ocasión a una adolescente 
poseída por un espíritu. Todas estas personas 
necesitaban consultar a especialistas afuera de 
la villa. Bailé en las fi estas pueblerinas de Arem-
bepe, brindé para conmemorar nacimientos y me 
convertí en padrino de una niña de la villa. La 
mayoría de los antropólogos tienen experiencias 
similares en su trabajo de campo. La humanidad 

compartida por el estudioso y el estudiado, del 
etnógrafo y la comunidad bajo estudio, hacen in-
evitable la observación participante.

Conversación, entrevista 
y guías de entrevistas
Participar en la vida local signifi ca que los etnó-
grafos constantemente hablan con la gente y 
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plantean preguntas. Conforme aumenta su cono-
cimiento de la lengua y la cultura locales, com-
prenden más. Hay muchas etapas en el aprendi-
zaje de una lengua durante el trabajo de campo. 
Primero ocurre la fase de denominación: pre-
guntar nombre tras nombre de las cosas que hay 
alrededor. Más tarde se está en posibilidad de 
plantear preguntas más complejas y entender las 
respuestas. Luego se comienzan a comprender 
conversaciones simples entre dos habitantes. Si 
el dominio del idioma avanza lo sufi ciente, even-
tualmente se podrán entender animadas discu-
siones públicas y conversaciones grupales.

Una técnica de recopilación de datos que usé 
tanto en Arembepe como en Madagascar involu-
cra una encuesta etnográfi ca que incluye una 
guía de entrevista. En 1964, con mis compañeros 
de trabajo de campo completamos una guía de 
entrevista en cada uno de los 160 hogares de 
Arembepe. Entramos casi a cada hogar (menos 
de 5% rechazó participar) para plantear un con-
junto de preguntas en forma impresa. Los resul-
tados proporcionaron un censo e información 
básica acerca de la villa. Apuntamos nombre, 
edad y género de cada miembro del hogar. Reco-
pilamos datos acerca de los tipos de familia, reli-
gión, trabajos actual y anteriores, ingresos, gas-
tos, dieta, posesiones y muchos otros temas, 
recabados en un formato de ocho páginas.

Aunque se hizo una encuesta, el enfoque difi -
rió del diseño de investigación por encuestas que 
emplean de manera rutinaria los sociólogos y 
otros científi cos sociales que trabajan en las gran-
des naciones industriales. Dicha investigación por 
encuestas, que se comentará más adelante, involu-

cra el muestreo (elegir un pequeño grupo maneja-
ble de una población más grande). No selecciona-
mos una muestra parcial de la población total. En 
vez de ello, tratamos de realizar entrevistas en to-
dos los hogares de la comunidad (esto es: de lo-
grar una muestra total). Usamos una cédula de 
entrevistas en lugar de un cuestionario. Con la 
guía de entrevista el etnógrafo habla cara a cara 
con las personas, les plantea preguntas y escribe 
sus respuestas. Los procedimientos con cuestio-
narios tienden a ser más indirectos e impersona-
les; con frecuencia el entrevistado llena el formato.

Nuestro objetivo de conseguir una muestra to-
tal permitió que nos reuniéramos con casi todas 
las personas de la villa y ayudó a establecer ra-
pport. Décadas más tarde, los arembepeiros toda-
vía hablan con afecto acerca de cómo estábamos lo 
sufi cientemente interesados en ellos como para 
visitarlos en sus casas y preguntarles cosas. Nos 
pusimos en marcado contraste con otros extranje-
ros que habían conocido los lugareños, quienes los 
consideraban demasiado pobres y subdesarrolla-
dos como para tomarlos con seriedad.

Sin embargo, como otras investigaciones me-
diante encuestas, nuestras guías de investigación 
recopilaron información comparable cuantifi ca-
ble, la que proporcionó la base para valorar los 
patrones y excepciones en la vida de la villa. Las 
guías incluyeron un conjunto clave de preguntas 
que se plantearon a todos. No obstante, durante 
la entrevista se presentaron con frecuencia algu-
nos comentarios colaterales interesantes, a los 
que podía darse seguimiento en ese momento o 
más tarde. Tales pistas nos dieron acceso a mu-
chas dimensiones de la vida de la villa. Por ejem-
plo, una partera se convirtió en la informante 
cultural clave a quien se buscó tiempo después 
cuando requerimos información detallada acerca 
de los partos locales. Otra mujer había realizado 
un internado en un culto afrobrasileño (candom-
blé) en la ciudad. Todavía acudía ahí regular-
mente para estudiar, bailar y ser poseída. Se con-
virtió en nuestra experta en candomblé.

Por tanto, la guía de entrevista proporcionó 
una estructura que dirigió mas no confi nó la investi-
gación. Permitió que la etnografía fuese tanto 
cuantitativa como cualitativa. La parte cuantita-
tiva consistió en recopilar la información básica 
que después se analizó estadísticamente. La di-
mensión cualitativa provino de las preguntas de 
seguimiento, discusiones abiertas, pausas para el 
chismorreo y del trabajo con los informantes clave.

Método genealógico
Como personas ordinarias, muchos aprendemos 
acerca de nuestros ancestros y parientes al ras-
trear nuestras genealogías. Ahora contamos con 
diversos programas de cómputo que permiten 
construir el “árbol familiar” y los grados de rela-
ción. El método genealógico es una técnica etno-

guía de entrevista
Formato (cédula) que se 
usa para estructurar una 
entrevista formal, pero 
personal.

cuestionario
Formato usado por los 
sociólogos para obtener 
información comparable 
de los entrevistados.

método genealógico
Uso de diagramas y sím-
bolos para registrar rela-
ciones de parentesco.

El parentesco y la descendencia son mecanismos de organización social vitales 

en las culturas no industriales. Sin escritura, la información genealógica puede 

conservarse en la cultura material, como en este poste totémico que se levanta 

en Metlakatla, Alaska.
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gráfi ca bien establecida. Los primeros etnógrafos 
desarrollaron la anotación y los símbolos para li-
diar con el parentesco, la descendencia y el ma-
trimonio. La genealogía es un elemento esencial 
en la organización social de las sociedades no in-
dustriales, donde la gente vive y trabaja cada día 
con sus parientes cercanos. Los antropólogos ne-
cesitan recolectar datos genealógicos para enten-
der las relaciones sociales actuales y reconstruir la 
historia. En muchas sociedades no industriales, 
los vínculos de parentesco son básicos para la vida 
social. Los antropólogos incluso llaman a tales cul-
turas “sociedades basadas en el parentesco”. To-
dos se hallan relacionados y pasan la mayor parte 
de su tiempo con los parientes. Las reglas de com-
portamiento vinculadas a las relaciones de paren-
tesco particulares son fundamentales para la vida 
cotidiana (vea Carsten, 2004). El matrimonio tam-
bién es crucial en la organización de las socieda-
des no industriales, pues uniones estratégicas en-
tre villas, tribus y clanes crean alianzas políticas.

Informantes culturales clave
En toda comunidad existen personas que, por 
accidente, experiencia, talento o capacitación, 
pueden ofrecer la información más completa o 
útil acerca de aspectos particulares de la vida. 
Dichas personas son informantes culturales 
clave, también llamados consultores clave. En 
Ivato, la villa betsileo de Madagascar donde 
pasé la mayor parte de mi tiempo, un hombre 
llamado Rakoto era particularmente conocedor 
de la historia de la villa. Sin embargo, cuando le 
pedí trabajar conmigo en una genealogía de las 
50 a 60 personas enterradas en el cementerio de 
la villa, llamó a su primo Tuesdayfather, quien 
sabía más al respecto. Tuesdayfather sobrevivió 
a una epidemia de infl uenza que devastó Mada-
gascar, junto con gran parte del mundo, alrede-
dor de 1919. Inmune a la enfermedad, Tuesday-
father enfrentó la lúgubre tarea de enterrar a sus 
parientes conforme morían. Por eso recordaba a 
todos los difuntos. Tuesdayfather me ayudó con 
la genealogía del panteón. Rakoto se le unió 
para indicar detalles personales acerca de los 
habitantes fallecidos.

Historias de vida
En las sociedades no industriales, como en cual-
quiera otra, varían las personalidades, intereses 
y habilidades individuales. Algunos pobladores 
resultan estar más interesados en el trabajo del 
etnógrafo y son más útiles, amenos y agradables 
que otros. Los antropólogos desarrollan gustos y 
aversiones en el trabajo de campo como lo hacen 
en casa. Con frecuencia, cuando encuentran a al-
guien inusualmente interesante, recopilan su 
historia de vida. La recolección de experiencias 
de la  vida de una persona ofrece un retrato cul-

tural más íntimo y personal que otros métodos. 
Las historias de vida, que pueden registrarse o 
videograbarse para su revisión y análisis poste-
riores, revelan cómo personas específi cas perci-
ben, reaccionan y contribuyen con los cambios 
que afectan sus vidas. Tales relatos pueden ilus-
trar la diversidad que existe dentro de cualquier 
comunidad, pues se enfocan en cómo diferentes 
personas interpretan y lidian con algunos de los 
mismos problemas. Muchos etnógrafos incluyen 
la colección de historias de vida como parte sus-
tancial de su estrategia de investigación.

Creencias y percepciones locales, 
y las del etnógrafo
Una meta de la etnografía es descubrir las visio-
nes, creencias y percepciones locales (nativas), 
que pueden compararse con las observaciones y 
conclusiones propias del etnógrafo. En el trabajo 
de campo, los etnógrafos por lo general combi-
nan dos estrategias de investigación, la emic 
(orientada a lo nativo) y la etic (orientada a lo 
científi co). Muchos antropólogos han aplicado a 
la etnografía esos términos que se derivan de la 
lingüística. Marvin Harris (1968/2001) estableció 
los siguientes signifi cados para esos términos: un 
enfoque emic investiga qué piensa la gente local: 
¿cómo perciben y categorizan el mundo?, ¿cuáles 
son sus reglas de comportamiento?, ¿qué tiene 
signifi cado para ellos?, ¿cómo imaginan y expli-
can las cosas? Al operar de manera emic, el etnó-
grafo busca el “punto de vista nativo”, y se apoya 
en la gente local para explicar las cosas y decir si 
algo es signifi cativo o no. El término informante 
cultural, o consultor, se refi ere a los individuos que 
el etnógrafo busca conocer en el trabajo de campo, 

informante cultural 
clave
Experto en un aspecto 
particular de la vida 
local.

Los antropólogos como Christie Kiefer usualmente forman relaciones persona-

les con sus informantes culturales, como con esta tejedora guatemalteca.

historia de vida
De un informante clave; 
un retrato personal de la 
vida de alguien en una 
cultura.

emic
Estrategia de investiga-
ción que se enfoca en 
las explicaciones y signi-
fi cados locales.

informante cultural
Personas que instruyen a 
un etnógrafo acerca de 
su cultura.

etic
Estrategia de investiga-
ción que enfatiza las ex-
plicaciones y categorías 
del etnógrafo.
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FIGURA 3.2 Ubicación de Gwembe en Zambia

las personas que le enseñan acerca de su cultura 
son los que proporcionan la perspectiva emic.

El enfoque etic (orientado a lo científi co) cam-
bia el foco de las observaciones, categorías, expli-
caciones e interpretaciones locales, a las del antro-
pólogo. Del enfoque etic se deriva la interpretación 
de las culturas de manera imparcial, ya que los 
miembros de una cultura con frecuencia están 
demasiado involucrados en su vida cotidiana 
para hacerlo. Al operar de manera etic, el etnó-
grafo enfatiza lo que (el observador/la observa-
dora) nota y considera relevante. Como científi co 
capacitado, el etnógrafo debe tratar de plantear 
un punto de vista objetivo y comprensivo al estu-
dio de otras culturas. Desde luego, el etnógrafo, 
como cualquier otro científi co, también es un ser 
humano con visiones culturales que evitan la ob-
jetividad completa. Como en otras ciencias, la 
capacitación adecuada puede reducir, mas no eli-
minar totalmente, los prejuicios del observador. 
Pero los antropólogos están capacitados especial-
mente para comparar el comportamiento entre 
diferentes sociedades.

¿Cuáles son algunos ejemplos que ilustran la 
perspectiva emic frente a la etic? Considere los 
días festivos. Para los estadounidenses, el Día de 
Acción de Gracias posee un signifi cado especial. 
En la visión estadounidense (emic) se trata de una 
celebración cultural única que conmemora temas 
históricos particulares. Pero una perspectiva más 
amplia (etic) considera a tal fecha sólo como un 
ejemplo más de los festivales posteriores a la cose-
cha que se realizan en muchas sociedades. Otro 
ejemplo: los locales (incluidos muchos estadouni-
denses) pueden creer que los enfriamientos y las 
corrientes de aire causan resfriados; sin embargo, 
los científi cos saben que se producen por gérme-
nes. En culturas que carecen de explicaciones teó-
ricas sobre el papel de los gérmenes en las enfer-
medades, los padecimientos se explican de 
manera emic, es decir, por diversas causas que se 
relacionan con los espíritus de los ancestros y 
hasta con brujas. El padecimiento se refi ere a la per-
cepción y explicación de la mala salud de una cul-
tura (emic), mientras que la enfermedad se refi ere a 
la explicación científi ca (etic) de la salud deterio-
rada, que involucra patógenos conocidos.

Los etnógrafos usualmente combinan las estra-
tegias emic y etic en sus trabajos de campo. Las 
afi rmaciones, percepciones, categorías y opinio-
nes de los locales ayudan a los etnógrafos a com-
prender cómo funcionan las culturas. Las creen-
cias locales también son interesantes y valiosas en 
sí mismas. Sin embargo, las personas con frecuen-
cia no suelen admitir, o incluso reconocer, ciertas 
causas y consecuencias de su comportamiento. 
Esto es tan cierto para los estadounidenses como 
para las personas en otras sociedades.

Etnografía orientada 
a problemas
Aunque los antropólogos están interesados en 
todo el contexto del comportamiento humano, es 
imposible estudiarlo todo. La mayoría de los et-
nógrafos ahora entran al trabajo de campo con 
un problema específi co por investigar, y recopi-
lan datos relevantes a dicho problema (vea Chi-
seri-Strater y Sunstein, 2007; Kutsche, 1998). Las 
respuestas de los locales a las preguntas no son la 
única fuente de datos. Los antropólogos también 
recopilan información acerca de factores como 
densidad de población, calidad ambiental, clima, 
geografía física, dieta y uso de la tierra. En oca-
siones esto implica la medición directa, ya sea de 
la lluvia, la temperatura, los campos, los cultivos, 
las cantidades dietéticas o la asignación del 
tiempo (Bailey, 1990; Johnson, 1978). Con fre-
cuencia es necesario consultar registros o archi-
vos gubernamentales.

La información de interés para los etnógrafos 
no se limita a lo que los locales pueden decir y 
comentan. En un mundo cada vez más interco-
nectado y complicado, los locales carecen de co-
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nocimiento acerca de muchos factores que afec-
tan sus vidas. Los informantes locales pueden 
estar tan mistifi cados, como uno, por el ejercicio 
del poder desde los centros regionales, naciona-
les e internacionales.

Investigación longitudinal
Los antropólogos ahora se encuentran menos li-
mitados por la geografía que en el pasado, cuando 
podían tardar meses para llegar a un sitio para su 
trabajo de campo y las visitas de regreso eran poco 
comunes. Los nuevos sistemas de transporte per-
miten a los antropólogos ampliar el área de su in-
vestigación y regresar repetidamente. Los repor-
tes etnográfi cos incluyen rutinariamente datos de 
dos o más estancias de campo. La investigación 
longitudinal es el estudio a largo plazo de una 
comunidad, región, sociedad, cultura u otra uni-
dad, por lo general con base en visitas repetidas.

Un ejemplo de tal investigación es el estudio 
longitudinal del distrito Gwembe, Zambia (vea 
la fi gura 3.2). Este estudio, lo planearon Elizabeth 
Colson y Thayer Scudder en 1956, y continúa con 
Colson, Scudder y sus asociados de varias nacio-
nalidades. Como suele suceder con las investiga-
ciones longitudinales, el estudio Gwembe tam-
bién ilustra la investigación en equipo y la 
coordinación de múltiples etnógrafos (Colson y 
Scudder, 1975; Scudder y Colson, 1980). Durante 
más de cinco décadas se han estudiado cuatro 
villas en diferentes áreas. Los censos periódicos 
en ellas proporcionan datos básicos acerca de po-
blación, economía, parentesco y comportamiento 
religioso. A las personas que se les censó y se mu-
daron, se les rastrea y entrevista para comparar 
sus vidas con las de quienes permanecen en las 
villas.

Mientras se recolectan datos básicos acerca de 
las comunidades y los individuos surgen dife-
rentes preguntas de investigación. Por ejemplo, 
en el caso de los  habitantes de Gwembe un pri-
mer estudio se relacionó con el impacto de un 
megaproyecto hidroeléctrico que los obligó a 
reubicarse en un nuevo asentamiento. La presa 
también estimuló la construcción de caminos y 
otras actividades que pusieron a los habitantes 
de Gwembe en contacto más cercano con el resto de 
Zambia. En una investigación posterior, Scudder 
y Colson (1980) examinaron cómo la educación 
brindaba acceso a nuevas oportunidades al 
mismo tiempo que ampliaba una brecha social 
entre personas con diferentes niveles educativos. 
Luego un tercer estudio examinó un cambio en 
los patrones de fabricación y consumo de cer-
veza, incluido un aumento en el alcoholismo, en 
relación con el cambio en los mercados, los trans-
portes y la exposición a valores citadinos (Colson 
y Scudder, 1988).

Investigación en equipo
Como se mencionó, la investigación longitudinal 
con frecuencia es investigación en equipo. Por 
ejemplo, en mi propia experiencia durante la dé-
cada de los sesenta, en la comunidad de Arem-
bepe, Brasil, que fue uno de los cuatro sitios para 
el ahora extinto proyecto del Columbia-Cornell-
Harvard-Illinois Summer Field Studies Program 
in Anthropology. A lo largo de tres años, dicho 
programa envió anualmente a más o menos 
veinte estudiantes de pregrado, aquí me incluyo, 
para realizar una breve investigación de verano 
en el extranjero. Los estudiantes permanecieron 

vivir la antropología VIDEOS

Adopción en los canela

El antropólogo Bill Crocker, como se muestra en este 
video, ha estudiado a los indios canela de Brasil desde  
1957. El video entreteje sus fotografías y andanzas du-
rante las diversas visitas que realizó durante su trabajo 
de campo. Crocker ha podido llevar a cabo su investi-
gación de manera longitudinal y continua, porque ac-
tualmente las limitaciones de viaje y en las comunica-
ciones son mucho menos severas de lo que fueron en 
el pasado. Compare el tiempo que tardó en llegar al 
trabajo de campo en 1957, con el viaje más reciente 
que se muestra en el video. En éste hay evidencia 
de que los canela viven en una sociedad basada en el 
parentesco. Crocker logró entrar a la sociedad canela 
al asumir un estatus de parentesco. ¿Cuál fue? ¿Este 
estatus resultó ser algo bueno? ¿Por qué Crocker va-
ciló cuando se propuso por primera vez tal conexión?

Janet Dunn, una de muchas antropólogas que ha tra-

bajado en Arebempe, Brasil. ¿Dónde está Arebempe y 

qué tipos de investigaciones se han realizado ahí?

investigación 
longitudinal
Estudio a largo plazo, 
por lo general con base 
en visitas repetidas.
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en comunidades rurales de cuatro países: Brasil, 
Ecuador, México y Perú. Vea el recuadro “Valorar 
la diversidad” de este capítulo, pp. 56 y 57, para 
obtener información acerca de cómo un etnó-
grafo novato de pregrado percibió Arembepe.

Desde que mi esposa, Isabel Wagley-Kottak, y 
yo comenzamos a estudiarla en 1962, Arebempe 
se convirtió en un sitio de campo longitudinal. 
Tres generaciones de investigadores han monito-
reado diversos aspectos de cambio y desarrollo. 
La comunidad se ha transformado de una villa 
en un pueblo e ilustra el proceso de globalización 
a nivel local. Su economía, religión y vida social 
se transformaron (vea Kottak, 2006).

Estudiosos brasileños y estadounidenses tra-
bajamos en equipo en proyectos de investiga-
ción en las décadas de los ochenta (acerca del 
impacto de la televisión) y la de los noventa (so-
bre la conciencia ecológica y la percepción de 
los riesgos ambientales). Posgraduados de la 
University of Michigan se apoyaron en la infor-
mación inicial recabada por las investigaciones 
que realizamos en la década de los sesenta con-
forme estudiaron varios temas en Arembepe. En 
1990, Doug Jones, un estudiante de Michigan 
que realizaba investigación biocultural, usó Ar-
embepe como sitio de campo para investigar los 
estándares del atractivo físico. Entre 1996 y 
1997, Janet Dunn estudió la planifi cación fami-
liar y los cambios en las estrategias reproducti-
vas femeninas. Chris O’Leary, que visitó por 
primera vez Arebempe en el verano de 1997, in-
vestigó un aspecto llamativo de la trasforma-
ción religiosa en la región: la llegada del protes-
tantismo; su tesis de investigación (O’Leary, 
2002) examinó después el cambio en hábitos ali-
menticios y la nutrición en relación con la globa-
lización. Por tanto, Arebempe es un sitio por 
donde han pasado y trabajado diversos especia-
listas que forman parte de un equipo que realiza 
investigación de tipo longitudinal. Los investi-
gadores más recientes han acumulado informa-
ción de contactos y hallazgos para ampliar el co-
nocimiento sobre la manera en la que los locales 
se reúnen y manejan las nuevas circunstancias.

Cultura, espacio y escala
Las secciones anteriores acerca de la investiga-
ción longitudinal y de equipo ilustran un cambio 
importante en la antropología cultural frente a la 
investigación etnográfi ca tradicional, que se en-
foca en una sola comunidad o “cultura” y la trata 
más o menos aislada y como única en el tiempo y 
el espacio. El cambio consiste en el reconoci-
miento del devenir de las personas, la tecnología, 
las imágenes y la información; tanto de lo que ya 
está en marcha como de lo ineludible. El estudio 
de tales fl ujos y vínculos ahora forma parte del 
análisis antropológico. Y, al refl ejar el mundo de 
hoy, en el que la gente, las imágenes y la informa-

ción se mueven como nunca antes, el trabajo de 
campo debe ser más fl exible y a una escala más 
amplia. La etnografía es cada vez más multitem-
poral y multiespacial. Malinowski se enfocó en la 
cultura de las Trobriand y pasó la mayor parte de 
su estancia de campo en una comunidad particu-
lar. En la actualidad no podemos darnos el lujo de 
ignorar, como hizo Malinowski, a los “extranje-
ros” (por ejemplo, migrantes, refugiados, terroris-
tas, guerreros, turistas, desarrolladores), porque 
impactan cada vez más los lugares  que estudia-
mos. Las organizaciones y las fuerzas externas 
(gobiernos, negocios, organizaciones no guberna-
mentales) que reclaman tierras, personas y recur-
sos en todo el mundo forman parte integral de los 
análisis. También es relevante el reconocimiento 
creciente de las asimetrías de poder y cómo afec-
tan las culturas, y de la importancia de la diversi-
dad dentro de la cultura y las sociedades.

El antropólogo Clyde Kluckhohn (1944) dis-
tinguió un rol clave de la antropología como ser-
vicio público, ya que podía ofrecer una “base 
científi ca para enfrentarse con el dilema crucial 
del mundo actual: ¿cómo pueden vivir pacífi ca-
mente entre ellas, personas de diferentes aspec-
tos, idiomas mutuamente ininteligibles y formas 
de vida distintas?”. Ante un mundo lleno de es-
tados fallidos, guerra y terrorismo, muchos an-
tropólogos habrían dudado al elegir su ciencia 
como profesión y de la capacidad de la disciplina 
para mejorar el bienestar humano. Sin embargo, 
los antropólogos deben considerar el estudio de 
tales fenómenos. Como verá en el recuadro “Va-
lorar el quehacer antropológico” del presente ca-
pítulo, la Asociación Americana de Antropología 
considera de “suma importancia” que los antro-
pólogos estudien las raíces del terrorismo y la 
violencia. ¿Cómo debe llevarse a la práctica exac-
tamente y cuáles son los riesgos potenciales para 
los antropólogos y la gente que los estudian? 
Para encontrar algunas respuestas y para una 
discusión sobre la complejidad de dichas pre-
guntas lea el mencionado recuadro.

Como muchos otros temas que aborda la antro-
pología contemporánea, la guerra y el terrorismo 
requerirían múltiples niveles de análisis: local, re-
gional e internacional. Es virtualmente imposible 
en el mundo de hoy encontrar fenómenos locales 
que estén aislados de fuerzas globales.

En dos volúmenes de ensayos editados por 
Akhil Gupta y James Ferguson (1997a y 1997b), 
varios antropólogos describen los problemas al 
tratar de ubicar culturas en espacios delimitados. 
John Durham Peters (1997), por ejemplo, señala 
que, particularmente debido a los medios masi-
vos de comunicación, hoy las personas experi-
mentan lo local y lo global de manera simultánea. 
Describe a dichas personas como culturalmente 
“bifocales”: tanto “miopes” (que ven los eventos 
locales) como “hipermétropes” (que observan las 
imágenes lejanas). Dada su “bifocalidad”, sus in-
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terpretaciones de lo local siempre están infl uidas 
por información del exterior. Por tanto, su actitud 
acerca de un claro cielo azul en casa está matizada 
con su conocimiento, a través de reportes del 
clima, de que un huracán puede aproximarse. Las 
noticias nacionales no pueden en absoluto ajustar 
las opiniones que se vierten en las conversaciones 
locales, sin embargo, las opiniones nacionales lle-
gan al discurso local.

Cada vez más los antropólogos se interesan 
por estudiar a los medios masivos de comunica-
ción, que en términos de cultura y espacio, se 
constituyen como rarezas. ¿A quién pertenecen 
las imágenes y las opiniones que se difunden a 
través de los medios? ¿A qué cultura o comuni-
dad representan? Ciertamente no son locales. Las 
imágenes y los mensajes en los medios de comu-
nicación fl uyen de manera electrónica. La TV los 
lleva justo a usted. La internet le permite descu-
brir nuevas posibilidades culturales con el clic de 
un ratón; lo lleva a lugares virtuales, pero en rea-
lidad los medios masivos de comunicación elec-
trónica son fenómenos sin lugar, son transnacio-
nales en ámbito y juegan un papel en la formación 
y mantenimiento de las identidades culturales.

La investigación antropológica de hoy puede 
llevarlo a viajar junto con las personas que estudia 
y conforme ellas se mueven de la villa a la ciudad, 
cruzan la frontera o viajan internacionalmente por 
negocios. Como verá en el capítulo “Confl ictos 
globales actuales”, los etnógrafos tienen que se-
guir cada vez más a las personas y las imágenes 
que estudian. Conforme cambia el trabajo de 
campo, con un campo que cada vez menos se esta-
blece de manera espacial, ¿qué puede tomarse de 
la etnografía tradicional? Gupta y Ferguson res-
ponden de manera acertada: el “énfasis caracterís-
ticamente antropológico por la rutina cotidiana y 
la experiencia vivida” (1997a, p. 5). El estudio de 
las comunidades como entidades discretas puede 
ser una cosa del pasado. Sin embargo, “la atención 
tradicional de la antropología por la observación 
cercana de vidas particulares en lugares particula-
res” (Gupta y Ferguson, 1997b, p. 25) tiene una 
importancia duradera. El método de observación 
de cerca ayuda a distinguir la antropología cultu-
ral de la sociología y de la investigación por en-
cuestas. De ello trataremos a continuación.

INVESTIGACIÓN 
POR ENCUESTAS
Conforme los antropólogos trabajan cada vez 
más en sociedades a gran escala, desarrollan 
formas innovadoras de combinar la etnografía 
con la investigación por encuestas (Fricke, 1994). 
Antes de examinar tales combinaciones de méto-
dos de campo, considere la investigación por en-
cuestas y las principales diferencias entre ésta y 

la etnografía. Al trabajar principalmente en na-
ciones grandes y pobladas, sociólogos, científi cos 
políticos y economistas desarrollaron y refi naron 
el diseño de la investigación por encuestas, que 
involucra el muestreo, la recolección impersonal 
de datos y el análisis estadístico. La investigación 
por encuestas por lo general extrae una muestra 
(un grupo de estudio manejable) de una pobla-
ción mucho más grande. Al estudiar una muestra 
seleccionada adecuadamente y representativa, 
los científi cos sociales pueden realizar inferen-
cias precisas acerca de la población más grande.

En las sociedades y comunidades a escala más 
pequeña, los etnógrafos llegan a conocer a la ma-
yoría de las personas. Dado el mayor tamaño y 
complejidad de las naciones, la investigación por 
encuestas es necesariamente más impersonal. 
Los investigadores mediante encuestas (encues-
tadores) llaman a las personas que estudian en-
cuestados. Se trata de personas que responden las 
preguntas durante una encuesta. En ocasiones 
los encuestadores los entrevistan personalmente 
y en otras, después de una reunión inicial, piden 
a los encuestados llenar un cuestionario. En otros 
casos los investigadores envían cuestionarios por 
correo postal o electrónico a miembros de la 
muestra seleccionados de manera aleatoria, o pa-
gan a ayudantes para que los entrevisten o les 
telefoneen. En una muestra aleatoria todos los 
miembros de la población tienen igual probabili-
dad estadística de ser elegidos para su inclusión. 
Una muestra aleatoria se selecciona mediante 
procedimientos al azar, como tablas de números 
aleatorios, que se encuentran en muchos libros 
de texto de estadística.

Probablemente el ejemplo más familiar de 
muestreo sea el sondeo que se usa para predecir 
las elecciones políticas. Los medios de comunica-
ción contratan agencias para estimar los resulta-
dos y realizar encuestas de salida para determi-
nar qué tipo de persona votó por cuál candidato. 
Como parte del muestreo, los investigadores re-
copilan información acerca de edad, género, reli-
gión, ocupación, ingreso y partido político de 
preferencia. Se sabe que dichas características 
(variables: atributos que varían entre los miem-
bros de una muestra o población) infl uyen en las 
decisiones políticas.

Muchas más variables afectan las identidades, 
experiencias y actividades sociales en una nación 
moderna que en las comunidades pequeñas, 
donde la etnografía tuvo su origen. Hoy día, en 
Estados Unidos cientos de factores infl uyen en el 
comportamiento y las actitudes. Dichas variables 
sociales abarcan la religión; la región del país 
donde uno se crió; si uno proviene de un po-
blado, suburbio o ciudad; así como las profesio-
nes, los orígenes étnicos y los niveles de ingreso 
de los padres.

Es posible utilizar la etnografía como comple-
mento y para afi nar la investigación por encues-

investigación por 
encuestas
El estudio de la sociedad 
mediante el muestreo, el 
análisis estadístico y la 
recolección impersonal 
de datos.

muestra
Un grupo de estudio 
más pequeño elegido 
para representar a la po-
blación más grande.

muestra aleatoria
Una muestra en la que 
todos los miembros de 
la población tienen igual 
oportunidad de 
inclusión.

variables
Atributos que difi eren de 
una persona o caso al 
siguiente.



64 PARTE 1 Introducción a la antropología

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

¿Los antropólogos deben estudiar 
el terrorismo?

El Proyecto Minerva, que aquí se describe, ha levantado preocupaciones éticas entre los antropólogos, al igual que el controvertido pro-

grama Human Terrain Team (equipo de terreno humano) del ejército estadounidense. Este esfuerzo de contrainsurgencia incorpora an-

tropólogos y otros científi cos sociales con brigadas de combate en Irak y Afganistán para ayudar a los tácticos en el campo a comprender 

las culturas locales. Aquí se muestra un mayor del ejército estadounidense tomando notas mientras habla y bebe té con administradores 

de escuela locales en Nani, Afganistán. El ofi cial está asignado al programa Human Terrain Team.

¿Puede usted apreciar el valor potencial que 
cobra la antropología para la seguridad nacio-
nal? Consulte el Código de Ética de la American 
Anthropological Association en www.aaanet.
org/committees/ethics/ethcode.htm. En el con-
texto de dicho código, ¿también puede apreciar 
la renuencia de los antropólogos para respaldar 
el Proyecto Minerva y sus procedimientos?

Ansioso por adoptar intelectuales e ideas, el 

Pentágono está realizando un ambicioso e in-

usual programa para reclutar científi cos socia-

les y dirigir la capacidad mental de la nación 

para combatir las amenazas a la seguridad 

como el ejército chino, Irak, el terrorismo y el 

fundamentalismo religioso.

El secretario de Defensa, Robert M. Gates, 

comparó la iniciativa (llamada Minerva, en ho-

nor a la diosa romana de la sabiduría y los gue-

rreros) con el esfuerzo del gobierno para au-

mentar su capital intelectual durante la 

Guerra Fría, después de que la Unión Sovié-

tica lanzara el Sputnik en 1957.

Aunque el Pentágono fi nancia regular-

mente la investigación científi ca y de ingenie-

ría, el apoyo sistemático a las ciencias socia-

les y a las humanidades ha sido raro. 

Minerva es el primer esfuerzo de tal 

envergadura en esta área desde 

la guerra de Vietnam, dice 

Thomas G. Mahnken, asistente 

¿Cómo y cuánto debe importar la antropología? 
Durante décadas he escuchado las quejas de los 
antropólogos relativas a que los funcionarios gu-
bernamentales no aprecian, o simplemente igno-
ran, los resultados de la antropología que son 
relevantes para formular políticas informadas. 
La American Anthropological Association consi-
dera de “vital importancia” que los antropólogos 
estudien las raíces del terrorismo y la violencia. 
¿Cómo deben realizar dichos estudios? Este re-
porte describe un programa del Pentágono, el 
Proyecto Minerva, que comenzó al fi nal de la ad-
ministración de George W. Bush, y consistió en 
reclutar a expertos en ciencias sociales para 
combatir las amenazas a la seguridad.

El Proyecto Minerva causó preocupación en-
tre los antropólogos. Con base en experiencias 

anteriores, los académicos se preocuparon por-
que el gobierno pudiera usar el conocimiento 
antropológico para metas y en formas que 
eran éticamente problemáticas. Las políticas 
del gobierno y las operaciones militares poseen 
el potencial de causar daño a las personas que 
estudian los antropólogos. Los científi cos so-
ciales objetan especialmente la noción de que 
ofi ciales del Pentágono deban determinar cuá-
les proyectos vale la pena fi nanciar. En vez de 
ello, los antropólogos favorecen un sistema (re-
visión de pares) en el que grupos de sus homó-
logos profesionales (otros científi cos sociales) 
juzguen el valor y lo adecuado de la investiga-
ción propuesta, incluidos los proyectos que pu-
dieran ayudar a identifi car y disuadir amenazas 
a la seguridad nacional.
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del subsecretario de Defensa para planeación 

política, cuya ofi cina supervisará el proyecto.

Pero si el inusual empuje para involucrar 

psicólogos evolutivos, demógrafos, sociólogos, 

historiadores y antropólogos de la nación en la 

investigación de seguridad, así como el pros-

pecto de nuevo apoyo fi nanciero en tiempos 

difíciles, ha generado entusiasmo entre algu-

nos académicos, también ha levantado oposi-

ción de otros, quienes se preocupan porque el 

Departamento de Defensa y la academia se 

están volviendo demasiado íntimos...

La cooperación entre las universidades y 

el Pentágono desde hace mucho ha sido un 

tema polémico...

“Estoy totalmente en favor de contar con 

muchos investigadores que traten de vislum-

brar por qué los terroristas quieren matar es-

tadounidenses”, dice Hugh Gusterson, antro-

pólogo en la Universidad George Mason. 

“¿Pero cómo se puede garantizar el logro de 

un amplio espectro de opinión y la identifi ca-

ción de las mejores personas? En ambos ca-

sos, no creo que el Pentágono sea el camino 

por el que se deba ir”.

El señor Gusterson es fundador de la Net-

work of Concerned Anthropologists, que se 

creó debido a una creciente inquietud entre 

los académicos por la cooperación con el De-

partamento de Defensa.

La American Anthropological Association, 

una organización de 11 000 miembros, tam-

bién dijo a funcionarios de la administración 

que, aunque la investigación en estas áreas 

es esencial, el dinero del Departamento de 

Defensa podría comprometer la calidad y la 

independencia, debido a la falta de experien-

cia del Departamento con las ciencias socia-

les. “Había un acuerdo bastante general de 

que esto era un confl icto que debíamos sope-

sar”, dice Setha M. Low, presidenta de la orga-

nización, quien contactó a docenas de antro-

pólogos para consultar sobre ello.

En su escrito de petición de propuestas, 

el Departamento dice que Minerva busca 

académicos que pudieran, por ejemplo, tra-

ducir documentos originales, incluidos los 

capturados en Irak; estudiar los cambios en 

el Ejército de Liberación del Pueblo con-

forme China se trasforma a un sistema polí-

tico más abierto; y explicar el resurgimiento 

de los talibanes. El Departamento también 

busca modelos computacionales que arro-

jen luz acerca de cómo los grupos toman lo 

que parecen decisiones irracionales, y desci-

frar la forma en cómo el cerebro procesa las 

normas sociales y culturales.

El señor Gates subraya la importancia de 

dedicar recursos a lo que él llama “el ‘poder 

suave’, los elementos del poder nacional más 

allá de las armas y el acero de los militares”.

Para dicho fi n, en diciembre contactó a 

Robert M. Berdahl, presidente de la Associa-

tion of American Universities, que representa 

a 60 de los principales centros universitarios 

de investigación en el país, para que lo ayu-

dara a diseñar Minerva. El señor Berdahl, ex 

rector de la Universidad de California en Ber-

keley, conocía al señor Gates, ex presidente 

de la Universidad de Texas en Austin, desde 

que el secretario de Defensa trabajaba en la 

junta directiva de la Asociación.

Berdahl y un pequeño grupo de académi-

cos y administradores universitarios se re-

unieron en Washington con funcionarios del 

Departamento de Defensa. También estuvo 

presente en tal reunión Graham Spanier, pre-

sidente de la Penn State University y de la 

Asociación. Dijo que los académicos ayuda-

ron a refi nar los lineamientos, y aconsejaron 

que la investigación fuese abierta y no clasi-

fi cada.

Berdahl declaró que algunos participantes 

favorecían que la National Science Founda-

tion, o alguna organización federal no militar 

similar, distribuyera el dinero de Minerva, en 

lugar del Pentágono. “Sería una buena forma 

de proceder, porque ha tenido mucha expe-

riencia con las ciencias sociales”, dijo.

En un discurso ante la Asociación Ameri-

cana de Universidades, Gates dijo: “El principio 

clave de todos los componentes del Consorcio 

Minerva será la apertura completa y la estricta 

adherencia a la libertad e integridad académi-

cas”. En un momento cuando las campañas 

políticas han amenazado convertir la palabra 

“elitista” en un epíteto, citó la afi rmación del 

historiador Arthur Schlesinger Jr., de que Esta-

dos Unidos “debe regresar a la aceptación de 

los intelectuales y las ideas” para enfrentar las 

amenazas a la seguridad nacional.

“Estamos interesados en fomentar nues-

tro conocimiento de dichos temas y en solici-

tar diversos puntos de vista, sin importar si 

tales visiones son críticas de los esfuerzos del 

Departamento”, agregó Gates.

En respuesta al discurso de Gates, la Ame-

rican Anthropological Association envió una 

carta a funcionarios de la administración di-

ciendo que es de “vital importancia” que los 

antropólogos estudien las raíces del terro-

rismo y la violencia, pero agregó: “estamos 

profundamente preocupados de que el fi nan-

ciamiento de tal investigación a través del 

Pentágono pueda plantear un potencial con-

fl icto de intereses y mine las prácticas de la 

revisión de pares”...

Los antropólogos han sido especialmente 

directos acerca de los Human Terrain Teams 

del Pentágono, un programa de dos años de 

antigüedad que integra a antropólogos y 

otros científi cos sociales con unidades de 

combate en Afganistán e Irak...

En cuanto a Minerva, muchos académicos 

dicen que con canalizar el dinero a través de 

la National Science Foundation o una institu-

ción similar avanzaría muchísimo el alivio de 

la mayoría de las preocupaciones...

FUENTE: Patricia Cohen, “The Pentagon Enlists So-
cial Scientists to Study Security Issues”, tomado de 
The New York Times, 18 de junio de 2008. © 2008, 
todos los derechos reservados. Usado con permiso y 
protegido por las leyes de copyright de Estados Uni-
dos. Queda prohibida la impresión, copia, redistri-
bución o retransmisión del material sin permiso 
escrito expreso. www.nytimes.com
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tas. Los antropólogos pueden transferir las técni-
cas personales de primera mano de la etnografía 
a virtualmente cualquier escenario donde habi-
tan seres humanos. La combinación de investiga-
ción por encuestas y etnografía puede ofrecer 
nuevas perspectivas acerca de la vida en las so-
ciedades complejas (sociedades de gran pobla-
ción con estratifi cación social y gobiernos centra-
les). La etnografía preliminar también puede 
ayudar a desarrollar preguntas culturalmente 
adecuadas para su inclusión en las encuestas. La 

tabla de recapitulación 3.1 contrasta la etnografía 
tradicional con los elementos de la investigación 
por encuestas.

En cualquier sociedad compleja, muchos indi-
cadores sociales infl uyen en el comportamiento y 
en las opiniones. Puesto que uno debe detectar, 
medir y comparar la infl uencia de los indicado-
res sociales, muchos estudios antropológicos 
contemporáneos tienen un fundamento estadís-
tico. Incluso en el trabajo de campo rural, más 
antropólogos ahora extraen muestras, recopilan 

Un trabajador del 

censo de población 

rodeado por los ha-

bitantes de una al-

dea en Paro, Bután. 

La técnica para reco-

pilar información 

que se muestra aquí, 

¿es más ilustrativa 

de la etnografía o de 

la investigación por 

encuestas?

RECAPITULACIÓN 3.1 Contraste entre etnografía e investigación por encuestas

ETNOGRAFÍA (TRADICIONAL) INVESTIGACIÓN POR ENCUESTAS

Estudia comunidades completas y funcionales. Estudia una pequeña muestra de una población más 
grande.

Por lo general se basa en trabajo de campo de primera 
mano, durante el cual se recopila información después 
de que entre el investigador y los anfi triones se esta-
blece rapport, con base en el contacto personal.

Con frecuencia se realiza con poco o ningún contacto 
personal entre los sujetos de estudio y los investigado-
res, ya que las entrevistas frecuentemente las realizan 
ayudantes por vía telefónica o en forma impresa.

Se suele interesar en todos los aspectos de la vida local 
(holística).

Por lo general se enfoca en un pequeño número de varia-
bles (por ejemplo, los factores que infl uyen en el voto) en 
lugar de en la totalidad de las vidas de las personas.

Tradicionalmente se realiza en sociedades de escala pe-
queña y no industrializadas, donde la gente a menudo 
no lee ni escribe.

Generalmente se lleva a cabo en naciones modernas, 
donde la mayoría de las personas están alfabetizadas, lo 
que permite a los encuestados responder sus propios 
cuestionarios.

Usa poca estadística porque las comunidades a estudiar 
tienden a ser pequeñas, con poca diversidad aparte de 
la relacionada con la edad, el género y la variación de la 
personalidad individual.

Depende en gran medida del análisis estadístico para 
realizar inferencias sobre una población grande y di-
versa, con base en los datos recopilados de un pequeño 
subconjunto de dicha población.

sociedades 
complejas
Grandes sociedades de 
gran población (por 
ejemplo, naciones) con 
estratifi cación y un 
gobierno.
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datos cuantitativos y emplean estadística para 
interpretarlos (vea Bernard, 2006; Bernard, 1998). 
La información cuantitativa puede permitir una 
valoración más precisa de las similitudes y dife-
rencias entre las comunidades. El análisis esta-
dístico puede apoyar y redondear una descrip-
ción etnográfi ca de la vida social local.

Sin embargo, en los mejores estudios, perma-
nece el sello distintivo de la etnografía: los antro-
pólogos entran a la comunidad y logran conocer a 
la gente. Participan en actividades locales, redes y 
asociaciones en la ciudad, pueblo o área rural. Ob-
servan y experimentan las condiciones y proble-
mas. Observan los efectos de las políticas y pro-
gramas, nacionales e internacionales, sobre la vida 
local. El método etnográfi co y el énfasis en las re-
laciones personales en la investigación social son 
valiosas aportaciones que la antropología cultural 
ofrece al estudio de cualquier sociedad.

TEORÍAS ANTROPOLÓGICAS 
A LO LARGO DEL TIEMPO
La antropología tiene varios padres y madres. 
Los padres incluyen a Lewis Henry Morgan, sir 
Edward Burnett Tylor, Franz Boas y Bronislaw 
Malinowski. Las madres abarcan a Ruth Benedict 
y especialmente a Margaret Mead. Algunos de los 
padres pueden clasifi carse mejor como abuelos, 
pues uno, Franz Boas, fue el progenitor intelec-
tual de Mead y Benedict, y dado que lo que ahora 
se conoce como antropología boasiana surgió 
principalmente en oposición al evolucionismo 
del siglo xix que practicaron Morgan y Tylor.

Mi meta en el resto de este capítulo es sondear 
las principales perspectivas teóricas que han ca-
racterizado a la antropología a partir de su naci-
miento en la segunda mitad del siglo xix. Las 
perspectivas evolutivas, en especial las asociadas 
con Morgan y Tylor, dominaron la antropología 
temprana. El comienzo del siglo xx atestiguó va-
rias reacciones al evolucionismo del xix. En Gran 
Bretaña, funcionalistas como Malinowski y Al-
fred Reginald Radcliffe-Brown abandonaron el 
historicismo especulativo de los evolucionistas 
en favor de estudios de sociedades vivas contem-
poráneas. En Estados Unidos, Boas y sus segui-
dores rechazaron la búsqueda de etapas evoluti-
vas en favor de un enfoque histórico que rastreara 
los préstamos entre culturas y la difusión de ras-
gos culturales a través de áreas geográfi cas. Fun-
cionalistas y boasianos por igual vieron a las cul-
turas como integradas y estructuradas. Los 
funcionalistas en especial observaron a las socie-
dades como sistemas en los que varias partes tra-
bajaban en conjunto para mantener el todo.

Hacia mediados del siglo xx, tras la Segunda 
Guerra Mundial y el colapso del colonialismo, se 
reavivó el interés por el cambio, incluidos nue-

vos enfoques evolutivos. Otros antropólogos se 
concentraron en la base simbólica y la naturaleza 
de la cultura, y usaron enfoques simbólicos e in-
terpretativos para descubrir símbolos y signifi ca-
dos estructurados. Hacia la década de los ochenta, 
los antropólogos tenían más interés por la relación 
entre cultura e individuo, y el papel de la acción 
humana (agencia) en la transformación de la cul-
tura. También hubo un resurgimiento de los enfo-
ques históricos, incluidos los que veían las cultu-
ras locales en relación con el colonialismo y el 
sistema mundial. La antropología contemporánea 
está marcada por una creciente especialización, 
con base en temas e identidades especiales. Como 
refl ejo de esta especialización, algunas universi-
dades se alejaron de la visión holística biocultural 
de la antropología que se refl eja en este libro. Sin 
embargo, la visión boasiana de la antropología 
como una disciplina de cuatro subcampos (bioló-
gica, arqueológica, cultural y lingüística) man-
tiene su presencia en muchas universidades.

Evolucionismo
Tanto Tylor como Morgan escribieron libros clási-
cos durante el siglo xix. Tylor (1871-1958) ofreció 
una defi nición de cultura y la propuso como un 
tema que podía estudiarse científi camente. Entre 
los principales libros de Morgan destacan: Ancient 
Society (1877-1963), The League of the Ho-dé-no-sau-
nee or Iroquois (1851-1966) y Systems of Consanguin-
ity and Affi nity of the Human Family (1870/1997). El 
primero fue un trabajo clave sobre evolución cul-
tural; el segundo resultó una etnografía temprana 
y el tercero fue el primer compendio sistemático 
de datos transculturales acerca de sistemas de ter-
minología de parentesco.

Ancient Society es un ejemplo clave del evolu-
cionismo del siglo xix aplicado a la sociedad. Mor-
gan supuso que la sociedad humana evolucionó a 
través de una serie de etapas, que llamó salva-
jismo, barbarie y civilización. El salvajismo y la 
barbarie las dividió a su vez en tres subetapas: sal-
vajismo inferior, medio y superior, y barbarie infe-
rior, media y superior. En el esquema de Morgan 
los primeros humanos vivieron en el salvajismo 
inferior, con una subsistencia basada en frutos y 
nueces. En el salvajismo medio la gente comenzó 
a pescar y ganar control sobre el fuego. La inven-
ción del arco y las fl echas inauguró el salvajismo 
superior. La barbarie inferior inició cuando los hu-
manos comenzaron a elaborar alfarería. La barba-
rie media en el mundo antiguo dependió de la 
domesticación de plantas y animales, y en Amé-
rica de la agricultura de irrigación. La fundición y 
el uso de herramientas de hierro inauguraron la 
barbarie superior. La civilización, fi nalmente, ocu-
rrió con la invención de la escritura.

El evolucionismo de Morgan se conoce como 
evolucionismo unilineal, pues supuso que había 
una línea o camino único a lo largo del cual evolu-

evolucionismo 
unilineal
Idea (del siglo XIX) sobre 
una sola línea o ruta de 
desarrollo cultural.



68 PARTE 1 Introducción a la antropología

cionaron y tenían que seguir todas las sociedades. 
Cualquier sociedad en la barbarie superior, por 
ejemplo, incluyó en su historia periodos de salva-
jismo inferior, medio y superior, y luego barbarie 
inferior y media. No podían saltarse etapas. Más 
aún, Morgan creyó que las sociedades de su 
tiempo podían colocarse en varias etapas. Algunas 
no habían avanzado más allá del salvajismo supe-
rior. Otras habían alcanzado la barbarie medio, 
mientras que otras habían logrado la civilización.

Los críticos de Morgan rechazaron varios ele-
mentos de su esquema, en particular términos 
como “salvajismo” y “barbarie”, así como los cri-
terios que usó para el progreso. Por ende, dado 
que los polinesios nunca desarrollaron la alfare-
ría, de acuerdo con el esquema de Morgan, se 
quedaron anquilosados en el salvajismo supe-
rior. De hecho, en términos sociopolíticos, Poli-
nesia era una región avanzada, con muchas so-
ciedades complejas, incluido el antiguo reino 
hawaiiano. Ahora se sabe, además, que Morgan 
estaba equivocado en la suposición de que las 
sociedades sólo seguían una ruta evolutiva. Éstas 
han transitado diferentes rutas hacia la civiliza-
ción, con base en economías muy diferentes.

En su libro Primitive Culture (1871/1958), Tylor 
desarrolló su propio enfoque evolutivo a la antro-
pología de la religión. Como Morgan, Tylor pro-
puso una ruta unilineal: desde el animismo hasta 
el politeísmo, luego al monoteísmo, y fi nalmente a 
la ciencia. En la visión de Tylor, la religión se reti-
raría conforme la ciencia proporcionara explica-

ciones cada vez mejores. Tanto Tylor como Mor-
gan estaban interesados en las supervivencias, las 
prácticas que sobreviven en la sociedad contem-
poránea de las etapas evolutivas más tempranas. 
La creencia en fantasmas en la actualidad, por 
ejemplo, representaría una supervivencia de la 
etapa del animismo, la creencia en seres espiritua-
les. Las supervivencias se tomaban como eviden-
cia de que una sociedad particu lar había transi-
tado por etapas evolutivas más tempranas.

Morgan es bien conocido también por The 
League of the Iroquois, la primera etnografía de la 
antropología. Se basó en trabajo de campo ocasio-
nal más que en uno prolongado. Morgan, aunque 
fue uno de los fundadores de la antropología, no 
era un antropólogo profesional. Fue un abogado 
de la parte norte del estado de Nueva York que 
visitaba una reserva séneca cercana para aprender 
su historia y sus costumbres. Los séneca fueron 
una de las seis tribus iroquesas. A través de su 
trabajo de campo, y su amistad con Ely Parker 
(vea el capítulo 1), un educado iroqués, Morgan 
pudo describir los principios sociales, políticos, 
religiosos y económicos de la vida iroquesa, in-
cluida la historia de su confederación. Estableció 
los principios estructurales sobre los cuales se ba-
saba la sociedad iroquesa. Morgan también usó 
sus habilidades como abogado para ayudar a los 
iroqueses en su lucha con la Ogden Land Com-
pany, que les trataba de arrebatar sus tierras.

Boasianos
Antropología de cuatro campos
Indiscutiblemente, Boas es el padre de la división 
de la antropología estadounidense en cuatro 
campos. Su libro Race, Language, and Culture 
(1940/1966) es una colección de ensayos sobre es-
tos temas clave. Boas contribuyó a la antropología 
cultural, biológica y lingüística. En sus estudios 
biológicos de inmigrantes europeos a Estados 
Unidos reveló y midió la plasticidad fenotípica. 
Los hijos de los inmigrantes diferían físicamente 
de sus padres, porque crecieron en un ambiente 
diferente y no por cambios genéticos. Boas demos-
tró que la biología humana era plástica y que po-
día cambiar por el ambiente, incluidas las fuerzas 
culturales. Boas y sus estudiantes trabajaron duro 
para demostrar que la biología (incluida la raza) 
no determina la cultura. En un libro relevante, 
Ruth Benedict (1940) enfatizó la idea de que la 
gente de muchas razas ha contribuido con gran-
des avances históricos y que la civilización no es el 
logro de raza en particular.

Como se mencionó en el primer capítulo, las 
cuatro subdisciplinas de la antropología se forma-
ron inicialmente en torno al interés por estudiar a 
los nativos americanos: sus culturas, historias, len-
guas y características físicas. El propio Boas estu-
dió el idioma y la cultura de los nativos america-
nos, en especial entre los kwakiutl de la costa del 
Pacífi co Norte de Estados Unidos y Canadá.

Acuarela de 1936 de Ernest Smith que muestra un reñido juego de combate 

entre nativos americanos rivales. El primer antropólogo estadounidense, Lewis 

Henry Morgan, describió el lacrosse (aquí se muestra) como uno de los seis jue-

gos que practicaban las tribus de la nación iroquesa, cuya Liga describió en un 

famoso libro (1851).
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Particularismo histórico
Boas y sus muchos e infl uyentes seguidores, que 
estudiaron con él en la Universidad de Columbia 
en la ciudad de Nueva York, estaban en des-
acuerdo con Morgan por muchas motivos. 
Cuestionaron los criterios que usó para defi nir 
sus estadios o etapas de evolución y también la 
idea de una sola línea evolutiva. Argumentaron 
que el mismo resultado cultural, por ejemplo, el 
totemismo, podía no tener una explicación única, 
porque había muchas rutas hacia él. Su postura se 
llama particularismo histórico; puesto que las 
historias particulares del totemismo en las socie-
dades A, B y C eran todas diferentes; también di-
chas formas de totemismo tenían causas diferen-
tes, lo que las hacía imposibles de comparar. 
Podían parecer iguales, pero en realidad eran dis-
tintas porque poseían diversas historias. Cual-
quier forma cultural, desde el totemismo hasta los 
clanes, podía desarrollarse por múltiples razones. 
El particularismo histórico boasiano rechazó lo 
que dichos académicos llamaron el método com-
parativo, que se asoció no sólo con Morgan y 
Tylor, sino con cualquier antropólogo intere-
sado en la comparación transcultural. Los evo-
lucionistas comparaban las sociedades con la 
intención de reconstruir la historia evolutiva del 
Homo sapiens. Antropólogos posteriores, como 
Émile Durkheim y Claude Lévi-Strauss (vea más 
adelante), también compararon las sociedades 

con la intención de explicar fenómenos cultura-
les como el totemismo. Como se demuestra a lo 
largo de este texto, la comparación transcultural 
permanece sana y salva en la antropología con-
temporánea.

Invención independiente frente a difusión
Recuerde del capítulo “Cultura” que las generali-
dades culturales las comparten algunas socieda-
des, pero no todas. Para explicar las generalidades 
culturales, como el totemismo y el clan, los evo-
lucionistas enfatizaron la invención indepen-
diente: con el tiempo, las personas en muchas 
áreas (conforme evolucionaron a lo largo de una 
ruta evolutiva predeterminada) se toparon con la 
misma solución cultural a un problema común. 
La agricultura, por ejemplo, se inventó muchas 
veces. Los boasianos, aunque no niegan la inven-
ción independiente, otorgaron mayor importan-
cia a la difusión, o el préstamo, de otras culturas. 
Las unidades analíticas que usaron para estudiar 
la difusión fueron los rasgos culturales, el com-
plejo de rasgos y el área cultural. Un rasgo cultu-
ral era algo como un arco y fl echas. Un complejo 
de rasgos era el patrón de cacería que iba con 
ellos. Un área cultural se basaba en la difusión de 
rasgos y complejos de rasgos a través de un área 
geográfi ca particular, como las planicies, el su-
roeste o la costa del Pacífi co Norte de Estados 
Unidos. Tales áreas por lo general tenían fronte-
ras ambientales que podían limitar la dispersión 
de rasgos culturales afuera de dicha área. Para 
los boasianos, el particularismo histórico y la di-
fusión eran complementarios. Conforme los ras-
gos culturales se difundían, desarrollaban sus 

Franz Boas, fundador de la antropología estadouni-

dense de cuatro campos, estudió a los 

kwakwaka’wakw, o kwakiutl, en Columbia Británica 

(BC), Canadá. La fotografía de arriba muestra a Boas 

posando para un modelo de museo de un bailarín 

kwakiutl. La fotografía de la derecha es una toma fi ja 

de una película del antropólogo Aaron Glass titulada 

In Search of the Hamat’sa: A Tale of Headhunting. En ella 

aparece un bailarín kwakiutl real, Marcus Alfred, que 

realiza la misma hamat’sa (o “baile caníbal”) que 

forma parte vital de una ceremonia kwakiutl impor-

tante. El U’mista Cultural Centre en Alert Bay, BC 

(www.international.gc.ca/culture/arts/ss_umista-en.

asp) posee los derechos del videoclip de la hamat’sa 

que representa Marcus Alfred.

particularismo 
histórico
Idea (de Boas) de que 
las historias no son com-
parables; diversas rutas 
pueden conducir al 
mismo resultado 
cultural.
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historias particulares conforme entraban y mo-
vían a través de sociedades particulares. Boasia-
nos como Alfred Kroeber, Clark Wissler y Melville 
Herskovits estudiaron la distribución de rasgos y 
desarrollaron clasifi caciones de áreas culturales 
para los nativos de América del Norte (Wissler y 
Kroeber) y África (Herskovits).

El particularismo histórico se basó en la idea 
de que cada elemento de cultura, como el rasgo 
cultural o el complejo de rasgos, tenía su propia 
historia distintiva y que las formas sociales (como 
el totemismo en diferentes sociedades) que po-
dían parecer similares estaban lejos de ser idénti-
cas debido a sus historias diferentes. El particula-
rismo histórico rechaza la comparación y la 
generalización en favor de un enfoque histórico 
de individuación. En este rechazo, el particula-
rismo histórico contrasta con la mayoría de los 
enfoques que le siguieron.

Funcionalismo
Otro reto al evolucionismo (y al particularismo 
histórico) vino de Gran Bretaña. El funcionalismo 
pospuso la búsqueda de los orígenes (mediante la 
evolución o la difusión) y en su lugar se enfocó en 
el papel de los rasgos y las prácticas culturales en 
la sociedad contemporánea. Las dos principales 
corrientes del funcionalismo se asocian con Al-
fred Reginald Radcliffe-Brown y Bronislaw Mali-
nowski, antropólogo polaco que enseñó principal-
mente en Gran Bretaña.

Malinowski
Tanto Malinowski como Radcliffe-Brown se enfo-
caron en el presente más que en la reconstrucción 
histórica. Malinowski realizó trabajo de campo 

pionero entre grupos vivos. Por lo general es con-
siderado el padre de la etnografía en virtud de sus 
años de trabajo de campo en las islas Trobriand. 
Malinowski fue un funcionalista en dos sentidos. 
En el primero, enraizado en su etnografía, creyó 
que todas las costumbre e instituciones en la socie-
dad estaban integradas e interre lacionadas, de 
modo que si una cambiaba, las otras también lo 
harían. Cada una, entonces, era una función de las 
otras. Un corolario de esta creencia fue que la et-
nografía podía comenzar en cualquier parte y 
eventualmente llegaría al resto de la cultura. Por 
ende, un estudio de la pesca en Trobriand con el 
tiempo conduciría al etnógrafo a estudiar todo el 
sistema económico, el papel de la magia y la reli-
gión, los mitos, el comercio y el parentesco. La se-
gunda corriente del funcionalismo de Malinowski 
se conoce como funcionalismo de necesidades. Mali-
nowski (1944) creyó que los humanos tenían un 
conjunto de necesidades biológicas universales, y 
que desarrollaban costumbres para satisfacerlas. 
La función de cualquier práctica era el papel que 
jugaba para cubrir tales necesidades biológicas 
universales por alimento, sexo, refugio, etcétera.

Historia conjetural
De acuerdo con Radcliffe-Brown (1962/1965), aun-
que la historia es importante, la antropología social 
nunca podría esperar descubrir las historias de la 
gente sin escritura. (En Gran Bretaña, a la antropo-
logía cultural se le llama antropología social.) Des-
confi aba tanto de las reconstrucciones evolutivas 
como de las difusionistas. Puesto que toda la histo-
ria era conjetural, Radcliffe-Brown urgió a los an-
tropólogos sociales a centrarse en el papel que jue-
gan hoy determinadas prácticas particulares en la 
vida de las sociedades. En un famoso ensayo, Rad-
cliffe-Brown (1962/1965) examinó el papel promi-
nente del hermano de la madre entre los ba thonga 
de Mozambique. Un sacerdote evolucionista que 
trabajó en Mozambique anteriormente había expli-
cado el papel especial del hermano de la madre en 
esta sociedad patrilineal como una supervivencia 
de un tiempo en el que  la regla de fi liación había 
sido matrilineal. (Los evolucionistas unilineales 
creían que todas las sociedades humanas pasaban 
por una etapa matrilineal.) Puesto que Radcliffe-
Brown creía que la historia de la sociedad ba 
thonga sólo podía ser conjetural, explicó el especial 
papel del hermano de la madre con referencia a las 
instituciones del presente en lugar de la sociedad 
pasada de los ba thonga. Radcliffe-Brown afi rma 
que la antropología social es una ciencia sincró-
nica, más que diacrónica; es decir: estudia las so-
ciedades tal como existen en la actualidad (sincró-
nica, en un momento) en lugar de a través del 
tiempo (diacrónica).

Funcionalismo estructural
El término funcionalismo estructural se asocia con 
Radcliffe-Brown y Edward Evan Evans-Prit-
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chard, otro prominente antropólogo social britá-
nico. Este último es famoso por muchos de sus li-
bros, incluido The Nuer (Los nuer, 1940), un clásico 
de la etnografía que muestra de forma clara los 
principios estructurales que organizaron la socie-
dad nuer en Sudán. De acuerdo con el funciona-
lismo y el funcionalismo estructural, las costum-
bres (prácticas sociales) sirven para preservar la 
estructura social. En la perspectiva de Radcliffe-
Brown, la función de cualquier práctica es lo que 
ésta aporta para mantener el sistema del que 
forma parte. Ese sistema posee una estructura cu-
yas partes trabajan o funcionan para mantener el 
todo. Radcliffe-Brown vio que los sistemas socia-
les eran comparables a sistemas anatómicos y fi -
siológicos. Los órganos y los procesos fi siológicos 
funcionan para mantener el cuerpo sin problemas. 
Del mismo modo, pensó, las costumbres, las prác-
ticas, los roles sociales y el comportamiento sirven 
para mantener el sistema social en operación.

Dr. Pangloss versus confl icto
Dada esta sugerencia de armonía, algunos mode-
los funcionalistas se han criticado como panglo-
sianos, por referencia al doctor Pangloss, un per-
sonaje del Cándido de Voltaire, quien se sentía 
orgulloso de proclamar que este “era el mejor de 
todos los mundos posibles”. El funcionalismo 
panglosiano denota la  tendencia a ver las cosas 
en funcionamiento no sólo para mantener el sis-
tema, sino para hacerlo en la forma más óptima 
posible, de modo que cualquier desviación de la 
norma sólo lo dañaría. Un grupo de antropólo-
gos sociales británicos que trabajaba en la Uni-
versidad de Manchester, denominados la Escuela 
de Manchester, son bien conocidos por su inves-
tigación de las sociedades africanas y por sus di-
ferencias con la visión panglosiana sobre la ar-
monía social. Los antropólogos de Manchester 
Max Gluckman y Victor Turner hicieron del con-
fl icto una parte importante de su análisis, como 
cuando Gluckman escribió acerca de los rituales 
de rebelión. Sin embargo, la Escuela de Manches-
ter no abandonó por completo el funcionalismo. 
Sus miembros examinaron cómo se regulaban y 
disipaban la rebelión y el confl icto, lo que en con-
secuencia mantenía al sistema.

El funcionalismo persiste
Prevalece una perspectiva funcionalista que se-
ñala que existen sistemas sociales y culturales y 
que sus elementos, o partes constituyentes, se en-
cuentran funcionalmente relacionadas (son fun-
ciones una de otra), de modo que varían simultá-
neamente: cuando una parte cambia, las otras 
también cambian. También perdura la idea de 
que algunos elementos, con frecuencia los econó-
micos, son más importantes que otros. Pocos ne-
garían, por ejemplo, que los cambios económicos 
signifi cativos que se han dado debido a la inser-
ción de las mujeres al trabajo asalariado han con-

ducido a trasformaciones en la familia y la orga-
nización del hogar, y en variables relacionadas 
como la edad de concertar matrimonio y la fre-
cuencia de los divorcios. Los cambios en los 
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arreglos laborales y familiares afectan entonces 
a otras variables, como la frecuencia de asisten-
cia a la iglesia, que ha decaído en Estados Uni-
dos y Canadá.

Confi guracionismo 
Dos estudiantes de Boas, Benedict y Mead, desa-
rrollaron un enfoque de la cultura que se llamó 
confi guracionismo. Éste se relaciona con el fun-
cionalismo en el sentido de que la cultura se ve 
como un todo integrado. Como hemos señalado 
ya, los boasianos trazaban la distribución geo-
gráfi ca de los rasgos culturales, pero Boas reco-
noció que la difusión no era automática. Los ras-
gos no podían difundirse si encontraban barreras 
ambientales, o si no eran aceptados por una cul-
tura particular. Debía existir un acomodo entre la 
cultura y el rasgo que se difundía en ella, y los 
rasgos tomados prestados se reelaborarían para 
encajar en la cultura que los adoptaba. El capí-
tulo “Confl ictos globales actuales” examina cómo 
los rasgos tomados a préstamo se indigenizan: se 
modifi can para encajar en la cultura existente. 
Aunque los rasgos pueden difundirse desde va-
rias direcciones, Benedict subrayó que los rasgos 
culturales (de hecho, todas las culturas) tienen 
patrones o se integran de manera única. Su obra 
más famosa, Patrones de cultura (1934/1959), des-
cribe tales patrones culturales.

Mead también descubrió patrones en las cul-
turas que estudió, incluidas Samoa, Bali y Pa-
púa Nueva Guinea. Ella estaba particularmente 
interesada en cómo variaban las culturas en sus 
patrones de enculturación. Al resaltar la plasti-
cidad de la naturaleza humana, vio a la cultura 
como una poderosa fuerza que creaba posibili-

dades casi infi nitas. Incluso entre sociedades 
vecinas, los diferentes patrones de encultura-
ción podían producir tipos de personalidad y 
confi guraciones culturales muy diferentes. El 
libro más conocido de Mead, aunque controver-
tido, es Coming of Age in Samoa (Adolescencia, 
sexo y cultura en Samoa, 1928/1961). Ella viajó a 
Samoa para estudiar ahí la adolescencia feme-
nina, con la fi nalidad de compararla con el mismo 
periodo de vida en Estados Unidos. Al sospechar 
de los universales biológicamente determinados, 
supuso que la adolescencia samoana diferiría 
del mismo periodo en Estados Unidos y que 
esto afectaría la personalidad adulta. Al usar 
sus hallazgos etnográfi cos samoanos, Mead 
contrastó la aparente libertad sexual y la experi-
mentación en Samoa con la represión de la sexua-
lidad adolescente estadounidense. Sus descubri-
mientos apoyaron la visión boasiana de que la 
cultura, no la biología o la raza, determinan la 
variación en el comportamiento y la personali-
dad humanos. El trabajo de campo posterior de 
Mead entre los arapesh, mundugumor y tcham-
buli de Nueva Guinea dio como resultado el li-
bro Sex and Temperament in Three Primitive Socie-
ties (Sexo y temperamento en tres sociedades 
primitivas, 1935/1950). En él documentó la va-
riación en los rasgos de personalidad y compor-
tamiento de hombres y mujeres a través de las 
culturas. Lo ofreció como mayor apoyo al deter-
minismo cultural. Como Benedict, Mead estaba 
más interesada en describir cómo las culturas 
estaban estructuradas o confi guradas de ma-
nera única, que en explicar cómo llegaban a ser 
de esa manera.

Neoevolucionismo
Alrededor de 1950, con el fi n de la Segunda Gue-
rra Mundial y un creciente movimiento anticolo-
nial, los antropólogos renovaron su interés por el 
cambio cultural e incluso por la evolución. Los 
antropólogos estadounidenses Leslie White y Ju-
lian Steward se quejaron de que los boasianos 
lanzaron al bebé (la evolución) junto con el agua 
de la bañera (los fallos particulares de los esque-
mas evolutivos del siglo xix). Había necesidad, 
afi rmaban los neoevolucionistas, de reintroducir 
dentro del estudio de la cultura un concepto po-
deroso: la evolución en sí. Este concepto, después 
de todo, seguía siendo básico en biología. ¿Por 
qué no aplicarlo también a la cultura?

En su libro The Evolution of Culture (La evolu-
ción de la cultura, 1959), White retomó el con-
cepto de evolución cultural que usaron Tylor y 
Morgan, pero ahora con información de un si-
glo de descubrimientos arqueológicos y un re-
gistro etnográfi co mucho más amplio. El enfo-
que de White se denomina evolución general, 
sustentado en la idea de que, a través del tiempo 
y mediante los registros arqueológicos, históri-

La mundialmente famosa antropóloga Margaret Mead (1901-1979) en su tra-
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cos y etnográfi cos, uno puede ver la evolución 
de la cultura como un todo. Por ejemplo, las 
economías humanas han evolucionado a partir 
del forrajeo paleolítico, a través de la agricul-
tura y el pastoreo tempranos, hasta las formas 
intensivas de agricultura y la industrialización. 
También ha existido evolución sociopolítica, 
desde bandas y tribus, hasta cacicazgos y esta-
dos. No cabe duda, dice White, de que la cultura 
ha evolucionado. Pero, a diferencia de los evo-
lucionistas unilineales del siglo xix, White se 
dio cuenta de que culturas particulares podían 
no evolucionar en la misma dirección.

Julian Steward, en su infl uyente libro Theory of 
Culture Change (Teoría del cambio cultural, 1955), 
propuso un modelo evolutivo diferente, que él 
llamó evolucionismo multilineal. Demostró cómo 
las culturas han evolucionado a lo largo de varias 
líneas diferentes. Por ejemplo, reconoció diferen-
tes rutas hacia la consecución del estado (por 
ejemplo, las que siguieron las sociedades que 
usan irrigación y las no irrigadas). Steward tam-
bién fue pionero en un campo de la antropología 
que él llamó ecología cultural, hoy conocida como 
antropología ecológica, que considera las relaciones 
entre las culturas y las variables ambientales.

A diferencia de Mead y Benedict, quienes no 
se interesaron en las causas, White y Steward sí se 
preocuparon por ellas. Para White, la captura de 
energía era la principal medida y causa del 
avance cultural: las culturas avanzaban en pro-
porción a la cantidad de energía que captaban 
per cápita por año. En esta visión, Estados Uni-
dos es una de las sociedades más avanzadas del 
mundo, debido a toda la energía que recolecta 
capta y aprovecha. La formulación de White es 
irónica al ver a las sociedades que agotan la gene-
rosidad de la naturaleza como más avanzadas 
que las que la conservan.

Steward igualmente estaba interesado en la 
causalidad, y observó la tecnología y el ambiente 
como las causas principales del cambio cultural. 
El ambiente y la tecnología disponible para explo-
tarla se veían como parte de lo que él llamó el nú-
cleo cultural, la combinación de subsistencia y acti-
vidades económicas que determinaban el orden 
social y la confi guración de esa cultura en general.

Materialismo cultural
Al proponer el materialismo cultural como para-
digma teórico, Marvin Harris adaptó los modelos 
deterministas de múltiples niveles asociados con 
White y Steward. Para Harris (1979/2001) todas 
las sociedades tienen una infraestructura, corres-
pondiente al núcleo cultural de Steward, que con-
siste en tecnología, economía y demografía: los 
sistemas de producción y reproducción sin los 
cuales las sociedades no podrían sobrevivir. De la 
infraestructura se desarrolla la estructura: las rela-
ciones sociales, las formas de parentesco y descen-

dencia, los patrones de distribución y de consumo. 
El tercer nivel era la superestructura: la religión, la 
ideología, el juego, los aspectos de la cultura más 
alejados de la carne y los huesos, que permitían 
sobrevivir a las culturas. La creencia clave de Ha-
rris, compartida con White, Steward y Karl Marx, 
era que, en el análisis fi nal, la infraestructura de-
termina la estructura y la superestructura.

Por tanto, Harris se opuso a teóricos (que 
llamó “idealistas”) como Max Weber, quienes 
argumentaban el papel prominente de la reli-
gión (la ética protestante, como se estudia en el 
capítulo “Religión”) como impulsor del cambio 
social. Weber no argumentaba que el protestan-
tismo hubiese causado el capitalismo. Él simple-
mente afi rmaba que el individualismo y otros 
rasgos asociados con el protestantismo temprano 
eran especialmente compatibles con el capita-
lismo, por tanto, ayudaron a su difusión. Uno 
podía inferir, a partir del argumento de Weber, 
que, sin el protestantismo, el surgimiento y la di-
fusión del capitalismo habrían sido mucho más 
lentos. Harris probablemente argumentaría en 
contra que, dado el cambio en economía, alguna 
novedosa religión compatible con la nueva eco-
nomía aparecería y se dispersaría con éstas, pues 
la infraestructura (lo que Karl Marx llamó la 
base) siempre determina en última instancia.

Ciencia y determinismo
Entre los libros más infl uyentes de Harris se en-
cuentran The rise of Anthropological Theory (El de-
sarrollo de la teoría antropológica, 1968/2001) y Cul-
tural Materialism: The Struggle for a Science of 
Culture (Materialismo cultural, 1979/2001). Al 
igual que la mayoría de los antropólogos estu-
diados hasta el momento, Harris insistió en que 
la antropología es una ciencia; que la ciencia se 
basa en explicaciones que descubren relaciones 
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de causa y efecto; que su papel es descubrir cau-
sas, encontrar determinantes. Uno de los dos li-
bros infl uyentes de White fue The Science of Culture 
(La ciencia de la cultura, 1949). Malinowski publicó 
su teoría del funcionalismo de las necesidades en 
un libro titulado A Scientifi c Theory of Culture, and 
Other Essays (Una teoría científi ca de la cultura y otros 
ensayos, 1944). Mead vio la antropología como una 
ciencia humanista de valor único para compren-
der y mejorar la condición humana.

Como Harris, White y Steward, todos los cua-
les veían los factores infraestructurales como de-
terminantes, Mead era una determinista, pero de 
un tipo muy diferente. El determinismo cultural 
de Mead vio la naturaleza humana como más o 
menos una hoja en blanco sobre la cual la cultura 
podía escribir casi cualquier lección. La cultura era 
tan poderosa que podía cambiar drásticamente la 
expresión de una etapa biológica, la adolescencia, 
en Samoa y en Estados Unidos. Mead enfatizó en 
tal diferencia el papel de la cultura en lugar de la 
economía, el ambiente o factores materiales.

La cultura y el individuo

Culturología
Es interesante que Leslie White, declarado evolu-
cionista y defensor de la energía como una me-
dida del progreso cultural, era, como Mead, un 
fuerte defensor de la importancia de la cultura. 
White vio la antropología cultural como una cien-
cia, y la llamó culturología. White creyó que las 
fuerzas culturales, apoyadas en la exclusiva capa-
cidad humana de pensamiento simbólico, eran 
tan poderosas que los individuos contaban muy 
poco. White cuestionaba lo que entonces se llamó 
la “teoría de la historia del gran hombre”, la idea 
de que individuos particulares eran responsables 
de los grandes descubrimientos y cambios que 
marcan una nueva época. White, en vez de ello, 
observó la constelación de fuerzas culturales que 
produjeron grandes individuos. Durante ciertos 
periódicos históricos, como el Renacimiento, las 
condiciones fueron las correctas para la expresión 
de la creatividad y la grandeza, y fl orecieron ge-
nios individuales. En otras épocas y lugares, pu-
dieron existir grandes mentes, pero la cultura no 
alentó su expresión. Como prueba de esta teoría, 
White apuntó a  los descubrimientos simultáneos. 
Muchas veces en la historia humana, cuando la 
cultura está lista, la gente que trabaja de manera 
independiente en diferentes lugares se topa con la 
misma idea o logro revolucionario. Los ejemplos 
incluyen la formulación de la teoría de la evolu-
ción mediante selección natural por parte de 
Charles Darwin y Alfred Russel Wallace, el redes-
cubrimiento independiente de la genética mende-
liana a manos de tres científi cos separados en 
1917, y la invención independiente del vuelo gra-
cias a los hermanos Wright en Estados Unidos y 
Santos Dumont en Brasil.

El superorgánico
Gran parte de la historia de la antropología se ha 
ocupado de los roles y la relativa prominencia de 
la cultura y del individuo. Como White, el prolí-
fi co antropólogo boasiano Alfred Kroeber subrayó 
el poder de la cultura. Kroeber (1952/1987) llamó 
al reino cultural, cuyo origen convirtió a un mono 
en uno de los primeros homínidos, lo superorgá-
nico. Lo superorgánico abrió un nuevo dominio 
de análisis separable de, pero comparable en im-
portancia con, lo orgánico (la vida, sin la cual no 
podría haber superorgánico) y lo inorgánico (quí-
mica y física, la base de lo orgánico). Al igual que 
White (y mucho antes que él, Tylor, quien fue el 
primero en proponer una ciencia de la cultura), 
Kroeber vio a la cultura como la base de una nueva 
ciencia, que se convirtió en la antropología cultu-
ral. Kroeber (1923) formuló la base de esta ciencia 
en el primer libro de texto de antropología. Trató 
de demostrar el poder de la cultura sobre el indi-
viduo al concentrarse en estilos y modas particu-
lares, como las que involucran la longitud del do-
bladillo de las faldas femeninas. De acuerdo con 
Kroeber (1944), hordas de individuos son arrastra-
dos de manera inevitable por las tendencias cam-
biantes de varias épocas y barridos por las ondu-
laciones de estilos. A diferencia de White, Steward 
y Harris, Kroeber no trató de explicar tales cam-
bios; simplemente los usó para mostrar el poder 
de la cultura sobre el individuo. Como Mead, era 
un determinista cultural.

Durkheim
En Francia, Émile Durkheim tomó un enfoque 
similar y pidió una nueva ciencia social que se 
basara en lo que él llamó, en francés, conscience 
collectif. La traducción usual de esto como “con-
ciencia colectiva” no transmite de manera ade-
cuada la similitud de tal noción con lo superorgá-
nico de Kroeber y la culturología de White. Esta 
nueva ciencia, propuso Durkheim, se basaría en 
el estudio de los hechos sociales, analíticamente 
distintos de los individuos, de cuyo comporta-
miento se inferían tales hechos. Muchos antropó-
logos concuerdan con la premisa central de que 
su papel es estudiar algo mayor que el individuo. 
Los psicólogos estudian a los individuos y los 
antropólogos a los individuos como representan-
tes de algo más. Son esos sistemas más amplios, 
que consisten en posiciones sociales, estatus y ro-
les, y que se perpetúan a través de las generacio-
nes mediante la enculturación, lo que deben es-
tudiar los antropólogos.

Desde luego, los sociólogos también estudian 
tales sistemas sociales y Durkheim, como ya se 
indicó, es un padre común a la antropología y la 
sociología. Durkheim escribió sobre la religión 
de los nativos en  Australia con la misma soltura 
que de las tasas de suicidio en las sociedades mo-
dernas. Como las analiza Durkheim, las tasas de 
suicidio (1897/1951) y la religión (1912/2001) 

superorgánico
El dominio especial de la 
cultura, más allá de los 
dominios orgánico e in-
orgánico (Kroeber).
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son fenómenos colectivos. Los individuos se sui-
cidan por todo tipo de razones, pero la variación 
en las tasas (que se aplican solamente a las colec-
tividades) puede y debe ligarse a fenómenos so-
ciales, como la sensación de anomia, malestar o 
alienación en épocas y lugares particulares.

Antropología simbólica 
e interpretativa
Víctor Turner fue colega de Max Gluckman en el 
Departamento de Antropología Social de la Uni-
versidad de Manchester, por tanto, miembro de la 

escuela de Manchester ya descrita, antes de mu-
darse a Estados Unidos, donde impartió cátedra 
en las universidades de  Chicago y Virginia. Tur-
ner escribió varios libros y ensayos importantes 
acerca de rituales y símbolos. Su monografía 
Schism and Continuity in an African Society (Cisma 
y continuidad en una sociedad africana, 1957/1996) 
ilustra el interés por el confl icto y su resolución 
(mencionados líneas arriba) como características 
de la escuela de Manchester. The Forest of Symbols 
(La selva de los símbolos, 1967) es una colección de 
ensayos acerca de símbolos y rituales entre los 
nbembu de Zambia, donde Turner hizo su princi-
pal trabajo de campo; ahí examina cómo los sím-
bolos y los rituales se usan para rectifi car, regu-
lar, anticipar y evitar el confl icto. También revisa 
una jerarquía de signifi cados de símbolos, desde 
sus signifi cados y funciones sociales, hasta su in-
teriorización dentro del individuo.

Turner reconoció vínculos entre la antropolo-
gía simbólica (el estudio de los símbolos en sus 
contextos social y cultural), una escuela de la que 
fue pionero junto con Mary Douglas (1970), y 
otros campos como la psicología social, la psicolo-
gía y el psicoanálisis. El estudio de los símbolos es 
tan relevante en el psicoanálisis, que su fundador, 
Sigmund Freud, también reconoció una jerarquía 
de símbolos, desde los potencialmente universa-
les hasta los que tenían signifi cado para indivi-
duos particulares y surgían durante el análisis y la 
interpretación de sus sueños. La antropología 
simbólica de Turner fl oreció en la Universidad de 
Chicago, donde otro gran proponente, David 
Schneider (1968), desarrolló un enfoque simbólico 
a la cultura estadounidense en su libro American 
Kinship: A Cultural Account (El parentesco norteame-
ricano: una descripción cultural, 1968).

En relación con la antropología simbólica, y 
también asociada con la Universidad de Chicago, 
y más tarde con la de Princeton, se encuentra la 
antropología interpretativa, cuyo principal de-
fensor ha sido Clifford Geertz. Como se mencionó 
en el capítulo sobre “Cultura”, Geertz defi nió ésta 
como las ideas basadas en el aprendizaje y los sím-

Mary Douglas (1921-2007), una prominente antropó-

loga simbólica que impartió clases en el University Co-

llege, Londres, Inglaterra, y la Northwestern University, 

Evanston, Illinois. Esta fotografía la muestra en una 

ceremonia de premiación en la que se celebró la re-

cepción, en 2003, de un grado honorario en Oxford.

a) Tres libros del pro-

minente y prolífi co 

antropólogo Clifford 

Geertz (1926-2006): 

The Interpretation of 

Cultures (La interpre-

tación de las culturas, 

el libro que estable-

ció el campo de la 

antropología inter-

pretativa); After the 

Fact: Two Countries, 

Four Decades, One 

Anthropologist (Des-

pués de la realidad: 

dos países, cuatro dé-

cadas y un antropó-

logo) e Islam Observed: 

Religious Development 

in Morocco and Indo-

nesia (Observando el 

islam: el desarrollo re-

ligioso en Marruecos e 

Indonesia).

b) Geertz en 1998.

a) b)

antropología 
simbólica
El estudio de símbolos 
en sus contextos social y 
cultural.

antropología 
interpretativa
El estudio de una cultura 
como un sistema de sig-
nifi cados (Geertz).
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bolos culturales. Durante la enculturación, los in-
dividuos interiorizan un sistema de signifi cados y 
símbolos previamente establecidos. Usan este sis-
tema cultural para defi nir su mundo, expresar sus 
sentimientos y realizar juicios.

La antropología interpretativa (Geertz, 1973, 
1983) aborda las culturas como textos cuyas for-
mas y, especialmente, signifi cados deben desci-
frarse en contextos culturales e históricos particu-
lares. El enfoque de Geertz recuerda la creencia de 
Malinowski de que la principal tarea del etnó-
grafo es “comprender el punto de vista del nativo 
y su relación con la vida, para darse cuenta de su 
visión de su mundo” (1922/1961, p. 25; itálicas de 
Malinowski). Desde la década de los setenta la an-
tropología interpretativa ha considerado la tarea 
de describir e interpretar lo que es signifi cativo 
para los nativos. Las culturas son textos que los 
nativos “leen” constantemente y los etnógrafos 
deben descifrar. De acuerdo con Geertz (1973), los 
antropólogos pueden elegir cualquier cosa en una 
cultura que les interese o involucre (como una pe-
lea de gallos balinesa que él interpreta en un fa-
moso ensayo), llenar los detalles y elaborarlos 
para informar a sus lectores acerca de los signifi ca-
dos en dicha cultura. Los signifi cados se transpor-
tan mediante formas simbólicas públicas, inclui-
das palabras, rituales y costumbres.

Estructuralismo
En antropología, el estructuralismo se asocia prin-
cipalmente con Claude Lévi-Strauss, un prolífi co 
y longevo antropólogo francés. El estructuralismo 
de Lévi-Strauss evolucionó a lo largo del tiempo, 
desde su interés temprano en las estructuras de 
los sistemas de parentesco y matrimonio, hasta su 
estudio posterior sobre la estructura de la mente 
humana. En este último sentido, el estructura-
lismo levistraussiano (1967) no se dirige a explicar 
las relaciones, temas y conexiones entre aspectos 
de la cultura, sino en descubrirlos.

El estructuralismo descansa en la creencia de 
Lévi-Strauss de que la mente humana posee 
ciertas características universales, que se origi-
nan en características comunes del cerebro del 
Homo sapiens. Tales estructuras mentales comu-
nes conducen a la gente de todas partes a pensar 
de manera similar, independientemente de su 
sociedad o sus antecedentes culturales. Entre 
dichas características mentales universales se 
encuentran la necesidad de clasifi car: de impo-
ner orden sobre aspectos de la naturaleza, la re-
lación de la gente con la naturaleza y las relacio-
nes entre las personas.

Según Lévi-Strauss, un aspecto universal de la 
clasifi cación es la oposición, o el contraste. Aun-
que muchos fenómenos son continuos en lugar 
de separados, la mente debido a su necesidad de 
imponer orden, los trata como si fueran más dife-
rentes de lo que son. Una de las formas más co-

munes de clasifi cación es el uso de la oposición 
binaria. Bueno y malo, blanco y negro, viejo y 
joven, alto y bajo son oposiciones que, de acuerdo 
con Lévi-Strauss, refl ejan la necesidad humana 
universal de convertir las diferencias de grado en 
diferencias de tipo.

Lévi-Strauss aplicó sus suposiciones acerca de 
la clasifi cación y la oposición binaria a los mitos 
y cuentos populares. Demostró que tales narra-
ciones están construidas de bloques más simples: 
estructuras elementales o “mitemas”. Al exami-
nar los mitos de diferentes culturas, Lévi-Strauss 
muestra que un cuento puede convertirse en otro 
mediante una serie de operaciones simples, por 
ejemplo, al hacer lo siguiente:

1.  Convertir el elemento positivo de un mito en 
su negativo.

2.  Invertir el orden de los elementos.
3.  Sustituir un héroe masculino con una heroína.
4.  Preservar o repetir ciertos elementos clave.

A través de esas operaciones, se puede demos-
trar que dos mitos aparentemente distintos son 
variaciones de una estructura común, esto es, son 
transformaciones uno de otro. Un ejemplo es el 
análisis de Lévi-Strauss (1967) de “Cenicienta”, un 
cuento de amplia difusión cuyos elementos varían 
entre culturas vecinas. Mediante inversiones, opo-
siciones y negaciones mientras el cuento se narra, 
se vuelve a contar, difunde e incorpora dentro de 
las tradiciones de sociedades sucesivas, “Ceni-
cienta” se convierte en “Ceniciento”, junto con 
una serie de otras oposiciones (por ejemplo, pa-
drastro en lugar de madrastra) relacionadas con el 
cambio en género de mujer a hombre.

Enfoques procesuales

Agencia
El estructuralismo ha sido criticado por ser dema-
siado formal e ignorar los procesos sociales. En el 
capítulo “Cultura” se vio que ésta convencional-
mente se ve como el pegamento social transmitido 
a través de las generaciones, que liga a la gente 
mediante su pasado común. Más recientemente, 
los antropólogos llegaron a considerar a la cultura 
como algo que continuamente se crea y reelabora 
en el presente. La tendencia a valorar la cultura 
como una entidad en lugar de verla como un pro-
ceso que está cambiando. Los antropólogos con-
temporáneos enfatizan ahora cómo las acciones, 
las prácticas y las resistencias cotidianas pueden 
crear y reelaborar cultura (Gupta y Ferguson, 
1997b). Agencia se refi ere a las acciones que toman 
los individuos, tanto solos como en grupos, para 
formar y transformar las identidades culturales.

Teoría de la práctica
El enfoque de la cultura conocido como teoría de la 
práctica (Ortner, 1984) reconoce que los individuos 

agencia
Las acciones de los indi-
viduos, solos y en gru-
pos, que crean y 
transforman la cultura.
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dentro de una sociedad o cultura tienen diversos 
motivos e intenciones, y diferentes grados de po-
der e infl uencia. Tales contrastes pueden asociarse 
con el género, la edad, la etnicidad, la clase y otras 
variables sociales. La teoría de la práctica centra 
su atención en cómo  un grupo tan diverso de in-
dividuos infl uye y transforma el mundo en el que 
vive mediante sus acciones y prácticas. La teoría 
de la práctica reconoce una relación recíproca en-
tre cultura e individuo. La cultura da forma a 
cómo los individuos experimentan y responden a 
los eventos externos, pero los individuos también 
cobran un papel activo en cómo funciona y cam-
bia la sociedad. La teoría de la práctica reconoce 
tanto las restricciones sobre los individuos como 
la fl exibilidad y variabilidad de las culturas y los 
sistemas sociales. Teóricos de la práctica conoci-
dos son Sherry Ortner, antropóloga estadouni-
dense, y Pierre Bourdieu y Anthony Giddens, teó-
ricos francés y británico, respectivamente.

Leach
Algunas de las  semillas de la teoría de la práctica, 
en ocasiones también llamada teoría de la acción 
(Vincent, 1990), pueden rastrearse hasta el antro-
pólogo británico Edmund Leach, quien escribió 
un libro infl uyente Political Systems of Highland 
Burma  (Sistemas políticos de la Alta Birmania, 
1954/1970). Inspirado por el teórico social italiano 
Vilfredo Pareto, Leach centró su atención en cómo 
los individuos trabajan para lograr el poder y 
cómo sus acciones pueden transformar la socie-
dad. En los montes Kachin de Birmania, ahora 
Myanmar, Leach identifi có tres formas de organi-
zación sociopolítica, que él llamó gumlao, gumsa y 
Shan. Leach hizo una aseveración muy importante 
al considerar una perspectiva regional en vez de 
una local. Los kachines participaban en un sistema 
regional que incluía las tres formas de organiza-
ción. Leach demostró cómo coexistían e interac-
tuaban, como formas y posibilidades conocidas 
por todos, en la misma región. También demostró 
cómo los kachins utilizaban creativamente las lu-
chas de poder, por ejemplo, para convertir la orga-
nización gumlao en gumsa, y cómo negociaban sus 
propias identidades dentro del sistema regional. 
Leach introdujo los procesos en los modelos for-
males del funcionalismo estructural. Al centrarse 
en el poder y cómo los individuos lo conseguían y 
usaban, demostró el papel creativo del individuo 
en la transformación de la cultura.

Teoría del sistema mundial 
y economía política
La perspectiva regional de Leach no fue muy di-
ferente de otro desarrollo en la misma época. Ju-
lian Steward, del que hablamos como neoevolu-
cionista, se unió a la facultad de la Universidad 
de Columbia en 1964, y ahí trabajó con muchos 
estudiantes graduados, incluidos Eric Wolf y Sid-

ney Mintz. Steward, Mintz, Wolf y otros planea-
ron y realizaron un proyecto de investigación en 
equipo en Puerto Rico, descrito en el volumen de 
Steward The People of Puerto Rico (1956). Este pro-
yecto es un ejemplo de un giro de la antropolo-
gía, posterior a la Segunda Guerra Mundial, y 
que se aleja  de las sociedades “primitivas” y no 
industriales, asumidas aisladas y autónomas, 
para adentrarse a las sociedades contemporáneas 
reconocidas como forjadas por el colonialismo y 
que participan plenamente en el moderno sistema 
mundial. El equipo estudió comunidades en dife-
rentes partes de Puerto Rico. Los sitios de campo 
se eligieron como muestras de eventos y adapta-
ciones importantes, como la plantación de azúcar, 
en la historia de la isla. El enfoque enfatizó la eco-
nomía, la política y la historia.

Wolf y Mintz a lo largo de sus carreras conser-
varon su interés por la historia. Wolf escribió el 
clásico moderno Europe and the People without His-
tory (Europa y la gente sin historia, 1982), que veía a 
los locales, como los nativos americanos, en el 
contexto de eventos del sistema mundial, como el 
comercio de pieles en Norteamérica. Wolf se cen-
tró en cómo tal “gente sin historia” (es decir: per-
sonas no letradas, que carecían de historias escri-
tas propias) participaba y era transformada por el 
sistema mundial y la expansión del capitalismo. 
El libro Sweetness and Power (Dulzura y poder, 1985) 
de Mintz es otro ejemplo de antropología histórica 
que se enfoca en la economía política (la red de 
relaciones económicas y poder entrelazadas). 
Mintz rastrea la domesticación y dispersión del 
azúcar, su papel transformador en Inglaterra e im-
pacto sobre el Nuevo Mundo, donde se convierte 
en la base de las economías de las plantaciones 
basadas en la esclavitud del Caribe y Brasil. Tales 
obras en economía política ilustran un movi-
miento de la antropología hacia la interdisciplina-
riedad, y se apoyan en otros campos académicos, 
como la historia y la sociología. Cualquier enfo-
que del sistema mundial en antropología tendrá 
que poner atención a los escritos del sociólogo Im-
manuel Wallerstein acerca de la teoría del sistema 
mundial, incluido su modelo de núcleo, periferia 
y semiperiferia, como se estudia en el capítulo “El 
sistema mundial y el colonialismo”. Sin embargo, 
los enfoques del sistema mundial en antropología 
son criticados por destacar en exceso la infl uencia 
de los extranjeros, y por poner insufi ciente aten-
ción a las acciones transformadoras de “la gente 
sin historia”. La tabla recapitulación 3.2 contiene 
esto y otras grandes perspectivas teóricas e identi-
fi ca las palabras clave asociadas con ellas.

Cultura, historia, poder
Los enfoques más recientes en antropología his-
tórica, aunque comparten un interés por el poder 
con los teóricos del sistema mundial, se enfocan 
más en la agencia local, las acciones transforma-

economía política
La red de relaciones 
económicas y de poder 
entrelazadas en la 
sociedad.
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doras de los individuos y grupos dentro de las so-
ciedades colonizadas. El trabajo de archivo ha sido 
prominente en la antropología histórica reciente, 
particularmente en áreas como Indonesia, donde 
los archivos colonial y poscoloniales contienen va-
liosa información acerca de las relaciones entre co-
lonizadores y colonizados y las acciones de varios 
actores en el contexto colonial. Los estudios de cul-
tura, historia y poder han girado enormemente en 
torno al trabajo de teóricos sociales europeos como 
Antonio Gramsci y Michel Foucault.

Gramsci (1971) desarrolló el concepto de hege-
monía para un orden social estratifi cado en el que 
los subordinados acatan la dominación al interio-
rizar los valores de sus gobernantes y aceptar la 
dominación como “natural”. Tanto Pierre Bour-
dieu (1977) como Foucault (1979) afi rmaron que es 
más fácil dominar a la gente en sus mentes que 
tratar de controlar sus cuerpos. Las sociedades 

contemporáneas han diseñado varias formas de 
control social además de la violencia física. En 
ellas se incluyen técnicas de persuasión, coerción 
y manejo de gente y monitoreo, así como registro 
de sus creencias, comportamientos, movimientos 
y contactos. Los antropólogos interesados en cul-
tura, historia y poder, como Ann Stoler (1995 y 
2002), examinaron los sistemas de poder, domi-
nación, acomodación y resistencia en diversos 
contextos, incluidas colonias, poscolonias y otros 
contextos estratifi cados.

ANTROPOLOGÍA HOY
Los primeros antropólogos estadounidenses, 
como Morgan, Boas y Kroeber, se interesaron y 
realizaron aportaciones a más de una subdisci-

RECAPITULACIÓN 3.2 Cronología y obras clave en la teoría antropológica

ENFOQUE TEÓRICO AUTORES CLAVE Y OBRAS

Cultura, historia, poder Ann Stoler, Carnal Knowledge and Imperial Power (2002); 
Frederick Cooper y Ann Stoler, Tensions of Empire (1997)

Crisis de representación/pos-
modernismo

Jean François Lyotard, The Postmodern Explained (1993); 
George Marcus y Michael Fischer, Anthropology as Cultural Critique (1986)

Teoría de la práctica Sherry Ortner, “Theory in Anthropology since the Sixties” (1984);  
Pierre Bourdieu, Outline of a Theory of Practice (1977)

Teoría de sistema mundial/eco-
nomía política

Sidney Mintz, Sweetness and Power (1985); 
Eric Wolf, Europe y the People without History (1982)

Antropología feminista Rayna Reiter, Toward an Anthropology of Women (1975); 
Michelle Rosaldo y Louise Lamphere, Women, Culture, and Society (1974)

Materialismo cultural Marvin Harris, Cultural Mterialism (1979),
Rise of Anthropological Theory (1968)

Antropología interpretativa Clifford Geertz, Interpretation of Cultures (1973)*

Antropología simbólica Mary Douglas, Purity and Danger (1970); 
Victor Turner, Forest of Symbols (1967)*

Estructuralismo Claude Lévi-Strauss, Structural Anthropology (1967)*

Neoevolucionismo Leslie White, Evolution of Culture (1959); 
Julian Steward, Theory of Culture Change (1955)

Escuela de Manchester y Leach Victor Turner, Schism and Continuity in an African Society (1957); 
Edmund Leach, Political Systems of Highland Burma (1954)

Culturología Leslie White, Science of Culture (1949)*

Confi guracionismo Alfred Kroeber, Confi gurations of Cultural Growth (1944);

Margaret Mead, Sex and Temperament in Three Primitive Societies (1935); 
Ruth Benedict, Patterns of Culture (1934)

Funcionalismo estructural A. R. Radcliffe-Brown, Structure and Function in Primitive Society (1962)*; 
E. E. Evans-Pritchard, The Nuer (1940)

Funcionalismo Bronislaw Malinowski, A Scientifi c Theory of Culture (1944)*, 
Argonauts of the Western Pacifi c (1922)

Particularismo histórico Franz Boas, Race, Language, and Culture (1940)*

Evolucionismo unilineal Lewis Henry Morgan, Ancient Society (1877); 
Sir Edward Burnett Tylor, Primitive Culture, (1871)

*Incluye ensayos escritos en fechas anteriores.
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plina. Si ha existido una sola tendencia domi-
nante en la antropología desde los años sesenta, 
ésta ha sido una creciente especialización. Du-
rante la década de los sesenta, cuando el autor 
asistió a la escuela de graduados en la Universi-
dad de Columbia, tuvo que estudiar y presentar 
exámenes en las cuatro subdisciplinas. Esto ha 
cambiado. Todavía existen fuertes departa-
mentos de antropología que mantienen dichas 
disciplinas, pero hay muchos y excelentes de-
partamentos que carecen de uno o más de las 
subdisciplinas. Los departamentos que mantie-
nen la tradición de las cuatro subdisciplinas, 
como el de la Universidad de Michigan, todavía 
requieren cursos y enseñan experiencia a través 
de ellas, pero los estudiantes graduados deben 
elegir la especialización en una en particular y 
aplicar exámenes en la que escogen. En la antro-
pología boasiana, las cuatro subdisciplinas com-
partían una sola suposición teórica acerca de la 
plasticidad humana. En la actualidad, después de 
la especialización, las teorías que guían las subdis-
ciplinas difi eren. En la antropología biológica per-
sisten paradigmas evolutivos de diverso tipo que 
siguen siendo dominantes en arqueología. Dentro 
de la antropología cultural, los enfoques evoluti-
vos han proliferado desde hace décadas.

La etnografía también se ha vuelto más espe-
cializada. Los antropólogos culturales ahora se 
dirigen al campo con un problema específi co en 
mente, en vez de con la meta de producir una et-
nografía holística, una explicación completa de 
una cultura dada, como trataron de hacer Morgan 
y Malinowski cuando estudiaron, respectiva-
mente, a los iroqueses y a los pobladores de las 
islas Trobriand. Boas, Malinowski y Mead iban a 
alguna parte y permanecían ahí un tiempo, estu-
diando la cultura local. En la actualidad, el campo 
se ha expandido para incluir sistemas regionales y 
nacionales, y el movimiento de la gente, como los 
inmigrantes y las diásporas, a través de las fronte-
ras nacionales. Muchos antropólogos ahora si-
guen los fl ujos de gente, de la información, las fi -
nanzas y los medios de comunicación a múltiples 
sitios. Tal movimiento ha sido posible por los 
avances en el transporte y la comunicación.

Sin embargo, con tanto tiempo en movimiento 
y con la necesidad de ajustarse a diversos sitios 
de campo y contextos, la riqueza de la etnografía 
tradicional puede disminuir.

La antropología también atestiguó una crisis 
en la representación: preguntas acerca del papel 
del etnógrafo y de la naturaleza de la autoridad 
etnográfi ca. ¿Qué derecho tienen los etnógrafos 
para representar a la gente o cultura a la que no 
pertenecen? Algunos argumentan que las expli-
caciones de los miembros del grupo son más va-
liosas y apropiadas que los estudios de los ex-
tranjeros, porque los antropólogos nativos no 
sólo conocen la cultura mejor, sino también de-
ben estar a cargo de representar su cultura al pú-
blico. Para refl ejar las tendencias recién descritas, 
la AAA (Asociación Americana de Antropología) 
ahora cuenta con todo tipo de subgrupos. Al co-
mienzo, sólo había antropólogos dentro de la 
AAA. Ahora hay grupos que representan la an-
tropología biológica, la arqueología y lingüística, 
la antropología cultural y aplicada, así como do-
cenas de grupos formados en torno a intereses e 
identidades particulares. Dichos grupos repre-
sentan la antropología psicológica, la antropolo-
gía urbana, cultura y agricultura, antropólogos 
en pequeños colegios, antropólogos del Medio 
Oeste, antropólogos jubilados, antropólogos les-
bianas y homosexuales, antropólogos latinos, et-
cétera. Muchos de los grupos basados en identi-
dades aceptan la premisa de que sus miembros 
están mejor califi cados para estudiar los confl ic-
tos y temas que involucra dicho grupo que los 
exteriores al mismo.

La ciencia en sí puede ser desafi ada. Los es-
cépticos argumentan que la ciencia no puede ser 
confi able porque la realizan los científi cos. Todos 
los científi cos, dicen los escépticos, provienen de 
antecedentes individuales o culturales particula-
res que evitan la objetividad, lo que conduce a 
explicaciones artifi ciales y sesgadas que no co-
bran más valor que las de los miembros del 
grupo que no son científi cos.

¿Qué tiene que hacerse si, como el autor, se 
comparte la visión de Mead de la antropología 
como una ciencia humanista de valor único 
para comprender y mejorar la condición hu-
mana? Uno debe tratar de permanecer alerta de 
sus prejuicios y de la incapacidad total de esca-
par a ellos. La mejor elección científi ca parecería 
ser una combinación de la meta perpetua de la 
objetividad, con el escepticismo acerca de la ca-
pacidad para lograrlo.



80 PARTE 1 Introducción a la antropología

1. Los métodos etnográfi cos incluyen observación, 
construcción de rapport, observación partici-
pante, entrevistas, genealogías, trabajo con in-
formantes clave, historias de vida e investiga-
ción longitudinal. Los etnógrafos no manipulan 
sistemáticamente a sus sujetos o realizan experi-
mentos. En vez de ello, trabajan en comunidades 
reales y forman relaciones personales con indivi-
duos locales conforme estudian sus vidas.

2. Una guía de entrevista es un formato que un etnó-
grafo completa conforme visita una serie de hoga-
res. La cédula organiza y guía cada entrevista, y 
garantiza que la información comparable se reco-
pile de todas las personas. Los informantes cultu-
rales clave enseñan acerca de áreas particulares de 
la vida local. Las historias de vida dramatizan el 
hecho de que los portadores de la cultura son los 
individuos. Tales estudios de caso documentan las 
experiencias personales con la cultura y el cambio 
cultural. La información genealógica es particular-
mente útil en las sociedades donde los principios 
de parentesco y el matrimonio organizan la vida 
social y política. Los enfoques emic se enfocan en 
las percepciones y explicaciones de los nativos. 
Los enfoques etic dan prioridad a las observacio-
nes y conclusiones propias del etnógrafo. La inves-
tigación longitudinal es el estudio sistemático de 
un área o sitio a través del tiempo. Las fuerzas del 
cambio con frecuencia son muy penetrantes y 
complejas para ser comprendidas por un sólo et-
nógrafo. La investigación antropológica puede 
realizarse en equipos y en múltiples sitios. Los ex-
tranjeros, fl ujos, vínculos y personas en movi-
miento ahora se incluyen en el análisis etnográfi co.

3. De manera tradicional, los antropólogos trabaja-
ban en sociedades a escala pequeña; los sociólo-
gos, en las naciones modernas. Para estudiar es-
tos diferentes tipos de sociedades se desarrollaron 
distintas técnicas. Los científi cos sociales que tra-
bajan en sociedades complejas usan la investiga-

ción por encuestas para hacer muestras y dar 
cuenta de cómo varían. Los antropólogos realizan 
su trabajo de campo en comunidades y estudian 
la totalidad de la vida social. Los sociólogos estu-
dian muestras para hacer inferencias acerca de 
una población más grande. Con frecuencia, los 
sociólogos se interesan en las relaciones causales 
entre un número muy pequeño de variables. Los 
antropólogos usualmente se preocupan más por 
la interconectividad de todos los aspectos de la 
vida social. La diversidad de la vida social en las 
naciones modernas y urbanas requiere procedi-
mientos de encuesta social. Sin embargo, los an-
tropólogos agregan la intimidad e investigación 
directa que caracteriza a la etnografía.

4. Las perspectivas evolutivas, en especial las de 
Morgan y Tylor, dominaron la antropología na-
ciente, que surgió durante la última mitad del siglo 
xix. El comienzo de la siguiente centuria atestiguó 
varias reacciones al evolucionismo del xix. En Es-
tados Unidos, Boas y sus seguidores rechazaron la 
búsqueda de etapas evolutivas en favor de un en-
foque histórico que rastreara los préstamos entre 
las culturas y la difusión de los rasgos culturales a 
través de áreas geográfi cas. En Gran Bretaña, los 
funcionalistas, como Malinowski y Radcliffe-
Brown, abandonaron la historia conjetural en fa-
vor de estudios de sociedades vivas actuales. Fun-
cionalistas y boasianos por igual vieron las culturas 
como integradas y estructuradas. Los funcionalis-
tas especialmente vieron las sociedades como sis-
temas en los que partes diversas trabajaban en con-
junto para mantener el todo. Una forma de 
funcionalismo persiste en la visión ampliamente 
aceptada de que existen sistemas sociales y cultu-
rales cuyas partes constitutivas están funcional-
mente relacionadas, de modo que, cuando una 
parte cambia, otras también lo hacen.

5. A mediados del siglo xx, después de la Segunda 
Guerra Mundial, y conforme terminaba el colonia-

Summary Refuerzo del 
CURSO

Resumen
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OPCIÓN MÚLTIPLE

1.  De los siguientes enunciados acerca de la etno-
grafía, indique cuál es falso. 
a) Puede involucrar observación partici-

pante e investigación por encuestas.
b) Bronislaw Malinowski fue uno de sus pri-

meros practicantes infl uyentes.
c) Tradicionalmente se practicaba en socie-

dades no occidentales y a pequeña escala.
d) Los antropólogos contemporáneos la re-

chazan como demasiado formal y por ig-
norar los procesos sociales.

e) Es la estrategia distintiva de la 
antropología.

2.  En el campo, los etnógrafos luchan por estable-
cer rapport,
a) y, si fracasan, la siguiente opción es pa-

garle a la gente para que hable acerca de 
su cultura.

b) un cronograma que establece cuándo se 
entrevistará a cada miembro de la 
comunidad.

c) una relación de trabajo respetuosa y for-
mal con los líderes políticos de la 
comunidad.

d) también conocida como actitud relativista 
cultural.

e) una buena relación de trabajo amistosa, 
con base en el contacto personal.

3.  Señale el nombre del antropólogo que se refi rió 
a los patrones culturales diarios como “los im-
ponderables de la vida nativa y del comporta-
miento típico”
a) Franz Boas.
b) Marvin Harris.
c) Clifford Geertz.
d) Bronislaw Malinowski.
e) Margaret Mead.

4.  Dada la importancia de las relaciones de paren-
tesco y matrimonio en las sociedades no indus-
triales, indique cuál de las siguientes técnicas se 
desarrolló específi camente para su estudio.
a) Historia de vida.
b) Observación participante.
c) Cédula de entrevista.
d) Análisis de redes.
e) Método genealógico

5.  De los siguientes aspectos, indique cuál signi-
fi có un cambio importante en la historia de la 
etnografía:
a) Mayor cantidad de etnografías se realizan 

acerca de personas en las naciones occi-
dentales industrializadas.

Términos 
clave

agencia 76
antropología interpretativa 75
antropología simbólica 75
cédula de entrevista 58
confi guracionismo 71
cuestionario 58
diacrónico 70
economía política 77
emic 59
etic 59
evolucionismo unilineal 67
funcionalismo 69
historia de vida 59

informante cultural 59
informantes culturales clave 59
investigación longitudinal 60
investigación por encuestas 63
materialismo cultural 73
método genealógico 58
muestra 63
muestra aleatoria 63
particularismo histórico 68
sincrónico 70
sociedades complejas 63
superorgánico 74
variables 63

lismo, hubo un interés reanimado en el cambio, 
incluidos los nuevos enfoques evolutivos. Algu-
nos antropólogos desarrollaron enfoques simbóli-
cos e interpretativos para descubrir patrones de 
símbolos y signifi cados dentro de las culturas. Ha-
cia la década de los ochenta, los antropólogos se 
interesaron más en la relación entre la cultura y el 
individuo, así como en el papel de la acción hu-
mana (agencia) en la transformación de la cultura. 
También hubo un resurgimiento de los enfoques 
históricos, incluidos los que veían a las culturas 
locales en relación con el colonialismo y el sistema 
mundial.

6. La antropología contemporánea está marcada 
por una especialización creciente sobre temas e 
identidades especiales. Como refl ejo de tal espe-
cialización, algunas universidades se han ale-
jado de la visión holística biocultural de la antro-
pología que se refl eja en este libro. Sin embargo, 
dicha visión boasiana de la antropología como 
una disciplina de cuatro subcampos (incluidas 
las antropologías biológica, arqueológica, cultu-
ral y lingüística) todavía impera en muchas uni-
versidades.

¡Póngase 
a prueba!
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b) Los etnógrafos ahora sólo usan técnicas 
cuantitativas.

c) Los etnógrafos han comenzado a trabajar 
para gobiernos coloniales.

d) Los etnógrafos han dejado de usar el for-
mato estándar de cuatro miembros, por-
que perturba a los informantes.

e) Ahora hay menos etnógrafos nativos.

6. Todo lo siguiente es cierto acerca de la etnogra-
fía, excepto:
a) Tradicionalmente estudia comunidades 

completas.
b) Por lo general se enfoca en un pequeño 

número de variables dentro de una pobla-
ción muestra.

c) Se basa en trabajo de campo de primera 
mano.

d) Es más personal que la investigación por 
encuestas.

e) Tradicionalmente se realiza en sociedades 
no industriales a pequeña escala.

7. De las siguientes razones indique cuál es una 
de las ventajas que tiene la guía de entrevista 
sobre una encuesta basada en cuestionarios: 
a) Las guías de entrevista se apoyan en res-

puestas muy cortas, por tanto, son más 
útiles cuando se tiene menos tiempo.

b) Los cuestionarios no son estructurados, 
de modo que los informantes pueden 
desviarse del tema del que se quiere 
hablar.

c) Las guías de entrevista permiten a los in-
formantes hablar acerca de lo que ellos 
ven como importante.

d) Las guías de entrevista están mejor adap-
tadas a las sociedades urbanas complejas 
donde la mayoría de la gente puede leer.

e) Los cuestionarios son emic, y las guías de 
entrevista son etic.

8.  Para refl ejar el mundo de hoy, en el que las 
personas, las imágenes y la información se 
mueven como nunca antes, la etnografía:
a) Se ha vuelto cada vez más difícil para los 

antropólogos preocupados por salvar las 
culturas aisladas e intactas alrededor del 
planeta.

b) Se han tornado menos útil y valiosa para 
comprender la cultura.

c) Se ha vuelto más tradicional, dada la pre-
ocupación de los antropólogos por defen-
der las raíces de la disciplina.

d) Requiere que los investigadores perma-
nezcan en el mismo sitio durante más de 
tres años.

e) De manera creciente es multisitio y multi-
temporal, integra análisis de organizacio-
nes y fuerzas externas para entender los 
fenómenos locales.

9. Todo lo siguiente es cierto acerca del enfoque 
de cuatro subdisciplinas de la antropología, 
excepto:
a) Boas es el padre de la antropología esta-

dounidense de cuatro subdisciplinas.
b) Inicialmente su interés fueron los nativos 

americanos: sus culturas, historias, len-
guas y características físicas.

c) En Estados Unidos existen importantes 
departamentos de antropología de cuatro 
subcampos, pero algunos programas res-
petados carecen de uno o más de ellos.

d) Históricamente, la antropología de cuatro 
campos se ha vuelto sustancialmente me-
nos orientada.

e) Rechazó la idea de la evolución unilineal, 
que supuso que había una línea o ruta a 
través de la cual todas las sociedades te-
nían que evolucionar.

10.  En antropología, la crisis en las representacio-
nes se refi ere a:
a) El estudio de los símbolos en su contexto 

social y cultural.
b) Cuestiones acerca del papel del etnógrafo 

y la naturaleza de la autoridad 
etnográfi ca.

c) La crítica de Durkheim de la antropología 
simbólica.

d) La técnica etnográfi ca que desarrolló Ma-
linowski durante su trabajo de campo en 
las islas Trobriand.

e) El problema de imagen de la disciplina 
que la ha hecho menos popular entre los 
estudiantes universitarios.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1.  Un _________________________ es un experto que enseña al etnógrafo acerca de un aspecto particular 
de la vida local.

2.  Como una de las prácticas características de la investigación de campo del etnógrafo, el método 
_________________ es una técnica que usa diagramas y símbolos para registrar conexiones de 
parentesco.

3.  Un enfoque ________________ aborda las sociedades como existen en un punto en el tiempo, mientras 
que un enfoque ________________ estudia las sociedades a través del tiempo.
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4.  A comienzos del siglo xx, el infl uyente sociólogo francés ___________________________ propuso una 
nueva ciencia social que se basaría en el estudio de _________________________ , analíticamente dis-
tinta de los individuos de cuyo comportamiento se inferían dichos hechos.

5.  ___________________ , un enfoque teórico que intenta descubrir relaciones, temas y conexiones entre 
aspectos de la cultura, culpado de ser demasiado formal y de ignorar los procesos sociales. Los antro-
pólogos contemporáneos enfatizan ahora cómo las acciones, prácticas o resistencias cotidianas pueden 
crear y reelaborar cultura. _____________________ se refi ere a las acciones que los individuos realizan, 
tanto solos como en grupos, para formar y transformar las identidades culturales.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1.  ¿Cuáles considera usted que son las fortalezas y debilidades de la etnografía, en comparación con la 
investigación por encuestas? ¿Cuál ofrece datos más precisos? ¿Uno puede ser mejor para plantear 
preguntas, mientras el otro es mejor para encontrar respuestas? ¿O depende del contexto de la 
investigación?

2.  ¿En qué sentido la investigación antropológica es comparativa? ¿Cómo abordan los antropólogos el 
confl icto de la comparación? ¿Qué es lo que comparan (cuáles son sus unidades de análisis)?

3.  Desde su perspectiva, ¿la antropología es una ciencia? ¿Cómo los antropólogos abordaron histórica-
mente esta pregunta?

4.  Históricamente, ¿cómo los antropólogos estudian la cultura? ¿Cuáles son las tendencias contemporá-
neas en el estudio de aquélla, y cómo cambiaron la forma en la que los antropólogos realizan sus 
investigaciones?

5.  ¿Las teorías examinadas en este capítulo se relacionan con las que ha estudiado en otros cursos? ¿Cuá-
les cursos y teorías? ¿Dichas teorías son más científi cas o humanistas, o algo intermedio?

Angrosino, M. V., ed.
2007 Doing Cultural Anthropology: Projects for 

Ethnographic Data Collection, 2a. ed. Long 
Grove, IL: Waveland. Cómo conseguir datos 
etnográfi cos.

Bernard, H. R.
2006 Research Methods in Anthropology: Qua-

litative and Quantitative Methods, 4a. ed. Wal-
nut Creek, CA: AltaMira. Expansión de un 
texto clásico acerca de métodos de investiga-
ción en antropología cultural.

Chiseri-Strater, E., y B. S. Sunstein
2007 Fieldworking: Reading and Writing Research, 

3a. ed. Upper Saddle River, NJ: Prentice Hall. 
Formas de evaluar y presentar datos de inves-
tigación.

Harris, M.
2001 The Rise of Anthropological Theory: A His-

tory of Theories of Culture. Walnut Creek, CA: 
AltaMira. Un materialista cultural examina el 
desarrollo de la teoría antropológica.

McGee, R. J., y R. L. Warms
2008 Anthropological Theory: An Introductory 

History, 4a. ed. Boston: McGraw-Hill. Recopi-
lación de artículos clásicos acerca de teoría 
antropológica desde el siglo xix.

Spradley, J. P.
1979 The Ethnographic Interview. Nueva York: 

Harcourt Brace Jovanovich. Discusión del mé-
todo etnográfi co, con énfasis en el descu-
brimiento de categorías, significados y 
comprensiones localmente signifi cativos.

Opción múltiple: 1. (D); 2. (E); 3. (D); 4. (E); 5. (A); 6 (B); 17. (C); 8. (E); 9. (D); 10. (B); Llene los espacios: 1. informante cultural clave; 2. 

genealógico; 3. sincrónico, diacrónico; 4. Émile Durkheim, hechos sociales; 5. Estructuralismo, Agencia.

Lecturas 
adicionales 
sugeridas



En Bangladesh, una trabaja-

dora de la salud (vestida de 

turquesa) explica cómo sumi-

nistrar líquidos para rehidra-

tar a niños enfermos de 

diarrea. Los planifi cadores in-

teligentes, incluidos los de la 

salud pública, ponen aten-

ción a la demanda local —lo 

que la gente necesita— como 

recurso para reducir la mor-

talidad infantil.

¿Cómo el cambio 
puede ser malo?

¿Cómo puede 
aplicarse la 
antropología a la 
medicina, la 
educación y los 
negocios?

¿Cómo el estudio 
de la 
antropología 
encaja en una 
trayectoria 
profesional?
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¿ El cambio es bueno? La idea de que la 
innovación es deseable es casi axio-
mática e incuestionable en la cultura 
estadounidense, especialmente en el 

campo de la publicidad. De acuerdo con re-
sultados de encuestas, en noviembre de 
2008, los estadounidenses votaron por el 
cambio en números récord. “Nuevo y mejo-
rado” es un slogan que se escucha en todo 
momento, con mucha más frecuencia que 
“siempre igual”. ¿Qué cree usted que sea 
mejor: el cambio o el statu quo?

Eso “nuevo” que no siempre está “mejo-
rado” es una lección dolorosa que aprendió 
la empresa Coca-Cola Company (TCCC) en 
1985, cuando cambió la fórmula de su princi-
pal bebida gaseosa e introdujo “New Coke”. 
Después de un alboroto nacional, con hordas 
de consumidores protestando, TCCC trajo de 
vuelta la antigua, familiar y confi able Coca-
Cola bajo el nombre “Coca-Cola Classic”, que 
fl orece en la actualidad. New Coke, ahora 
cosa del pasado, ofrece un caso clásico de 
cómo no se debe tratar a los consumidores. 
TCCC intentó un cambio desde arriba (un 
cambio iniciado en la parte superior de una 
jerarquía en lugar de inspirado por la gente 
más afectada por él). Los consumidores no 
pidieron a TCCC cambiar su producto; los 
ejecutivos tomaron la decisión.

Los ejecutivos de negocios, como quie-
nes elaboran políticas públicas, operan orga-

nizaciones que ofrecen bienes y servicios a 
la gente. El campo de investigación de mer-
cado, que emplea un buen número de antro-
pólogos, se basa en la necesidad de apreciar 
lo que los clientes reales y potenciales ha-
cen, piensan y quieren. Los planifi cadores 
inteligentes estudian y escuchan a la gente 
para determinar la demanda local. En gene-
ral, lo que funciona bien (si se supone que no 
es discriminatorio o ilegal) se debe mantener, 
alentar, ajustar y fortalecer. Si algo está mal, 
¿cómo se puede corregir? ¿Qué cambios 
quieren las personas, y cuáles personas los 
desean? ¿Cómo se puede resolver el con-
fl icto entre deseos y necesidades? La antro-
pología aplicada ayuda a responder dichas 
preguntas, cruciales para comprender si el 
cambio es necesario y cómo va a funcionar.

La innovación triunfa cuando es cultural-
mente adecuada. Este axioma de la antropo-
logía aplicada puede guiar la expansión inter-
nacional de los programas dirigidos al 
cambio social y económico, así como a los 
negocios. Cada vez que una organización se 
expande a una nueva nación debe prever 
una estrategia cultural adecuada y ajustada 
al nuevo escenario. En su expansión interna-
cional, compañías tan diversas como 
McDonald’s, Starbucks y Ford aprendieron 
que pueden hacer más dinero si se adecuan 
a los hábitos locales, en vez de tratar de 
americanizarlos.

La antropología aplicada es una de las 
dos dimensiones de la antropología, la 
otra es la antropología teórica/acadé-
mica. La antropología aplicada o práctica, 
usa datos, perspectivas, teorías y métodos 
antropológicos para identifi car, valorar y 
resolver problemas contemporáneos que 
involucran el comportamiento humano y 
las fuerzas, condiciones y contextos socia-
les y culturales. Por ejemplo, los antropó-
logos médicos trabajan como intérpretes 
culturales en programas de salud pública, 
de modo que facilitan su ajuste a la cul-

tura local. Muchos antropólogos aplica-
dos trabajan para o con agencias de de-
sarrollo internacional, como el Banco 
Mundial y la U. S. Agency for Internatio-
nal Development (USAID). En Estados 
Unidos, la gente especializada en el estu-
dio de la basura (en inglés, garbologist) 
ayuda a la Environmental Protection 
Agency, la industria papelera y las aso-
ciaciones de empacado y comercio. La 
arqueología también se aplica en la ad-
ministración del patrimonio cultural y 
en la preservación histórica. Los antro-
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pólogos físicos trabajan en salud pública, nutri-
ción, asesoría genética, abuso de sustancias, epi-
demiología, envejecimiento y enfermedades 
mentales. Los antropólogos forenses trabajan con 
la policía, con médicos forenses, en los juzgados 
y organizaciones internacionales para identifi car 
a víctimas de crímenes, accidentes, guerras y te-
rrorismo. Los antropólogos lingüistas estudian 
las interacciones médico-paciente y muestran 
cómo las diferencias en el idioma infl uyen sobre 
el aprendizaje en el salón de clase. La meta de 
quienes se dedican a la antropología aplicada es 

encontrar formas humanas y efectivas para ayu-
dar a las personas de la localidad. La tabla reca-
pitulación 4.1 menciona las dos dimensiones y 
los cuatro subcampos de la antropología que se 
introdujeron en el primer capítulo .

Una de las herramientas más valiosas de la 
antropología aplicada es el método etnográfi co. 
Los etnógrafos estudian a las sociedades de ma-
nera directa, al vivir con personas ordinarias y 
aprender de ellas. Los etnógrafos son observado-
res participantes y toman parte en los eventos 
que estudian, con la fi nalidad de comprender el 
pensamiento y el comportamiento locales. Los 
antropólogos aplicados usan técnicas etnográfi -
cas tanto en escenarios extranjeros como nacio-
nales. Otros participantes “expertos” en los pro-
gramas de cambio social se limitan a platicar 
con funcionarios, leer reportes y copiar estadís-
ticas. Sin embargo, probablemente la primera 
búsqueda del antropólogo aplicado sea alguna 
variante de “lléveme con las personas de la loca-
lidad”. Se sabe que la gente debe tener un papel 
activo en los cambios que los afectan y que “la 
gente” posee información de la que carece “el ex-
perto”.

RECAPITULACIÓN 4.1 Los cuatro subcampos y dos dimensiones de la antropología

SUBCAMPOS DE LA ANTROPOLOGÍA 
(ANTROPOLOGÍA ACADÉMICA)

EJEMPLO DE APLICACIÓN 
(ANTROPOLOGÍA APLICADA)

Antropología cultural Antropología del desarrollo

Antropología arqueológica Gestión de patrimonio cultural (GPC)

Antropología biológica o física Antropología forense

Antropología lingüística Estudio de la diversidad lingüística en los salones de 
clase

Como otros antropólogos forenses, la Dra. Kathy Reichs 

(en la imagen) y su alter ego, Temperance Brennan, tra-

bajan con la policía, médicos forenses, los juzgados y 

organizaciones internacionales para identifi car vícti-

mas de crímenes, accidentes, guerras y terrorismo. 

Brennan es la heroína de varias novelas de Reichs, así 

como de la serie de TV Bones, que debutó en Fox en 

2005.

vivir la antropología VIDEOS

Desenterrar el mal: arqueología para hacer justicia

Este video presenta al arqueólogo Richard Wright y su 
equipo de 15 arqueólogos y antropólogos forenses 
que trabajaban “para hacer justicia” en Bosnia-Herze-
govina en 1998. El video se centra en la excavación 
de una fosa común en que fueron sepultados alrede-
dor de 660 civiles asesinados durante el confl icto que 
siguió a la disolución de Yugoslavia. Wright y sus 
colabo radores trabajaron con la comunidad interna-
cional para ofrecer evidencia de crímenes de guerra. 
Tales pruebas condujeron a las condenas de criminales 
de guerra. ¿Por qué Wright estaba nervioso con este 
trabajo? Compare la labor forense que se muestra 
aquí con la discusión de la antropología forense en 
este capítulo.

antropología 
aplicada
Uso de la antropología 
para resolver problemas 
contemporáneos.
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La teoría antropológica, el cuerpo de los ha-
llazgos y las generalizaciones de los cuatro sub-
campos, también guían a la antropología apli-
cada. La perspectiva holística de la antropología 
(su interés en la biología, la sociedad, la cultura y 
el lenguaje) permite la evaluación de muchos 
confl ictos que afectan a la gente. La teoría auxilia 
a la práctica y ésta a su vez alimenta a la teoría. 
Conforme se comparan la política y los progra-
mas de cambio social, aumenta la comprensión 
de causa y efecto. Se agregan nuevas generaliza-
ciones acerca del cambio cultural a las descubier-
tas en las culturas tradicionales y ancestrales.

PAPEL DE LA ANTROPOLOGÍA 
APLICADA
Primeras aplicaciones
La aplicación era una preocupación central de los 
primeros antropólogos en Gran Bretaña (en el 
contexto del colonialismo) y Estados Unidos (con 
un enfoque en la política hacia los nativos ameri-
canos). Antes de tomar en cuenta lo nuevo, se 
deben considerar ciertos peligros de lo antiguo. 
Para el imperio británico, específi camente sus co-
lonias africanas, Malinowski (1929a) propuso 
que la “antropología práctica” (su término para 
la antropología aplicada colonial) debe centrarse 
en el proceso de “occidentalización”: la difusión 
de la cultura europea en las sociedades tribales. 
Malinowski no cuestionó la legitimidad del colo-
nialismo ni el papel del antropólogo para hacerlo 
funcionar. No vio nada malo en ayudar a los re-
gímenes coloniales al estudiar la posesión y el 
uso de la tierra para recomendar cuánto debían 
conservar los locales y cuánto conseguirían los 

europeos. El punto de vista de Malinowski es un 
ejemplo de la relación histórica entre la antropo-
logía incipiente, particularmente en Europa, y el 
colonialismo (Maquet, 1964).

Durante la Segunda Guerra Mundial, los an-
tropólogos estadounidenses estudiaron la “cul-
tura (japonesa y alemana) a distancia” con la in-
tención de predecir el comportamiento de los 
enemigos de su país. Después de dicho confl icto, 
los antropólogos aplicados trabajaron en las islas 
del Pacífi co para promover la cooperación, a ni-
vel local, con las políticas estadounidenses en va-
rios territorios dependientes.

Antropologías académica 
y aplicada
La antropología aplicada no desapareció durante 
las décadas de 1950 y 1960, pero la académica 
tuvo su mayor crecimiento después de la Se-
gunda Guerra Mundial. El baby boom, que co-
menzó en 1946 y alcanzó su pico en 1957, ali-
mentó la expansión del sistema educativo 
estadounidense, por tanto, de empleos académi-
cos. Se abrieron universidades de pregrado, co-
munitarias y de cuatro años, y la antropología se 
convirtió en una parte estándar del curriculo uni-
versitario. Durante las décadas de los cincuenta y 
los sesenta, la mayoría de los antropólogos esta-
dounidenses eran profesores universitarios, aun-
que algunos todavía trabajaban en agencias y 
museos.

La era de la antropología académica continuó a 
lo largo de la década de los setenta. En especial 
durante la guerra de Vietnam, los estudiantes de 
pregrado acudieron en masa a las clases de antro-
pología para aprender acerca de otras culturas. 
Los alumnos estaban especialmente interesados 
en el sureste asiático, cuyas sociedades indígenas 
eran perturbadas por la guerra. Muchos antropó-

logos protestaron contra el 
aparente desinterés de las 
superpotencias por las vi-
das, los valores, las costum-
bres y los sistemas sociales 
no occidentales.

Durante los años se-
tenta, y cada vez más desde 
entonces, los antropólogos 
—aunque la mayoría toda-
vía trabajaba en la acade-
mia— encontraron empleos 
en organizaciones interna-
cionales, gobiernos, nego-
cios, hospitales y escuelas. 
Este cambio hacia la aplica-
ción, aunque sólo parcial, 
benefi ció a la profesión. 
Forzó a los antropólogos a 
considerar la amplitud del 

Durante la guerra de 

Vietnam, muchos 

antropólogos protes-

taron por el des-

cuido de las 

superpotencias ha-

cia los valores, las 

costumbres, los sis-

temas sociales y la 

vida de los pueblos 

nativos. En 1965 

muchos antropólo-

gos asistimos en la 

Universidad de Co-

lumbia a un semina-

rio nocturno contra 

la guerra.
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campo social y las implicaciones de sus investi-
gaciones.

Antropología aplicada hoy
En la actualidad, la mayoría de los antropólogos 
aplicados ven su trabajo como radicalmente ale-
jado de la perspectiva colonialista. La antropolo-
gía aplicada moderna, por lo general, se percibe 
como una profesión de ayuda, dedicada a auxiliar 
a los locales, pues los antropólogos denuncian la 
privación de derechos en los foros políticos inter-
nacionales. Sin embargo, los antropólogos aplica-
dos también resuelven problemas para clientes 
que no son pobres ni desprovistos de poder, pues 
trabajan para negocios, tratan de resolver el pro-
blema de aumentar las ganancias de su emplea-
dor o cliente. Sin embargo, en la investigación de 
mercado, pueden surgir confl ictos éticos dado 
que los antropólogos tratan de ayudar a las com-
pañías a operar de manera más efi ciente y renta-
ble. Las ambigüedades éticas también están pre-
sentes en la gestión de patrimonio cultural 
(GPC), al decidir cómo preservar restos e infor-
mación signifi cativa cuando los sitios históricos 
se ven amenazados por el desarrollo u obras pú-
blicas. A una fi rma de gestión de patrimonio cul-
tural usualmente la contrata alguien que busca 
construir una carretera o una fábrica. En tales ca-
sos, el cliente puede tener un fuerte interés en un 
resultado enel que no aparezcan sitios que nece-
siten protección. Los antropólogos aplicados 

contemporáneos todavía enfrentan cuestiones 
éticas: ¿a quién debe lealtad el investigador? 
¿Qué problemas se involucran al mantenerse 
fi rme con la verdad? ¿Qué ocurre cuando los an-
tropólogos aplicados no formulan las políticas 
que deben llevar a cabo? ¿Cómo puede uno criti-
car los programas en los que participó? (vea Es-
cobar, 1991, 1994). Las organizaciones profesio-
nales de antropología abordan estas preguntas al 
establecer códigos y comités de ética. Vea www.
aaanet.org para consultar el código de ética de la 
AAA. Como apunta Tice (1997), la atención a los 
confl ictos éticos es primordial  en la enseñanza 
de la antropología aplicada de hoy.

Al infundir el aprecio por la diversidad hu-
mana, todo el campo de la antropología combate 
el etnocentrismo: la tendencia a ver la cultura pro-
pia como superior y usar sus valores para juzgar 
el comportamiento y las creencias de las perso-
nas que crecieron en otras sociedades. Ese papel 
educativo y enriquecedor afecta el conocimiento, 
los valores y las actitudes de la gente expuesta a 
la antropología. El presente capítulo centra su 
atención, de manera específi ca, en la pregunta: 
¿qué aportaciones particulares concretas puede 
hacer la antropología para identifi car y resolver 
los problemas que provocan las corrientes con-
temporáneas de cambio económico, social y cul-
tural, incluida la globalización?

Puesto que los antropólogos son expertos en 
los problemas humanos y el cambio social, y 
dado que estudian, comprenden y respetan los 

Estos trabajadores 

limpian y restauran 

la fachada principal 

del histórico templo 

de Angkor Wat, en 

Camboya, supervisa-

dos por arqueólogos 

de la India, con fi -

nanciamiento de 

Naciones Unidas. La 
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de que los sitios no 

puedan salvarse.
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La antropología se aplica para identifi car y solu-
cionar diversos problemas que involucran con-
diciones sociales y de comportamiento humano, 
como ayudar a una comunidad a preservar su 
cultura ante la amenaza o el desastre. Entre los 
clientes de los antropólogos aplicados fi guran 
los gobiernos, las agencias, las comunidades lo-
cales y los negocios. Este reporte describe el tra-
bajo de una antropóloga que realiza arqueología 
pública en Nueva Orleans a raíz del huracán 
Katrina. La gestión de patrimonio cultural, como 
se estudia aquí, es una forma de antropología 
aplicada: la utilizaciónn marcha de perspectivas, 
teorías, métodos y datos antropológicos para 
identifi car, valorar y resolver problemas sociales.

“Ése es un hueso de falange”.

Shannon Lee Dawdy se arrodilla en el 

abandonado cementerio Holt para tocar un 

hueso del tamaño de un dedal que asoma de 

la tierra fracturada. Lo examina sin repulsión, 

con la fascinación de un científi co y con la 

tristeza de alguien que ama a Nueva Orleans.

La Dra. Dawdy, de 38 años, es profesora 

asistente de antropología en la Universidad 

de Chicago y una de las más inusuales traba-

jadoras de auxilio entre los miles que llegaron 

a la devastada superfi cie de Luisiana, Misisipi 

y Texas tras las secuelas de los huracanes Ka-

trina y Rita. La Federal Emergency Manage-

ment Agency la asignó de manera ofi cial 

como enlace con la ofi cina de preservación 

histórica del estado.

Su misión es evitar que la reconstrucción 

de Nueva Orleans destruya lo que queda de 

sus tesoros del pasado y de su cultura actual.

A la par del esfuerzo de ingenieros que 

con maquinaria restauran las costas del Golfo 

destrozadas por el huracán, el trabajo de la 

Dra. Dawdy, capacitada en arqueología, antro-

pología e historia, muestra que las ciencias 

sociales también tienen un papel que jugar. 

“Es una forma en que la arqueología puede 

retribuir a los vivos”, dice, “cosa que no siem-

pre logra hacer”.

El cementerio Holt, un lugar de reposo fi nal 

para los pobres de la ciudad, sólo es un ejem-

plo de lo que ella quiere preservar y proteger.

Otros cementerios de Nueva Orleans tie-

nen mausoleos fastuosos que mantienen los 

ataúdes por arriba del suelo pantanoso. Pero 

los ataúdes de Holt están enterrados, y el 

suelo que cubre muchos de ellos están ro-

deados con marcos de madera marcada con 

lápidas improvisadas.

Los dolientes decoran las tumbas con 

ofrendas: ositos de peluche para los niños y 

un conglomerado de objetos, incluidos hiele-

ras, linternas plásticas de halloween y sillas, 

sobre las tumbas de los adultos. También 

existe la ocasional botella de licor...

La tormenta barrió muchos de los objetos 

sobre las tumbas o los cambió de lugar en el 

cementerio. La Dra. Dawdy propuso tratar la 

zona tal y como los arqueólogos lo harían 

ante un sitio antiguo, en el que los objetos se 

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

Arqueóloga en Nueva Orleans encuentra 
una forma de ayudar a los vivos

La arqueóloga Shannon Dawdy, de la Universidad de Chicago, en su trabajo en Nueva Or-

leans, después de Katrina.

valores culturales, están califi cados principal-
mente para sugerir, planifi car y llevar a cabo 
políticas que afectan a las personas. Las tareas 
propias de los antropólogos aplicados incluyen: 
1) identifi car las necesidades para el cambio que 

perciben los pobladores locales, 2) trabajar con 
dichas personas para diseñar cambios cultural-
mente adecuados y socialmente sensibles, y 3) 
proteger a los locales de políticas y proyectos 
dañinos que puedan amenazarlos. Otro papel 
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hallan expuestos sobre la superfi cie debido a 

la erosión.

Antes de los huracanes, el cementerio se 

veía con frecuencia concurrido por muchas 

actividades, una de ellas durante el día de To-

dos los Santos, cuando la gente renueva las 

decoraciones de las tumbas.

“Lo más triste para mí ahora es ver la 

poca gente que viene”, dice, y mira el área 

vacía y los torcidos robles siempre verdes. 

“Me doy cuenta de que tenemos sufi cientes 

problemas cuidando a los vivos”, agrega, 

pero la falta de actividad en una ciudad 

usualmente tan cercana a los espíritus del 

pasado “persuade sobre lo mal que están las 

cosas”...

Tratar a Holt como un sitio arqueológico 

signifi ca que el gobierno no debe considerar 

las ofrendas como desechos, dice, sino como 

los objetos religiosos que son, e interesarse 

por restaurar el sitio dañado para encontrar 

los que faltan y por lo menos registrar de 

dónde provienen.

FEMA simplemente intenta limpiar las 

áreas dañadas, y los equipos de respuesta 

operativa a desastres mortuorios, llamados 

Dmort, lidian con cadáveres y abordan los 

problemas en los cementerios que pudieran 

conducir a enfermedades.

Si tales lugares se destruyen, dice la Dra. 

Dawdy, “entonces la gente no se sentirá tan 

conectada aquí”. Agrega que puede haber 

más voluntad por retornar a una ciudad da-

ñada si sus habitantes sienten que regresan a 

un hogar que reconocen.

Aunque tiene profundos lazos emociona-

les con Nueva Orleans, la Dra. Dawdy nació 

en el norte de California. Llegó en 1994 a es-

cribir su tesis de maestría para el College of 

William & Mary, y, declara: “la escribía todo el 

día”. “Si había escrito un mínimo de cinco pá-

ginas, podía salir a dar un paseo nocturno.” 

Durante las ocho semanas que le llevó termi-

nar el proyecto, apunta: “me enamoré de 

Nueva Orleáns. Realmente la considero el ho-

gar de mi corazón”.

Dawdy comenzó un programa piloto en la 

Universidad de Nueva Orleans, trabajó con 

planifi cadores de la ciudad y obtuvo becas 

para proyectos de investigación que involu-

craban excavación, historia oral y trabajo fí-

sico en la ciudad de Nueva Orleans para sal-

vaguardar sus tesoros enterrados.

Dejó ese empleo para conseguir un doble 

doctorado en la Universidad de Michigan, en 

antropología e historia, que se centró en la 

época colonial francesa en Nueva Orleans; 

posteriormente obtuvo una codiciada plaza 

como docente en la Universidad de Chi-

cago...

Incluso antes del huracán Katrina, la Dra. 

Dawdy encontró formas de regresar a Nueva 

Orleans. En 2004, realizó un intrigante descu-

brimiento mientras investigaba un posible si-

tio arqueológico bajo un estacionamiento 

programado para demolición en el antiguo 

Barrio Francés. Los registros de la propiedad y 

anuncios publicitarios de 1820 decían que en 

el sitio se había alzado un hotel de nombre 

atractivo: el Rising Sun Hotel (famoso prostí-

bulo de Nueva Orleans y tema de una canción 

popular muy conocida).

La Dra. Dawdy encontró publicidad del ho-

tel en un periódico de enero de 1821, en el 

que sus propietarios prometían “mantener el 

carácter de ofrecer el mejor entretenimiento, 

que esta casa ha gozado durante los pasados 

20 años.”

Proseguía: “Los caballeros pueden confi ar 

que aquí encontrarán sirvientes atentos. El 

bar estará abastecido con buenos licores ge-

nuinos, en la mesa, la comida será de lo mejor 

que pueda ofrecer el mercado o la tempo-

rada.”...

Nueva Orleans, destaca Dawdy, siempre se 

ha dado a conocer por su estilo de vida liber-

tino. Todos los franceses abandonaron la ciu-

dad como su colonia alrededor de 1735, al 

perder el apoyo de la nación, por considerar 

que no merecía ser una colonia. Novelas como 

Manon Lescaut mostraban la ciudad como una 

madriguera de pecado y corrupción y, a lo 

largo de Europa, “creyeron que los locales bá-

sicamente eran un puñado de granujas, inmo-

rales y corruptos”, dice la Dra. Dawdy.

Agrega que vio semejanzas con la actuali-

dad, por el escepticismo que se generó ante 

la reconstrucción de la ciudad. La Dra. Dawdy 

caracterizó esa postura como: “no vale la 

pena salvar a las personas en Nueva Orleans, 

porque de cualquier forma todas son crimina-

les”. Sin embargo, señaló, si la devastación 

permite visualizar el camino de regreso, vale 

la pena luchar por la ciudad.

“Lo que me da esperanza es que en Nueva 

Orleans están muy ligados a la familia, al lugar 

y a la historia”, dice la Dra. Dawdy. “Si alguien 

va a sacar la cara por ella, a partir del sentido 

de su historia o por la tradición, esa es la 

gente de Nueva Orleans”.

FUENTE: John Schwartz, “Archaeologist in New 
Orleans Finds a Way to Help the Living”. Tomado 
de The New York Times, 3 de enero de 2006. © 2006 
The New York Times. Todos los derechos reservados. 
Usado con permiso y protegido por las leyes de 
copyright de Estados Unidos. Queda prohibida la im-
presión, copia, redistribución o retransmisión del ma-
terial sin permiso escrito expreso. www.nytimes.com

de la antropología aplicada, como se describe en 
el apartado “Valorar el quehacer antropológico” 
de este capítulo, consiste en ayudar a una comu-
nidad a preservar su cultura ante las amenazas 
o desastres, como el huracán Katrina.

La perspectiva sistemática de la antropología 
reconoce que el cambio no ocurre en el vacío. Un 
programa o proyecto siempre afecta de manera 
diversa; algunos efectos, incluso son imprevisi-
bles. Un ejemplo estadounidense de consecuen-
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cias inadvertidas fue un programa para mejorar 
el aprecio de los profesores hacia las diferencias 
culturales, cuyo resultado devino en estereotipos 
étnicos (Kleinfi eld, 1975). En específi co, los estu-
diantes americanos nativos se sintieron margina-
dos de sus compañeros de clase ante las alusio-
nes de los profesores hacia su herencia nativa. 
Los estudiantes consideraron tal atención a su et-
nicidad como condescendiente y humillante. In-
ternacionalmente, docenas de proyectos de desa-
rrollo económico que tenían la intención de 
aumentar la productividad mediante la irriga-
ción, empeoraron la salud pública al crear vías 
fl uviales donde proliferaban las enfermedades.

ANTROPOLOGÍA 
DEL DESARROLLO
La antropología del desarrollo es la rama de la 
antropología aplicada que centra su atención en el 
estudio de los confl ictos sociales y la dimensión 
cultural del desarrollo económico. Los antropólo-
gos del desarrollo no sólo llevan a cabo políticas 
planifi cadas por otros; también planifi can y guían 
la política. (Para discusiones más detalladas sobre 
los temas de la antropología del desarrollo, vea 
Edelman y Haugerud, 2004; Escobar, 1995; Fergu-
son, 1995; Nolan, 2002; y Robertson, 1995.)

Sin embargo, los dilemas éticos con frecuencia 
confrontan a los antropólogos del desarrollo (Es-
cobar, 1991/1995). A menudo nuestro respeto 
por la diversidad cultural es ofendido, porque 

los esfuerzos por extender la industria y la tecno-
logía pueden acarrear profundos cambios cultu-
rales, de ahí las amenazas a la diversidad cultu-
ral. Por lo general, la ayuda extranjera no arriba a 
los lugares donde las necesidades y el sufri-
miento son mayores, debido a que se emplean de 
acuerdo con las prioridades políticas, económi-
cas y estratégicas de donadores internacionales, 
líderes políticos y grupos de interés poderosos. 
La atención de los planifi cadores no siempre co-
incide con los mejores intereses de los habitantes 
locales. Aunque la meta de la mayoría de los pro-
yectos de desarrollo es mejorar la calidad de 
vida, los estándares de vida con frecuencia decli-
nan en el área benefi ciada (Bodley, ed., 1988).

Equidad
En la actualidad, las políticas de desarrollo persi-
guen la meta de promover la equidad. Equidad 
creciente signifi ca reducir la pobreza y distribuir 
la riqueza de manera más igualitaria. Sin em-
bargo, si los proyectos se plantean para aumentar 
la equidad, deben contar con el apoyo de gobier-
nos reformistas. Los ricos y poderosos por lo ge-
neral se resisten a los proyectos que amenazan 
sus intereses establecidos.

Es más probable que algunos proyectos de de-
sarrollo, particularmente esquemas de irrigación, 
incrementen las disparidades en la riqueza; es de-
cir, que impacten de manera negativa la equidad. 
Una distribución de recursos inicialmente inequi-
tativa (en particular de la tierra) con frecuencia se 
convierte en la base de mayor sesgo después del 
proyecto. El impacto social de la nueva tecnología 
tiende a ser más severo y contribuye negativa-
mente a la calidad de vida y a la equidad, cuando 
las entradas se canalizan a través del rico.

Muchos proyectos pesqueros también han te-
nido resultados de equidad negativos (vea Du-
rrenberger y King, 2000). En Bahía, Brasil (Kottak, 
2006), los propietarios de los botes consiguieron 
préstamos para comprar motores. Para pagar los 
préstamos, los propietarios aumentaron el porcen-
taje de la pesca que reclamaron de su tripulación. 
Con los años, usaron sus crecientes benefi cios 
para comprar botes cada vez más grandes y costo-
sos. El resultado fue la estratifi cación: la creación 
de un grupo de gente adinerada dentro de una 
comunidad anteriormente igualitaria. Estos 
eventos entorpecieron la iniciativa individual e in-
terfi rieron en el desarrollo de la industria pes-
quera. Con nuevos botes y tan costosos, los jóve-
nes ambiciosos, que alguna vez hubieran buscado 
carreras en la pesca, ahora ya no tienen forma de 
obtener sus propios botes. En vez de ello, buscan 
trabajo asalariado en tierra. Para evitar tales resul-
tados, las agencias que garantizan crédito deben 
buscar jóvenes pescadores emprendedores en lu-
gar de otorgar préstamos sólo a los propietarios y 
a los negociantes establecidos.

antropología del 
desarrollo
Campo que examina las 
dimensiones sociocultu-
rales del desarrollo 
económico.

equidad creciente
Reducción en la pobreza 
absoluta, con una distri-
bución más equitativa de 
la riqueza.

Conjunto de botes anclados en Dai-Lanh, villa pesquera en Vietnam. El propie-

tario de un bote consigue un préstamo para comprar un motor. Para pagarlo, 

aumenta la porción de la pesca que retiene por su propia cuenta. Posterior-

mente, usa sus crecientes benefi cios para comprar un bote más costoso y re-

clama una porción aún mayor a costa de su tripulación. ¿Es posible encontrar 

una solución más equitativa?
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ESTRATEGIAS PARA 
LA INNOVACIÓN
Los antropólogos del desarrollo, preocupados por 
los confl ictos sociales y la dimensión cultural del 
desarrollo económico, deben trabajar de manera 
conjunta con los locales para ayudarles a valorar e 
identifi car sus deseos y necesidades para el cam-
bio. Existen diversas demandas locales que re-
quieren recursos para realizar proyectos de desa-
rrollo; sin embargo, con frecuencia se gastan 
recursos en lugares que no lo requieren y se aban-
donan otros en los que sí son necesarios. La antro-
pología del desarrollo puede ayudar a ordenar las 
necesidades en los diferentes lugares y ajustar los 
proyectos. Un aspecto relevante a tomar en cuenta 
en los proyectos que se pretendan echar a andar es 
poner en primer lugar a la gente, y consultarla 
para que esos proyectos respondan a los requeri-
mientos que expresan (Cernea, 1991). Después, los 
antropólogos del desarrollo pueden trabajar y ga-
rantizar formas socialmente compatibles para rea-
lizar un buen proyecto.

En un estudio comparativo de 68 proyectos de 
desarrollo rural en diversos países, me encontré 
que los proyectos de desarrollo económico cultu-
ralmente compatibles tenían el doble de éxito fi -
nanciero que los incompatibles (Kottak, 1990b, 
1991). Este hallazgo muestra que usar la expe-
riencia antropológica en la planifi cación para ga-
rantizar compatibilidad cultural justifi ca el costo. 
Para maximizar los benefi cios sociales y econó-
micos, los proyectos deben: 1) ser culturalmente 
compatibles, 2) responder a necesidades local-
mente percibidas, 3) involucrar a hombres y mu-
jeres en la planifi cación y realización de los cam-
bios que los afectan, 4) utilizar las organizaciones 
tradicionales, y 5) ser fl exibles.

Sobreinnovación
En un estudio comparativo que realicé, los pro-
yectos compatibles y exitosos evitaron la falacia 
de la sobreinnovación (demasiado cambio). Se 
esperaría que la gente se resistiese a los proyectos 
de desarrollo que requieran cambios mayores en 
sus vidas diarias. La gente usualmente quiere 
cambiar lo sufi ciente para conservar lo que tiene. 
Los motivos para modifi car el comportamiento 
provienen de la cultura tradicional y de las pe-
queñas preocupaciones de la vida cotidiana. Los 
valores de los campesinos no son tan abstractos 
como “aprender una mejor forma”, “progresar”, 
“aumentar el conocimiento técnico”, “mejorar la 
efi ciencia” o “adoptar técnicas modernas”.

En vez de ello, sus objetivos están aterrizados 
y son específi cos. La gente quiere aumentar la 
producción en un campo de arroz, acumular re-
cursos para una ceremonia, que sus hijos vayan a 
la escuela o tener sufi ciente dinero para pagar los 
impuestos. Las metas y valores de los producto-

res de subsistencia difi eren de los de la gente que 
produce sólo para ganar dinero, tal como ellos se 
distancian de los objetivos de los planifi cadores 
de desarrollo. Lo anterior reitera que durante la 
planifi cación deben considerarse diferentes siste-
mas de valores.

En el estudio comparativo, fracasaron aque-
llos proyectos incompatibles económica y cultu-
ralmente. Por ejemplo, en el sur asiático un pro-
yecto promovió el cultivo de cebollas y pimienta, 
con la esperanza de que tal práctica encajara con 
el sistema preexistente en el uso intenso de 
mano de obra para cultivar arroz. La labranza 
de estos cultivos comerciales no era tradicional 
en el área y entró en confl icto con las priorida-
des de cultivo existentes y otros intereses de los 
granjeros. Además, los picos de demanda de 
mano de obra para la cosecha de pimienta y ce-
bolla coincidían con los del arroz, al que los 
granjeros daban prioridad.

A lo largo del mundo, los problemas de los 
proyectos surgen por la inadecuada atención y la 
consecuente falta de ajuste con la cultura local. 
Otro proyecto inocente e incompatible fue un es-
quema sobreinnovador en Etiopía. Su principal 
falacia consistió en tratar de convertir a los pasto-
res nómadas en agricultores sedentarios. Ignoró 
los derechos de tierra tradicionales. Los forasteros, 
granjeros comerciales, conseguirían gran parte del 
territorio de los pastores. Se esperaba que los 
pastores se asentaran y comenzaran a sembrar. 
Ese proyecto benefi ció a los forasteros acaudala-
dos y no a los habitantes locales. De manera inge-
nua, los planifi cadores esperaban que los pasto-
res de libre movimiento abandonaran una forma 
de vida de generaciones para trabajar tres veces 
más duro cultivando arroz y recogiendo algodón 
para el capataz.

Subdiferenciación
La subdiferenciación es la tendencia falsa de ver 
a “los países menos desarrollados” con más se-
mejanzas entre sí. Las agencias de desarrollo con 
frecuencia ignoraban la diversidad cultural (por 
ejemplo, entre Brasil y Burundi) y adoptaban un 
enfoque uniforme ante conjuntos de personas, de 
suyo, muy diferentes. Al pasar por alto la diver-
sidad cultural, muchos proyectos también han 
tratado de imponer nociones de propiedad y uni-
dades sociales incompatibles. Con mucha fre-
cuencia, un diseño social erróneo supone o 1) 
unidades productivas propiedad privada de un 
individuo o pareja, trabajadas por una familia 
nuclear, o 2) cooperativas que al menos parcial-
mente se basan en modelos del ex bloque del Este 
y los países socialistas.

Un ejemplo sobre modelos euroamericanos 
defi cientes (el individuo y la familia nuclear) 
ocurrió en un proyecto de África occidental dise-
ñado para un área donde la familia extensa era la 

subdiferenciación
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Tratar de lograr dema-
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unidad social básica. El proyecto triunfó a pesar 
de los defectos del diseño social, pues los partici-
pantes usaron sus redes familiares extensas tra-
dicionales para incorporar a otros pobladores. 
Con el tiempo, se benefi ció al doble de las perso-
nas planeadas porque los miembros de las fami-
lias extensas acudían en masa al área del pro-
yecto. Aquí, los pobladores modifi caron el diseño 
del proyecto que se les impuso, al seguir los prin-
cipios de su sociedad tradicional.

El cooperativismo es el segundo modelo social 
impuesto desde fuera y común en estrategias de 
desarrollo. En el estudio comparativo de los pro-
yectos de desarrollo rural, las nuevas cooperativas 
alcanzaron malas califi caciones. Las cooperativas 
triunfaron sólo cuando se aprovecharon las insti-
tuciones comunales preexistentes a nivel local. De 
esa experiencia procede un corolario que deriva 
de una regla más general: los grupos de partici-
pantes son más efectivos cuando se toma en 
cuenta la organización social tradicional o existen 
semejanzas socioeconómicas entre sus miembros.

Ningún modelo social extranjero, ya sea la 
granja de la familia nuclear o la cooperativa, po-
see un récord intachable en el desarrollo. Es nece-
saria una alternativa: partir de los modelos socia-
les nativos para su propio desarrollo. Se trata de 
unidades sociales tradicionales, como los clanes, 
linajes y otros grupos de parentesco extensos de 
África, Oceanía y muchas otras naciones, con sus 
territorios y recursos de propiedad comunal. La 

estrategia más humana y productiva para el cam-
bio es basar el diseño social en las formas sociales 
tradicionales en cada zona.

Modelos indígenas
Muchos gobiernos no están genuina o realista-
mente, comprometidos con el mejoramiento de las 
vidas de sus ciudadanos. La interferencia de 
las grandes potencias también evita que los go-
biernos promulguen las reformas necesarias. No 
obstante, en algunas naciones, el gobierno actúa 
más como un agente del pueblo. Madagascar es 
un ejemplo de lo anterior. Los malgaches de Ma-
dagascar, antes del origen del Estado, se han or-
ganizado en grupos de descendencia; es decir, un 
grupo de parentesco cuya solidaridad social se 
determina por la creencia de que cuentan con an-
cestros comunes. Los merina, creadores del ma-
yor Estado precolonial de Madagascar, integra-
ron los grupos de descendencia en su estructura, 
convirtiendo a los miembros de grupos impor-
tantes en consejeros del rey, y por tanto, les otor-
garon autoridad en el gobierno. El estado Merina 
tomó provisiones para la gente que gobernó. Re-
caudó impuestos y organizó la mano de obra 
para proyectos públicos de trabajo. Como recom-
pensa ofreció la redistribución de recursos a los 
campesinos que lo necesitaban; también les ga-
rantizó protección contra la guerra y las incursio-
nes esclavistas y les permitió cultivar en paz sus 
campos de arroz. El gobierno mantuvo los siste-
mas de riego para esos cultivos. A los niños cam-
pesinos ambiciosos les dio la oportunidad de 
convertirse, mediante trabajo duro y estudio, en 
burócratas estatales.

A lo largo de la historia del estado Merina, y 
su continuación en la moderna Madagascar, han 
existido relaciones entre el individuo, el grupo 
de descendencia y el estado. Las comunidades 
malgaches locales, donde la residencia se basa en 
la descendencia, están más cohesionadas y ho-
mogéneas con respecto a las comunidades en La-
tinoamérica o en Norteamérica. Madagascar con-
siguió la independencia política de Francia en 
1960. Aunque todavía dependía económica-
mente de su metrópoli cuando realicé investiga-
ción ahí por primera vez entre 1966 y 1967, el 
nuevo gobierno mantenía una política de desa-
rrollo económico dirigida al aumento de la capa-
cidad de los malgaches para alimentarse ellos 
mismos. La política gubernamental enfatizaba el 
aumento en la producción de arroz, un cultivo de 
subsistencia, en lugar de los cultivos comerciales. 
Más aún, las comunidades locales, con sus patro-
nes y solidaridad cooperativos tradicionales ba-
sados en el parentesco y la descendencia, eran 
tratadas como socios en el proceso de desarrollo, 
y no como obstáculos.

En cierto sentido, el grupo de descendencia 
(clan o linaje) estaba adaptado de antemano 

Para maximizar los benefi cios, los proyectos de desarrollo deben responder a 

las necesidades percibidas en la localidad. En la imagen se muestra (en primer 

plano) a la presidenta de una cooperativa nicaragüense que fabrica y comercia-

liza hamacas. Esta cooperativa recibió apoyo de una organización no guberna-

mental (ONG) cuyas metas incluyen aumentar los benefi cios recibidos por las 

mujeres que derivan del desarrollo económico.
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para un desarrollo nacional equitativo. En Ma-
dagascar, los miembros de los grupos de des-
cendencia locales de manera rutinaria compar-
ten sus recursos para educar a sus miembros 
ambiciosos. Una vez educados, dichos hombres 
y mujeres obtienen posiciones económicamente 
seguras en la nación. Entonces comparten las 
ventajas de sus nuevas posiciones con su paren-
tela. Por ejemplo, dan pensión completa a sus 
primos rurales que asisten a la escuela y los 
ayudan a encontrar empleos.

Las administraciones malgaches por lo gene-
ral parecen compartir un compromiso con el de-
sarrollo económico democrático, quizá porque 
los funcionarios del gobierno son gente del 
campo o poseen fuertes lazos personales con él. 
En contraste, en los países latinoamericanos, las 
élites y la clase más baja tienen diferentes oríge-
nes y no hay fuertes lazos a través del parentesco, 
la descendencia o el matrimonio.

Más aún, las sociedades con organización por 
grupos de descendencia contradicen la suposi-
ción que comparten científi cos sociales y econo-
mistas. Lo cual no evita que conforme las nacio-
nes se ligan más a la economía mundial, las 
formas indígenas de organización social se des-
componen y transitan hacia la organización de la 
familias nucleares, se vuelven impersonales y se 
alienan. Los grupos de descendencia, que se ba-
san en la comunidad tradicional y la solidaridad 
corporativa, juegan roles importantes en el desa-
rrollo económico.

El desarrollo realista promueve el cambio, 
pero no la sobreinnovación. Muchos cambios son 
posibles si la meta es preservar los sistemas loca-
les mientras se consigue hacerlos funcionar me-
jor. Los proyectos de desarrollo económico exito-
sos respetan, o al menos no atacan, los patrones 
culturales locales. El desarrollo efectivo aprove-
cha las prácticas culturales y las estructuras so-
ciales indígenas.

ANTROPOLOGÍA 
Y EDUCACIÓN
La atención a la cultura también es fundamental 
para la antropología y la educación, cuyas in-
vestigaciones toma en cuenta desde los salones 
de clase y se extienden hasta los hogares, vecin-
darios y comunidades (vea Spindler, 2000, 
2005). En los salones de clase los antropólogos 
observan las interacciones entre profesores, 
alumnos, padres y visitantes. El clásico reporte 
de Jules Henry del salón de clase de una escuela 
primaria estadounidense (1955) muestra cómo 
los alumnos aprenden a conformarse y compe-
tir con sus pares. Los antropólogos ven a los ni-
ños como criaturas culturales completas, cuyas 
enculturación y actitudes hacia la educación 

pertenecen a un contexto que incluye familias y 
pares.

Sociolingüistas y antropólogos culturales tra-
bajan juntos en la investigación educativa. Por 
ejemplo, en un estudio de los alumnos puertorri-
queños de séptimo grado en el medio-oeste ur-
bano (Hill-Burnett, 1978), los antropólogos des-
cubrieron percepciones falsas de los profesores; 
éstos, de manera errónea suponían que los pa-
dres puertorriqueños valoraban menos la educa-
ción que los no hispanos; sin embargo, entrevis-
tas a profundidad revelaron que los padres 
puertorriqueños la apreciaban más.

Los antropólogos también descubrieron que 
ciertas prácticas evitaban que los hispanos fue-
ran educados de manera adecuada. Por ejemplo, 
el sindicato de maestros y la junta de educación 
acordaron impartir “inglés como lengua extran-
jera”. Sin embargo, no proporcionaron profeso-
res bilingües para trabajar con los alumnos que 
hablaban español. La escuela asignaba a todos 
los alumnos (incluidos los no hispanos) con bajas 
califi caciones en lectura y problemas de compor-
tamiento al curso de “inglés como lengua extran-
jera”. Este desastre educativo se debió a que 
compartían el salón de clase un profesor que no 
hablaba español, niños que apenas sabían inglés 
y un grupo de alumnos que hablaba inglés y 
mostraba problemas de lectura y comporta-
miento. Los hablantes de español se rezagaban 
no sólo en lectura, sino en todas las materias. Se 
habrían mantenido en las otras materias si al me-
nos un hablante de español les hubiera impar-
tido ciencias naturales, estudios sociales y mate-
máticas hasta que estuvieran listos para aprender 
dichas materias en lengua inglesa.

antropología y 
educación
Estudio de los educan-
dos en el contexto de su 
familia, de sus pares y la 
enculturación.

En un salón de clase de una escuela primaria bilingüe, 

una niña hispana y otra asiática leen juntas un libro 

escrito en español. En tales salones de clase, y en su 

extensión hacia la comunidad, los antropólogos de la 

educación estudian los antecedentes, el comporta-

miento, las creencias y las actitudes de los profesores, 

los alumnos, los padres y las familias en su contexto 

(multi)cultural.
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ANTROPOLOGÍA URBANA
Alan y Josephine Smart (2003) han señalado que 
las ciudades desde hace mucho tiempo están in-
fl uenciadas por fuerzas globales, incluidos el capi-
talismo mundial y el colonialismo. Sin embargo, 
los roles de las urbes en el sistema mundial cam-
biaron recientemente como resultado de la nueva 
compresión sobre el espacio-tiempo derivada de 
los modernos sistemas de transportación y co-
municación. Esto es: todo parece más cercano 
hoy, porque el contacto y el movimiento son mu-
cho más sencillos.

En el contexto de la globalización contempo-
ránea, los medios masivos pueden volverse tan 
importantes como los factores locales en la guía 
de las rutinas diarias, los sueños y las aspiracio-
nes. La gente vive en lugares particulares, pero 
sus imaginaciones y vínculos no tienen que estar 
confi nados localmente (Appadurai, 1996). La 
gente migra a ciudades en parte por razones eco-
nómicas, pero también para estar donde se en-
cuentra la acción. Las personas buscan experien-
cias que sólo están disponibles en las ciudades, 
como el teatro en vivo o las calles bulliciosas. Los 
brasileños rurales usualmente citan el movi-
miento y la excitación urbanos como algo que es 
necesario valorar. Los migrantes internacionales 
tienden a asentarse en las ciudades más grandes 
en las que ocurren más cosas. Por ejemplo, en 
Canadá, que, después de Australia, tiene el por-
centaje más alto de población nacida en el extran-
jero, 71.2% de los inmigrantes se asientan en To-
ronto, Vancouver o Montreal. Casi la mitad de 
los ciudadanos de Toronto nacieron fuera de Ca-
nadá (Smart y Smart, 2003).

Desde la Revolución Industrial, el porcentaje 
de la población mundial que vive en las ciudades 
aumentó como nunca. Tan sólo en 1800, alrededor 
de 3% de la gente radicaba en ciudades, en com-
paración con 13% en 1900, más de 40% en 1980, y 
aproximadamente 50% en la actualidad (vea 
Smart y Smart, 2003). Los países más desarrolla-
dos  estaban 76% más urbanizados en 1999, en 
comparación con 39% de los menos desarrolla-
dos. No obstante, la tasa de crecimiento de urba-
nización es mucho más rápida en estos últimos 
(Smart y Smart, 2003). En 1900 el mundo sólo te-
nía 16 ciudades con más de un millón de perso-
nas, pero en 2005 ya había 314 millones. Para el 
2025, 60% de la población global será urbana 
(Butler, 2005; Stevens, 1992).

Aproximadamente mil millones de personas, 
un sexto de la población mundial, vive en barrios 
bajos urbanos, principalmente sin agua, insalu-
bres, sin servicios públicos ni seguridad legal (Vi-
dal, 2003). De continuar las tendencias actuales, 
el aumento de la población urbana y la concen-
tración de personas en los barrios bajos estarán 
acompañados por crecientes tasas de criminali-
dad, junto con la contaminación del agua, el aire 

y por ruido. Dichos problemas serán más severos 
en los países menos desarrollados.

Conforme la industrialización y la urbaniza-
ción se dispersan por todo el globo, los antropó-
logos estudian cada vez más dichos procesos y 
los problemas sociales que crean. La antropolo-
gía urbana, que tiene dimensiones tanto teóricas 
(investigación básica) como aplicadas, es el estu-
dio transcultural y etnográfi co de la urbaniza-
ción global y la vida en las ciudades (vea Aoyagi, 
Nas y Traphagan, 1998; Gmelch y Zenner, 2002; 
Smart y Smart, 2003; Stevenson, 2003). Estados 
Unidos y Canadá se han convertido en lugares 
populares para la investigación antropológica 
urbana sobre todo en temas como inmigración, 
etnicidad, pobreza, clase y violencia urbana (Mu-
llings, 1987; Vigil, 2003).

Urbano frente a rural
Al reconocer que una ciudad presenta un con-
texto social muy diferente al de una aldea tribal 
o de campesinos, uno de los primeros estudio-
sos de la urbanización, el antropólogo Robert 
Redfi eld, se centró en los contrastes entre las vi-
das rural y urbana. Él comparó las comunidades 
rurales, cuyas relaciones sociales se dan sobre 
una base cara a cara, con las ciudades, donde lo 
impersonal caracteriza a muchos aspectos de la 
vida. Redfi eld (1941) propuso que la urbaniza-
ción se estudiara a lo largo de un continuo ru-
ral-urbano. Describió las diferencias en valores 
y relaciones sociales en cuatro sitios que abarca-
ban tal continuo. En la península de Yucatán, en 
México, Redfi eld comparó una aislada comuni-
dad indígena de habla maya, un poblado cam-
pesino rural, una pequeña ciudad provincial y 
una gran capital. Varios estudios en África (Little, 
1971) y Asia estuvieron infl uenciados por la vi-
sión de Redfi eld de que las ciudades son centros 
a través de los cuales las innovaciones cultura-
les se dispersan hacia las áreas rurales y tribales.

En cualquier nación, lo urbano y lo rural re-
presentan diferentes sistemas sociales. Sin em-
bargo, la difusión o el préstamo cultural ocurren 
conforme las personas, los productos, las imá-
genes y los mensajes se mueven de uno al otro 
ambiente. Los migrantes llevan las prácticas y 
creencias rurales a las ciudades y conducen pa-
trones urbanos de vuelta al hogar. Las experien-
cias y formas sociales del área rural afectan la 
adaptación a la vida en la ciudad. Los citadinos 
también desarrollan nuevas instituciones para 
satisfacer necesidades urbanas específi cas (Mit-
chell, 1966).

Un enfoque de la antropología aplicada a la 
planifi cación urbana identifi ca grupos sociales 
clave en el contexto urbano. Después de señalar 
dichos grupos, el antropólogo puede evocar sus 
deseos de cambio, comunicar dichas necesidades 
a agencias de fi nanciamiento y trabajar con agen-

antropología urbana
Estudio antropológico 
de las ciudades y la vida 
urbana.



Capítulo 4  Aplicación de la antropología 97

cias y personas locales para realizar dichas me-
tas. En África, los grupos importantes son asocia-
ciones étnicas, grupos ocupacionales, clubes 
sociales, grupos religiosos y sociedades funera-
rias. Mediante la membresía a tales grupos, los 
africanos urbanos mantienen amplias redes de 
contactos personales y de apoyo (Banton, 1957; 
Little, 1965). Esos grupos también tienen víncu-
los con sus parientes rurales, a quienes propor-
cionan apoyo fi nanciero y alojamiento urbano. 
En ocasiones, tales grupos se ven a sí mismos 
como un gigantesco grupo de parentesco, un 
clan que incluye miembros urbanos y rurales. 
Los miembros pueden llamarse mutuamente 
“hermano” y “hermana”. Como en una familia 
extensa, los miembros ricos ayudan a sus parien-
tes pobres. El comportamiento impropio de un 
miembro puede conducir a la expulsión, un des-
tino infeliz para un migrante en una gran ciudad 
étnicamente heterogénea.

El antropólogo urbano puede ejercer un rol 
para ayudar a grupos sociales relevantes a lidiar 
con instituciones de una ciudad, como los servi-
cios legales y sociales, con los que los migrantes 
recientes pueden no estar familiarizados. En 
ciertas ciudades estadounidenses, como en 
África, las asociaciones étnicas basadas en el pa-
rentesco son grupos urbanos relevantes. Un 
ejemplo proviene de Los Ángeles, que tiene la 
mayor comunidad inmigrante samoana (más de 
12 000 personas) en Estados Unidos. Los samoa-
nos en Los Ángeles aprovechan su sistema tra-
dicional de matai (matai signifi ca “jefe”; ahora el 
sistema matai se refi ere al respeto por los ancia-
nos) para lidiar con los problemas de las urbes 
modernas. Un ejemplo: en 1992, un ofi cial de 
policía anglosajón disparó y mató a dos herma-
nos samoanos desarmados. Cuando un juez 
desechó los cargos contra el ofi cial, los líderes 
locales usaron el sistema matai para calmar a los 
jóvenes enojados (quienes habían formado ban-
das, como otros grupos étnicos en el área de Los 
Ángeles). Los líderes del clan y los ancianos or-
ganizaron una reunión comunitaria bastante 
nutrida, en la que urgieron a los miembros jóve-
nes a ser pacientes. Entonces los samoanos usa-
ron el sistema judicial estadounidense. Presen-
taron una querella civil contra el ofi cial en 
cuestión y presionaron al Departamento de Jus-
ticia estadounidense para iniciar una denuncia 
de derechos civiles en la materia (Mydans, 
1992b). No todos los confl ictos que involucran 
bandas y cumplimiento de la ley terminan tan 
pacífi camente.

James Vigil (2003), examina la violencia de las 
bandas en el contexto de la adaptación inmi-
grante a gran escala a las ciudades estadouniden-
ses. Plantea que la mayoría de las bandas, antes 
de la década de los setenta, se ubicaban en encla-
ves étnicos blancos en ciudades del Este y del 
Medio Oeste. En ese entonces, los incidentes con 

bandas por lo general eran peleas que involucra-
ban puños, palos y navajas. En la actualidad, las 
bandas están compuestas con más frecuencia por 
grupos étnicos no blancos, y las armas de fuego 
sustituyeron a las menos letales del pasado. Las 
bandas todavía están formadas principalmente 
por adolescentes varones que crecieron juntos, por 
lo general en un barrio de clase baja, donde se 
estima que alrededor de 10% de los hombres jó-
venes se unen a bandas. Las mujeres pandilleras 
son mucho más raras, pues representan de 4 a 
15% de los miembros de las bandas. Con las pan-
dillas organizadas jerárquicamente por edad, los 
miembros más viejos presionan a los más jóvenes 
(por lo general de 14 a 18 años de edad) a realizar 
actos violentos contra sus rivales (Vigil, 2003).

Las poblaciones en las que radica la mayoría 
de los miembros de las bandas de hoy, original-
mente se asentaron en las áreas urbanas más po-
bres. En la Costa Este se trataba de vecindarios 
deteriorados donde ya estaba presente un estilo 
de vida criminal. Alrededor de Los Ángeles, los 
migrantes urbanos crearon asentamientos de tipo 
invasivo en espacios anteriormente vacíos. Los 
inmigrantes tienden a residir en barrios alejados 
de la gente de clase media, por tanto, limitan sus 
oportunidades de integración. Confi nados de esa 
forma, y enfrentando hacinamiento residencial, 
la gente pobre con frecuencia experimenta frus-
tración, que puede conducir a actos agresivos 
(Vigil, 2003). Asimismo, las industrias y empleos 
se mudaron de los núcleos originales a suburbios 
distantes y naciones extranjeras. Los jóvenes mi-
noritarios urbanos tienen acceso limitado a em-
pleos de nivel básico; con frecuencia reciben trato 
duro de las autoridades, en especial de policías. 
La frustración y la competencia por los recursos 
pueden activar incidentes agresivos y alimentar 
la violencia urbana. Para sobrevivir, muchos resi-
dentes de barrios olvidados se han volcado hacia 
modalidades económicas informales e ilegales, de 
las cuales el tráfi co de drogas en particular ha in-
tensifi cado la violencia de las bandas (Vigil, 2003). 
¿Cómo puede abordar el problema de la violencia 
urbana un antropólogo aplicado? ¿A qué grupos 
necesitaría involucrar para el estudio?

ANTROPOLOGÍA MÉDICA
La antropología médica es tanto académica-teó-
rica como aplicada-práctica e incluye a antropó-
logos de los cuatro subcampos (vea Anderson, 
1996; Briggs, 2005; Brown, 1998; Dressler et al., 
2005; Joralemon, 2006; Singer y Baer, 2007). Los 
antropólogos médicos examinan cuestiones so-
bre cuáles enfermedades y condiciones de salud 
afectan a poblaciones particulares (y por qué) y 
cómo los padecimientos se construyen social-
mente, diagnostican, gestionan y tratan en diver-
sas sociedades.

antropología médica
Estudio biocultural com-
parativo de la enferme-
dad, los problemas de 
salud y los sistemas de 
atención a la salud.
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La enfermedad se refi ere a una amenaza a la 
salud científi camente identifi cada, causada gené-
ticamente o por medio de una bacteria, virus, 
hongo, parásito u otro patógeno. El padeci-
miento es una condición de carencia de salud 
que percibe y siente un individuo (Inhorn y 
Brown, 1990). Las percepciones de buena y mala 
salud, igual que las amenazas y los problemas 
sanitarios se construyen culturalmente. Diversos 
grupos étnicos y culturas reconocen diferentes 
padecimientos, síntomas y causas, y desarrollan 
distintos sistemas para la atención de la salud y 
estrategias de tratamiento.

La incidencia y la severidad de la enfermedad 
varían también (vea Barnes, 2005; Baer, Singer y 
Susser, 2003). Las diferencias de grupo son evi-
dentes en Estados Unidos. Keppel, Pearch y Wa-
gener (2002) examinaron datos entre 1990 y 1998, 
usando 10 indicadores de estado de salud, en re-
lación con categorías raciales y étnicas utilizadas 
en el censo estadounidense: blancos no hispanos, 
negros no hispanos, hispanos, nativos americanos 
o de Alaska, y asiáticos o isleños del Pacífi co. Las 

tasas de los estadounidenses negros para seis me-
didas (mortalidad total, cardiopatía, cáncer de 
pulmón, cáncer de mama, apoplejía y homicidio) 
superaron los de otros grupos por un factor que 
varía de 2.5 a casi 10 puntos. Otros grupos étnicos 
alcanzaron tasas más altas en suicidio (los estado-
unidenses blancos) y en accidentes automovilísti-
cos (los nativos americanos y de Alaska). De ma-
nera global, los asiáticos presentaron la duración 
de vida más larga (vea Dressler et al., 2005).

Hurtado y sus colegas (2005) se percataron de 
la prevalencia de pobre salud y las tasas inusual-
mente elevadas de mortalidad temprana entre 
las poblaciones indígenas de Sudamérica. La es-
peranza de vida al nacer es al menos 20 años me-
nor entre los grupos indígenas, en comparación 
con otros sudamericanos. En el 2000, la espe-
ranza de vida de los indígenas en Brasil y Vene-
zuela fue menor que la de Sierra Leona, que tenía 
la esperanza de vida nacional reportada como la 
más baja del mundo (Hurtado et al., 2005).

¿Cómo pueden ayudar a mejorar la gran dis-
paridad sanitaria entre los indígenas y otras po-

Los antropólogos 

han advertido sobre 

la relevancia de los 

grupos juveniles ur-

banos, incluidas las 

bandas, que ahora 

cobran un ámbito 

transnacional. Aquí, 

un miembro de una 

banda, deportado de 

California a San Sal-

vador, hace la seña 

de mano para repre-

sentar a la banda de 

la Calle 18. Dicha 

banda, que se ori-

ginó en California, 

se dispersó a lo 

largo de Centroamé-

rica vía las deporta-

ciones masivas de 

salvadoreños desde 

Estados Unidos. Se-

parados de sus fami-

lias, miles de estos 

ex californianos 

buscan a las bandas 

locales para apoyo 

social y protección 

física.

enfermedad
Amenaza a la salud cien-
tífi camente identifi cada, 
causada por un pató-
geno conocido.

padecimiento
Una condición de males-
tar que siente un 
individuo.
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blaciones los antropólogos aplicados? Hurtado y 
sus colegas (2005) sugieren tres pasos: 1) identifi -
car los problemas de salud más urgentes que en-
frentan las comunidades indígenas; 2) recopilar 
información acerca de las soluciones a dichos 
problemas; y 3) implementar soluciones en colabo-
ración con agencias y organizaciones encargadas 
de los programas de salud pública para poblacio-
nes indígenas.

En muchas áreas, el sistema mundial y el colo-
nialismo empeoraron la salud de los indígenas al 
esparcir enfermedades, guerras, servidumbre y 
otros factores de estrés. En tiempos antiguos, los 
cazadores-recolectores carecieron de la mayoría 
de las enfermedades infecciosas epidémicas que 
afectaban a las sociedades agrícolas y urbanas, 
debido al número reducido de sus miembros, su  
movilidad y relativo aislamiento en relación con 
otros grupos (Cohen y Armelagos, 1984; Inhorn y 
Brown, 1990). Las enfermedades epidémicas 
como el cólera, la tifoidea y la peste bubónica fl o-
recen en poblaciones densas, por tanto, entre 
granjeros y habitantes de la ciudad. La disper-
sión de la malaria se ha relacionado con el creci-
miento poblacional y la deforestación asociada 
con la producción de alimentos.

Con el desarrollo económico y la globalización, 
determinadas enfermedades y afecciones físicas, 
como la obesidad, se han dispersado (Ulijaszek y 
Lofi nk, 2006). La esquistosomiasis o bilharziasis 
(trematodos en el hígado) probablemente es la in-
fección parasitaria de más rápida dispersión y 
más peligrosa hasta ahora conocida. Se propaga 
mediante caracoles que viven en estanques, lagos 
y canales, por lo general los que se construyen 
para la irrigación. Un estudio realizado en una vi-
lla del delta del Nilo en Egipto (Farooq, 1966) ilus-
tró el papel de la cultura (religión) en la dispersión 
de la esquistosomiasis. La enfermedad era más co-
mún entre los musulmanes que en los cristianos, 
debido a la práctica islámica llamada wudu, ablu-
ción (baño) ritual antes de la oración. El enfoque 
de la antropología aplicada para reducir tales en-
fermedades es ver si los habitantes locales perci-
ben una relación entre el vector (por ejemplo, cara-
coles en el agua) y la enfermedad. Si no, tal 
información puede proporcionarse al reclutar la 
participación de los grupos, las escuelas y los me-
dios de comunicación locales activos.

Las mayores tasas globales de infección por 
VIH y defunciones relacionadas con el sida fi gu-
ran en África, especialmente en la región sur. 
Dado que mata a adultos productivos, el sida 
deja tras de sí niños y ancianos en difi cultades 
para sustituir la fuerza laboral perdida (Baro y 
Deubel, 2006). En África del sur y del este, el sida 
y otras enfermedades de transmisión sexual 
(ETS) se han dispersado a lo largo de las autopis-
tas, mediante encuentros entre camioneros y 
prostitutas. Las ETS también se dispersan me-
diante la prostitución, conforme los hombres jó-

venes de las áreas rurales buscan trabajo asala-
riado en ciudades, en campos de labranza o 
minas. Cuando los hombres regresan a sus villas 
natales, infectan a sus esposas (Larson, 1989; Mi-
ller y Rockweel, 1988). Las ciudades también son 
sitios privilegiados de transmisión de ETS en Eu-
ropa, Asia y Norte y Sudamérica (vea Baer, Sin-
ger y Susser, 2003; French, 2002). Los factores cul-
turales también afectan la dispersión del VIH, 
que es menos probable que se transmita cuando 
los hombres están circuncidados que cuando no 
lo están.

Los tipos e incidencia de enfermedades varían 
entre las sociedades; las culturas interpretan y 
tratan los padecimientos de manera diferente. 
Los criterios de salud y enfermedad son cons-
trucciones culturales que varían en el tiempo y el 
espacio (Martin, 1992). Sin embargo, todas las so-
ciedades poseen lo que George Foster y Barbara 
Anderson llaman teorías sistematizadas sobre la 
enfermedad para identifi car, clasifi car y explicar 
los padecimientos. De acuerdo con Foster y An-
derson (1978), existen tres teorías básicas acerca 
de las causas de los padecimientos: personalis-
tas, naturalistas y emocionales. Las teorías perso-
nalistas de la enfermedad culpan a agentes, como 
hechiceros, brujas, fantasmas o espíritus ances-
trales. Las teorías naturalistas de la enfermedad ex-
plican los padecimientos en términos impersona-
les. Un ejemplo es la medicina occidental o 
biomedicina, cuya meta es vincular los padeci-

Mujeres merinas plantan arroz en las tierras altas al sur de Antsirabe, Mada-

gascar. La esquistosomiasis, en todas sus variedades conocidas, se manifi esta 

en Madagascar y se ubica entre las infecciones parasitarias más peligrosas y 

de rápida dispersión hasta ahora conocidas. Se propaga mediante caracoles 

que viven en estanques, lagos y canales (con frecuencia en los que se crean 

para los sistemas de irrigación, como los asociados al cultivo del arroz).
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mientos con agentes científi camente demostra-
dos que no conllevan maldad personal hacia sus 
víctimas. Por tanto, la medicina occidental atri-
buye los padecimientos a organismos (por ejem-
plo, bacterias, virus, hongos o parásitos), acci-
dentes, materiales tóxicos o genes.

Otros sistemas naturalistas etnomédicos atri-
buyen la enfermedad al desequilibrio de los fl ui-
dos corporales. Muchas sociedades latinas clasi-
fi can la comida, la bebida y las condiciones 
ambientales como “calientes” o “frías”. La gente 
cree que su salud sufre cuando comen o beben 
sustancias calientes o frías juntas o bajo condicio-
nes inadecuadas. Por ejemplo, uno no debe beber 
algo frío después de un baño caliente o comer 
piña (una fruta “fría”) cuando está menstruando 
(una condición “caliente”).

Las teorías emocionales de la enfermedad supo-
nen que las experiencias emocionales causan pa-
decimientos. Por ejemplo, los latinoamericanos 
pueden desarrollar susto, un padecimiento cau-
sado por ansiedad o miedo (Bolton, 1981; Finkler, 
1985). Sus síntomas (letargo, vaguedad, distrac-
ción) son similares a los de la “pérdida de alma”, 
un diagnóstico de síntomas similar al que hacen 
los habitantes de Madagascar. El psicoanálisis 
moderno también se centra en el papel de las 
emociones para el bienestar físico y psicológico.

Todas las sociedades tienen sistemas de aten-
ción a la salud que consisten en creencias, cos-
tumbres, especialistas y técnicas dirigidas a salva-
guardar la salud y prevenir, diagnosticar y curar 
los padecimientos. La teoría de las causas de la 
enfermedad de una sociedad es relevante para el 
tratamiento. Cuando los padecimientos tienen 
una causa personalista, los especialistas 
mágico-religiosos pueden ser buenos 
sanadores. Los sanadores usan va-
rias técnicas (esotéricas y prácti-
cas), que constituyen su conoci-
miento especial. Un chamán 
puede curar la pérdida de alma 
al atraer al espíritu de vuelta 
al cuerpo. Los chamanes 
pueden facilitar los partos 
difíciles cuando piden a 
los espíritus que viajen 
por el canal de parto 
para guiar al bebé hacia 
la salida (Lévi-Strauss, 
1967). Un chamán 
puede curar una tos al 
contrarrestar una mal-
dición o remover una 
sustancia introducida 
por un hechicero.

Si hay una “profe-
sión más antigua del 
mundo” además de la 
caza y la recolección, es la de sanador, con fre-
cuencia un chamán. El papel del sanador pre-

senta algunas características universales (Foster 
y Anderson, 1978). Por tanto, los sanadores sur-
gen a través de un proceso de selección cultural-
mente defi nido (estimulación paterna, herencia, 
visiones, sueños) y entrenamiento (aprendiz de 
chamán, escuela médica). Con el tiempo, los 
practicantes de mayor experiencia certifi can al 
sanador y con ello adquiere una imagen profe-
sional. Los pacientes creen en las habilidades del 
sanador, a quien consultan y retribuyen.

No se debe perder de vista, etnocéntrica-
mente, la diferencia entre medicina científi ca y 
medicina occidental per se. A pesar de los avances 
en la tecnología, la genómica, la biología molecu-
lar, la patología, la cirugía, los diagnósticos y las 
aplicaciones, muchos procedimientos médicos 
no se justifi can de manera lógica o ante los hechos. 
La prescripción excesiva de medicamentos, la ci-
rugía innecesaria y la impersonalidad y desigual-
dad de la relación médico-paciente son caracterís-
ticas cuestionables de los sistemas médicos 
occidentales (vea Briggs, 2005, para aspectos lin-
güísticos de tal desigualdad). Además, el uso ex-
cesivo de antibióticos, no sólo para las personas, 
sino también en la alimentación de los animales, 
parece disparar una explosión de microorganis-
mos resistentes, que pueden plantear un riesgo a 
la salud pública global a largo plazo.

Sin embargo, la biomedicina aventaja al trata-
miento tribal en muchas formas. Aunque medici-
nas como la quinina, la coca, el opio, la efedrina y 
la rauwolfi a se descubrieron en sociedades no in-
dustriales, miles de medicamentos efectivos están 
disponibles hoy para tratar infi nidad de enferme-

dades. La salud preventiva mejoró du-
rante el siglo xx. Los procedimientos 

quirúrgicos de hoy son mucho más 
seguros y efectivos que los de las 
sociedades tradicionales.

Pero la industrialización y la 
globalización engendran sus 

propios problemas de salud. 
Entre los factores modernos 
que producen estrés se en-
cuentran: alimentación in-
adecuada, contacto con 
maquinaria peligrosa, tra-
bajo impersonal, aisla-
miento, pobreza, falta de 
vivienda, abuso de sus-
tancias, y contaminación 
auditiva, del aire y agua 
(vea McElroy y Town-
send, 2003). Los proble-
mas de salud en las na-
ciones industriales son 
provocados tanto por 
factores económicos, so-
ciales, políticos y cultura-

les, como por patógenos. Hoy día, en Estados 
Unidos, por ejemplo, la pobreza contribuye a ge-
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Una sanadora tradicional de Malasia. Aquí se 

muestra cómo la artemisa, una pequeña hierba 

esponjosa, se quema para facilitar la sanación. El 

sanador enciende un extremo de una moxa, con 

forma y tamaño aproximado de un cigarro, y lo 

pega, o sostiene cerca, del área a tratar durante 

varios minutos, hasta que el área se torna rojiza. 

El propósito de la moxibustión es fortalecer la 

sangre, estimular la energía espiritual y mante-

ner la salud general.

sanador
Quien diagnostica y trata 
los padecimientos.

medicina científi ca
Sistema de atención a la 
salud que se basa en co-
nocimientos y procedi-
mientos científi cos.
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nerar padecimientos como artritis, cardiopatías, 
problemas de espalda y deterioros auditivos y vi-
suales (vea Bailey, 2000). La pobreza también es 
un factor en la dispersión diferencial de las enfer-
medades infecciosas.

En la actualidad, en Estados Unidos y en otros 
países desarrollados la buena salud se ha conver-
tido en  imperativo ético (Foucault, 1990). Se es-
pera que los individuos regulen su comporta-
miento y se amolden para ajustarse al nuevo 
conocimiento médico. Quienes lo hacen adquie-
ren el estatus de ciudadanos sanitarios: personas 
con moderna comprensión del cuerpo, la salud y 
los padecimientos, que practican la higiene y de-
penden de médicos y enfermeras cuando enfer-
man. A las personas que actúan de modo diferente 
(por ejemplo, fumadores, comedores compulsi-
vos, quienes evitan a los médicos) se les estigma-
tiza como insalubres y se les culpa de sus propios 
problemas de salud (Briggs, 2005; Foucault, 1980).

Incluso adquirir una enfermedad epidémica 
como el cólera o vivir en un vecindario infectado 
puede interpretarse como un fracaso moral. Se 
supone que la gente que está adecuadamente in-
formada y actúa de manera racional puede evitar 
tales enfermedades y “prevenirlas”. Se espera 
que los individuos sigan los imperativos de la 
ciencia (por ejemplo, “hierva el agua”, “no 
fume”). Las personas pueden convertirse en ob-
jetos de discriminación o se les evita simple-
mente por pertenecer a un grupo (por ejemplo, 
homosexual, haitiano, fumador, veterano) y se 
les considera con mayor riesgo de adquirir una 
enfermedad particular (Briggs, 2005).

Los antropólogos médicos han servido como 
intérpretes culturales en programas de salud pú-
blica y deben poner atención a las teorías locales 
acerca de la naturaleza, las causas y tratamientos 
de los padecimientos. Las intervenciones de sa-
lud no pueden ser simplemente impuestas en las 
comunidades. Deben encajar en las culturas loca-
les y ser aceptadas por los habitantes locales. 
Cuando se introduce la medicina occidental, la 
gente por lo general conserva muchos de sus mé-
todos antiguos al mismo tiempo que acepta los 
nuevos (vea Green, 1987/1992). Los sanadores 
nativos pueden tratar ciertas afecciones (posesio-
nes de espíritus), mientras que los médicos pue-
den manejar otras. Si se consultan especialistas 
modernos y tradicionales, y el paciente se cura, el 
sanador nativo puede recibir mucho o más reco-
nocimiento que el médico.

Un tratamiento más personal del padeci-
miento, que simule la relación sanador-paciente-
comunidad no occidental, probablemente podría 
benefi ciar más a los sistemas occidentales. La 
medicina occidental tiende a trazar una rígida lí-
nea entre la causa biológica y la psicológica. Las 
teorías no occidentales por lo general carecen de 
distinción tan precisa, y reconocen que la salud 
deteriorada posee causas físicas, emocionales y 

sociales entremezcladas. La oposición mente-
cuerpo es parte de la taxonomía popular occi-
dental, no de la ciencia (vea también Brown, 
1998; Helman, 2001; Joralemon, 2006; Strathern y 
Stewart, 1999).

Los antropólogos médicos examinan cada vez 
más el impacto de las nuevas técnicas científi cas y 
médicas sobre las ideas acerca de la vida, la muerte 
y la identidad personal (lo que es y no es una per-
sona). Durante décadas, los desacuerdos acerca de 
la identidad personal sobre cuándo comienza y ter-
mina la vida, han sido parte de discusiones políti-
cas y religiosas sobre la anticoncepción, el aborto, 
el suicidio asistido y la eutanasia (muerte digna). 
A esa discusión se le suman, recientemente, la in-
vestigación con células madre, los embriones con-
gelados, la reproducción asistida, los perfi les ge-
néticos, la clonación y los tratamientos médicos 
para prolongar la vida. Las ideas acerca de lo que 
signifi ca ser humano y estar vivo o muerto co-
mienzan a reformularse. Temas que se llevaron al 
debate público, sobre todo en Estados Unidos, al-
rededor de la muerte de Terri Schiavo en 2005. 
Kaufman y Morgan (2005) distinguen entre lo que 
llaman nacimientos y defunciones de baja tecno-

En una gran compañía de tecnología de la informa-

ción, Marietta Baba examina una de las supercompu-

tadoras más rápidas del mundo. Ella estudia la 

adaptación de dicha fi rma al crecimiento de la econo-

mía de servicio. La profesora Baba, una prominente 

antropóloga aplicada y decana del Colegio de Ciencias 

Sociales en la Universidad Estatal de Michigan, tam-

bién estudió la industria automotriz de ese estado.
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La innovación triunfa cuando es culturalmente 

apropiada. Este axioma de la antropología apli-

cada podría guiar la difusión internacional no 

sólo de los proyectos de desarrollo, sino tam-

bién de los negocios como la comida rápida. 

Cada vez que McDonald’s o Burger King se ex-

panden a una nueva nación, deben diseñar 

una estrategia culturalmente apropiada para 

encajar en el nuevo escenario.

McDonald’s ha logrado el éxito internacio-

nal, con más de un cuarto de sus ventas, 

fuera de Estados Unidos. Un lugar donde 

McDonald’s se expandió con éxito es Brasil, 

donde más de cincuenta millones de perso-

nas de clase media, la mayoría habitantes de 

ciudades densamente pobladas, ofrecen un 

mercado concentrado para una cadena de 

comida rápida. Sin embargo, a Mc Donald’s le 

tomó cierto tiempo encontrar la estrategia de 

mercado correcta para Brasil.

En 1980, cuando visité Brasil después de 

una ausencia de siete años, noté por primera 

vez, como manifestación de la creciente par-

ticipación brasileña en la economía mundial, 

la aparición de dos restaurantes McDonald’s 

en Río de Janeiro. No había mucha diferencia 

entre los McDonald’s brasileños y los estado-

unidenses. Los restaurantes parecían iguales. 

Los menús eran más o menos similares, así 

como el sabor de la carne. Recogí una bolsa de 

papel blanca con letras amarillas, exactamente 

como las que en ese entonces se usaban en la 

comida para llevar en los McDonald’s estado-

unidenses. Un dispositivo publicitario transmi-

tía varios mensajes acerca de cómo los 

brasileños podrían poner a McDonald’s en sus 

vidas. Sin embargo, parecía que la campaña 

publicitaria brasileña de McDonald’s carecía de 

algunos puntos importantes acerca de cómo 

debía comercializarse la comida rápida en una 

cultura que valora los calmados y largos al-

muerzos.

La bolsa afi rmaba: “Va a disfrutar la diferen-

cia (McDonald’s)”, y mencionaba muchos “lu-

gares favoritos donde puede degustar los 

productos McDonald’s”. Esta lista confi rmó que 

la gente de mercadeo trataba de adaptarse a la 

cultura de la clase media brasileña, pero come-

tía algunos errores. “Cuando viaja en el auto 

con los niños” transfería la exclusiva combina-

ción cultural desarrollada por los estadouni-

denses de autopista, autos accesibles y vida 

suburbana con el contexto de un Brasil urbano 

muy diferente. Una sugerencia similar fue “al 

viajar a la casa de campo”. Incluso los brasile-

ños que poseían una casa de campo no podían 

encontrar un McDonald’s, todavía confi nados a 

las ciudades y no en los caminos. El creador de 

los anuncios aparentemente nunca intentó lle-

var  un restaurante de comida rápida a un ve-

cindario sin espacios de estacionamiento.

Muchas otras sugerencias se dirigían a 

clientes en las playas, donde los cariocas (na-

tivos de Río) pasaban mucho de su tiempo de 

ocio. Uno podía comer productos McDonald’s 

“después de una zambullida en el océano”, 

valorar la 
D I V E R S I D A D

Marketing culturalmente 
apropiado

logía, de aquéllos de alta tecnología en el mundo 
actual. Una madre joven desesperada y pobre 
muere de sida en África, mientras que a medio 
mundo de distancia, un niño estadounidense pri-
vilegiado nace como resultado de un procedi-
miento de fertilización in vitro cuyo costo fue de 
50 000 dólares. Los antropólogos médicos se 
preo cupan cada vez más por las condiciones, 
nuevas y contrastantes, que permiten a los hu-
manos entrar, vivir y salir de la vida; así como la 
manera en la que las fronteras de la vida y la 
muerte se cuestionan y negocian en el siglo xxi.

ANTROPOLOGÍA Y NEGOCIOS
Carol Taylor (1987) discute la utilidad de un “an-
tropólogo en residencia” en una gran organiza-

ción compleja, ya sea un hospital o una empresa. 
Un etnógrafo de libre movimiento puede ser un 
“bicho raro” perceptivo cuando la información y 
las decisiones usualmente se mueven a través de 
una jerarquía rígida. Si se le permite observar y 
conversar libremente con todos los tipos y nive-
les de personal, el antropólogo puede adquirir 
una perspectiva única acerca de las condiciones y 
problemas de la organización. Además, las com-
pañías de alta tecnología, como Xerox, IBM y 
Apple, han empleado antropólogos en diversos 
roles. Al observar de cerca cómo las personas 
realmente usan los productos de cómputo, los 
antropólogos trabajan con ingenieros para dise-
ñar unos más amigables con el usuario.

Durante muchos años, los antropólogos han 
usado la etnografía para estudiar los escenarios 
empresariales (Arensberg, 1987; Jordan, 2003). Por 
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la comida vespertina dominical, cuando las 

familias llenan los restaurantes de comida rá-

pida, y es a este mercado hacia donde dirige, 

ahora de manera adecuada, su publicidad .

McDonald’s se expande rápidamente en 

las ciudades brasileñas. Tanto en Brasil como 

en Estados Unidos, el apetito de los adolescen-

tes alimenta la expansión de comida rápida. 

Conforme los expendios McDonald’s apare-

cían en los barrios urbanos, los adolescentes 

brasileños los usaban para comer bocadillos 

después de la escuela, mientras las familias 

tenían ahí sus comidas vespertinas. Como po-

día predecir un antropólogo: la industria de la 

comida rápida no revolucionó la comida brasi-

leña y las costumbres alimenticias. El triunfo de 

McDonald’s sucedió porque se adaptó a los 

patrones culturales brasileños preexistentes.

El principal contraste con Estados Unidos 

es que la comida vespertina brasileña es más 

ligera. McDonald’s ahora atiende a la comida 

vespertina más que al almuerzo. En cuanto 

McDonald’s se dio cuenta de que podía hacer 

más dinero ajustándose a los hábitos alimenti-

cios brasileños, en lugar de tratar de america-

nizarlos, dirigió su publicidad hacia dicha meta.

“en un picnic en la playa” o “mirando a los sur-

fi stas”. Tales sugerencias ignoraban la cos-

tumbre brasileña de consumir cosas frías, 

como cerveza, refrescos, helado y sándwi-

ches de jamón y queso en la playa. Los brasi-

leños no consideran que una hamburguesa 

grasosa y caliente sea una comida de playa 

adecuada. Ven el mar como “frío” y las ham-

burguesas como “calientes” y evitan las comi-

das “calientes” en la playa.

También era dudosa en Brasil la sugerencia 

cultural de comer hamburguesas McDonald’s 

“como almuerzo en la ofi cina”. Los brasileños 

prefi eren sus comidas principales a mediodía, 

con frecuencia comen a un ritmo tranquilo con 

los compañeros de trabajo. Muchas fi rmas sir-

ven comida completa a sus empleados. Otros 

trabajadores sacan ventaja de un almuerzo de 

dos horas para ir a casa a comer con su cón-

yuge e hijos. Tampoco tenía sentido sugerir 

que los niños debían comer hamburguesas en 

el almuerzo, pues la mayoría de los niños 

asiste a la escuela durante sesiones de medio 

día y almuerzan en casa. Otras dos sugeren-

cias, “esperando el autobús” y “en el salón de 

belleza”, describían aspectos comunes de la 

vida diaria en una ciudad brasileña. Sin em-

bargo, estos escenarios no invitaban al con-

sumo de las hamburguesas o al de los fi letes 

de pescado.

Los hogares brasileños que pueden pagar 

los productos McDonald’s tienen cocineros y 

servidumbre para hacer muchas de las cosas 

que se efectúan en los restaurantes de co-

mida rápida en Estados Unidos. La sugerencia 

de que los productos McDonald’s se pueden 

comer “mientras mira su programa favorito 

de televisión” es culturalmente apropiado, 

porque los brasileños ven mucha televisión; 

esto ocurre durante la cena ligera que se sirve 

cuando el esposo llega a casa de la ofi cina. 

Sin embargo, las clases consumidoras de Bra-

sil pueden pedir al cocinero que prepare un 

bocadillo cuando el hambre golpea.

Para el estilo de vida brasileño fue más 

apropiada la campaña de McDonald’s “el día 

de descanso del cocinero”, que es el domingo 

en todo Brasil. El patrón dominical para las 

familias de clase media es un viaje a la playa, 

litros de cerveza, una comida completa alre-

dedor de las 3 de la tarde y un bocadillo ligero 

más tarde. McDonald’s encontró su nicho en 

ejemplo, la investigación etnográfi ca en una fá-
brica automotriz puede ver a los trabajadores, ad-
ministradores y ejecutivos como diferentes cate-
gorías sociales que participan en un sistema social 
común. Cada grupo tiene actitudes, valores y pa-
trones de comportamiento característicos. Los 
mismos se transmiten a través de microencultura-
ción, el proceso mediante el cual la gente aprende 
papeles particulares en un sistema social delimi-
tado. La naturaleza abierta de la etnografía, favo-
rece que el antropólogo vaya del trabajador al eje-
cutivo y viceversa. Cada uno es un individuo con 
un punto de vista personal y una criatura cultural 
cuya perspectiva, en cierta medida, comparte con 
otros miembros de un grupo. Los antropólogos 
aplicados actúan como “intermediarios cultura-
les”, que traducen las metas de los ejecutivos o las 

preocupaciones del otro grupo, es decir, de los tra-
bajadores (vea Ferraro, 2006).

Para los negocios, las características clave de 
la antropología incluyen: 1) etnografía y observa-
ción como formas de recopilar datos, 2) experien-
cia transcultural y 3) enfoque en la diversidad 
cultural. Una aplicación importante de la antro-
pología en los negocios tiene que ver con la forma 
en la que los consumidores utilizan los produc-
tos. El apartado “Valorar la diversidad” del pre-
sente capítulo brinda un ejemplo de esto y 
muestra cómo la innovación triunfa cuando es 
culturalmente apropiada. Las empresas contra-
tan antropólogos debido a la relevancia de la ob-
servación en escenarios naturales y al enfoque en 
la diversidad cultural. Por tanto, Hallmark Cards 
contrató antropólogos para observar fi estas, días 
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preparación para trabajar en negocios internacio-
nales. La amplitud es la marca distintiva de la an-
tropología. Los antropólogos estudian a las perso-
nas biológica, cultural, social y lingüísticamente, a 
través del tiempo y el espacio, en naciones desa-
rrolladas y en vías de desarrollo, en escenarios 
simples y complejos. La mayoría de las universi-
dades imparten cursos de antropología que com-
paran las culturas y otros que se enfocan en áreas 
particulares del mundo, como Latinoamérica, Asia 
y los nativos americanos. El conocimiento de las 
áreas que se adquiere en tales cursos puede ser útil 
en muchos empleos. La perspectiva comparativa 
de la antropología, su insistente enfoque indige-
nista y su aprecio por los diversos estilos de vida 
se combinan para ofrecer un excelente cimiento al 
empleo en el extranjero (vea Omohundro, 2001).

Incluso para trabajar en Estados Unidos, el en-
foque en la cultura es valioso. Todos los días escu-
chamos acerca de las diferencias culturales y los 
problemas sociales cuyas soluciones requieren un 
punto de vista multicultura así como una habili-
dad para reconocer y reconciliar las diferencias 
étnicas. Gobierno, escuelas y fi rmas privadas 
constantemente trabajan con personas de diferen-
tes clases sociales, grupos étnicos y antecedentes 
tribales. Médicos, abogados, trabajadores sociales, 
ofi ciales de policía, jueces, profesores y estudian-
tes pueden desarrollar mejor su trabajo si com-
prenden las diferencias sociales en cada parte del 
mundo, en especial atendiendo a la mayor diver-
sidad étnica que hoy día se atestigua.

Dentro de una nación moderna es importante 
conocer las tradiciones y creencias de los diver-
sos grupos sociales para planear y realizar pro-
gramas que los afectan. La atención a los antece-
dentes sociales y las categorías culturales ayudan 
a garantizar el bienestar de los grupos étnicos, las 
comunidades y los vecindarios afectados. La ex-
periencia en el cambio social planifi cado, ya sea a 
través de la organización comunitaria en Estados 
Unidos o para el desarrollo económico en el ex-
tranjero, muestra que debe realizarse un estudio 
social adecuado antes de implementar un pro-
yecto o una política. Cuando los habitantes loca-
les quieren el cambio y éste encaja en su estilo de 
vida y tradiciones, tendrá más éxito, será más be-
néfi co y a menor costo. Así, un problema social 
real tendrá una solución más humana y también 
más económica.

La gente que cuenta con estudios en antropo-
logía se desempeña bien en muchos campos. In-
cluso si el empleo tiene poco o nada que ver con 
la antropología en un sentido formal; un antece-
dente en antropología ofrece una orientación útil 
cuando se trabaja con los semejantes. Para la ma-
yoría, esto signifi ca todos los días de la vida.

festivos y celebraciones de grupos étnicos con el 
objetivo de mejorar su capacidad para diseñar 
tarjetas enfocadas en mercados especiales. Los 
antropólogos entran a los hogares de la gente 
para ver cómo usan los productos en realidad.

LA CARRERA DE 
ANTROPÓLOGO
Muchos estudiantes universitarios encuentran 
interesante la antropología y consideran especia-
lizarse en ella. No obstante, sus padres o amigos 
pueden desalentarlos al preguntar: ¿qué tipo de 
empleo vas a conseguir con una especialidad en 
antropología?. El primer paso para responder tal 
pregunta es considerarla en términos más gene-
rales: ¿qué haces con una especialidad universi-
taria? La respuesta es “no mucho, sin una buena 
cantidad de esfuerzo, pensamiento y planeación”. 
Una encuesta de graduados del Colegio Literario 
de la Universidad de Michigan mostró que pocos 
de los egresados tenían empleos claramente vincu-
lados con sus especialidades. Las carreras de me-
dicina, derecho y muchas otras profesiones re-
quieren de estudios de posgrado. Aunque 
muchas universidades ofrecen grados de licen-
ciatura en ingeniería, negocios, contabilidad y 
trabajo social, con frecuencia se requieren gra-
dos de maestría para conseguir los mejores 
puestos en dichos campos. Los antropólogos, 
también necesitan un grado avanzado, casi 
siempre un doctorado, para encontrar empleos 
atractivos en la academia, en museos o en antro-
pología aplicada.

Una educación universitaria amplia, e in-
cluso una especialización en antropología, pue-
den ser una excelente base para el éxito en mu-
chos campos. Una encuesta reciente de mujeres 
ejecutivas mostró que la mayoría no tenía espe-
cialidades en negocios pero sí en ciencias sociales 
o humanidades. Sólo después de graduarse estu-
diaron negocios, y obtuvieron un grado de maes-
tría en administración de empresas. Dichas eje-
cutivas sintieron que la amplitud de su educación 
universitaria contribuyó a sus carreras empresa-
riales. Los alumnos que se especializan en antro-
pología se dirigen luego a escuelas de medicina, 
derecho y negocios, y tienen éxito en muchas 
profesiones, que con frecuencia tienen poca co-
nexión explícita con la antropología.

La amplitud de la antropología ofrece conoci-
miento y una perspectiva del mundo que son úti-
les en muchos tipos de trabajos. Por ejemplo, una 
especialidad en antropología combinada con un 
grado de maestría en negocios es una excelente 
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1. La antropología tiene dos dimensiones: una aca-
démica y otra aplicada. La antropología aplicada 
emplea perspectivas, teorías, métodos y datos an-
tropológicos para identifi car, valorar y resolver 
problemas. Los antropólogos aplicados cuentan 
con un vasto campo de acción como: agencias gu-
bernamentales, organizaciones de desarrollo, 
ONG, grupos tribales, étnicos y de interés, em-
presas, agencias de servicios sociales y educati-
vas. Los antropólogos aplicados provienen de los 
cuatro subcampos. La etnografía es una de las he-
rramientas de investigación más valiosas de la 
antropología aplicada. Una perspectiva sistémica 
reconoce que los cambios tienen múltiples conse-
cuencias, algunas no intencionadas.

2. La antropología del desarrollo se enfoca en los 
confl ictos sociales y en la dimensión cultural del 
desarrollo económico. Los proyectos de desarro-
llo usualmente promueven el empleo pagado y la 
nueva tecnología a costa de las economías de sub-
sistencia. No todos los gobiernos buscan aumen-
tar la igualdad y acabar con la pobreza. La resis-
tencia de las élites a las reformas es típica y difícil 
de combatir. Al mismo tiempo, los habitantes lo-
cales rara vez cooperan con los proyectos que re-
quieren cambios grandes y arriesgados en sus 
vidas diarias. Muchos proyectos buscan imponer 
nociones de propiedad inadecuadas y unidades 
sociales incompatibles con los benefi ciarios a los 
que se pretende ayudar. La mejor estrategia para 
el cambio es tomar en cuenta en el diseño social 
de cualquier innovación, las formas sociales tra-
dicionales de las áreas afectadas.

Resumen

CURSO
3. Los investigadores en antropología y educación 

trabajan en salones de clase, en los hogares y en 
otros escenarios relevantes para la educación. Ta-
les estudios pueden conducir a recomendaciones 
de políticas. Tanto los antropólogos académicos 
como los aplicados estudian la migración de las 
áreas rurales a las ciudades y a través de las fron-
teras nacionales. Estados Unidos y Canadá se han 
convertido en un lugar privilegiado para la inves-
tigación antropológica urbana sobre aspectos 
como la migración, etnicidad, pobreza y otros te-
mas relacionados. Aunque los sistemas sociales 
rurales y urbanos son diferentes existe difusión 
cultural de uno hacia al otro.

4. La antropología médica es el estudio biocultural 
y transcultural de problemas y afecciones de la 
salud, la enfermedad, el padecimiento, así como 
de teorías sobre la enfermedad y los sistemas de 
atención a la salud. La antropología médica in-
cluye antropólogos de los cuatro subcampos y 
tiene dimensiones teórica (académica) y apli-
cada. En un escenario dado, las enfermedades 
están relacionadas con la dieta, la densidad de 
población, la economía y la complejidad social. 
Las teorías nativas del padecimiento pueden ser 
personalistas, naturalistas o emocionales. Al 
aplicar la antropología a los negocios, las carac-
terísticas clave son: 1) etnografía y observación 
como formas de recopilar datos, 2) experiencia 
transcultural, y 3) enfoque sobre la diversidad 
cultural.

5. Una educación universitaria amplia, incluidos 
cursos de antropología y área exterior, ofrecen ex-

Refuerzo del
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celentes antecedentes para muchos campos. La 
perspectiva comparativa y el relativismo cultural 
de la antropología permiten construir una exce-
lente base para el empleo en el extranjero. Incluso 
para trabajos en Estados Unidos es valioso un en-

foque sobre la cultura y la diversidad cultural. 
Quienes se especializan en antropología asisten a 
escuelas de medicina, leyes y negocios, y triunfan 
en muchos campos, algunos de los cuales tienen 
poca conexión explícita con la antropología.

Términos 
clave

¡Póngase a 
prueba!

OPCIÓN MÚLTIPLE

1. El uso de datos, perspectivas, teoría y métodos 
antropológicos para identifi car, valorar y resol-
ver problemas sociales contemporáneos se co-
noce como:
a) Antropología económica.
b) Antropología conceptual.
c) Antropología aplicada.
d) Sociobiología.
e) Observación participante.

2. ¿Cuál es una de las más valiosas y distintivas 
herramientas de los antropólogos aplicados?
a) Conocimiento de genética.
b) Familiaridad con las técnicas agrícolas.
c) Experiencia estadística.
d) Habilidad en la docencia.
e) El método de investigación etnográfi co.

3. ¿Cuál de los siguientes es un ejemplo de ges-
tión de patrimonio cultural?
a) Cualquier trabajo arqueológico realizado 

en un escenario urbano.
b) Cualquier proyecto arqueológico imple-

mentado por el Banco Mundial.
c) La excavación de rescate y catalogación 

de un sitio que está a punto de ser des-
truido por una nueva autopista.

d) La arqueología patrocinada por grupos 
indígenas.

e) Un museo que devuelve materiales y arte-
factos arqueológicos a los indígenas, cu-
yos ancestros los produjeron.

4. ¿Qué caso usa este capítulo para ilustrar algu-
nos de los peligros de la antropología aplicada 
en épocas tempranas?
a) La colaboración de los antropólogos con 

ONG en la década de 1920.
b) La redacción de los lineamientos éticos de 

la American Antropological Association.
c) El trabajo de Robert Redfi eld acerca de los 

contrastes entre comunidades urbanas y 
rurales.

d) La visión de Malinowski de que los antro-
pólogos deben enfocarse en la occidentali-
zación y ayudar a los regímenes colonia-
les en su expansión.

e) La correlación entre el aumento de estu-
diantes de pregrado interesados en la an-
tropología y la guerra de Vietnam.

5. De las siguientes metas indique la que se con-
tradice con un enfoque antropológico aplicado 
a los programas urbanos:
a) Trabajar con la comunidad para garanti-

zar que el cambio se implemente de ma-
nera correcta.

b) Crear una sola política universal para apli-
car en todas las comunidades urbanas.

c) Identifi car los grupos sociales clave en el 
contexto urbano.

d) Traducir las necesidades y deseos de la 
comunidad a las agencias fi nanciadoras.

e) Evocar los deseos de la comunidad 
objetivo.

6. En 1992, un policía de Los Angeles disparó y 
mató a dos hermanos samoanos desarmados. 
Cuando un juez desechó los cargos contra el 
ofi cial, los líderes samoanos locales usaron el 
sistema matai tradicional para calmar la ira de 
los jóvenes y organizar reuniones comunitarias 
que eventualmente condujeron a una resolu-
ción justa. Este ejemplo ilustra:
a) Cómo una comunidad inmigrante puede 

aprovechar sus tradiciones (en este caso, 
las asociaciones étnicas basadas en el pa-
rentesco) para adaptarse a la vida urbana.

b) Que la antropología tiene poca aplicación 
en escenarios urbanos.

c) Que los inmigrantes no occidentales en-
frentan difi cultades para ajustarse a la 
vida citadina moderna, a menos que ce-
dan en sus tradiciones.

d) Cómo algunos sistemas tradicionales con-
tribuyen de manera desproporcionada a 
la falta de vivienda.
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e) Que la “mentalidad de clan” es excesiva-
mente violenta en escenarios urbanos.

7. ¿Qué es la antropología médica?
a) El campo que comprobó que los indíge-

nas no abandonan sus tradiciones, incluso 
en ciudades modernas que cuentan con 
programas de atención a la salud tecnoló-
gicamente avanzados.

b) La aplicación de conocimientos de salud 
no occidentales a un sistema médico en 
problemas por la industrialización. 

c) Un creciente campo que considera el con-
texto biocultural y las implicaciones de la 
enfermedad y el padecimiento.

d) Por lo general, en cooperación con com-
pañías farmacéuticas, un campo que rea-
liza investigación de mercado acerca del 
uso de los productos de salud alrededor 
del mundo.

e) La aplicación de la medicina occidental 
para resolver problemas de salud alrede-
dor del mundo.

8. ¿Qué término se relaciona más con las creen-
cias, las costumbres, los especialistas y las téc-
nicas dirigidas a garantizar la salud y curar los 
padecimientos?
a) Una teoría de la enfermedad.
b) La antropología médica.
c) El chamanismo.
d) El sistema de atención a la salud.
e) La sobreinnovación.

9. ¿Por qué las compañías que diseñan y comer-
cializan productos contratarían a un 
antropólogo?

a) Para pretender que se preocupan por las 
preferencias culturales de los 
consumidores.

b) Para ofrecer empleos a un número cre-
ciente de académicos desempleados.

c) Para asegurarse de que acatan el código 
de ética de la American Anthropological 
Association.

d) Para obtener una mejor comprensión de 
sus clientes en un mundo cada vez más 
multicultural.

e) Para satisfacer los requisitos para conver-
tirse en una organización no lucrativa.

10. ¿Qué describe mejor la amplitud de la antropo-
logía aplicada?
a) Cualquier uso del conocimiento y/o téc-

nicas de los cuatro subcampos, con un én-
fasis especial sobre la antropología fo-
rense y biológica, dado el aumento de 
muertes debidas a la llamada guerra con-
tra el terrorismo.

b) El uso del conocimiento antropológico 
para aumentar el tamaño de los 
departamentos universitarios de 
antropología.

c) La contratación de antropólogos por las 
fuerzas armadas interesadas en mejorar la 
inteligencia secreta.

d) Cualquier uso del conocimiento y/o téc-
nicas de los cuatro subcampos para iden-
tifi car, valorar y resolver problemas 
prácticos.

e) Las prácticas de contratación de organiza-
ciones no gubernamentales interesadas en 
la cultura.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. ______________________ examina las dimensiones socioculturales del desarrollo económico.

2. El término ______________________ describe la consecuencia de los programas de desarrollo que tra-
tan de lograr demasiado cambio.

3. La ___________ creciente describe la meta de reducir la pobreza absoluta, con una distribución más 
igualitaria de la riqueza.

4. Los antropólogos médicos usan el término ____________ para referirse a una amenaza a la salud cien-
tífi camente identifi cada, provocada por un patógeno conocido, mientras que el término _____________ 
se refi ere a una condición de pobre salud percibida o sentida por un individuo.

5. Un ________________ es aquel que diagnostica y trata los padecimientos.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. Este capítulo usa la asociación entre la naciente antropología y el colonialismo para ilustrar algunos de 
los peligros de la antropología aplicada en épocas tempranas. También se aprendió cómo los antropó-
logos estadounidenses estudiaron las culturas japonesa y alemana “a distancia”, con la intención de 
predecir el comportamiento de los enemigos de Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial. 
Los confl ictos políticos y militares con otras naciones y culturas siguen en la actualidad. ¿Qué papel 
podrían y/o deben desempeñar los antropólogos aplicados en dichos confl ictos, si hay alguno?
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2. ¿Qué papeles podrían desempeñar los antropólogos aplicados en el diseño e implementación de pro-
yectos de desarrollo? Con base en la experiencia y la investigación que se señalaron en el capítulo, in-
dique lo que debe evitar o promover un antropólogo aplicado. 

3. Este capítulo describe algunas de las aplicaciones de la antropología en escenarios educativos. Piense 
de nuevo en su salón de clase en la escuela secundaria o de bachillerato. ¿Habría algún confl icto social 
que pudiera interesar a un antropólogo? ¿Existió algún problema que un antropólogo aplicado pu-
diera resolver? ¿Cómo lo haría?

4. En el capítulo 2 aprendió cómo la cultura y los cambios culturales afectan la manera en la que se per-
cibe la naturaleza, la naturaleza humana y lo “natural”. Proporcione ejemplos de cómo los antropólo-
gos médicos examinan los cambios entre las fronteras de la cultura y la naturaleza.

5. Si conoce sus planes vocacionales, describa cómo puede aplicar lo que aprendió en esta introducción a 
la antropología en su futura profesión. Si todavía no elige una carrera, escoja una de las siguientes: 
economía, ingeniería, relaciones internacionales, arquitectura o docencia en escuela primaria. Y diga, 
¿por qué es importante comprender la cultura y la organización social de las personas a quienes afec-
tará con su trabajo?

Lecturas 
adicionales 

sugeridas

Chambers, E.
1985 Applied Anthropology: A Practical Guide. 

 Upper Saddle River, NJ: Prentice Hall. Cómo un 
líder en el campo hace antropología aplicada.

Ervin, A. M.
2005 Applied Anthropology: Tools and Perspectives 

for Contemporary Practice, 2a. ed. Boston: Pear-
son/Allyn & Bacon. Tratamiento actualizado 
de antropología aplicada.

Ferraro, G. P.
2010 The Cultural Dimension of International 

Business, 6a. ed. Upper Saddle River, NJ: Pren-
tice Hall. Cómo la teoría y las percepciones de 
la antropología cultural pueden infl uir en la 
realización de los negocios internacionales.

Joralemon, D.
2010 Exploring Medical Anthropology, 3a. ed. 

Boston: Pearson.  Introducción reciente a un 
campo en crecimiento.

Omohundro, J. T.
2001 Careers in Anthropology, 2a. ed. Boston: 

McGraw-Hill. Ofrece algunas guías vocacio-
nales.

Spindler, G. D., ed.
2000 Fifty Years of Anthropology and Education, 

1950–2000: A Spindler Anthology. Mahwah, NJ: 
Erlbaum. Sondeo del campo de la antropología 
educativa por dos prominentes contribuyentes, 
George y Louise Spindler.

 Opción múltiple: 1. (C); 2. (E); 3. (C); 4. (D); 5. (B); 6. (A); 7. (C); 8. (D); 9. (D); 10. (D). Llene los espacios: 1. Antropología del desa-

rrollo; 2. Sobreinnovación; 3. Equidad; 4. Enfermedad, padecimiento; 5. Sanador.





La variación lingüística se 

asocia con la diversidad so-

cial y cultural, incluida la 

etnicidad y el género. Estas 

niñas mayas hablan en una 

de las diversas lenguas ma-

yas que existen en 

Guatemala.

¿Qué distingue 
al lenguaje de 
otras formas de 
comunicación?

¿Cómo estudian 
los antropólogos 
y lingüistas el 
lenguaje en 
general y las 
lenguas 
específi cas en 
particular?

¿Cómo cambia el 
lenguaje a corto y 
largo plazo?
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¿Usted puede apreciar algo distinto o 
inusual en su forma de hablar? Si us-
ted es de Canadá, Virginia o Savannah, 
quizá pronuncie diferente la misma 

palabra inglesa out (fuera). Un sureño esta-
dounidense es probable que pida un “re-
fresco” a diferencia del neoyorquino que 
pide una “gaseosa”. ¿Cómo habla una “chica 
del esnob” o bien, cómo lo hace un “sur-
fi sta”? Por lo general, sólo ponemos atención 
en la manera en la que hablamos cuando al-
guien nos hace algún comentario al respecto. 
Sólo cuando los estudiantes se trasladan de 
una región o estado a otro identifi can el parti-
cular acento de su lugar de origen. Cuando fui 
adolescente me mudé de la ciudad de Atla nta 
a Nueva York; previamente no me había dado 
cuenta de que tenía un acento sureño, hasta 
que un guardián de la lengua en mi nueva 
escuela me lo hizo saber. Me colocaron en 
una clase especial en la que me indicaban 
mis errores lingüísticos que nunca supuse 
tener. Uno era, por ejemplo, en grupos con-
sonantes terminales. Aparentemente no pro-
nunciaba las tres consonantes fi nales de pa-
labras terminadas en sts y sks, como 
breakfasts (desayunos) y tusks (colmillos). 
Más tarde me di cuenta de que no eran pala-
bras que usara con mucha frecuencia. Hasta 
donde yo recordaba, nunca platiqué sobre 
colmillos o afi rmé que “comí siete desayunos 
la semana pasada”.

A diferencia de los gramáticos, los lingüis-
tas y antropólogos están más interesados en 
lo que la gente dice, que en lo que debería 
decir. Las diferencias en el habla se asocian 
con, y dicen mucho acerca de, la variación so-

cial, relacionadas con la región, la educación, 
los antecedentes étnicos y el género. Hom-
bres y mujeres hablan de un modo diferente. 
Seguramente usted puede pensar en ejem-
plos basados en su experiencia, aunque pro-
bablemente nunca se haya dado cuenta de 
que las mujeres tienden a llevar a la periferia 
sus vocales (piense en “aiiee”), mientras que 
los hombres tienden a centralizarlas (piense 
en “uh” y “ugh”). En comparación con las mu-
jeres, los hombres tienen más probabilidad de 
hablar “sin gramática”. Hombres y mujeres 
también muestran diferencias al usar termi-
nologías relacionadas con el deporte o sobre  
los colores. Los hombres por lo general cono-
cen más términos relacionados con los de-
portes, hacen más distinciones entre ellos 
(por ejemplo, carreras frente a marcadores) y 
tratan de usar los términos del modo más pre-
ciso que las mujeres. Así mismo, infl uidas más 
por la industria de la moda y de los cosméti-
cos, las mujeres usan más términos para des-
cribir los colores y se refi eren a ellos  de ma-
nera más específi ca que los varones. Un 
ejemplo de lo anterior me sucedió en una 
conferencia donde mostré al auditorio una ca-
miseta morada y pedí que las mujeres dijeran  
el color de la camiseta. La respuesta fue di-
versa: malva, lila, lavanda, violeta o algún otro 
tono purpúreo. Ante este tipo de peticiones, 
las mujeres rara vez tienen una sola res-
puesta, pues distinguen entre diversos tonos. 
Posteriormente, pregunté a los varones, y res-
pondieron de manera consistente “MORADO”. 
Es raro el hombre que, al momento, pueda 
imaginar la diferencia entre fucsia y magenta 
o uva y berenjena.

¿QUÉ ES EL LENGUAJE?

COMUNICACIÓN NO 
HUMANA DE LOS 
PRIMATES

Sistemas de llamadas

Lenguaje de signos

El origen del lenguaje

COMUNICACIÓN 
NO VERBAL

ESTRUCTURA DEL 
LENGUAJE

Sonidos del habla

LENGUAJE, 
PENSAMIENTO 
Y CULTURA

Hipótesis Sapir-Whorf

Vocabulario focal 

Signifi cado

SOCIOLINGÜÍSTICA

Diversidad lingüística

Contrastes del habla a partir 
del género

Lenguaje y estatus

Estratifi cación

Inglés afromericano 
vernáculo (BEV)

LINGÜÍSTICA HISTÓRICA

Pérdida de las lenguas

¿QUÉ ES EL LENGUAJE?
El lenguaje puede ser hablado o escrito y 
es nuestro principal medio de comunica-
ción. La escritura ha existido desde hace 
aproximadamente 6 000 años. El lenguaje 
se originó miles de años antes que ella, 

pero nadie puede decir exactamente 
cuándo. Como la cultura en general, y de 
la cual el lenguaje es una parte, el len-
guaje es transmitido mediante el aprendi-
zaje, como parte de la enculturación. El 
lenguaje se basa en asociaciones arbitra-
rias aprendidas entre las palabras y las 
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cosas que representan. La complejidad del len-
guaje, ausente en los sistemas de comunicación 
de otros animales, permite a los humanos refe-
rirse a imágenes elaboradas, discutir el pasado y 
el futuro, compartir experiencias con otros, y be-
nefi ciarse de éstas.

Los antropólogos estudian el lenguaje en sus 
contextos social y cultural. La antropología lin-
güística ilustra el interés característico de la an-
tropología en la comparación, la variación y el 
cambio. Una característica fundamental del len-
guaje es precisamente que siempre se encuentra 
en constante cambio. Algunos antropólogos lin-
güistas reconstruyen lenguas antiguas compa-
rándolas con las contemporáneas y al hacerlo 
realizan descubrimientos acerca de la historia. 
Otros estudian diferencias lingüísticas para des-
cubrir diversos puntos de vista y encontrar pa-
trones de pensamiento en una multitud de cultu-
ras a lo largo de todo el mundo. La sociolingüística 
examina la diversidad lingüística en los estados-
nación, que varían desde el multilingüismo hasta 
los diversos dialectos y estilos que se presentan 
en un solo idioma, para mostrar cómo el habla 
refl eja las diferencias sociales (Fasold, 1990; La-

bov, 1972a, 1972b). Los antropólogos lingüísticos 
también exploran el papel del lenguaje en la colo-
nización y la expansión de la economía mundial 
(Geis, 1987).

COMUNICACIÓN NO 
HUMANA DE LOS PRIMATES
Sistemas de llamadas
Sólo los humanos hablan. Ningún otro animal 
tiene algo que se aproxime a la complejidad del 
lenguaje. Los sistemas de comunicación natura-
les de otros primates (monos y simios) son siste-
mas de llamadas o sonidos. Dichos sistemas 
vocales constan de un número limitado de soni-
dos, llamadas, que se producen sólo cuando se 
encuentran estímulos ambientales particulares. 
Estas llamadas difi eren en intensidad y dura-
ción, pero son mucho menos fl exibles que el len-
guaje humano porque son automáticos y no se 
pueden combinar. Cuando los primates encuen-
tran alimento y peligro simultáneamente, sólo 
pueden hacer una llamada. No pueden combi-
nar las llamadas por alimento y peligro en una 
sola emisión que indique que ambos están pre-
sentes. Sin embargo, en algún punto de la evo-
lución humana, nuestros ancestros comenzaron 
a combinar llamadas y a entender las combina-
ciones. El número de llamadas también se incre-
mentó, llegando a ser tan amplio como para no 
ser transmitidas por los genes. La comunicación 
empezó a darse casi por completo por aprendi-
zaje.

Aunque los primates salvajes usan sistemas 
de llamadas, el tracto vocal de los simios no es 
adecuado para el habla. Hasta la década de 1960, 
los intentos por enseñar lenguaje hablado a los 
simios sugirieron que carecen de habilidades lin-
güísticas. En la década de 1950, una pareja crió 
un chimpancé, Viki, como miembro de su familia 
y sistemáticamente trataron de enseñarle a ha-
blar. No obstante, Viki sólo aprendió cuatro pala-
bras (“mamá”, “papá”, “arriba” y “taza”).

Lenguaje de signos
Experimentos más recientes demuestran que los 
simios pueden aprender a usar un verdadero len-
guaje, aunque no lo hablen (Miles, 1983). Muchos 
simios aprendieron a conversar con la gente a 
través de medios distintos al habla; uno de ellos 
es el lenguaje de signos americano (ASL por sus 
siglas en inglés), que usan ampliamente los esta-
dounidenses con trastornos auditivos. El ASL 
emplea un número limitado de unidades gestua-
les básicas que son equivalentes a sonidos en el 
lenguaje hablado. Dichas unidades se combinan 
para formar palabras y unidades de signifi cado 
más amplias.

Los simios, como estos chimpancés del Congo, se co-

munican en la selva a través de un repertorio de lla-

madas. Sus sistemas vocales consisten en un número 

limitado de sonidos (llamadas) que sólo producen 

cuando se encuentran con estímulos ambientales 

particulares.

sistemas de 
llamadas
Sistemas de comunica-
ción de los primates no 
humanos.

lenguaje
Principal medio de co-
municación humana, ha-
blado y escrito.
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El primer chimpancé en aprender ASL fue 
Washoe, una hembra que murió en 2007, a la edad 
de 42 años. Capturada en África occidental, R. 
Allen Gardner y Beatrice Gardner, científi cos en la 
Universidad de Nevada en Reno, adoptaron a 
Washoe en 1966, cuando tenía un año de edad. 
Cuatro años después, se mudaron a Norman, 
Oklahoma, a una granja que se convirtió poste-
riormente en el Instituto para Estudios de los Pri-
mates. El caso de Washoe revolucionó la discusión 
sobre las habilidades de aprendizaje del lenguaje 
en los simios (Carey, 2007). Al principio, Washoe 
vivió en un remolque y no escuchaba lenguaje ha-
blado. Los investigadores siempre usaron ASL 
para comunicarse entre ellos en su presencia. La 
chimpancé gradualmente adquirió un vocabula-
rio de más de 100 signos que representaban pala-
bras en inglés (Gardner, Gardner y van Cantfort, 
eds., 1989). A los dos años de edad, Washoe co-
menzó a combinar hasta cinco signos en oraciones 
rudimentarias como “tú, yo, ir, fuera, rápido”.

El segundo chimpancé en aprender ASL fue 
Lucy, un año más joven que Washoe. Lucy murió 
asesinada por cazadores furtivos, en 1986, des-
pués de que la introdujeron a “la vida salvaje” en 
África en 1979 (Carter, 1988). Desde su segundo 
día de vida, hasta su traslado a África, Lucy vivió 
con una familia en Norman, Oklahoma. Roger 
Fouts, investigador del mencionado Instituto para 
Estudios de los Primates, iba dos días a la semana 
para poner a prueba y mejorar el conocimiento en 
ASL de Lucy. Durante el resto de la semana, Lucy 
usaba ASL para conversar con sus padres adopti-
vos. Después de adquirir lenguaje, Washoe y Lucy 
mostraron muchos rasgos humanos: insultaban, 
bromeaban, decían mentiras y trataban de ense-
ñar el lenguaje a otros (Fouts, 1997).

En el Instituto, cuando Washoe se enojaba con 
sus vecinos primates les decía“monos sucios”. 
Lucy insultaba a su gato diciéndole “gato sucio”. 

Al llegar al lugar de Lucy, Fouts encontró una 
vez una pila de excremento en el suelo. Cuando 
preguntó a la chimpancé qué era eso, ella replicó: 
“sucio, sucio”, su expresión para heces. Le pre-
guntó de quién era “sucio, sucio”, y Lucy men-
cionó a la colaboradora de Fouts, Sue. Cuando 
Fouts se rehusó creerle acerca de Sue, la chim-
pancé culpó del excremento al mismo Fouts.

Un atributo fundamental del lenguaje es la 
transmisión cultural de un sistema de comuni-
cación a través del aprendizaje. Washoe, Lucy y 
otros chimpancés trataron de enseñar ASL a otros 
animales, incluida su propia descendencia. Was-
hoe enseñó gestos a otros chimpancés del Insti-
tuto, entre éstos a su hijo Sequoia, quien murió 
en la infancia (Fouts, Fouts y van Cantfort, 1989).

Debido a su tamaño y fuerza, los gorilas adul-
tos no son sujetos idóneos para realizar experi-
mentos similares a los que se mencionaron. Los 
gorilas machos adultos delgados en la vida sal-
vaje pesan 180 kilogramos, y las hembras total-
mente desarrolladas pueden con facilidad alcan-
zar los 110 kilogramos. Debido a esto, el trabajo 
de la psicóloga Penny Patterson con gorilas en la 
Universidad de Stanford parece más audaz que 
los experimentos que se realizaron con chimpan-
cés. En un remolque junto a un museo de Stan-
ford, Patterson crió a Koko, una gorila hembra 
totalmente desarrollada. El vocabulario de Koko 
sobrepasa el de cualquier chimpancé. Ella regu-
larmente emplea 400 signos ASL y alguna vez 
incluso usó alrededor de 700.

Koko y los chimpancés también muestran que 
los simios comparten además otra habilidad lin-
güística con los humanos: la productividad. Los 
hablantes usualmente utilizan las reglas de sus 
idiomas para producir expresiones completa-
mente nuevas que son comprensibles para otros 
hablantes de la misma lengua. Por ejemplo, un 
angloparlante puede crear “baboonlet” para re-
ferirse a un babuino infante. El hablante hace 
esto por analogía con las palabras inglesas en las 
que el sufi jo –let designa al joven de una especie. 
Quienquiera que hable inglés inmediatamente 
comprende el signifi cado de la nueva palabra. 
Koko, Washoe, Lucy y otros han mostrado que 
los simios también son capaces de usar el len-
guaje productivamente. Lucy utilizó gestos que 
ya conocía para crear “drinkfruit” (“frutabeber”) 
por sandía. Washoe, al ver un cisne por primera 
vez, acuñó “waterbird” (“aveagua”). Koko, 
quien conocía los gestos para “dedo” y “braza-
lete”, formó “brazalete dedo” cuando se le dio 
un anillo.

Chimpancés y gorilas tienen una capacidad 
rudimentaria para el lenguaje. Probablemente en 
la vida salvaje, nunca hubieran creado un sis-
tema gestual signifi cativo. Sin embargo, con el 
sistema ASL, muestran muchas habilidades hu-
manas para el aprendizaje y uso del mismo. 
Desde luego, el lenguaje que usan los simios es © Tom Chalkley/Condé Nast Publications/ cartoonbank.com

“Dice que quiere un abogado”

transmisión cultural
Transmisión a través del 
aprendizaje, básica para 
el lenguaje.

productividad
Creación de nuevas ex-
presiones que son com-
prensibles para otros 
hablantes.
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producto de la intervención y la enseñanza hu-
manas. Los experimentos que se mencionaron no 
sugieren que los simios puedan inventar un len-
guaje (los niños humanos tampoco se han en-
frentado a dicha tarea solos). Sin embargo, simios 
jóvenes aprendieron los fundamentos del len-
guaje gestual y mostraron que lo pueden em-
plear de manera productiva y creativa, aunque 
no con la sofi sticación de los humanos que usan 
dicho lenguaje. 

Los simios, como los humanos, también inten-
tan enseñar su lenguaje a otros. Lucy, sin darse 
cuenta completamente de la diferencia entre las 
manos de los primates y las garras felinas, una 
vez intentó que su gato mascota se expresara con 
sus garras en el lenguaje ASL. Koko enseñó ges-
tos a Michael, un gorila macho, seis años más jo-
ven que ella.

Los simios también demostraron desplaza-
miento lingüístico. Ausente en los sistemas de 
llamadas, aquél es un ingrediente clave del len-
guaje. Por lo general, cada llamada está ligada a 
un estímulo ambiental como el alimento. Las lla-
madas se emiten sólo cuando dicho estímulo está 
presente. Desplazamiento signifi ca que los hu-
manos pueden hablar acerca de cosas que no es-
tán presentes. Los humanos no tienen que ver los 
objetos para decir las palabras. Las conversacio-
nes humanas no están limitadas por el lugar y el 
espacio. Y podemos distinguir el pasado y el fu-
turo, compartir experiencias con otros y benefi -
ciarnos de las suyas.

Patterson describió varios ejemplos de la ca-
pacidad de desplazamiento de Koko (Patterson, 
1978). La gorila una vez expresó tristeza por ha-
ber mordido a Penny tres días antes. Koko usó el 
signo “más tarde” para posponer las cosas que 
no quería hacer. La tabla de recapitulación 5.1 re-
sume los contrastes entre el lenguaje, ya sea de 
signos o hablado, y los sistemas de llamadas que 
usan los primates en la vida salvaje.

Algunos académicos dudan de las capacida-
des lingüísticas de chimpancés y gorilas (Sebeok 
y Umiker-Sebeok, eds., 1980; Terrace, 1979); afi r-
man que Koko y los chimpancés son compara-
bles a animales de circo entrenados y realmente 

no tienen habilidad lingüística. Sin embargo, en 
defensa de Patterson y los otros investigadores 
(Hill, 1978; van Cantfort y Rimpau, 1982), sólo 
uno de sus críticos ha trabajado con un simio. 
Este fue Herbert Terrace, cuya experiencia ense-
ñando lenguaje de signos a un chimpancé carece 
de la continuidad y el involucramiento personal 
que contribuyeron tanto al éxito de Patterson con 
Koko.

Nadie niega la enorme diferencia entre el len-
guaje humano y los signos de los gorilas. Existe 
una gran brecha entre la habilidad para escribir 
un libro o decir una oración y los pocos cientos 
de gestos empleados por un chimpancé bien en-
trenado. Los simios no son personas, pero tam-
poco son “sólo animales”. Como lo expresó la 
misma Koko, cuando un reportero le preguntó si 
era una persona o un animal, ella no escogió nin-
guno. En vez de ello, mostró con signos que era 
“un fi no animal gorila” (Patterson, 1978).

Kanzi, un bonobo macho, identifi ca un objeto que acaba de escuchar  a través 

de unos audífonos. A una edad temprana, Kanzi aprendió a entender el habla 

humana simple y a comunicarse con el uso de lexigramas, símbolos abstractos 

que representan objetos y acciones. En segundo plano se observa un teclado 

de lexigramas.

RECAPITULACIÓN 5.1 Contraste entre lenguaje y sistemas de llamadas

LENGUAJE HUMANO SISTEMAS DE LLAMADAS DE LOS PRIMATES

Tiene la capacidad de decir las cosas y eventos que no 
están presentes (desplazamiento).

Dependen de los estímulos; una llamada de alimento 
sólo se presentará ante la presencia del mismo; no se 
puede falsifi car. 

Tiene la capacidad de generar nuevas expresiones me-
diante la combinación de otras expresiones (productivi-
dad).

Consiste de un número limitado de llamadas que no se 
pueden combinar para producir nuevas.

El lenguaje es una capacidad propia de los seres huma-
nos, pero cada comunidad lingüística tiene su propia 
lengua y se transmite culturalmente.

Tiende a ser específi co de una especie, con poca varia-
ción para cada llamada entre comunidades de la misma 
especie.

desplazamiento 
lingüístico
Describir cosas y eventos 
que no están presentes; 
es un elemento clave del 
lenguaje.
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El origen del lenguaje
Aunque la capacidad para recordar y combinar 
símbolos lingüísticos puede estar latente en los 
simios (Miles, 1983), se necesitó la evolución hu-
mana para que tal semilla fl oreciera en el len-
guaje. Un gen mutado conocido como FOXP2 
ayuda a explicar por qué los humanos hablan y 
los chimpancés no (Paulson, 2005). El papel 
clave de FOXP2 en el habla salió a la luz en un 
estudio de una familia británica, identifi cada 
sólo como KE, cuya mitad de sus miembros te-
nía un hereditario y severo défi cit del habla (Tri-
vedi, 2001). La misma forma variante de FOXP2 
que se encuentra en los chimpancés causa este 
trastorno. Quienes tenían la versión sin habla del 
gen, no podían realizar los movimientos fi nos de 
lengua y labios necesarios para un habla clara, y 
su lenguaje era ininteligible, incluso para otros 
miembros de la familia KE (Trivedi, 2001). Los 
chimpancés tienen la misma secuencia (genética) 
que los miembros de la familia KE con el défi cit 
del habla. Al comparar los genomas del chim-
pancé y del humano, parece que una forma com-
patible del FOXP2 se apareció en los humanos 
hace 150 000 años. Esta mutación confi rió ventajas 
selectivas (habilidades lingüísticas y culturales) 
que permitieron a quienes lo tenían extenderse a 
costa de quienes no lo poseían (Paulson, 2005).

El lenguaje ofreció una importante ventaja 
adaptativa al Homo sapiens. El lenguaje permite 

que la información que almacena una sociedad 
humana supere por mucho a la de cualquier otro 
grupo no humano. El lenguaje es un vehículo ex-
cepcionalmente efectivo para el aprendizaje. 
Puesto que los humanos pueden hablar de cosas 
que nunca han experimentado, pueden anticipar 
respuestas antes de encontrar los estímulos. La 
adaptación puede ocurrir más rápidamente en el 
Homo que en los otros primates, porque sus me-
dios adaptativos son más fl exibles.

COMUNICACIÓN 
NO VERBAL
El lenguaje es nuestro principal medio de comuni-
cación, pero no es el único que utilizamos. Nos 
comunicamos cuando transmitimos información 
de nosotros mismos a los demás y recibimos dicha 
información de ellos. Las expresiones faciales, las 
posturas corporales, los gestos y los movimientos, 
incluso inconscientes, transmiten información y 
son parte de los estilos de comunicación. Deborah 
Tannen (1990) discute las diferencias en los esti-
los de comunicación entre hombres y mujeres 
estadounidenses, y sus comentarios van más allá 
del lenguaje. Ella señala que entre los estadouni-
denses, las niñas y mujeres tienden a verse direc-
tamente una a otra cuando hablan, mientras que 
los niños y hombres no lo hacen. Los hombres 

tienen mayor probabilidad de mirar 
directamente hacia adelante en lugar 
de voltear y hacer contacto visual con 
alguien, especialmente otro hombre, 
sentado junto a ellos. Además, en 
grupos de conversación, los hombres 
estadounidenses tienden a relajarse y 
sentarse de manera confortable en el 
asiento. Las estadounidenses pueden 
adoptar una postura relajada similar 
en los grupos donde sólo hay muje-
res, pero cuando están con hombres, 
tienden a contraer sus extremidades 
y adoptar una postura más rígida.

La quinésica estudia la comunica-
ción a través de los movimientos cor-
porales, las posturas, los gestos y las 
expresiones faciales. La revisión de 
las diferencias culturales con res-
pecto al espacio personal y las mues-
tras de afecto que se discutieron en el 
capítulo “Cultura” se relaciona con la 
quinésica. Los lingüistas ponen aten-
ción no sólo a lo que se dice, sino en 
cómo se dice, y a las características 
latentes del lenguaje en sí que trans-
miten signifi cado. El entusiasmo del 
hablante se transmite no sólo me-
diante palabras, sino también a tra-
vés de expresiones faciales, gestos y 

¿Cómo difi eren los hombres y mujeres estadounidenses cuando se comunican e interactúan 

socialmente? ¿Es probable que esto sea cierto transculturalmente? ¿Qué puede usted notar 

acerca de las interacciones que se muestran en este café al aire libre en Cracovia, Polonia?

quinésica
Estudia la comunicación 
a través de los movi-
mientos corporales y de 
las expresiones faciales.
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otros signos de animación. Se usan gestos, como 
un golpe de la mano, para dar énfasis. Se utilizan 
formas verbales y no verbales para comunicar los 
estados de ánimo: entusiasmo, tristeza, alegría, 
pena. Varía la entonación y el tono o volumen de 
la voz. Nos comunicamos a través de pausas es-
tratégicas, incluso al guardar silencio. Una estra-
tegia de comunicación efectiva puede ser alterar 
el tono, el nivel de la voz y las formas gramatica-
les, como en los declarativos (“soy...”), los impe-
rativos (“¡procedamos...!”) y las preguntas 
(“¿eres...?”). La cultura enseña que ciertas mane-
ras y estilos deben acompañar determinados ti-
pos de habla. El comportamiento, verbal y no 
verbal, cuando su equipo favorito está ganando 
estaría fuera de lugar en un funeral, o cuando se 
discute un tema sombrío.

La cultura siempre desempeña un papel en la 
manera en la que se moldea lo que consideramos 
“natural”. Los animales se comunican a través de 
olores y usan una esencia para marcar territorios, 
un medio químico de comunicación. Entre los es-
tadounidenses modernos, las industrias del per-
fume, el enjuague bucal y los desodorantes se 
basan en la idea de que el sentido del olfato tiene 
un papel en la comunicación y la interacción so-
cial. Pero diferentes culturas son más tolerantes a 
los olores “naturales” que la estadounidense. De 
manera transcultural, el cabeceo de arriba a 
abajo no siempre signifi ca afi rmación, como 
tampoco agitar la cabeza de un lado a otro siem-
pre implica una negación. Los brasileños me-
nean un dedo para decir no. Los estadouniden-
ses dicen “ajá” para afi rmar, mientras que en 
Madagascar un sonido similar signifi ca negar. 
Los estadounidenses apuntan con sus dedos; la 
gente de Madagascar lo hace con sus labios. 
También varían los patrones de “holgazanear”. 
Al aire libre, cuando algunas personas descan-
san, pueden sentarse o acostarse en el suelo; 
otras lo hacen en cuclillas; otras más se apoyan 
contra un árbol.

Los movimientos corporales comunican dife-
rencias sociales. Los brasileños de clase baja, es-
pecialmente las mujeres, ofrecen un apretón de 
manos débil a los que consideran sus superiores 
sociales. En muchas culturas, los hombres tienen 
apretones de manos más fi rmes que las mujeres. 
En Japón, la inclinación es una conducta habitual 
en la interacción social, pero se usan diferentes 
tipos de inclinaciones dependiendo del estatus 
social de la gente con quien se interactúa. En Ma-
dagascar y Polinesia, las personas de estatus bajo 
no deben mantener sus cabezas por arriba de las 
de la persona de estatus superior. Cuando uno se 
aproxima a alguien más viejo o de mayor estatus, 
uno dobla sus rodillas y baja la cabeza como se-
ñal de respeto. En Madagascar, el mismo gesto se 
hace por cortesía cuando uno pasa entre dos per-
sonas. Aunque los gestos, las expresiones faciales 
y las posturas corporales tienen raíces en nuestra 

herencia primate, y pueden verse en monos y si-
mios, no escapan del moldeamiento cultural des-
crito en capítulos anteriores. El lenguaje que de-
pende en gran medida del uso de símbolos es el 
dominio de la comunicación, en el cual la cultura 
desempeña un papel fundamental. 

ESTRUCTURA 
DEL LENGUAJE
El estudio científi co de un lenguaje hablado (lin-
güística descriptiva) involucra muchas áreas de 
análisis interrelacionadas: la fonología, la morfo-
logía, el léxico y la sintaxis. La fonología es el 
estudio de los sonidos hablados y contempla 
cuáles sonidos están presentes y son signifi cati-
vos en un lenguaje dado. La morfología estudia 
las formas en las que se combinan los sonidos 
para formar morfemas: las palabras y sus partes 
signifi cativas. Por ejemplo, la palabra gatos cuenta 
con tres morfemas: gat, que se refi ere a un tipo de 
animal, o que se trata del género del animal, y s, un 
morfema que indica plural. El léxico de un len-
guaje es un diccionario que contiene todos sus 
morfemas y sus signifi cados. La sintaxis se re-
fi ere a las reglas y el orden de las palabras en las 
frases y las oraciones. Las cuestiones sintácticas 
incluyen si los sustantivos por lo general vienen 
antes o después de los verbos, o si los adjetivos 
usualmente preceden o siguen a los sustantivos 
que modifi can.

Sonidos del habla
A través de las películas, o de la televisión, o bien 
platicando con extranjeros, podemos reconocer 
la diversidad de los acentos, así como las malas 
pronunciaciones. Se sabe que alguien con un mar-
cado acento francés no pronuncia la r de la misma 
forma en la que lo hace un estadounidense. Una 
persona de Francia puede distinguir entre “craw” 
(buche) y “claw” (garra), mientras que para al-
guien de Japón puede ser difícil hacerlo. La dis-
tinción entre r y l hace una diferencia en inglés y 
en francés, pero no en japonés. En lingüística se 
dice que la diferencia entre r y l es fonémica en 
inglés y francés, pero no en japonés; es decir: r y l 
son fonemas en inglés y francés, mas no en japo-
nés. Un fonema es un contraste sonoro que hace 
una diferencia en el signifi cado.

En una lengua dada los fonemas se encuen-
tran al comparar pares mínimos, palabras que se 
parecen una a la otra, excepto en un sonido. Las 
palabras tienen un signifi cado totalmente dife-
rente y sólo difi eren en un sonido. Por tanto, los 
sonidos contrastantes son fonemas en dicha len-
gua. Un ejemplo en inglés es el par mínimo pit/
bit (hoyo, hueco/pedazo, trozo). Estas dos pala-
bras se distinguen por un sólo contraste sonoro 

fonología
Estudio de la fonemática 
y la fonética de una len-
gua idioma.

morfología
Estudio (lingüístico) de 
los morfemas y la cons-
trucción de palabras.

léxico
Vocabulario; todos los 
morfemas de un idioma 
y sus signifi cados.

sintaxis
Reglas y orden de las 
palabras en frases y 
oraciones.

fonema
Contraste sonoro más 
fi no que distingue 
signifi cados.
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entre /p/ y /b/ (los fonemas se encierran en dia-
gonales). Por tanto, /p/ y /b/ son fonemas en 
inglés. Otro ejemplo ocurre entre los sonidos vo-
cales de bit y beat (ritmo, pulsación) (vea la fi gura 
5.1). Este contraste sirve para distinguir estas dos 
palabras y los dos fonemas vocales que en inglés 
se escriben /I/ e /i/.

El inglés estadounidense estándar (SE, por sus 
siglas en inglés), el dialecto “libre de regionalis-
mos” de los lectores de noticias en las redes tele-
visivas, tiene alrededor de 35 fonemas: al menos 
11 vocales y 24 consonantes. El número de fone-
mas varía de idioma a idioma: de 15 a 60, con un 
promedio entre 30 y 40. El número de fonemas 
también varía entre los dialectos de un idioma 
dado. En el inglés estadounidense, por ejemplo, 
los fonemas vocales varían notablemente de dia-
lecto a dialecto. Los lectores deben pronunciar 
las palabras de la fi gura 5.1 y poner atención (o 
pedir a alguien más que lo haga) si distinguen 
cada uno de los sonidos vocales. La mayoría de 
los estadounidenses no pronuncia todos.

La fonética es el estudio de los sonidos ha-
blados en general, lo que la gente realmente 
dice en varios idiomas. La fonemática sólo estu-
dia los contrastes sonoros signifi cativos (fone-
mas) de un idioma dado. En inglés, como /r/ y 
/l/ (recuerde craw y claw), /b/ y /v/ también 
son fonemas, y ocurre en pares mínimos como 
bat (murciélago) y vat (tina). Sin embargo, en es-
pañol, el contraste entre [b] y [v] no distingue 
signifi cado, por tanto, no son fonemas (los soni-
dos que no son fonemas se encierran en corche-
tes). Los hispanohablantes por lo general usan 
el sonido [b] para pronunciar palabras que se 
escriben o con b o con v.

En cualquier idioma, un fonema dado se ex-
tiende más allá de un rango fonético. En inglés, el 
fonema /p/ ignora el contraste fonético entre 
[ph] en pin y la [p] en spin. La mayoría de los an-
gloparlantes incluso no identifi ca la diferencia 
fonética que existe: [ph] es aspirada, de modo que 
un golpe de aire sigue a la [p]; la [p] en spin no lo 
es. (Para ver la diferencia, encienda un cerillo, 
sosténgalo frente a su boca y mire la llama mien-
tras pronuncia las dos palabras.) El contraste en-
tre [ph] y [p] es fonémico en algunos idiomas, 
como el hindi (que se habla en India). Esto es: 
existen palabras cuyo signifi cado se distingue 
sólo por el contraste entre una [p] aspirada y una 
no aspirada.

Los hablantes nativos varían su pronuncia-
ción en ciertos fonemas. Esta variación es impor-
tante en la evolución del lenguaje. Sin cambios en 
la pronunciación, no puede haber cambio lin-
güístico. La siguiente sección acerca de la socio-
lingüística considera la variación fonética y su 
relación con las divisiones sociales y la evolución 
del lenguaje.

fonética
Estudio de los sonidos 
hablados: lo que la 
gente realmente dice.

fonemática
Estudio de los contrastes 
sonoros (fonemas) en un 
idioma.

Alto frontal (extendido)
Alto frontal inferior (extendido)
Medio frontal (extendido)
Bajo frontal medio (spread)
Bajo frontal
Central
Bajo trasero
Medio trasero inferior (redondeado)
Medio trasero (redondeado)
Alto frontal inferior (redondeado)
Alto trasero (redondeado)

[i] como en beat
[I] como en bit
[e] como en bait
[  ] como en bet
[æ] como en bat
[  ] como en butt
[a] como en pot
[  ] como en bought
[o] como en boat
[  ] como en put
[u] como en boot

c

c

e

e

Lengua baja 
(anterior)

Lengua alta

Media

Lengua al 
frente

Central

i u

I

e

æ a

o

Lengua atrás 
(posterior)

V

V

FIGURA 5.1 Fonemas de las vocales en el 
inglés estadounidense estándar.

Los fonemas se muestran de acuerdo con la altura de la 
lengua y la posición de ésta al frente, el centro o atrás de 
la boca. Los símbolos fonéticos se identifi can mediante 
las palabras en inglés que las incluyen; note que la ma-
yoría son pares mínimos.

FUENTE: Adaptado del extracto y la fi gura 2-1 de Dwight Bolin-
ger y Donald A. Sears, Aspects of Language, 3a ed. © 1981 
Heinle/Arts & Sciences, parte de Cengage Learning, Inc. Repro-
ducido con permiso.

vivir la antropología VIDEOS

Adquisición del lenguaje

Este video muestra cómo los bebés y los niños peque-
ños adquieren el lenguaje, y señala que la adquisición 
de éste es un proceso social y cultural que involucra la 
interacción  y el aprendizaje con  otros. El video sugiere 
ciertas indirectas universales en la adquisición del len-
guaje, como el uso común de términos de parentesco 
bilabiales, por ejemplo, mamá y papá, para los cuidado-
res primarios. De acuerdo con el profesor Thomas 
Roeper, un lingüista que participa  en el video, los niños 
adquieren la estructura fundamental de su lenguaje al-
rededor de los dos años de edad. Con base en el video, 
¿quién aprende más palabras más rápido: un adulto o 
un niño de dos años de edad? Roeper presenta una 
analogía entre la adquisición del lenguaje y el creci-
miento de una semilla salpicada con agua. ¿Cómo esta 
analogía aborda la pregunta que se presenta al co-
mienzo del video: el lenguaje es innato o aprendido?
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LENGUAJE, PENSAMIENTO 
Y CULTURA
El bien conocido lingüista Noam Chomsky (1955) 
argumenta que el cerebro humano contiene un 
conjunto limitado de reglas para organizar el len-
guaje, de modo que todos los lenguajes tienen 
una base estructural común. (Chomsky llama a 
este conjunto de reglas gramática universal.) El he-
cho de que la gente pueda aprender lenguas ex-
tranjeras y que las palabras e ideas puedan tra-
ducirse de un idioma a otro confi rma la postura 
de Chomsky acerca de que todos los humanos 
tienen capacidades lingüísticas y procesos de 
pensamiento similares. Otra línea que apoya di-
cha postura se relaciona con las lenguas criollas. 
Tales idiomas se desarrollan a partir de lenguas 
francas y se forman en situaciones de acultura-
ción, cuando diferentes sociedades entran en 
contacto y deben diseñar un sistema de comuni-
cación. Como se mencionó en el capítulo “Cul-
tura”, las lenguas francas basadas en el inglés y 
las lenguas nativas se desarrollaron en el con-
texto del comercio y el colonialismo en China, 
Papúa Nueva Guinea y África occidental. Con el 
tiempo, después de generaciones de hablarse, las 
lenguas francas pueden devenir en lenguas crio-
llas. Se trata de lenguas más maduras, con reglas 
gramaticales desarrolladas y hablantes nativos 
(es decir, personas que aprenden el idioma como 
su principal medio de comunicación durante la 
enculturación). Las lenguas criollas se hablan en 
muchas sociedades caribeñas. El gullah, que es 
hablado por los afroamericanos de las islas coste-
ras de Carolina del Sur y Georgia, también es 
una lengua criolla. Para apoyar la idea de que 
tales lenguas se basan en la gramática universal, 
está el hecho de que comparten ciertas caracte-
rísticas. Sintácticamente, todos usan partículas 
para formar oraciones en futuro y pasado, y ne-
gación múltiple para rechazar o negar (por ejem-
plo, él no tiene nada). Además, todos forman 
preguntas al cambiar la infl exión en lugar de 
cambiar el orden de la palabra. Por ejemplo: 
“You’re going home for the holidays?” (¿Irás a 
casa durante las vacaciones?) (con una elevación 
de tono al fi nal), en lugar de “Are you going 
home for the holidays?”.

Hipótesis Sapir-Whorf
Otros lingüistas y antropólogos tienen un enfo-
que diferente para analizar la relación entre 
idioma y pensamiento. En lugar de buscar es-
tructuras y procesos lingüísticos universales, 
creen que diferentes idiomas producen también 
diversas formas de pensamiento. Esta posición 
en ocasiones se conoce como hipótesis Sapir-
Whorf, en honor de Edward Sapir (1931) y su 
alumno Benjamin Lee Whorf (1956), sus destaca-
dos y primeros defensores. Sapir y Whorf afi r-

man que las categorías gramaticales de diferen-
tes idiomas conducen a sus hablantes a pensar 
las cosas en formas particulares. Por ejemplo, los 
pronombres singulares de la tercera persona en 
inglés (he, she; him, her; his, hers) distinguen el gé-
nero, mientras que los de Palaung, una pequeña 
tribu en Burma, no lo hacen (Burling, 1970). En 
inglés existe el género, aunque no en un sistema 
completamente desarrollado de concordancia 
sustantivo, género y adjetivo, como el francés y 
otras lenguajes romances (la belle fi lle, le beau fi ls). 
En consecuencia, la hipótesis Sapir-Whorf puede 
sugerir que los angloparlantes ponen mayor 
atención a las diferencias entre hombres y muje-
res, en comparación con los palaung, pero en me-
nor grado que los franco o hispanohablantes.

El inglés divide el tiempo en pasado, presente 
y futuro. El idioma hopi, que hablan un grupo de 
indios pueblo del suroeste nativo-americano, no 
lo hace. En vez de ello, los hopi distinguen entre 
eventos que existen o existieron (el presente y el 
pasado que usamos para discutir) y aquellos que 
todavía no existen (los eventos futuros, junto con 
eventos imaginarios e hipotéticos). Whorf argu-
menta que esta diferencia conduce a los hablan-
tes hopi a pensar en el tiempo y en la realidad de 
formas diferentes a como lo hacen los anglopar-
lantes. Un ejemplo similar proviene del portu-
gués, que emplea una forma verbal del futuro 
subjuntivo, que introduce un grado de incerti-
dumbre en las discusiones sobre el futuro. En in-
glés, con frecuencia se usan oraciones en futuro 
para hablar de algo que se cree puede ocurrir. No 
se tiene la necesidad de aclarar que “El Sol saldrá 

hipótesis 
Sapir-Whorf
Idea de que distintos 
idiomas producen dife-
rentes patrones de 
pensamiento.

Aquí se muestra (en 1995) a Leigh Jenkins, quien fue o es director de preserva-

ción cultural del consejo tribal hopi. El idioma hopi no distingue entre fue y es 

en la oración anterior. Para los hopi, presente y pasado son reales y se expre-

san gramaticalmente en la misma forma, mientras que el futuro es hipotético 

y tiene una expresión gramatical diferente.
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mañana” agregando “si no se convierte en super-
nova”. No se vacila en afi rmar “Te veré el 
próximo año”, aun cuando no se esté absoluta-
mente seguro de que así será. El futuro subjun-
tivo portugués califi ca los eventos futuros y reco-
noce que el futuro puede no ser algo seguro. 
Nuestra forma de expresar el futuro como algo 
cierto está tan dentro de nosotros que incluso no 
nos la cuestionamos, tal como los hopi no ven la 
necesidad de distinguir entre presente y pasado, 
ambos son reales, mientras el futuro permanece 
hipotético. Sin embargo, parecería que el idioma 
no restringe necesariamente el pensamiento, por-
que las transformaciones culturales pueden pro-
ducir cambios en el pensamiento y en el idioma, 
como se verá en la siguiente sección.

Vocabulario focal
Un léxico (o vocabulario) es un diccionario del 
idioma, el conjunto de nombres para cosas, even-
tos e ideas. El léxico infl uye en la percepción. Los 
esquimales tienen muchas palabras para descri-
bir diferentes tipos de nieve; en inglés no hay tal 
distinción. La mayoría de los angloparlantes 
nunca notan las diferencias entre los distintos ti-
pos de nieve y pueden tener problemas al tratar 
de distinguirlos incluso si alguien se las señala. 
Los esquimales reconocen y piensan en diferen-
tes tipos de nieve, a diferencia de las personas 
que hablan en inglés, que no lo hacen porque su 
idioma les proporciona sólo una palabra para 
ello.

De igual modo, los nuer de Sudán poseen un 
elaborado vocabulario para describir al ganado. 

Los esquimales tienen muchas palabras para la 
nieve y los nuer docenas para nombrar el ganado 
debido a su historia, economía y ambientes parti-
culares. Cuando surge la necesidad, los anglo-
parlantes también podrían elaborar sus propios 
vocabularios para la nieve y el ganado. Por ejem-
plo, los esquiadores pueden nombran varieda-
des de nieve con palabras que no existen en el 
léxico de los jubilados de Florida. De igual modo, 
el vocabulario de ganado de un ranchero de 
Texas es mucho más amplio que el de un vende-
dor en una tienda departamental de la ciudad de 
Nueva York. A los conjuntos especializados de 
términos y distinciones que son particularmente 
importantes para ciertos grupos (los que tienen 
focos particulares de experiencia o actividad) se 
conocen como vocabulario focal.

El vocabulario es el área del lenguaje que cam-
bia con mayor facilidad. Nuevas palabras y dis-
tinciones, cuando es preciso, aparecen y se pro-
pagan. Por ejemplo, ¿hace una generación quién 
habría faxeado o enviado algo por correo electró-
nico? Los nombres de los objetos se vuelven más 
simples conforme son más comunes e importan-
tes. Una televisión se ha convertido en TV, un 
automóvil en carro y un disco de video digital en 
un DVD.

Lenguaje, cultura y pensamiento están interre-
lacionados. Sin embargo, y en oposición a la hi-
pótesis Sapir-Whorf, puede ser más razonable 
decir que los cambios en la cultura producen 
cambios en el lenguaje y el pensamiento y no lo 
contrario. Considere las diferencias entre muje-
res y hombres estadounidenses en cuanto a los 
términos de color que utilizan (Lakoff, 2004). Las 
distinciones implicadas por términos como sal-
món, óxido, durazno, beige, turquesa, malva, arándano 
y naranja oscura no aparecen en los vocabularios 
de la mayoría de los hombres estadounidenses. 
No obstante, muchas de ellas ni siquiera fi gura-
ban en el vocabulario de las estadounidenses 
hace 50 años. Tales modifi caciones refl ejan cam-
bios en la economía, la sociedad y la cultura esta-
dounidenses. Los términos y las distinciones de 
color aumentaron con el crecimiento de las in-
dustrias de la moda y los cosméticos. En el léxico 
de los estadounidenses hay un contraste (y creci-
miento) similar en los vocabularios respecto al 
futbol, el basquetbol y el hockey. Los fanáticos 
deportivos, con más frecuencia hombres que mu-
jeres, utilizan más términos que se refi eren a, y 
hacen distinciones más elaboradas entre, los jue-
gos que observan, como el hockey (vea la tabla 
5.1). Por tanto, los contrastes y cambios cultura-
les afectan las distinciones lexicales (por ejemplo, 
color durazno frente a salmón) dentro de domi-
nios semánticos (por ejemplo, terminología del 
color). La semántica se refi ere al sistema de signi-
fi cados de un lenguaje.

Aceitunas, ¿pero de qué tipo? Sin duda, el vendedor de aceitunas tiene un vo-

cabulario  más específi co, que usted o yo, para indicar lo que vende.

vocabulario focal
Conjunto de palabras 
que describen dominios 
particulares (focos) de 
experiencia.

semántica
Sistema de signifi cado 
de un lenguaje.
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Signifi cado
Los hablantes de lenguajes particulares usan 
conjuntos de términos para organizar, o categori-
zar, sus experiencias y percepciones. Los térmi-
nos y contrastes lingüísticos codifi can (represen-
tan) las diferencias de signifi cados que percibe la 
gente. La etnosemántica estudia tales sistemas 
de clasifi cación en varios idiomas. Los dominios 
(conjuntos de cosas, percepciones o conceptos re-
lacionados nombrados en un lenguaje) etnose-
mánticos, que han sido muy bien estudiados, in-
cluyen las terminologías del parentesco y el color. 
Cuando se estudian tales dominios, se examina 
cómo dichas personas perciben y distinguen en-
tre relaciones de parentesco o entre los colores. 
Otros dominios incluyen la etnomedicina: la ter-
minología para las causas, síntomas y curas de la 
enfermedad (Frake, 1961); etnobotánica: clasifi -
cación nativa de las plantas (Berlin, Breedlove y 
Raven, 1974; Carlson y Maffi , 2004; Conklin, 
1954), y etnoastronomía (Goodenough, 1953).

Las formas en las que la gente divide el 
mundo, los contrastes que perciben como signifi -
cativos o signifi cantes, refl ejan sus experiencias 
(vea Bicker, Sillitoe y Pottier, eds., 2004). Los an-
tropólogos descubrieron que ciertos dominios 

lexicales y objetos de vocabulario evolucionaron 
en un orden determinado. Por ejemplo, después 
de estudiar la terminología de color en más de 
100 lenguas, Berlin y Kay (1991, 1999) descubrie-
ron diez términos de color básicos: blanco, negro, 
rojo, amarillo, azul, verde, café, rosa, naranja y mo-
rado (evolucionaron más o menos en dicho or-
den). El número de términos varió con la comple-

etnosemántica
Estudio de las categorías 
y contrastes lexicales 
(vocabulario).

TABLA 5.1 Vocabulario focal para el 
hockey

Los seguidores del deporte tienen términos especiales 
para los principales elementos del juego.

ELEMENTO DEL HOCKEY TÉRMINO DEL FANÁTICO

Puck (disco) Biscuit (bizcocho)

Meta/red Pipes (tubos)

Caja de penal Sin bin (cesta de pescado)

Bastón de hockey Twig (vara)

Casco Bucket (cubeta)

Espacio entre los protec-
tores de las piernas de un 
portero

Five hole (hoyo cinco)

¿Qué vocabulario 

particular usaría un 

fanático del hockey 

para describir los 

objetos que se 

muestran en esta fo-

tografía de la fi nal 

de la Copa Stanley? 

¿Cómo los describi-

ría usted?
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jidad cultural. Un extremo estuvo representado 
por los agricultores de Papúa Nueva Guinea y 
los cazadores-recolectores australianos, quienes 
usaron sólo dos términos básicos, que se traduci-
rían como negro y blanco u oscuro y claro. En el 
otro extremo del continuo aparecen idiomas eu-
ropeos y asiáticos con todos los términos de co-
lor. La terminología del color estaba más desarro-
llada en áreas que compartían una historia en el 
uso de tintes y colorantes artifi ciales.

SOCIOLINGÜÍSTICA
Ningún lenguaje es un sistema uniforme en el 
que todos hablan igual. El desempeño lingüístico 
(lo que la gente dice realmente) es la preocupa-
ción de la sociolingüística. El campo de la socio-
lingüística investiga las relaciones entre la varia-
ción social y la lingüística, o el idioma en su 
contexto social (Eckert y Rickford, eds., 2001). 
¿Cómo usan diferentes personas un lenguaje 
dado? ¿Cómo se correlacionan las características 
lingüísticas con la estratifi cación social, incluidas 
las diferencias de clase, de etnia y de género? 
(Tannen, 1990; Tannen, ed., 1993). ¿Cómo se usa 
el lenguaje para expresar, reforzar o resistirse al 
poder? (Geis, 1987; Thomas, 1999).

Los sociolingüistas no niegan que la gente que 
habla un idioma dado comparta el conocimiento 

de sus reglas básicas. Tal conocimiento común es 
la base de la comunicación mutuamente inteligi-
ble. Sin embargo, los sociolingüistas se enfocan 
en las características que varían de manera siste-
mática con la posición y la situación sociales. 
Para estudiar la variación, los sociolingüistas rea-
lizan trabajo de campo. Deben observar, defi nir y 
medir el uso variable del idioma en situaciones 
del mundo real. Para mostrar que las característi-
cas lingüísticas se correlacionan con diferencias 
sociales, económicas y políticas, también deben 
medirse los atributos sociales de los hablantes y 
relacionarlos con el habla (Fasold, 1990; Labov, 
1972a; Trudgill, 2000).

La variación de un idioma en un momento 
dado es un cambio histórico en progreso. Las 
mismas fuerzas que, al trabajar de manera gra-
dual, han producido cambios lingüísticos a gran 
escala a través de los siglos, todavía siguen fun-
cionando en la actualidad. El cambio lingüístico 
no ocurre en el vacío, sino en sociedad. Cuando 
nuevas formas de hablar se asocian con factores 
sociales, se imitan y se propagan. De esta forma 
cambia un idioma.

Diversidad lingüística
Como un ejemplo de la variación lingüística que 
se encuentra en todas las naciones, considere a 
Estados Unidos contemporáneo. La diversidad 
étnica se revela por el hecho de que millones de 
estadounidenses aprenden primero idiomas dis-
tintos del inglés. El español es el más común. La 
mayoría de dichas personas eventualmente se 
vuelven bilingües, y adoptan el inglés como se-
gunda lengua. En muchas naciones multilingües 
(incluidas las colonizadas), la gente usa dos idio-
mas en diferentes ocasiones: una en la casa, por 
ejemplo, y la otra en el trabajo o en público. El 
recuadro “Valorar la diversidad” de este capítulo 
se enfoca en India, una nación multilingüe que 
fue colonizada. Sólo alrededor de un diez por 
ciento de la población de India habla inglés, el 
idioma colonial. En “Valorar la diversidad” se ve 
cómo incluso dichos angloparlantes valoran la 
posibilidad de leer, y encontrar contenido en in-
ternet, en sus lenguas regionales.

Ya sea bilingüe o no, todos cambiamos el ha-
bla en diferentes contextos; nos involucramos en 
cambio de estilo (vea Eckert y Rickford, eds., 
2001). En ciertas partes de Europa, la gente regu-
larmente cambia de dialectos. Este fenómeno, 
conocido como diglosia, aplica variantes “alta” y 
“baja” del mismo idioma, por ejemplo, en ale-
mán y fl amenco (que se habla en Bélgica). La 
gente emplea la variante “alta” en universidades, 
al escribir, en sus profesiones y en los medios de 
comunicación. Y usa la variante “baja” para con-
versaciones ordinarias con los miembros de la 
familia y amigos.

cambio de estilo
Variación del habla per-
sonal en diferentes con-
textos sociales.

diglosia
Lenguaje con dialectos 
altos (formales o de 
prestigio) y dialectos ba-
jos (informales o 
familiares).

Ciertos dialectos están estigmatizados, no por defi ciencias lingüísticas reales, 

sino debido a una asociación simbólica entre cierta forma de hablar y un estatus 

social bajo. En esta escena de My Fair Lady, el profesor Henry Higgins (Rex Harri-

son) encuentra a Eliza Doolittle (Audrey Hepburn), una fl orista del Londres po-

pular. Higgins enseñará a Doolittle cómo hablar como una aristócrata inglesa.
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F laca, negro, gordo y mono (rubio) son nombres que usaría para 
algunos de los miembros de mi familia y amigos. También son al-
gunos de los apodos más populares en mi país natal, Colombia. 

Las familias en Colombia usualmente llaman al hijo de piel más oscura 
negro o negra y al que tiene la complexión más clara mono o mona, 
mientras que los apodos favoritos entre las parejas incluyen gordo/a y 
fl aco/a. Dichos sobrenombres por lo general se usan entre miembros de 
la familia y buenos amigos. Sin embargo, en ocasiones, las personas que 
se sienten cómodas con sus apodos incluso los utilizan cuando se presen-
tan, y usualmente agregan sus apellidos con propósitos de diferenciación 
como: “soy el gordo Ramírez, no el gordo Rodríguez”.

En Estados Unidos, las etiquetas basadas en atributos físicos se consi-
deran políticamente incorrectas. El uso de términos como “negro”, 
“gordo” o “rubio” con frecuencia se consideran insultos. Sólo bajo cir-
cunstancias muy específi cas se pueden usar dichos términos, por lo ge-
neral con fuertes restricciones en cuanto a cuándo, dónde y a quién se 
puede llamar así. Tales apelativos descriptivos se sustituyen por palabras 
más aceptables como “afroamericano” o “sobrepeso”. Desde luego, 
ninguna de estas sustituciones podría considerarse como apodos.

La forma en la que los colombianos y muchos otros latinoamericanos 
ocupan las características físicas para identifi carse mutuamente podría 
parecer en Estados Unidos ofensiva y desconsiderada. Pero para muchos 
latinoamericanos el cuidado que se ejerce en Estados Unidos para evitar 
referencias a tales atributos físicos parece excesivo e indica ignorancia 
del contexto en el que se usan. Los colombianos muestran una mayor 
variación física dentro de las familias o entre grupos sociales cercanos, a 
diferencia de  la mayoría de las familias estadounidenses. Es en este con-
texto en el que se usan los apodos, por lo general para subrayar las dis-
tinciones  dentro de la familia o los grupos de amigos. Dado que virtual-
mente toda familia tiene su propio negro, gordo o mono, es probable 
que dichos apodos no se conviertan en etiquetas para subgrupos más 
amplios de la sociedad, contextos en los que podrían considerarse de-
gradantes u ofensivos.

Todo está en el apodo

ALUMNO: Laura Macía, candidata a doctor.

PAÍS DE ORIGEN: Colombia.

PROFESOR SUPERVISOR: Richard Scaglion.

ESCUELA: Universidad de Pittsburgh.

                   OTRA
mirada a...

Tal como las situaciones sociales infl uyen el 
habla, lo mismo ocurre con las diferencias geo-
gráfi cas, culturales y socioeconómicas. Muchos 
dialectos coexisten en Estados Unidos con el in-
glés estadounidense estándar (SE, por sus siglas 
en inglés). El SE en sí es un dialecto que difi ere, 
por decir, del “inglés BBC”, que es el dialecto 
preferido en Gran Bretaña. De acuerdo con el 
principio de relatividad lingüística, todos los dia-
lectos son igualmente efectivos como sistemas 
de comunicación, que es la tarea principal del 
lenguaje. La tendencia a pensar en dialectos 
particulares como más ordinarios o sofi sticados 
que otros es un juicio social más que lingüístico. 
Consideramos ciertos patrones de habla, como 
mejores o peores, porque se les asocia con cier-
tos grupos que los utilizan, los cuales también 
son clasifi cados de determinada forma. La gente 
que en inglés dice dese, dem y dere en lugar de 
these, them y there se comunica perfectamente 
bien con cualquiera que reconozca el sonido d, 
ya que sistemáticamente sustituyen el sonido th 
en su habla. Sin embargo, esta forma de habla se 
ha vuelto indicio de baja clasifi cación social. Se le 
llama, como al uso de ain’t (en lugar de I’m not), 
“habla inculta”. El uso de dem, dese y dere es una 
de muchas diferencias fonológicas que identifi -
can los estadounidenses y que menosprecian.

Contrastes del habla a partir 
del género
Al comparar a hombres y mujeres, existen dife-
rencias en fonología, gramática y vocabulario, 
así como en las posturas y movimientos corpo-
rales que acompañan al habla (Baron, 1986; Ec-
kert y McConnell-Ginet, 2003; Lakoff, 2004; Tan-
nen, 1990). En contextos públicos, las mujeres 
japonesas tienden a adoptar una voz artifi cial-
mente alta, por cuestiones de cortesía, de acuerdo 
con su cultura tradicional. En Estados Unidos y 
Gran Bretaña, el habla de las mujeres tiende a 
ser más similar al de los hombres. Considere los 
datos de la tabla 5.2, recopilados en Detroit. En 
todas las clases sociales, pero particularmente 
en la clase trabajadora, los hombres tendieron a 
usar negativos dobles (por ejemplo, “no quiero 
nada”). Las mujeres procuran ser más cuidado-
sas con respecto del “habla inculta”. Esta ten-
dencia se muestra tanto en Estados Unidos 
como en Inglaterra. Los hombres suelen adop-
tar el habla de clase trabajadora porque la aso-
cian con la masculinidad. Quizá las mujeres po-
nen más atención a los medios de comunicación, 
donde se emplean dialectos estándar.

De acuerdo con Robin Lakoff (2004), el uso 
de ciertos tipos de palabras y expresiones se 
asocia con la falta de poder que tradicional-
mente se otorga a las mujeres en la sociedad es-
tadounidense (vea también Coates, 1986; Tan-

nen, 1990). Por ejemplo, oh querido, oh esquivo u 
oh Dios, son menos fuertes que expresiones 
como demonios y maldición. Observe los labios de 
un atleta molesto en una competencia televi-
sada, como un juego de futbol. ¿Cuál es la pro-
babilidad de que diga “¿tonterías”? Las mujeres 
tienen más probabilidad de usar adjetivos como 
adorable, encanto, dulce, lindo y divino que los 
hombres.
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La diversidad cultural, incluida la lingüís-
tica, está viva, sana y fl oreciendo en muchos 
países, incluida India, como se describe a 
continuación. A pesar de la historia colonial 
de esta nación, sólo alrededor de un 10 por 
ciento de su población habla inglés. Sin em-
bargo, muchos de los indios angloparlantes 
valoran la posibilidad de leer y buscar conte-
nidos en internet en sus lenguas regionales. 
En este reporte verá cómo las empresas loca-
les y compañías internacionales como Goo-
gle, Yahoo y Microsoft se apresuran por sa-
tisfacer la demanda de contenidos web en 
idiomas locales. Este ejemplo ilustra una de 
las principales lecciones de la antropología 
aplicada: los elementos  externos tienen ma-
yor infl uencia cuando se adaptan de manera 
apropiada a los escenarios locales. Sin em-
bargo, otra expresión de la diversidad ocurre 
cuando los habitantes de India cambian sus 
estilos lingüísticos, incluso sus idiomas, con-
forme interactúan con amigos, familia, cola-
boradores y fuentes en internet en sus vidas 
diarias.

Asia ya concentra el doble de usuarios de in-

ternet que Estados Unidos, y hacia el 2012 

tendrá tres veces más. Actualmente más de la 

mitad de las búsquedas en Google se realizan 

fuera de Estados Unidos.

La globalización de la web inspiró a em-

presarios como Ram Prakash Hanumantha-

ppa, ingeniero de las afueras de Bangalore, 

India. El Sr. Ram Prakash aprendió inglés 

cuando adolescente, pero todavía prefi ere ex-

presarse con amigos y miembros de la familia 

en su nativo kannada. Pero usar kannada en 

la web implica mapas de teclado de compu-

tadora que incluso Ram Prakash encuentra 

difíciles de aprender.

De modo que en 2006 desarrolló Quillpad, 

un servicio en línea para escribir en diez idio-

mas del sur asiático. Los usuarios deletrean 

las palabras de los idiomas locales de manera 

fonética en letras romanas, y el motor predic-

tivo de Quillpad las convierte en guiones de 

idioma local. Los bloggers y autores elogian el 

servicio, que atrajo el interés del fabricante de 

teléfonos celulares Nokia y la atención de 

Google Inc., que  desde entonces introdujo su 

propia herramienta de transliteración.

Ram Prakash dice que las compañías de 

tecnología occidentales no dimensionaron  el 

panorama lingüístico de India, donde sólo el 

10 por ciento de la población habla inglés de 

manera experta, y además muchos indios 

con estudios universitarios prefi eren hablar  

sus lenguas nativas. “Tienen que darles una 

oportunidad para expresarse correctamente, 

en lugar de burlarse de ellos y forzarlos a usar 

el inglés”,  declara. 

Una limitación es que hay escasez de con-

tenido y no se cuenta con todas las aplicacio-

nes. De modo que los gigantes tecnológicos 

estadounidenses gastan cientos de millones 

de dólares cada año para construir y desarro-

llar sitios y servicios web en lenguas extranje-

ras, antes de que las compañías locales como 

Quillpad se adelanten y les quiten los rendi-

mientos...

En ninguna parte los obstáculos, o las re-

compensas potenciales, son tan relevantes 

como en India, cuya población en línea está 

lista para convertirse en la tercera más grande 

del mundo, después de China y Estados Uni-

dos, hacia 2012. Los indios pueden hablar en 

una lengua a su jefe, en otra a su cónyuge y 

en una tercera a un padre. En el habla casual, 

las palabras pueden surgir de una caja de sor-

presas.

En los últimos dos años, Yahoo y Google 

introdujeron más de una docena de servicios 

para alentar a los usuarios web de India a 

buscar, bloggear, charlar y aprender en sus 

lenguas maternas. Microsoft construyó su pa-

quete Windows Live de servicios al consumi-

dor en línea en siete lenguas indias. Facebook 

reclutó cientos de voluntarios para traducir su 

sitio de red social a hindi y otras lenguas re-

gionales, y Wikipedia ahora tiene más entra-

das en lenguas locales indias que en coreano. 

El servicio de búsqueda de Google quedó a la 

saga de la competencia local en China, y eso 

ha hecho que ofrecer servicios con sabor lo-

cal sea una prioridad para la compañía en In-

dia. Las iniciativas de Google allá se dirigen a 

abrir el mercado de computadoras persona-

les del país, históricamente de lento creci-

miento y con ello obtener experiencia en la  

construcción de servicios para mercados 

emergentes en todo el mundo.

“India es un microcosmos del mundo”, 

dice el Dr. Prasad Bhaarat Ram, jefe de inves-

valorar la 
D I V E R S I D A D

Googleo local

Lenguaje y estatus 

Con frecuencia, los términos honorífi cos los usa 
la gente para “honrar” sus nombres. Tales térmi-
nos pueden transmitir o implicar una diferencia 
de estatus entre el hablante y la persona a quien 
se refi ere (“el buen doctor”) o dirige (“profesor 
Dumbledore”). Aunque los estadounidenses 

tienden a ser menos formales que otras naciona-
lidades, el inglés estadounidense todavía tiene 
sus honorífi cos, que incluyen términos como 
Mr., Mrs., Ms., Dr., professor, dean, senator, reve-
rend, honorable y president. Con frecuencia, di-
chos términos se unen a nombres, como en “Dr. 
Wilson”, “president Obama” y “senator McCain”, 
pero algunos de ellos pueden usarse para diri-

honorífi cos
Términos de respeto, uti-
lizados para honrar a las 
personas.



Capítulo 5  Lenguaje y comunicación 125

el contenido que buscan. “Hay una enorme 

escasez de contenido en lengua local”, dice 

Sanjay Tiwari, ejecutivo en jefe de JuxtCon-

sult. Una iniciativa de Microsoft, Project 

Bhasha, coordina los esfuerzos de los acadé-

micos indios, negocios locales y desarrollado-

res independientes de software para expandir 

la computación en lenguas regionales. El sitio 

web del proyecto, que cuenta con miles de 

miembros registrados, se refi ere a dichas len-

guas como “uno de los principales factores 

de la división digital” en India.

La compañía también observa la creciente 

demanda de las agencias gubernamentales y 

compañías de India para crear servicios públi-

cos en línea en lenguas locales.

“Conforme muchas de estas compañías 

quieren presentar sus servicios en India rural 

o en ciudades secundarias o más pequeñas, 

entonces se vuelve esencial que se comuni-

quen con sus clientes en la lengua local”, dice 

Pradeep Parappil, gerente de programas de 

Microsoft.

“La localización es la clave del éxito en 

países como India”, dice Gopal Krishna, quien 

supervisa los servicios al consumidor en 

Yahoo India.

FUENTE: Daniel Sorid, “Writing the Web’s Future in 
Numerous Languages”. Tomado de The New York 
Times, 31 de diciembre de 2008. © 2008 The New 
York Times. Todos los derechos reservados. Usado 
con permiso y protegido por las leyes de copyright 
de Estados Unidos. Queda prohibida la impresión, 
copia, redistribución o retransmisión del material sin 
permiso escrito expreso. www.nytimes.com

tigación y desarrollo en India de Google. “Te-

ner 22 lenguas crea un nuevo nivel de 

complejidad, diferente al que tendrías  si tu-

vieras un solo idioma y lo aplicaras 22 ve-

ces.”

Los negocios globales gastan cientos de 

millones de dólares al año para traducir en los 

distintos idiomas y lenguas sus sitios web, 

dice Donald A. DePalma, jefe de investigación 

de Common Sense Advisory, un negocio de 

consultoría en Lowell, Massachusetts , que se 

especializa en localizar sitios web. India, con 

comercio virtual  y mercados de publicidad en 

línea relativamente subdesarrollados, en rea-

lidad está más abajo en la lista que Rusia, Bra-

sil y Corea del Sur, dice DePalma...

El inglés simplemente no es sufi ciente 

para conectarse con el creciente mercado en 

línea indio, una lección que ya aprendieron 

los productores de televisión y fabricantes de 

productos al consumidor occidentales...

Incluso entre la base de alrededor de 50 

millones de usuarios web en India contempo-

ránea, principalmente de habla inglesa, casi 

tres cuartos prefi eren leer en una lengua lo-

cal, de acuerdo con una encuesta de JuxtCon-

sult, una compañía de investigación de 

mercado india. Muchos no pueden encontrar 

El Dr. Prasad Ram de Google, con base en Bangalore, India, encabeza una división tecnoló-

gica que usa el teclado en idioma inglés para expandirlo a otras lenguas regionales, in-

cluidos hindi, gujarati, tamil y muchos otros.

girse a alguien sin usar su nombre, como “Dr.”, 
“Mr. President”, “Senator” y “Miss”. Los británi-
cos tienen un conjunto más desarrollado de ho-
norífi cos, que corresponden a distinciones de 
rango con base en clase, nobleza (por ejemplo, 
lord y lady Trumble), y reconocimiento especial 
(por ejemplo, caballerosidad: “sir Elton” o “dame 
Maggie”).

El idioma japonés posee muchos honorífi cos, 
algunos de los cuales transmiten más respeto que 
otros. El sufi jo -sama (agregado a un nombre), que 
muestra gran respeto, se usa para dirigirse a al-
guien de mayor estatus social, como un lord o un 
profesor respetado. Las mujeres pueden usarlo 
para demostrar amor o respeto a sus esposos. El 
honorífi co japonés más común, -san, unido al ape-
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llido, es respetuoso, pero menos que “Mr.”, “Mrs.” 
o “Ms.” en el inglés estadounidense. Unido a un 
nombre, -san denota más familiaridad. El honorí-
fi co -dono muestra más respeto y es intermedio 
entre -san y -sama.

Otros términos japoneses honorífi cos no ne-
cesariamente honran a la persona a la que uno 
se dirige. El término -kun, por ejemplo, trans-
mite familiaridad cuando uno habla con un 
amigo, tal como el uso de -san unido al nombre. 
El término -kun se usa también con personas 
más jóvenes o de rango inferior. Un jefe puede 
usar -kun con los empleados, especialmente mu-
jeres. Aquí las palabras honorífi cas se invierten; 
el hablante usa el término (un poco como 
“chico” o “chica” en inglés) para dirigirse a al-
guien que se percibe con un estatus inferior. Los 
hablantes de japonés usan el término muy amis-
toso y familiar -chan con alguien de la misma 
edad o más joven, incluyendo a amigos cercanos, 
descendientes y niños (Free Dictionary, 2004; Lo-
veday, 1986, 2001).

Los términos de parentesco también pueden 
asociarse con rango y familiaridad en diversos 
grados. Papi es un término de parentesco más fa-
miliar y menos formal que padre, pero todavía 
muestra más respeto que usar el nombre del pa-
dre. Al tener un rango superior al de sus hijos, los 
padres rutinariamente usan los nombres de sus 
hijos, apodos o nombres de bebé, en lugar de di-
rigirse a ellos como “hijo” e “hija”. Los términos 
estadounidenses como bro, man, dude y girl (en 
algunos contextos) parecen similares a los hono-
rífi cos informales/familiares en japonés. Los su-
reños estadounidenses de cierta edad (y en oca-
siones con mucho más edad) de manera rutinaria 
usan “ma’am” y “sir” para las mujeres y hombres 
ancianos o de estatus superior.

Estratifi cación
El habla se usa y evalúa en el contexto de fuerzas 
extralingüísticas: sociales, políticas y económicas. 
Un estadounidense común evalúa el habla de los 
grupos de estatus bajo de manera negativa, y la 
llama “inculta”. Esto no se debe a que esas for-
mas de hablar sean malas por sí mismas, sino 
porque se les asocia simbólicamente a un estatus 
menor. Considere la variación en la pronuncia-

ción de la r. En algunas partes de Estados Uni-
dos, la r se pronuncia regularmente, y en otras 
áreas no (sin-r). Originalmente, el habla sin-r es-
tadounidense se modeló a partir del habla de 
moda de Inglaterra. Debido a su prestigio se 
adoptó en muchas áreas y continúa como la 
norma alrededor de Boston y en el sur.

Los neoyorquinos buscaban prestigio al elimi-
nar sus r en el siglo xix, después de pronunciarlas 
durante el xviii. Sin embargo, los neoyorquinos 
contemporáneos regresaron al patrón del siglo 
xviii de pronunciar las r. Lo que importa y go-
bierna el cambio lingüístico no es la reverbera-
ción de una fuerte r del medio oeste, sino la eva-
luación social de si la r está “de moda” o “caduca”.

Los estudios de la pronunciación de la r en la 
ciudad de Nueva York clarifi caron los mecanis-
mos de la variación fonológica. William Labov 
(1972b) centró su atención en cómo se pronuncia 
la r detrás de las vocales en palabras como car, 
fl oor, card y fourth. Para conseguir datos acerca de 
cómo esta variación lingüística se correlaciona 
con la clase social, usó una serie de encuentros 
rápidos con empleados en tres tiendas departa-
mentales, cuyos precios y ubicaciones atraían a 
diferentes grupos socioeconómicos de la ciudad 
de Nueva York. Saks Fifth Avenue (68 encuen-
tros) atiende a la clase media superior, Macy’s 
(125) atrae a compradores de clase media y S. 
Klein’s (71) tiene clientes predominantemente de 
clase media baja y trabajadora. Los orígenes de 
clase del personal de la tienda tendían a refl ejar 
el de sus clientes.

Después de ubicar un producto que se en-
contraba en el cuarto piso en cada almacén, La-
bov abordó a los vendedores de la planta baja y 
les preguntó dónde estaba dicho producto. 
Luego de que el vendedor respondía “fourth 
fl oor” (cuarto piso), Labov repetía “¿dónde?”, 
con la fi nalidad de obtener una segunda res-
puesta. La segunda réplica era más formal y en-
fática, el vendedor pensaba que Labov no había 
escuchado o comprendido la primera respuesta. 
En consecuencia, para cada vendedor, Labov te-
nía dos muestras de pronunciación/r/ en dos 
palabras.

Labov calculó los porcentajes de trabajadores 
que pronunciaban /r/ al menos una vez durante 
la entrevista y obtuvo los siguientes resultados: 

TABLA 5.2 Negación múltiple (“no quiero nada”) de acuerdo con género y clase (en porcentajes)

CLASE MEDIA 
ALTA SUPERIOR

CLASE MEDIA 
BAJA INFERIOR

CLASE TRABAJADORA 
SUPERIOR

CLASE TRABAJADORA 
INFERIOR

Hombre 6.3 32.4 40.0 90.1

Mujer 0.0 1.4 35.6 58.9

FUENTE: Peter Trudgill, Sociolinguistics: An Introduction to Language and Society, 4a ed. (Londres: Penguin Books, 1974, ediciones revisadas 1983, 1995, 2000), 
p. 70. Copyright © Peter Trudgill, 1974, 1983, 1995, 2000. Reproducido con permiso de Penguin Books Ltd.



Capítulo 5  Lenguaje y comunicación 127

62% lo hizo en Saks, 51% en Macy’s y sólo 20% en 
S. Klein’s. También descubrió que el personal de 
los pisos superiores (donde se vendían artículos 
más costosos), pronunciaban /r/con más fre-
cuencia que los vendedores de la planta baja.

En el estudio de Labov, que se resume en la 
tabla 5.3, la pronunciación de /r/ claramente se 
asoció con el prestigio. Ciertamente, las perso-
nas que contrataron a los vendedores de las 
tiendas nunca contaron las r antes de ofrecerles 
el empleo. Sin embargo, usaron evaluaciones de 
su habla para realizar juicios acerca de cuán 
efectivas serían ciertas personas en la venta de 
tipos particu lares de mercancías. En otras pala-
bras, practicaron la discriminación sociolingüís-
tica usando características lingüísticas para de-
cidir quién estaría al frente de determinados 
empleos.

Los hábitos del habla ayudan a determinar el 
acceso al empleo y a otros recursos materiales. 
Debido a esto, el “lenguaje decente” en sí se con-
vierte en un recurso estratégico, y en una ruta 
hacia la riqueza, el prestigio y el poder (Gal, 1989; 
Thomas y Wareing, eds., 2004). Para ilustrar esto, 
muchos etnógrafos han descrito la importancia 
de la habilidad verbal y la oratoria en la política 
(Beeman, 1986; Bloch, ed., 1975; Brenneis, 1988; 
Geis, 1987). Ronald Reagan, conocido como un 
“gran comunicador”, gobernó la sociedad esta-
dounidense en la década de 1980 como presi-
dente durante dos periodos. Otro mandatario 
elegido dos veces, Bill Clinton, a pesar de su 
acento sureño, fue conocido por sus habilidades 
verbales en ciertos contextos (por ejemplo, los 
debates televisados y las reuniones en el ayunta-
miento). Los fallos en la comunicación pudieron 
haber causado el derrumbe de las presidencias 
de Gerald Ford, Jimmy Carter y George Bush 
(padre). ¿Cómo evalúa usted las habilidades lin-
güísticas del actual presidente o primer ministro 
de su país?

El antropólogo francés Pierre Bourdieu ve las 
prácticas lingüísticas como capital simbólico que 
la gente adecuadamente capacitada puede con-
vertir en capitales económico y social. El valor 
de un dialecto, su reputación en un “mercado 

lingüístico” dependen de la medida en la que 
proporciona acceso a las posiciones deseadas en 
el mercado laboral. A su vez, esto refl eja su legi-
timación por parte de instituciones formales: 
educativas, estatales, eclesiásticas y de los me-
dios de comunicación de prestigio. Incluso las 
personas que no usan el dialecto prestigioso 
aceptan su autoridad y corrección, su “domina-
ción simbólica” (Bourdieu, 1982, 1984). Por tanto, 
las formas lingüísticas, que carecen de poder en 
sí mismas, toman el poder de los grupos que 
simbolizan. No obstante, el sistema educativo 
(que defi ende su propia valía) niega la relativi-
dad lingüística, y considera el habla de prestigio 
como inherentemente mejor. La inseguridad lin-
güística que experimentan con frecuencia los 
hablantes de clase baja y minoritarios es resul-
tado de tal dominación simbólica.

El “lenguaje decente” es un recurso estratégico, correlacionado con la ri-

queza, el prestigio y el poder. En la fotografía de arriba, ¿cómo se refl eja la 

estratifi cación lingüística (y social) tanto en la imagen como en los comen-

tarios escritos a mano?

(Mi sueño fue llegar a ser profesora de escuela. Mrs. Stone es rica. 

Tengo talento pero no oportunidad. Yo solía permanecer de pie detrás de 

Mrs. Stone. He sido sirvienta durante 40 años. Vickie Figueroa.)

TABLA 5.3 Pronunciación de r en tiendas 
departamentales de Nueva York

TIENDA
NÚMERO DE 

ENCUENTROS

PORCENTAJE 
DE LA

 PRONUNCIACIÓN 
r

Saks Fifth 
Avenue 68 62

Macy’s 125 51

S. Klein’s 71 20



128 PARTE 2 Valorar la diversidad cultural

Inglés afroamericano 
vernáculo (BEV)
Nadie pone mucha atención cuando alguien dice 
runt (enano) en lugar de rent (renta). Pero ciertos 
lenguajes no estandarizados conllevan mayor es-
tigma. En ocasiones, el habla estigmatizada se 
vincula con antecedentes regionales, de clase o 
educativos; a veces se asocia con etnicidad o 
“raza”.

El sociolingüista William Labov y muchos de 
sus colegas, tanto blancos como afroamericanos 
han realizado estudios detallados de lo que lla-
man inglés afroamericano vernáculo (BEV, por 
sus siglas en inglés) (vernáculo signifi ca habla or-
dinaria, casual). El BEV es el “dialecto relativa-
mente uniforme que habla la mayoría de los jó-
venes negros en la mayor parte de Estados 
Unidos hoy día, especialmente en el interior de 
las áreas urbanas de Nueva York, Boston, Detroit, 
Filadelfi a, Washington, Cleveland, y otros cen-
tros urbanos. También se habla en la mayoría de 
las áreas rurales y se usa en el habla casual íntima 
de muchos adultos” (Labov, 1972a, p. xiii). Esto 
no implica que todos, o incluso la mayoría, de los 
afroamericanos hablen BEV.

El BEV no es una mescolanza sin gramática. 
En vez de ello, el BEV es un complejo sistema 
lingüístico con sus propias reglas, que los lin-
güistas ya han descrito. La fonología y la sintaxis 
del BEV son similares a los de los dialectos sure-
ños estadounidenses. Esto refl eja la infl uencia 
mutua de los patrones del habla entre generacio-
nes de afroamericanos y blancos sureños. Mu-
chas características que distinguen el BEV del SE 
(inglés estándar) también se muestran en el habla 
blanca sureña, pero con menos frecuencia que en 
el BEV.

Los lingüistas no están de acuerdo en la ma-
nera en la que se originó el BEV (Rickford, 1997). 
Smitherman (1986) lo llama una forma africani-
zada de inglés que refl eja tanto una herencia afri-
cana como las condiciones de servidumbre, opre-
sión y vida en Estados Unidos. Nota ciertas 
similitudes estructurales entre las lenguas de 
África occidental y BEV. Sin duda, los anteceden-
tes lingüísticos africanos infl uyeron en la manera 
en la que los primeros afroamericanos aprendie-
ron inglés. ¿Reestructuraron el inglés para ajus-
tar los patrones lingüísticos africanos? ¿O rápi-
damente aprendieron el inglés de los blancos, 
con poca infl uencia continua de la herencia lin-
güística africana? ¿O, posiblemente, al adquirir 
el inglés, los esclavos africanos fusionaron el in-
glés con lenguas africanas para elaborar un pid-
gin o criollo, que infl uyó el posterior desarrollo 
del BEV? El habla criolla la introdujeron en las 
colonias americanas los esclavos que se importa-
ron del Caribe durante los siglos xvii y xviii. In-
cluso tal vez algunos esclavos aprendieron, 
mientras todavía estaban en África, los lenguajes 

pidgins y criollos que se hablaban en los fuertes 
comerciales de África occidental (Rickford, 1997).

Además de los orígenes, existen diferencias 
fonológicas y gramaticales entre BEV y SE. Una 
diferencia fonológica entre BEV y SE es que los 
hablantes de BEV tienen menos probabilidad de 
pronunciar r que los hablantes de SE. En reali-
dad, muchos hablantes de SE no pronuncian las r 
que vienen justo antes de una consonante (card) 
o al fi nal de una palabra (car). Pero los hablantes 
de SE por lo general pronuncian una r que viene 
justo antes de una vocal, o al fi nal de una palabra 
(four o’clock) o dentro de una palabra (Carol). Los 
hablantes de BEV, en contraste, tienen mucho 
más probabilidad de omitir tales r intervocálicas 
(entre vocales). El resultado es que los hablantes 
de los dos dialectos tienen diferentes homónimos 
(palabras que suenan igual pero tienen diferente 
signifi cado). Los hablantes de BEV que no pro-
nuncian las r intervocálicas tienen los siguientes 
homónimos: Carol/Cal; Paris/pass.

Al observar las reglas fonológicas, los hablan-
tes de BEV pronuncian ciertas palabras de modo 
diferente a como lo hacen los hablantes de SE. En 
particular, en el contexto de la escuela elemental 
estadounidense, los homónimos de los estudian-
tes que hablan BEV por lo general difi eren de los 
de sus profesores que hablan SE. Para evaluar la 
precisión en la lectura, los profesores deben de-
terminar si los estudiantes reconocen los signifi -
cados de los homónimos BEV como passed, past y 
pass. Los profesores tienen que asegurarse de que 
los alumnos comprendan lo que leen, lo que pro-
bablemente es más importante que la pronuncia-
ción correcta de las palabras de acuerdo con la 
norma SE.

Los contrastes fonológicos entre los hablantes 
BEV y SE con frecuencia tienen consecuencias 
gramaticales. Una de éstas es la supresión de la 
cópula, que signifi ca la ausencia de formas SE de 
la cópula: el verbo ser. Por ejemplo, los siguientes 
contrastes entre SE y BEV:

En el BEV la supresión del verbo ser de la ora-
ción presente es similar a muchos idiomas, inclui-
dos el ruso, el húngaro y el hebreo. La supresión 
de cópula del BEV es simplemente un resultado 
gramatical de sus reglas fonológicas. Note que el 
BEV borra la cópula donde el SE tiene contraccio-
nes. Las reglas fonológicas del BEV dictan la elimi-
nación de las r (como en you’re, we’re y they’re) y 
las s al fi nal de palabra (como en he’s). Sin em-

inglés afroamericano 
vernáculo (BEV, por 
sus siglas en inglés)
Dialecto con reglas pro-
pias hablado por algu-
nos afroamericanos.

SE
CONTRACCIÓN

SE BEV

you are tired you’re tired you tired

he is tired he’s tired he tired

we are tired we’re tired we tired

they are tired they’re tired they tired
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bargo, los hablantes de BEV sí pronuncian la m, de 
modo que la primera persona del singular BEV es 
I’m tired, tal como en SE. En consecuencia, cuando 
BEV omite la cópula, simplemente lleva la con-
tracción un paso más adelante, como resultado de 
sus reglas fonológicas.

Además, las reglas fonológicas pueden con-
ducir a que los hablantes BEV omitan –ed como 
un marcador de oración en pasado y –s como un 
marcador de pluralidad. Sin embargo, otros con-
textos de habla demuestran que los hablantes de 
BEV sí entienden la diferencia entre verbos en 
pasado y presente, y entre sustantivos en singu-
lar y en plural. Para confi rmar esto se encuentran 
los verbos irregulares (por ejemplo, tell, told) y los 
plurales irregulares (por ejemplo, child, children), 
en los que BEV funciona igual que SE.

El SE no es superior al BEV como sistema lin-
güístico, pero sí ocurre que es el dialecto de pres-
tigio, el que se usa en los medios de comunica-
ción, en la escritura y en la mayoría de los 
contextos públicos y profesionales. El SE es el 
dialecto que tiene el mayor “capital simbólico”. 
En áreas de Alemania donde existe diglosia, los 
hablantes de plattdeusch (alemán bajo) aprenden 
el dialecto del alemán alto para comunicarse de 
manera adecuada en el contexto nacional. De 

igual modo, los estudiantes que hablan BEV y se 
mueven de manera ascendente aprenden SE.

LINGÜÍSTICA HISTÓRICA
Los sociolingüistas estudian la variación contem-
poránea en el habla: cambio idiomático en pro-
greso. Los lingüistas históricos estudian el cam-
bio en un plazo más largo. Y pueden reconstruir 
muchas características de idiomas pasados al es-
tudiar las lenguas hijas contemporáneas. Éstas 
son lenguas que descienden de la misma lengua 
madre y han cambiado por separado durante 
cientos o incluso miles de años. A la lengua origi-
nal de la que divergen se le llama protolengua. 
Las lenguas romances como el francés y el espa-
ñol, por ejemplo, son lenguas hijas del latín, su 
protolengua común. Las lenguas alemana, in-
glesa, holandesa y escandinava son lenguas hijas 
del protogermánico. El latín y el protogermánico 
son lenguas indoeuropeas. Los lingüistas históri-
cos clasifi can las lenguas de acuerdo con su 
grado de relación (vea la fi gura 5.2).

Las lenguas cambian con el tiempo, evolucio-
nan, varían, se expanden y dividen en subgru-
pos (lenguajes dentro de una taxonomía de len-

Rap y hip-hop utili-

zan el BEV en su ex-

presión musical. Aquí 

se muestra la inter-

pretación de Nipsey 

Hussle, Snoop Dogg, 

Soulja Boy, The 

Dream y Dorrough en 

la ceremonia anual 

de los BET Hip Hop 

Awards en Atlanta, 

Georgia, el 10 de oc-

tubre de 2009.

lingüística histórica
Estudio de las lenguas a 
través del tiempo.
lenguas hijas
Lenguas que comparten 
un origen común, por 
ejemplo, el latín.
protolengua
Lengua ancestral a varias 
lenguas hijas.
subgrupos
Lenguas cercanamente 
relacionadas 
(lingüísticamente).
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guas relacionadas, que están más profundamente 
vinculadas unas con otras). Los dialectos de una 
sola lengua madre se convierten en lenguas hija 
distintas, en especial si están aisladas unas de 
otras. Algunas de ellas se dividen, y se desarro-
llan nuevas lenguas “nietas”. Aun cuando las 
personas permanecen en el hogar ancestral, sus 
patrones de habla también cambian. El habla del 
hogar ancestral y en evolución también se consi-
dera una lengua hija como las demás.

Una relación cercana entre lenguas no necesa-
riamente signifi ca que sus hablantes están vincu-
lados de manera estrecha, ya sea biológica o cul-
turalmente, porque la gente puede adoptar 
nuevas lenguas. En las selvas ecuatoriales de 
África, los cazadores pigmeos desecharon sus 
lenguas ancestrales y ahora hablan las de los 
agricultores que migraron al área. Los inmigran-
tes en Estados Unidos y Canadá hablaban mu-
chas lenguas diferentes al llegar, pero sus descen-
dientes ahora hablan un inglés fl uido.

El conocimiento de las relaciones lingüísticas 
con frecuencia es valioso para los antropólogos 
interesados en la historia, particularmente las 
que se han desarrollado durante los últimos 
5 000 años. Los rasgos culturales pueden (o no) 
estar relacionados con la distribución de las fa-
milias de lenguas. De la misma manera, los gru-
pos que hablan lenguas relacionadas pueden, o 
no, compartir más rasgos culturales entre ellos, 
que aquellos grupos cuya habla deriva de dife-
rentes ancestros lingüísticos. Desde luego, las 
similitudes culturales no están limitadas a los 
hablantes de lenguas relacionadas. Incluso los 

grupos cuyos miembros hablan lenguas no rela-
cionadas tienen contacto mediante el comercio, 
el matrimonio o la guerra. Las ideas y los inven-
tos se difunden ampliamente entre los grupos 
humanos. Muchas palabras del vocabulario in-
glés provienen del francés. Incluso sin docu-
mentación escrita de la infl uencia francesa des-
pués de la conquista normanda de Inglaterra en 
1066, la evidencia lingüística en el inglés con-
temporáneo revelaría un periodo largo e impor-
tante de contacto directo con Francia. De igual 
modo, la evidencia lingüística puede confi rmar 
el contacto cultural y el préstamo cuando falta 
la historia escrita. Al considerar cuáles palabras 
se tomaron prestadas, también se pueden reali-
zar inferencias acerca de la naturaleza del con-
tacto.

Pérdida de las lenguas
Un aspecto de la historia lingüística es la pérdida 
de las lenguas. Cuando desaparecen lenguas, 
también se reduce la diversidad cultural. De 
acuerdo con el lingüista K. David Harrison, 
“cuando perdemos una lengua, perdemos siglos 
de pensamiento acerca del tiempo, las estaciones, 
las criaturas marinas, los renos, las fl ores comes-
tibles, las matemáticas, los paisajes, los mitos, la 
música, lo desconocido y lo cotidiano” (citado en 
Maugh, 2007). El reciente libro de Harrison, When 
Languages Die (2007), afi rma que cada dos sema-
nas se extingue una lengua indígena, cuando 
mueren sus últimos hablantes. En los últimos 500 
años la diversidad lingüística del mundo se ha 
reducido a la mitad (medida por el número de 
lenguas distintas), y se predice que la mitad de 
las lenguas restantes desaparecerá durante este 
siglo. Los idiomas coloniales (por ejemplo, in-
glés, español, portugués, francés, holandés, ruso) 
se han expandido a costa de los indígenas. De 
aproximadamente 7 000 lenguas restantes, alre-
dedor de 20% están en peligro, en comparación 
con 18% de los mamíferos en peligro de extin-
ción, 8% de las plantas y 5% de las aves (Maugh, 
2007).

Harrison, quien da cátedra en Swarthmore 
College, es director de investigación para el Li-
ving Tongues Institute for Endangered Langua-
ges (http://www.livingtonges.org), que trabaja 
para mantener, preservar y revitalizar las len-
guas en peligro mediante proyectos de docu-
mentación multimedia. Los investigadores del 
Instituto usan equipo de audio y video digitales 
para registrar a los últimos hablantes de las len-
guas en peligro de desaparecer. El Enduring Voi-
ces Proyect de National Geographic (http://lan-
guagehotspots.org) lucha por conservar las 
lenguas en peligro al identifi car las áreas geográ-
fi cas con lenguas únicas, pobremente compren-
didas y amenazadas, y al documentar dichas len-
guas y culturas.

Book of Kells es un 

manuscrito ilustrado 

que se creó en Kells, 

un antiguo monas-

terio irlandés. Aquí 

se muestra la página 

del título del libro, 

que ahora se en-

cuentra en la biblio-

teca del Trinity 

College en Dublín, 

Irlanda. Tales docu-

mentos brindan a 

los lingüistas histó-

ricos información 

acerca de cómo 

cambian las 

lenguas.
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Este sitio web muestras varias zonas de len-
guas en peligro, donde la tasa de riesgo varía de 
bajo a severo. La tasa es alta en el área que abarca 
Oklahoma, Texas y Nuevo México, donde 40 de 
las lenguas nativo-americanas están en riesgo. El 
mayor problema lo tiene el norte de Australia, 
donde 153 lenguas aborígenes están en peligro 
de extinción (Maugh, 2007). Otros puntos con-
fl ictivos se ubican en el centro de Sudamérica, el 

Pacífi co noroccidental de América del Norte, y el 
este de Siberia. En todas esas áreas las lenguas 
indígenas han cedido, voluntariamente o me-
diante coerción, ante una lengua colonial. En el 
apartado “Valorar el quehacer antropológico” de 
este capítulo se discute cómo los antropólogos 
enseñan a los hablantes de lenguas en peligro a 
preservarlas al escribir sus propias obras creati-
vas usando computadoras.
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FIGURA 5.2 Árbol genealógico PIE.

Éste es un árbol genealógico de las lenguas indoeuropeas. Todas se pueden rastrear hacia una protolengua, el proto-
indo-europeo (PIE), que se habló hace más de 6 000 años. El PIE se dividió en dialectos que con el tiempo evolucio-
naron en lenguas separadas que, a su vez, evolucionaron en idiomas como el latín y el protogermánico, que son an-
cestrales a docenas de modernas lenguas hijas.
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Aunque algunos ven la tecnología moderna 
como una amenaza a la diversidad cultural, 
otros la consideran  un instrumento que per-
mite la expresión de los grupos sociales. El an-
tropólogo H. Russell Bernard enseñó a  algunos 
hablantes de lenguas en peligro a escribirlas 
con una computadora. El trabajo pionero de 
Bernard permite la preservación de las lenguas 
y las memorias culturales. Nativos desde 
México hasta Camerún usan su lengua ma-
terna para expresarse como individuos y ofrecer 
explicaciones a los miembros de comunidades de 
diferentes culturas.

Jesús Salinas Pedraza, maestro rural en el es-

tado mexicano de Hidalgo, hace algunos años 

se sentó frente a un procesador de texto y 

produjo un libro monumental: una descrip-

ción en 250 000 palabras de su cultura nativa 

escrita en lengua nähñu. Nada parece quedar 

fuera: cuentos populares y creencias religio-

sas tradicionales, el uso práctico de plantas y 

minerales, y el fl ujo diario de la vida en el 

campo y la comunidad...

Salinas no es antropólogo profesional ni 

escritor. Sin embargo, es la primera persona 

en escribir un libro en nähñu, la lengua nativa 

de trasmisión oral de cientos de miles de indí-

genas.

Ahora los antropólogos alientan el uso de 

microcomputadoras y la edición de lenguas 

sin tradición literaria, con la intención de re-

gistrar etnografías desde una perspectiva in-

terna. Ven esto como un medio para preser-

var la diversidad cultural y como una riqueza 

del conocimiento humano. Con una urgencia 

cada vez mayor, los lingüistas promueven el 

uso de técnicas para salvar parte de las len-

guas del mundo en proceso de extinción.

Los lingüistas consideran que la mitad de 

las 6 000 lenguas del mundo se encuentran 

en peligro. Se trata de lenguas que hablan so-

ciedades pequeñas que han ido desapare-

ciendo por la invasión de culturas más gran-

des y dinámicas. Los jóvenes sienten presión 

económica para aprender sólo la lengua de la 

cultura dominante y, conforme mueren los 

ancianos, la lengua no escrita desaparece, a 

diferencia de las lenguas que cuentan con 

una historia escrita, como el latín.

El Dr. H. Russell Bernard, el antropólogo de 

la Universidad de Florida en Gainesville que 

enseñó a Salinas a leer y escribir su lengua 

nativa, dice: “las lenguas siempre vienen y 

van... pero parece que las lenguas desapare-

cen más rápido que antes”.

El Dr. Michael E. Krauss, director del Alaska 

Native Language Center en la Universidad de 

Alaska en Fairbanks, estima que 300 de las 

900 lenguas indígenas de Estados Unidos es-

tán moribundas. Es decir: ya no las hablan los 

niños, y por lo mismo podrían desaparecer en 

una generación o dos. Sólo dos de las 20 len-

guas nativas en Alaska todavía las aprenden 

los niños...

En un esfuerzo por preservar la diversidad 

lingüística de México, el Dr. Bernard y Salinas 

decidieron, en 1987, un plan para enseñar a 

los indígenas a leer y escribir su lengua con el 

uso de microcomputadoras. Establecieron un 

centro literario indígena en Oaxaca, México, 

donde otros pudieran seguir los pasos del Sr. 

Salinas y escribir libros en otras lenguas indí-

genas.

El centro de Oaxaca trasciende la mayoría 

de los programas de educación bilingüe, que 

se centran sólo en enseñar a la gente a hablar 

y leer su lengua nativa. En vez de ello, opera la 

premisa, tal y como lo indicó el Dr. Bernard, de 

que las lenguas nativas carecen de autores 

que escriban libros utilizándolas.

La infl uencia del proyecto Oaxaca se ex-

pande. Impresionado por el trabajo del Sr. Sa-

linas y de otros, el Dr. Normal Whitten, antro-

pólogo en la Universidad de Illinois, hizo 

arreglos para que maestros de Ecuador visita-

ran Oaxaca y aprendieran las técnicas.

Ahora los indígenas ecuatorianos comen-

zaron a escribir acerca de su cultura en las 

lenguas quechua y shwara. Otros de Bolivia y 

Perú aprenden a usar las computadoras para 

escribir en sus lenguas, incluido el quechua, 

la lengua de los antiguos incas, que todavía 

hablan alrededor de 12 millones de indígenas 

andinos...

El Dr. Bernard enfatiza que estos progra-

mas de literatura nativa no tienen la intención 

de desalentar en la gente el aprendizaje de la 

lengua dominante de su país. “No veo nada 

útil o encantador en permanecer monolingüe 

en cualquier lengua indígena, si ello provo-

cara ser marginado de la economía nacional”, 

dice.

FUENTE: John Noble Wilford, “In a Publishing Coup, 
Books in ‘Unwritten’ Languages”. Tomado de The 
New York Times, 31 de diciembre de 1991. © 1991 
The New York Times. Todos los derechos reservados. 
Usado con permiso y protegido por las leyes de 
copyright de Estados Unidos. Queda prohibida la im-
presión, copia, redistribución o retransmisión del ma-
terial sin permiso escrito expreso. www.nytimes.com

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

Uso de la tecnología moderna para preservar 
la diversidad lingüística y cultural
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1. Los primates salvajes usan sistemas de llamadas 
para comunicarse. Estímulos ambientales dispa-
ran las llamadas, que no pueden combinarse 
cuando se presentan estímulos múltiples. Los 
contrastes entre el lenguaje y los sistemas de lla-
madas incluyen desplazamiento, productividad 
y transmisión cultural. Con el tiempo, nuestros 
sistemas de llamadas ancestrales se volvieron de-
masiado complejos para su transmisión genética, 
y la comunicación homínida se apoyó en el apren-
dizaje. Los humanos todavía usan comunicación 
no verbal, como expresiones faciales, gestos y 
posturas y movimientos corporales. Pero el len-
guaje es el principal sistema que usan los huma-
nos para comunicarse. Chimpancés y gorilas pue-
den entender y manipular símbolos no verbales 
basados en el lenguaje.

2. Ninguna lengua usa todos los sonidos que puede 
emitir el tracto vocal humano. La fonología, el es-
tudio de los sonidos del habla, se enfoca en con-
trastes sonoros (fonemas) que distinguen el signi-
fi cado. Las gramáticas y léxicos de lenguas 
particulares pueden conducir a sus hablantes a 
percibir y pensar en ciertas formas. Los estudios 
de dominios como el parentesco, las terminolo-
gías de color y los pronombres muestran que los 
hablantes de diferentes lenguas categorizan sus 
experiencias de manera diferente.

3. Los antropólogos lingüistas comparten el interés 
general de la antropología por la diversidad en el 
tiempo y el espacio. Los sociolingüistas investi-
gan las relaciones entre la variación social y lin-
güística al enfocarse en el uso real del lenguaje. 

Sólo cuando las características del habla adquie-
ren signifi cado social se imitan. Si son valiosas, se 
esparcirán. Las personas varían su habla, cam-
bian estilos, dialectos e idiomas. Como sistemas 
lingüísticos, todas las lenguas y dialectos son 
igualmente complejos y están gobernados por re-
glas para la comunicación. Sin embargo, el habla 
se usa, se evalúa y cambia en el contexto de fuer-
zas políticas, económicas y sociales. Con frecuen-
cia, los rasgos lingüísticos de un grupo de estatus 
bajo se evalúan de manera negativa. Esta deva-
luación no se debe a características lingüísticas per 
se. Más bien, refl ejan la asociación de tales carac-
terísticas con estatus social bajo. Un dialecto, apo-
yado por las instituciones dominantes del estado, 
ejerce dominación simbólica sobre los otros.

4. La lingüística histórica es útil para los antropó-
logos interesados en las relaciones históricas en-
tre poblaciones. Las similitudes y diferencias 
culturales con frecuencia se correlacionan con 
las lingüísticas. Pistas lingüísticas pueden suge-
rir contactos pasados entre las culturas. Las len-
guas relacionadas, miembros de la misma familia 
lingüística, descienden de una protolengua origi-
nal. Las relaciones entre lenguas no necesaria-
mente entrañan la existencia de lazos biológicos 
entre sus hablantes, porque la gente puede apren-
der nuevos idiomas.

5. Un aspecto de la historia lingüística es la pérdida 
de lenguas. La diversidad lingüística del mundo 
se ha reducido a la mitad en los últimos 500 años, 
y se predice que la mitad de las 7 000 lenguas 
restantes desaparecerá durante este siglo.

Refuerzo del 
CURSO

Resumen
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OPCIÓN MÚLTIPLE

1. La investigación acerca de las habilidades de 
comunicación entre primates no humanos re-
vela que:
a) Ellos también poseen una gramática 

universal.
b) No pueden combinar las llamadas para 

alimento y peligro en una sola emisión.
c) Las hembras de los primates no humanos 

tienen más sensibilidad a diferentes som-
bras de verde que sus contrapartes 
machos.

d) Pueden construir elaborados sistemas de 
llamadas, que con frecuencia indican mu-
chos mensajes simultáneamente.

e) Los australopitecinos también se comuni-
caban usando sistemas de llamados.

2. Cuando Washoe y Lucy intentaron enseñar 
lenguaje de signos a otros chimpancés, este fue 
un ejemplo de:
a) Desplazamiento.
b) Sistemas de llamadas.
c) Productividad.
d) Transmisión cultural.
e) Celo o estro.

3. La investigación reciente acerca del origen del 
lenguaje sugiere: 
a) Que la capacidad de recordar y combinar 

símbolos lingüísticos está latente en todos 
los mamíferos.

b) Una mutación en los humanos (que suce-
dió hace 150 000 años) puede haber confe-
rido ventajas selectivas (habilidades lin-
güísticas y culturales).

c) Los movimientos fi nos de lengua y labios 
que son necesarios para el habla clara y se 
transmiten mediante enculturación.

d) Un evento súbito fue el que posibilitó la 
elaboración de herramientas entre los 
Homo.

e) Los sistemas de llamadas evolucionaron 
en lenguajes complejos hace 50 000 años.

4. ¿Qué campo estudia la comunicación mediante 
movimientos corporales, posturas, gestos y ex-
presiones faciales?
a) Etnosemántica.
b) Quinésica.
c) Biosemántica.
d) Protolingüística.
e) Diglosia.

5. El estudio científi co de un lenguaje hablado in-
volucra muchas áreas de análisis interrelacio-
nadas. ¿Cuál área se refi ere a todos los 
morfemas de una lengua y sus signifi cados?
a) Sintaxis.
b) Etnosemántica.
c) Etnociencia.
d) Fonología.
e) Léxico.

6. ¿Qué afi rma la hipótesis Sapir-Whorf?
a) El grado de complejidad cultural se asocia 

con la efectividad de las lenguas como sis-
temas de comunicación.

b) Los hopi no usan tres tiempos verbales; 
no tienen concepto del tiempo.

c) Diferentes lenguajes producen distintas 
formas de pensamiento.

d) Cultura y lenguaje se transmiten de ma-
nera independiente.

e) La variación dialectal es resultado de las 
prácticas de entrenamiento para ir al 
baño.

7. Los estudios acerca de las diferencias entre 
hombres y mujeres estadounidenses en cuanto 
a los términos de color que usan, sugieren que:
a) En oposición a la hipótesis Sapir-Whorf, 

puede ser más razonable decir que los 
cambios en la cultura producen cambios 
en el lenguaje y en el pensamiento y no a 
la inversa.

b) Los cambios en la economía, la sociedad 
y la cultura estadounidense no han im-
pactado el uso de la terminología del 
color.
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c) En apoyo a la hipótesis Sapir-Whorf, dife-
rentes lenguas producen distintas formas 
de pensamiento.

d) Mujeres y hombres son igualmente sensi-
bles a las tácticas de mercadeo de la in-
dustria cosmética.

e) Las mujeres gastan más dinero en bienes 
de estatus que los hombres.

8. De las siguientes afi rmaciones indique la que 
no defi ne la tarea de los sociolingüistas.
a) Están preocupados más por el desempeño 

que con la competencia.
b) Observan la sociedad y el lenguaje.
c) Están preocupados con el cambio 

lingüístico.
d) Se enfocan en la estructura superfi cial.
e) Investigan la difusión de genes entre las 

poblaciones.

9. Los honorífi cos son términos que se usan con 
las personas, con frecuencia agregados a sus 
nombres, para “honrarlos”. ¿Por qué a los so-
ciolingüísticos les interesa el estudio del uso de 
términos honorífi cos?
a) Permiten a los sociolingüistas estudiar el 

idioma y la cultura fuera de su contexto, 
porque los mismos términos honorífi cos 
se usan en todas partes y signifi can lo 
mismo.

b) Dado que los términos honorífi cos siem-
pre honran a la persona a quien se le di-
rige, los sociolingüistas pueden estudiar 
el lado positivo de la lengua y la cultura.

c) Pueden transmitir o implicar una diferen-
cia de estatus entre el hablante y la per-
sona a la que hacen referencia o se 
dirigen.

d) Proporcionan datos acerca de cómo dife-
rentes lenguas se relacionan entre sí, prin-
cipal interés de los sociolingüistas.

e) No hay razón para que los sociolingüistas 
contemporáneos se interesen en los hono-
rífi cos, porque la gente ya no usa esos 
términos.

10. De las siguientes afi rmaciones, acerca del in-
glés afroamericano vernáculo (BEV), señale la 
que es falsa. 
a) El BEV carece de la profundidad lingüís-

tica requerida para expresar por completo 
los pensamientos.

b) Muchos aspectos del BEV también están 
presentes en el habla de los blancos 
sureños.

c) El BEV no es inferior al SE.
d) Los lingüistas ven al BEV como un dialecto 

del SE, no como una lengua diferente.
e) El BEV no es una colección sin gramática 

de expresiones SE.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. ______________________ se refi ere a la habilidad de crear nuevas expresiones al combinarse con otras, 
mientras que ______________________ es la habilidad para describir cosas y eventos que no están 
presentes.

2. La variación en el habla debido a diferentes contextos o situaciones se conoce como ________________.

3. ____________________ se refi ere a la existencia de dialectos “altos” y “bajos” dentro de una sola 
lengua.

4. En una sociedad estratifi cada, incluso la gente que no habla el dialecto de prestigio tiende a aceptarlo 
como “estándar” o superior. En términos de Pierre Bourdieu, éste es un ejemplo de ______________.

5. La diversidad lingüística del mundo se redujo a la mitad en los últimos _______ años y se predice que 
la mitad de las _______ lenguas restantes desaparecerá durante este siglo.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. ¿Está de acuerdo con el principio de la relatividad lingüística? Si no, indiqué por qué ¿Qué dialectos y 
lenguas habla usted? ¿Tiende a usar diferentes dialectos, lenguas o estilos de habla en diferentes con-
textos? ¿Por qué?

2. La cultura siempre tiene el papel de moldear lo que se entiende como “natural”. ¿Qué signifi ca esto? 
Proporcione tres ejemplos de la relevancia de este hecho en el contexto del lenguaje y la comunicación 
humanos.

3. Considere cómo las tecnologías cambiantes alteran las formas en que usted se comunica con familia-
res, amigos e incluso extraños. Suponga que su mejor amigo decide estudiar un posgrado en sociolin-
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güística. ¿Qué ideas acerca de las relaciones entre tecnologías en cambio, lenguaje y relaciones sociales 
podría sugerirle que vale la pena estudiar?

4. Elabore una lista de algunos estereotipos acerca de cómo hablan diferentes personas. ¿Se trata de dife-
rencias reales, o sólo de estereotipos? ¿Son positivos o negativos? ¿Por qué cree que existan dichos 
estereotipos?

5. ¿Qué es la pérdida de las lenguas? ¿Por qué algunos investigadores y comunidades a nivel mundial 
están tan preocupados por este fenómeno creciente?
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Esta escena callejera en Bir-

mingham, Inglaterra, mues-

tra a mujeres asiáticas y 

afrocaribeñas en el vecinda-

rio de Lozells, sitio donde in-

teractúan estos dos grupos 

étnicos. ¿Qué identidades na-

cionales y étnicas podrían 

reivindicar estas mujeres?

¿Por qué los 
antropólogos 
rechazan el 
concepto de 
raza?

¿Cómo se 
construyen 
socialmente la 
etnicidad y la 
raza?

¿Cuáles son 
los aspectos 
positivos 
y negativos 
de la etnicidad?
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C uando le preguntan “¿quién es us-
ted?”, ¿qué es lo primero que le 
viene a la mente? Piense en la última 
persona que conoció, o en la persona 

que está sentada junto a usted. ¿Qué carac-
terísticas le vienen a la mente para descri-
birla? ¿Qué elementos y pistas de identidad 
emplea la gente para describir o defi nir los 
tipos de personas con los que conviven y 
cómo actúan ante diversas situaciones so-
ciales? Parte de la fl exibilidad adaptativa hu-
mana es la capacidad de cambiar la autorre-
presentación como respuesta al contexto. 
Los italianos, por ejemplo, separan la ropa de 
vestir, la que usan dentro y la que usan fuera 
de la casa. Invierten mucho más en el guar-
darropa exterior (lo que justifi ca la próspera 
industria de la moda italiana), y en su imagen 
pública, que en la vestimenta que usan al in-
terior de sus casas, la cual ven sólo la familia 
o personas muy íntimas. Las identidades y el 
comportamiento cambian con el contexto. 
“Tal vez sea un neandertal en la ofi cina, pero 
soy todo un Homo sapiens en casa.” Muchos 
de los estatutos sociales que ocupamos, las 
“máscaras” que usamos, dependen de la si-
tuación. La gente puede ser tanto negra 
como hispana, o tanto padre como jugador 
de pelota. Cierta identidad se afi rma o per-
cibe en determinados escenarios, unas más 
en otros diferentes. Entre los afroamerica-
nos, un jugador de beisbol “hispano” puede 
ser negro; entre los hispanos, simplemente 
otro hispano.

Cuando nuestra identidad afi rmada o per-
cibida varía en función del contexto, se llama 
negociación situacional de la identidad so-
cial. Dependiendo de la situación, el mismo 

hombre puede declarar: “soy el padre de 
Jimmy”, “soy su jefe”, “soy afroamericano”, 
“soy su profesor”. En los encuentros cara a 
cara, otras personas ven quiénes somos; o 
bien, quién perciben ellos que somos. Es po-
sible que esperen que pensemos y actue-
mos en ciertas formas (estereotípicas) con 
base en su percepción de nuestra identidad 
(por ejemplo, mujer latina, golfi sta; varón 
blanco, anciano). Aunque no sabemos en 
qué aspecto de nuestra identidad se enfocan 
los demás (por ejemplo, la etnia, el género, la 
edad o la fi liación política), es difícil pasar 
desapercibido o anónimamente, o bien in-
tentar ser alguien totalmente distinto cuando 
se está frente a alguien más. Para ello existen 
las máscaras, los vestuarios, los disfraces y 
los escondites. ¿Quién es ese hombrecillo 
detrás de la cortina?

A diferencia de nuestros ancestros, la 
gente de hoy en día no sólo interactúa 
frente a frente. De manera rutinaria damos 
nuestro dinero y confi anza a individuos e ins-
tituciones que nunca hemos visto. Telefonea-
mos, escribimos y, más que nunca, usamos 
internet y elegimos qué aspectos de noso-
tros revelar. Internet permite miles de formas 
cibersociales de interacción; la gente crea 
personajes al utilizar diferentes apodos, in-
cluyendo nombres o identidades fi cticias. En 
las regiones anónimas del ciberespacio, la 
gente puede manipular (“mentir acerca 
de…”) la información relativa a su edad, gé-
nero y atributos físicos, y crear sus propias 
ciberfantasías. En psicología, las personali-
dades múltiples son anormales; pero para 
los antropólogos, son cada vez más la 
norma.

La etnicidad se basa en similitudes y di-
ferencias culturales en una sociedad o 
nación. Las similitudes se dan con los 
miembros del mismo grupo étnico; las 
diferencias se encuentran entre ese grupo 
y los demás. Los grupos étnicos deben 

convivir con otros grupos en la nación o 
región en la que habitan, de modo que las 
relaciones interétnicas son importantes 
en dichos lugares. (Con base en cifras de 
2007, la tabla 6.1 enlista los grupos étnicos 
estadounidenses.)
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GRUPOS ÉTNICOS 
Y ETNICIDAD
Como con cualquier cultura, los miembros de un 
grupo étnico comparten ciertas creencias, valores, 
hábitos, costumbres y normas debido a sus ante-
cedentes comunes. Se defi nen a ellos mismos 
como diferentes y especiales debido a caracterís-
ticas culturales. Esta distinción puede surgir del 
idioma, la religión, la experiencia histórica, la 
ubicación geográfi ca, el parentesco o la “raza” 
(vea Spickard, ed., 2004). Los marcadores de un 
grupo étnico pueden incluir un nombre colec-
tivo, una creencia acerca de su ascendencia co-
mún, un sentido de solidaridad y una asociación 
con un territorio específi co, que el grupo puede o 
no poseer (Ryan, 1990, pp. xiii, xiv).

De acuerdo con Fredrik Barth (1969), se puede 
decir que existe etnicidad cuando la gente exige 
para sí una cierta identidad étnica y los otros la 
defi nen con dicha identidad. Etnicidad signifi ca 
identifi cación con, y sentirse parte de un grupo 
étnico y exclusión de otros grupos debido a esa 
afi liación. Las cuestiones de la etnicidad pueden 
ser complejas. Los sentimientos y los comporta-
mientos étnicos varían en intensidad dentro de 
los mismos grupos, los países y en el tiempo. Un 
cambio en el estatus de importancia, ligado a una 
identidad étnica, puede implicar transformacio-
nes políticas (termina el régimen soviético, sur-
gen los sentimientos étnicos) o individuales en el 
ciclo de vida (los jóvenes se rebelan, o los ancia-
nos reivindican su origen étnico).

Las diferencias culturales se asocian con la et-
nia, la clase, la región o la religión. Con frecuen-
cia, los individuos poseen más de un grupo de 
identidad. Las personas pueden ser leales (de-
pendiendo de las circunstancias) a sus vecinos, 
escuela, ciudad, estado o provincia, región, na-
ción, continente, religión, o grupo étnico o grupo 
de interés (Ryan, 1990, p. xxii). En una sociedad 
compleja como Estados Unidos o Canadá, la 
gente constantemente negocia sus identidades 

sociales. Todas las personas “usan diferentes 
máscaras” y se presentan de manera distinta de 
acuerdo con los contextos u ocasiones en las que 
se encuentran.

En la conversación diaria, se escucha el tér-
mino estatus como sinónimo de prestigio. En ese 
sentido, la expresión “ella tiene mucho estatus” 
signifi ca que posee mucho prestigio; la gente la 
admira. Sin embargo, los científi cos sociales em-
plean la palabra estatus de manera más neutra: 
para cualquier posición que alguien ocupe en la 
sociedad, sin importar el prestigio. En ese sen-
tido, el estatus implica las diversas posiciones 
que la gente ocupa en la sociedad: ser padre es 
un estatus social, así como desempeñarse o iden-
tifi carse como profesor, estudiante, obrero, de-
mócrata, vendedor de zapatos, indigente, líder 
sindical o miembro de un grupo étnico, entre 
muchos otros. Las personas siempre cuentan con 
múltiples estatus (por ejemplo, hispano, católico, 
infante, hermano). Entre los estatus que tenemos, 
los más particulares prevalecen en contextos es-
pecífi cos, como hijo o hija en la casa y alumno en 
el salón de clase.

Algunos estatus son estatus adscritos: la 
gente tiene poca o ninguna oportunidad para 
elegirlos. La edad es un estatus adscrito, pues no 
es posible elegir no hacerse viejo. La raza y el 
género por lo general son adscritos: la gente nace 
como miembro de cierto grupo y permanece así 
toda su vida. Los estatus adquiridos, en con-
traste, no son automáticos, sino llegan a través de 
elecciones, acciones, esfuerzos, talentos o logros, 
y pueden ser positivos o negativos (fi gura 6.1). 
Ejemplos de estatus adquiridos son: médico, se-
nador, convicto, vendedor, sindicalista, padre y 
estudiante universitario.

Cambio de estatus
En ocasiones los estatus, en particular los adscri-
tos, son mutuamente excluyentes. Es difícil dis-
minuir la brecha entre afroamericano y blanco, 

TABLA 6.1 Identifi cación racial/étnica en Estados Unidos, 2007 
(estimación del U.S. Census Bureau)

IDENTIDAD DECLARADA NÚMERO (MILLONES) PORCENTAJE

Blanca (no hispana) 199.1 66.1

Hispana 45.4 15.1

Afroamericana o negra 38.8 12.9

Asiática 13.4 4.5

Nativo americano 2.9 1.0

Isleño del Pacífi co .5 .2

Población total 301.1 99.8

FUENTE: Statistical Abstract of the United States, 2009, tabla 6, p. 9.

grupo étnico
Uno entre muchos gru-
pos culturalmente distin-
tos en una sociedad o 
región.

etnicidad
Identifi cación con un 
grupo étnico.

estatus adscritos
Estatus sociales asigna-
dos independiente-
mente de nuestra 
voluntad, con poco o 
nulo poder de elección.

estatus adquiridos
Estatus sociales con 
base en elecciones o 
logros.

estatus
Cualquier posición que 
determina dónde debe 
ubicarse a las personas 
en la sociedad.
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u hombre y mujer. A veces, tomar un estatus o 
unirse a un grupo requiere una experiencia de 
conversión, y adquirir una nueva y abrumadora 
identidad primaria, como convertirse en un cris-
tiano “renacido”.

Algunos estatus no se excluyen entre sí, sino 
son contextuales. La gente puede ser tanto afro-
americana como hispana, o tanto madre como 
senadora. Una identidad es usada en ciertos es-
cenarios, otra en diferentes contextos. A esto se le 
llama negociación situacional de identidad social. 
Cuando la identidad étnica es fl exible y situacio-
nal, puede convertirse en estatus adquirido (Le-
man, 2001).

Los hispanos, por ejemplo, pueden moverse a 
través de diferentes niveles de cultura (cambio 
de afi liaciones étnicas) conforme negocian sus 

identidades. “Hispano” es una categoría étnica 
basada principalmente en el idioma. Incluye 
blancos, negros e hispanohablantes “racial-
mente” mezclados, y sus descendientes étnica-
mente conscientes. (También existen hispanos 
“nativo-americanos” e incluso “asiáticos”.) Los 
“hispanos”, que representan el grupo étnico de 
mayor crecimiento en Estados Unidos, engloban 
a millones de personas de diverso origen geográ-
fi co: Puerto Rico, México, Cuba, El Salvador, 
Guatemala, República Dominicana y otros países 
hispanohablantes de Centro y Sudamérica y el 
Caribe. “Latino” es una categoría más amplia, 
que también puede incluir a brasileños (quienes 
hablan portugués). En la tabla 6.2 se muestran los 
orígenes nacionales de los hispanos/latinos esta-
dounidenses en 2007.

Los méxicoamericanos (chicanos), cubano-
americanos y puertorriqueños pueden movili-
zarse para promover temas hispanos de interés 
general (por ejemplo, la oposición a leyes “sólo 
en inglés”), pero en otros contextos actúan como 
tres grupos distintos. Los cubano-americanos 
son más ricos en promedio que los chicanos y 
puertorriqueños, y sus intereses de clase y pa-
trones de votación difi eren. Con frecuencia, los 
cubanos votan por los republicanos, pero puer-
torriqueños y chicanos es más probable que fa-
vorezcan a los demócratas. Algunos méxicoame-
ricanos, cuyas familias han vivido en Estados 
Unidos por generaciones, tienen poco en común 
con los nuevos inmigrantes hispanos, como los 
de Centroamérica. Muchos americanos (en espe-
cial los que tienen fl uidez en el inglés) afi rman su 
etnicidad hispana en algunos contextos, pero en 
otros cambian a una identidad “estadouni-
dense”.

En muchas sociedades un estatus adscrito se 
asocia con una posición en la jerarquía sociopolí-
tica. Ciertos grupos, llamados grupos minoritarios, 
son considerados inferiores. Ostentan menor po-
der y poca posibilidad de acceso a los recursos 
que tienen los grupos mayoritarios (que son de es-
tatus superior, dominantes o poseen el control). 

FIGURA 6.1 Estatus sociales.

La persona en esta fi gura, “ego” o “yo”, ocupa muchos 
estatus sociales. Los círculos más oscuros indican estatus 
adscritos; los más claros representan estatus adquiridos.

Estatus adscritos Estatus adquiridos

Hija

Mujer

Ego

19 años 
de edad

Empleada

Amiga

Residente 
de 

dormitorio

Compañera 
de clase

EstudianteHermana

Afro-
americana

ORIGEN NACIONAL PORCENTAJE

Mexicoamericano 64.3

Puertorriqueño 9.1

Cubano 3.5

Centro y sudamericanos 13.3

Otro origen hispano/latino 9.8

Total 100.0

FUENTE: Pew Hispanic Center, Statistical Portrait of Hispanics in the United States, 2007, tabla 5: Detailed Hispanic Origin. 
http://pewhispanic.org/fi les/factsheets/hispanics2007/Table-5.pdf

TABLA 6.2 Hispanos y latinos en Estados Unidos, 2007



Con frecuencia, los grupos étnicos son minorías. 
Cuando se supone que un grupo étnico tiene una 
base biológica (comparte de manera distintiva 
“sangre” o genes), se le llama raza. La discrimi-
nación contra tales grupos se llama racismo (Co-
hen, 1998; Kuper, 2006; Montagu, 1997; Scupin, 
2003; Shanklin, 1994).

DIVERSIDAD BIOLÓGICA 
HUMANA Y EL CONCEPTO 
DE RAZA
Las fotografías de este libro ofrecen sólo un vis-
tazo de la diversidad biológica humana. Una ma-
yor diversidad puede provenir de su propia ex-
periencia: mire a su alrededor, o en el salón de 
clase, el supermercado o un cine con muchas sa-
las. Inevitablemente verá personas cuyos ances-
tros vivieron en muchos lugares. Los primeros 
(nativos) americanos cruzaron la zona que al-
guna vez unió a Siberia con Norteamérica. Para 
los inmigrantes posteriores, quizás entre ellos fi -
guren sus padres o abuelos, el viaje tal vez fue a 
través del océano o por tierra, desde diversas na-
ciones al sur. Llegaron por muchas razones: algu-
nos voluntariamente, mientras que otros fueron 
traídos encadenados. La magnitud de la migra-

ción en el mundo actual es tan grande que millo-
nes de personas cruzan a diario fronteras nacio-
nales o viven lejos del hogar natal de sus abuelos. 
De manera cotidiana, pueden encontrarse reuni-
dos distintos seres humanos cuyas características 
biológicas refl ejan la adaptación a un amplio 
rango de ambientes diferentes al que ahora habi-
tan. Los contrastes físicos son evidentes para 
cualquiera; de ahí que una de las tareas de la an-
tropología sea explicarlos.

Históricamente, los científi cos abordan el es-
tudio de la diversidad biológica humana en dos 
formas principales, a través de: 1) la clasifi ca-
ción racial (en gran medida abandonada) y 2) el 
actual enfoque explicativo que pretende com-
prender diferencias específi cas. Aquí, en primer 
lugar consideraremos los problemas de la clasi-
fi cación racial; es decir, el intento de clasifi car a 
los humanos en diferentes categorías (supuesta-
mente) basadas en un linaje común. Luego se 
ofrecen otras explicaciones de algunos aspectos 
específi cos de la diversidad biológica humana 
(en este caso, el color claro frente al oscuro de la 
piel). Las diferencias biológicas son reales, impor-
tantes y evidentes para todas las personas; los cien-
tífi cos modernos consideran más pertinente 
buscar explicaciones de esta diversidad que tra-
tar de encasillar a la gente en categorías llama-
das razas. 

clasifi cación racial
Asignación de organis-
mos a categorías (su-
puestamente) basadas 
en linajes comunes.

“Hispano” y “latino” 

son categorías étni-

cas para marcar 

contrastes “raciales” 

como los que exis-

ten entre “negros” 

y “blancos”. Note la 

diversidad física 

entre estos niños 

multirraciales de 

La Habana, Cuba.

raza
Grupo étnico que se su-
pone tiene una base 
biológica.

racismo
Discriminación contra un 
grupo étnico que se su-
pone posee una base 
biológica.
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De cualquier forma, ¿qué es una raza? En teo-
ría, una raza biológica es una subdivisión geo-
gráfi camente aislada de una especie. (Una especie 
es una población cuyos miembros pueden cru-
zarse para generar descendencia que pueda so-
brevivir y reproducirse.) Tales subespecies serían 
capaces de cruzarse con otras, pero en realidad 
no sería debido a su aislamiento geográfi co. Al-
gunos biólogos también emplean el término 
“raza” para referirse a “cruzas”, como las de pe-
rros o rosas. Por tanto, un pit bull y un chihuahua 
serían diferentes razas de perros. Tales “razas” 
domesticadas las han criado los humanos du-
rante generaciones. La humanidad (Homo sa-
piens) carece de tales razas porque las poblacio-
nes humanas no han estado lo sufi cientemente 
aisladas unas de otras como para desarrollarse 
en dichos grupos diferenciados. Tampoco los hu-
manos han experimentado cruza controlada, 
como aquélla con la que se crearon los diversos 
tipos de perros y rosas.

Se supone que una raza refl eja el material ge-
nético compartido (heredado de un ancestro co-
mún), pero los primeros estudiosos usaron ras-
gos fenotípicos (por lo general el color de piel) 
para la clasifi cación racial. El fenotipo se refi ere a 
los rasgos evidentes de un organismo, su “biolo-
gía manifi esta”: anatomía y fi siología. Los huma-
nos muestran cientos de rasgos físicos evidentes 
(detectables). Los rasgos varían desde el color de 
la piel, la forma del cabello, el color de los ojos y 
las características faciales (que son visibles), 
hasta los grupos sanguíneos y la producción de 
enzimas (que se vuelven evidentes mediante 
exámenes de laboratorio).

Las clasifi caciones raciales basadas en el fe-
notipo plantean el problema de decidir cuáles 
rasgos son más relevantes. ¿Las razas deben de-
fi nirse por la altura, el peso, la forma corporal, 
las características faciales, los dientes, la forma 
del cráneo o el color de piel? Como sus conciu-
dadanos, los primeros científi cos europeos y 
americanos priorizaron el color de la piel. Mu-
chos libros de texto y enciclopedias todavía afi r-
man la existencia de tres grandes razas: la 
blanca, la negra y la amarilla. Esta clasifi cación 
exageradamente simplista era compatible con el 
uso político de las razas durante el periodo co-
lonial de fi nales del siglo xix e inicios del xx. Tal 
esquema tripartita mantiene a los blancos euro-
peos nítidamente separados de los sujetos afri-
canos, los asiáticos y los nativos americanos. 
Después de la Segunda Guerra Mundial, los im-
perios coloniales comenzaron a desmoronarse, 
y los científi cos empezaron a cuestionar las cate-
gorías raciales establecidas.

De manera independiente a esa situación polí-
tica, un problema obvio con tales etiquetas racia-
les es que no describen con precisión el color de 
la piel. La gente “blanca” es más bien rosada, api-
ñonada o bronceada. La gente “negra” presenta 

varios tonos de café, y la gente “amarilla” es 
bronceada o morena. También, para referirse a 
esos términos se han utilizado otros como caucá-
sico, negroide y mongoloide, que en realidad no 
tienen más base científi ca que los de blanco, ne-
gro y amarillo, respectivamente.

También es cierto que muchas poblaciones 
humanas no encajan en alguna de las tres “gran-
des razas”. Por ejemplo, ¿dónde pondría a los 
polinesios? Polinesia es un triángulo de las islas 
del Pacífi co del sur formado por Hawaii al 
norte, la isla de Pascua al este, y Nueva Zelanda 
al suroeste. ¿El color de piel bronceado de los 
polinesios los ubica con los caucásicos o los 
mongoloides? Algunos científi cos, al reconocer 
este problema, ampliaron el esquema tripartita 
original para incluir la raza polinesia. Los nati-
vos americanos presentan un problema adicio-
nal. ¿Son rojos o amarillos? De nuevo, algunos 
científi cos agregaron una quinta raza, la roja o 
amerindia, a los principales grupos raciales.

Muchas personas en el sur de la India tienen 
piel oscura, pero los científi cos son reticentes 
para clasifi carlos con los negros africanos, de-
bido a sus características faciales caucásicas y a 
su forma de cabello. Por tanto, algunos crearon 
una raza separada para dichas personas. ¿Y qué 
hay de los aborígenes australianos, cazadores y 
recolectores nativos del continente más aislado? 
Por el color de la piel, uno podría colocar a algu-
nos nativos australianos en la misma raza que 
los africanos tropicales. Sin embargo, similitu-
des con los europeos en el color del cabello 
(claro o rojizo) y sus características faciales con-
dujeron a algunos científi cos a clasifi carlos 
como caucásicos. Pero no hay evidencia de que 
los nativos australianos se encuentren más cerca 
genética o históricamente con alguno de esos 
grupos, de lo que lo están con los asiáticos. Al 
reconocer ese problema, los científi cos usual-
mente consideran a los nativos australianos 
como una raza aparte.

Finalmente, considere a los san (“bosquima-
nos”) del desierto de Kalahari en el sur de 
África. Los científi cos perciben su color de piel 
como una variación entre café y amarillo. Quie-
nes consideran la piel de los san como amarilla 
los colocan en la misma categoría que a los asiá-
ticos. En teoría, la gente de la misma raza com-
parte un linaje común más reciente que con 
otros, pero no hay evidencia de dicho linaje en-
tre los san y los asiáticos. De manera más razo-
nable, los san se clasifi can como miembros de la 
raza capoide (del Cabo de Buena Esperanza), 
que es vista como diferente de otros grupos que 
habitan África tropical.

Problemas similares surgen cuando cual-
quier rasgo individual se utiliza como base para 
la clasifi cación racial. Todo intento por usar ca-
racterísticas faciales, altura, peso o cualquier 
otro rasgo fenotípico presenta serias difi cultades. 

fenotipo
Rasgos biológicos, evi-
dentes o manifi estos, de 
un organismo.
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Por ejemplo, considere a los nilotes, nativos de 
la región del Nilo superior de Uganda y Sudán. 
Los nilotes tienden a ser altos y tener narices 
largas y estrechas. Ciertos escandinavos tam-
bién son altos, con narices similares. Dada la 
distancia entre sus hogares, clasifi carlos como 
miembros de la misma raza cobra poco sentido. 
No hay razón para suponer que los nilotes y los 
escandinavos poseen una relación más estrecha 
entre ellos que con aquellas poblaciones más pe-
queñas y cercanas que presentan diferentes ti-
pos de nariz.

¿Sería mejor basar las clasifi caciones raciales 
en una combinación de rasgos físicos? Esto evi-
taría algunos de los problemas recién discuti-
dos, pero surgirían otros. Primero, el color de 
piel, la estatura, la forma craneal y las caracte-
rísticas faciales (forma de la nariz, los ojos, el 
grosor de labios) no son homogéneas. Por ejem-
plo,  personas con piel oscura pueden ser altas o 
bajas y tener cabello que varía de lacio a muy 
rizado. Las poblaciones de cabello oscuro pue-
den tener piel clara u oscura y presentar dife-
rencias en las formas craneales, las característi-
cas faciales, los tamaños y formas corporales. El 
número de combinaciones es muy grande, y la 
infl uencia que ejerce la herencia (frente a la del 
ambiente) en tales rasgos fenotípicos con fre-
cuencia no está bien defi nida.

Existe una objeción fi nal a la clasifi cación ra-
cial basada en fenotipos. Las características fe-
notípicas sobre las cuales se basa la clasifi cación 
racial supuestamente refl ejan material genético 
compartido y que ha permanecido igual du-
rante largos periodos de tiempo. Sin embargo, 
las similitudes y diferencias fenotípicas no nece-
sariamente comparten la misma base genética. 

Debido a cambios en el ambiente que afectan a 
los individuos durante el crecimiento y el desa-
rrollo, el rango de las características fenotípicas 
de una población puede cambiar sin que se pro-
duzca transformación genética alguna. Existen 
muchos ejemplos. A principios del siglo xx, el 
antropólogo Franz Boas (1940/1966) describió 
cambios en la forma craneal entre los hijos de 
europeos que migraron a Estados Unidos. La ra-
zón de esto no fue un cambio en los genes, pues 
los inmigrantes europeos tendían a casarse en-
tre ellos. Algunos de sus hijos nacieron en Eu-
ropa y simplemente se criaron en Estados Uni-
dos. Algo en el nuevo ambiente, probablemente 
en la dieta, producía tal cambio. Ahora se sabe 
que los cambios en la altura y peso promedios 
producidos por diferencias dietéticas son comu-
nes en pocas generaciones y no tienen que ver 
con la raza o la genética.

Hombre joven de las islas Marque-

sas, de Polinesia.

Las fotografías de este capítulo ilus-

tran sólo una pequeña parte del 

rango de la diversidad biológica hu-

mana. Aquí se muestra una mujer 

de la minoría bai, de Shapin, en la 

provincia Yunnan de China.

Una nativa sudamericana: mujer in-

dígena chiquitanos, de Bolivia.

Joven vaquero australiano en el desierto Simpson de 

Australia.
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Explicación del color 
de la piel
La clasifi cación racial tradicional supuso que ca-
racterísticas biológicas como el color de la piel 
estaban determinadas por la herencia y eran esta-
bles e inmutables a través de muchas generacio-
nes. Ahora se sabe que una similitud biológica no 
implica que se comparta el linaje. La piel de color 
oscuro, por ejemplo, pueden compartirla los afri-
canos tropicales y los indígenas australianos por 
razones distintas a la herencia común. Los científi -
cos han realizado avances considerables para ex-
plicar la variación en el color de la piel humana, 

junto con muchas otras características de la di-
versidad biológica. En la actualidad, ésta se ex-
plica a través del papel que desempeña la selec-
ción natural.

Tal selección se refi ere al proceso mediante el 
cual los seres vivos se adaptan para garantizar 
su sobrevivencia y reproducción en un am-
biente dado. A través de las generaciones, los 
organismos menos aptos mueren, y aquéllos 
más favorecidos sobreviven al producir mayor 
descendencia. La variación en el color de la piel, 
entre otros aspectos de la diversidad biológica 
humana, se explica por el proceso de selección 
natural.

El color de piel es un rasgo biológico com-
plejo, infl uido por muchos genes. ¿Cuántos?, no 
se sabe. La melanina, el principal determinante 
del color de la piel humana, es una sustancia 
química producida en la epidermis, o capa exte-
rior de la piel. Las células de melanina de las 
personas de piel más oscura producen más grá-
nulos de melanina y más grandes que los de 
quienes tienen piel más clara. Al fi ltrar la radia-
ción ultravioleta (UV) del sol, la melanina ofrece 
protección contra varias enfermedades, inclui-
das las quemaduras solares y el cáncer de piel.

Antes del siglo xvi, la mayoría de las personas 
del mundo con piel muy oscura vivían en los tró-
picos, un cinturón que se extendía aproximada-
mente 23 grados al norte y sur del Ecuador, entre 
los Trópicos de Cáncer y de Capricornio. A lo 
largo del Viejo Mundo, donde los humanos y sus 
ancestros habían vivido por millones de años, 
existía la asociación entre piel de color oscuro y 
un hábitat tropical. Las poblaciones más oscuras 
de África evolucionaron no en las selvas ecuato-
riales sombreadas, sino en las sabanas soleadas 
abiertas.

En las poblaciones ubicadas fuera de los trópi-
cos, el color de piel tiende a ser más claro. Al mo-
verse hacia el norte de África, por ejemplo, hay 
una gradual transición de café oscuro a café me-
dio. El color de la piel promedio se aclara con-
forme uno se mueve a través del Medio Oriente, 
hacia Europa del sur, del centro y del norte. Al 
sur de los trópicos, el color de la piel también es 
más claro. En América, en contraste, las poblacio-
nes tropicales no presentan piel muy oscura. Esto 
es así porque el poblamiento del Nuevo Mundo, 
por parte de los ancestros asiáticos de piel clara 
de los nativos americanos, fue relativamente re-
ciente, probablemente de no más de 20 000 años.

Además de las migraciones, ¿cómo se puede 
explicar la distribución geográfi ca del color de la 
piel humana? La selección natural ofrece una res-
puesta. En los trópicos, la intensa radiación ultra-
violeta (UV) plantea una serie de amenazas, 
como severas quemaduras solares; en ese con-
texto, la piel clara presenta una desventaja adap-
tativa (la recapitulación 6.1 menciona las venta-
jas y desventajas de los colores de piel oscuro y 

Antes del siglo xvi, casi todas las po-

blaciones del mundo con piel muy 

oscura vivían en los trópicos, como 

esta mujer Samburu de Kenia.

La piel de color muy 

claro, que se ilustra 

en esta fotografía de 

un hombre rubio 

maduro, de ojos 

azules, maximiza la 

absorción de la ra-

diación ultravioleta 

por aquellas partes 

del cuerpo expues-

tas a la luz solar di-

recta durante los 

inviernos del norte. 

Esto ayuda a preve-

nir el raquitismo.
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claro, dependiendo del ambiente). Al dañar las 
glándulas sudoríparas, la quemadura solar re-
duce la capacidad del cuerpo para transpirar, y 
por tanto para regular su propia temperatura 
(termorregulación). Las quemaduras solares 
también pueden aumentar la susceptibilidad a 
enfermedades. La melanina, el protector solar de 
la naturaleza, confi ere una ventaja selectiva (es 
decir, una mejor oportunidad para sobrevivir y 
reproducirse) en las personas de piel más oscura 
que viven en los trópicos. En la actualidad, las 
personas de piel clara pueden sobrevivir en los 
trópicos al permanecer en interiores y con el uso 
de productos culturales, como sombrillas y locio-
nes, para fi ltrar la luz solar. Otra desventaja de 
las personas que tienen piel clara y viven en los 
trópicos es que están expuestas a la radiación UV 
que les puede causar cáncer de piel (Blum, 1961).

Hace algunos años, W.F. Loomis (1967) se en-
focó en el papel de la radiación UV para estimu-
lar la producción (síntesis) de vitamina D en el 
cuerpo humano. El cuerpo humano desnudo 

puede producir su propia vitamina D cuando se 
expone a sufi ciente luz solar. Sin embargo, en un 
ambiente nubloso y muy frío, la gente debe estar 
vestida gran parte del año (como en el norte de 
Europa, donde evolucionó el color de la piel muy 
claro), lo que interfi ere con la fabricación corpo-
ral de la vitamina D. El agotamiento resultante 
de vitamina D reduce la absorción de calcio en 
los intestinos; lo que a su vez, puede provocar 
una enfermedad nutricional conocida como ra-
quitismo, que ablanda y deforma los huesos. En 
las mujeres, la deformación de los huesos pélvi-
cos por raquitismo puede interferir con el parto. 
En las áreas frías del norte, la piel de color claro 
maximiza la absorción de rayos UV y la síntesis 
de vitamina D por las partes del cuerpo que están 
expuestas a luz solar directa. En las áreas del 
norte, se dio la selección contra el color de la piel 
oscura, porque la melanina fi ltra la radiación UV.

En la actualidad continúa dicho proceso de se-
lección natural: los asiáticos que migraron re-
cientemente de India y Pakistán hacia áreas del 

RECAPITULACIÓN 6.1 Ventajas y desventajas (dependiendo del ambiente) 
del color de la piel oscura y clara

También se muestran alternativas culturales que pueden contrarrestar las desventajas biológicas y ejemplos de 
selección natural que se presentan en la actualidad en relación con el color de la piel.

ALTERNATIVAS 
CULTURALES SN EN ACCIÓN ACTUAL

PIEL DE COLOR OSCURO La melanina es protector solar natural

Ventaja En los trópicos: fi ltra la UV 

reduce la susceptibilidad a: destrucción de folato, y 
por tanto a defectos del tubo neural (DTN), in-
cluida la espina bífi da 

evita quemaduras solares y por tanto

mejora la sudoración y la termorregulación

reduce la susceptibilidad a enfermedades

reduce el riesgo de cáncer de piel

Desventaja Afuera de los trópicos: reduce la absorción de rayos 
UV

aumenta la susceptibilidad a:

raquitismo, osteoporosis

Alimentos, suplementos 
de vitamina D

Asiáticos del este en el 
norte del Reino Unido

Inuit con dietas modernas

PIEL DE COLOR CLARO No es protector solar natural

Ventaja Afuera de los trópicos: admite rayos UV

el cuerpo fabrica vitamina D

evita el raquitismo, osteoporosis

Los blancos todavía tienen 
más DTN

Desventaja Aumenta la susceptibilidad a:

destrucción de folato, y por tanto produce defec-
tos del tubo neural DTN, incluida espina bífi da
espermatogénesis deteriorada

Quemadura solar y por tanto deterioro en
sudoración: pobre termorregulación
aumento en susceptibilidad a enfermedad
cáncer de piel

Suplementos de ácido fó-
lico/folato

Abrigos, protectores sola-
res, lociones, etcétera
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Los antropólogos tienen mucho que decir acerca 
del concepto de raza. Todavía es considerable la 
confusión pública sobre el signifi cado y la rele-
vancia de la “raza”, y también prevalecen afi r-
maciones falsas acerca de las diferencias 
biológicas entre las “razas”. Como producto de 
acciones de la Asociación Americana de Antro-
pología (AAA) creadas para orientar sobre las 
malinterpretaciones o ideas erróneas acerca de 
la raza y la inteligencia, surgió la necesidad de 
que dicha asociación hiciera una declaración so-
bre los aspectos biológicos y políticos de la raza 
que fuera educativa e informacional. 

La siguiente declaración fue adoptada por la 
mesa directiva de la AAA, basada en un ante-
proyecto escrito por un comité representativo 
de antropólogos. Esta declaración representa el 
pensamiento y las posiciones académicas de la 
mayoría de los antropólogos, incluyéndome a 
mí, el autor de este libro de texto. 

En Estados Unidos, tanto estudiosos como 

público en general contemplan las razas hu-

manas como divisiones naturales y separa-

das dentro de la especie humana, con base 

en diferencias físicas visibles. Sin embargo, en 

este siglo, con la gran expansión del conoci-

miento científi co, es claro que las poblacio-

nes humanas no son grupos biológicos distin-

tos, fáciles de defi nir y claramente delimitados. 

A partir del análisis genético (por ejemplo, del 

ADN), la evidencia indica que la mayor varia-

ción física, alrededor de 94%, se encuentra 

dentro de los llamados grupos raciales. Los 

agrupamientos “raciales” geográfi cos con-

vencionales difi eren uno del otro sólo en 

aproximadamente un 6% de sus genes. Esto 

signifi ca que existe mayor variación dentro 

de los grupos “raciales” que entre ellos. Entre 

poblaciones vecinas hay mayor coincidencia 

de genes y de sus expresiones fenotípicas 

(físicas). A lo largo de la historia se comprueba 

que cuando los diferentes grupos entran en 

contacto se cruzan. El continuo compartir de 

material genético mantiene a toda la humani-

dad como una sola especie.

A través de áreas geográfi cas las variacio-

nes físicas, en cualquier rasgo dado, ocurren 

de manera gradual no abruptamente. Y dado 

que los rasgos físicos se heredan de manera 

independiente unos de otros, reconocer un 

rasgo no predice la presencia de otros. Por 

ejemplo, las variaciones que se dan en el co-

lor de la piel, en las áreas templadas del norte, 

son más claras y en las tropicales del sur 

más oscuras; su intensidad no se relaciona 

con la forma de la nariz o la textura del cabe-

llo. La piel oscura puede asociarse con cabello 

crespo o ensortijado o rizado u ondulado o 

lacio; esos tipos a su vez, se pueden encon-

trar entre diferentes indígenas en las regiones 

tropicales. Tales hechos muestran lo arbitra-

rio y subjetivo de cualquier intento por esta-

blecer líneas de división entre poblaciones 

biológicas.

La investigación histórica demuestra que 

la idea de “raza” siempre ha tenido más signi-

fi cados que las meras diferencias físicas; de 

hecho, las variaciones físicas en la especie 

humana no poseen signifi cado alguno, más 

que las sociales que asignan los humanos. 

Los estudiosos de hoy en muchos campos 

argumentan que la categoría “raza”, como se 

entiende en Estados Unidos, fue un meca-

nismo social que se inventó durante el siglo 

XVIII para referirse a aquellas poblaciones re-

unidas en la América colonial: la inglesa y 

otros asentamientos europeos, los indígenas 

conquistados y las personas de África traídas 

para suministrar mano de obra esclava.

Desde su comienzo, este concepto mo-

derno de “raza” se modeló con base en un 

antiguo teorema de la Gran Cadena del Ser, 

que planteaba categorías naturales en una 

jerarquía establecida por Dios o la naturaleza. 

Por tanto, la “raza” era un modo de clasifi ca-

ción ligado específi camente a personas en la 

situación colonial; así mismo, incorporó una 

ideología diseñada para racionalizar las acti-

tudes europeas y el trato desigual hacia los 

conquistados y esclavizados. Quienes avala-

ron la esclavitud, en particular durante el siglo 

XIX, usaron la “raza” para justifi carla. La ideolo-

gía amplió las diferencias entre europeos, 

africanos e indígenas, estableció una jerar-

quía de categorías rígidas, socialmente exclu-

yentes, subrayó y apuntaló diferencias inequi-

tativas de rango y estatus, y favoreció la 

construcción racional de que la desigualdad 

era natural o dada por Dios. Los diferentes 

rasgos físicos de los afroamericanos e indíge-

nas se convirtieron en marcadores o símbo-

los de sus diferencias de estatus.

Mientras construían la sociedad estado-

unidense, los líderes europeo-americanos fa-

bricaron las características culturales/con-

ductuales asociadas con cada “raza”, y 

vincularon los rasgos superiores con los euro-

peos y los negativos e inferiores con los ne-

gros e indígenas. Así, se institucionalizaron 

numerosas creencias arbitrarias y fi cticias 

acerca de los diferentes tipos de personas, 

que se enraizaron profundamente en el pen-

samiento americano...

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

¿Qué está mal con la raza?
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A fi nal de cuentas, la “raza” como ideolo-

gía acerca de las diferencias humanas fue 

posteriormente difundida hacia otras áreas 

del mundo. Se convirtió en una estrategia 

para dividir, clasifi car y controlar pueblos co-

lonizados que utilizaron las potencias colo-

niales en todas partes. Pero no se limitó a la 

situación colonial. En la última parte del siglo 

XIX los europeos la usaron para clasifi car y jus-

tifi car las desigualdades sociales, económicas 

y políticas entre sus pueblos. Durante la Se-

gunda Guerra Mundial, los nazis, bajo el 

mando de Adolfo Hitler, acuñaron la ideología 

expandida de “raza” y diferencias “raciales”, y 

las llevaron a un fi n para ellos lógico: el exter-

minio de 11 millones de personas de “razas 

inferiores” (judíos, gitanos, africanos, homo-

sexuales, etcétera) y otras brutalidades in-

nombrables del Holocausto.

Por tanto, la “raza” evolucionó como 

una visión mundial, un cuerpo de pre-

juicios que distorsiona las ideas en 

torno a las diferencias humanas y el 

comportamiento grupal. Las creen-

cias raciales constituyen mitos so-

bre la diversidad de la especie 

humana y acerca de las habili-

dades y comportamiento 

de las personas, ho-

mogeneizado en 

categorías “racia-

les”. En la mente 

colectiva, prevale-

cen mitos que re-

lacionan el com-

portamiento de 

las personas con 

sus característi-

cas físicas, como 

si ambos aspec-

tos estuvieran 

Esta fotografía de 1990, tomada cerca de Bucarest, Rumania, muestra a 

una mujer rom (gitana) frente a otra que sostiene a su hija. Los gitanos 

(rom o roma) enfrentan discriminación en muchas naciones. Durante 

la Segunda Guerra Mundial, los nazis, dirigidos por Adolfo Hitler, asesi-

naron 11 millones de personas, entre éstas judíos, gitanos, africanos, 

homosexuales y otros.

determinados genéticamente. Lo anterior 

impide comprender las variaciones biológi-

cas y el comportamiento cultural. Los mitos 

raciales no tienen relación con la realidad de 

las capacidades o el comportamiento huma-

nos...

Ahora sabemos que el comportamiento 

cultural humano es aprendido, condicionado 

en los infantes desde su nacimiento, y siem-

pre sujeto a modifi cación. Ningún humano 

nace con una cultura o idioma integrados. 

Nuestros temperamentos, disposiciones y 

personalidades, sin importar las propensio-

nes genéticas, se desarrollan dentro de con-

juntos de signifi cados y valores que llamamos 

“cultura”...

Una tesis básica del conocimiento antro-

pológico es que todos los seres hu-

manos normales tienen la capa-

cidad de aprender 

cualquier comportamiento cultural. Una evi-

dencia clara es la experiencia estadouni-

dense en la que cientos de inmigrantes de 

diferentes lenguas y con diferentes antece-

dentes culturales adquirieron algunos rasgos 

y comportamientos culturales típicamente 

estadounidenses. Más aún, personas de to-

das las variaciones físicas aprenden diferen-

tes comportamientos culturales y siguen ha-

ciéndolo conforme se movilizan millones de 

inmigrantes alrededor del mundo.

La aceptación y el trato hacia la gente, en 

un contexto social o en una cultura dada, im-

pactan de manera directa en cómo se des-

envuelven dentro de ella. La visión mundial 

“racial” se inventó para asignar a algunos 

grupos un estatus bajo perpetuo, mientras 

que a otros se les permitió acceder a privile-

gios, poder y riqueza. En Estados Unidos es 

una tragedia que las políticas y prácticas que 

surgen de esa visión mundial triunfaron en la 

construcción de desigualdades entre pobla-

ciones como los europeos, nativos america-

nos y personas con ascendencia africana. 

Dado lo que se conoce ahora acerca de la 

capacidad de los humanos para obtener lo-

gros y funcionar dentro de cualquier cultura, 

se concluye que las desigualdades actuales 

entre los llamados grupos “raciales” no son 

consecuencia de su herencia biológica, sino 

producto de circunstancias sociales, econó-

micas, educativas, políticas, históricas y con-

temporáneas.

FUENTE: Tomado de American Anthropological 
Association (AAA) Statement on “Race” (mayo de 
1998). http://www.aaanet.org/stmts/racepp.htm. 
Reimpreso con permiso de la AAA.
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norte del Reino Unido presentan un mayor índice 
de raquitismo y osteoporosis (también relacio-
nada con la vitamina D y la defi ciencia de calcio) 
que la población británica general. Un ejemplo 
ilustrativo  involucra a los esquimales (inuit) y 
otros habitantes indígenas del norte de Alaska y 
Canadá. De acuerdo con Nina Jablonski (citado en 
Iqbal, 2002): “al mirar Alaska, uno pensaría que 
los nativos deberían ser pálidos como fantasmas”. 
Una razón por la que no lo son es que no han ha-
bitado esta región mucho tiempo, en términos de 
tiempo geológico. Incluso más importante, su 
dieta tradicional, que es rica en comida marina, 
incluidos aceites de pescado, proporciona sufi -
ciente vitamina D como para hacer innecesaria 
una reducción en la pigmentación. Sin embargo, y 
de nuevo para ilustrar la selección natural que 
opera en la actualidad, “cuando estas personas no 
comen sus dietas aborígenes de pescado y mamí-
feros marinos, presentan tasas tremendamente 
elevadas de enfermedades por defi ciencia de vita-
mina D, como el raquitismo en los niños y la os-
teoporosis en los adultos” (Jablonski, citado en 
Iqbal, 2002). Lejos de ser inmutable, el color de la 
piel se puede convertir en un inconveniente evo-
lutivo muy rápidamente.

De acuerdo con Jablonski y George Chaplin 
(2000), otro factor clave que explica la distribu-
ción geográfi ca del color de la piel involucra los 
efectos de rayos UV sobre el folato, un nutriente 
esencial que el cuerpo humano fabrica a partir 
del ácido fólico. El folato es necesario para la di-
visión celular y la producción de nuevo ADN. 
Las mujeres embarazadas requieren grandes 
cantidades de folato para ayudar a la rápida divi-
sión celular en el embrión, y existe una conexión 
directa entre folato y éxito reproductivo indivi-
dual. La defi ciencia de folato causa defectos del 
tubo neural (DTN) en los embriones humanos. 
Los DTN se marcan por el cierre incompleto del 
tubo neural, de modo que la columna vertebral y 
la médula espinal no se desarrollan por com-
pleto. Un DTN, la anencefalia (con el cerebro 
como una masa expuesta), resulta en un morti-
nato o muerte poco después del parto. Con la es-
pina bífi da, otro DTN, las tasas de sobrevivencia 
son mayores, pero los bebés enfrentan severas 
discapacidades, como la parálisis. Los DTN re-
presentan el segundo defecto de nacimiento hu-
mano más común, después de las anormalidades 
cardiacas. En la actualidad, a las mujeres en edad 
reproductiva se les recomienda tomar suplemen-
tos de folato para evitar serios defectos de naci-
miento, como la espina bífi da.

La luz solar natural y la radiación UV destru-
yen el folato en el cuerpo humano. Puesto que la 
melanina, como se vio, protege contra los riesgos 
UV, como las quemaduras solares y sus conse-
cuencias, la coloración de piel oscura es adapta-
tiva en los trópicos. Ahora se ve que la melanina 
también es adaptativa porque conserva el folato 

en el cuerpo humano y por tanto protege contra 
los DTN, que son mucho más comunes en pobla-
ciones de piel clara que en las de piel más oscura 
(Jablonski y Chaplin, 2000). Existen estudios que 
confi rman que entre los africanos y los afroameri-
canos las probabilidades de presentar una severa 
defi ciencia de folato, incluso entre individuos con 
estado  nutricional defi ciente, son bajos. El folato 
tiene también una función importante en otro pro-
ceso que es central para la reproducción, la esper-
matogénesis, es decir, la producción de esperma. 
En ratones y ratas, la defi ciencia de folato suele 
causar esterilidad de los machos; también puede 
jugar un papel similar en los humanos.

En la actualidad, desde luego, las alternativas 
culturales a la adaptación biológica permiten que 
las personas de piel clara sobrevivan en los trópi-
cos y las de piel más oscura vivan en el norte le-
jano. La gente puede vestirse y protegerse del 
sol; y usar bloqueadores solares artifi ciales si ca-
recen de la protección natural que proporciona la 
melanina. Las personas de piel oscura que viven 
en el norte pueden, de hecho deben, obtener vita-
mina D de su dieta o tomar suplementos. En la 
actualidad, a las mujeres embarazadas se les 
aconseja ingerir suplementos de ácido fólico o fo-
lato como protección contra los DTN. Aún así, la 
piel de color claro todavía se correlaciona con 
una mayor incidencia de espina bífi da.

Jablonski y Chaplin (2000) explican la varia-
ción en color de piel humana como resultado de 
un acto de equilibrio entre las necesidades evolu-
tivas para 1) protegerse contra todos los riesgos 
de los rayos UV (piel oscura en los trópicos) y 2) 
adquirir un adecuado suministro de vitamina D 
(piel más clara fuera de los trópicos). Esta discu-
sión del color de piel muestra que el linaje co-
mún, la presunta base de la raza, no es la única 
razón de las similitudes biológicas. La selección 
natural todavía funciona en la actualidad, y con-
tribuye con la gama de las variaciones en el color 
de la piel humana, así como con muchas otras 
diferencias y similitudes biológicas humanas.

RAZA Y ETNICIDAD
La raza, como la etnicidad en general, es una ca-
tegoría cultural más que una realidad biológica. 
Esto es: los grupos étnicos, incluidas las “razas”, 
derivan de contrastes percibidos y perpetuados 
en sociedades particulares, y no de clasifi cacio-
nes científi cas basadas en genes comunes (vea 
Wade, 2002).

No es posible defi nir biológicamente a las razas 
humanas. Sólo son posibles las construcciones 
culturales de raza, aun cuando la persona prome-
dio conceptualice la “raza” en términos biológi-
cos. La creencia de que existen las razas humanas 
y su relevancia es mucho más común en el público 
en general que entre los científi cos. La mayoría de 
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los estadounidenses, por ejemplo, cree que su po-
blación incluye razas con base biológica a las que 
pueden aplicarse etiquetas diversas. Las etiquetas 
incluyen “blanco”, “negro”, “amarillo”, “rojo”, 
“caucásico”, “negroide”, “mongoloide”, “amerin-
dio”, “euroamericano”, “afroamericano”, “asiá-
tico-americano” y “nativo americano”.

En el apartado “Valorar el quehacer antropoló-
gico” de este capítulo se destacó la declaración 
acerca de la raza que emitió la AAA. En ella se 
discute cómo se construyeron socialmente las ra-
zas, por ejemplo, bajo el colonialismo. La declara-
ción también señala que las desigualdades entre 
los grupos “raciales” no son consecuencia de su 
herencia biológica, sino producto de circunstan-
cias sociales, económicas, educativas y políticas.

Con frecuencia se escuchan las palabras etnici-
dad y raza, pero la cultura estadounidense no 
traza una línea muy clara entre ellas. Considere 
un artículo del New York Times publicado el 29 de 
mayo de 1992. Al hablar acerca de la cambiante 
composición étnica en Estados Unidos, el ar-
tículo explicó (correctamente) que los hispanos 
“pueden ser de cualquier raza” (Barringer, 1992, 
p. A12). En otras palabras, “hispano” es una cate-
goría étnica que rompe con los contrastes raciales 
como entre las categorías “negro” y “blanco”. 
Otro artículo del Times publicado ese mismo día 
reportó que, durante los disturbios de Los Ánge-
les en la primavera de 1992, “cientos de residen-
tes hispanos fueron interrogados acerca de su 
estatus migratorio exclusivamente con base en 
su raza” (subrayado del autor; Mydans, 1992a, p. 
A8). El uso de “raza” aquí es inadecuado porque 
“hispano” por lo general hace referencia al crite-
rio lingüístico del grupo étnico (hispanoha-
blante), y no a las características biológicas. Dado 
que los residentes de Los Ángeles fueron interro-
gados porque eran hispanos, el artículo en reali-
dad reporta discriminación étnica, no racial.

En un caso más reciente, considere un dis-
curso que pronunció la entonces jueza de la Corte 
de Apelaciones, Sonia Sotomayor, quien fue no-
minada (en mayo de 2009 y confi rmada en agosto 
de ese año) por el presidente Barak Obama para 
la Corte Suprema de Estados Unidos. En la con-
ferencia que pronunció en 2001 y que tituló “La 
voz de una jueza latina”, como la “conferencia 
conmemorativa del juez Mario G. Olmos”, en la 
escuela de leyes de la University of California, 
Berkeley, Sotomayor declaró (como parte de un 
discurso mucho más largo):

Esperaría que una mujer latina sabia con la 
riqueza de su experiencia llegara con frecuen-
cia a una mejor conclusión que un hombre 
blanco que no haya vivido la misma vida (So-
tomayor, 2001/2009).

Los conservadores, incluido un ex vocero del 
Congreso, Newt Gingrich, y la presentadora de 
un programa de radio local, Rush Limbaugh, se 

apoyaron en esa declaración para evidenciar 
que Sotomayor era una “racista” o una “racista 
inversa”. Sin embargo, nuevamente, “latina” es 
una categoría étnica (y de género femenino) y 
no racial. Tal vez Sotomayor también usó “hom-
bre blanco” como una categoría étnica y de gé-
nero, para referirse a los hombres no minorita-
rios. Estos ejemplos de la experiencia cotidiana 
ilustran las difi cultades para distinguir de ma-
nera precisa entre las categorías de raza y etnia. 
Probablemente es mejor usar el término grupo 
étnico en lugar de raza para describir cualquiera 
de tales grupos sociales, por ejemplo, afroame-
ricanos, asiático-americanos, angloamericanos, 
hispanos, latinos, latinas e incluso blancos no 
hispanos.

CONSTRUCCIÓN SOCIAL 
DE LA RAZA
Las razas son grupos étnicos que se supone (se-
gún los miembros de una cultura particular) tie-
nen una base biológica, sin embargo, son una 
construcción social. Las “razas” de las que se es-
cucha todos los días son categorías culturales, o 
sociales, no biológicas. Muchos estadounidenses 
suponen erróneamente que blancos y negros, por 
ejemplo, son biológicamente distintos y que di-
chos términos representan razas distintas. Sin 
embargo, esas etiquetas, y los términos raciales 
que se usan en otras sociedades, en realidad de-
signan a grupos culturalmente percibidos y no se 
basan en características biológicas.

Hipodescendencia: raza 
en Estados Unidos
¿Cómo se construye culturalmente la raza en Es-
tados Unidos? En la cultura estadounidense, uno 
adquiere su identidad racial al nacer, como un 
estatus adscrito, pero la raza no se basa en la bio-
logía o en el simple linaje. Considere el caso del 
niño de un matrimonio “racialmente mixto” que 
involucra un padre negro y otro blanco. Se sabe 
que 50% de los genes del hijo proviene de la ma-
dre y otro 50% es responsabilidad del padre. Sin 
embargo, la cultura estadounidense pasa por alto 
la herencia y clasifi ca a este hijo como negro. Esta 
regla es arbitraria. Sobre la base del genotipo (la 
composición genética), sería igualmente lógico 
clasifi car al hijo como blanco.

Las reglas estadounidenses para asignar esta-
tus racial pueden ser incluso más arbitrarias. En 
algunos estados, cualquier persona que tenga al-
gún ancestro negro, sin importar cuán remoto 
sea, se le clasifi ca como miembro de la raza ne-
gra. Ésa es una regla de ascendencia (asigna 
identidad social sobre la base del linaje), pero de 
un tipo que es poco común encontrar fuera de  

ascendencia
Identidad social basada 
en el linaje.
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Estados Unidos contemporáneos. Se le llama hi-
podescendencia (Harris y Kottak, 1963), porque 
automáticamente coloca al hijo de una unión entre 
miembros de diferentes grupos en el grupo mino-
ritario (hipo signifi ca “más bajo”). La hipodescen-
dencia divide a la sociedad estadounidense en 
grupos y hace referencia a aquellos que no tienen 
acceso a la riqueza, al poder ni al prestigio.

El siguiente caso de Louisiana es una exce-
lente ilustración de lo arbitrario de la regla de 
hipodescendencia y del papel que los gobiernos 
(federal o, en este caso, estatal) juegan para lega-
lizar, inventar o erradicar los conceptos de raza 
y etnicidad (B. Williams, 1989). Susie Guillory 
Phipps, una mujer de piel clara, con característi-
cas caucásicas y cabello negro lacio, descubrió en 
su adultez que era negra. Cuando Phipps solicitó 
una copia de su certifi cado de nacimiento, descu-
brió que su raza se mencionaba como “de color”. 
Dado que “se crió como blanca y se casó dos 
veces como blanca”, Phipps desafi ó una ley de 
Louisiana de 1970 que declaraba a cualquier per-
sona con al menos un treintaidosavo de “sangre 
negra” como legalmente negra. Aunque el abo-
gado del estado admitió que Phipps “parecía una 
persona blanca”, el estado de Louisiana insistió 
en que su clasifi cación racial era la adecuada 
(Yetman, ed., 1991, pp. 3-4).

Casos como el Phipps son raros porque la 
identidad racial por lo general se adscribe al na-
cer y no cambia. La regla de hipodescendencia 
afecta de manera diferente a negros, asiáticos, 
nativos americanos e hispanos (vea Hunter, 
2005). Es más fácil negociar la identidad indígena 
o hispana que la identidad negra. La regla de 
adscripción no es tan defi nitiva, y la suposición 
de una base biológica no es tan fuerte.

Para ser considerado nativo americano, puede 
ser sufi ciente un ancestro de tercer grado (bis-
abuelos) o de segundo (abuelos). Esto depende 
de si la asignación es por ley federal o estatal o 
por un concejo tribal nativo. El hijo de un his-
pano puede afi rmar o no, dependiendo del con-
texto, la identidad hispana. Muchos estadouni-
denses con abuelo indígena o latino se consideran 
a ellos mismos blancos y no reivindican su esta-
tus de grupo minoritario.

Raza en el censo
Desde 1790 el U.S. Census Bureau recopila datos 
sobre la raza. Inicialmente esto se hizo porque la 
Constitución especifi caba que un esclavo contaba 
como tres quintas partes de un contribuyente 
blanco, y porque a los indígenas no se les cobra-
ban impuestos. En el censo de 1990 las categorías 
raciales que se incluyeron fueron “blanco”, “ne-
gro”, “indígena (americano)”, “esquimal”, “aleu-
tiano o isleño del Pacífi co” y “otra”. También 
planteó una pregunta acerca de la herencia espa-
ñola-hispana. Observe la fi gura 6.2 para apreciar 
las categorías raciales en el censo de 2000.

La National Association for the Advancement 
of Colored People (NAACP) y la National Coun-
cil of La Raza (un grupo de defensa de hispanos) 
se oponen a los intentos de científi cos sociales y 
ciudadanos interesados por incluir una categoría 
censal “multirracial”. La clasifi cación racial es un 
tema político (Goldberg, 2002) que involucra el 
acceso a recursos, incluidos los empleos, distritos 
electorales y fondos federales para programas di-
rigidos a minorías. La regla de hipodescendencia 
implica que todo el crecimiento poblacional se 
atribuye a la categoría minoritaria. Las minorías 
temen que su infl uencia política decline si sus es-
tadísticas disminuyen.

Pero la situación está cambiando. La elección 
de la respuesta “alguna otra raza” en el censo es-
tadounidense se duplicó de 1980 (6.8 millones) a 
2000 (más de 15 millones), lo que sugiere impreci-
siones e insatisfacción con las categorías existentes 
(Mar, 1997). En el censo de 2000, 2.4% de los esta-
dounidenses, o 6.8 millones de personas, eligieron 
la opción, que se planteó por primera vez, de 
identifi carse pertenecientes a más de una raza. El 
número de matrimonios e hijos interraciales va a 
la alza, y cuestiona el sistema tradicional de clasi-
fi cación racial estadounidense. Los hijos “interra-
ciales”, “birraciales” o “multirraciales” que crecen 
con ambos padres indudablemente se identifi can 
con cualidades particulares de alguno de ellos. 
Para muchos, es problemático tener una identidad 
como raza dictada por la regla arbitraria de la hi-
podescendencia. Puede ser especialmente discor-
dante cuando la identidad racial no va a la par con 
la identidad de género; por ejemplo, un niño con 
padre blanco y madre negra, o una niña con ma-
dre blanca y padre negro.

Una estadounidense birracial, Halle Berry, con su madre. ¿Cuál es la raza de 

Halle Berry?

hipodescendencia
Hijos asignados al 
mismo grupo de un pa-
dre minoritario.
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¿En qué se distingue el censo canadiense del 
estadounidense con respecto a la manera en la 
que se aborda la raza? Más que raza, el censo 
canadiense pregunta sobre “minorías visibles”. 
La Ley de Equidad en el Empleo de dicho país 
defi ne tales grupos como “personas, distintas a 
los aborígenes [primeras naciones en Canadá, 
nativos americanos en Estados Unidos], que no 
son de raza caucásica ni de color blanco” (Statistics 
Canada, 2001a). La tabla 6.3 muestra que “surasiá-
tico” y “China” son las minorías visibles más 
grandes de Canadá. Note que la población mi-
noritaria visible total de Canadá, de 16.2% (su-
bió 13.4% en 2001), contrasta con una cifra de 
alrededor de 25% para Estados Unidos en el 
censo de 2000 y más de 33% en 2006. En particu-
lar, el 2.5% de población negra de Canadá con-
trasta con la cifra estadounidense de 13.2% 
(2006) para afroamericanos, mientras que la po-
blación asiática de Canadá es signifi cativamente 
mayor que la cifra estadounidense de 4.9% 
(2006). Sólo una pequeña fracción de la pobla-
ción canadiense (0.4%) afi rmó afi liación minori-
taria visible múltiple, en comparación con el 
2.4% que afi rmó “más de una raza” en el caso de 
Estados Unidos en 2000.

La población minoritaria visible de Canadá 
aumenta de manera estable. En 1981, 1.1 millones 
de minoritarios visibles representó el 4.7% de la 
población total, frente al 16.2% en la actualidad. 
Las minorías visibles crecen mucho más rápido 
que la población total de Canadá. Entre 2001 y 
2006, la población total aumentó 5%, mientras 
que las minorías visibles se elevaron 27%. Si con-
tinúan las recientes tendencias de migración, ha-

NOTE: Please answer BOTH Questions 5 and 6.
5. Is this person Spanish/Hispanic/Latino? Mark  X  the

”No” box if not Spanish/Hispanic/Latino.

No, not Spanish/Hispanic/Latino

Yes, other Spanish/Hispanic/Latino — Print group.

Yes, Mexican, Mexican Am., Chicano
Yes, Puerto Rican
Yes, Cuban

5. What is this person’s race? Mark  X  one or more races to
indicate what this person considers himself/herself to be.

White

American Indian or Alaska Native — Print name of enrolled or principal tribe.

Black, African Am., or Negro

Asian Indian

Filipino
Chinese

Japanese

Vietnamese
Korean

Native Hawaiian

Samoan
Guamanian or Chamorro

Other Asian — Print race.

Some other race — Print race.

Other Pacific Islander — Print race.

FIGURA 6.2 Reproducción de preguntas acerca del origen 
racial e hispano del censo de 2000.

FUENTE: U.S. Census Bureau, cuestionario Censo de 2000.

TABLA 6.3 Población minoritaria visible de Canadá, censo de 2006

NÚMERO PORCENTAJE

Población total 31 241 030 100.0

Población minoritaria visible total 5 068 090 16.2

Surasiática 1 262 865 4.0

China 1 216 515 3.9

Negra 783 795 2.5

Filipina 410 695 1.3

Árabe/oeste asiático 374 835 1.2

Latinoamericana 304 245 1.0

Sureste asiático 239 935 0.8

Coreana 141 890 0.5

Japonesa 83 300 0.3

Otra minoría visible 116 895 0.4

Múltiple minoría visible 133 120 0.4

Minoría no visible 26 172 940 83.8

FUENTE: Tomado de Statistics Canada, Censo de 2006, http://www21.statcan.ca/english/census06/data/highlights/ethnic

cia 2016 las minorías visibles representarán una 
quinta parte de la población canadiense.
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No es de los nuestros: 
raza en Japón
La cultura estadounidense ignora la considerable 
diversidad en biología, idioma y origen geográ-
fi co cuando construye socialmente la raza en Es-
tados Unidos. Los estadounidenses pasan por 
alto la diversidad al ver a Japón como una nación 
que es homogénea en raza, etnicidad, idioma y 
cultura, imagen que los mismos japoneses culti-
van. En 1986, el ex primer ministro Yasuhiro 
Nakasone causó furor internacional al sugerir 
que la supuesta homogeneidad de su país es res-
ponsable del éxito internacional japonés en los 
negocios frente a Estados Unidos, étnicamente 
mezclados.

Difícilmente Japón es la entidad uniforme que 
describió Nakasone. Los estudiosos estiman que 
el 10% de la población nacional de Japón la con-
forman minorías de diversos tipos. En ellos se 
incluyen los aborígenes ainu, los okinawenses 
anexados, los marginados burakumin, los hijos 
de matrimonios mixtos, y las nacionalidades in-
migrantes, en especial coreanos, cuyo número es 
mayor a 700 000 (De Vos, Wetherall y Stearman, 
1983; Lie, 2001).

Para describir las actitudes raciales en Japón, 
Jennifer Robertson (1992) usó el término “ra-
cismo intrínseco” de Kwame Anthony Appiah 
(1990): la creencia de que una diferencia racial 
(percibida) es razón sufi ciente para valorar o no 
a las personas. En Japón se valora más al japo-
nés mayoritario (“puro”), que se cree comparte 
“la misma sangre”. Por ende, la leyenda de una 
fotografía impresa de una modelo japonesa-
americana dice: “ella nació en Japón, pero se 
crió en Hawaii. Su nacionalidad es estadouni-
dense, pero por sus venas no fl uye sangre ex-
tranjera” (Robertson, 1992, p. 5). En Japón tam-
bién opera algo parecido a la hipodescendencia, 
pero con menos precisión que en Estados Uni-
dos, donde la descendencia mixta automática-
mente convierte a sus miembros en grupo mino-
ritario. Los hijos de matrimonios mixtos entre 
japonés mayoritario y otros (incluidos euroame-
ricanos) pueden no tener la misma etiqueta “ra-
cial” que su padre minoritario, sin embargo, se 
les estigmatiza por su linaje no japonés (De Vos 
y Wagatsuma, 1966).

¿Cómo se construye culturalmente la raza en 
Japón? Los japoneses (mayoritarios) se defi nen a 
sí mismos con oposición a otros, ya sean grupos 
minoritarios en su propia nación o con extranje-
ros, cualquiera que “no sea de los nuestros”. 
Quien “no sea de los nuestros” debe permanecer 
de esa forma; por lo general se desalienta la asi-
milación. Mecanismos culturales, especialmente 
de segregación residencial y tabúes acerca del 
matrimonio “interracial”, mantienen a las mino-
rías “en su lugar”.

La cultura japonesa, en su construcción de 
raza, reconoce a ciertos grupos étnicos por sus 
orígenes biológicos, cuando no hay evidencia de 
que sea así. El mejor ejemplo lo constituye el 
grupo de los burakumin, estigmatizado y margi-
nalizado, al que pertenecen aproximadamente 4 
millones de personas, en ocasiones comparados 
con los intocables de la India. Los burakumin son 
física y genéticamente indistinguibles de los de-
más japoneses. Muchos de ellos “pasan” como (y 
se casan con) japoneses mayoritarios; sin em-
bargo, un matrimonio puede terminar en divor-
cio si se descubre la identidad burakumin (Aoki 
y Dardess, eds., 1981).

Los burakumin se perciben como apartados 
de los japoneses mayoritarios. Mediante el linaje, 
los descendientes (y, por tanto, se supone, la 
“sangre”, o genética) burakumin “no son de los 
nuestros”. Los japoneses mayoritarios tratan de 
mantener puro su linaje al desalentar la mezcla. 
Los burakumin se segregan residencialmente en 
vecindarios (rurales o urbanos) llamados buraku, 
de donde se deriva la etiqueta racial. En compa-
ración con el japonés mayoritario, los burakumin 
tienen menos probabilidades de asistir a la uni-
versidad y a escuelas superiores. Cuando un bu-
rakumin estudia en la misma escuela que el japo-
nés mayoritario, enfrenta discriminación. Los 
hijos y profesores mayoritarios pueden rehusarse 
a comer con ellos porque a los burakumin se les 
considera sucios.

Al aplicar para la admisión a la universidad o 
a un empleo, y lidiar con el gobierno, los japone-
ses deben indicar su dirección, que se vuelve 
parte de un hogar o registro familiar. Esta lista 
hace evidente la residencia en un buraku, y pro-
bablemente el estatus social de burakumin. Es-
cuelas y compañías usan esta información para 
discriminar. La mejor forma de pasar desaperci-
bido es mudarse con tanta frecuencia que la di-
rección buraku eventualmente desaparezca del 
registro. Los japoneses mayoritarios también li-
mitan la “mezcla” de razas al contratar mediado-
res matrimoniales para comprobar las historias 
familiares de los potenciales cónyuges. Son espe-
cialmente cuidadosos en verifi car el linaje bu-
rakumin (De Vos et al., 1983).

El origen del burakumin se encuentra en un 
sistema histórico de estratifi cación del periodo 
Tokugawa (1603-1868). Las cuatro categorías de 
rango superior eran guerreros-administradores 
(samurai), granjeros, artesanos y mercaderes. Los 
ancestros de los burakumin estaban por debajo 
de esa jerarquía, un grupo segregado que reali-
zaba trabajos considerados sucios como el de car-
niceros o sepultureros. Los burakumin todavía se 
ocupan en empleos similares, incluidos trabajos 
con piel y otros productos animales. Los buraku-
min tienen mayor probabilidad que los japoneses 
mayoritarios de realizar trabajos manuales (in-



Capítulo 6  Etnicidad y raza 155

cluidos trabajos agrícolas) y pertenecer a la clase 
inferior nacional. Los burakumin y otras mino-
rías japonesas también presentan más probabili-
dades de realizar actos criminales, prostituirse o 
dedicarse al entretenimiento y a los deportes (De 
Vos et al., 1983).

Como los afroamericanos en Estados Unidos, 
los burakumin están estratifi cados, o divididos 
en clases. Puesto que ciertos empleos se reservan 
a los burakumin, la gente que tiene éxito en di-
chas ocupaciones (por ejemplo, dueños de fábri-
cas de calzado) puede ser rica. Los burakumin 
también encuentran empleos en el gobierno. Y 
los que alcanzan el éxito fi nanciero temporal-
mente pueden escapar de su estatus estigmati-
zado al viajar, incluso al extranjero.

La discriminación contra los burakumin es 
sorprendentemente parecida a la que sufren los 
negros en Estados Unidos. Con frecuencia, los 
burakumin viven en villas y vecindarios con vi-
viendas y servicios sanitarios defi cientes. Tienen 
acceso limitado a la educación, empleos y servi-
cios públicos e instalaciones de salud. En res-
puesta a la movilización política de los buraku-
min, Japón desmanteló la estructura legal de 
discriminación contra ellos y trabajó para mejo-
rar las condiciones en los buraku. (El sitio web 
http://blhrri.org/index_e.htm es patrocinado 
por el Instituto de Liberación Buraku y de Inves-
tigación en Derechos Humanos, e incluye la in-
formación más reciente acerca del movimiento 
de liberación buraku.) Sin embargo, Japón toda-
vía no instituye programas de acción afi rmativos 
al estilo estadounidense para garantizar educa-
ción y empleo a los burakumin. La discriminación 
contra los japoneses no mayoritarios todavía es la 
regla en las compañías. Algunos empleadores di-
cen que contratar burakumin daría a sus compa-
ñías una imagen sucia y por tanto crearía una 
desventaja competitiva en relación con otros ne-
gocios (De Vos et al., 1983).

Fenotipo y fl uidez: raza 
en Brasil
Existen formas de construcción social de la raza 
más fl exibles y menos excluyentes que las que se 
presentan en Estados Unidos y Japón. Con el 
resto de Latinoamérica, Brasil cuenta con catego-
rías menos excluyentes, que permiten a los indi-
viduos cambiar su clasifi cación racial. Brasil 
comparte una historia de esclavitud con Estados 
Unidos, pero carece de la regla de hipodescen-
dencia. Brasil tampoco sufre de aversión racial 
similar a la de Japón.

En contraste con Estados Unidos y Japón, los 
brasileños emplean una gran diversidad de eti-
quetas raciales, incluso alguna vez se reportaron 
más de 500 (Harris, 1970). En Arembepe, una vi-
lla de sólo 750 personas ubicada al noreste brasi-
leño, encontré 40 términos raciales diferentes 

(Kottak, 2006). Dentro de su sistema de clasifi ca-
ción tradicional, los brasileños reconocen y tra-
tan de describir la variación física que existe en 
su población. El sistema que se emplea en Esta-
dos Unidos, al reconocer sólo tres o cuatro razas, 
limita a los estadounidenses a un rango equiva-
lente de contrastes físicos evidentes. El sistema 
que usan los brasileños para la construcción so-
cial de la raza posee otras características especia-
les. En Estados Unidos, la raza es un estatus ads-
crito; se asigna automáticamente mediante la 
hipodescendencia y por lo general no cambia. En 
Brasil, la identidad racial es más fl exible, y más 
bien un estatus adquirido.

La clasifi cación racial de los brasileños pone 
atención a los fenotipos. Los científi cos distin-
guen entre genotipo, o confi guración hereditaria, 
y fenotipo, características físicas presentes. El ge-
notipo es lo que uno es genéticamente; el feno-
tipo es la apariencia de uno. Gemelos idénticos y 
clones tienen el mismo genotipo, pero sus fenoti-
pos varían si se criaron en diferentes ambientes. 
El fenotipo describe los rasgos evidentes de un 
organismo, su “biología manifi esta”: fi siología y 
anatomía, incluido el color de piel, la forma del 
cabello, los rasgos faciales y el color de los ojos. 
El fenotipo y la etiqueta racial de un brasileño 
pueden cambiar debido a factores ambientales, 
como los rayos bronceadores del sol o los efectos 
de la humedad sobre el cabello.

Un brasileño puede cambiar su “raza” (por 
decir, de “indígena” a “mixto”) al variar su forma 
de vestir, lenguaje, ubicación (por ejemplo, del 
medio rural al urbano) e incluso la actitud (por 
ejemplo, al adoptar comportamiento urbano). 

Los estigmatizados burakumin de Japón son física y genéticamente indistin-

guibles de otros japoneses. En respuesta a la movilización política buraku-

min, Japón desmanteló la estructura legal de discriminación contra los 

burakumin. Este Día del Deporte para los niños burakumin es una muestra de 

tal tipo de movilizaciones.

estratifi cada
Estructura de clases, con 
diferencias en riqueza, 
prestigio y poder.
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Dos etiquetas raciales/étnicas que se usan en 
Brasil son indio (indígena) y cabôclo (alguien que 
“parece indio” pero viste ropa moderna y parti-
cipa de la cultura brasileña, en lugar de vivir en 
una comunidad indígena). Cambios similares en 
la clasifi cación racial/étnica ocurren en otras 
partes de América Latina, por ejemplo, Guate-
mala. La percepción de raza biológica está in-
fl uida no sólo por el fenotipo físico, sino también 
por la forma de vestir y de actuar.

Más aún, las diferencias raciales en Brasil pue-
den ser tan insignifi cantes en la estructuración de 
la vida comunitaria, que la gente puede olvidar 
los términos que aplicaba a los demás. En ocasio-
nes, incluso dejan de lado los que han usado para 
ellos mismos. En Arembepe, acostumbraba pedir 
a la misma persona, en diferentes días, que me 
dijera las razas de los demás en la villa (incluso la 
mía). En Estados Unidos, siempre soy “blanco” o 
“euroamericano”, pero en Arembepe recibía mu-
chos términos además de branco (“blanco”). Po-
día ser claro, louro (“rubio”), sarará (“cabeza roja 
de piel clara”), mulato claro o mulato. El término 
racial que se utiliza para describir a cualquiera 
varía de persona a persona, de semana a semana, 
e incluso día a día. El mejor informante, un hom-
bre con color de piel muy oscuro, cambiaba el 

término que usaba para sí mismo todo el tiempo: 
de escuro (“oscuro”) a preto (“negro”) a moreno 
escuro (“moreno oscuro”).

Los sistemas raciales estadounidense y japo-
nés son creaciones de culturas particulares y no 
son descripciones científi cas de las diferencias 
biológicas humanas. La clasifi cación racial de 
Brasil también es una construcción cultural, pero 
los brasileños desarrollaron una forma de descri-
bir la diversidad biológica humana que es más 
detallada, fl uida y fl exible que los sistemas que 
se usan en la mayoría de las culturas. Brasil ca-
rece de la aversión racial de Japón y de la regla de 
descendencia que atribuye estatus racial en Esta-
dos Unidos (Degler, 1970; Harris, 1964).

Durante siglos, Estados Unidos y Brasil han 
tenido poblaciones mixtas, con ancestros de la 
América indígena, Europa, África y Asia. Aun-
que las razas se han mezclado en ambos países, 
las culturas brasileña y estadounidense constru-
yeron los resultados de modo diferente. Las razo-
nes históricas para ese contraste se encuentran 
principalmente en las diferentes características 
de los colonizadores en ambos países. Los prime-
ros colonizadores que llegaron a Estados Unidos, 
principalmente ingleses, fueron mujeres, hom-
bres y familias, pero los colonizadores portugue-

Las fotografías que tomé en Brasil entre 2003 y 2004 muestran sólo un fragmento del espectro de la diversidad fenotípica que se 

encuentra entre los brasileños contemporáneos.
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ses de Brasil fueron especialmente varones: 
mercaderes y aventureros. Muchos de estos por-
tugueses se casaron con mujeres indígenas y re-
conocieron a sus hijos racialmente mezclados 
como sus herederos. Como sus contrapartes esta-
dounidenses, los propietarios de las plantaciones 
brasileñas tuvieron relaciones sexuales con sus 
esclavas. Por razones demográfi cas y económicas 
los terratenientes brasileños con más frecuencia 
liberaban a los hijos que resultaban de dichas re-
laciones (en ocasiones, éstos eran sus únicos hi-
jos). La descendencia liberada del amo y las es-
clavas se convirtieron en mayorales y capataces, 
y ocuparon muchas posiciones intermedias en la 
economía brasileña emergente. No fueron clasifi -
cados como esclavos, sino que se les permitió 
unirse a una nueva categoría intermedia. En Bra-
sil no se desarrolló una regla de hipodescenden-
cia para garantizar que blancos y negros perma-
necieran separados (vea Degler, 1970; Harris, 
1964).

GRUPOS ÉTNICOS, 
NACIONES Y 
NACIONALIDADES
El término nación se asemejó al de tribu o grupo 
étnico. Los tres términos se emplean para refe-
rirse a una sola cultura que comparte un único 
idioma, religión, historia, territorio, linaje y pa-
rentesco. Por tanto, uno podría hablar indistinta-
mente de la nación, tribu o del grupo étnico se-
neca (indígenas americanos). Hoy en día nación 
signifi ca estado: una unidad política indepen-
diente centralmente organizada o un gobierno. 
Nación y estado se han convertido en sinónimos. 
La combinación estado-nación se refi ere a una 
entidad política autónoma, a un país, como Esta-
dos Unidos, “una nación, indivisible” (vea Far-
ner, ed., 2004; Gellner, 1997; Hastings, 1997).

Debido a la migración, la conquista y el colo-
nialismo, la mayoría de los estados-nación no 
son étnicamente homogéneos. De los 132 esta-
dos-nación existentes en 1971, Connor (1972) en-
contró sólo 12 (el 9%) que eran étnicamente ho-
mogéneos. En otros 25 (19%), sólo un grupo 
étnico representaba más de 90% de la población; 
40% de los países cuenta con más de cinco gru-
pos étnicos signifi cativos. En un estudio poste-
rior, Nielsson (1985) encontró que sólo en 45 de 
164 estados un grupo étnico representaba más 
de 95% de la población.

Nacionalidades y comunidades 
imaginadas
Los grupos étnicos que alguna vez poseyeron, o 
quieren tener o reconquistar, su estatus político 

autónomo (su propio país) se llaman nacionali-
dades. En palabras de Benedict Anderson (1991), 
son “comunidades imaginadas”. Aun cuando se 
conviertan en estados-nación, siguen siendo co-
munidades imaginadas porque la mayoría de sus 
miembros, aunque sientan camaradería, nunca 
coincidirán en el mismo espacio geográfi co (An-
derson, 1991, pp. 66-70). Sólo pueden imaginar 
que todos participan de la misma unidad.

Anderson investigó el nacionalismo europeo 
occidental, que surgió en potencias imperiales 
como Inglaterra, Francia y España, hasta el siglo 
xviii. Resalta que el idioma y la prensa jugaron 
un papel importante en el crecimiento de la con-
ciencia nacional europea. La novela y los periódi-
cos fueron “dos formas de imaginar” comunida-
des (formadas por todas las personas que leían 
las mismas fuentes y por tanto atestiguaban los 
mismos eventos) que fl orecieron en el siglo xviii 
(Anderson, 1991, pp. 24-25).

Con el tiempo, agitaciones políticas, guerras 
y migraciones fragmentaron a muchas comuni-
dades nacionales imaginadas que surgieron en 
los siglos xviii y xix. Los territorios nacionales 
de Alemania y Corea se dividieron artifi cial-
mente después de las guerras, con base en las 
ideologías comunista y capitalista. La Primera 
Guerra Mundial dividió a los kurdos, que si-
guen siendo una comunidad imaginada, y for-
man una mayoría pero no pertenecen a ningún 
estado. En Turquía, Irán, Irak y Siria los kurdos 
son un grupo minoritario. 

Al crear estados multitribales y multiétnicos, 
el colonialismo, la dominación extranjera de un 
territorio, con frecuencia construyó fronteras que 
no corresponden con las divisiones culturales 
preexistentes. Sin embargo, las instituciones co-
loniales también promovieron nuevas “comuni-
dades imaginadas” más allá de las naciones. Un 
buen ejemplo es la idea de la negritud (négritude, 
“identidad negra”) que desarrollaron los intelec-
tuales africanos en el África occidental francó-
fona (de habla francesa). La negritud puede ras-
trearse a la asociación y experiencia en común 
que tuvieron los jóvenes de tiempos coloniales en 
Guinea, Mali, Costa de Marfi l y Senegal en la es-
cuela William Ponty en Dakar, Senegal (Ander-
son, 1991, pp. 123-124).

TOLERANCIA ÉTNICA 
Y ACOMODACIÓN
La diversidad étnica se asocia con la interacción 
y la coexistencia grupal positiva, o en confl icto 
(que se tratará más adelante). Existen estados-
nación en los que múltiples grupos culturales vi-
ven juntos en razonable armonía, incluidos algu-
nos países menos desarrollados.

nación
Sociedad que comparte 
idioma, religión, historia,  
territorio, linaje y 
parentesco.

estado
Sociedad estratifi cada 
con gobierno formal 
central.

estado-nación
Una entidad política au-
tónoma; un país.

nacionalidades
Grupos étnicos que po-
seen, alguna vez tuvie-
ron o quieren su propio 
país.

colonialismo
Dominación extranjera 
de un territorio y su 
gente a largo plazo. 
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Asimilación
La asimilación describe el proceso de cambio 
que puede experimentar un grupo étnico mino-
ritario cuando se mueve a un país donde do-
mina otra cultura. Al asimilarse, la minoría 
adopta los patrones y normas de la cultura anfi -
triona. Se incorpora en la cultura dominante 
hasta el punto en que ya no existe más como 
unidad cultural separada. Algunos países, como 
Brasil, experimentaron procesos de asimilación 
con más facilidad que otros. A fi nales del siglo 
xix, comenzaron a migrar a Brasil alemanes, ita-
lianos, japoneses, personas del Medio Oriente y 
europeos del este. Dichos inmigrantes se asimila-
ron a una cultura brasileña común, que tiene raí-
ces portuguesas, africanas e indígenas. Los des-
cendientes de dichos inmigrantes hablan la 
lengua nacional (portugués) y participan en la 
cultura nacional. (Durante la Segunda Guerra 
Mundial, Brasil, que estuvo en el lado aliado, 
forzó la asimilación al prohibir la instrucción en 
algún idioma distinto al portugués, especial-
mente el alemán.)

La sociedad plural
La asimilación no es inevitable y puede haber ar-
monía étnica sin ella. Las distinciones étnicas 
pueden persistir a pesar de generaciones de con-

tacto interétnico. A través de un estudio de tres 
grupos étnicos en Swat, Pakistán, Fredrik Barth 
(1958/1968) desafi ó una antigua creencia de que 
la interacción siempre conducía a la asimilación. 
Él demostró que los grupos étnicos pueden estar 
en contacto durante generaciones sin asimilarse 
y pueden vivir en coexistencia pacífi ca.

Barth (1958/1968, p. 324) defi ne a la sociedad 
plural (una idea que él extendió de Pakistán a 
todo el Medio Oriente) como aquella que com-
bina contrastes étnicos, especialización ecológica 
(es decir: uso de diferentes recursos ambientales 
por cada grupo étnico) y la interdependencia 
económica entre dichos grupos. Consideremos 
su descripción del Medio Oriente en la década de 
1950: “El ‘ambiente’ de cualquier grupo étnico no 
sólo se defi ne por condiciones naturales, sino 
también por la presencia y las actividades de los 
otros grupos étnicos de los que depende. Cada 
grupo explota sólo parte del ambiente total, y 
deja grandes partes del mismo disponibles para 
que otros grupos lo exploten.” La interdepen-
dencia ecológica (o, al menos, la falta de compe-
tencia) entre grupos étnicos puede basarse en la 
realización de diferentes actividades en la misma 
región o en la ocupación a largo plazo de distin-
tas regiones en el mismo estado-nación.

En la visión de Barth, las fronteras étnicas 
son más estables y duraderas cuando los grupos 

asimilación
Absorción de minorías 
dentro de una cultura 
dominante.
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ocupan diferentes nichos ecológicos, es decir, 
cuando viven en formas diversas y no compi-
ten. De manera ideal, dependerían de las activi-
dades de unos y otros así como del intercambio 
mutuo. Cuando diferentes grupos étnicos ex-
plotan el mismo nicho ecológico, el grupo mili-
tarmente más poderoso por lo general reempla-
zará al más débil. Si explotan más o menos el 
mismo nicho, pero el grupo más débil está más 
capacitado para usar ambientes marginales, 
también pueden coexistir (Barth, 1958/1968, p. 
331). Dada la especialización en el nicho, pue-
den mantenerse las fronteras y la interdependen-
cia étnicas, aunque las características culturales 
específi cas de cada grupo pueden cambiar. Al 
trasladar el foco del análisis de las culturas indi-
viduales o grupos étnicos a las relaciones entre 
culturas y grupos étnicos, Barth (1958/1968, 
1969) legó signifi cativas aportaciones a los estu-
dios étnicos.

Multiculturalismo e identidad 
étnica
La visión de la diversidad cultural en un país 
como algo bueno y deseable se llama multicultu-
ralismo (vea Kottak y Kozaitis, 2008). El modelo 
multicultural se opone al modelo de asimilación. 
Mientras que en este último se espera que las mi-
norías abandonen sus tradiciones y valores cul-
turales, y los sustituyan con los de la población 
mayoritaria, la visión multicultural alienta la 
práctica de las tradiciones culturales-étnicas. 
Una sociedad multicultural socializa a los indivi-
duos no sólo en la cultura dominante (nacional), 
sino también en una cultura étnica. Por ende, en 
Estados Unidos, millones de personas hablan 
tanto inglés como otra lengua, comen alimentos 
“estadounidenses” (tartas de manzana, fi letes, 
hamburguesas) al igual que “étnicos”, y celebran 
fi estas tanto nacionales (4 de julio, Acción de 
Gracias) como étnico-religiosas.

En Estados Unidos y Canadá, el multicultura-
lismo crece en importancia, como refl ejo de la 
conciencia del crecimiento dramático en número 
y tamaño de los grupos étnicos en años recientes. 
Si esta tendencia continúa, la composición étnica 
de Estados Unidos cambiará dramáticamente 
(vea la fi gura 6.3.)

Incluso ahora, debido a la inmigración y al 
crecimiento poblacional diferencial, en muchas 
áreas urbanas, las minorías superan a los blan-
cos. Por ejemplo, de los 8 085 742 habitantes que 
vivían en Nueva York en 2003, 27% eran afro-
americanos, 27% hispanos, 10% asiáticos y 36% 
de otros, incluidos blancos no hispanos. En Los 
Ángeles, con una población de 3 819 951 de ha-
bitantes 11% eran afroamericanos, 46% hispa-
nos, 10% asiáticos y 33% otros, incluidos blan-
cos no hispanos (U.S. Census Bureau, 2006).

En octubre de 2006, la población de Estados 
Unidos alcanzó 300 millones de personas, justo 
39 años después de llegar a 200 millones y tras 91 
años de alcanzar la marca de 100 millones (en 
1915). En los últimos 40 años la composición ét-
nica cambió de manera dramática. El censo de 
1970, el primero en intentar un conteo ofi cial de 
hispanos, descubrió que representaban no más 
de 4.7% de la población estadounidense, en 
comparación con 14.9% en 2006. El porcentaje 
de afroamericanos aumentó de 11.1% en 1967 a 
13.2% en 2006, mientras que el de los blancos 
(no hispanos, “anglos”) declinó de 83 a 65.4%. 
En 1967, menos de 10 millones de personas en 
Estados Unidos (el 5% de la población) habían 
nacido en alguna otra parte, en comparación con 
más de 36 millones de inmigrantes (12%) en la 
actualidad (Ohlemacher, 2006).

En 1973, 78% de la población escolar en escue-
las públicas estadounidenses era blanca, y 22% 
minoría: afroamericanos, hispanos, asiáticos, isle-
ños del Pacífi co y “otros”. En 2004, sólo 57% de los 
estudiantes de escuelas públicas eran blancos, y 
43% minorías. Si las tendencias actuales conti-
núan, los estudiantes de minorías superarán en 
número a los estudiantes blancos (no hispanos) 

2007 2050

Población de Estados Unidos por raza/etnicidad

Afroamericano
Asiático
Otras razas
Hispano
Blanco no hispano

48.9%

14.3%

7.8%

5.2%

23.8%

1.4%

66.1%

12.9%

4.5%

15.1%

FIGURA 6.3 Composición étnica de Estados Unidos.

La proporción de la población estadounidense que es blanca y no hispana va en 
declive. La proyección para 2050 que aquí se muestra proviene de un reporte del 
U.S. Census Bureau, publicado en marzo de 2004. Observe en especial el dramá-
tico aumento del porcentaje de hispanos en la población estadounidense entre 
2007 y 2050.

FUENTE: Con base en datos del U.S. Census Bureau, Base de Datos Internacional, Tabla 094 
http://www.census. gov/ipc/www.idbprint.html; Archivos 2005 y http://www.census.gov/Press-
Release/www/releases/archives/population/010048.html.

multiculturalismo
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que merece la pena 
mantener.
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hacia 2015, como ya sucede en California, Hawaii, 
Misisipi, Nuevo México y Texas (Dillon, 2006).

Hace un siglo, la inmigración, principalmente 
de Europa del sur y del este, tuvo un efecto similar 
sobre la diversidad en los salones de clases de las 
ciudades estadounidenses más grandes. Entre 
1908 y 1909 un estudio sobre las escuelas públicas 
estadounidenses reveló que sólo el 42% de los es-
tudiantes urbanos eran nativos, mientras que el 
58% eran inmigrantes. En un contexto muy dife-
rente (multicultural ahora, frente al proceso de 
asimilación de aquel entonces), los salones de cla-
ses estadounidenses de hoy recuperaron la diver-
sidad étnica que mostraron a principio del siglo 
xx, cuando mi padre y abuelos austrohúngaros de 
habla alemana inmigraron a Estados Unidos.

Una respuesta a la diversifi cación y conciencia 
étnicas ha sido para muchos blancos el reclamo 
de sus identidades étnicas (italianos, albaneses, 
serbios, lituanos, etcétera) y la constitución de 
asociaciones étnicas (clubes, bandas). Algunos de 
estos grupos son nuevos; otros han existido por 
décadas, aunque perdieron miembros durante 
los años de asimilación, de 1920 a 1950.

El multiculturalismo busca formas de com-
prensión e interacción de la gente que no depen-
dan de la semejanza, sino del respecto por las 
diferencias. El multiculturalismo subraya la in-
teracción de los grupos étnicos y sus aportacio-
nes al país. Supone que cada grupo tiene algo que 
ofrecer y aprender de los demás. Muchas fuerzas 
impulsan a Estados Unidos para alejarse del mo-
delo de asimilación hacia el multiculturalismo. 
Primero, el multiculturalismo refl eja el hecho de la 
reciente migración a gran escala, en particular de 
los “países menos desarrollados” hacia las nacio-
nes “desarrolladas” de Norteamérica y Europa 
occidental. La escala global de la migración mo-

derna introduce una variedad étnica sin paralelo 
en las naciones anfi trionas. El multiculturalismo 
se relaciona con la globalización: las personas 
usan medios de transporte modernos para mi-
grar a naciones cuyos estilos de vida aprenden a 
través de los medios de comunicación y de turis-
tas que cada vez más visitan sus propios países.

La migración también se alimenta del rápido 
crecimiento poblacional, asociado con empleos in-
sufi cientes (tanto para personas con estudios 
como para las que no los tienen) en los países me-
nos desarrollados. Conforme las economías rura-
les tradicionales declinan o se mecanizan, los 
granjeros desplazados se trasladan hacia las ciu-
dades, donde, con frecuencia, ellos y sus hijos no 
encuentran empleos. Conforme la gente en los 
países menos desarrollados adquiere mejor edu-
cación, busca empleos más califi cados. Esperan 
formar parte de una cultura internacional de con-
sumo que incluye comodidades como refrigera-
dores, televisores y automóviles (Ahmed, 2004).

En un mundo con creciente migración rural-
urbana y trasnacional, las identidades étnicas se 
usan cada vez más para formar organizaciones de 
autoayuda enfocadas principalmente a mejorar la 
competitividad económica del grupo (Williams, 
1989). La gente afi rma y expresa las identidades 
étnicas por razones políticas y económicas. Los es-
tudios de Michel Laguerre (1984, 1998) de inmi-
grantes haitianos a Estados Unidos muestran 
cómo se movilizan para luchar en contra de la es-
tructura discriminatoria (racista en este caso, pues 
los haitianos tienden a ser negros) de la sociedad 
estadounidense. La etnicidad (su lengua creole 
haitiana y sus antecedentes culturales comunes) 
es una base para su movilización. La etnicidad 
haitiana ayuda a distinguirlos de los afroamerica-
nos y otros grupos étnicos.

Ante la globalización, gran parte del mundo, 
incluido todo el “occidente democrático”, expresa 
un “renacimiento étnico”. La renovada autoafi r-
mación de los grupos étnicos que cuentan con mu-
cho tiempo de residencia se extiende a los vascos y 
catalanes en España, los bretones y corsos en Fran-
cia, y los galeses y escoceses en el Reino Unido. En 
el apartado “Valorar la diversidad” de este capí-
tulo se ejemplifi ca la situación de los vascos. Esta-
dos Unidos y Canadá cada vez son más multicul-
turales, y se enfocan en su diversidad interna (vea 
Laguerre, 1999). Ya no más “crisol de razas”, que 
se describen mejor como “ensaladas” étnicas (cada 
ingrediente permanece distinto, aunque en el 
mismo tazón, con el mismo aderezo).

RAÍCES DE LOS CONFLICTOS 
ÉTNICOS
La etnicidad, basada en las similitudes y diferen-
cias culturales percibidas en una sociedad o na-

En Estados Unidos y 

Canadá, el multicul-

turalismo es de cre-

ciente importancia. 

Especialmente en las 

grandes ciudades 

como Toronto (en la 

fotografía), personas 

de diversos orígenes 

asisten a ferias, fes-

tivales étnicos y 

banquetes con comi-

das étnicas. ¿Cuáles 

son las expresiones 

del multicultura-

lismo en su 

sociedad?
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ción, puede expresarse en multiculturalismo pací-
fi co o en discriminación o confrontación interétnica 
violenta. La cultura puede ser tanto adaptativa 
como inadaptada. La percepción de las diferencias 
culturales puede generar efectos desastrosos so-
bre la interacción social.

Las raíces de la diferenciación étnica, y por 
tanto, potencialmente, de confl ictos étnicos, pue-
den ser políticas, económicas, religiosas, lin-
güísticas, culturales o raciales (vea Kuper, 2006). 
¿Por qué las diferencias étnicas con frecuencia 
conducen al confl icto y a la violencia? Las cau-
sas incluyen un sentido de injusticia debido a la 
mala distribución de los recursos, la competen-
cia económica o política, y la reacción a la discri-
minación, el prejuicio y otras expresiones de 
identidad devaluada (vea Friedman, 2003; Ryan, 
1990, p. xxvii).

En Irak, bajo el mando del dictador Saddam 
Hussein, el grupo musulmán sunita discriminó a 
chiitas y kurdos. Los sunitas, siendo una minoría 
numérica dentro de la población iraquí, gozaban 
de un privilegiado acceso al poder, prestigio y po-
sición. Después de las elecciones de 2005, los chii-
tas consiguieron el control político. A partir de la 
“violencia sectaria” (confl ictos entre sectas de 
la misma religión) se desarrolló una guerra civil, 
entre sunitas y chiitas (y sus defensores extranje-
ros, entre éstos Estados Unidos) contra el nuevo 
gobierno. La guerra civil fue evidente hacia 2006. 
Los chiitas tomaron represalias contra los ata-
ques sunitas, por su historia de privilegios, ante 
la discriminación sufrida. Las milicias chiitas rea-

lizaban limpiezas étnicas (sectarias) por cuenta 
propia. La situación sigue sin resolverse al mo-
mento de escribir este libro.

Prejuicio y discriminación
Los confl ictos étnicos con frecuencia surgen 
como reacción al prejuicio (actitudes y juicios) o 
la discriminación (acción). El prejuicio signifi ca 
devaluar (despreciar) a un grupo debido a su su-
puesto comportamiento, valores, capacidades o 
atributos. Las personas manifi estan prejuicios 
cuando tienen estereotipos acerca de los grupos 
y los aplican a individuos. (Los estereotipos son 
ideas fi jas, con frecuencia desfavorables, acerca 
de cómo son los miembros de un grupo.) Las per-
sonas con prejuicios suponen que los miembros 
del grupo actuarán como se “supone actúan” (de 
acuerdo con el estereotipo) e interpretan un am-
plio rango de comportamientos individuales 
como evidencia del estereotipo. Usan este com-
portamiento para confi rmar su estereotipo (y 
baja opinión) acerca del grupo.

La discriminación se refi ere a las políticas y 
prácticas que dañan a un grupo y a sus miem-
bros. La discriminación puede ser de facto (practi-
cada, mas no legalmente sancionada) o de jure 
(tipifi cada en la ley). Un ejemplo de la discrimi-
nación de facto es el trato más severo que las mi-
norías estadounidenses (comparadas con otros 
estadounidenses) tienden a recibir de la policía y 
del sistema judicial. Este trato desigual no es le-
gal, pero ocurre de cualquier forma. La segrega-

prejuicio
Devaluar a un grupo 
debido a supuestos 
atributos.

estereotipos
Ideas fi jas acerca de 
cómo son los miembros 
de un grupo.

La discriminación se 

refi ere a las políticas 

y prácticas que da-

ñan a un grupo y a 

sus miembros. Este 

cartel de protesta 

(“alto a la limpieza 

étnica”), alzado en el 

9o barrio más bajo 

de Nueva Orleáns, 

muestra que al me-

nos algunos residen-

tes de la comunidad 

ven prejuicios étni-

cos y raciales en el 

hecho de que los 

afroamericanos en 

dicha ciudad sufrie-

ron la peor parte de 

los embates de la 

devastación del hu-

racán Katrina.

discriminación
Políticas y prácticas que 
dañan a un grupo y sus 
miembros.
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ción en el sur de Estados Unidos y el apartheid en 
Sudáfrica proporcionan dos ejemplos de la dis-
criminación legal o de estado, que ya no existen 
más. En ambos sistemas, por ley, negros y blan-
cos poseían diferentes derechos y privilegios. Su 
interacción social (“mezcla”) estaba legalmente 
restringida.

Piezas faltantes en el mosaico 
multicultural 
Aunque el modelo multicultural es cada vez más 
prominente en Estados Unidos, la competencia y 
los confl ictos étnicos también son evidentes. 
Existe confl icto entre los recién llegados, por 
ejemplo, centroamericanos y coreanos, y grupos 
étnicos establecidos desde hace más tiempo, 
como los afroamericanos. El antagonismo étnico 
hizo erupción en la zona centro-sur de Los Ánge-
les, la primavera de 1992, en los disturbios que 
siguieron a la absolución de cuatro ofi ciales de 
policía blancos que fueron juzgados por la gol-
piza videograbada de Rodney King (vea Abel-
mann y Lie, 1995).

Afroamericanos furiosos atacaron a blancos, 
coreanos y latinos. Esta violencia expresó la frus-
tración que sentían los primeros acerca de sus es-
peranzas en una sociedad cada vez más multicul-
tural. Una encuesta de New York Times CBS News 
realizada el 8 de mayo de 1992, justo después de 
los disturbios en Los Ángeles, descubrió que los 
afroamericanos enfrentaban un panorama más 
sombrío que los blancos acerca de los efectos de la 
inmigración en sus vidas. Sólo el 23% de los pri-
meros creía que tenía más oportunidades que los 
recién inmigrados, en comparación con el doble 
de muchos blancos (Toner, 1992).

Las tiendas coreanas fueron duramente gol-
peadas durante los disturbios de 1992, y más de 

un tercio de los negocios destruidos eran propie-
dad de latinos. Una tercera parte de quienes mu-
rieron en los disturbios fueron latinos. Estos mi-
grantes principalmente recientes carecían de 
raíces profundas en el vecindario y, como hispa-
nohablantes, enfrentaban barreras idiomáticas 
(Newman, 1992). Muchos coreanos también te-
nían problemas con el inglés.

Los coreanos entrevistados en el Nightline de 
ABC, el 6 de mayo de 1992, reconocieron que los 
afroamericanos estaban resentidos con ellos y 
los consideraban poco amistosos. Un hombre ex-
plicó: “no es parte de nuestra cultura sonreír”. 
Los afroamericanos entrevistados en el mismo 
programa se quejaron de la poca simpatía de los 
coreanos. “Vienen a nuestros vecindarios y nos 
tratan como basura.” Estos comentarios sugieren 
una limitación de la perspectiva multicultural: 
los grupos étnicos (aquí, afroamericanos) espe-
ran que los otros en el mismo estado-nación se 
asimilen en cierta medida a una cultura compar-
tida (nacional). Los comentarios de los afroame-
ricanos invocaban un sistema de valores estado-
unidense general, que incluye simpatía, apertura, 
respeto mutuo, participación comunitaria y 
“juego limpio”. Los afroamericanos de Los Án-
geles querían que sus vecinos coreanos actuaran 
más como lo hace el estadounidense común y 
como buenos vecinos.

Secuelas de la opresión
El genocidio, la asimilación forzada, el etnoci-
dio y el colonialismo cultural son formas de dis-
criminación que fomentan los confl ictos étnicos. 
La forma más extrema de discriminación étnica 
es el genocidio, la eliminación deliberada de un 
grupo (como los judíos en la Alemania nazi, los 
musulmanes en Bosnia, o los tutsi en Ruanda) 
mediante asesinatos masivos. Un grupo domi-
nante puede intentar destruir las culturas de 
ciertos grupos étnicos (etnocidio) o forzarlos a 
adoptar la cultura dominante (asimilación for-
zada). Muchos países penalizan o prohíben el 
idioma y las costumbres de un grupo étnico (in-
cluidas sus prácticas religiosas). Un ejemplo de 
asimilación forzada es la campaña anti-vasca 
que el dictador Francisco Franco (que gobernó 
entre 1936 y 1975) emprendió en España. Franco 
prohibió libros, revistas, periódicos, carteles, 
sermones y lápidas vascos, e impuso multas por 
usar el euskera en las escuelas. Sus políticas 
condujeron a la formación de un grupo terro-
rista vasco y fomentaron un fuerte sentimiento 
nacionalista en la región vasca (Ryan, 1990). La 
sección “Valorar la diversidad” se enfoca en los 
vascos, quienes presentan una unidad lingüís-
tica y cultural. Probablemente durante milenios, 
los vascos de Francia y España han mantenido 
una fuerte identidad étnica; su idioma no tiene 
semejanzas con otros conocidos.

vivir la antropología VIDEOS

El regreso a casa 

Este video centra su atención en la diversidad étnica 
de Bosnia. A pesar de que la guerra terminó al iniciar 
la década de los noventa continúa la hostilidad étnica. 
Al discutir los arreglos de vivienda de croatas y musul-
manes, el narrador del video describe un patrón de 
asentamiento en “tablero de ajedrez” que existía an-
tes de la guerra. ¿Qué entiende él por esto? El video 
muestra que tanto musulmanes como croatas fueron 
desplazados por la guerra. ¿La ciudad de Bukovica, 
donde se grabó gran parte del video, originalmente 
era una ciudad musulmana o croata? ¿Cómo se marca 
la diferencia étnica en la vida cotidiana, en actividades 
rutinarias como comprar cosas, hablar por teléfono y 
conducir un automóvil?

genocidio
Eliminación deliberada 
de un grupo a través de 
asesinatos masivos.

etnocidio
Destrucción de las cultu-
ras de ciertos grupos 
étnicos.
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RECAPITULACIÓN 6.2 Tipos de interacción étnica

TIPO NATURALEZA DE LA INTERACCIÓN EJEMPLO

POSITIVA

Asimilación La cultura dominante absorbe a los gru-
pos étnicos. 

Brasil; Estados Unidos a mediados del 
siglo XX.

Sociedad plural Sociedad o región que incluye grupos 
étnicos económicamente interdepen-
dientes.

Áreas del Medio Oriente con granjeros/
pastores; Swat, Pakistán.

Multiculturalismo Valoración de la diversidad cultural; cul-
turas étnicas coexistentes con la cultura 
dominante.

Canadá; Estados Unidos en el siglo XXI.

NEGATIVA

Prejuicio Devaluación de un grupo con base en 
atributos supuestos.

A nivel mundial.

Discriminación de jure Políticas y prácticas legales que dañan a 
un grupo étnico.

Apartheid sudafricano; antigua segrega-
ción en el sur de Estados Unidos.

Discriminación de facto No legalmente sancionada, pero practi-
cada.

A nivel mundial.

Genocidio Eliminación deliberada de grupos me-
diante el asesinato masivo.

Alemania nazi; Bosnia; Ruanda; 
Camboya; Darfur.

Etnocidio Prácticas culturales destruidas por la cul-
tura dominante o poder colonial. 

Vascos de España bajo la dictadura de 
Franco.

Expulsión étnica Forzar a grupo(s) étnico(s) a salir de un 
país o región.

Uganda (asiáticos); Serbia; Bosnia; 
Kosovo.

Milicias árabes, llamadas janjaweed, han forzado a africanos negros a salir de sus tierras en la región de Darfur, al 

occidente de Sudán (aquí) mediante una campaña de matanzas, violación y pillaje. El gobierno sudanés equipó a 

las milicias árabes, a las cuales se acusa de matar cerca de 30 000 africanos de piel oscura. Campaña que funciona-

rios de las Naciones Unidas señalaron como limpieza étnica y que Estados Unidos llamó genocidio. Desde que co-

menzó la violencia en marzo de 2003, más de un millón de personas han huido a campos de refugiados en Sudán 

y Chad. En esta fotografía, niños juegan entre miles de chozas improvisadas en el campamento El-Geneina.
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En los ámbitos de la lingüística y la diversidad 
cultural, los vascos son distintivos. Al haber 
conservado una fuerte identidad étnica, du-
rante milenios, los vascos de Francia y España 
son lingüísticamente únicos, pues su idioma no 
está relacionado con ninguna otra lengua cono-
cida. Su hogar se encuentra en los Pirineos oc-
cidentales, en la frontera franco-española 
(fi gura 6.4). De las siete provincias vascas, tres 
se ubican en Francia y cuatro en España. 
Aunque dichas provincias no se han unifi cado 
políticamente por casi un milenio, los vascos 
siguen siendo uno de los grupos étnicos más 
distintivos de Europa.

La revolución francesa de 1789 terminó con la 

autonomía política de las tres provincias vas-

cas en Francia. Durante el siglo XIX en España, 

los vascos pelearon del lado perdedor en las 

dos guerras civiles, lo que produjo la merma 

de gran parte de su autonomía política. Cuando 

la guerra civil española comenzó en 1936, los 

vascos siguieron leales a la República, y se 

opusieron al dictador español, Francisco 

Franco, quien eventualmente los venció. Bajo 

el franquismo (1936-1975), los vascos fueron 

ejecutados, encarcelados y exiliados, y su cul-

tura reprimida sistemáticamente.

A fi nales de la década de los cincuenta, 

jóvenes vascos desencantados fundaron ETA 

(Euskadi Ta Azkatasuna, “país vasco y liber-

tad”). Su meta era la completa independencia 

de España (Zulaika, 1988). A partir de la dicta-

dura de Franco la oposición de la ETA produjo 

una escalada de violencia, que continuó por 

varios años y en tiempos recientes ha dismi-

nuido. El 24 de marzo de 2006, los líderes de 

la ETA anunciaron un cese al fuego que sostu-

vieron durante 15 meses hasta junio de 2007. 

El grupo continúa su búsqueda a favor de la 

independencia vasca.

La muerte de Franco en 1975 

condujo a una era de democra-

cia en España. Los nacionalistas 

vascos tradicionales colabora-

ron en la formación de una 

nueva constitución, que brindó 

considerable autonomía a las re-

giones vascas (Trask, 1996).

Desde 1979, tres provincias 

vascas españolas han estado 

unidas para constituir una más o 

menos autogobernada, el País 

Vasco. La lengua vasca es co-

ofi cial junto con el español en 

este territorio. La cuarta provin-

cia vasca de España, Navarra, 

formó su propia comunidad au-

tónoma, donde el euskera tiene 

grado de lengua ofi cial. Durante 

siglos, como con otros idiomas 

regionales, Francia ha perse-

guido al vasco con la institución 

de leyes hostiles a otros idiomas 

distintos al francés (Trask, 1996). 

A pesar de la baja en el número 

de hablantes vascos, en la ac-

tualidad ha aumentado la pobla-

ción que lo usa; las autonomías 

vascas se han encargado de 

trasmitir su lengua a través de la educación, 

publicaciones y medios de comunicación. Sin 

embargo, el euskera enfrenta las mismas pre-

siones que otras lenguas minoritarias: el co-

nocimiento del idioma nacional (español o 

francés) es esencial, y la mayor parte de la 

educación, publicaciones y transmisiones son 

en el idioma nacional (Trask, 1996).

¿Desde hace cuánto tiempo han estado 

los vascos en su territorio? La evidencia ar-

queológica sugiere que un solo grupo de per-

sonas vivió en el País Vasco de manera 

continua desde fi nales del paleolítico hasta la 

edad de bronce (hace alrededor de 3 000 

años). No hay evidencia que sugiera que al-

guna nueva población ingresó al área des-

pués de ello (La Fraugh, s/f).

Históricamente, los vascos han sido gran-

jeros, pastores y pescadores. (En la actuali-

dad, la mayoría trabaja en negocios e 

valorar la 
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FIGURA 6.4 Ubicación del territorio vasco.
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Para la alimentación de los pastores vas-

cos, los pueblos del oeste tienen una o más 

pensiones vascas. La más común cuenta con 

un bar y un merendero, y sirven comidas al 

estilo familiar en mesas largas. En un segundo 

piso hay dormitorios para pensionistas per-

manentes. Los pastores también se alojaban 

en las ciudades por una breve visita, vacacio-

nes o ceses de empleo, o en tránsito hacia un 

trabajo (Echeverría, 1999).

Inicialmente, pocos vascos llegaron a Es-

tados Unidos con la intención de quedarse 

ahí. La mayoría de los primeros inmigrantes 

eran hombres jóvenes solteros. Su patrón de 

pastoreo, con veranos solitarios en las monta-

ñas, no encajaba bien con la vida familiar. Con 

el tiempo, llegaron vascos con la intención de 

quedarse. Enviaban o regresaban a Europa 

para conseguir esposas (pocos se casaban 

con no vascas). Muchas esposas, del tipo “por 

correo”, eran hermanas o primas de algunas 

amistades hechas en Estados Unidos. Las 

pensiones vascas también se convirtieron en 

espacio para conseguir cónyuges. Los dueños 

de las pensiones solicitaban a Europa  muje-

res que quisieran ir a Estados Unidos como 

empleadas domésticas. Pocas permanecie-

ron solteras por mucho tiempo (Douglass, 

1992). De esta forma, los vascos americanos 

aprovecharon la sociedad y cultura de su tie-

rra natal para establecer la base de su familia 

y vida comunitaria en Estados Unidos.

Los vascos no escapan de la discriminación 

en Estados Unidos. En el oeste estadouni-

dense, el pastoreo es una ocupación con cierto 

estigma. Los pastores errantes compiten con 

los ganaderos asentados por el acceso a los 

prados. Ésta es una de las fuentes del senti-

miento antivasco e incluso de su legislación. 

Más recientemente, la cobertura noticiosa del 

confl icto en el País Vasco, y en particular de las 

actividades de la ETA, han sensibilizado a los 

vascos americanos sobre su responsabilidad 

al simpatizar con terroristas (Douglass, 1992; 

vea también Zulaika, 1988).

industrias.) La basseria (granja familiar) vasca 

alguna vez fl oreció como unidad agrícola 

mixta que enfatizaba la autosufi ciencia. La fa-

milia de la granja cosechaba trigo, maíz, vege-

tales, frutas y nueces, y criaba aves, conejos, 

cerdos, vacas y ovejas. Las actividades de 

subsistencia se han comercializado cada vez 

más, y la producción de vegetales, productos 

lácteos y pescado se dirigen a los mercados 

urbanos (Greenwood, 1976).

Los inmigrantes vascos originalmente in-

gresaron a Estados Unidos como ciudada-

nos españoles o franceses. Alrededor de 

50 000 vascos estadounidenses invocan la 

“vasquedad” como su principal identidad ét-

nica. Se concentran en California, Idaho y 

Nevada. Los inmigrantes de primera genera-

ción por lo general hablan fl uidamente el 

euskera o vascuence. Es más probable que 

ellos sean bilingües en euskera e inglés, a 

que sus padres lo sean en español o francés 

(Douglass, 1992).

Formados en ocupaciones tradicionales en 

el País Vasco, en Estados Unidos los vascos se 

destacan por dedicarse al pastoreo (vea Ott, 

1981). La mayoría de ellos se asentó y trabajó 

en los amplios distritos ganaderos de los 13 

estados del oeste estadounidense. Los vascos 

estuvieron entre los soldados, exploradores, 

misioneros y administradores españoles en el 

suroeste estadounidense y la California espa-

ñola. Más vascos vinieron durante la fi ebre 

del oro en California, muchos del sur de 

Sudamérica, donde eran pastores estableci-

dos (Douglass, 1992).

En la década de los veinte, leyes de inmi-

gración restrictivas, y con prejuicio por los 

europeos del sur, limitaron la inmigración 

vasca hacia Estados Unidos. Durante la Se-

gunda Guerra Mundial, y ante la necesidad de 

contar con pastores, el gobierno estadouni-

dense eximió a los vascos dedicados al pas-

toreo de cuotas de inmigración. Entre 1950 y 

1975, miles de vascos ingresaron a Estados 

Unidos con contratos por tres años. Más 

tarde, el declive de la industria ovejera esta-

dounidense disminuyó de manera dramática 

la inmigración vasca (Douglass, 1992).

El pastoreo de ovejas, que aquí se muestra en el territorio vasco (Pirineos), si-

guió siendo una ocupación primaria de los vascos que comenzaron a migrar al 

oeste estadounidense en el siglo xix.
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Una política de expulsión étnica implica movi-
lizar a los grupos culturalmente diferentes a otro 
país. Existen muchos ejemplos, entre éstos Bos-
nia-Herzegovina en 1990. Por su parte, en 1972 
Uganda expulsó a 74 000 asiáticos. Hoy en día los 
partidos neofascistas de Europa occidental abo-
gan por la repatriación (expulsión) de trabajado-
res inmigrantes (indios occidentales en Inglate-
rra, argelinos en Francia y turcos en Alemania; 
vea Friedman, 2003; Ryan, 1990, p. 9). Una polí-
tica de expulsión genera diversos tipos de refu-
giados, personas que fueron forzadas (refugia-
dos involuntarios) o eligieron huir de un país 
para escapar de la persecución o la guerra (refu-
giados voluntarios).

En muchos países, la construcción de la na-
ción colonial dejó huellas  de hostilidad étnicas. 
Por ejemplo, durante la violenta división del sub-
continente indio, un millón de hindúes y musul-
manes fueron asesinados; en Palestina, los pro-
blemas entre árabes y judíos comenzaron durante 
el mandato británico. La recapitulación 6.2 re-
sume los diversos tipos de interacción étnica, po-
sitiva y negativa, que se estudiaron.

El multiculturalismo se desarrolló  en Estados 
Unidos y Canadá, pero no sucedió así en la ex 
Unión Soviética, donde grupos étnicos (naciona-
lidades) anhelan sus propios estados-nación. El 
surgimiento de sentimientos y confl ictos étnicos 
mientras se desintegraba el imperio soviético, 
ilustra el hecho de que años de represión política 
e ideológica no es base sufi ciente para promover 

una unidad duradera. El colonialismo cultural 
se refi ere al dominio interno que ejerce un grupo 
y su cultura o ideología sobre otros. Un ejemplo 
es el dominio del ex imperio soviético y la ideo-
logía comunista sobre las personas, enfocados 
en el idioma y la cultura rusos. La cultura domi-
nante se erige a sí misma como la ofi cial. Esto se 
refl eja en las escuelas, los medios de comunica-
ción y la interacción pública. Bajo el dominio 
soviético, las minorías étnicas tenían pocas posi-
bilidades de autogobierno en las repúblicas y 
regiones controladas por Moscú. A través del 
“internacionalismo socialista” se reunió y uni-
fi có a todas las repúblicas y sus habitantes. Una 
práctica común del colonialismo cultural es in-
corporar a miembros del grupo étnico domi-
nante en las áreas étnicas. Por tanto, en la ex 
Unión Soviética se envió a colonialistas rusos 
étnicos a muchas áreas, para reducir la cohesión 
y el poder de los habitantes locales.

La Comunidad de Estados Independientes 
(CEI), fundada en 1991 y con ofi cinas centrales en 
Minsk, Bielorrusia, es lo que queda de la una vez 
poderosa Unión Soviética (vea Yurchak, 2005). 
En Rusia y otras naciones ex soviéticas los gru-
pos étnicos (nacionalidades) anhelan, y siguen 
buscando, constituir estados-nación separados y 
viables, con base en fronteras culturales. La cele-
bración de la autonomía étnica es parte de un 
fl orecimiento étnico, que así como la globaliza-
ción y el transnacionalismo, son tendencias rele-
vantes de fi nales del siglo xx y del xxi.

Dos rostros de la diferencia étnica en el ex imperio soviético. A la izquierda un cartel de propaganda que muestra una mezcla feliz de na-

cionalidades que constituían la población de Kirguistán, Asia central. A la derecha, en agosto de 2008, georgianos étnicos en un campo 

de refugiados cerca de Tblisi, Georgia, que huyeron a la provincia separatista georgiana, la autoproclamada nueva república de Osetia del 

Sur, donde los rusos combatían con el ejército georgiano. Un cese al fuego no terminó con la tensión, Georgia todavía ve a Osetia del Sur 

como territorio ocupado por los rusos.

colonialismo cultural
Dominio interno de un 
grupo y su cultura o 
ideología sobre otros.

refugiados
Personas que huyen de 
un país para escapar de 
la persecución o la 
guerra.
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Resumen

Refuerzo del
CURSO

Resumen

1. Un grupo étnico se refi ere a miembros de una cul-
tura particular en una nación o región que in-
cluye a otras. La etnicidad se basa en similitudes 
(entre miembros del mismo grupo étnico) y dife-
rencias (entre dicho grupo y otros) culturales rea-
les, percibidas o supuestas. Las distinciones étni-
cas se basan en la lengua, la religión, la historia, la 
geografía, el parentesco o la raza. Una raza es un 
grupo étnico que supuestamente posee una base 
biológica. Por lo general, raza y etnicidad son es-
tatutos adscritos; las personas nacen como miem-
bros de un grupo y permanecen así toda su vida.

2. Las razas humanas son categorías culturales, más 
que biológicas. Tales razas derivan de contrastes 
que perciben sociedades particulares, no son cla-
sifi caciones científi cas que se basan en genes co-
munes. En Estados Unidos, las etiquetas raciales 
como “blanco” y “negro” son construcciones so-
ciales, categorías que defi nió la cultura estado-
unidense. La regla de hipodescendencia es una 
clasifi cación racial estadounidense que no se basa 
en el fenotipo ni en los genes. Los hijos de unio-
nes mixtas, sin importar cuál sea su apariencia, se 
clasifi can con base en el origen del padre que per-
tenece al grupo minoritario.

3. Las actitudes raciales en Japón ilustran el racismo 
intrínseco: la creencia de que una diferencia racial 
percibida es una razón sufi ciente para considerar a 
una persona como menos valiosa que otra. El 
grupo valorado es el japonés mayoritario (puro), 
que se cree comparte la misma sangre. El japonés 
mayoritario se defi ne a sí mismo por oposición a 
otros, como los coreanos y los burakumin. Estos 
pueden ser grupos minoritarios en Japón o extran-
jeros, quienquiera que “no sea de los nuestros”.

4. Si bien existen esos sistemas raciales excluyentes, 
hay otros que no lo son. Aunque Brasil comparte 
una historia de esclavitud con Estados Unidos, 
carece de la regla de hipodescendencia. La identi-
dad racial brasileña es más un estatus adquirido. 

Puede cambiar durante la vida 
de una persona, y refl eja cambios 
fenotípicos.

5. El término nación se asemeja al de grupo étnico. 
Ahora nación signifi ca estado: una unidad polí-
tica organizada centralmente. Debido a la migra-
ción, la conquista y el colonialismo, la mayoría de 
los estados-nación no son étnicamente homogé-
neos. Los grupos étnicos que buscan estatus polí-
tico autónomo (su propio país) se denominan 
nacionalidades. Los confl ictos políticos, las gue-
rras y las migraciones dividen a muchas comuni-
dades nacionales imaginadas.

6. La asimilación describe el proceso de cambio que 
puede experimentar un grupo étnico cuando se 
traslada a un país donde domina otra cultura. Al 
asimilarse, la minoría adopta los patrones y las 
normas de su cultura anfi triona. Una sociedad 
plural combina contrastes étnicos e interdepen-
dencia económica entre grupos étnicos. El multi-
culturalismo es la visión de que, en un estado-
nación, la diversidad cultural es buena y deseable. 
Una sociedad multicultural socializa a los indivi-
duos no sólo en la cultura dominante (nacional), 
sino también en una étnica.

7. La etnicidad se puede expresar en multicultura-
lismo pacífi co, o en discriminación o confronta-
ción violenta. Los confl ictos étnicos frecuente-
mente surgen como una reacción al prejuicio 
(actitudes y juicios) o a la discriminación (acción). 
La forma más extrema de discriminación étnica 
es el genocidio, la eliminación deliberada de un 
grupo mediante asesinato en masa. Un grupo do-
minante puede tratar de destruir ciertas prácticas 
étnicas (etnocidio) o forzar a los miembros de un 
grupo étnico a adoptar la cultura dominante (asi-
milación forzada). Una política de expulsión ét-
nica puede crear refugiados. El colonialismo cul-
tural se refi ere al dominio interno, de un grupo y 
su cultura o ideología sobre los demás.
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Términos 
clave

OPCIÓN MÚLTIPLE

1. ¿Cuál es el término que defi ne la identifi cación 
con, y el sentirse parte de, una tradición étnica 
y la exclusión de otras tradiciones étnicas?
a) Choque cultural.
b) Relativismo cultural.
c) Etnicidad.
d) Asimilación.
e) Etnocentrismo.

2. ¿Cuál es el término que se usa para designar un 
estatus social que no es automático; que llega a 
través de elecciones, acciones, efectos, talentos o 
logros; y que puede ser positivo o negativo?
a) Estatus adscrito.
b) Estatus situacional.
c) Estatus negociado.
d) Etnicidad.
e) Estatus adquirido.

3. Las personas pueden asignarse varios estatus 
sociales diferentes a lo largo de sus vidas, o in-
cluso durante el transcurso de un día. Cuando 
cambia la identidad que se afi rma o percibe de-
pendiendo del contexto, se le llama:
a) Identidad étnica.
b) Sustitución racial.
c) Análisis del discurso.
d) Rotación de rasgos de personalidad 

básicos.
e) Negociación situacional de la identidad 

social.

4. Algunos biólogos usan “raza” para referirse a 
“cruzas”, como de perros o rosas. Tales “razas” 
domesticadas las han criado los humanos du-
rante generaciones. La humanidad (Homo sa-
piens) carece de tales razas porque:
a) Son políticamente incorrectas.
b) Las poblaciones humanas no han estado 

sufi cientemente aisladas unas de otras 
para desarrollar tales grupos 
diferenciados.

c) Los humanos son superiores a perros y 
rosas.

d) Las poblaciones humanas han experimen-
tado un tipo de cruzamiento controlado 
distinto del que experimentaron perros y 
rosas.

e) Los humanos son genéticamente menos 
predecibles que perros y rosas.

5. A principios del siglo xx, el antropólogo Franz 
Boas describió los cambios en la forma craneal 
entre los hijos de europeos que habían migrado 
a Estados Unidos. Descubrió que dichos cam-
bios no podían explicarse por genética. Sus ha-
llazgos subrayan el hecho de que:
a) Aunque el ambiente infl uye al fenotipo, la 

genética es un determinante más pode-
roso de las diferencias raciales.

b) La política de migración sólo empeora 
con la entrada de la ciencia.

c) Describir los cambios en la forma del crá-
neo es la forma más precisa de estudiar el 
impacto de la migración sobre las pobla-
ciones viajeras.

d) Las similitudes y diferencias fenotípicas 
no necesariamente tienen una base 
genética.

e) Incluso la ciencia bien intencionada 
puede usarse para fi nes racistas.

6. En lugar de tratar de clasifi car a los humanos 
en categorías raciales, biólogos y antropólogos:
a) Centran su atención para explicar por qué 

ocurren variaciones biológicas específi cas.
b) Niegan la existencia de cualquier varia-

ción biológica entre los humanos.
c) Tratan de crear nuevas categorías con 

base exclusivamente en el tipo de sangre.
d) Están seguros de que las primeras nocio-

nes de las categorías raciales son válidas.
e) Intentan verifi car los datos antropométri-

cos de fi nales del siglo xx.

¡Póngase a 
prueba!
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7. Al actuar como protector solar natural, la me-
lanina confi ere una ventaja selectiva a las per-
sonas de piel más oscura que viven en los 
trópicos. En esta parte del mundo, la piel más 
oscura:
a) Reduce la susceptibilidad a la destrucción 

de folato, y por tanto ayuda a evitar las 
defi ciencias de folato como pueden ser los 
defectos en el tubo neural (en el caso de 
mujeres embarazadas).

b) Se asocia con producción reducida de es-
perma (en los hombres).

c) Confi ere una ventaja al aumentar el éxito 
de apareamiento humano.

d) Estimula la producción de ácido fólico en 
las mujeres embarazadas y por tanto 
ayuda a evitar nacimientos prematuros.

e) Limita la producción de sudor y ayuda a 
mantener la temperatura del cuerpo.

8. ¿Cuál es el término para la creencia de que una 
diferencia racial percibida es una razón sufi -
ciente para valorar a una persona como menos 
valiosa que otra (como en el caso de los bu-
rakumin en Japón)?
a) Racismo extrínseco.
b) Hipodescendencia.
c) Racismo intrínseco.
d) Hiperdescendencia.
e) Discriminación de jure. 

9. De las siguientes frases, indique cuál explica 
las diferencias entre las construcciones sociales 
de la raza estadounidense y la brasileña:
a) Los dueños de las plantaciones brasileñas 

tienen relaciones sexuales con sus 
esclavas.

b) Brasil carece de grandes poblaciones 
nativas.

c) El idioma portugués tiene un mayor nú-
mero de términos de color intermedio que 
el idioma inglés.

d) Históricamente, en Brasil, la descendencia 
liberada del amo y las esclavas ocupó mu-
chas posiciones intermedias en la naciente 
economía brasileña.

e) El Brasil colonial tiene mucho menos di-
versidad fenotípica que Estados Unidos.

10. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca de 
los grupos étnicos que alguna vez poseyeron, o 
quieren tener o recuperar, estatus políticos au-
tónomos no es verdadero?
a) Con frecuencia son minorías en la nación 

en la que viven.
b) Se les llama “comunidades imaginadas”.
c) Incluyen o incluyeron a los kurdos y 

alemanes.
d) Se llaman nacionalidades.
e) Sus miembros por lo general se reúnen y 

coinciden regularmente.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. Dada la falta de distinción entre raza y etnicidad, este capítulo sugiere el término __________________ 
en lugar de raza para describir a cualquiera de tales grupos sociales.

2. ______________________ se refi ere a los rasgos evidentes de un organismo, su “biología manifi esta”.

3. _____________________ es la visión de la diversidad cultural como valiosa y que vale la pena 
conservar.

4. _____________________ es el dominio interno de un grupo y su cultura/ideología sobre las demás.

5. ______________________ se refi ere a la devaluación de un grupo debido a supuestos sobre el compor-
tamiento, los valores, las habilidades o los atributos.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. ¿Qué problemas presenta la clasifi cación racial humana?

2. Mencione cinco estatus sociales que usted ostente en la actualidad. ¿Cuáles de dichos estatus son ads-
critos y cuáles adquiridos? ¿Algunos son mutuamente excluyentes? ¿Cuáles son contextuales?

3. ¿Qué explica el color de la piel en los humanos? ¿Los procesos que determinan el color de la piel hu-
mana continúan en la actualidad? Si es así, indique algunos ejemplos.

4. Al describir la historia reciente del censo en Estados Unidos, este capítulo puntualiza cómo la National 
Association for the Advancement of Colored People y la National Council of La Raza (un grupo de protección 
hispano) se han opuesto a agregar una categoría censal “multirracial”. ¿Qué sugiere esto acerca de las 
categorías raciales?
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5. El presente capítulo describe diferentes tipos de interacción étnica. ¿Cuáles son? ¿Son positivos o ne-
gativos? Los antropólogos tienen y siguen realizando importantes aportaciones para comprender ca-
sos pasados y actuales de confl ictos étnicos. Señale algunos ejemplos.

 Opción múltiple: 1. (c); 2. (e); 3. (e); 4. (b); 5. (d); 6. (a); 7. (a); 8. (c); 9. (d); 10. (e); Llene el espacio: 1. grupo étnico; 2. fenotipo; 3. mul-

ticulturalismo; 4. colonialismo cultural; 5. prejuicio

Friedman, J., ed.
2003 Globalization, the State, and Violence. Wal-

nut Creek, CA: AltaMira. Ensayos de prominen-
tes antropólogos que se centran en la violencia 
en el contexto de la globalización.

Kottak, C. P., y K. A. Kozaitis
2008 On Being Different: Diversity y Multicultur-

alism in the North American Mainstream, 3a. ed. 
New York: McGraw-Hill. Aspectos de la diver-
sidad en Estados Unidos y Canadá, más una 
original teoría del multiculturalismo.

Molnar, S.
2005 Human Variation: Races, Types, and Ethnic 

Groups, 6a. ed. Upper Saddle River, NJ: Pren-
tice Hall. Vínculos entre diversidad biológica 
y social.

Lecturas 
adicionales 

sugeridas

Mukhopadhyay, C. C., R. Henze, y Y. T. Moses
2007 How Real Is Race: A Sourcebook on Race, 

Culture, and Biology. Lanham, MD: Rowman 
and Littlefi eld Education. Valiosa colección de 
trabajos en los cuatro campos, escritos por an-
tropólogos acerca de varias dimensiones (bio-
lógica, social y cultural) de conceptos como 
raza, racismo y discriminación.

Scupin, R.
2003 Race and Ethnicity: An Anthropological Fo-

cus on the United States and the World. Upper 
Saddle River, NJ: Prentice Hall. Amplio estudio 
de la raza y las relaciones étnicas.

Wade, P.
2002 Race, Nature, and Culture: An Anthropologi-

cal Perspective. Sterling, VA: Pluto Press. Un en-
foque procesual a la biología humana y la raza.
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FORRAJEO

Los san: antes y ahora

Correlaciones del forrajeo

CULTIVO

Horticultura

Agricultura

El continuo de cultivo

Intensifi cación: las perso-
nas y el ambiente

PASTOREO

MODOS DE 
PRODUCCIÓN

Producción en sociedades 
no industriales

Medios de producción

Alienación en las econo-
mías industriales

ECONOMIZAR Y 
MAXIMIZAR

Fines alternativos

DISTRIBUCIÓN, 
INTERCAMBIO

El principio de mercado

Redistribución

Reciprocidad

Coexistencia de principios 
de intercambio

POTLATCH

Piense en las decisiones que sus padres 
tomaron en términos de metas económicas 
frente a las sociales. ¿Sus decisiones maxi-
mizaron sus ingresos, estilos de vida, felici-
dad individual, benefi cios de la familia, o 
qué otros aspectos? ¿Y qué hay de usted? 
¿Qué factores lo motivaron cuando eligió 
aplicar y asistir a la universidad? ¿Quería 
permanecer cerca de casa, asistir a la uni-
versidad con amigos o mantener un vínculo 
romántico (todas razones sociales)? ¿Buscó 
la matrícula y los costos universitarios más 
bajos, o conseguir una generosa beca (deci-
siones económicas)? ¿Eligió prestigio, o 
acaso la probabilidad de que algún día ga-
naría más dinero por la reputación de su 
alma máter (maximizar el prestigio y la ri-
queza futura)? Los economistas tienden a 
suponer que en la sociedad contemporánea 
las ganancias motivan las reglas. Sin em-
bargo, tanto diferentes individuos como cul-
turas pueden elegir metas distintas sobre la 
ganancia monetaria.

Los estudios muestran que la mayoría de 
las mujeres estadounidenses ahora esperan 
unirse a la fuerza laboral pagada, tal como 
hacen los hombres; sin embargo, la familia 
sigue siendo atractiva. La mayoría de las mu-
jeres jóvenes también planean permanecer 
en casa con sus hijos pequeños y regresar al 
trabajo una vez que sus hijos ingresen a la 
escuela. ¿Y qué hay con usted? Si tiene pla-
nes profesionales defi nidos y planes de for-
mar una familia, ¿cómo imagina que su tra-
bajo encajará a futuro con su vida familiar? 
¿Qué desean sus padres para usted: una ca-
rrera exitosa o una vida familiar feliz con hi-
jos? Probablemente ambas. ¿Será fácil satis-
facer dichas expectativas?

Las necesidades de trabajo, matrimo-
nio y crianza de los hijos son funda-
mentales. Sin embargo, en las socie-
dades no occidentales, donde se 

originó el estudio de la antropología, la nece-
sidad de equilibrar el trabajo (economía) y la 
familia (sociedad) no fue tan severa como en 
Occidente. En las sociedades tradicionales, 
los compañeros de trabajo por lo general 
eran también los parientes. No hay necesi-
dad de un día para “llevar a los hijos al tra-
bajo”, porque la mayoría de las mujeres lo 
hacían. La gente no trabajaba con extraños. 
El hogar y la ofi cina, la sociedad y la econo-
mía estaban entremezclados.

En la sociedad moderna cubrir las necesi-
dades humanas básicas de subsistencia y 
sociabilidad genera confl ictos. La gente debe 
tomar decisiones para distribuir su tiempo y 
energía entre el trabajo y la familia. Los  ho-
gares que cuentan con dos ingresos y los 
monoparentales siempre enfrentan un con-
fl icto sobre del tiempo dedicado al trabajo y a 
la familia; en décadas recientes el número de 
estadounidenses que vive en tales hogares 
se ha duplicado. En 1960 menos de un tercio 
de las esposas estadounidenses trabajaban 
fuera de casa, en comparación con casi los 
dos tercios que lo hacen actualmente. Ese 
mismo año, sólo una quinta parte de las mu-
jeres casadas con hijos menores de seis 
años formaban parte de la fuerza laboral, 
frente a las tres quintas partes de hoy. La re-
levancia económica del matrimonio ha decli-
nado, cada vez hay más mujeres “que  viven 
por su propia cuenta“. Por primera vez, en 
2007 llegó al 50% el número de mujeres esta-
dounidenses adultas que entonces se halla-
ban solteras.

ESTRATEGIAS 
ADAPTATIVAS
En comparación con la caza y la recolec-
ción (forrajeo), la llegada de la producción 
de alimentos (cultivo de plantas y domesti-

cación de animales) alentó grandes cam-
bios en la vida humana, como la forma-
ción de sistemas sociales y políticos más 
grandes, eventualmente Estados. El ritmo 
de transformación cultural aumentó de 
manera signifi cativa. Este capítulo ofrece 
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un marco conceptual para comprender diferen-
tes estrategias adaptativas humanas y sistemas 
económicos, que van desde la caza y la recolec-
ción, hasta la agricultura y el pastoreo.

El antropólogo Yehudi Cohen (1974b) usó el 
término estrategia adaptativa para describir el 
sistema de producción económica de un grupo. 
Cohen argumentó que la similitud entre dos (o 
más) sociedades que no están relacionadas entre 
sí se debe a que cuentan con la misma estrategia 
adaptativa; tal es el caso de las que se dedican al 
forrajeo (caza y recolección). A partir de relacio-
nar las economías y las características sociales, 
Cohen desarrolló una tipología que señala cinco 
estrategias adaptativas: forrajeo, horticultura, 
agricultura, pastoreo e industrialismo. En el 
presente capítulo se desarrollan las primeras 
cuatro estrategias, pues el industrialismo se dis-
cute en el capítulo “El sistema mundial y el co-
lonialismo”. 

FORRAJEO
Hace unos 10 000 años, todas las personas eran 
forrajeras o cazadores-recolectores. Sin embargo, 
diferencias ambientales crearon contrastes sus-
tanciales entre los forrajeros: los que vivieron en 
Europa durante las eras de hielo se dedicaron a la 
caza de presas grandes; en la actualidad, en el 
Ártico los forrajeros cazan grandes mamíferos y 
animales de rebaño y tienen mucho menos ver-
duras y variedad en sus dietas que los del tró-
pico. En general, conforme uno se mueve desde 
áreas más frías a más cálidas, el número de espe-
cies aumenta. Los trópicos cuentan con biodiver-
sidad, es decir, una gran variedad de especies de 
plantas y animales. Los forrajeros del trópico por 
lo general cazan y recolectan esa diversidad de 
vida vegetal y animal. Lo mismo puede prevale-
cer en áreas templadas, como en la costa del Pací-
fi co norte de Norteamérica, donde los forrajeros 
nativos americanos aprovecharon una rica varie-
dad de recursos terrestres y marinos, incluidos 
salmón, otras especies de peces, moras, cabras 
monteses, focas y mamíferos marinos. No obs-
tante, para subsistir, a pesar de la diversidad am-
biental, todas las economías forrajeras se apoya-
ron en los recursos naturales disponibles, en 
lugar de controlar la reproducción de plantas y 
animales.

Tal control se produjo con la llegada de la do-
mesticación de animales (inicialmente ovejas y 
cabras) y el cultivo de plantas (trigo y cebada), 
que comenzó hace 10 000 a 12 000 años en el Me-
dio Oriente. En América surgió de manera inde-
pendiente el cultivo de diferentes especies, como 
el maíz, la mandioca (casabe) y las papas. En am-
bos hemisferios la nueva economía se extendió 
rápidamente. En la actualidad, casi todos los fo-
rrajeros en cierta medida dependen de los pro-

ductores de alimentos o de su producción (Kent, 
1992).

En tiempos modernos y en ciertos ambientes 
la estrategia forrajera representó una forma de 
sobrevivencia (vea la fi gura 7.1), sobre todo en 
algunas islas y bosques, en desiertos y áreas muy 
frías, lugares donde la producción de alimentos 
no era factible con tecnología simple (vea Lee y 
Daly, 1999). En muchas áreas, los forrajeros pu-
dieron optar por la producción de alimentos; sin 
embargo, no lo hicieron porque sus propias eco-
nomías les proporcionaban una dieta perfecta-
mente adecuada y nutritiva, con mucho menos 
trabajo. En otras áreas, las personas regresaron al 
forrajeo después de dedicarse a la producción de 
alimentos y abandonarla. En la mayoría de las 
áreas donde sobrevivieron los cazadores-recolec-
tores, el forrajeo debe describirse como “reciente” 
en lugar de “contemporáneo”. Todos los forraje-
ros modernos viven en estados-nación, depen-
den en cierta medida de la ayuda gubernamental 
y mantienen contactos con los vecinos que pro-
ducen alimentos, así como con misioneros y otros 
extranjeros. Los forrajeros modernos no deben 
verse como sobrevivientes aislados u originales 
de la edad de piedra. Fuerzas regionales (por 
ejemplo, el comercio y la guerra), políticas nacio-
nales e internacionales, y eventos políticos y eco-
nómicos en el sistema mundial infl uyen en los 
forrajeros modernos.

Aunque el forrajeo está desapareciendo como 
forma de vida, en África todavía existen dos 
amplios cinturones en que aún se lleva a cabo. 
Uno en el desierto del Kalahari, al sur, el hogar 
de los san (“bosquimanos”), que incluyen a los 
ju/’hoansi (vea Kent, 1996; Lee, 2003). El otro es 
la selva ecuatorial de África central y oriental, 
hogar de los mbuti, efe y otros “pigmeos” (Bailey 
et al., 1989; Turnbull, 1965).

En ciertas selvas remotas de Madagascar; en el 
sureste asiático, incluso en Malasia y en Filipinas; 
y en algunas islas fuera de la costa de India (Lee 
y Daly, 1999) la gente se dedicó o aún practica el 
forrajeo de subsistencia. En épocas recientes, los 
aborígenes de Australia son los más conocidos; 
éstos viven en su isla continente desde hace más 
de 50 000 años y no han desarrollado aún la pro-
ducción de alimentos.

En el hemisferio occidental, los esquimales, 
o inuit, de Alaska y Canadá son cazadores re-
cientes y bien conocidos; para realizar sus acti-
vidades de subsistencia ahora usan tecnología 
moderna, con rifl es y motocicletas de nieve 
(Pelto, 1973). Las poblaciones nativas de Cali-
fornia, Oregón, Washington, Columbia Britá-
nica y Alaska fueron todas forrajeras, así como 
las del interior subártico de Canadá y los Gran-
des Lagos. Para muchos nativos americanos, la 
pesca, la caza y la recolección son actividades 
de subsistencia (y en ocasiones comerciales) 
importantes.

estrategia 
adaptativa
Medios para ganarse la 
vida; sistema productivo.
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Los forrajeros costeños también vivieron cerca 
de la punta sur de Sudamérica, en la Patagonia. 
En los pastizales de Argentina, del sur de Brasil, 
Uruguay y Paraguay también existieron cazado-
res-recolectores. Los aché contemporáneos en 
Paraguay reciben la denominación “cazadores-
recolectores”, aun cuando sólo un tercio de su 
sustento lo consiguen del forrajeo. Los aché tam-
bién son agricultores, domestican animales y vi-
ven en o cerca de misiones, donde reciben ali-
mentos de los misioneros (Hawkes, O’Connell y 
Hill, 1982; Hill et al., 1987).

El estilo de vida cazador-recolector persiste en 
algunas áreas que podrían cultivarse, incluso 
después del contacto con agricultores. Los indí-
genas forrajeros tenaces que vivían en lo que 
ahora es California, Oregón, Washington y Co-
lumbia Británica se sostenían de manera muy 
adecuada a través de la caza y la recolección y no 
pretendían dedicarse a la producción de alimen-
tos (vea la sección acerca del potlatch al fi nal de 
este capítulo). Conforme se extiende el moderno 
sistema mundial, el número de forrajeros sigue 
en declive. La recapitulación 7.1 resume las ubi-
caciones y características de los forrajeros.

Los san: antes y ahora

A lo largo del mundo, los forrajeros sobrevivieron 
en ambientes que planteaban grandes obstácu los 
a la producción de alimentos. (Algunos forrajeros 
se refugiaron en tales áreas después del surgi-
miento de la producción de alimentos, el Estado, 
el colonialismo o el moderno sistema mundial.) 
Las difi cultades de cultivar en el Polo Norte son 
obvias. En África del sur, el área dobe ju/’hoansi 
san, que estudió Richard Lee, está rodeada por un 
cinturón de 70 a 200 kilómetros de extensión sin 
agua. El acceso al área es difícil, además de que no 
hay evidencia arqueológica de que productores de 
alimentos la hayan ocupado antes del siglo xx (So-
lway y Lee, 1990). Los límites ambientales a otras 
estrategias adaptativas no son las únicas razones 
por las que sobrevivieron los forrajeros. Sus ni-
chos tienen una cosa en común: la marginalidad 
en la que se encuentran. Sus ambientes no son de 
interés inmediato para los grupos con otras estra-
tegias adaptativas.

En la actualidad se estima que existen 100 000 
san que viven en la pobreza en los márgenes de 
la sociedad. Cada año, más y más forrajeros que-
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FIGURA 7.1 Distribución mundial de cazadores-recolectores recientes.

FUENTE: Adaptación del mapa y la clave de Ray Sim, en Göran Burenhult, ed., Encyclopedia of Humankind: People of the Stone Age 
(McMahons Point, NSW, Australia: Weldon Owen, 1993), p. 193. © Weldon Owen Pty. Ltd. Usada con permiso.
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dan bajo el control de los estados-nación y reci-
ben infl uencia de fuerzas globalizadoras. Como 
describe Motseta (2006), entre 1997 y 2002, el go-
bierno de Botswana en África del sur reubicó 
aproximadamente a 3 000 bosquimanos san ba-
sarwa porque convirtió su territorio en reserva 
para la protección de la vida salvaje. Los basarwa 
recibieron cierta compensación por su tierra, 
junto con acceso a escuelas, instalaciones médi-
cas y capacitación para el empleo en los centros 
de reubicación. Sin embargo, los críticos afi rman 
que tal reubicación convirtió a una sociedad de 
cazadores-recolectores libres en comunidades 
dependientes de ayuda alimenticia y donaciones 
gubernamentales (Motseta, 2006).

En 2006, la corte suprema de Botswana deter-
minó que los basarwa fueron desalojados ilegal-
mente de la “Reserva Cinegética del Kalahari 
central”. En el contexto de la acción política glo-
bal a favor de los derechos culturales, el vere-
dicto signifi có una victoria para los indígenas de 
todo el mundo (Motseta, 2006). En diciembre de 
2006, el procurador general de Botswana recono-
ció la orden de la corte para permitir que los ba-
sarwa regresaran a sus tierras ancestrales; sin 
embargo, impuso condiciones para evitar que la 
mayoría de ellos lo hiciera. Sólo 189 personas que 
interpusieron la demanda tuvieron derecho au-
tomático para regresar con sus hijos, en compara-
ción con unos 2 000 basarwa que lo querían ha-

RECAPITULACIÓN 7.1 Forrajeros antes y ahora

UBICACIÓN GEOGRÁFICA

FORRAJEROS ARQUEOLÓGICAMENTE 
CONOCIDOS

Europa: cazadores paleolíticos de grandes presas

Europa, Japón, Medio Oriente, en otras partes: forrajeros mesolíticos de amplio espectro

África: cazadores y recolectores de la edad de piedra

FORRAJEROS RECIENTES DEL VIEJO 
MUNDO (ETNOGRÁFICAMENTE 
CONOCIDOS)

África:

Desierto del Kalahari, África del sur: san (“bosquimanos”)

Selva ecuatorial, África central y del este: mbuti, efe (“pigmeos”)

Madagascar, selvas remotas: mikea

Sureste asiático (Malasia y Filipinas): tasaday

Islas en la costa de India: isleños andamaneses

Australia: todo el continente, nativos australianos (“aborígenes”)

HEMISFERIO OCCIDENTAL Esquimales, o inuit: Alaska y Canadá

Costa del Pacífi co del norte: California, Oregón, Washington, Columbia Británica y Alaska

Interior subártico y Grandes Lagos: Canadá y Estados Unidos 

Sudamérica:

Patagonia costera

Pampas: Argentina, Brasil del sur, Uruguay, Paraguay

CARACTERIZACIÓN DE LOS FORRAJEROS

No son “sobrevivientes puros de la edad de piedra”.

Recientes en lugar de contemporáneos.

Dependen de recursos naturales para subsistir.

No controlan la reproducción de plantas y animales.

Los ambientes plantean grandes obstáculos para la producción de alimentos.

Viven en islas, zonas boscosas, desiertos y áreas muy frías.

Algunos conocieron la producción de alimentos pero la rechazaron.

Algunos huyeron a la producción alimentos, estados o régimen colonial.

LOS FORRAJEROS EN LA ACTUALIDAD Viven en estados-nación.

Dependen de asistencia externa.

Tienen contacto signifi cativo con extranjeros.

Poseen infl uencias de:

economías que producen alimentos

fuerzas regionales (por ejemplo, comercio y guerra)

políticas nacionales e internacionales

eventos políticos y económicos en el sistema mundial
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cer. A los basarwa que regresaran sólo se les 
permitió construir estructuras temporales y usar 
sufi ciente agua para las necesidades de subsis-
tencia. El agua, escasa en el Kalahari, sería un 
gran obstáculo y más porque el gobierno cerró el 
pozo principal en 2002. Más aún: quien quisiera 
cazar tendría que solicitar un permiso.

Correlaciones del forrajeo
Las tipologías, incluidas las estrategias adaptati-
vas de Cohen, son útiles porque sugieren corre-
laciones; esto es: asociación o covariación entre 
dos o más variables. (Las variables correlaciona-
das son factores que se vinculan e interrelacio-
nan, como la ingesta de alimentos y el peso cor-
poral, tal que, cuando una aumenta o disminuye, 
la otra también tiende a cambiar.) Estudios etno-
gráfi cos en cientos de sociedades revelan muchas 
correlaciones entre la economía y la vida social. 
Asociado (correlacionado) con cada estrategia 
adaptativa hay un cúmulo de características cul-
turales particulares. Sin embargo, las correlacio-
nes rara vez son perfectas. Algunos forrajeros no 
presentan las características culturales usual-
mente asociadas con el forrajeo, mismas que sí 
están presentes en otros grupos con estrategias 
adaptativas diferentes.

Entonces: ¿cuáles son algunas correlaciones 
del forrajeo? La gente que subsistía de la caza, la 

recolección y la pesca con frecuencia vivía en so-
ciedades organizadas en bandas. Su unidad so-
cial básica, la banda, era un pequeño grupo de 
menos de cien personas, todas relacionadas por 
parentesco o matrimonio. El tamaño de la banda 
variaba entre las culturas y con frecuencia de una 
estación a la siguiente en una cultura dada. En al-
gunas sociedades forrajeras, el tamaño de la banda 
permanecía igual todo el año. En otras, la banda se 
dividía durante una parte del año. Las familias se 
separaban para recolectar los recursos que apro-
vechaban mejor en grupos pequeños. Más tarde, 
se reagrupaban para realizar trabajo cooperativo 
y ceremonias.

A partir de la etnografía y la arqueología se 
conocen varios ejemplos  de divisiones y reunio-
nes estacionales. En África del sur, algunos san 
durante la estación seca se reunían alrededor de 
los pozos naturales y se dividían en la estación 
húmeda, mientras que otras bandas se dispersa-
ban durante la estación seca (Barnard, 1979; Kent, 
1992). Lo anterior es una respuesta a la variación 
ambiental. Los san que carecían de agua perma-
nente tenían que dispersarse y forrajear en un 
territorio extenso en busca de plantas llenas de 
humedad. En la antigua Oaxaca, México, antes 
de la llegada del cultivo de plantas hace aproxi-
madamente 4 000 años, durante el verano los fo-
rrajeros se reunían en grandes bandas. Cosecha-
ban colectivamente vainas de árboles y frutos de 

El 13 de diciembre 

de 2006, en Lobatse, 

Botswana, hombres 

y mujeres san cele-

braron fuera de la 

corte la decisión que 

les permitió regresar 

a vivir y cazar en 

sus tierras ancestra-

les convertidas en 

reserva cinegética.

correlación
Asociación; cuando una 
variable cambia, otra 
también lo hace.

banda
Unidad social básica en-
tre los forrajeros, de me-
nos de 100 personas; 
pueden dividirse 
estacionalmente.
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cactus. Luego, en el otoño, se dividían en grupos 
familiares mucho más pequeños para cazar cier-
vos y recolectar pastos y plantas que forrajeaban 
de manera más efi caz en equipos pequeños.

La movilidad es una característica típica de la 
vida forrajera. En muchos grupos san, como entre 
los mbuti del Congo, a lo largo de su vida las per-
sonas cambiaron su membresía de banda varias 
ocasiones. Uno puede nacer, por ejemplo, en una 
banda donde la madre tiene parientes. Más tarde, 
la familia se puede mover a la banda donde el pa-
dre posee parentela. Puesto que las bandas eran 
exógamas (matrimonios fuera de su propia 
banda), los padres provenían de dos bandas dife-
rentes, y los abuelos podían venir de cuatro. Las 
personas entonces podían unirse a cualquier 
banda con la que tuvieran lazos de parentesco o 
matrimonio. Una pareja podía vivir en, o cam-
biarse entre, la banda del esposo y la de la esposa.

Uno también podía afi liarse con una banda 
mediante parentesco fi cticio: relaciones persona-
les modeladas sobre el parentesco, como las que 
existen entre padrinos y ahijados. Los san, por 
ejemplo, tienen un número limitado de nombres 
personales. La gente con el mismo nombre tiene 
una relación especial; se tratan mutuamente 
como hermanos. Los san esperaban la misma 
hospitalidad en las bandas donde tenían tocayos 
como lo harían en una banda donde se encon-
trara un hermano real. El parentesco, el matrimo-
nio y el parentesco fi cticio permitieron a los san 
unirse a varias bandas. Los forrajeros nómadas 
cambiaban de bandas con frecuencia, de modo 
que la membresía a la banda podría variar sus-
tancialmente de año a año.

La división de la mano de obra con base en el 
género es una tendencia que inducen las socieda-
des humanas (para ampliar información, vea el 
capítulo sobre género). Entre los forrajeros, los 
hombres usualmente cazaban y pescaban mien-
tras las mujeres recolectaban, pero la naturaleza 
específi ca del trabajo variaba entre las culturas. 
En ocasiones, el trabajo de las mujeres contribuía 
más a la dieta. A veces, predominaba lo que los 
hombres cazaban y pescaban. En las áreas tropi-
cales y semitropicales la recolección a menudo 
contribuía más a la dieta que la caza y la pesca, 
aun cuando los costos del trabajo de aquélla sean 
mucho mayores que los últimos.

Todos los forrajeros han mantenido distincio-
nes sociales con base en la edad. Con frecuencia, 
los ancianos recibían mayor respeto como guar-
dianes de mitos, leyendas, historias y tradiciones. 
Los jóvenes valoraban su conocimiento especial 
sobre los asuntos rituales y prácticos. La mayoría 
de las sociedades forrajeras eran igualitarias, con 
pocos contrastes por cuestiones de prestigio, y 
mayormente basadas en edad y género.

Durante la mayor parte de la historia la banda 
igualitaria fue una forma básica de vida social. 

Pues desde que el Homo sapiens ha estado sobre la 
Tierra la producción de alimentos ha existido 
sólo menos del 1% del tiempo histórico; sin em-
bargo, ha provocado enormes diferencias socia-
les. En seguida vamos a desarrollar las principa-
les características económicas de las estrategias 
de producción de alimentos.

CULTIVO
De acuerdo con la tipología de Cohen, las tres 
estrategias adaptativas basadas en la produc-
ción de alimentos en las sociedades no indus-
triales son la horticultura, la agricultura y el 
pastoreo. En las culturas no occidentales, como 
también es cierto en las naciones modernas, la 
gente realiza diversas actividades económicas. 
Cada estrategia adaptativa se refi ere a la princi-
pal actividad económica. Los pastores, por ejem-
plo, consumen leche, mantequilla, sangre y 
carne de sus animales como sostén principal de 
su dieta. No obstante, también agregan granos a 
la dieta al realizar ciertos cultivos o por inter-
cambio con los vecinos. Los productores de ali-
mentos también pueden cazar o recolectar para 
complementar una dieta basada en especies do-
mesticadas.

En la horticultura de 

roza y quema, la tie-

rra se limpia al cor-

tar (rozar) y quemar 

árboles y arbustos, 

con el uso de tecno-

logía simple. Des-

pués de la limpieza, 

esta mujer usa un 

bastón para plantar 

arroz en las monta-

ñas de Madagascar. 

¿Cuáles podrían ser 

los efectos ambien-

tales de la agricul-

tura de roza y 

quema?
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Horticultura
La horticultura y la agricultura son dos tipos de 
cultivo que se encuentran en las sociedades no 
industriales. Ambas difi eren de los sistemas 
agrícolas de naciones industriales como Estados 
Unidos y Canadá, que usan grandes áreas de tie-
rra, maquinaria y petroquímicos. De acuerdo con 
Cohen, la horticultura es la forma de cultivo que 
no emplea de manera intensa cualesquiera de los 
factores de producción: la tierra, el trabajo, el ca-
pital y la maquinaria. Los horticultores usan he-
rramientas simples como azadones y bastones 
para cavar, sus campos no son cultivados de ma-
nera continua y permanecen en barbecho du-
rante periodos variables.

Con frecuencia, la horticultura involucra téc-
nicas de roza y quema. En ella, los horticultores 
limpian la tierra al rozar (talar) y quemar los bos-
ques o arbustos, o al prender fuego al pasto que 
cubre un terreno. La vegetación se descompone, 
se matan las plagas y las cenizas permanecen 
para fertilizar el suelo. Entonces se siembran los 
cultivos, se cuidan y cosechan. El uso del terreno 
no es continuo. Con frecuencia se cultiva sólo du-
rante un año. Sin embargo, esto depende de la 
fertilidad del suelo y de la maleza que compite 
por los nutrientes con las plantas que se cultivan.

Cuando los horticultores abandonan un te-
rreno por agotamiento del suelo o por una gruesa 
cubierta de maleza, limpian otro trozo de tierra, 
y el terreno original regresa a la selva. Después 
de varios años de barbecho (la duración varía en 
diferentes sociedades), el cultivador regresa a 

trabajar nuevamente el terreno original. La horti-
cultura también se llama traslaciones de cultivo. 
Tales traslados de terreno a terreno no signifi can 
que todo el poblado deba moverse cuando aqué-
llos se abandonan. La horticultura puede soste-
ner grandes poblados permanentes. Entre los 
kuikuru de la selva tropical sudamericana, por 
ejemplo, un pueblo de 150 personas permaneció 
en el mismo lugar durante 90 años (Carneiro, 
1956). Las casas de los kuikuru son grandes y 
bien hechas. Puesto que el trabajo de la construc-
ción es grande, los kuikuru prefi eren caminar 
más lejos hacia sus campos que construir un 
nuevo poblado. Cambian sus terrenos en lugar 
de sus asentamientos. El caso de los horticultores 
en la montaña (ladera andina) de Perú es dis-
tinto: viven en pequeños poblados de alrededor 
de 30 personas (Carneiro, 1961/1968), y sus casas 
son pequeñas y simples. Después de algunos 
años en un lugar construyen nuevos poblados 
cerca de tierra virgen. Dado que sus casas son tan 
simples, prefi eren reconstruirlas a caminar in-
cluso medio kilómetro hacia sus campos.

En este capítulo, la sección “Valorar el queha-
cer antropológico” se titula “Un mundo en lla-
mas” y describe el impacto de la deforestación y 
el cambio climático en los nativos americanos 
que viven en el Parque Nacional Xingu de Brasil. 
Tradicionalmente, la economía de subsistencia 
de los indígenas kamayurá (a quienes se dedicó 
la mencionada sección) combinó la pesca, la caza 
y la horticultura (principalmente basada en man-
dioca o casabe). Los kamayurá sabían cómo con-
trolar sus propios cultivos de roza y quema. 
Ahora los incendios forestales quedan fuera de 
control debido al clima más seco. Alguna vez la 
humedad impidió que la tierra se incendiaria, sin 
embargo, la selva se ha vuelto infl amable. En 
2007, el Parque Nacional Xingu ardió por pri-
mera vez, y se destruyeron miles de hectáreas.

Agricultura
La agricultura es el tipo de cultivo que requiere 
más trabajo que la horticultura, porque usa la 
tierra de manera intensiva y continua. El uso 
común de animales domésticos, la irrigación y 
la construcción de terrazas, son evidencias de la 
mayor demanda de trabajo que se requiere en la 
agricultura.  

Animales domesticados
Muchos agricultores usan animales como medio 
de producción: ya sea para el transporte, como 
máquinas de cultivo y por su abono. General-
mente, los granjeros asiáticos incorporan ganado 
y/o búfalos (carabaos) en las economías agríco-
las basadas en la producción de arroz. Los culti-
vadores de arroz emplean ganado para apisonar 
campos inundados previamente labrados, y por 
tanto mezclan suelo y agua, previo al trasplante. 

horticultura
Cultivo no industrial de 
plantas, con épocas de 
barbecho.

agricultura
Cultivo que usa la tierra 
y el trabajo de manera 
continua e intensiva.
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Antes de plantar o trasplantar muchos agriculto-
res atan los animales a arados y rastras para la 
preparación del campo. Además, para aumentar 
la producción, los agricultores usualmente reco-
lectan el abono de sus animales y lo usan para 
fertilizar sus terrenos. Los animales son amarra-
dos a carretas para el transporte, así como para 
utilizar su trabajo como implemento de labranza.

Irrigación
Aunque los horticultores deben esperar la época 
de lluvias, los agricultores pueden programar su 
plantación por adelantado, puesto que controlan 
el agua. En Filipinas, los ifugao, tal como otros 
expertos (fi gura 7.2), irrigan sus campos con ca-
nales de ríos, arroyos, manantiales y represas. La 
irrigación posibilita el cultivo año tras año de un 
terreno; enriquece el suelo y lo convierte en un 
ecosistema único con muchas especies de plantas 
y animales, con organismos diminutos, cuyos de-
sechos fertilizan la tierra.

Un campo irrigado es una inversión de capital 
que por lo general aumenta su valor. Toma 
tiempo que un campo comience a producir; y 
sólo alcanza plena productividad después de 
muchos años de cultivo. Los ifugao, como otros 
irrigadores, han cosechado los mismos campos 
durante generaciones. Sin embargo, en algunas 
áreas agrícolas, incluido el Medio Oriente, las sa-
les disueltas en el agua de irrigación pueden ha-
cer que los campos no sean útiles después de 50 
o 60 años.

Las terrazas
La formación de terrazas es otra técnica agrícola 
que dominan los ifugao. Su territorio cuenta con 
pequeños valles separados por colinas inclina-
das. Dada la densidad de población, la gente ne-
cesita labrar las colinas. Si sólo plantan sobre las 
laderas inclinadas, el suelo fértil y los cultivos se 
deslavarían durante la época de lluvias. Para evi-
tarlo, los ifugao cortan la ladera y construyen es-
calón tras escalón de campos en terrazas que se 
elevan sobre el suelo del valle. Los manantiales 
que se ubican sobre las terrazas suministran el 
agua de riego. El trabajo necesario para construir 
y mantener un sistema de terrazas es grande. Las 
paredes de las terrazas se derrumban cada año y 
deben reconstruirse parcialmente. Los canales 
que llevan el agua a las terrazas también deman-
dan atención.

Costos y benefi cios de la agricultura
La agricultura requiere trabajo humano para 
construir y mantener sistemas de irrigación, te-
rrazas y otras obras. La gente debe alimentar, dar 
de beber y cuidar a sus animales. Con la sufi -
ciente mano de obra y administración el terreno 
agrícola puede producir una o dos cosechas al 
año, durante años o incluso generaciones. En un 
año un campo agrícola no necesariamente pro-

duce una cosecha mayor que un terreno hortíco la. 
La primera cosecha de los horticultores en tierra 
barbechada durante mucho tiempo puede ser 
mayor que la de un terreno agrícola del mismo 
tamaño. Más aún, puesto que los agricultores tra-
bajan más duro que los horticultores, la produc-
ción del agricultor en relación con el trabajo in-
vertido también es más baja. La principal ventaja 
de la agricultura es que la producción por área a 
largo plazo es mucho mayor y más confi able. 
Dado que año tras año, el mismo terreno sostiene 
a sus propietarios, no es necesario reservar una 
parte de tierra sin cultivar como lo hacen los hor-
ticultores. Por ello, las sociedades agrícolas tien-
den a estar más densamente pobladas que las 
hortícolas.

El continuo de cultivo
Puesto que las economías no industriales pueden 
presentar características tanto hortícolas como 
agrícolas, es importante estudiar a los cultivado-
res como ordenados a lo largo de un continuo de 
cultivo. Los sistemas hortícolas se encuentran en 
el extremo “poco trabajo, rotación de terrenos”; 
los agrícolas en el otro: “trabajo intenso, terreno 
permanente”.

Se habla de un continuo porque en la actuali-
dad hay economías intermedias, que combinan 
características hortícolas y agrícolas: más intensi-

La agricultura requiere más trabajo que la horticultura y usa la tierra de ma-

nera intensa y continua. El uso común de animales domésticos, la irrigación y 

la construcción de terrazas, son evidencias de la mayor demanda de trabajo 

que se requiere en la agricultura. Los cultivadores de arroz de Luzón, en Filipi-

nas, como los ifugao, son famosos por la construcción de terrazas y sus siste-

mas de riego.

continuo de cultivo
Uso continuo de tierra y 
mano de obra.
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Los antropólogos fueron instrumentos para 
presionar al gobierno brasileño en el estableci-
miento del Parque Nacional Xingu. Creado en 
1961, el parque abarca alrededor de 27 000 
km2. Es hogar de pueblos que representan las 
cuatro grandes familias lingüísticas indígenas 
de Brasil: tupi, arawak, carib y gê. Diversas 
generaciones de antropólogos se han dedicado 
al estudio de los habitantes y las culturas del 
Parque Xingu. Sin embargo, ahora, la defores-
tación y el cambio climático amenazan al par-
que y a sus moradores.

PARQUE NACIONAL XINGU, Brasil. Mientras los 

jóvenes desnudos y pintados de la tribu kama-

yurá preparan los juegos de guerra para el ri-

tual de un festival, terminan su canto hechi-

zante junto al fogón con un sonoro soplido, 

“whoosh, whoosh”, un intento simbólico por 

eliminar la esencia de pescado para que no lo 

detecten sus enemigos. Durante siglos, el pes-

cado de los lagos y ríos de la selva ha sido un 

elemento básico de la dieta kamayurá, la prin-

cipal fuente de proteína de la tribu.

Sin embargo, los olores de pescado ya no 

son un problema para los guerreros. La defo-

restación y, afi rman algunos científi cos, el 

cambio climático global hacen a la región 

amazónica más seca y caliente, lo que diezma 

los bancos de peces en esta área y pone en 

peligro la propia existencia de los kamayurá. 

Éstos, con poco dinero o capacidad para mo-

verse, luchan por adaptarse a los cambios, 

como también lo hacen pequeñas culturas 

indígenas en otras partes del mundo.

“Nosotros los monos viejos podemos so-

portar el hambre, pero los pequeños sufren: 

siempre nos piden pescado”, dice Kotok, jefe 

de la tribu, quien se encuentra frente a una 

choza, que contiene las fl autas sagradas de la 

tribu. Viste una camiseta blanca sobre el ves-

tido tradicional de la tribu, que básicamente 

es nada.

El jefe Kotok, quien igual que todos los ka-

mayurá es conocido por un solo nombre, dice 

que los hombres ahora pescan toda la noche 

sin lograr una presa, en torrentes donde los 

peces solían ser abundantes, y nadan con se-

guridad en lagos repletos de pirañas anterior-

mente. Responsable de 3 esposas, 24 hijos y 

cientos de otros miembros de la tribu, dice 

que su alguna vez idílica existencia se ha con-

vertido en una especie de pesadilla...

El Panel Intergubernamental sobre Cam-

bio Climático señaló que 30% de los anima-

les y plantas enfrentan un mayor riesgo de 

extinción, si la temperatura global asciende 

dos grados centígrados en las próximas dé-

cadas. No obstante, algunos antropólogos 

temen también una ola de extinciones cultu-

rales en docenas de grupos étnicos peque-

ños; la pérdida de sus tradiciones, artes y 

lenguas...

Para poder vivir sin pescado, los niños ka-

mayurá comen hormigas en su tradicional 

pan plano y esponjoso, hecho de harina de 

casabe tropical. “No hay tantas porque los ni-

ños se las comen”, apunta el jefe Kotok. En 

ocasiones, dice, los miembros de la tribu ma-

tan monos para su dieta, pero “tienes que 

comer 30 monos para llenar tu estómago”.

Al vivir tan adentrados en la selva, sin 

transporte y con poco dinero, “no tenemos 

forma de ir a la tienda por arroz y frijoles para 

complementar lo que falta”.

Tacuma, el viejo chamán de la tribu, dice 

que la única amenaza que recuerda rival del 

cambio climático fue la epidemia del virus del 

sarampión, que llegó al Amazonas en 1954 y 

mató a más de 90% de los kamayurá.

Muchos indígenas viven íntimamente liga-

dos a los ciclos de la naturaleza y han tenido 

que adaptarse a los cambios climáticos: una 

temporada de sequía, por ejemplo, o un hura-

cán que mata animales...

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

Un mundo en llamas

vas que el traslado anual de la horticultura, pero 
menos intensiva que la agricultura. A diferencia 
de los hortícolas no intensivos, quienes cosechan 
un terreno sólo una vez antes de dejarlo ocioso, 
los kuikuru sudamericanos cosechan dos o tres 
cultivos de mandioca, o casabe (un tubérculo co-
mestible), antes de abandonar sus terrenos. En 
áreas densamente pobladas, como en Papúa 
Nueva Guinea el cultivo es más intenso; durante 
dos o tres años siembran los terrenos y se les per-
mite descansar de tres a cinco años, luego se 
vuelven a cultivar. Después de varios de estos 
ciclos, los terrenos se abandonan durante un pe-

riodo de barbecho más prolongado. Tal patrón se 
llama barbechado sectorial (Wolf, 1966). Además de 
Papúa Nueva Guinea, tales sistemas ocurren en 
lugares tan distantes como África occidental y las 
tierras altas de México. El barbechado sectorial se 
asocia con poblaciones más densas que la horti-
cultura simple.

La principal diferencia entre horticultura y 
agricultura es que la primera siempre usa un pe-
riodo de barbecho, mientras que la agricultura 
no lo hace. Los primeros cultivadores en el Me-
dio Oriente y en México fueron horticultores de-
pendientes de la lluvia. Hasta tiempos recientes, 
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Los kamayurá viven en medio del Parque 

Nacional Xingu, un amplio territorio que al-

guna vez estuvo en lo profundo de la selva del 

Amazonas, pero ahora está rodeado de gran-

jas y ranchos. De acuerdo con el gobierno 

brasileño, anualmente se talan 5 000 km2 de 

selva amazónica. Con cada vez menos vege-

tación hay menos humedad en el ciclo hidro-

lógico regional, lo cual hace impredecibles las 

lluvias estacionales y convierte al clima en 

más seco y cálido.

Todo lo anterior hace estragos en los ci-

clos de la naturaleza que desde hace mucho 

regulan la vida kamayurá. Ellos despiertan 

con el sol y no comen en horarios fi jos, sino 

se alimentan siempre que tienen hambre. En 

la década de 1990, los bancos de peces co-

menzaron a decaer y “colapsaron” en 2006, 

dice el jefe Kotok, quien considera la posibili-

dad de contar con granjas de peces, alimen-

tados en áreas confi nadas de un lago. Con 

temperaturas más altas y con menos lluvia y 

humedad en la región, los niveles del agua en 

los ríos son extremadamente bajos. Los pe-

ces no pueden llegar a sus frezaderos...

La agricultura de la tribu también sufrió... 

El año pasado, las familias tuvieron que plan-

tar su casabe cuatro veces, pues sus cultivos 

murieron en septiembre, octubre y noviem-

bre porque no hubo sufi ciente humedad en el 

suelo. No fue sino hasta diciembre que pegó 

la planta...

Ahora el mayor temor de los kamayurá 

son los incendios de verano. Antes la selva 

estaba demasiado húmeda como para incen-

diarse, sin embargo, ahora es infl amable de-

bido al clima más seco. En 2007, el Parque 

Nacional Xingu ardió por primera vez, y se 

perdieron miles de kilómetros cuadrados.

“Todo Xingu ardía, nos picaban los pulmo-

nes y los ojos”, dice el jefe Kotok. “No tenía-

mos a dónde escapar. Sufrimos junto con los 

animales.”

FUENTE: Elisabeth Rosenthal, “An Amazon Culture 
Withers as Food Dries Up”, de The New York Times, 
25 de julio de 2009. © 2009 The New York Times. 
Todos los derechos reservados. Usado con permiso 
y protegido por las leyes de copyright de Estados 
Unidos. Queda prohibida la impresión, copia, redis-
tribución o retransmisión del material sin permiso 
escrito expreso. www.nytimes.com

La deforestación en la cuenca del Amazonas y el cambio climático que produce, impactan 

de manera profunda a la tribu kamayurá que habita el Parque Nacional Xingu, en Mato 

Grosso, Brasil. Aquí se muestran hombres kamayurá en atuendo ceremonial, que caminan 

a través del patio central de su poblado, en junio de 2009.

la horticultura era la principal forma de cultivo 
en muchas áreas, incluidas partes de África, el 
sureste asiático, islas del Pacífi co, México, Cen-
troamérica y la selva tropical sudamericana.

Intensifi cación: las personas 
y el ambiente
El rango de ambientes disponibles para la pro-
ducción de alimentos ha aumentado a la par con 
el control que la gente ejerce sobre la naturaleza. 
Por ejemplo, en las áreas áridas de California, 
donde alguna vez forrajearon los nativos ameri-

canos, la moderna tecnología de irrigación sos-
tiene ahora ricas propiedades agrícolas. Los 
agricultores viven en muchas áreas que son de-
masiado áridas para no irrigadores o en exceso 
montañosas para quienes no construyen terra-
zas. Muchas civilizaciones antiguas que se asen-
taron en tierras áridas surgieron sobre una base 
agrícola. La creciente intensidad del trabajo y el 
uso de tierra permanente generan enormes con-
secuencias demográfi cas, sociales, políticas y 
ambientales.

Por tanto, debido a sus campos permanentes, 
los cultivadores intensivos son sedentarios. La 
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gente vive en comunidades más grandes y per-
manentes ubicadas más cerca de otros asenta-
mientos. El crecimiento en tamaño poblacional y 
densidad aumenta el contacto entre individuos y 
grupos. Existe más necesidad de regular las rela-
ciones interpersonales, entre éstas, los confl ictos 
de interés. Las economías que sostienen más per-
sonas por lo general requieren más coordinación 
en el uso de la tierra, la mano de obra y otros re-
cursos.

La agricultura intensiva genera efectos am-
bientales signifi cativos. Las zanjas de irrigación y 
los arrozales (campos con arroz irrigado) se con-
vierten en depósitos de desechos orgánicos, quí-
micos (como las sales) y microorganismos pató-
genos. Por lo general, la agricultura intensiva se 
extiende a costa de la tala de árboles y bosques, 
que son reemplazados por áreas de cultivo. La 
deforestación se acompaña de la pérdida de la 
diversidad ambiental (vea Srivastava, Smith y 
Forno, 1999). Las economías agrícolas siempre se 
especializan y se centran en uno o algunas fuen-
tes calóricas básicas, como el arroz, y en los ani-
males que ayudan en la labor agrícola. Puesto 
que los horticultores tropicales por lo general 
cultivan docenas de especies de plantas de ma-
nera simultánea, sus terrenos tienden a refl ejar la 
diversidad botánica que se encuentra en una 
selva tropical. Los terrenos agrícolas, en con-
traste, reducen la diversidad ecológica al cortar 
árboles y concentrarse sólo en algunos alimentos 
básicos. Tal especialización de cultivos es carac-
terística tanto de los agricultores de los trópicos 
(por ejemplo, granjas arroceras indonesias) como 
de los que se encuentran fuera de ellos (por ejem-
plo, granjas irrigadas del Medio Oriente).

En los trópicos, las dietas de forrajeros y horti-
cultores usualmente son más diversas; sin em-
bargo, su control es menos seguro que en las die-
tas de los agricultores. Éstos tratan de reducir el 
riesgo en la producción al favorecer la estabili-
dad a través de una cosecha anual confi able y 
con producción a largo plazo. Desde luego, in-
cluso con la agricultura, existe la posibilidad de 
que el cultivo básico pueda fallar, y resulte en 
hambruna. Los forrajeros y horticultores tropica-
les, en contraste, tratan de reducir el riesgo al 
apoyarse en múltiples especies y benefi ciarse de 
la diversidad ecológica. La estrategia agrícola es 
poner todos los huevos en una gran y muy con-
fi able canasta; la de los forrajeros y horticultores 
tropicales es contar con muchas canastas más pe-
queñas, algunas de las cuales pueden fallar sin 
poner en peligro la subsistencia. La estrategia 
agrícola cobra sentido cuando hay muchos hijos 
que criar y adultos por alimentar. Desde luego, el 
forrajeo y la horticultura están asociados con po-
blaciones más pequeñas, dispersas y móviles.

Las economías agrícolas también plantean 
una serie de problemas regulatorios, y con fre-
cuencia surgen gobiernos centrales para resol-

Los niños en mi país, Etiopía, llevan vidas muy diferentes a las de los 
niños en Estados Unidos. La pobreza priva a la infancia en Etiopía 
de comida adecuada, agua limpia y medicinas. También intervienen 

en la lucha familiar por la sobrevivencia y deben contribuir con la subsis-
tencia de la familia. En las áreas rurales los niños con frecuencia pasto-
rean a los animales y acarrean agua y madera para combustible. En las 
áreas rurales ayudan con las labores de las granjas, la cosecha, el trans-
porte y otras tareas. En las urbanas, en especial a las niñas se les contrata 
para el servicio doméstico. Otros se involucran en actividades informales, 
como vender en las calles, lustrar calzado y cargar bultos. Tal es la expec-
tativa de que los niños contribuyan con la economía familiar, por lo que 
tienen poco tiempo o energía para participar en actividades que mejoren 
su desarrollo intelectual. Además, en muchas partes del país los niños 
tampoco tienen acceso a la escuela. Y los que sí van, con frecuencia de-
sertan antes de completar la escuela primaria. Aunque los niños en las 
áreas rurales y urbanas realizan importantes aportaciones a la economía 
doméstica, los padres creen que sus hijos no son sufi cientemente madu-
ros para participar en las discusiones familiares y en la toma de decisio-
nes. Los etíopes pertenecen a grupos de parentesco, en los que se enfa-
tiza la cooperación y se valora a los ancianos por su experiencia. Como 
resultado, no se alienta a los niños a hablar en público o en presencia de 
los adultos.

Sin embargo, en Estados Unidos, los niños se crían para volverse 
miembros independientes en la sociedad. No se espera que ellos contri-
buyan a la economía doméstica; de hecho, por lo general la ley prohíbe 
que trabajen por salarios hasta que son adolescentes. Puesto que la 
crianza de los hijos cuesta mucho, en general las familias sólo procrean 
uno o dos, mientras que los padres etíopes tienen de seis a siete hijos en 
promedio. Los padres en Estados Unidos invierten en los hijos y esperan 
que ellos sean exitosos en su educación. Los padres aconsejan a sus hi-
jos, los guían y toman en serio sus opiniones. Se alienta a los niños a 
conversar con los adultos y expresar sus puntos de vista. Tienen la opor-
tunidad de mejorar su desarrollo intelectual más allá de la educación 
formal al leer periódicos, ver televisión, asistir a museos y a través del 
cine.

Aunque los estadounidenses pueden considerar a sus hijos como mi-
mados e inmaduros, especialmente en comparación con los niños de las 
naciones en desarrollo, pueden ser bastante maduros. Las oportunida-
des para educarse y crecer intelectualmente les permiten ser miembros 
de la sociedad responsables e independientes, a una edad relativamente 
temprana. En contraste, los etíopes parecen suponer que los niños son 
seres sin poder e inmaduros, aun cuando las necesidades económicas los 
fuercen a involucrarse en actividades arduas. Esas diferencias se acen-
túan por el sistema de parentesco y la poca importancia que se otorga a 
la educación en la sociedad etíope.

Niños, padres y 
economías familiares

NOMBRE: Dejene Negassa Debsu, Ph. D.

PAÍS DE ORIGEN: Etiopía.
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verlos. Entre esos problemas se encuentran la 
distribución y el acceso al agua. Con una pobla-
ción mayor que ocupa tierras más valiosas, los 
agricultores tienen más probabilidades de entrar 
en confl icto que los forrajeros y horticultores. La 
agricultura preparó el camino para el origen del 
Estado; por lo que la mayoría de los agricultores 
vive en complejos sistemas sociopolíticos que ad-
ministran un territorio y un pueblo con contras-
tes sustanciales en ocupación, riqueza, prestigio 
y poder. En tales sociedades, los cultivadores 
asumen su papel como una parte de un sistema 
sociopolítico diferenciado, funcionalmente espe-
cializado y fi rmemente integrado. Las implica-
ciones sociales y políticas de la producción de 
alimentos y la intensifi cación se examinan con 
más detalle en el siguiente capítulo, “Sistemas 
políticos”.

PASTOREO
Los pastores viven en África del norte, el Medio 
Oriente, Europa, Asia y África subsahariana. Se de-
dican al cuidado de animales domésticos como 
vacas, ovejas, cabras, camellos y yaks. Los pastores 
de África del este, como muchos otros, viven en 
simbiosis con sus rebaños. (La simbiosis es una in-
teracción obligatoria entre grupos, aquí humanos 
y animales, y es benéfi ca para ambos.) Tratan de 
proteger a sus animales y asegurar su reproduc-
ción a cambio de alimento y otros productos, como 
el cuero. Los rebaños proporcionan productos lác-
teos, carne y sangre. Los animales se matan en ce-
remonias, que ocurren a lo largo del año, y por 
tanto la carne está disponible de manera regular.

La gente emplea el ganado de formas diver-
sas. Los nativos de las grandes planicies de Nor-
teamérica, por ejemplo, no comían sino sólo 
montaban a sus caballos. (Los europeos reintro-
dujeron los caballos al hemisferio occidental; el 
caballo nativo americano se extinguió miles de 
años antes.) Los indígenas de las planicies usaron 

los caballos como “herramientas de comercio”, 
es decir, medios de producción para cazar búfa-
los, sus presas principales y sustento de sus eco-
nomías. Los indígenas de las planicies no fueron 
realmente pastores, sino cazadores y usaron los 
caballos como medios de producción, tal y como 
muchos agricultores lo hicieron.

Los pastores por lo general usan de manera 
directa sus rebaños para alimentarse. Consumen 
su carne, sangre y leche; de esta última elaboran 
yogur, mantequilla y queso. Si bien algunos pas-
tores dependen de sus rebaños más que otros, es 
imposible basar la subsistencia exclusivamente 
en los animales. En consecuencia, la mayoría de 
los pastores complementa su dieta al cazar, reco-
lectar, pescar, cultivar o comerciar. Para obtener 
productos cultivados, los pastores intercambian 
o cultivan y recolectan por sí mismos.

A diferencia del forrajeo y el cultivo, que 
existieron en todo el mundo antes de la revolu-
ción industrial, el pastoreo estuvo confi nado 
casi por completo en el Viejo Mundo. Antes de 
la conquista europea, los únicos pastores en 
América vivían en la región andina de Sudamé-
rica. Ellos se alimentaban de sus llamas y alpa-
cas, aprovechaban su lana, y las utilizaban en la 
agricultura y como transportes. Mucho más re-
cientemente, los navajo del suroeste estadouni-
dense desarrollaron una economía de pastoreo 
basada en ovejas, que trajeron los europeos a 
Norteamérica. El pueblo navajo se convirtió en 
la principal población pastora en el hemisferio 
occidental.

Hay dos patrones de movimiento en el pasto-
reo: nómada y trashumante. Ambos se basan en 
el hecho de que los rebaños tienen que moverse 
para aprovechar la pastura disponible en deter-
minados lugares durante ciertas estaciones. A lo 
largo del año en el nomadismo pastoral todo el 
grupo (mujeres, hombres y niños) se mueve con 
los animales. Medio Oriente y África del norte 
proporcionan numerosos ejemplos de noma-
dismo pastoral. En Irán, por ejemplo, los grupos 

RECAPITULACIÓN 7.2 Resumen de estrategias adaptativas (tipología económica) 
de Yehudi Cohen 

ESTRATEGIA ADAPTATIVA TAMBIÉN CONOCIDO COMO
CARACTERÍSTICAS CLAVE/
VARIEDADES

Forrajeo Caza y recolección Movilidad, uso de recursos de la na-
turaleza

Horticultura Roza y quema, traslación de cultivos, 
tala y quema, cultivo sin riego

Periodo de barbecho

Agricultura Cultivo intensivo Uso continuo de la tierra, empleo in-
tensivo de mano de obra

Pastoreo Arreo de ganado Nomadismo y trashumancia

Industrialización Producción industrial Producción fabril, capitalismo, pro-
ducción socialista

pastores
Conductores de anima-
les domesticados.

nomadismo pastoral 
o de pastoreo
Movimiento anual de 
todo un grupo pastoral 
con sus rebaños.
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étnicos basseri y qashqai tradicionalmente si-
guen una ruta nómada de más de 480 kilómetros 
de largo. Comienzan cada año cerca de la costa, y 
llevan sus animales a pastizales a más de 5 400 
metros sobre el nivel del mar (vea Salzman, 
2004).

Con la trashumancia, parte del grupo se 
mueve con los rebaños, pero la mayoría de las 
personas permanece en el poblado de origen. 
Existen ejemplos en Europa y África. En los Al-
pes, durante el verano, sólo los pastores y oveje-
ros y cabreros acompañan a los rebaños a los pas-
tizales elevados. Entre los turkana de Uganda, 

hombres y niños siguen a los rebaños a pastizales 
distantes, mientras que gran parte del poblado 
permanece en su hogar y realiza tareas de horti-
cultura. Los poblados se ubican en las áreas con 
más agua porque cuentan con pastura por más 
tiempo. Esto permite a los habitantes del poblado 
permanecer unidos durante gran parte del año.

Durante su viaje anual, los pastores nómadas 
comercian con pueblos más sedentarios por cul-
tivos y otros productos. A diferencia de los pasto-
res, los trashumantes no comercian porque sólo 
parte de la población acompaña a los rebaños, y 
pueden mantener sus poblados todo el año y cui-
dar de sus propios cultivos. La recapitulación 7.2 
menciona las principales características de las es-
trategias adaptativas de Cohen.

MODOS DE 
PRODUCCIÓN
Una economía es un sistema de producción, dis-
tribución y consumo de recursos; la economía es el 
estudio de tales sistemas. Los economistas tien-
den a centrar sus investigaciones en naciones 
modernas y sistemas capitalistas, mientras que 
los antropólogos amplían la comprensión de los 
principios económicos al recopilar datos acerca 
de economías no industriales. La antropología 
económica estudia la economía en una perspec-
tiva comparativa (vea Gudeman, ed., 1998; Platt-
ner, ed., 1989; Sahlins, 2004; Wilk, 1996).

Un modo de producción es una forma de orga-
nizar el trabajo: “un conjunto de relaciones socia-
les mediante las cuales se moviliza mano de obra 
para arrebatar energía de la naturaleza mediante 
herramientas, habilidades, organización y conoci-
miento” (Wolf, 1982, p. 75). En el modo de produc-
ción capitalista, el dinero compra poder de mano 
de obra, y hay una brecha social entre las personas 
(patrones y trabajadores) involucradas en el pro-
ceso de producción. En contraste, en las socieda-
des no industriales, la mano de obra por lo general 
no se compra, sino que se da como obligación so-
cial. En tal modo de producción, basado en el paren-
tesco familiar, la ayuda mutua en la producción es 
una de muchas expresiones de una red mayor de 
relaciones sociales.

Las sociedades que representan cada una de 
las estrategias adaptativas recién mencionadas 
(por ejemplo, el forrajeo) tienden a poseer un 
modo de producción similar. Las diferencias en 
el modo de producción dentro de una estrategia 
refl ejan la diversidad de ambientes, en los recur-
sos utilizados o en las tradiciones culturales (Ke-
lly, 1995). Por tanto, en la base de un modo de 
producción forrajero pueden fi gurar cazadores 
individuales o en grupo, depende si la presa es 
un animal solitario o parte de un rebaño. Por lo 
general la recolección es de carácter individual, 
aunque se pueden formar equipos para recolec-

Los pastores pueden ser nómadas o trashumantes, por lo general no viven sólo 

de sus rebaños, sino comercian o cultivan. La fotografía de la parte superior 

muestra a algunas personas de la tribu shasavan ordeñando a sus ovejas, al 

este de Tabriz, Irán. En la actualidad, se comercializan por internet tapetes he-

chos de la lana de sus ovejas. Busque en Google “shasavan” y vea lo que apa-

rece. La fotografía inferior muestra un pastor alpino en Alemania. Este hombre 

acompaña a su rebaño a pastizales en tierras altas cada año.

economía
Sistema de producción, 
distribución y consumo 
de recursos.

modo de producción
Conjunto específi co de 
relaciones sociales que 
organizan el trabajo.

trashumancia
Sólo una parte de la po-
blación se mueve esta-
cionalmente con los 
rebaños.



tar los recursos cuando son abundantes y deben 
cosecharse rápidamente. La pesca puede reali-
zarse de manera individual (como la de hielo o 
de arpón) o en grupo (como la de mar abierto y la 
caza de mamíferos marinos).

Producción en sociedades 
no industriales
Aunque cierto tipo de división de la producción 
económica relacionada con la edad y el género es 
un universal cultural, varían las tareas específi -
cas asignadas a cada sexo y a las personas de di-
ferentes edades. Muchas sociedades horticulto-
ras asignan un gran papel productivo a las 
mujeres, en otras se lo otorgan al trabajo mascu-
lino (para ampliar información vea el capítulo 
sobre género). Por lo general, entre los pastores, 
los varones tienden a ocuparse de los animales 
grandes; en otras culturas las mujeres ordeñan. 
Algunas sociedades de cultivo conforman pe-
queños grupos de trabajo; otras lo hacen de ma-
nera individual y las personas trabajan periodos 
más largos.

Cuando cultivan arroz, los betsileo de Mada-
gascar trabajan en equipo y lo hacen en dos eta-
pas: una para el trasplante y la otra para la cose-
cha. El tamaño del equipo varía según las 
dimensiones del campo. Tanto el trasplante como 
la cosecha caracterizan la división del trabajo tra-
dicional por edad y género; los betsileo la cono-

cen bien y la repiten a través de las generaciones. 
La primera tarea que realizan los jóvenes es el 
apisonamiento de un campo inundado, cuya fi -
nalidad es mezclar tierra y agua. Luego llevan al 
ganado para apisonar los campos justo antes del 
trasplante. Los jóvenes gritan y golpean al ga-
nado y luchan por conducirlo de modo que api-
sonen los campos de manera adecuada. El apiso-
namiento rompe los terrones y mezcla el agua de 
irrigación con el suelo para formar un lodo suave 
en el que las mujeres trasplantan los brotes. 
Cuando los apisonadores dejan el campo, llegan 
los hombres mayores. Con sus layas, rompen los 
terrones que no mezcló el ganado. Mientras 
tanto, el propietario y otros adultos desarraigan 
los brotes de plantas de arroz y las llevan al 
campo.

En la época de cosecha, cuatro o cinco meses 
después, los hombres jóvenes cortan el arroz 
de los tallos. Las mujeres de la misma edad las 
llevan a espacio abierto arriba del campo. Las 
de mayor edad las ordenan y apilan. Los hom-
bres y mujeres más ancianos se paran sobre la 
pila, la apisonan y compactan. Tres días des-
pués, los jóvenes desgranan el arroz, gol-
peando los tallos contra una roca para remover 
el grano. Luego, varones más viejos atacan los 
tallos con varas para asegurarse de que caye-
ron todos los granos.

El resto de tareas para el cultivo de arroz 
betsileo las realizan propietarios individuales 
y sus familias inmediatas. Todos los miembros 
del hogar ayudan a limpiar el campo de arroz. 
Una ocupación del hombre es labrar los cam-
pos con una laya o un arado. La reparación de 
los sistemas de irrigación y drenaje, así como la 
construcción de muros de tierra que separan 
un terreno de otro, la realizan de manera indi-

Mujeres que tras-

plantan plantas de 

arroz en Banjar Ne-

gara, Indonesia. El 

trasplante y el des-

yerbado son tareas 

arduas que dañan 

especialmente la 

espalda.
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vidual los varones. Sin embargo, entre otros 
agricultores, reparar el sistema de irrigación es 
una tarea que involucra trabajo en equipo co-
munitario.

Medios de producción
En las sociedades no industriales, la relación en-
tre el trabajador y los medios de producción es 
más estrecha que la existente en las naciones in-
dustriales. Los medios (o factores) de produc-
ción incluyen la tierra (territorio), la mano de 
obra y la tecnología.

Tierra
En los forrajeros, los lazos entre las personas y la 
tierra eran menos permanentes que entre los pro-
ductores de alimentos. Aunque muchas bandas 
poseían territorios, las fronteras usualmente no 
se marcaban, y no había forma de imponerlas. La 
herida que dejaba el cazador cuando apresaba, 
acechaba o golpeaba con una fl echa envenenada 
al animal resultaba más importante que el lugar 
donde perecía el animal. A través de lazos de pa-
rentesco, matrimonio o parentesco fi cticio, una 
persona adquiría los derechos para usar el terri-
torio de una banda. En Botswana, en África del 
sur, las mujeres ju/’hoansi san, cuyo trabajo pro-
porcionaba más de la mitad del alimento, usual-
mente utilizaban lotes específi cos de árboles de 
moras. Sin embargo, cuando la mujer cambiaba 
de banda, inmediatamente adquiría una nueva 
área de recolección.

Entre los productores de alimentos, los dere-
chos a los medios de producción también se con-
siguen mediante el parentesco y el matrimonio. 
Los grupos de descendencia (personas que recla-
man el mismo linaje) son comunes entre los pro-
ductores de alimentos no industriales, y los des-
cendientes del fundador comparten el territorio 
y los recursos del grupo. Si la estrategia adapta-
tiva es hortícola, el territorio incluye jardines y 
tierras barbechadas para la traslación de cultivos 
a futuro. Como miembros de un grupo de des-
cendencia, los pastores tienen acceso a los anima-
les para comenzar sus propios rebaños, así como 
a tierras de pastoreo, huertas y otros medios de 
producción.

Mano de obra, herramientas 
y especialización
Como la tierra, la mano de obra es un medio de 
producción. En las sociedades no industriales, el 
acceso a la tierra y a la mano de obra se consigue 
a través de vínculos sociales como el parentesco, 
el matrimonio y la descendencia. La ayuda mu-
tua en la producción es simplemente un aspecto 
de las relaciones sociales en marcha que se expre-
san en muchas otras ocasiones.

Las sociedades no industriales contrastan con 
las industriales en cuanto a otro medio de produc-
ción: la tecnología. La manufactura con frecuencia 
se liga a edad y género. Las mujeres pueden tejer 
y los hombres elaborar alfarería o viceversa. Por lo 
general, los conocimientos técnicos se relacionan 
con personas de una edad y género determinados. 
Si las mujeres casadas usualmente fabrican canas-
tas, todas o la mayoría de ellas lo saben hacer. Ni 
la tecnología ni el conocimiento técnico son tan 
especializados como en los Estados.

Sin embargo, algunas sociedades tribales pro-
mueven la especialización. Entre los yanomami 
de Venezuela y Brasil (fi gura 7.3), por ejemplo, 
ciertos poblados fabrican vasijas de barro y otros 
elaboran hamacas. No se especializan, como uno 
podría suponer, porque ciertas materias primas o 
recursos se encuentren disponibles cerca de po-
blados particulares. El barro adecuado para vasi-
jas está ampliamente disponible. Todos saben 
cómo fabricar vasijas, pero no todos lo hacen. La 
especialización artesanal refl eja el ambiente so-
cial y político en lugar del ambiente natural. Tal 
especialización promueve el comercio, que es el 
primer paso en la creación de una alianza con 
poblados enemigos (Chagnon, 1997). La especia-
lización contribuye a mantener la paz, aunque no 
evita la guerra entre poblados.

Alienación en las economías 
industriales
Existen algunos contrastes signifi cativos entre las 
economías industriales y las no industriales. Los 
trabajadores fabriles están alienados porque los 

medios (o factores) 
de producción
Principales recursos 
productivos, por ejem-
plo, tierra, mano de 
obra, tecnología y 
capital.

FIGURA 7.3 Ubicación de los yanomami.
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artículos que producen no les pertenecen, son 
para vender y acarrean benefi cios a su emplea-
dor. Tal alienación signifi ca que ellos no sienten 
fuerte orgullo o identifi cación personal con sus 
productos. Ven que éstos pertenecen a alguien 
más, no al hombre o a la mujer que trabajó para 
hacerlos. Por el contrario, en las sociedades no 
industriales, las personas por lo general desem-
peñan el trabajo de principio a fi n y dan un sen-
tido de logro al producto. Los frutos de su labor 
les pertenecen a ellos y no a terceros.

En las sociedades no industriales, la relación 
económica entre colaboradores sólo es un as-
pecto de una relación social más general. No sólo 
son colaboradores sino parientes consanguíneos, 
parientes políticos o celebrantes en el mismo ri-
tual. En las naciones industriales, la gente por lo 
general no trabaja con parientes y vecinos. Si los 
colaboradores son amigos, la relación personal 
por lo general se desarrolla afuera del lugar del 
empleo común, en vez de basarse en una asocia-
ción previa.

Por tanto, los trabajadores industriales man-
tienen relaciones impersonales con sus produc-
tos, colaboradores y empleadores. La gente 
vende su fuerza de trabajo por dinero, y el domi-
nio económico se aparta de la vida social ordina-
ria. Sin embargo, en las sociedades no industria-
les, las relaciones de producción, distribución y 
consumo son relaciones sociales con aspectos econó-
micos. La economía no es una entidad separada, 
sino que está incrustada en la sociedad.

Un caso de alienación 
industrial
Durante décadas, el gobierno de Malasia ha pro-
movido la industria orientada a la exportación, 
lo que permite a las compañías trasnacionales 
instalar operaciones manufactureras con uso in-
tenso de mano de obra en la Malasia rural. La 
industrialización de Malasia es parte de una es-
trategia global. Al buscar mano de obra más ba-
rata, las corporaciones con ofi cinas centrales en 
Japón, Europa occidental y Estados Unidos mue-
ven sus fábricas a países en desarrollo. Malasia 
tiene cientos de subsidiarias japonesas y estado-
unidenses, que principalmente producen ropa 
deportiva, alimentos procesados y componentes 
electrónicos. En las plantas electrónicas de la Ma-
lasia rural, miles de mujeres jóvenes de familias 
campesinas ensamblan microchips y microcompo-
nentes para transistores y condensadores. Aihwa 
Ong (1987) realizó un estudio de los trabajadores 
de ensamblado de electrónicos en un área donde 
el 85% de los empleados eran mujeres jóvenes 
solteras de poblados cercanos.

Ong descubrió que, a diferencia de las muje-
res del poblado, las trabajadoras de la fábrica 
tenían que enfrentar una rígida rutina laboral y 
constante supervisión de parte de los varones. 
Las fábricas valoran la disciplina que se enseña en 

escuelas locales; los uniformes ayudan a preparar 
a las niñas para el código de vestimenta en la fá-
brica. Las mujeres del poblado visten largas túni-
cas holgadas, pareos y sandalias, pero las trabaja-
dores de la fábrica se sienten restringidas porque 
tienen que vestir overoles ceñidos y pesados 
guantes de hule. El ensamblado de componentes 
electrónicos requiere una labor concentrada y pre-
cisa. El trabajo demandante y agotador de estas 
fábricas ilustra la separación de la actividad inte-
lectual de la manual: la alienación que Karl Marx 
consideró como la característica que defi ne el tra-
bajo industrial. Una mujer declara acerca de sus 
jefes: “nos explotan demasiado, como si no pensa-
ran que nosotras también somos seres humanos” 
(Ong, 1987, p. 202). El trabajo en la fábrica tam-
poco brinda a las mujeres una recompensa fi nan-
ciera sustancial, dados los bajos salarios, la incerti-
dumbre laboral y las exigencias familiares sobre el 
salario. Por lo general las mujeres jóvenes trabajan 
sólo algunos años. Las cuotas de producción, tres 
turnos diarios, tiempo extra y la supervisión co-
bran su factura con agotamiento mental y físico.

Una respuesta a las relaciones fabriles de la 
producción ha sido la “posesión del espíritu” de 
las mujeres de la fábrica. Ong interpreta este fe-
nómeno como la protesta inconsciente de las tra-
bajadoras contra la disciplina laboral y el control 
masculino del escenario industrial. En ocasiones 
las posesiones toman la forma de histeria colec-
tiva. Los “espíritus” simultáneamente invaden 
hasta a 120 trabajadoras de la fábrica. Hombres 
tigre (el equivalente malayo de los hombres lobo) 
llegan para vengar la construcción de una fábrica 
en los cementerios aborígenes. La tierra pertur-
bada y los espíritus de la tumba invaden el piso 
de la planta. Primero las mujeres ven los espíri-
tus; luego invaden sus cuerpos. Las mujeres se 
ponen violentas y gritan insultos. Los hombres 
tigre envían a las mujeres ataques de llanto, risas 
y gritos. Para lidiar con la posesión, las fábricas 
contratan médicos brujos locales, que sacrifi can 
pollos y cabras para apaciguar a los espíritus. 
Esta solución funciona solamente algún tiempo; 
la posesión todavía continúa. Las mujeres de la 
fábrica siguen actuando como vehículos para ex-
presar sus propias frustraciones y la ira de los 
fantasmas vengadores.

Ong argumenta que la posesión espiritual de-
nota angustia, y resistencia, a las relaciones capi-
talistas de la producción. Sin embargo, al involu-
crarse en esta forma de rebelión, las mujeres de 
las fábricas evitan una confrontación directa con 
la fuente de su malestar. Ong concluye que la po-
sesión espiritual, aunque expresa resentimiento 
reprimido, no hace mucho para modifi car las 
condiciones de la fábrica. (Otras tácticas, como la 
sindicalización, harían mucho más.) La posesión 
espiritual incluso puede ayudar a mantener el 
sistema actual al operar como una válvula de es-
cape para las tensiones acumuladas.
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ECONOMIZAR 
Y MAXIMIZAR
Los antropólogos económicos están preocupados 
por dos cuestiones principales:

1. ¿Cómo se organizan la producción, la distri-
bución y el consumo en diferentes socieda-
des? Esta pregunta se enfoca en los sistemas 
de comportamiento humano y su organiza-
ción.

2. ¿Qué motiva a la gente en diferentes cultu-
ras a producir, distribuir o intercambiar, y 
consumir? Aquí el foco no se ubica en los sis-
temas de comportamiento, sino en los moti-
vos de los individuos que participan en di-
chos sistemas.

Los antropólogos consideran tanto a los siste-
mas económicos y las motivaciones desde una 
perspectiva transcultural. La motivación es una 
preocupación de los psicólogos, pero también ha 
sido, implícita o explícitamente, un asunto de inte-
rés para economistas y antropólogos. Los econo-
mistas tienden a suponer que los productores y 
distribuidores toman decisiones racionalmente al 
usar el motivo de la ganancia, así como hacen los 
consumidores cuando salen de compras en busca 
de la mejor oferta. Aunque los antropólogos saben 
que el motivo de ganancia no es universal, la supo-
sición de que los individuos tratan de maximizar 
las ganancias es básica para la economía mundial 

capitalista y para gran parte de la teoría económica 
occidental. De hecho, el tema de estudio de los 
economistas con frecuencia se defi ne como econo-
mizar, o la asignación racional de medios (o recur-
sos) escasos a fi nes (o usos) alternativos.

¿Qué signifi ca esto? La teoría económica clá-
sica supone que los deseos personales son infi -
nitos y que los medios son limitados. Dado que 
los medios son limitados, la gente debe hacer 
elecciones acerca de cómo usar sus escasos re-
cursos: su tiempo, trabajo, dinero y capital. (El 
apartado “Valorar la diversidad” de este capí-
tulo cuestiona la idea de que la gente siempre 
hace elecciones económicas con base en la esca-
sez.) Los economistas suponen que, cuando se 
enfrenta con elecciones y decisiones, la gente 
tiende a tomar aquella que maximiza la ganan-
cia. Se supone que ésta es la elección más racio-
nal (razonable).

Los economistas clásicos del siglo xix y algu-
nos contemporáneos señalan que los individuos 
eligen maximizar la ganancia. No obstante, cier-
tos economistas reconocen ahora que los indivi-
duos en las culturas occidentales, como en otras, 
pueden estar motivados por muchas otras me-
tas. Dependiendo de la sociedad y la situación, 
la gente puede tratar de maximizar la ganancia, la 
riqueza, el prestigio, el placer, la comodidad o 
la armonía social. Es posible que los individuos 
pretendan cristalizar sus ambiciones personales 
o familiares, o las de algún grupo al que perte-
nezcan (vea Sahlins, 2004).
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Fines alternativos
¿A qué usos aplican sus escasos recursos las per-
sonas en diversas sociedades? A lo largo del 
mundo, las personas dedican parte de su tiempo 
y energía a acumular un fondo de subsistencia 
(Wolf, 1966). En otras palabras, tienen que traba-
jar para comer, y restituir las calorías que usan en 
sus actividades diarias. La gente también debe 
invertir en un fondo de reemplazo. Deben mantener 
su tecnología y otros artículos esenciales para la 
producción. Si se rompe un azadón o un arado, 
hay que repararlo o sustituirlo. También tienen 
que obtener y sustituir artículos que son esencia-
les no para la producción, sino para la vida dia-
ria, como ropa y abrigo.

Las personas también deben invertir en un 
fondo social. Tienen que ayudar a sus amigos, pa-
rientes consanguíneos o políticos, y vecinos. Es 
útil distinguir entre un fondo social y un fondo ce-
remonial. El último término se refi ere a gastos en 
ceremonias o rituales. Para preparar un festival 
que honre a los ancestros de alguien, por ejemplo, 
se requiere tiempo y el desembolso de bienes.

Los ciudadanos de los estados no industriales 
también deben asignar recursos escasos a un 
fondo de renta. Se piensa en la renta como en el 
pago por el uso de una propiedad. Sin embargo, 
el fondo de renta tiene un signifi cado más am-
plio. Se refi ere a los recursos que la gente debe 
suministrar a un individuo o institución que es 
superior política o económicamente. Los granje-
ros arrendatarios y los aparceros, por ejemplo, o 
pagan renta o dan parte de su producción a sus 
terratenientes, como hicieron los campesinos 
bajo el feudalismo.

Los campesinos son agricultores a pequeña 
escala que viven en estados no industriales y tie-
nen obligaciones de fondo de renta (vea Kearney, 
1996). Producen para alimentarse entre ellos mis-
mos, vender sus productos y pagar renta. Todos 
los campesinos presentan dos rasgos en común:

1. Viven en sociedades organizadas como Es-
tado.

2. Producen alimentos sin la elaborada tecnolo-
gía (fertilizantes químicos, tractores, aviones 
para rociar cultivos, etc.) de los granjeros o 
agroindustrias modernos.

Además de pagar renta a los terratenientes, 
los campesinos deben satisfacer las obligaciones 
del gobierno, pagar impuestos en la forma de 
dinero, productos o mano de obra. El fondo de 
renta no es simplemente una obligación adicio-
nal para los campesinos. Con frecuencia se con-
vierte en su labor principal e ineludible. En oca-
siones, para satisfacer la obligación de pagar 
renta, sacrifi can su propia alimentación. Las de-
mandas de pagar renta pueden desviar recursos 
de los fondos de subsistencia, sustitución, social 
y ceremonial.

Las motivaciones varían de sociedad a socie-
dad, y la gente con frecuencia no tiene posibili-
dad para elegir el destino de sus recursos. De-
bido a las obligaciones de pagar renta, los 
campesinos podrían destinar sus escasos recur-
sos hacia fi nes establecidos por los funcionarios 
del gobierno y no para satisfacer sus necesida-
des. Por ende, incluso en sociedades donde hay 
un motivo de ganancia, la gente con frecuencia 
evita maximizar racionalmente sus intereses per-
sonales por factores más allá de su control.

DISTRIBUCIÓN, 
INTERCAMBIO
El economista Karl Polanyi (1968) impulsó el es-
tudio comparativo del intercambio, y muchos 
antropólogos siguieron su pauta. Para estudiar 
transculturalmente el intercambio, Polanyi defi -
nió tres principios que orientan los intercambios: 
el de mercado, de redistribución y de reciproci-
dad. Esos principios pueden presentarse en la 
misma sociedad, pero en este caso se aplican en 
transacciones distintas. Por lo general, en cual-
quier sociedad, uno de ellos predomina. El prin-
cipio de intercambio que domina en una socie-
dad dada es aquel que asigna los medios de 
producción.

El principio de mercado
En la economía capitalista mundial de hoy do-
mina el principio de mercado. Este principio go-
bierna la distribución de los medios de produc-
ción: tierra, trabajo, recursos naturales, tecnología 
y capital. “El intercambio de mercado se refi ere al 
proceso organizativo de compra y venta a precio 
de dinero” (Dalton, ed., 1967; Madra, 2004). Con 
el intercambio de mercado, los artículos se com-
pran y venden, usando dinero, con interés en la 
maximización de la ganancia, y el valor se deter-
mina por la ley de la oferta y la demanda (las cosas 
cuestan más mientras más escasas sean y más 
personas las quieran).

La negociación es característica de los inter-
cambios de mercado. Comprador y vendedor lu-
chan por maximizar, por hacer que su “dinero 
valga”. En la negociación, compradores y vende-
dores no necesitan reunirse personalmente. Pero 
sus ofertas y contraofertas sí necesitan estar 
abiertas para la negociación durante un periodo 
bastante corto.

Redistribución
La redistribución opera cuando bienes, servicios 
o sus equivalentes se mueven del nivel local a un 
centro. El centro puede ser una capital, un punto 
de recolección regional o un almacén cerca de la 

campesino
Agricultor a pequeña es-
cala, con obligaciones 
de fondo de renta.

redistribución
Flujo de bienes hacia el 
centro, y luego de re-
greso, característico de 
los cacicazgos.

principio de 
mercado
Compra, venta y valua-
ción con base en la 
oferta y la demanda.
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En el terreno de la diversidad cultural, las per-
cepciones y motivaciones varían tanto en lugar 
como en tiempo. Considere algunos cambios 
que observé entre los betsileo de Madagascar 
durante las décadas que los he estudiado. Ini-
cialmente, comparados con los consumidores 
modernos, los betsileo tienen poca percepción de 
la escasez. Ahora, con el aumento de la po-
blación y la expansión de una economía orien-
tada al dinero, los deseos y las necesidades 
percibidas crecieron en relación con los medios. 
Las motivaciones también cambiaron, con-
forme la gente busca cada vez más las ganan-
cias, incluso si eso signifi ca robar a sus vecinos 
o destruir granjas ancestrales.

A fi nales de la década de 1960, mi esposa y yo 

vivimos entre los betsileo de Madagascar y 

estudiamos su economía y vida social (Kottak, 

1980). Poco después de nuestro arribo, en-

contramos dos profesores de escuela bien 

educados (primos carnales) que estaban inte-

resados en nuestra investigación. El padre de 

la mujer era representante en el congreso, y 

se convirtió en ministro del gabinete durante 

nuestra estadía. Su familia provenía de un po-

blado betsileo históricamente importante y 

típico llamado Ivato, al que nos invitaron a vi-

sitar junto con ellos.

Viajamos a muchos otros poblados betsi-

leo, donde con frecuencia nos disgustábamos 

con nuestra recepción. Conforme nos acercá-

bamos en el vehículo, los niños huían gri-

tando; las mujeres permanecían en el interior 

de las casas. Los hombres se replegaban a las 

puertas, donde acechaban tímidamente. Este 

comportamiento expresaba el gran temor de 

los betsileo a los mpakafo. El mpakafo es el 

vampiro malgache, que se cree, corta y de-

vora el corazón y el hígado de sus víctimas. Se 

dice que estos caníbales tienen piel blanca y 

son muy altos. Los betsileo me llegaron a con-

fundir con los mpakafo por mi aspecto, pues 

como tengo piel clara y mido más de 1.80 m 

era un sospechoso natural. Sin embargo, por 

viajar con mi esposa se convencieron de que 

en realidad no era un mpakafo.

Cuando visitamos Ivato, la gente fue dife-

rente: amistosa y hospitalaria. Durante nues-

tro primer día realizamos un pequeño censo y 

descubrimos quiénes vivían y en qué hogares. 

Aprendimos los nombres de las personas y 

sus relaciones con nuestros amigos profeso-

res y entre cada uno de ellos. Conocimos a un 

excelente informante que sabía todo acerca 

de la historia local. En poco tiempo aprendí 

mucho más que en otros poblados en varias 

sesiones.

Los ivatanos estaban deseosos de hablar 

porque nosotros teníamos unos patrocinado-

res poderosos, nativos del poblado que tuvie-

ron éxito en el mundo exterior, personas que 

los ivatanos sabían que podían protegerles. 

Los profesores también nos avalaron, pero 

incluso más signifi cativo fue el ministro, 

quien era como un abuelo benefactor de to-

dos en el poblado. Los ivatanos no tenían 

razón para temernos, ya que su hijo nativo  

más infl uyente les pidió responder a nues-

tras preguntas.

Cuando nos instalamos en Ivato, los ancia-

nos nos visitaron todas las tardes. Llegaban a 

hablar, atraídos por los extranjeros inquisiti-

vos, pero también por el vino, el tabaco y la 

comida que les ofrecíamos. Yo plantee pre-

guntas acerca de sus costumbres y creencias. 

Eventualmente desarrollé cuestionarios so-

bre temas diversos, incluida la producción de 

arroz. También, los usé en otros dos poblados 

que estudiaba con menor intensidad. Nunca 

había entrevistado con tanta facilidad como 

lo hice en Ivato.

Conforme nuestra estadía llegaba a su fi n, 

nuestros amigos ivatanos se lamentaron, al 

decir: “los extrañaremos. Cuando se vayan, no 

habrá más cigarrillos, ni más vino, ni más pre-

guntas”. Especularon cómo sería para noso-

tros regresar a Estados Unidos. Sabían que 

teníamos un automóvil y que regularmente 

comprábamos cosas, incluidos el vino, los ci-

garrillos y los alimentos que compartimos con 

ellos. Podíamos permitirnos comprar produc-

tos que ellos nunca tendrían. Comentaban: 

“cuando regresen a su país, necesitarán mu-

cho dinero para cosas como carros, ropa y 

comida. Nosotros no necesitamos comprar 

esas cosas. Nosotros fabricamos casi todo lo 

que usamos. No necesitamos tanto dinero 

como ustedes, porque nosotros producimos 

para nosotros mismos”.

Los betsileo no eran raros para las perso-

nas no industriales. Por extraño que parezca a 

un consumidor estadounidense, estos granje-

ros de arroz en realidad creen que tienen 

todo lo que necesitan. La lección de los betsi-

leo de los años 60 es que la escasez, que los 

economistas ven como universal, es variable. 

Aunque el desabasto sí surge en las socieda-

des no industriales, el concepto de escasez 

(medios insufi cientes) está mucho menos de-

valorar la 
D I V E R S I D A D

Escasez y los betsileo
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A lo largo del territorio de los betsileo, el 

crecimiento y la densidad poblacional impul-

san la emigración. Localmente, escasean tie-

rra, empleos y dinero. Una mujer con ancestros 

de Ivato, ahora residente de la capital nacio-

nal (Antananarivo), indicó que la mitad de los 

niños de Ivato ahora vive en dicha ciudad. 

Aunque estaba exagerando, un censo de to-

dos los descendientes de Ivato revela una 

sustancial emigración y población urbana.

La historia reciente de Ivato es de cre-

ciente participación en una economía mone-

taria. Dicha historia, combinada con la presión 

de una población creciente y con necesidad 

de recursos locales, ha hecho de la escasez 

no sólo un concepto, sino una realidad de los 

ivatanos y sus vecinos.

sarrollado en sociedades estables orientadas 

a la subsistencia, que en las sociedades ca-

racterizadas por la industrialización, en parti-

cular conforme aumenta la dependencia en 

bienes de consumo.

Pero, con la globalización de las últimas 

décadas, cambios signifi cativos han afec-

tado a los bestileo, y a la mayoría de los pue-

blos no industriales. En mi última visita a 

Ivato, en 2006, los efectos del dinero y del 

rápido aumento de la población fueron evi-

dentes ahí, y a lo largo de Madagascar, 

donde la tasa de crecimiento nacional había 

sido de aproximadamente 3% anual. La po-

blación de Madagascar se duplicó entre 

1966 y 1991, de 6 a 12 millones de personas. 

En la actualidad hay cerca de 18 millones 

(Kottak, 2004). Un resultado de la presión de-

mográfi ca es la intensifi cación de la agricul-

tura. En Ivato, los granjeros que anteriormente 

sólo cultivaban arroz, ahora después de co-

secharlo, usan la misma tierra para cultivos 

comerciales, como los de zanahorias. Otro 

cambio que afectó a los Ivato en años re-

cientes fue la descomposición del orden so-

cial y político, alimentado por la creciente 

demanda de dinero.

El abigeato de reses se convirtió en una 

creciente amenaza. Los ladrones de ganado 

(en ocasiones de poblados vecinos) aterrori-

zan a los campesinos que anteriormente se 

sentían seguros en sus poblados. Parte del 

ganado robado se lleva a las costas para ex-

portación comercial a islas cercanas. Ente los 

abigeos destacan jóvenes relativamente bien 

educados que estudiaron lo sufi ciente como 

para sentirse cómodos en la negociación con 

los extranjeros, pero que no han podido en-

contrar trabajo formal y no quieren trabajar 

en los campos de arroz como sus ancestros 

campesinos. El sistema de educación formal 

los ha familiarizado con instituciones y nor-

mas externas, incluida la necesidad de dinero. 

Los conceptos de escasez, comercio y reci-

procidad negativa ahora fl orecen entre los 

betsileo.

Durante mi más reciente visita al territorio 

betsileo atestigüé otra sorprendente eviden-

cia de la nueva adicción por el dinero. En el 

pueblo principal cerca de Ivato, las personas 

venden piedras preciosas como las turmali-

nas, que encuentran por casualidad en arro-

zales locales. Vimos un cuadro sorprendente: 

docenas de pobladores destruyeron un re-

curso ancestral: cavaron un gran arrozal en 

busca de turmalinas. Esto es una clara evi-

dencia de la intrusión del dinero en la econo-

mía local de subsistencia.

Mujeres que descascaran arroz en un pueblo betsileo. En el poblado de Ivato, los granjeros 

que tradicionalmente sólo cultivaban arroz en sus campos ahora, después de cosecharlo, 

usan la misma tierra para cultivos comerciales, como los de zanahorias.
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residencia de un jefe. Los productos usualmente 
se movilizan a través de jerarquía de ofi ciales 
para almacenarse en el centro. A lo largo del ca-
mino, los ofi ciales y sus dependientes pueden 
consumir algunos de ellos, pero aquí el principio 
de intercambio es la redistribución. Con el 
tiempo, el fl ujo de bienes invierte su dirección: 
desde el centro, a través de la jerarquía y de 
vuelta a la gente común.

Un ejemplo de un sistema de redistribución 
proviene de los cherokee, los dueños originales 
del valle de Tennessee. Los cherokee eran granje-
ros productores que subsistieron con maíz, frijo-
les y calabaza, y complementaban su dieta con la 
caza y la pesca; además, tenían caciques. Cada 
uno de sus poblados principales poseía una 
plaza central, que servía para reuniones del con-
cejo del cacique y las fi estas redistributivas. De 
acuerdo con la costumbre cherokee, cada granja 
familiar tenía un área donde la familia podía 
apartar una porción de su cosecha anual para el 
cacique. Este suministro de maíz se utilizaba 
para alimentar a los necesitados, así como para 
los viajeros y guerreros que cruzaban territorio 
amigo. Ese almacén de alimentos se hallaba dis-
ponible para cualquier persona necesitada, con el 
entendido de que “pertenecía” al jefe y se distri-
buía por su generosidad. El cacique también era 
el anfi trión de las fi estas de redistribución que se 
realizaban en los poblados principales (Harris, 
1978).

Reciprocidad
La reciprocidad es el intercambio entre iguales 
sociales, quienes por lo general se relacionan por 
parentesco, matrimonio u otro lazo personal cer-
cano. Puesto que ocurre entre iguales sociales, 
domina en las sociedades más igualitarias: entre 
forrajeros, cultivadores y pastores. Existen tres 
grados de reciprocidad: generalizada, equili-
brada y negativa (Sahlins, 1968, 2004; Service, 
1966). Éstos se pueden imaginar como puntos 
dentro de un continuo defi nido por las siguientes 
preguntas:

1. ¿Qué tan cercana es la relación entre las partes 
del intercambio?

2. ¿Con qué rapidez se ofrecen los regalos recí-
procos y cuál es el desinterés?

La reciprocidad generalizada, la forma más pura 
de reciprocidad, es característica de los intercam-
bios entre parientes cercanos. En la reciprocidad 
equilibrada aumenta la distancia social, así como 
la necesidad de ser recíproco. En la reciprocidad 
negativa, la distancia social es más grande y la 
reciprocidad es cuidadosamente calculada. Este 
rango, de generalizada a negativa, se llama con-
tinuo de reciprocidad.

Con la reciprocidad generalizada alguien da 
a otra persona y no espera algo concreto o inme-
diato a cambio. Tales intercambios (incluidos los 
regalos que los padres dan en Estados Unidos 
contemporáneo) no son transacciones principal-
mente económicas, sino expresiones de relacio-
nes personales. La mayoría de los padres no lleva 
la cuenta de cada centavo que gasta en sus hijos. 
Simplemente esperan que éstos respeten las cos-
tumbres de su cultura que involucran valores 
como el amor, el honor, la lealtad y otras obliga-
ciones hacia los padres.

vivir la antropología VIDEOS

¿Pólizas de seguros para cazadores-recolectores?

Este video presenta a Polly Wiesnner, etnólogo (antro-
pólogo cultural) que trabajó entre los san (“bosquima-
nos”) durante 25 años. El video contrasta la forma de 
vida forrajera con otras economías, en términos de al-
macenamiento, riesgo y seguridad en tiempos de es-
casez. Las naciones industriales cuentan con bancos, 
refrigeradores y pólizas de seguros. Los pastores tie-
nen rebaños, que almacenan carne y riqueza en vivo. 
Los granjeros poseen almacenes y graneros. ¿Cómo 
los san anticipan y enfrentan los tiempos difíciles? 
¿Con qué forma de seguro cuentan? ¿Qué fue, de 
acuerdo con Wiesnner, lo que permitió al Homo sa-
piens “colonizar tantos nichos en este mundo”?

Compartir los frutos de la producción, un pilar de muchas sociedades no in-

dustriales, también es una meta de las naciones socialistas, como China. Estos 

trabajadores en la provincia Yunnan se esfuerzan por distribuir de manera 

igualitaria la carne.
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continuo de 
reciprocidad
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cana/retorno diferido) 
hasta la reciprocidad nega-
tiva (extraños/retorno 
inmediato).
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generalizada
Intercambios entre indivi-
duos con relación cercana.
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Entre los forrajeros, la reciprocidad generali-
zada comúnmente gobierna los intercambios. La 
gente usualmente comparte con otros miembros 
de la banda (Bird-David, 1992; Kent, 1992). Un 
estudio de los ju/’hoansi san (fi gura 7.4) arrojó 
que el 40% de la población contribuyó poco al 
suministro de alimento (Lee, 1968/1974). Los ni-
ños, adolescentes y personas de más de 60 años 
dependen de otras personas. A pesar de la alta 
proporción de dependientes, el trabajador pro-
medio cazaba o recolectaba menos de la mitad 
del tiempo (12 a 19 horas a la semana) que el es-
tadounidense promedio trabaja. No obstante, 
siempre había alimento porque diferentes perso-
nas laboraban en días diferentes.

Tan fuerte es la ética del compartir recíproco 
que la mayoría de los forrajeros carece de una ex-
presión para decir “gracias”. Agradecer sería gro-
sero, porque implicaría que un acto particular de 
compartir, que es el pilar de la sociedad igualitaria, 
se encuentra fuera de lo normal. Entre los semai, 
los forrajeros de Malasia central (Dentan, 1979), la 
expresión de gratitud indicaría sorpresa por la ge-
nerosidad o el éxito del cazador (Harris, 1974).

La reciprocidad equilibrada se aplica a inter-
cambios entre personas que están más distantes 
en su relación que los miembros de la misma 
banda u hogar. En una sociedad hortícola, por 
ejemplo, un hombre presenta un regalo a alguien 
en otro poblado. El receptor puede ser un primo, 
un socio de comercio o un pariente fi cticio de un 
hermano. El dador espera algo a cambio. Eso 
puede no suceder de inmediato, pero la relación 
social se tensará si no hay reciprocidad.

Los intercambios en las sociedades no indus-
triales también pueden ilustrar reciprocidad ne-
gativa, principalmente al tratar con personas que 
se ubican fuera o en las márgenes de sus sistemas 
sociales. Para aquellas personas que viven en un 
mundo de relaciones personales cercanas, los in-
tercambios con los forasteros son ambiguos y lle-
nos de desconfi anza. El intercambio es una forma 
de establecer relaciones amistosas con los foras-
teros, especialmente cuando comienza el comer-
cio, aquí la relación todavía es tentativa. Con fre-
cuencia, el intercambio inicial es meramente 
económico; las personas quieren conseguir algo a 
cambio de otra cosa, de manera inmediata. Tal 
como en las economías de mercado, pero sin usar 
dinero, tratan de conseguir el mejor retorno in-
mediato posible por su inversión.

Las reciprocidades generalizada y equilibrada 
se basan en la confi anza y en un lazo social. Pero 
la reciprocidad negativa involucra la intención 
de conseguir algo por tan poco como sea posible, 
incluso si ello signifi ca ser ladino, deshonesto o 
engañoso. Entre los ejemplos más extremos y 
“negativos” de la reciprocidad negativa se 
cuenta, en el siglo xix, a los indígenas que roba-
ron caballos en las planicies estadounidenses. 
Los hombres pasaron a hurtadillas a los campos 

y poblados de las tribus vecinas para robar caba-
llos. Un patrón similar de robo de ganado conti-
núa en la actualidad en África del este, entre tri-
bus como los kuria (Fleischer, 2000). En esos 
casos, la parte que comienza el robo puede espe-
rar reciprocidad (un saqueo en su propio po-
blado) o algo peor. Los kuria persiguen a los la-
drones de ganado y los matan. Todavía se trata 
de reciprocidad, gobernada por la máxima del 
“ojo por ojo, diente por diente”.

Una forma de reducir la tensión en situaciones 
de reciprocidad negativa potencial es involu-
crarse en el “comercio silencioso”. Un ejemplo de 
éste es el que se efectúa entre los forrajeros “pig-
meos” mbuti, de la selva ecuatorial africana, y 
sus vecinos horticultores. Durante sus intercam-
bios no hay contacto personal. Un cazador mbuti 
coloca la presa, miel u otro producto de la selva 
en un sitio acostumbrado. Los pobladores lo re-
colectan y dejan cultivos a cambio. Con frecuen-
cia, las partes negocian en silencio. Si uno siente 
que el recíproco es insufi ciente, simplemente lo 
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nuo de reciprocidad, en-
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negativa.
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mente hostiles entre 
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deja en el sitio de comercio. Si la otra parte quiere 
seguir negociando, lo aumentará.

Coexistencia de principios 
de intercambio
Actualmente, en Estados Unidos el principio de 
mercado gobierna la mayoría de los intercam-
bios, desde la venta de los medios de producción 
hasta la de los bienes al consumidor. También se 
da la redistribución. Parte del dinero de los im-
puestos se dirige a apoyar al gobierno, pero otra 
parte también regresa al pueblo en la forma de 
servicios sociales, educación, atención a la salud 
y construcción de caminos. También se tienen in-
tercambios recíprocos. La reciprocidad generali-
zada caracteriza la relación entre padres e hijos. 
Sin embargo, incluso aquí la mentalidad de mer-
cado dominante sale a la superfi cie en comenta-
rios acerca del alto costo de criar a los hijos y en 
el enunciado estereotípico del padre molesto: “te 
dimos todo lo que el dinero podía comprar”.

Los intercambios de regalos, tarjetas e invita-
ciones ejemplifi can la reciprocidad, por lo gene-
ral equilibrada. Todos han escuchado afi rmacio-
nes como “nos invitaron a la boda de su hija, así 
que cuando se casen los nuestros, tendremos que 
invitarlos” y “vinieron a cenar tres veces y ellos 
todavía no nos invitan; no creo que debamos 
convidarlos de nuevo hasta que lo hagan”. Tal 
equilibrio preciso de la reciprocidad estaría fuera 
de lugar en una banda forrajera, donde los recur-
sos son comunales (comunes a todos) y el diario 
compartir basado en la reciprocidad generali-
zada es un ingrediente esencial de la vida social 
y la sobrevivencia.

POTLATCH
Una de las prácticas culturales más amplia-
mente estudiada por la etnografía es el potlatch, 
un evento festivo dentro de un sistema de inter-
cambio regional entre tribus de la costa del Pací-
fi co del norte de Norteamérica, incluidos los 
salish y kwakiutl de Washington y Columbia 
Británica, y los tsimshian de Alaska (fi gura 7.5). 
Algunas tribus todavía practican el potlatch, en 
ocasiones como conmemoración para los muer-
tos (Kan, 1986, 1989). En los eventos que asisten 
los miembros de sus comunidades, los patroci-
nadores del potlatch tradicionalmente regalan 
alimentos, mantas, piezas de cobre u otros artícu-
los. A cambio de esto, ellos consiguen prestigio. 
Dar un potlatch mejora la reputación de quien lo 
otorga. El prestigio aumenta con la fastuosidad 
del potlatch, es decir, el valor de los bienes que 
se dan en él.

Las tribus que hacen potlatch fueron forraje-
ras, pero de un tipo único. Eran sedentarias y te-
nían jefes. Poseían acceso a una gran variedad de 
recursos terrestres y marinos. Entre los alimentos 
más importantes fi guraban: salmón, arenque, 
pez vela, moras, cabras monteses, focas y marso-
pas (Piddocke, 1969).

De acuerdo con la teoría económica clásica, el 
motivo de ganancia es universal, con la meta de 
maximizar los benefi cios materiales. ¿Cómo, en-
tonces, uno explica el potlatch, en el que se en-
trega riqueza sustancial (e incluso se destruye)? 
Los misioneros cristianos consideraron el pot-
latch como derrochador y contrario a la ética de 
trabajo protestante. Hacia 1885, bajo la presión 
de agentes indígenas, los misioneros, y los indí-
genas conversos al cristianismo, tanto de Canadá 
como de Estados Unidos, consideraron ilegal el 
potlatch. Entre 1885 y 1951 la costumbre se rea-
lizó de manera clandestina. Hacia 1951, ambos 
países eliminaron discretamente de los libros las 
leyes antipotlatch (Miller, s/f).

Algunos estudiosos se ciñen a tal visión del 
potlatch como un caso clásico de comporta-
miento económicamente derrochador. El econo-FIGURA 7.5 Ubicación de grupos que practican potlatch.
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mista y comentarista social Thorstein Veblen citó 
al potlatch como un ejemplo de consumo conspi-
cuo en su famoso libro titulado Teoría de la clase 
ociosa (1934), al afi rmar que aquél se basaba en un 
impulso económicamente irracional en busca de 
prestigio. Esta interpretación resaltó la exuberan-
cia y supuesto derroche, en especial de los feste-
jos kwakiutl, para apoyar la afi rmación de que, 
en algunas sociedades, la gente se afana por 
maximizar el prestigio a costa de su bienestar 
material. Interpretación que ha sido cuestionada.

La antropología ecológica, también conocida 
como ecología cultural, es una escuela teórica en 
antropología que trata de interpretar las prácti-
cas culturales, como el potlatch, en términos de 
su papel a largo plazo para ayudar a los huma-
nos a adaptarse a sus ambientes. Una interpreta-
ción diferente del potlatch la ofrecen los antropó-
logos ecológicos Wayne Suttles (1960) y Andrew 
Vayda (1961/1968), estudiosos ven el potlatch no 
en términos de su aparente derroche, sino por su 
papel a largo plazo como un mecanismo de 
adaptación cultural. Esta visión no sólo ayuda a 
comprender el potlatch; también cobra valor 
comparativo porque ayuda a entender patrones 
similares de festines de prodigalidad en muchas 
otras partes del mundo. He aquí la interpretación 
ecológica: costumbres como el potlatch son adapta-
ciones culturales a periodos alternativos de abundan-
cia y escasez local.

¿Cómo funciona? El ambiente natural global 
de la costa del Pacífi co del norte es favorable, 
pero los recursos fl uctúan año con año y de lugar 
a lugar. El salmón y el arenque no son igualmente 
abundantes todo el año en una localidad dada. 
Un poblado puede tener un buen año mientras 
que otro experimenta uno malo. Más tarde esta 
suerte se invierte. En tal contexto, el ciclo pot-
latch de los kwakiutl y salish adquiere valor 
adaptativo, y el potlatch no es una muestra com-
petitiva que no reditúe benefi cios materiales.

Un poblado que goza de un año especial-
mente bueno alcanza superávit de artículos de 
subsistencia, que podría comerciar por artículos 
de riqueza más duraderos, como mantas, canoas 
o piezas de cobre. La riqueza, a su vez, al distri-
buirse, puede convertirse en prestigio. A los 
miembros de muchos poblados se les invita a al-
gún potlatch y regresan a casa con los recursos 
que les dan. De esta forma, el potlatch vincula 
poblados en una economía regional, un sistema 
de intercambio que distribuye alimentos y ri-
queza de las comunidades prósperas a las necesi-
tadas. A cambio, los patrocinadores del potlatch 
y sus poblados obtienen prestigio. La decisión 
del potlatch está determinada por la salud de la 
economía local. Si existe superávit de subsisten-
cias, y por tanto una acumulación de riqueza du-
rante los años buenos, un poblado podría costear 
un potlatch para convertir sus alimentos y ri-
queza en prestigio.

A largo plazo, el valor de adaptación del festi-
val intercomunitario era evidente cuando un po-
blado próspero enfrentaba una racha de mala 
suerte. Sus pobladores comenzaban a aceptar in-
vitaciones a potlatchs en poblados a los que les 
fue mejor. El cuadro se invertía cuando el tempo-
ralmente rico se convertía en el temporalmente 
pobre, y viceversa. El recién necesitado aceptaba 

La fotografía histórica (arriba) muestra la pila de mantas a regalar en un pot-

latch kwakiutl. El hombre en primer plano pronuncia un discurso para elogiar 

la generosidad del anfi trión del potlatch. En el contexto de un potlatch de los 

tiempos modernos, el viaje en canoa (abajo) se incorporó como una celebración 

de la sanación, la esperanza, la felicidad y la hospitalidad. El viaje anual co-

menzó con nueve canoas de remos hacia Seattle en 1989. Continúa en la ac-

tualidad con más de 60 canoas y 40 000 participantes. El viaje honra una larga 

historia de transporte y comercio de las tribus salish costeras, cuyo potlatch se 

estudia en este texto.
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Refuerzo del 
CURSO

comida y artículos de riqueza; experimentaba 
ansiedad por recibir en lugar de otorgar regalos, 
y por tanto renunciaba a parte del prestigio acu-
mulado. Aguardaba a que su suerte cambiara 
con el tiempo para recuperar sus recursos y obte-
ner nuevamente su prestigio.

El potlatch vinculaba, en una alianza regional 
y red de intercambio, a grupos locales a lo largo 
de la costa del Pacífi co del norte. El potlatch y el 
intercambio entre poblados tuvo funciones adap-
tativas, sin importar las motivaciones de los par-
ticipantes individuales. Los antropólogos que 
resaltan la rivalidad en busca de prestigio no es-
taban equivocados. Simplemente enfatizaban las 
motivaciones a costa de un análisis de sistemas 
económicos y ecológicos.

El uso de festejos para adquirir reputaciones 
individuales y comunitarias, y para redistribuir 
riqueza, no es particular de poblaciones de la 
costa del Pacífi co del norte. Tales festejos compe-
titivos son ampliamente característicos de los 
productores de alimentos no industriales. Pero, 
entre la mayoría de los forrajeros, quienes viven, 
recuerde, en áreas marginales, los recursos son 
demasiado magros para propiciar el derroche en 
tal nivel. En dichas sociedades, prevalece más el 
compartir que la competencia.

Como muchas otras prácticas culturales que 
llamaron la atención antropológica, el potlatch no 

existe, ni se verifi có, separado de 
eventos mundiales más grandes. 

Por ejemplo, dentro de la ex-
pansión de la economía 

capitalista mundial del 
siglo xix, las tribus 

que practicaban pot-
latch, en particular 

los kwakiutl, comenzaron a comerciar con los eu-
ropeos (piel por mantas, por ejemplo). Como re-
sultado, aumentó su riqueza. De manera simultá-
nea murió una enorme proporción de la población 
kwakiult por enfermedades que les contagiaron 
los europeos. Como resultado, el aumento en ri-
queza del comercio fl uyó hacia una población 
drásticamente reducida. Con muchos de los pa-
trocinadores tradicionales muertos (como los jefes 
y sus familias), los kwakiutl extendieron el dere-
cho a dar un potlatch a toda la población. Esto es-
timuló una competencia muy intensa por presti-
gio. Tras el comercio, el aumento en la riqueza y la 
reducción de la población, los kwakiutl también 
comenzaron a convertir la riqueza en prestigio al 
destruir los artículos de riqueza como mantas, 
piezas de cobre y casas (Vayda, 1961/1968). Las 
mantas y las casas podían quemarse, y el cobre 
podía enterrarse en el mar. Aquí, con un aumento 
dramático de la riqueza y una reducción drástica 
de la población, el potlatch de los kwakiutl cam-
bió su naturaleza. Se volvió mucho más destruc-
tivo de lo que había sido anteriormente y el pot-
latch continuó entre las tribus a las que menos 
afectó el comercio y la enfermedad.

En cualquier caso, note que el potlatch tam-
bién sirvió para evitar el desarrollo de estratifi ca-
ción socioeconómica, y un sistema de clases so-
ciales. La renuncia o destrucción de la riqueza se 
convirtió en un artículo no material: prestigio. 
Bajo el capitalismo, se reinvierten las ganancias 
(en lugar de quemar el dinero), con la esperanza 
de conseguir una ganancia adicional. Sin em-
bargo, las tribus de potlatch estaban contentas con 
renunciar a sus superávits en lugar de usarlos 
para ampliar la distancia social entre ellos y los 
miembros de sus tribus amigas.

1. Las estrategias adaptativas de Cohen incluyen fo-
rrajeo (caza y recolección), horticultura, agricul-
tura, pastoreo e industrialismo. El forrajeo fue la 
única estrategia adaptativa humana hasta la lle-
gada de la producción de alimentos (agricultura 
y pastoreo) hace 10 000 años. La producción de 
alimentos eventualmente sustituyó el forrajeo en 
la mayoría de los lugares. Casi todos los forraje-
ros modernos tienen al menos cierta dependencia 

de la producción de alimentos o de los producto-
res de alimentos.

2. La horticultura y la agricultura se encuentran en 
extremos opuestos de un continuo basado en in-
tensidad y continuidad del trabajo y el uso de la 
tierra. La horticultura no ocupa la tierra o la mano 
de obra de manera intensiva. Los horticultores 
cultivan un terreno durante uno o dos años y 

Resumen
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luego lo abandonan. Más adelante en el continuo, 
la horticultura se vuelve más intensiva, pero 
siempre hay un periodo de barbecho. Los agricul-
tores cultivan continuamente la misma parcela y 
usan mano de obra intensivamente. Emplean uno 
o más de los siguientes: irrigación, terrazas y ani-
males domésticos como medio de producción y 
abono.

3. La estrategia de pastoreo es mixta. Los pastores 
nómadas comercian con cultivadores. Parte de 
una población pastora trashumante cultiva mien-
tras otra parte lleva los rebaños a pastar. Excepto 
por algunos peruanos y los navajo, que son pas-
tores recientes, el Nuevo Mundo carece de pasto-
res nativos.

4. La antropología económica es el estudio transcul-
tural de los sistemas de producción, distribución y 
consumo. En las sociedades no industriales, preva-
lece un modo de producción basado en el paren-
tesco. Uno adquiere derechos a los recursos y 
mano de obra a través de la membrecía en grupos 
sociales, no de manera impersonal a través de la 
compra y la venta. En diversos contextos, el trabajo 
es una expresión más de las relaciones sociales.

5. La economía se defi ne como la ciencia que asigna 
medios escasos entre fi nes alternativos. Los eco-
nomistas occidentales suponen que la noción de 
escasez es universal, aunque no lo es, y que, al 
tomar decisiones, la gente lucha por maximizar la 
ganancia personal. De hecho, en las sociedades 
no industriales, así como en la nuestra, la gente 
con frecuencia maximiza valores distintos a la ga-
nancia individual.

6. En las sociedades no industriales, la gente in-
vierte en fondos de subsistencia, reposición, so-
ciales y ceremoniales. Los Estados agregan un 
fondo de renta: las personas deben compartir sus 
productos con los superiores sociales. En los Esta-
dos, la obligación de pagar renta con frecuencia 
se vuelve prioritaria.

7. Además de la producción, los antropólogos eco-
nómicos estudian y comparan los sistemas de in-
tercambio. Los tres principios del intercambio 
son el principio de mercado, la redistribución y la 
reciprocidad. El principio de mercado, que se 
basa en la oferta y la demanda y el motivo de ga-
nancia, domina en los Estados. Con la redistribu-
ción, los bienes se juntan en una plaza central, 
pero algunos de ellos eventualmente se regresan, 
o redistribuyen, a las personas. La reciprocidad 
gobierna los intercambios entre iguales sociales. 
Es el modo característico del intercambio entre 
forrajeros y horticultores. Reciprocidad, redistri-
bución y principio de mercado pueden coexistir 
en una sociedad, pero el principal modo de inter-
cambio es aquel que asigna los medios de pro-
ducción.

8. Los patrones de festejo e intercambios de rique-
zas entre poblaciones son comunes entre los pro-
ductores de alimentos no industriales, como entre 
las culturas que realizan potlatch en la costa del 
Pacífi co norte de Norteamérica. Tales sistemas 
ayudan a equilibrar la disponibilidad de recursos 
a través del tiempo.

agricultura 180
banda 178
campesino  191
continuo de cultivo  181
continuo de reciprocidad  194
correlación 178
economía 186
economizar 190
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medios (o factores) de producción 188

modo de producción 186
nomadismo, pastoral o de pastoreo 185
pastoreo 185
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reciprocidad generalizada 194
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trashumancia 186

Términos 
clave

¡Póngase a 
prueba!

OPCIÓN MÚLTIPLE

1. Las tipologías, como las estrategias adaptativas 
de Yehudi Cohen, son herramientas de análisis 
útiles porque:
a) Prueban que existen relaciones causales 

entre variables económicas y culturales.

b) Sugieren correlaciones; esto es: asociación 
o covariación entre dos o más variables, 
como variables económicas y culturales.

c) Sugieren que los sistemas económicos son 
una mejor forma de categorizar a las so-
ciedades que el apoyo en patrones 
culturales.
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d) Son categorías de importancia predictiva 
cuando se analizan en modelos 
computarizados.

e) Se han vuelto un lenguaje común entre to-
dos los antropólogos.

2. De los siguientes enunciados acerca del forra-
jeo indique cuál es falso.
a) Las sociedades forrajeras se caracterizan 

por agricultura a gran escala.
b) Todas las sociedades forrajeras modernas 

dependen en cierta medida de la ayuda 
gubernamental.

c) Todas las sociedades forrajeras modernas 
mantienen contacto con otras sociedades 
no forrajeras.

d) Muchos forrajeros han incorporado fácil-
mente tecnología moderna, como rifl es y 
motocicletas de nieve, en sus actividades 
de subsistencia.

e) Todas las sociedades forrajeras modernas 
viven en estados-nación.

3. De los siguientes sistemas indique cuál se aso-
cia con el cultivo hortícola.
a) Uso intensivo de tierra y mano de obra 

humana.
b) Empleo de irrigación y terrazas.
c) Uso de animales de carga.
d) Ciclos periódicos de cultivo y barbecho.
e) Ubicación en áreas áridas.

4. De los siguientes enunciados acerca de la horti-
cultura señale el verdadero.
a) Por lo general promueve la vida en las 

ciudades.
b) Generalmente conduce a la destrucción 

del suelo mediante el uso excesivo.
c) Permite formar poblados permanentes.
d) Requiere más mano de obra que la 

agricultura.
e) Por lo general se asocia con sociedades a 

nivel estado.

5. De los siguientes factores clave, indique cuál 
distingue la agricultura de la horticultura. Los 
agricultores:
a) Limpian un trozo de tierra que quieren 

usar al cortar árboles y prender fuego al 
pasto.

b) Usan intensa y continuamente sus tierras.
c) Por lo general tienen mucho más tiempo 

de ocio a su disposición que los forrajeros.
d) Deben ser nómadas para sacar plena ven-

taja de su tierra.

e) Subsisten con una dieta más nutritiva que 
los horticultores.

6. De los siguientes tipos económicos básicos in-
dique el que no se encuentra en las sociedades 
no industriales
a) Forrajeo.
b) Agricultura.
c) Horticultura.
d) Hidroponia.
e) Pastoreo.

7. De los siguientes aspectos señale el que está 
presente en todas las estrategias adaptativas.
a) Trashumancia.
b) División del trabajo con base al género.
c) Énfasis en la tecnología.
d) Domesticación de animales para 

alimento.
e) Fuerte correlación positiva entre la impor-

tancia del parentesco y la complejidad de 
la tecnología de subsistencia.

8. La alienación económica en las sociedades in-
dustriales se presenta como resultado de:
a) Separación del producto del trabajo 

personal.
b) Pérdida de tierra.
c) Subcultura de la pobreza.
d) Reciprocidad negativa.
e) Descontento debido a baja paga.

9. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca de la 
reciprocidad generalizada es verdadero?
a) Se caracteriza por el regreso inmediato 

del objeto intercambiado.
b) Por lo general se desarrolla después de la 

redistribución, pero antes que el principio 
del mercado.

c) Es la forma característica de intercambio 
en las sociedades igualitarias.

d) Desaparece con el origen del Estado.
e) Está ejemplifi cado por el comercio 

silencioso.

10. De las siguientes concepciones señale la que 
inhibe la estratifi cación.
a) Endogamia de clase.
b) Nociones de pureza y contaminación de 

casta.
c) Monopolio en el uso legítimo de la fuerza.
d) Redistribución ceremonial de los bienes 

materiales.
e) Control sobre la ideología por las élites.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. En las sociedades no industriales, prevalece un modo de producción ____________________.

2. La forma en que se organizan las relaciones sociales de una sociedad para producir el trabajo necesario 
para generar las necesidades de subsistencia y energía de la sociedad se conoce como _______________
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________________________. Los _____________________________ se refi eren a los principales recursos 
productivos de la sociedad, como la tierra, la mano de obra, la tecnología y el capital.

3. Los economistas tienden a suponer que los productores y distribuidores toman decisiones racional-
mente al usar el motivo de ____________. Sin embargo, los antropólogos saben que este motivo no es 
universal.

4. Cuando un granjero cede el 20% de su cosecha a un terrateniente, contribuye a su fondo de 
________________________.

5. El ___________ es un evento festivo dentro de un sistema de intercambio regional entre tribus de la 
costa del Pacífi co del norte de Norteamérica. Los antropólogos _______________ interpretan este 
evento como una adaptación cultural a periodos alternativos de abundancia y escasez locales, y recha-
zan la creencia de que ello ilustra un comportamiento económicamente derrochador e irracional.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. Cuando se consideran los temas de “naturaleza humana”, ¿por qué debe recordarse que la banda 
igualitaria fue una forma básica de vida social humana durante la mayor parte de la historia de la 
humanidad?

2. La agricultura intensiva tiene efectos signifi cativos sobre las relaciones sociales y ambientales. ¿Cuáles 
son algunos de estos efectos? ¿Son buenos o malos?

3. ¿Qué se entiende cuando los antropólogos describen los sistemas económicos no industriales como 
“incrustados” en la sociedad?

4. ¿Cuáles son sus medios escasos? ¿Cómo toma decisiones para asignarlos?

5. Proporcione ejemplos de sus propios intercambios en diferentes grados de reciprocidad. ¿Por qué los 
antropólogos están interesados en el estudio del intercambio a través de las culturas?

Bates, D. G.
2005 Human Adaptive Strategies: Ecology, Culture, 

and Politics, 3a. ed. Boston: Pearson/Allyn & Ba-
con. Discusión reciente sobre las diferentes es-
trategias adaptativas y sus correlatos políticos.

Cohen, Y.
1974 Man in Adaptation: The Cultural Present, 2a. 

ed. Chicago: Aldine. Presenta la tipología eco-
nómica de las estrategias adaptativas de Cohen 
y las usa para organizar un valioso conjunto de 
ensayos acerca de la cultura y la adaptación.

Lee, R. B.
2003 The Dobe Ju/’hoansi, 3a. ed. Belmont, CA: 

Wadsworth. Estudio de los conocidos forraje-
ros san, por uno de sus principales etnógrafos.

 Opción múltiple: 1. (b); 2. (A); 3. (d); 4. (c); 5. (b); 6. (d); 7. (b); 8. (a); 9. (c); 10. (d); Llene el espacio: 1. basada en parentesco; 
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P robablemente usted haya escu-
chado la expresión “el gran hombre 
del campus” (GHC) que se usa para 
describir a un colegial que es muy 

reconocido y/o popular. En la dirección web 
www.ehow.com/how_2112834_be-big-man-
campus.html se ofrecen consejos acerca de 
cómo convertirse en un GHC. De acuerdo 
con dicho sitio, los atributos útiles incluyen 
muchos amigos, un buen carro, un guarda-
ropa de moda, una sonrisa agradable, estar 
vinculado con los deportes y tener sentido 
del humor. En antropología, el término “gran 
hombre” posee un signifi cado diferente, aun-
que relacionado. Muchas culturas indígenas 
del Pacífi co sur cuentan con un tipo de fi gura 
política que los antropólogos llaman el “gran 
hombre”. Tal líder logra su estatus mediante 
trabajo duro y acumula riqueza a través de 
cerdos y otras riquezas nativas. Las caracte-
rísticas que distinguen al gran hombre de sus 
compañeros, y le permiten atraer seguidores 
leales (o más bien muchos amigos), incluyen 
riqueza, generosidad, elocuencia, aptitud fí-
sica, valor y poderes sobrenaturales. Quienes 
se convierten en grandes hombres lo logran 
debido a sus personalidades, más que por 
haber heredado su riqueza o posición.

En una nación moderna como Estados 
Unidos ¿los factores que constituyen a un 
gran hombre exitoso (o un GHC, en este 
caso) contribuyen a su éxito político? Aun-
que los hombres públicos estadounidenses 
con frecuencia usan su propia riqueza, here-
dada o creada, para fi nanciar las campañas, 
también solicitan mano de obra y aportacio-
nes monetarias (en lugar de cerdos) a sus 
seguidores. Y, como los grandes hombres, los 
políticos estadounidenses exitosos tratan de 
ser generosos con sus seguidores. Tal retri-
bución puede tomar la forma de una noche 

en la recámara de Lincoln, un puesto diplo-
mático, una invitación a una cena estraté-
gica, o un apoyo sustancial a un área particu-
lar del país. Los grandes hombres tribales 
reúnen riqueza y luego regalan cerdos. Los 
políticos estadounidenses exitosos también 
reparten o donan la carne del “puerco”.

Como con el caso del gran hombre, la 
elocuencia y las habilidades en la comuni-
cación contribuyen al éxito político (por 
ejemplo, Barack Obama, Bill Clinton y Ro-
nald Reagan), aunque la falta de tales habili-
dades no necesariamente resulta fatal (por 
ejemplo, cualquiera de los presidentes 
Bush). ¿Y qué hay de la apariencia física: el 
cabello, la altura, la salud (e incluso una son-
risa agradable)? Ciertamente son ventajas 
políticas. El valor, como lo demuestra un 
servicio militar distinguido, puede ayudar a 
las carreras políticas, sin embargo no es ne-
cesariamente requerido. Tampoco es garan-
tía de éxito. Simplemente pregunte a John 
McCain, John Kerry o Wesley Clark. ¿Pode-
res sobrenaturales? Los candidatos que se 
proclaman como ateos son tan raros como 
los que se autoproclaman como brujos. Casi 
todos los candidatos políticos afi rman per-
tenecer a una religión importante. Algunos 
incluso presentan sus políticas como pro-
puestas de una voluntad divina.

Sin embargo, la política contemporánea 
no se trata sólo de la personalidad, como sí 
lo era en los sistemas del gran hombre. Vivi-
mos en un estado organizado, en una socie-
dad estratifi cada con riqueza, poder y privile-
gios heredados, todos los cuales tienen 
implicaciones políticas. Como es típico de los 
estados, la herencia y las conexiones de pa-
rentesco juegan un papel importante en el 
éxito político. Sólo piense en los Kennedy, 
Bush, Gore, Clinton y Dole.

¿QUÉ ES “LO POLÍTICO”?

TIPOS Y TENDENCIAS

BANDAS Y TRIBUS

Bandas forrajeras

Cultivadores tribales

El jefe de la aldea

El “gran hombre”

Cofradías pantribales y 
clases etarias

Política nómada

CACICAZGOS

Sistemas políticos y 
económicos en los 
cacicazgos

Estatus social en los 
cacicazgos

Sistemas de estatus en 
cacicazgos y estados

Estratifi cación

ESTADOS

Control poblacional

Poder judicial

Vigilancia y control

Sistemas fi scales

CONTROL SOCIAL

Hegemonía

Armas de los débiles

Política, vergüenza 
y brujería

¿QUÉ ES “LO POLÍTICO”?
Los antropólogos y politólogos compar-
ten un interés en los sistemas y organiza-
ciones políticos, pero el enfoque antro-

pológico es global y comparativo, e 
incluye tanto a estados, sociedades sin 
estado y estados nacionales que común-
mente son estudiados por los científi cos 
sociales. Los estudios antropológicos re-
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velan una variación sustancial en el poder (for-
mal e informal), la autoridad y los sistemas lega-
les en diferentes sociedades y comunidades. (El 
poder es la capacidad de ejercer la voluntad pro-
pia sobre los demás; la autoridad es el uso social-
mente aprobado del poder. Vea Cheater, ed., 
1999; Gledhill, 2000; Kurtz, 2001; Wolf con Silver-
man, 2001.)

Al reconocer que la organización política en 
ocasiones sólo es un aspecto de la organización 
social, Morton Fried ofreció la siguiente defi ni-
ción:

La organización política abarca aquellos as-
pectos de la organización social que se rela-
cionan específi camente con los individuos o 
grupos que gestionan los asuntos de la polí-
tica pública o buscan controlar los compromi-
sos o actividades de dichos individuos o gru-
pos. (Fried, 1967, pp. 20-21)

Ciertamente, esta defi nición encaja con Esta-
dos Unidos contemporáneo. Bajo “los individuos 
o grupos que gestionan los asuntos de la política 
pública” se encuentran los gobiernos federal, es-
tatal (provincial) y local (municipal). En quienes 
buscan controlar las actividades de los grupos 
que gestionan la política pública se incluyen gru-

pos de interés como los partidos políticos, los 
sindicatos, las corporaciones, los consumidores, 
los activistas, los comités de acción, los grupos 
religiosos y las organizaciones no gubernamen-
tales (ONG).

La defi nición de Fried es menos compatible 
con las sociedades que carecen de estados, 
donde con frecuencia es difícil detectar alguna 
“política pública”. Por tal razón, es preferible 
hablar de la organización sociopolítica al discutir 
la regulación o gestión de las interrelaciones en-
tre los grupos y sus representantes. En un sen-
tido general, la regulación es el proceso que ga-
rantiza que las variables permanezcan dentro de 
sus rangos normales, a la par que corrige desvia-
ciones de la norma y, en consecuencia, mantiene 
la integridad de un sistema. En el caso de la re-
gulación política, ésta incluye aspectos como la 
toma de decisiones, el control social y la resolu-
ción de confl ictos. El estudio de la regulación 
política dirige la atención hacia quienes toman 
decisiones y resuelven confl ictos (¿existen líde-
res formales?).

Los estudios etnográfi cos y arqueológicos en 
cientos de lugares revelan muchas correlaciones 
entre la economía y la organización social y po-
lítica.

El 29 de agosto de 2009, en la ciudad de Nueva York, seguidores de la Reforma de Atención a la Salud manifesta-

ron públicamente su opinión. Es frecuente que los ciudadanos hagan uso de la acción colectiva para incidir en la 

política pública. ¿En alguna ocasión usted ha infl uido en la política pública?
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TIPOS Y TENDENCIAS
Hace décadas, el antropólogo Elman Service 
(1962) mencionó cuatro tipos, o niveles, de orga-
nización política: banda, tribu, cacicazgo y Es-
tado. En la actualidad, ninguna de dichas entida-
des u organizaciones políticas puede estudiarse 
como una forma independiente de organización 
política, pues todas existen dentro de los estados 
nacionales y se encuentran sujetas al control esta-
tal. Hay evidencia arqueológica de bandas, tri-
bus y cacicazgos tempranos que existieron antes 
de la aparición de los primeros Estados. Sin em-
bargo, dado que la antropología nació mucho 
después que el origen del Estado, los antropólo-
gos nunca han podido observar una banda, tribu 
o cacicazgo “en persona”, fuera de la infl uencia 
de algún Estado. Todas las bandas, tribus y caci-
cazgos conocidos a través de la etnografía han 
sido encontrados dentro de las fronteras de un 
Estado. Sin embargo, puede haber líderes políti-
cos locales (por ejemplo, jefes de poblados) y fi -
guras regionales (por ejemplo, jefes) del tipo que 
se discutirá en el presente capítulo, pero todos 
existen y funcionan dentro del contexto de la or-
ganización estatal.

Una banda se refi ere a un pequeño grupo ba-
sado en el parentesco (todos los miembros se rela-
cionan entre sí por parentesco o lazos matrimo-
niales) que se encuentra entre los forrajeros. Las 
tribus tienen economías que se basan en la pro-
ducción de alimentos de manera no intensiva 
(horticultura y pastoreo). Al vivir en villas y or-
ganizarse en grupos de parentesco basados en la 
ascendencia común (clanes y linajes), las tribus 

carecen de un gobierno formal y no tienen me-
dios confi ables para reforzar las decisiones políti-
cas. El cacicazgo se refi ere a una forma de organi-
zación sociopolítica intermedia entre la tribu y el 
Estado. En los cacicazgos las relaciones sociales 
se basan principalmente en el parentesco, el ma-
trimonio, la ascendencia, la edad, la generación y 
el género, tal como en las bandas y tribus. Aun-
que los cacicazgos se basaron en el parentesco, 
hay diferencias signifi cativas en el acceso a los 
recursos (algunas personas poseen más riqueza, 
prestigio y poder que otras) y una estructura po-
lítica permanente. El Estado es una forma de or-
ganización sociopolítica basada en una estruc-
tura gubernamental formal y estratifi cación 
socioeconómica.

Las cuatro etiquetas de la tipología de Ser-
vice son demasiado simples para explicar la di-
versidad y complejidad políticas que se han es-
tudiado desde la arqueología y la etnografía. Se 
verá, por ejemplo, que las tribus han variado 
ampliamente en sus sistemas e instituciones po-
líticas. No obstante, la tipología de Service re-
salta algunos contrastes signifi cativos en orga-
nización política, especialmente los que existen 
entre estados y sociedades que carecen de ellos. 
Por ejemplo, en las bandas y tribus, a diferencia 
de los estados, que cuentan con gobiernos clara-
mente visibles, la organización política no so-
bresale como algo separado y distinto del orden 
social total. En las bandas y tribus es difícil dis-
tinguir entre un acto o evento político y uno me-
ramente social.

La clasifi cación de Service “banda”, “tribu”, 
“cacicazgo” y “Estado” alude a categorías o tipos 
dentro de una tipología sociopolítica. Dichos tipos se 
correlacionan con las estrategias adaptativas (ti-
pología económica) que se estudian en el capítulo 
“Ganarse la vida”. Por consiguiente, los forraje-
ros (un tipo económico) tienden a organizarse en 
bandas (un tipo sociopolítico). De igual modo, 
muchos horticultores y pastores viven en socie-
dades tribales (o, más simplemente, tribus). Aun-
que la mayoría de los cacicazgos se basan en eco-
nomías agrícolas, el pastoreo era relevante en 
algunos cacicazgos de Medio Oriente. Los esta-
dos no industriales por lo general descansan so-
bre una base agrícola.

La producción de alimentos generó poblacio-
nes más grandes y densas, y economías más 
complejas que la de los forrajeros. También sur-
gieron problemas de regulación, que dieron lu-
gar a relaciones y vinculaciones de mayor com-
plejidad. Muchas tendencias sociopolíticas 
refl ejan las crecientes demandas reguladoras aso-
ciadas con la producción de alimentos. Los ar-
queólogos las han estudiado a través del tiempo, 
y los antropólogos culturales las observaron en-
tre grupos contemporáneos.

tribu
Sociedad productora de 
alimentos con estructura 
política rudimentaria.

Entre los forrajeros tropicales, las mujeres realizan una importante aportación 

económica mediante la recolección, como sucede entre los san de Namibia. 

¿Qué evidencia observa en esta fotografía de que los forrajeros contemporá-

neos participan en el sistema mundial moderno?
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BANDAS Y TRIBUS
Este capítulo examina una serie de sociedades 
con diferentes sistemas políticos. Para cada una 
se abordará un conjunto común de preguntas. 
¿Qué tipos de grupos sociales tiene la sociedad? 
¿Cómo se afi lia la gente a dichos grupos? ¿Cómo 
se vinculan los grupos con otros más grandes? 
¿Cómo los grupos se representan mutuamente? 
¿Cómo se regulan sus relaciones internas y ex-
ternas? Para responder tales preguntas, se co-
menzará con las formas de organización en ban-
das y tribus, y luego se revisarán los cacicazgos 
y estados.

Bandas forrajeras
Los cazadores-recolectores modernos no deben 
verse como representantes de personas de la 
edad de piedra, todas ellas recolectoras. ¿Cuánto 
pueden decirnos los forrajeros contemporáneos 
y recientes acerca de las relaciones económicas y 
sociales que caracterizaron a la humanidad antes 
de la etapa de producción de alimentos? Los fo-
rrajeros modernos, después de todo, viven en 
estados nacionales y en un mundo interconec-
tado. Durante generaciones, los pigmeos del 
Congo han compartido un mundo social e inter-
cambios económicos con sus vecinos, que son 
cultivadores. Todos los forrajeros comercian 
ahora con productores de alimentos. Parte del 
consumo de la mayoría de los cazadores-recolec-
tores contemporáneos se da gracias al apoyo de 
los gobiernos y misioneros.

Los san
En el capítulo “Ganarse la vida” se vio cómo las 
políticas del gobierno de Botswana afectaron a 
los basarwa san, a quienes se reubicó al conver-
tir sus tierras ancestrales en una reserva de la 
vida salvaje (Motseta, 2006). El gobierno de 
Botswana no es el primero en implementar polí-
ticas y sistemas que afectan a los basarwa san. 
Durante 2 000 años, los hablantes bantú (granje-
ros y pastores) y los europeos han infl uido en 
los hablantes san (“bosquimanos”) del sur de 
África. Edwin Wilmsen (1989) argumenta que a 
muchos san descendientes de pastores se les 
empujó a vivir en el desierto debido a condicio-
nes de pobreza y opresión. Él ve a los san de hoy 
como una subclase rural en un sistema político 
y económico más grande dominado por pro-
ductores de alimentos europeos y bantúes. 
Como resultado de dicho sistema, muchos san 
ahora cuidan ganado para los bantúes más ricos 
en lugar de recolectar de manera independiente. 
También domesticaron animales, lo que indica 
un movimiento que los alejó de su estilo de vida 
recolector.

Susan Kent (1992, 1996) destacó una tendencia 
a estereotipar a los forrajeros, que a la par los 
amenaza. Éstos han sido tildados de aislados y 

primitivos supervivientes de la edad de piedra. 
Un nuevo estereotipo los concibe como gente 
necesitada de cultura confi nada en la margina-
ción por los estados, el colonialismo o los acon-
tecimientos mundiales. Incluso si esta última 
concepción raya con frecuencia en la exagera-
ción, es probablemente más adecuada que la 
primera. Los forrajeros modernos difi eren sus-
tancialmente de los cazadores-recolectores pre-
históricos.

Kent (1996) hizo hincapié en las variaciones 
entre los forrajeros, al centrarse en la diversidad 
temporal y espacial entre los san. La naturaleza 
de la vida san ha cambiado considerablemente 
desde las décadas de 1950 y 1960, cuando una 
serie de antropólogos de la Universidad de Har-
vard, en los que se incluye a Richard Lee, se em-
barcaron en un estudio sistemático de la vida en 
el Kalahari. Lee y otros estudiosos documenta-
ron muchos de esos cambios en varias publica-
ciones (Lee, 1979, 1984, 2003; Silberbauer, 1981; 
Tanaka, 1980). Tal investigación longitudinal en-
frenta variación temporal, mientras el trabajo de 
campo en muchas áreas san ha revelado varia-
ción espacial. Uno de los contrastes más signifi -
cativos se halló entre los grupos establecidos (se-
dentarios) y los nómadas (Kent y Vierich, 1989). 
A pesar de que el sedentarismo se ha incremen-
tado sustancialmente en años recientes, algunos 
grupos san (de las regiones ribereñas) ya habían 
sido sedentarios por generaciones. Otros, inclu-
yendo a los Dobe Ju/’hoansi san estudiados por 
Lee (1984, 2003) y los Kutse san con los que Kent 
trabajó, han conservado su estilo de vida como 
cazadores-recolectores.

Los forrajeros modernos no son reliquias de la 
edad de piedra, fósiles vivientes, tribus perdidas 
o buenos salvajes. Sin embargo, en la medida en 
que el forrajeo ha sido la base de su subsistencia, 
los cazadores-recolectores contemporáneos y re-
cientes muestran los vínculos entre una econo-
mía forrajera y otros aspectos de la sociedad y la 
cultura. Por ejemplo, los grupos san que todavía 
son móviles, o que lo fueron hasta hace poco 
tiempo, enfatizan la igualdad social, política y de 
género. Un sistema social basado en el paren-
tesco, la reciprocidad y el compartir es apropiado 
para una economía con pocas personas y recur-
sos limitados. La búsqueda nómada de plantas 
salvajes y animales tiende a desalentar los asen-
tamientos permanentes, la acumulación de ri-
queza y las distinciones de estatus. En ese con-
texto, las familias y bandas han sido unidades 
sociales adaptativas. Las personas tienen que 
compartir carne cuando la consiguen; de otro 
modo se pudre.

Bandas forrajeras, pequeñas unidades sociales 
nómadas o seminómadas se reúnen estacional-
mente cuando las familias nucleares que las com-
ponen se juntan. Las familias particulares en una 
banda varían año con año. El matrimonio y el 
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parentesco crean lazos entre los miembros de di-
ferentes bandas. El comercio y las visitas también 
los vinculan. Los líderes de banda son líderes 
sólo de nombre. En tales sociedades igualitarias 
los tratos se celebran entre pares. En ocasiones 
éstos brindan consejo o toman decisiones, pero 
no puede forzar el que sus decisiones se cum-
plan.

Los inuit
Los aborígenes inuit (Hoebel, 1954, 1954/1968), 
otro grupo de forrajeros, ofrece un buen ejemplo 
de métodos para arreglar disputas —resolución 
de confl ictos— en sociedades sin Estado. Todas 
las sociedades cuentan con mecanismos para re-
solver confl ictos (de efectividad variable) junto 
con reglas o normas culturales acerca del com-
portamiento adecuado e inadecuado. Las normas 
son estándares o lineamientos culturales que per-
miten a los individuos distinguir entre el com-
portamiento adecuado y el inadecuado en una 
sociedad dada (N. Kottak, 2002). Mientras que 

las reglas y normas son universales culturales, 
sólo las sociedades-Estado, aquellas con gobier-
nos establecidos, cuentan con leyes formales que 
elaboran, proclaman y vigilan.

Los forrajeros carecen de leyes formales en el 
sentido de un código legal con procesos judicia-
les y vigilancia y control. La ausencia de ley no 
signifi ca anarquía total. Como describe E. A. 
Hoebel (1954) en un estudio de la resolución de 
confl ictos inuit, una población dispersa de unos 
20 000 inuit abarca 9 500 kilómetros de la región 
ártica (fi gura 8.1). Los grupos sociales más signi-
fi cativos son la familia nuclear y la banda. Las 
relaciones personales vinculan a las familias y 
bandas. Algunas bandas tienen jefes y también 
hay chamanes (especialistas religiosos de tiempo 
parcial). Sin embargo, esas posiciones confi eren 
poco poder a quienes las ocupan.

La caza y la pesca de los hombres son las prin-
cipales actividades de subsistencia inuit. La di-
versidad y abundancia de los alimentos vegeta-
les disponibles en las áreas más cálidas, donde es 

resolución de 
confl ictos
Medios para arreglar 
disputas.

ley
Código legal de una so-
ciedad estado, con pro-
cesos judiciales y 
vigilancia y control.
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importante la labor de recolección de las mujeres, 
no existe en el Ártico. Al viajar por tierra y mar 
en un ambiente hostil, los hombres inuit enfren-
tan más peligros que las mujeres. El papel mascu-
lino tradicional cobra su factura en vidas. Las 
mujeres adultas habrían superado sustancial-
mente en número a los varones sin el ocasional 
infanticidio (matar un bebé) femenino, permitido 
en la cultura inuit.

A pesar de ese crudo (y para muchos impen-
sable) medio de regulación poblacional, todavía 
hay más mujeres adultas que varones. Esto per-
mitió que algunos hombres tuvieran dos o tres 
esposas. La capacidad para sostener a más de 
una esposa confi rió cierta cantidad de prestigio, 
pero también alentó la envidia. (Prestigio es la es-
tima, respeto o aprobación de los actos o cualida-
des culturalmente valorados.) Si un hombre to-
maba esposas adicionales sólo para mejorar su 
reputación, lo más probable es que un rival le 
robara una de ellas. La mayoría de las disputas 
ocurrían entre hombres y se originaban por las 
mujeres, ya sea por robárselas o por adulterio. 
Un hombre se consideraría agraviado si descu-
briese que su esposa tuvo relaciones sexuales sin 
su permiso.

Aunque la opinión pública no permitiría que 
el esposo ignorara el asunto, éste tenía muchas 
opciones. Una de ellas, matar al ladrón de espo-
sas, en caso de éxito, seguramente uno de los pa-
rientes de su rival trataría de asesinarlo en ven-
ganza. Una disputa podía entonces generar una 
serie de asesinatos. En tal contexto no existía un 
gobierno que interviniera para detener tremenda 
enemistad a muerte (un odio sangriento entre fa-
milias). Otra opción para el esposo agraviado era 
retar a su rival a una batalla de canto. En un esce-
nario público, los contendientes elaboraban can-
tos insultantes acerca de su rival. Al fi nal de la 
contienda, la audiencia juzgaba a uno de ellos 
como el vencedor. No obstante, si ganaba el hom-
bre al que le robaron la esposa, no había garantía 
de que ella regresara. Con frecuencia decidía per-
manecer con su raptor.

Los ladrones son comunes en las sociedades 
donde hay importantes contrastes de propiedad, 
como la estadounidense, pero son raros entre los 
forrajeros. Cada inuit tiene acceso a los recursos 
necesarios para sostenerse. Todo hombre puede 
cazar, pescar y fabricar las herramientas necesa-
rias para su subsistencia. Toda mujer puede obte-
ner los materiales necesarios para fabricar ropa, 
preparar alimentos y realizar labores domésticas. 
Los varones inuit incluso pueden cazar y pescar 
en los territorios de otros grupos locales. No hay 
noción de propiedad privada en cuanto al terri-
torio o los animales. Sin embargo, ciertos objetos 
personales menores se asocian con una persona 
específi ca. En algunas sociedades, tales artículos 
incluyen cosas como fl echas, una bolsa de tabaco, 
ropas y ornamentos personales. Una de las creen-

cias más básicas de los inuit es que “todos los 
recursos naturales son libres o bienes comunes” 
(Hoebel, 1954/1968). En las sociedades organiza-
das en bandas no hay diferencias para acceder a 
los recursos estratégicos. Si las personas quieren 
algo de alguien más, lo piden, y por lo general se 
les entrega.

Cultivadores tribales
Como sucede con las bandas de forrajeros, en el 
mundo actual no existen tribus totalmente autó-
nomas. Sin embargo, existen sociedades, por 
ejemplo, en Papúa Nueva Guinea y las selvas 
tropicales de América del Sur, en las que toda-
vía operan principios tribales. Por lo general, las 
tribus mantienen una economía hortícola o de 
pastoreo, y están organizadas en aldeas y/o por 
membrecía en grupos de ascendencia (grupos de 
parentesco cuyos miembros descienden de un 
mismo ancestro). En las tribus no se da la estra-
tifi cación socioeconómica, es decir, una estruc-
tura de clases, y un gobierno formal propio. Al-
gunas tribus todavía realizan guerras a pequeña 
escala, en forma de incursiones entre aldeas. Las 
tribus cuentan con mecanismos reguladores 
más efectivos que los forrajeros; sin embargo,  
las sociedades tribales no cuentan con medios 
seguros para exigir el cumplimiento de las deci-
siones políticas. Los principales funcionarios 
reguladores son los jefes de la aldea, los “gran-
des hombres”, líderes de grupos de ascenden-
cia, concejos de las aldeas y líderes de asociacio-
nes pantribales. Todas estas fi guras y grupos 
poseen autoridad limitada.

Como los forrajeros, los horticultores tienden a 
ser igualitarios, aunque algunos tratan de manera 
diferente a los hombres y a las mujeres; la distribu-
ción de recursos, poder, prestigio y libertad perso-
nal es desigual entre géneros. Las aldeas hortíco-
las por lo general son pequeñas, con baja densidad 
poblacional, y el acceso a recursos estratégicos es 
abierto. La edad, el género y los rasgos personales 
determinan cuánto respeto recibe la gente y 
cuánto apoyo logra de los demás. Sin embargo, el 
igualitarismo disminuye conforme aumentan el 
tamaño de la aldea y la densidad poblacional. Las 
aldeas hortícolas por lo general tienen jefes triba-
les y rara vez, si acaso, jefas tribales.

El jefe de la aldea
Los yanomami (Chagnon, 1997) son nativos ame-
ricanos que viven en el sur de Venezuela y en el 
área que colinda con Brasil. Su sociedad tribal 
cuenta con alrededor de 20 000 personas que se 
distribuyen entre 200 a 250 aldeas dispersas, 
cada una con una población entre 40 y 250 perso-
nas. Los yanomami son horticultores que tam-
bién cazan y recolectan. Sus cultivos básicos son 
plátanos y llantén (un cultivo parecido al plá-
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Apreciar la complejidad de la cultura signifi ca 
reconocer que los seres humanos nunca han 
vivido aislados de otros grupos. Las prácticas 
culturales que vinculan a la gente incluyen el 
matrimonio, la religión (por ejemplo, el trabajo 
de las misiones que se describe aquí), el comer-
cio, los viajes, la exploración, las guerras y la 
conquista. Como se verá en el presente reporte, 
los locales de hoy deben observar no sólo sus 
propias costumbres, sino también varias leyes, 
políticas y decisiones que toman extranjeros. 
Conforme lea, ponga atención a los diversos 
grupos de interés involucrados y cómo entran 
en confl icto sus metas y deseos. Considere tam-
bién los diversos niveles de regulación política 
(local, regional, nacional e internacional) que 
determinan cómo la gente actualmente, inclui-
dos los yanomami, viven sus vidas y luchan 
por mantener su salud, su autonomía y sus 
tradiciones culturales. Considere también la 
efectividad de los líderes yanomami para lidiar 
con los agentes del Estado venezolano.

PUERTO AYACUCHO, Venezuela. Tres años 

después de que el presidente Hugo Chávez 

expulsara a los misioneros estadounidenses 

de la Amazonia venezolana, acusándolos de 

usar el proselitismo de tribus remotas para 

encubrir actos de espionaje, el resentimiento 

en esta zona se exacerbó por lo que algunos 

líderes tribales dicen fue negligencia ofi cial...

Algunos líderes de los yanomami, una de 

las tribus de pobladores de la selva más 

grande de América del Sur, dicen que, desde 

la expulsión de los misioneros en 2005, 50 

personas en sus comunidades en la selva tro-

pical del sur han muerto debido a los recu-

rrentes recortes de medicamentos y de 

combustible, y al transporte inseguro para 

acudir a las instalaciones médicas que se ubi-

can fuera de la jungla.

El gobierno de Chávez analiza dichas 

acusaciones y asigna, como nunca antes, 

mayor presupuesto a programas de bienes-

tar para los yanomami. Este gasto es parte 

de un plan más amplio para asegurar mayor 

control militar y social sobre extensiones de 

la selva tropical esenciales para la soberanía 

de Venezuela.

En entrevistas recientes, funcionarios 

del gobierno chavista sostenían que los ya-

nomami podían estar exagerando en sus 

afi rmaciones para ganar más recursos pú-

blicos y menoscabar su autoridad en la 

Amazonia...

Las acusaciones de los yanomami arriba-

ron en medio de una creciente preocupación 

en Venezuela por atender la salud de los indí-

genas, luego de que en agosto surgió un es-

cándalo por una tibia respuesta ofi cial a una 

misteriosa enfermedad que mató a 38 indíge-

nas warao en el noreste del país.

“Este gobierno hace un gran espectáculo 

al ayudar a los yanomami, pero la retórica es 

una cosa y la realidad otra”, apunta Ramón 

González, de 49 años, líder yanomami de la 

villa de Yajanamateli, quien viajó reciente-

mente a Puerto Ayacucho, capital del estado 

de Amazonas, para pedir a ofi ciales militares 

y médicos civiles que mejoren la atención a la 

salud.

“La verdad es que todavía se considera 

que las vidas de los yanomami carecen de 

valor alguno”, dice González. “Los botes, los 

aviones, el dinero, todo es para los criollos, no 

para nosotros”, dice, usando un término para 

los venezolanos no indígenas...

Alrededor de 26 000 yanomami viven en la 

selva tropical del Amazonas, en Venezuela y 

Brasil, donde subsisten como cazadores se-

minómadas y cultivadores de cosechas como 

mandioca y plátanos.

Todavía son susceptibles a afecciones 

para las cuales tienen defensas débiles, in-

cluidas enfermedades respiratorias y cepas 

de malaria resistentes a los antibióticos. En 

Puerto Ayacucho se les puede ver vagando 

en las calles congestionadas de tráfi co, vesti-

dos con el moderno uniforme de playeras y 

pantalones bombachos, portando pequeños 

teléfonos celulares...

González y otros líderes yanomami pro-

porcionaron los nombres de 50 personas, 

incluidos 22 niños, de los que aseguran mu-

rieron de afecciones como malaria y neumo-

nía, después de que en 2005 los militares 

limitaron los vuelos civiles y misioneros a sus 

aldeas. Los militares sustituyeron las opera-

ciones de los misioneros con sus propias fl o-

tillas de aviones pequeños y helicópteros, 

pero los críticos dicen que dichas misiones 

eran infrecuentes o poco efectivas.

valorar la 
D I V E R S I D A D

Actualización yanomami: Venezuela se 
hace cargo, surgen problemas

tano). Entre los yanomami se localizan más gru-
pos sociales signifi cativos que en una sociedad 
forrajera. 

Los yanomami tienen familias, aldeas y gru-
pos de ascendencia. Estos últimos, que abarcan 
más de una aldea, son patrilineales (el linaje se 
rastrea sólo a través de los varones) y exógamos 

(la gente debe casarse con personas que perte-
necen a grupos de ascendencia diferentes a los 
suyos). Sin embargo, las ramas locales de dos 
diferentes grupos de ascendencia pueden vivir 
en la misma aldea y casarse entre sí.

Como ocurre en muchas sociedades tribales 
que viven en aldeas, la única posición de lide-
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mentos con los militares, en quienes se apo-

yan tanto los yanomami como los médicos 

del gobierno para entrar y salir de la selva...

Los líderes yanomami señalan lo que ellos 

consideran un patrón de negligencia y con-

descendencia de los funcionarios públicos...

FUENTE: Simon Romero, “Rain Forest Tribe’s Charge 
of Neglect Is Shrouded by Religion and Politics”. 
Tomado de The New York Times, 7 de octubre de 
2008. © 2008 The New York Times. Todos los dere-
chos reservados. Usado con permiso y protegido 
por las leyes de copyright de Estados Unidos. 
Queda prohibida la impresión, copia, redistribución 
o retransmisión del material sin permiso escrito ex-
preso. www.nytimes.com

Los líderes yanomami señalan que hicie-

ron pública la lista después de mostrarla a 

ofi ciales sanitarios y militares y recibir una 

respuesta fría. “Nos dijeron que debíamos 

agradecer la ayuda que ya se nos proporcio-

naba”, dice Eduardo Mejía, de 24 años, un lí-

der yanomami de la villa de El Cejal.

“Los misioneros estuvieron en el Amazo-

nas durante 50 años, y crearon poblaciones 

indígenas dependientes en algunos lugares, 

de modo que su retiro estaba destinado a te-

ner efectos positivos y negativos”, declara 

Carlos Botto, ofi cial ejecutivo de Caicet, un 

instituto de investigación gubernamental que 

se dedica a las enfermedades tropicales.

“Pero uno no puede olvidar que los yano-

mami y otros grupos indígenas aprendieron 

cómo ejercer presión sobre el gobierno para 

recibir comida u otros benefi cios”, apunta. 

“Esto no signifi ca que no haya retos para su-

ministrarles atención a la salud, pero se re-

quiere precaución al hacer afi rmaciones 

como éstas.”

La disputa también llama la atención so-

bre un innovador proyecto gubernamental 

que se creó a fi nales de 2005, llamado Plan de 

Salud Yanomami. Con una plantilla de 46 per-

sonas, capacita a algunos yanomami para 

que sean trabajadores de la salud en sus al-

deas, al mismo tiempo que envía médicos a la 

selva para proporcionar atención sanitaria en 

comunidades remotas.

“Tenemos 14 médicos en el equipo, 11 ca-

pacitados en Cuba para trabajar en áreas sel-

váticas”, dice Meydell Simancas, de 32 años, 

especialista en enfermedades tropicales que 

dirige el proyecto desde un recinto que una 

vez fue propiedad de la New Tribes Mission.

El doctor Simancas señala que se han ca-

pacitado a más de 20 yanomami, como para-

médicos y que las estadísticas muestran que 

los médicos aumentaron las vacunaciones y 

los programas para controlar la malaria y la 

oncocercosis a lo largo del Amazonas.

Los líderes yanomami que se quejan de la 

negligencia reconocen las buenas intencio-

nes del doctor Simancas; sin embargo, decla-

ran que persisten serios problemas para 

coordinar el acceso a los médicos y medica-

Como parte de un programa de salud pública asistencial, aquí se muestra a Julio Guzmán, 

un indígena yanomami, quien se somete a una consulta oftalmológica con un médico del 

gobierno venezolano.

razgo entre los yanomami es la del jefe de la al-
dea (siempre un hombre). Su autoridad, como la 
del líder de una banda forrajera, está severa-
mente limitada. Si un jefe tribal quiere hacer 
algo, debe dirigir con el ejemplo y la persuasión. 
El jefe tribal carece del derecho de emitir órde-
nes. Sólo puede persuadir, incitar y tratar de in-

fl uir en la opinión pública. Por ejemplo, si quiere 
que la gente limpie la plaza central en prepara-
ción para un festival, debe comenzar por barrer 
él mismo, con la esperanza de que los habitantes 
de la aldea capten el mensaje y lo apoyen.

Cuando surgen confl ictos dentro de la aldea, 
puede llamarse al jefe tribal quien funge como 

jefe de la aldea
Líder tribal local con au-
toridad limitada.
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mediador y escucha a ambas partes. Él dará una 
opinión y consejo. Si un contendiente no está sa-
tisfecho, el jefe tribal no puede hacer nada. No 
tiene poder para apoyar sus decisiones ni la 
forma de imponer castigos. Como el líder de la 
banda, él es el primero entre sus iguales.

El jefe tribal de una aldea yanomami también 
debe destacarse por su generosidad. Dado que 

tiene que ser más generoso que cualquier otra 
persona, cultiva más tierra. Su jardín ofrece mu-
cha de la comida que se consume cuando su al-
dea ofrece un festival para otra aldea. El jefe tri-
bal representa a la aldea en sus tratos con los 
extranjeros. En ocasiones él visita otras aldeas 
para convidar a las personas a un banquete. La 
forma en que una persona actúa como jefe tribal 
depende de sus rasgos personales y del número 
de seguidores que puede reunir. Un jefe tribal, 
Kaobawa, intervino en una disputa entre un es-
poso y su cónyuge y evitó que la matara (Chag-
non, 1968). Él también garantizó la seguridad a 
una delegación de una aldea con la que uno de 
los suyos quería comenzar una guerra. Kaobawa 
era un jefe tribal particularmente efectivo. Había 
demostrado su fi ereza en batalla, pero también 
sabía cómo usar la diplomacia para evitar ofen-
der a otros aldeanos. Nadie en la aldea poseía 
mejor personalidad para el liderazgo, ni tantos 
seguidores (puesto que Kaobawa tenía muchos 
hermanos). Entre los yanomami, cuando un 
grupo no está satisfecho con un jefe de la aldea, 
sus miembros pueden partir y fundar una nueva; 
esto se hace de vez en cuando.

La sociedad yanomami, con sus muchas al-
deas y grupos de ascendencia, es más compleja 
que una sociedad organizada en bandas. Los ya-
nomami también enfrentan más problemas de 
regulación. En ocasiones un jefe tribal puede evi-
tar un acto violento específi co, pero no hay go-
bierno para mantener el orden. De hecho, los sa-
queos entre aldeas, en los que mueren hombres y 
se capturan mujeres, han sido una característica 
de algunas áreas del territorio yanomami, en par-
ticular las que estudió Chagnon (1997).

También hay que destacar que los yanomami 
no están exentos de la infl uencia de eventos ex-
ternos, incluso del trabajo de los misioneros 
(aunque es posible que todavía existan aldeas sin 
contacto). Los yanomami viven en dos estados 
nacionales, Venezuela y Brasil, y con frecuencia 
reciben la amenaza de guerras que les declaran 
rancheros y mineros brasileños (Chagnon, 1997; 
Cultural Survival Quarterly, 1989; Ferguson, 1995). 
Durante la fi ebre de oro brasileña, entre 1987 y 
1991, cada día moría un yanomami, en prome-
dio, por ataques externos (también debido a gue-
rras biológicas: enfermedades que introducen 
personas externas, a las que los indígenas no po-
seen anticuerpos). Hacia 1991 había unos 40 000 
mineros brasileños en el territorio yanomami. Al-
gunos indígenas fueron asesinados en el acto. 
Los mineros introdujeron nuevas enfermedades, 
y la acrecentada población garantizaba que las 
antiguas enfermedades se volvieran epidémicas. 
En 1991, una comisión de la Asociación Ameri-
cana de Antropología reportó los problemas de 
los yanomami. Los yanomami brasileños morían 
a una tasa de 10% anual, y su tasa de natalidad 
había caído a cero. Desde entonces, los gobiernos 

vivir la antropología VIDEOS

Liderazgo entre los canela

Este video presenta al etnógrafo Bill Crocker, quien 
trabajó entre los canela durante más de 40 años, y a 
Raimundo Roberto, un respetado jefe ceremonial, que 
fue el informante cultural clave de Crocker durante 
todo ese tiempo. Raimundo analiza su papel en la so-
ciedad canela, y menciona valores basados en la gene-
rosidad, el compartir y las palabras reconfortantes. 
¿Cómo ilustra este video las diferencias entre el lide-
razgo en una sociedad tribal y el de la sociedad en 
que usted vive? ¿Raimundo posee autoridad formal? 
Compárelo con el jefe de la aldea yanomami y el líder 
de banda que se estudia en este capítulo. El video 
también muestra una ceremonia de sanación que cele-
bra la reconciliación de relaciones que alguna vez 
amenazaron a la sociedad canela.

El “gran hombre” 

anima a la gente a 

organizar festivales, 

en las que se distri-

buyen cerdos y ri-

quezas. En la foto se 

muestra un evento 

regional, que abarca 

varias aldeas, en Pa-

púa Nueva Guinea. 

Los grandes hom-

bres deben su esta-

tus a su personali-

dad y características 

individuales más 

que a la riqueza o a 

la posición hereda-

das. ¿En nuestra so-

ciedad contamos con 

el equivalente de los 

grandes hombres?
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brasileño y venezolano intervienen para proteger 
a los yanomami. Un presidente brasileño prohibió 
el acceso de extranjeros a territorio yanomami. Por 
desgracia, desde entonces políticos locales, mine-
ros y rancheros con frecuencia realizan maniobras 
para evadir la prohibición. El futuro de los yano-
mami brasileños todavía es incierto.

Como verá en “Valorar la diversidad” de este 
capítulo, los actuales yanomami venezolanos de-
ben acatar no sólo sus propias costumbres, sino 
también leyes, políticas y decisiones que toman 
extranjeros. Ahora se cuenta con diversos niveles 
de regulación política (local, regional, nacional e 
internacional) que determinan la vida de los ya-
nomami.

El “gran hombre”
En muchas áreas del Pacífi co del sur, en particu-
lar en las islas de Melanesia y Papúa Nueva Gui-
nea, hay culturas nativas que cuentan con un lí-
der político que se conoce como “gran hombre”. 
Éste (casi siempre es un varón) es una versión 
similar a la del jefe de la aldea, pero con una dife-
rencia signifi cativa. El jefe de la aldea ejerce su 
liderazgo sólo dentro de ella y el gran hombre 
cuenta con seguidores en muchas aldeas. Por lo 
tanto es el regulador de una organización polí-
tica regional.

Los papuanos kapauku viven en Irian Jaya, 
Indonesia (que es una de las islas de Nueva Gui-
nea) (fi gura 8.2). El antropólogo Leopold Pospisil 
(1963) estudió a los kapauku (45 000 personas) 
que se dedican al cultivo de la papa dulce y 
crían cerdos. Su economía es demasiado com-
pleja como para describirlos como simples hor-
ticultores. La única fi gura política entre los ka-
pauku era la del gran hombre, conocido como 
tonowi. Un tonowi lograba estatus mediante el 
trabajo duro y acumulando riquezas (cerdos y 
otros productos nativos). Las características que 
lo distinguían de sus compañeros incluían la ri-
queza, la generosidad, su elocuencia, la aptitud 
física, el valor y los poderes sobrenaturales. Los 
varones se convertían en grandes hombres por 
su personalidad. Debían acumular recursos a lo 
largo de su vida, pues no heredaban ni su ri-
queza o posición.

Un varón determinado podía convertirse en 
gran hombre, y crear riqueza a través del trabajo 
duro y del buen juicio. La riqueza la obtenía de 
la crianza y el comercio exitoso de cerdos. Con-
forme crecía la piara, el prestigio de un hombre, 
atraía seguidores. Con los cerdos patrocinaba 
festivales ceremoniales. En esos eventos se sa-
crifi caban cerdos y distribuían su carne a los in-
vitados.

A diferencia del jefe de la aldea yanomami, la 
riqueza de un gran hombre superaba a la de sus 
compañeros. Sus seguidores lo reconocían como 
líder y aceptaban sus decisiones como obligato-

rias porque tenían presentes los favores y recom-
pensas que ofrecía. En la vida kapauku, el gran 
hombre intervenía en la toma de decisiones en 
eventos regionales, ayudaba a determinar las fe-
chas de los festivales y los mercados. Persuadía a 
la gente para que patrocinara festivales, en los 
que se distribuían cerdos y riqueza. Iniciaba los 
proyectos económicos que requerían la coopera-
ción de una comunidad regional.

El gran hombre kapauku es un ejemplo del li-
derazgo en las sociedades tribales: si alguien lo-
gra riqueza y amplio respeto y apoyo, debe ser 
generoso. El gran hombre trabajó duro no para 
acaparar riqueza, sino para entregar los frutos de 
su trabajo; para convertir la riqueza en prestigio 
y gratitud. Un gran hombre tacaño perdería el 
apoyo de la gente, y su reputación caería como 
plomo. Los kapauku llegaron a tomar incluso 
medidas extremas contra los grandes hombres 
que acapararon riqueza. Se dieron casos en los 
que asesinaron a hombres egoístas y avaros.

Los kapauku han utilizado diversas técnicas 
para cultivar en diferentes tipos de tierra. Utili-
zan mano de obra intensiva y la ayuda mutua 
para voltear el suelo antes de plantar cuando cul-
tivan en las aldeas. Excavan largos drenajes a 
cielo abierto que, con frecuencia, un gran hombre 

gran hombre
Generoso emprendedor 
tribal que cuenta con el 
apoyo de diversas 
aldeas.
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ayuda a organizar. El cultivo de plantas de los 
kapauku sostiene a una población más grande y 
densa que la horticultura más simple de los ya-
nomami. La sociedad kapauku no podría sobre-
vivir en su forma actual sin el cultivo colectivo y 
la regulación política de las tareas económicas 
más complejas.

Cofradías pantribales 
y clases etarias
Al movilizar a personas de diferentes aldeas los 
grandes hombres pueden forjar la organización 
política regional, aunque de manera temporal. 
En las sociedades tribales otros mecanismos so-
ciales y políticos, tales como la creencia en el li-
naje, el parentesco o la ascendencia común, se 
pueden usar para vincular a los grupos locales 
dentro de una región. El mismo grupo de ascen-
dencia, por ejemplo, puede abarcar muchas al-
deas, y sus miembros dispersos seguir a un líder 
del grupo de ascendencia.

Otros principios distintos al parentesco tam-
bién pueden vincular a los grupos locales. En 
una nación moderna, un sindicato laboral, her-
mandad o fraternidad nacional, un partido polí-
tico o una congregación religiosa pueden propor-
cionar vínculos y no se basan en el parentesco. En 
las tribus, las asociaciones o cofradías pueden 
realizar la misma función de vinculación. Con 
frecuencia, las cofradías se basan en la edad o el 
género común, y son más comunes las cofradías 
exclusivamente masculinas que las femeninas.

En ocasiones, en las áreas donde dos o más 
culturas diferentes entran en contacto regular, 
surgen cofradías pantribales (aquellas que se ex-
tienden a través de toda la tribu, y abarcan varias 
aldeas). Es probable que dichas cofradías resul-
ten de guerras entre las tribus. Al aprovechar la 
membrecía de diferentes aldeas de la misma 
tribu, las cofradías pantribales pueden movilizar 
hombres en muchos grupos locales para atacar o 
vengarse de otra tribu.

En el estudio transcultural de los grupos que 
no se basan en el parentesco, se debe distinguir 
entre los que están confi nados a una sola aldea y 
los que abarcan muchos grupos locales. Sólo los 
últimos, los grupos pantribales, son relevantes en 
la movilización militar general y la organización 
política regional. Casas y clubes de hombres loca-
lizados, limitados a aldeas particulares, se encuen-
tran en muchas sociedades hortícolas en Sudamé-
rica tropical, Melanesia y Papúa Nueva Guinea. 
Dichos grupos pueden organizar actividades de la 
población e incluso saqueos entre villas, pero sus 
líderes son similares a los jefes de la aldea y su 
ámbito político es principalmente local. La si-
guiente discusión trata de los grupos pantribales.

Los mejores ejemplos de cofradías pantribales 
provienen de las planicies centrales de Norteamé-
rica y del África tropical. Durante los siglos xviii 

y xix, poblaciones nativas de las grandes plani-
cies de Estados Unidos y Canadá experimenta-
ron un rápido crecimiento de cofradías pantriba-
les. Este desarrollo refl ejó un cambio económico 
que siguió a la propagación de caballos, que los 
españoles reintrodujeron en América, hacia los 
estados entre las montañas Rocosas y el río Misi-
sipi. Muchas sociedades de indígenas de las pla-
nicies cambiaron sus estrategias adaptativas de-
bido al caballo. Al principio, eran forrajeros que 
cazaban bisontes (búfalos) a pie. Más tarde, 
adoptaron una economía mixta basada en la 
caza, la recolección y la horticultura. Finalmente, 
cambiaron a una economía mucho más especiali-
zada basada en la caza de bisontes (eventual-
mente con rifl es) a caballo.

Conforme las tribus de las planicies experi-
mentaron esos cambios, otros indígenas también 
adoptaron la cacería a caballo y se mudaron ha-
cia las planicies. Al tratar de ocupar las mismas 
áreas, los grupos entraron en confl icto. Se desa-
rrolló un patrón de guerra en la que peleaban por 
caballos y los miembros de una tribu invadían a 
otra. La nueva economía demandaba que la 
gente siguiera el movimiento de las manadas de 
bisontes. Durante el invierno, cuando los bison-
tes se dispersaban, una tribu se fragmentaba en 
pequeñas bandas y familias. En el verano, con-
forme grandes rebaños se juntaban en las plani-
cies, los miembros de la tribu se reunían. Acam-
paban juntos para actividades sociales, políticas 
y religiosas, pero principalmente para la caza co-
munal de bisontes.

En la nueva estrategia adaptativa sólo dos ac-
tividades demandaron un fuerte liderazgo: orga-
nizar y llevar a cabo las invasiones sobre los cam-
pamentos enemigos (para capturar caballos) y 
administrar la cacería veraniega del bisonte. To-
das las culturas de las planicies desarrollaron co-
fradías pantribales, y generaron liderazgos den-
tro de ellas, para vigilar la cacería de verano. Los 
líderes coordinaban los esfuerzos de cacería, y se 
aseguraban de que la gente no causara una es-
tampida con un disparo anticipado o una acción 
imprudente. Los líderes imponían severos casti-
gos, como quitar la riqueza del culpable, por de-
sobediencia.

Algunas de las cofradías de las planicies eran 
cohortes de rango creciente. Cada cohorte in-
cluyó a los hombres de las bandas que compo-
nían la tribu y que nacieron en un mismo lapso 
de tiempo. Cada cohorte poseía su baile, cancio-
nes, posesiones y privilegios . Los miembros de 
cada cohorte debían reunir sus riquezas para 
comprar la admisión al siguiente nivel superior 
conforme avanzaban en edad. La mayoría de las 
sociedades de las planicies contaba con asocia-
ciones guerreras pantribales cuyos rituales cele-
braban el militarismo. Como ya se mencionó, los 
líderes de dichas asociaciones organizaban la 
caza del bisonte e invasiones. También, durante 

cofradía pantribal
Grupo no basado en el 
parentesco con infl uen-
cia política regional.

cohorte
Grupo político unisexual 
(por lo general mascu-
lino); incluye a los que 
nacen dentro de cierto 
lapso temporal.
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el verano cuando se reunía gran cantidad de per-
sonas, arbitraban las disputas.

Muchas de las tribus que se adaptaron a las 
planicies no tenían la experiencia de reunirse en 
una sola unidad social por ser forrajeros para 
quienes la cacería y la recolección eran asuntos 
individuales o de grupos pequeños. La edad y el 
género eran principios sociales que podían unir 
de manera rápida y efi caz a personas no relacio-
nadas en grupos pantribales.

La invasión de una tribu por otra, en este caso 
por ganado en lugar de por caballos, también era 
común en África del este y del sureste; ahí tam-
bién se desarrollaron cofradías pantribales, in-
cluso cohortes. Entre los pastores masai de Kenia 
y Tanzania (fi gura 8.3), los hombres nacidos du-
rante el mismo periodo de cuatro años se circun-
cidaban juntos y pertenecían al mismo grupo, 
una cohorte, a lo largo de sus vidas. Las cohortes 
se movían a través de clases, siendo la más im-
portante la guerrera. Los miembros de la cohorte 
que querían acceder a la clase guerrera, al princi-
pio eran desalentados por los que ya la ocupa-
ban, los cuales eventualmente iban a dejarla y 
casarse. Entre los miembros de una cohorte exis-
tía un fuerte sentimiento de lealtad y con el 
tiempo tenían derechos sexuales sobre las espo-
sas de los demás. Las mujeres masai no contaban 
con una organización en cohorte comparable, sin 
embargo, sí con clases de edad culturalmente re-
conocidas: la iniciada, la mujer casada y la mujer 
posmenopáusica.

Para entender la diferencia entre una cohorte 
y una clase etaria piense en una clase universita-
ria, la clase de 2012, por ejemplo, y su avance a 
través de la universidad. La cohorte sería el 
grupo de personas que constituyen la clase de 
2012, mientras que los años primero, segundo, 
tercero y cuarto representarían las clases etarias.

No todas las culturas con clases etarias tienen 
también cohortes. Cuando no hay cohortes, los 
hombres pueden entrar o salir de una clase particu-
lar de manera individual o colectiva, con frecuencia 
al pasar por un ritual predeterminado. En África, 
las clases más reconocidas son las siguientes:

1. Jóvenes recientemente iniciados.
2. Guerreros.
3. Una o más clases de hombres maduros que 

ostentan roles importantes en el gobierno 
pantribal.

4. Ancianos, con responsabilidades rituales es-
peciales.

En ciertas partes de África occidental y cen-
tral, las cofradías pantribales son sociedades secre-
tas, constituidas exclusivamente por hombres o 
mujeres. Como las fraternidades y hermandades 
occidentales, dichas asociaciones tienen ceremo-
nias de iniciación secretas. Entre los mende de 
Sierra Leona, las sociedades secretas de hombres 
y de mujeres son muy infl uyentes. El grupo de 
hombres, el Poro, capacita a los niños en con-
ducta social, ética y religión, y supervisa las acti-
vidades políticas y económicas. Los roles de lide-
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razgo en el Poro con frecuencia opacan el 
liderazgo de la aldea y mantienen una parte im-
portante en el control social, la negociación de 
disputas y la regulación política tribal. Entonces, 
en la sociedad tribal, al igual que la ascendencia, 
la edad, el género y el ritual pueden vincular a 
miembros de diferentes grupos locales en una 
sola colectividad social y por tanto crean un sen-
tido de identidad étnica, de pertenencia a la 
misma tradición cultural.

Política nómada
Aunque muchos pastores nómadas, como los 
masai, cuentan con una organización sociopolí-
tica tribal, hay una gran diversidad debida a 
cuestiones demográfi cas y sociopolíticas. Con-
forme aumentan los problemas reguladores, las 
jerarquías políticas se vuelven más complejas. La 
organización política es menos personal, más 
formal y se orienta menos al parentesco. La estra-
tegia de adaptación de los pastores no prevé al-
guna organización política particular. La varie-
dad en la estructura de autoridad se debe a la 
especifi cidad de problemas de acuerdo con am-
bientes específi cos. Algunos pastores tradicional-
mente han existido como grupos étnicos bien 
defi nidos en estados nacionales. Esto refl eja la 
necesidad de los pastores de interactuar con 
otras poblaciones; necesidad que es menos carac-
terística que otras estrategias adaptativas.

Entre los pastores, en las regiones densamente 
pobladas la autoridad política es mayor con-
forme aumentan los problemas de regulación. 
Considere dos tribus pastoras nómadas de Irán: 
los basseri y los qashqai (Salzman, 1974). Al co-
menzar cada año, desde una meseta cerca de la 
costa, estos grupos llevan a sus animales a pasti-
zales ubicados a 5 400 metros sobre el nivel del 
mar. Los basseri y los qashqai comparten esa ruta 
entre ellos y con muchos otros grupos étnicos (fi -
gura 8.4).

De manera cuidadosa programan el uso del 
mismo pastizal y coordinan meticulosamente los 
movimientos de los grupos étnicos. La expresión 
para este programa es il-rah, un concepto común 
a todos los nómadas iraníes. El il-rah de un grupo 
es su ruta obligatoria en tiempo y espacio. Cada 
grupo mantiene un programa anual donde se es-
tablece cuándo y en qué área específi ca se usa el 
pastizal.

Cada tribu posee su propio líder, llamado khan 
o il-khan. El khan basseri, puesto que trata con 
una población más pequeña, enfrenta menos 
problemas para coordinar sus movimientos que 
los líderes de los qashqai. En consecuencia, sus 
derechos, privilegios, responsabilidades y auto-
ridad son más débiles. No obstante, su autoridad 
supera la de cualquier fi gura política que ya se ha 
mencionado. Sin embargo, la autoridad del khan 
se debe más a sus rasgos personales que al ejerci-
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FIGURA 8.3 Ubicación de los masai.

Entre los masai de Kenia y Tanzania, los hombres que nacen durante el mismo 

periodo de cuatro años se circuncidan en conjunto. A lo largo de su vida, pertene-

cen al mismo grupo, a una cohorte. Las cohortes avanzan a través de clases, de las 

cuales la más importante es la clase guerrera. Aquí se ve a guerreros (ilmurran) 

bailando con un grupo de niñas de una clase etaria inferior (intoyie). En la socie-

dad occidental ¿existen grupos similares a las cohortes o a las clases etarias?
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cio de su ofi cio. Esto es: los basseri siguen a un 
khan particular no por la posición política que 
ocupa, sino por obediencia y lealtad hacia él 
como hombre. El khan confía en el apoyo de los 
jefes de los grupos de ascendencia en los que se 
divide la sociedad basseri.

Sin embargo, en la sociedad qashqai, la obe-
diencia cambia de la persona al puesto. Los qas-
hqai tienen múltiples niveles de autoridad y jefes 
o khans más poderosos. La administración de 
400 000 personas requiere una jerarquía com-
pleja. A la cabeza se encuentra el il-khan, a quien 
ayuda un comisario, debajo del cual se encuen-
tran los jefes de las tribus constituyentes, y bajo 
cada uno de ellos fi guran los jefes de los grupos 
de ascendencia.

Para identifi car cuán desarrollada es la estruc-
tura de autoridad de los qashqai basta el si-
guiente ejemplo. Una granizada evitó que algu-
nos nómadas llegaran a la migración anual en la 
fecha acordada. Aunque todos reconocieron que 
no eran responsables de su demora, el il-khan les 
asignó sólo por ese año pastizales menos fértiles, 
en lugar de su pastura usual. Los pastores im-
puntuales y otros qashqai consideraron el juicio 
justo y no lo cuestionaron. Por tanto, las autori-
dades qashqai regularon la migración anual. Los 
il-khan también dirimen disputas entre personas, 
tribus y grupos de ascendencia.

Tales casos iraníes ilustran el hecho de que el 
pastoreo con frecuencia sólo es una entre muchas 
actividades económicas especializadas dentro de 
los estados nacionales complejos y los sistemas 
regionales. Como parte de un todo más grande, 
las tribus pastoras constantemente rivalizan con 
otros grupos étnicos. En dichas naciones, el Es-
tado se convierte en autoridad fi nal, en un regu-
lador de nivel superior que trata de limitar el 
confl icto entre grupos étnicos. La organización 
estatal surge no sólo para gestionar las econo-
mías agrícolas, sino también para regular las ac-
tividades de los grupos étnicos dentro de siste-
mas sociales y económicos en expansión.

CACICAZGOS
Después de observar a las bandas y tribus, regre-
samos a formas más complejas de organización 
sociopolítica: los cacicazgos y los estados. Los 
primeros estados surgieron en el Viejo Mundo 
hace aproximadamente 5 500 años. Los primeros 
cacicazgos se desarrollaron probablemente mil 
años antes, pero pocos sobreviven en la actuali-
dad. En muchas partes del mundo, el cacicazgo 
fue una forma de organización transitoria que 
surgió durante la transformación de las tribus a 
estados. La formación del Estado comenzó en 
Mesopotamia (actualmente Irán e Irak). Después 
ocurrió en Egipto, el valle del Indo en Pakistán e 
India, y al norte de China. Unos pocos miles de 
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años después, también surgieron estados en dos 
partes del hemisferio occidental: Mesoamérica 
(México, Guatemala, Belice) y los Andes centra-
les (Perú y Bolivia). Los primeros estados se co-
nocen como estados arcaicos, o estados no indus-
triales, en contraste con los modernos estados 
nacionales industriales. Robert Carneiro defi ne el 
Estado como “una unidad política autónoma que 
abarca muchas comunidades dentro de su terri-
torio, que tiene un gobierno centralizado, con po-
der para recolectar impuestos, reclutar hombres 
para el trabajo o la guerra, y decretar y hacer 
cumplir las leyes” (Carneiro, 1970, p. 733).

El cacicazgo y el Estado, como muchas catego-
rías que usan los científi cos sociales, son tipos 
ideales. Esto es: una clasifi cación en la que los con-
trastes sociales parecen más defi nidos de lo que 
son en realidad. De hecho existe un continuo que 
pasa de la tribu al cacicazgo y de éste al Estado. 
Algunas sociedades presentan muchos atributos 
de cacicazgos pero conservan características tri-
bales. Algunos cacicazgos avanzados manifi es-
tan características de estados arcaicos y por tanto 
es difícil asignarlos a alguna categoría. Al reco-
nocer este “cambio continuo” (Johnson y Earle, 
eds., 2000), algunos antropólogos hablan de “ca-
cicazgos complejos” (Earle, 1987), que son casi 
estados.

Sistemas políticos y económicos 
en los cacicazgos
Las áreas donde se desarrollaron cacicazgos se 
encuentran alrededor del Caribe (por ejemplo, 
las islas caribeñas, Panamá, Colombia), la tierra 
baja del Amazonas y lo que ahora es el sureste 
estadounidense y Polinesia. Durante el surgi-
miento y desarrollo de la producción de alimen-
tos, y la expansión del imperio romano, la orga-
nización de gran parte de Europa consistía en 
cacicazgos, a los que se regresó después de la 
caída de Roma, en el siglo v de nuestra era. Los 
cacicazgos crearon las culturas megalíticas de 
Europa, como la de Stonehenge. Considere que 
tanto los cacicazgos como los estados pueden 
caer y desintegrarse o bien resurgir.

Gran parte del conocimiento etnográfi co so-
bre los cacicazgos proviene de Polinesia (Kirch, 
2000), donde eran comunes en la época de la ex-
ploración europea. En un sistema de cacicazgos, 
las relaciones sociales se basan principalmente 
en el parentesco, el matrimonio, la ascendencia, 
la edad, la generación y el género, como en las 
bandas y tribus. Ésta es una diferencia básica en-
tre los cacicazgos y los estados. Los estados no se 
basan en el parentesco, reúnen a las personas y 
las obligan a jurar obediencia a un gobierno.

Sin embargo, a diferencia de las bandas y tri-
bus, los cacicazgos se caracterizan por la regula-
ción política permanente del territorio que admi-
nistran. Los cacicazgos pueden incluir a miles de 

personas que viven en muchas villas y/o aldeas. 
Los jefes y sus asistentes ocupan cargos políticos 
y regulan las relaciones. Un cargo es una posi-
ción permanente, cuando queda vacante por cau-
sas de muerte o retiro, debe cubrirse de nuevo. 
Puesto que los cargos se cubren sistemática-
mente, la estructura de un cacicazgo perdura a 
través de las generaciones, lo que garantiza una 
permanente regulación política.

En los cacicazgos polinesios, los jefes eran po-
líticos especializados de tiempo completo, encar-
gados de regular la economía: la producción, la 
distribución y el consumo. Para respaldar su au-
toridad los jefes polinesios se apoyaron en la reli-
gión, por ejemplo, regulaban la producción al 
ordenar o prohibir (mediante tabúes religiosos) 
el cultivo de ciertas tierras y plantas. Los jefes 
también regularon la distribución y el consumo. 
En determinadas estaciones, con frecuencia en 
una ocasión ritual como la ceremonia del primer 
fruto, la gente ofrecía parte de su cosecha al jefe a 
través de sus representantes. Los productos cir-
culaban con base en la jerarquía, y eventualmente 
llegaban al jefe. El proceso también se dio a la 
inversa, es decir, los jefes patrocinaron festivales 
en los que retribuían mucho de lo que recibieron, 
lo que ilustraba la obligación de compartir con 
los parientes.

Tal fl ujo de recursos hacia y luego desde una 
ofi cina central se conoce como redistribución princi-
pal. La redistribución ofrece ventajas económicas. 
Si las diferentes áreas se especializan en cultivos, 
bienes o servicios particulares, la redistribución 
principal pone dichos productos a disposición de 
toda la sociedad. La redistribución principal tam-
bién juega su papel en la gestión de riesgos. Es-
timula la producción más allá del nivel de sub-
sistencia inmediato y se provee de un almacén 
central para los bienes que pueden escasear en 
épocas de hambruna (Earle, 1987, 1991). Los caci-
cazgos y estados arcaicos desarrollaron econo-
mías similares, con frecuencia con base en culti-
vos intensivos, y ambos administraron sistemas 
de comercio o intercambio regional.

Estatus social 
en los cacicazgos
El estatus social en los cacicazgos se basó en la 
antigüedad del ascendente. Puesto que rango, 
poder, prestigio y recursos llegaban mediante pa-
rentesco y ascendencia, los jefes polinesios man-
tuvieron genealogías extremadamente largas (sin 
escribir) dedicadas a rastrear su linaje en 50 gene-
raciones previas. Se creía que todas las personas 
en el cacicazgo estaban mutuamente relaciona-
das. Presumiblemente, todas descendían de un 
grupo de ancestros fundadores.

El estatus de jefe se atribuye, con base en la 
antigüedad de los ancestros. El jefe sería el hijo 
mayor (por lo general varón) del, a su vez, hijo más 

cargo
Posición política 
permanente.
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grande, y así sucesivamente. Los grados de jerar-
quía se calculaban tan elaboradamente en algu-
nas islas, que había tantos rangos como personas. 
Por ejemplo, el tercer hijo se clasifi caba debajo 
del segundo, quien a su vez se ubicaba por abajo 
del primero. El hijo de un hermano mayor se 
colocaba por arriba del hijo del siguiente her-
mano, cuyos hijos a su vez superarían en rango 
a los de los hermanos más jóvenes. No obstante, 
incluso la persona de rango más bajo en un caci-
cazgo todavía era pariente del jefe. En ese con-
texto basado en el parentesco, todos, incluso un 
jefe, debían compartir con sus parientes.

Puesto que todos ostentaban un estatus ligera-
mente diferente, era difícil trazar una línea entre 
élites y personas comunes. Aunque otros cacicaz-
gos calculaban la jerarquía de manera distinta y 
poseían genealogías más cortas que las de Poli-
nesia, la preocupación por la genealogía y la an-
tigüedad, y la ausencia de brechas defi nidas en-
tre élites y personas comunes eran características 
de todos los cacicazgos.

Sistemas de estatus 
en cacicazgos y estados
Los sistemas de estatus en los cacicazgos y los 
estados son similares, porque ambos se basan en 
el acceso diferencial a los recursos. Lo que signi-
fi ca que algunos hombres y mujeres tenían ac-
ceso privilegiado al poder, al prestigio y la ri-
queza; además de controlar recursos estratégicos 
como la tierra y el agua. Earle caracteriza a los 
jefes como “una aristocracia incipiente con ven-
tajas en riqueza y en estilo de vida” (1987, p. 290). 
No obstante, en el sistema de cacicazgos el acceso 
diferencial todavía aparecía muy ligado al paren-
tesco. Las personas con acceso privilegiado por lo 
general son los jefes y sus parientes más cercanos, 
así como sus asistentes.

En comparación con los cacicazgos, los esta-
dos arcaicos trazaron una línea mucho más 
fi rme entre élites y masas, y distinguieron al 
menos entre nobles y personas comunes. De-
bido a la endogamia estratifi cada —el matrimonio 
dentro del grupo propio—, los lazos de paren-
tesco no se extendían desde los nobles hasta las 
personas comunes; es decir, las personas comu-
nes se casaban con gente común; las élites lo ha-
cían con élites.

Tal división de la sociedad en estratos so-
cioeconómicos contrasta notablemente con las 
bandas y tribus, cuyos sistemas de estatus se ba-
san en el prestigio y no en el acceso diferencial a 
los recursos. Los diferenciales de prestigio que 
existen en las bandas refl ejan cualidades y habili-
dades especiales. Los buenos cazadores consiguen 
respeto de sus compañeros en tanto sean genero-
sos. Lo mismo ocurre con un curandero, un dan-
zante o un narrador habilidoso, o cualquiera otro 
con un talento o habilidad que otros aprecien.

En las tribus, el prestigio se dirige hacia los lí-
deres del grupo de ascendencia, a los jefes de la 
aldea y especialmente al gran hombre, una fi gura 
regional que administra la lealtad y el trabajo de 
otros. Sin embargo, todas esas fi guras deben ser 
generosas. Si acumulan más 
recursos (esto es: propiedad 
o alimentos) que los de-
más en la aldea, deben 
compartirlos con el 
resto. Dado que los re-
cursos estratégicos se 
hallan disponibles 
para todo mundo, no 
existen las clases so-
ciales basadas en la po-
sesión de cantidades des-
iguales de recursos.

En muchas tribus, en 
particular en aquellas con 
ascendencia patrilineal, 
los hombres ostentan mu-
cho mayor prestigio y po-
der que las mujeres. El 
contraste de género en los 
derechos podía disminuir 
en los cacicazgos, donde el 
prestigio y el acceso a los 
recursos se basaban en la 
antigüedad de la ascenden-
cia, de modo que ciertas 
mujeres eran mayores que 
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algunos hombres. A diferencia de los grandes 
hombres, los jefes estaban exentos del trabajo or-
dinario y tenían derechos y privilegios que no 
estaban disponibles a las masas. Sin embargo, 
como los grandes hombres, todavía retribuían 
mucha de la riqueza que tomaban.

Estratifi cación
El sistema de estatus en los cacicazgos, aunque 
basado en el acceso diferencial, se distinguía del 
sistema de estatus en los estados porque los pa-
rientes y asistentes del jefe siempre eran los pri-
vilegiados. Sin embargo, dicho tipo de sistema 
de estatus no duró mucho tiempo. Los jefes co-
menzarían actuando como reyes y tratarían de 
erosionar las bases de parentesco del cacicazgo. 
En Madagascar, harían esto al degradar a sus pa-
rientes más distantes al estatus de personas co-
munes y prohibir el matrimonio entre nobles y 
plebeyos (Kottak, 1980). Esos movimientos, si los 
aceptaba la sociedad, creaban estratos sociales se-
parados, grupos no relacionados que diferían en el 
acceso a la riqueza, al prestigio y poder. (Un es-
trato es uno de dos o más grupos que contrastan 
en cuanto a estatus social y acceso a recursos es-
tratégicos. Cada estrato incluye personas de am-
bos sexos y de todas las edades.) La creación de 
clases sociales separadas se llama estratifi cación, y 
su surgimiento implicó la transición del caci-
cazgo al Estado. La presencia y aceptación de la es-
tratifi cación es una de las características clave distin-
tivas de un Estado.

El infl uyente sociólogo Max Weber (1922/1968) 
defi nió tres dimensiones que se relacionan con la 
estratifi cación social: 1) estatus económico, o ri-
queza, que abarca todos los activos materiales de 
una persona, incluidos el ingreso, la tierra y otros 
tipos de propiedad. 2) Poder, la capacidad de ejer-
cer la voluntad propia sobre otros, hacer lo que 
uno quiere, es la base del estatus político. 3) Pres-
tigio, la base del estatus social, se refi ere a la es-
tima, respeto o aprobación de actos, andanzas o 
cualidades consideradas ejemplares. El prestigio, 
o “capital cultural” (Bourdieu, 1984), proporciona 
a la persona un sentido de valía y respeto, el que 
frecuentemente puede convertir en ventaja econó-
mica y política (tabla 8.1).

En los estados arcaicos, por primera vez en la 
evolución humana hubo contrastes en riqueza, 

Guatemala, mi país natal, sufrió 36 años de guerra civil, que co-
menzó en la década de 1960. Durante la guerra, fuerzas militares y 
paramilitares implementaron una política de opresión y persecu-

ción hacia quien no compartiera la ideología que sostenían los líderes 
militares del momento. Un resultado de tal política de opresión y perse-
cución fue la eliminación de instituciones, como los partidos políticos, 
que promovían la formación de líderes. En 1986, Guatemala regresó a la 
ruta democrática, y en 1996 facciones guatemaltecas fi rmaron acuerdos 
de paz que permitieron y promovieron la formación de partidos políticos. 
Hacia 2003, el escenario estaba listo para la participación de muchos 
candidatos, quienes trataban de convencer a los votantes guatemaltecos 
de que eran la mejor opción para la presidencia.

Llegué a Estados Unidos a fi nales de 2003, y dejé Guatemala justo 
antes de que tuviera lugar una elección, la cuarta desde que mi país 
regresó al gobierno democrático. Durante la elección de 2003, hubo 
alrededor de 10 grupos políticos, y cada uno contó con un candidato 
para la presidencia. Al año de mi llegada a Ann Arbor, Michigan, se 
realizaron elecciones nacionales en Estados Unidos. Yo estaba sorpren-
dido de que sólo hubiera dos grandes partidos que presentaban candi-
datos a la presidencia. Esta observación hizo que me preguntara por 
qué Guatemala tenía tantos partidos políticos en comparación con Es-
tados Unidos. Después de comparar los dos procesos electorales, lle-
gué a ciertas conclusiones.

En efecto, la presencia de tantos partidos políticos guatemaltecos 
responde a la ausencia de instituciones generadoras de líderes debido 
a la guerra civil. En Guatemala, los partidos políticos se forman para 
expresar y promulgar las ideas de un pequeño número de individuos, 
no las ideologías de una organización estructurada. Esto permite al grupo 
en el poder gobernar a favor de unos cuantos y benefi ciar al grupo a 
corto plazo. Empero, sin una visión para gobernar a toda la nación, los 
partidos políticos tienen poca oportunidad para permanecer en el po-
der. Un resultado de la falta de organización estructural de los partidos 
políticos es que un partido se disuelve si sus candidatos no ganan una 
elección; además los partidos con pocos cargos todavía tienen que 
sobrevivir a las luchas internas de poder. Lo afecta las posibilidades de 
que un individuo ascienda por la escalera política. No obstante, la ma-
yoría de los candidatos presidenciales estadounidenses sí lo hicieron; 
por ejemplo, avanzan desde posiciones locales para convertirse en go-
bernadores, miembros del congreso, o senadores; posiciones durante 
las cuales comparten ideas para gobernar con miembros del mismo 
grupo político. Cualquiera de los grandes partidos puede llamar a algu-
nas personas para dirigirlo.

Comparación de partidos 
políticos en Guatemala 
y Estados Unidos

NOMBRE: José Nicolás Cabrera-Schneider, M.S., 
candidato a M.A.

PAÍS DE ORIGEN: Guatemala.

PROFESOR SUPERVISOR: Carleen Sanchez

ESCUELA: Universidad de Nebraska
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TABLA 8.1 Tres dimensiones 
de estratifi cación de Max Weber

riqueza => estatus económico

poder => estatus político

prestigio => estatus social
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poder y prestigio entre grupos enteros (estratos 
sociales) de hombres y mujeres. Cada estrato in-
cluyó a personas de ambos sexos y de todas las 
edades. El estrato superordinado (el superior o 
élite) tuvo paso privilegiado a la riqueza, el po-
der y otros recursos valiosos. El acceso a los re-
cursos de miembros del estrato subordinado (in-
ferior o desfavorecido) se vio limitado por el 
grupo privilegiado.

La estratifi cación socioeconómica es una ca-
racterística que defi ne a todos los estados, ya 
sean arcaicos o industriales. Las élites controlan 
una parte signifi cativa de los medios de produc-
ción, por ejemplo, la tierra, los rebaños, el agua, 
el capital, las granjas o las fábricas. Las oportuni-
dades de movilidad social son reducidas para 
quienes nacen en las capas inferiores. Debido a 
los derechos de propiedad de la élite, las perso-
nas ordinarias no tienen acceso libre a los recur-
sos. Sólo en los estados las élites pueden conser-
var su riqueza diferencial. A diferencia de los 
grandes hombres y jefes, no deben retribuir a las 
personas cuyo trabajo ha contribuido a construir 
e incrementar su riqueza.

ESTADOS
La recapitulación 8.1 resume la información que 
se presentó sobre las bandas, los cacicazgos y los 
estados. Los estados, recuerde, son unidades po-
líticas autónomas con clases sociales y un go-
bierno formal, basado en leyes. Los estados tien-
den a ser grandes y populosos, en comparación 
con las bandas, tribus y cacicazgos. Todos los es-
tados cuentan con sistemas y subsistemas de es-
tatus y con funciones especializadas. Entre ellos 
se incluyen los siguientes:

1. Control poblacional: delimitación de fronteras y 
establecimiento de categorías de ciudadanía y 
levantamiento de censos.

2. Judicial: las leyes, los procedimientos legales y 
los jueces.

3. Control y vigilancia: fuerzas militares y policia-
cas permanentes.

4. Fiscal: sistema tributario.

En los estados arcaicos, esos subsistemas esta-
ban integrados por un sistema gobernante o un 
gobierno compuesto de funcionarios civiles, mi-
litares y religiosos (Fried, 1960).

Control poblacional
Para saber a quién gobiernan, todos los estados 
realizan censos. Los estados demarcan fronteras 
que los separan de otras sociedades. Agentes 
aduanales, ofi ciales de inmigración, la armada y 
los guardacostas patrullan las fronteras. Incluso 
los estados no industriales cuentan con recursos 
para defender estas últimas. En Buganda, un 
Estado arcaico de las costas del lago Victoria, en 
Uganda, el rey recompensaba a los ofi ciales mi-
litares con terrenos en provincias del exterior. Se 
convertían en sus guardias contra la intrusión 
extranjera.

Los estados también controlan a la población 
mediante la subdivisión administrativa en pro-
vincias, distritos, “estados”, condados, subcon-
dados y diócesis. Funcionarios de bajo nivel ad-
ministran las poblaciones y territorios de las 
subdivisiones.

En las sociedades sin Estado la gente trabaja y 
convive con sus parientes, ya sean políticos, fi cti-
cios y coetáneos, personas con las que guarda 
una relación personal. La vida social personal ha 
existido a lo largo de la mayor parte de la historia 
humana; sin embargo, la producción de alimen-
tos provocó su eventual declive. Después de mi-
llones de años de evolución humana, transcurrie-
ron simplemente 4 000 años para que el aumento 
de la población y los problemas regulatorios que 
engendró la producción de alimentos dieran paso 
a los cambios de sistemas, de tribu a cacicazgo y 
de éste al Estado. Con la organización estatal dis-
minuyó la función del parentesco. Los grupos de 
ascendencia pueden continuar como grupos 
de parentesco dentro de los estados; sin em-
bargo, declina su importancia en la organización 
política.

Los estados alientan la movilidad geográfi ca y 
la reubicación, e interrumpen los lazos de larga 
duración entre personas, la tierra y los parientes. 
En el mundo moderno aumentan los desplaza-

RECAPITULACIÓN 8.1 Bases económicas de la regulación política de bandas, tribus, cacicazgos y estados

TIPO SOCIOPOLÍTICO TIPO ECONÓMICO EJEMPLOS TIPO DE REGULACIÓN

Banda Forrajero Inuit, san Local

Tribu Hortícola, pastoreo Yanomami, kapauku, masai Local, regional temporal

Cacicazgo Horticultura productiva, pastoreo 
nómada, agricultura

Qashqai, Polinesia, chéroqui Regional permanente

Estado Agricultura, industrialismo Antigua Mesopotamia, Estados 
Unidos y Canadá contemporá-
neos

Regional permanente

riqueza
Todos los activos mate-
riales de una persona; es 
la base del estatus 
económico.

poder
Capacidad de controlar 
a otros; es la base del 
estatus político.

prestigio
Estima, respeto o 
aprobación.

superordinado
Grupo superior privile-
giado en una sociedad 
estratifi cada.

subordinado
Grupo inferior desfavo-
recido en una sociedad 
estratifi cada.
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mientos migratorios de población por causas 
como la guerra, el hambre y la búsqueda de em-
pleo. En los estados, las personas se identifi can 
con nuevos estatus, tanto adscritos como adqui-
ridos (antecedentes étnicos, lugar de nacimiento 
o residencia, ocupación, partido, religión y afi lia-
ción a equipos o clubes) y no como miembros de 
un grupo de ascendencia o familia extensa.

Los estados asimismo administran a sus po-
blaciones al garantizar diferentes derechos y 
obligaciones a los ciudadanos y no ciudadanos. 
Las distinciones de estatus entre los ciudadanos 
también son comunes. Muchos estados arcaicos 
garantizaban diferentes derechos a nobles, per-
sonas comunes y esclavos. En el mundo actual 
persiste la desigualdad de derechos dentro de las 
sociedades organizadas como estados. En la his-
toria estadounidense reciente, antes de la Pro-
mulgación de la Emancipación, había diferentes 
leyes para esclavos y personas libres. En las colo-
nias europeas existían cortes para juzgar los ca-
sos que involucraban sólo a los nativos y otras 
para los europeos. En Estados Unidos contempo-
ráneo, un código de justicia y sistema de cortes 
militares todavía coexiste junto al aparato judi-
cial civil.

Poder judicial
Los estados tienen leyes, códigos legales obliga-
torios, basados en decretos precedentes y legisla-
tivos. Las leyes se pueden conservar en la tradi-
ción oral, con jueces, ancianos y otros especialistas 
que son responsables de recordarlas. Las tradi-

ciones orales como depositarias de la sabiduría 
legal todavía persisten en muchas naciones que 
cuentan con la escritura, como en Gran Bretaña. 
Las leyes regulan las relaciones entre individuos 
y grupos.

Los crímenes son violaciones al código legal y 
ameritan determinados tipos de castigos. Sin em-
bargo, un acto dado, como matar a alguien, 
puede defi nirse legalmente en varias formas, 
por ejemplo, como homicidio culposo, homici-
dio justifi cable o asesinato en primer grado. 
Más aún, incluso en Estados Unidos contempo-
ráneo, donde se supone que la justicia es “ciega” 
ante las distinciones sociales, se juzga con más 
frecuencia y severidad al pobre que al rico.

Para manejar las disputas y crímenes, todos 
los estados cuentan con cortes y jueces. Los esta-
dos africanos precoloniales tenían cortes a nivel 
de subcondado, condado y distritales, y una 
corte suprema conformada por el rey o la reina y 
sus consejeros. La mayoría de los estados per-
mite la apelación a cortes supremas, aunque se 
alienta a las personas a resolver los problemas de 
manera local.

Un contraste notable entre estados y socieda-
des que carecen de ellos es la intervención en los 
asuntos familiares. En los estados, aspectos como 
la paternidad y el matrimonio son del dominio 
de la ley pública. Los gobiernos generan condi-
ciones para detener las rencillas familiares y re-
gular las disputas, anteriormente privadas. Los 
estados tratan de restringir el confl icto interno, 
pero no siempre logran el éxito. A partir de 1945, 
alrededor del 85% de los confl ictos armados del 
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mundo comenzaron dentro de los estados para 
derrocar un régimen gobernante, o bien ante 
dispu tas y confl ictos tribales, religiosos y de mi-
norías étnicas. Sólo el 15% fueron pleitos por 
fronteras nacionales (Barnaby, 1984). Todavía la 
rebelión, la resistencia, la represión, el terrorismo 
y la guerra continúan. De hecho, estados recien-
tes han perpetrado algunas de las acciones más 
sangrientas de la historia.

Vigilancia y control
Todos los estados cuentan con agentes para hacer 
cumplir las decisiones judiciales. El confi na-
miento requiere guardias, y para una pena de 
muerte son necesarios verdugos. Los agentes del 
Estado recolectan multas y confi scan propieda-
des, y para ello emplean el poder.

Como una forma relativamente nueva de or-
ganización sociopolítica, los estados han compe-
tido con sociedades menos complejas alrededor 
del mundo. La organización militar ayuda a los 
estados a dominar a sus vecinos, pero ésta no es 
la única razón por la que se han extendido. Aun-
que los estados imponen adversidades, también 
ofrecen ventajas, brindan protección ante los ex-
tranjeros y conservan el orden interno. Al promo-
ver la paz interna, los estados mejoran la produc-
ción. Sus economías sostienen poblaciones 
masivas y densas, así como a ejércitos y coloniza-
dores para promover la expansión.

Sistemas fi scales
Los estados necesitan un sistema fi nanciero o fi s-
cal para sostener a gobernantes, nobles, ofi ciales, 
jueces, personal militar y otros miles de especialis-
tas. Como en el cacicazgo, el Estado interviene en 
la producción, la distribución y el consumo. Puede 
decretar qué área producirá ciertas cosas o prohi-
bir determinadas actividades en lugares particula-
res. Aunque, como los cacicazgos, los estados 
también cuentan con un sistema de redistribu-
ción (a través de los impuestos); la generosidad y 
el compartir se subestiman. Una proporción más 
pequeña de lo que entra regresa a la gente.

En las sociedades sin Estado, las personas 
usualmente comparten con los parientes. En los 
estados los residentes enfrentan otras obligacio-
nes debido a que deben sostener a burócratas y 
funcionarios. Los ciudadanos tienen que entre-
gar al Estado una parte sustancial de lo que pro-
ducen. De los recursos que el Estado colecta, 
reasigna parte para el bienestar general y usa 
otra (con frecuencia mayor) para la élite.

El Estado no otorga más libertad o esparci-
miento a la gente común, quien de manera usual 
trabaja más duro que las personas en las socieda-
des sin estados. Puede llamarlas para construir 
obras públicas monumentales, como presas y sis-
temas de riego, que son necesarias para el desa-

rrollo económico. Sin embargo, las personas tam-
bién construyen templos, palacios y tumbas para 
las élites.

Por lo general los mercados y el comercio se 
desarrollan bajo cierto control estatal, esa fun-
ción la ejercen funcionarios; éstos supervisan la 
distribución y el intercambio, estandarizan los 
pesos y las medidas y recolectan los impuestos 
sobre los bienes, los que pasan a través del Es-
tado. Los impuestos sostienen al gobierno y a la 
clase gobernante, que claramente está separada 
de la gente común en cuanto a actividades, privi-
legios, derechos y obligaciones. Los impuestos 
también sostienen a muchos especialistas: admi-
nistradores, recolectores fi scales, jueces, legisla-
dores, generales, académicos y sacerdotes. Con-
forme el Estado madura, crece el segmento de la 
población liberado de la preocupación directa 
por la subsistencia.

Las élites de los estados arcaicos gozan del con-
sumo de bienes suntuarios: joyería, alimentos, bebi-
das exóticas y ropa elegante, que sólo ellas pueden 
costear. Las dietas de los campesinos sufren mien-
tras luchan por satisfacer las demandas del go-
bierno. Las personas comunes pueden perecer en 
guerras territoriales que cobran poca relevancia 
para sus propias necesidades. ¿Dichas situaciones 
se presentan en los estados contemporáneos?

CONTROL SOCIAL
En las secciones anteriores del presente capítulo 
nos enfocamos más en la organización política 
formal que en el proceso político. Consideramos 
la regulación política en diversos tipos de socie-

Para manejar las disputas y los crímenes, todos los estados, incluida Bermuda, 

aquí mostrada, cuentan con cortes y jueces. ¿La fotografía le dice algo acerca 

de la difusión cultural y/o el colonialismo?

fi scal
Perteneciente a las fi nan-
zas y al sistema 
tributario.

control social
Mantenimiento de las 
normas sociales y la re-
gulación de confl ictos.
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dades, usamos categorías como bandas, tribus, ca-
cicazgos y estados. Vimos cómo la diversidad y 
fortaleza de los sistemas políticos se extendió con 
el tiempo en relación con grandes cambios eco-
nómicos, como el origen y la difusión de la pro-
ducción de alimentos. Examinamos las razones 
por las que surgen las disputas y cómo se resuel-
ven en los diversos tipos de sociedades. Señala-
mos la toma de decisiones políticas, incluimos a 
los líderes y sus límites. Reconocimos cómo afec-
tan a los humanos contemporáneos los estados, 
el colonialismo y la dispersión del moderno sis-
tema mundial. En esta sección veremos los as-
pectos informales, sociales y sutiles de los siste-
mas políticos junto con sus dimensiones formal, 
gubernamental y pública. Cuando nos referimos  
a la política, tendemos a pensar en el gobierno, 
en las instituciones federales y estatales de Was-
hington, Ottawa o quizá en la capital del estado, 
el ayuntamiento o el palacio de justicia propios. 
Tal vez hoy pensamos en programas de radio, 
titulares sensacionalistas de televisión o comen-

tarios incesantes, sondeos y campañas. Las ins-
tituciones políticas informales pueden infl uir 
sustancialmente sobre el gobierno y la política.

Considere a los diwaniyas de Kuwait, lugares 
del vecindario para reuniones exclusivamente 
masculinas donde las discusiones informales ge-
neran consecuencias formales (Prusher, 2000). 
Gran parte de la deliberación política, la toma de 
decisiones, la formación de redes y el tráfi co de 
infl uencias de Kuwait, tiene lugar en los diwani-
yas. Como una reunión del ayuntamiento en Es-
tados Unidos, los diwaniya también ofrecen un 
foro donde los electores pueden reunirse y con-
sultar con sus representantes parlamentarios. 
Los candidatos políticos kuwaitíes no van de 
puerta en puerta, sino de diwaniya en diwaniya. 
Algunos vecindarios cuentan con un diwaniya 
común, semejante a un centro comunitario. En 
un diwaniya típico, los hombres se sientan en un 
sillón bastante largo que sigue el contorno de la 
habitación en una gigantesca U. Por lo general se 
reúnen una vez a la semana, de 8 p.m. a media-
noche o más tarde.

Los diwaniyas donde participan hombres y 
mujeres, o exclusivamente mujeres, son raros, lo 
que limita su papel en la política. El sistema 
diwaniya alienta la democracia, pues los hom-
bres se reúnen regularmente, platican y se des-
ahogan durante algunas horas. Sin embargo, 
como se mencionó, tal sistema excluye a las mu-
jeres del debate, de la infl uencia y la toma de de-
cisiones. Al funcionar como una “red de camara-
das” informal, pero infl uyente, el diwaniya 
también separa a los hombres de sus hogares, es-
posas y familias.

Al estudiar los sistemas de dominación, ya 
sean políticos, económicos, religiosos o cultura-
les, debe ponerse atención no sólo en las institu-
ciones formales, sino también en otras formas de 
control social. El concepto de control social es 
más amplio que el político y se refi ere a “aquellos 
campos del sistema social (creencias, prácticas e 
instituciones) que están más activamente involu-
cradas en el mantenimiento de toda norma y la 
regulación de cualquier confl icto” (N. Kottak, 
2002, p. 290).

Hegemonía
Antonio Gramsci (1971) desarrolló el concepto de 
hegemonía para hacer referencia a un orden so-
cial estratifi cado en el que los subordinados aca-
tan la dominación al interiorizar los valores de sus 
gobernantes y aceptar la “naturalidad” de la do-
minación (tal es la forma en que deben ser las co-
sas). De acuerdo con Pierre Bourdieu (1977, p. 
164), todo orden social trata de hacer que su pro-
pia arbitrariedad (incluyendo los mecanismos de 
control y opresión) parezcan naturales. El con-
junto de las ideologías hegemónicas ofrece expli-
caciones acerca de por qué el orden existente vela 

Debido al  anonimato que proporcionan los disfraces, 

el carnaval es una excelente ocasión para expresar 

discursos normalmente reprimidos. Aquí un hombre 

mira por la boca de una máscara gigante durante el 

desfi le de la escuela de samba São Clemente en Río de 

Janeiro, Brasil, el 1 de marzo de 2003. ¿En su sociedad 

hay algo parecido al carnaval?

hegemonía
Los subordinados acep-
tan la jerarquía como 
“natural”.
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por el interés de todos. Con frecuencia se hacen 
promesas (las cosas serán mejores si se tiene pa-
ciencia). Gramsci y otros emplean la idea de hege-
monía para explicar por qué la gente se conforma 
incluso cuando no está forzada para hacerlo.

Tanto Bourdieu (1977) como Michel Foucault 
(1979) argumentan que es más fácil y efectivo do-
minar a la gente en sus mentes que tratar de con-
trolar sus cuerpos. Además, y con frecuencia en 
sustitución de la violencia física bruta, las socieda-
des industriales diseñaron formas más sutiles de 
control social. Entre ellas se incluyen técnicas de 
persuasión y manejo de la gente, de monitoreo y 
vigilancia de sus creencias, actividades y contac-
tos. ¿Puede pensar en algunos ejemplos actuales?

La hegemonía, la interiorización de una ideo-
logía dominante, es una forma en la que las élites 
frenan la resistencia y mantienen el poder. Otra 
es hacer que los subordinados crean que ellos, 
eventualmente, conseguirán el poder; los jóvenes 
por lo general esperan el momento cuando sus 
mayores les dejarán dominarlos. Una forma más 
de frenar la resistencia consiste en separar o ais-
lar a la gente mientras se le supervisa de cerca, 
como ocurre en las prisiones. De acuerdo con 
Foucault (1979), al describir el control sobre los 
prisioneros, el confi namiento solitario es una 
forma efectiva de someterlos a la autoridad.

Armas de los débiles
El análisis de los sistemas políticos también debe 
considerar la conducta que subyace bajo la su-
perfi cie del comportamiento público evidente. 
En público, el oprimido parece aceptar su propia 
dominación, incluso cuando se lo cuestionen en 
privado. James Scott (1990) ocupa el término 
“transcripción pública” para describir las interac-
ciones públicas abiertas entre superordinados y 
subordinados, la capa externa de las relaciones 
de poder. Y usa “transcripción oculta” para des-
cribir la crítica del poder que se presenta tras 
bambalinas, donde los detentadores del poder 
no pueden verla. En público, élites y oprimidos 
observan el protocolo en las relaciones de poder. 
Los dominantes actúan como altivos maestros, 
mientras que sus subordinados muestran humil-
dad y deferencia.

Con frecuencia, situaciones que parecen ser 
hegemónicas presentan resistencia activa, pero 
es individual y disfrazada más que colectiva y 
desafi ante. James Scott (1985) realizó trabajo de 
campo entre los campesinos malayos, y observó 
actos de resistencia a pequeña escala, a los que 
llamó “armas de los débiles”. Los campesinos 
malayos usaban una estrategia indirecta para re-
sistirse a un diezmo islámico (impuesto reli-
gioso). Se esperaba que los campesinos lo paga-
ran, por lo general con arroz que se enviaba a la 
capital provincial. En teoría, el diezmo regresaría 
como caridad, pero nunca ocurría. Los campesi-

nos no se resistían al diezmo mediante distur-
bios, manifestaciones o protestas. En vez de ello, 
usaban una estrategia “de mordiscos”, basada en 
pequeños actos de resistencia. Por ejemplo, no 
declaraban su tierra o mentían acerca de la canti-
dad que cultivaban. Pagaban de menos o para 
agregar peso entregaban arroz contaminado con 
agua, rocas o lodo. Debido a tal resistencia, sólo 
pagaban el 15% de lo que en realidad se debía 
entregar (Scott, 1990, p. 89).

Los subordinados también usan varias estra-
tegias para resistir públicamente, pero, de nuevo, 
por lo general en forma disfrazada. El descon-
tento puede expresarse en rituales públicos o a 
través del lenguaje (metáforas, eufemismos y 
cuentos populares). Por ejemplo, las historias 
marrulleras (como los cuentos de Brer Rabbit que 
narran los esclavos del sur de Estados Unidos), 
que celebran los engaños del débil como triunfo 
sobre el fuerte.

Es más probable que la resistencia se exprese 
abiertamente cuando la gente tiene posibilidad 
de reunirse. La transcripción oculta se revela 
públicamente en tales ocasiones. Las personas 
comparten sus sueños e ira con otros aun 
cuando no tienen contacto directo. Los oprimi-
dos pueden sacar valor de la multitud, de su 
impacto visual y emocional y su anonimato. Al 
sentir peligro, las élites desalientan las reunio-
nes públicas. Tratan de limitar y controlar los 
días feriados, funerales, bailes, festivales y otras 
ocasiones que puedan unir a los oprimidos. Du-
rante la guerra civil estadounidense en los esta-
dos del sur se prohibían las reuniones de cinco o 
más esclavos, a menos que estuviera presente 
una persona blanca.

Factores como la separación geográfi ca, lin-
güística y étnica interfi eren con la formación de 
comunidades y también infl uyen para frenar la 
resistencia. Los dueños de las plantaciones esta-
dounidenses sureñas usaron la estrategia de re-
clutar esclavos con antecedentes culturales y lin-
güísticos diversos. A pesar de esas medidas para 
dividirlos, los esclavos resistieron, desarrollaron 
su propia cultura popular, códigos lingüísticos y 
una visión religiosa. Los amos enseñaron frag-
mentos de la Biblia en los que destacaban la com-
placencia; sin embargo, los esclavos se fi jaron en 
pasajes como la historia de Moisés, la tierra pro-
metida y la liberación. Como piedra angular de 
la religión esclava quedó la idea de la inversión 
de las condiciones de blancos y negros. Los escla-
vos también resistieron directamente, mediante 
sabotajes y fugas. En muchas áreas del Nuevo 
Mundo, los esclavos intentaron establecer comu-
nidades libres en las colinas y otras áreas aisladas 
(Price, 1973).

En ciertos momentos (festivales y carnavales) y 
en determinados lugares (por ejemplo, merca-
dos) se expresan las transcripciones ocultas. De-
bido a su anonimato mediante disfraces, el car-

transcripción pública
Interacciones públicas 
abiertas entre domina-
dores y oprimidos.

transcripción oculta
Resistencia oculta de los 
oprimidos ante la 
dominación.
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naval es una excelente arena para expresar 
discursos y agresiones normalmente reprimidos: 
un discurso antihegemónico. (El discurso incluye 
pláticas, habla, gestos y acciones.) Los carnavales 
pueden expresar esta libertad a través de con-
ductas obscenas, bailes, glotonería o una abierta 
conducta sexual (DaMatta, 1991). El carnaval 
puede comenzar como una salida jocosa de las 
frustraciones acumuladas durante el año. Con el 
tiempo, suele evolucionar en una poderosa crí-
tica anual de la estratifi cación y la dominación, y 
por tanto convertirse en una amenaza para el or-
den establecido (Gilmore, 1987). (El dictador es-
pañol Francisco Franco, reconociendo que la li-
bertad potencial del carnaval podría trocarse en 
un desafío político, prefi rió prohibirlo.)

Política, vergüenza 
y brujería
Ahora veremos un estudio de caso de un proceso 
sociopolítico, visualizándolo como parte de un 
sistema mayor de control social experimentado 
por los individuos en sus vidas cotidianas. En la 
actualidad nadie vive en una banda, tribu, caci-

cazgo o estado aislados. Todos los grupos que los 
etnógrafos han estudiado como es el caso de los 
makua que se abordará a continuación, viven en 
estados nacionales. Dentro de ellos, los indivi-
duos tienen que lidiar con varios niveles y tipos 
de autoridad política, y experimentar otras for-
mas de control social.

Nicholas Kottak (2002) realizó un estudio et-
nográfi co de campo de los sistemas políticos, y 
más ampliamente del control social, entre los 
makua rurales del norte de Mozambique (fi gura 
8.5). Se enfocó en tres campos del control social: 
sistemas políticos, religiosos y de reputación. Es-
tos últimos tienen que ver con la forma en la que 
se considera a varias personas en la comunidad. 
El signifi cado de esos campos surgió mediante 
conversaciones sobre normas sociales y críme-
nes. Los makua en una discusión señalaron sus 
propias ideas sobre el tipo control social ante el 
hecho de robar un pollo de un vecino.

La mayoría de los pobladores makua cuentan 
con un gallinero improvisado en una esquina de 
la casa. Cada día los pollos salen del gallinero 
antes del amanecer y vagan en los alrededores en 
busca de migajas. Los pollos usualmente regre-
san a su gallinero al anochecer, pero en ocasiones 
los que se compraron recientemente, arriban al 
gallinero de otro habitante. Los pobladores se 
preocupan porque sus pollos son activos móvi-
les. Los propietarios no siempre están seguros 
del lugar donde vagabundean sus aves. Los po-
bladores se sienten tentados a robar los pollos de 
un vecino cuando su propietario parece no ha-
llarse al tanto de su paradero.

Los makua tienen pocas posesiones materia-
les y una dieta pobre en carne, lo que convierte 
en tentación a los pollos vagabundos. Los makua 
identifi caron a estos pollos y su robo ocasional 
como problemas comunitarios. Kottak preguntó 
a los makua sus ideas sobre el control social, al 
cuestionarles el porqué no roban los pollos a sus 
vecinos. Las respuestas makua se concentraron 
en tres castigos principales: ehaya (vergüenza), 
enretthe (ataque de brujería) y cadeia (cárcel). 
(Como se utiliza aquí, una sanción se refi ere a un 
tipo de castigo que sigue a la violación de una 
norma.)

De acuerdo con Kottak (2002), cada uno de 
esos términos (cárcel, brujería y vergüenza) se refi e-
ren a un “guión social” imaginado, que culmina 
con una consecuencia indeseable. Cadeia (cárcel), 
por ejemplo, representa la última fase de un ex-
tenso proceso político y legal (la mayoría de las 
violaciones se resuelven antes de tal punto). 
Cuando los makua respondieron enretthe (bruje-
ría), se referían a otra consecuencia que podía 
seguir al robo de pollos. Creían que, una vez que 
el vecino descubría que le robaron sus pollos, iría 
con un curandero tradicional, quien dirigiría un 
ataque de brujería contra el culpable. Los makua 
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creían que tal ataque punitivo mataría al ladrón o 
lo enfermaría severamente.

La tercera y más popular respuesta a la pre-
gunta sobre el robo de pollos fue ehaya (ver-
güenza). En el guión social ehaya, el ladrón de 
pollos, al ser descubierto, tendría que asistir a 
una reunión formal pública organizada en el 
poblado, donde las autoridades políticas se re-
unirían para determinar el castigo y la compen-
sación adecuados. Los makua estaban más pre-
ocupados por la vergüenza que por la multa. La 
vergüenza que sentirían al exhibir ante el po-
blado a un ladrón de pollos. Y porque el propio 
ladrón también experimentaría un fuerte senti-
miento de desgracia, también descrito como ehaya, 
al saber que su identidad social o reputación co-
munitaria quedaba dañada.

Al vivir en un Estado-nación, los makua tie-
nen acceso a muchos tipos y niveles potenciales 
de resolución de confl ictos. Una disputa entre 
dos personas puede convertirse rápidamente en 
un confl icto más amplio entre sus respectivos 
grupos de ascendencia matrilineal. (En un 
grupo de ascendencia matrilineal, el parentesco 
se defi ne por línea materna; vea el siguiente ca-
pítulo.) Los jefes de los grupos de ascendencia 
en disputa se reúnen para resolver el asunto. Si 
no lo logran, por ejemplo, mediante compensa-
ción fi nanciera, el confl icto se lleva a una autori-
dad política estatal. La intervención de dicho 
funcionario puede evitar que la disputa indivi-
dual se convierta en un confl icto entre los gru-
pos de ascendencia (por ejemplo, una enemis-
tad mortal, como se describió anteriormente en 
este capítulo).

Una combinación de cargos recientes y más tra-
dicionales constituye el sistema político formal de 
los makua. Ese sistema incluye posiciones legíti-
mas, y funcionarios y representantes formales 
para el control social. Dicha parte “política” del 
sistema social makua se designó explícita o “for-
malmente” para manejar los confl ictos y sancio-
nar los crímenes. Como ya se discutió previa-
mente, los antropólogos tienden a enfocarse en los 
aspectos formales del control social, es decir, en el 
campo político; pero como con los makua, hay 
también antropólogos que reconocen la importan-
cia de otras áreas del control social. En una comu-
nidad rural, cuando Nicholas Kottak preguntó a 
pobladores makua sobre las medidas disuasivas 
ante el robo, sólo 10% mencionó la cárcel (el sis-
tema formal) y el 73% refi rió la ehaya (vergüenza) 
como la razón para no robar el pollo de un vecino. 

La vergüenza puede ser una poderosa sanción 
social. Bronislaw Malinowski (1927) describió 
cómo los isleños trobriandeses pueden escalar 
hasta la cima de una palmera y arrojarse en pi-
cada para provocar su muerte porque no podían 
tolerar la vergüenza asociada con el conoci-
miento público de alguna acción estigmatizada, 
especialmente el incesto. Los makua cuentan la 
historia de un hombre del que se rumoraba era el 
padre de un hijo de su hijastra. Las autoridades 
políticas no impusieron sanciones formales (por 
ejemplo, una multa o tiempo en la cárcel) a tal 
hombre, pero los chismes acerca del amorío 
circu laron ampliamente. El chismorreo cristalizó 
en la letra de una canción que interpretaban gru-
pos de mujeres jóvenes. Cuando el hombre escu-
chó su nombre y el supuesto comportamiento 

Nicholas Kottak (atrás y en el centro) asiste a una reunión de la aldea entre los makua del norte de Mozambique. 

Dos jefes solicitaron la reunión para negociar las fronteras de sus jurisdicciones políticas.
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incestuoso aludido en dicha canción, dijo a algu-
nas personas que iba a hacer un viaje a la capital 
del distrito. Pocas horas después se le encontró 
colgado del cuello en un árbol de mangos en la 
periferia de la aldea. La razón del suicidio del 
hombre era evidente para los makua: sintió de-
masiada ehaya (vergüenza; anteriormente se vio 
el papel del canto en el sistema de control social 
de los inuit).

Muchos antropólogos citan la relevancia de 
los procesos “informales” de control social, que 
incluyen chismorreos, estigmas y vergüenza, es-
pecialmente en sociedades pequeñas como la de 
los makua (vea Freilich, Raybeck y Savishinsky, 
1991). El chismorreo, que puede conducir a la 
vergüenza, en ocasiones se usa cuando una san-
ción directa o formal es riesgosa o imposible 
(Herskovits, 1937). Margaret Mead (1937) y Ruth 
Benedict (1946) distinguen entre vergüenza como 
sanción externa (es decir, fuerzas que ponen en 
movimiento otros) y la culpa como una sanción 
interna, generada psicológicamente por el indivi-
duo. Ellas consideraban a la vergüenza como una 
forma más prominente de control social en las 
sociedades no occidentales, y la culpa como una 
sanción emocional dominante en las sociedades 
occidentales.

Desde luego, para que una sanción sea efec-
tiva, la perspectiva de la vergüenza o la de aver-
gonzarse debe ser interiorizada por el individuo. 
Para los makua, la vergüenza potencial es un po-
deroso disuasivo. Los makua rurales tienden a 
permanecer en una comunidad durante toda su 
vida. Tales comunidades por lo general tienen 
menos de mil personas, de modo que los residen-
tes pueden seguir la pista de las identidades y 
reputaciones de la mayoría de sus vecinos. De 
acuerdo con Kottak (2002), el makua rural moni-
torea, transmite y memoriza los detalles de las 
identidades de los demás con notable precisión. 
La cercanía entre casas, mercados y escuelas faci-
lita el proceso de monitoreo. En ese ambiente so-
cial, las personas tratan de evitar el comporta-
miento que dañe su reputación y los aliene de su 
comunidad nativa.

Las creencias en la brujería también facilitan el 
control social. (La religión como control social se 
estudia más adelante.) Aunque los makua cons-
tantemente discuten la existencia de hechiceros y 
de la brujería, no son explícitos acerca de quiénes 
son los primeros. Esa ambigüedad de identidad 
se combina con una teoría local al considerar que 
la brujería implica una fuerte maldad, que todos 
sienten en algún momento dado. Al acercarse a la 
maldad probablemente los individuos makua 
experimentan momentos de duda acerca de su 
estatus potencial como hechiceros. Y reconocen 
que otros tienen sentimientos similares.

Las creencias en la brujería disparan ansieda-
des acerca de la muerte, pues los makua piensan 
que un ladrón de pollos será el blanco inevitable 

de un ataque vengativo de brujería. Las teorías 
locales sospechan que la enfermedad, la mala for-
tuna social y la muerte son causadas directamente 
por actos de brujería maliciosa. En una aldea 
makua la expectativa de vida es relativamente 
corta y la mortalidad infantil muy alta. Los parien-
tes caen muertos súbitamente por enfermedades 
infecciosas. Salud, vida y existencia son mucho 
más problemáticas de lo que resultan para la ma-
yoría de los occidentales. Tal incertidumbre forta-
lece los dramáticos riesgos asociados con la bruje-
ría. No sólo el robo, sino cualquier otro confl icto, 
es considerado potencialmente peligroso porque 
puede desencadenar un ataque de brujería.

El siguiente diálogo que reporta Kottak (2002, 
p. 312) muestra la concepción makua de la bruje-
ría como un proceso de control social.

Etnógrafo: ¿Por qué no roban los pollos de 
sus vecinos?
Informante: ¿Qué? A mi vecino no le falta un 
pollo.
Etnógrafo: No. Lo sé. Su vecino tiene un po-
llo. Ese pollo siempre camina en tu tierra. En 
ocasiones duerme en tu gallinero por la no-
che. ¿Por qué no simplemente tomas el pollo? 
¿Qué te detiene?
Informante: Enretthe. Akwa. (Brujería. 
Muerte.)

La efi cacia del control social depende de qué 
tan claramente la gente vislumbra las sanciones 
que puede provocar un acto antisocial. Los 
makua están bien informados sobre las violacio-
nes a las normas, los confl ictos y las sanciones 
que les siguen. Como se vio, cárcel (cadeia), ver-
güenza (ehaya) y brujería (enretthe) son las prin-
cipales sanciones que los makua rurales antici-
paron.

Este capítulo comenzó con la cita de la defi ni-
ción de Fried sobre una organización política 
que comprende “aquellos aspectos de la organi-
zación social que se relacionan específi camente 
con los individuos o los grupos que gestionan 
los asuntos de la política pública” (Fried, 1967, 
pp. 20-21). Como se apuntó, tal defi nición fun-
ciona bastante bien para los estados nacionales, 
mas no tan bien para las sociedades sin Estado, 
donde la “política pública” es mucho más difícil 
de detectar. Por esa razón, centramos la atención 
en la organización sociopolítica al discutir la re-
gulación de las interrelaciones entre individuos, 
grupos y sus representantes. La regulación, re-
cuerde, es el proceso que corrige las desviacio-
nes de la norma y por tanto mantiene la integri-
dad de un sistema. Dicha regulación es un 
proceso que se extiende más allá de lo político, 
hacia otros campos del control social, incluidos 
la religión y los sistemas de reputación, que in-
volucran la interacción de la opinión pública con 
las normas sociales y sanciones que el individuo 
interioriza.
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Resumen

Refuerzo del 
CURSO

1. Una tipología sociopolítica clasifi ca a las socieda-
des como bandas, tribus, cacicazgos y estados. 
Los forrajeros tienden a vivir en sociedades igua-
litarias organizadas en bandas. Redes personales 
vinculan individuos, familias y bandas. En siste-
mas igualitarios, los líderes de la banda tienen 
preferencia entre iguales, sin embargo no cuentan 
con formas seguras para hacer cumplir sus deci-
siones. Las disputas rara vez surgen por los re-
cursos estratégicos, que están disponibles para 
todos. La autoridad política y el poder tienden a 
aumentar junto con la población y la escala de los 
problemas regulatorios. Mayor población implica 
mayor regulación de las relaciones entre indivi-
duos y grupos. Las economías cada vez más com-
plejas plantean mayores problemas regulatorios.

2. Los jefes de las aldeas hortícolas son líderes lo-
cales con autoridad limitada. Dirigen con el 
ejemplo y la persuasión. Los grandes hombres 
poseen apoyo y autoridad más allá de una sola 
aldea. Son reguladores regionales, pero tempo-
rales. Para organizar un festival, movilizan la 
mano de obra de diferentes aldeas. El patrocinio 
de tales eventos los deja con poca riqueza, aun-
que con mayor prestigio y gran reputación por 
su generosidad.

3. La edad y el género también pueden usarse para 
la integración política regional. Entre los indíge-
nas de las planicies norteamericanas, las asocia-
ciones de hombres (cofradías pantribales) organi-
zaban invasiones y cacería de búfalos. Tales 
asociaciones de hombres tendían a enfatizar la 
clase guerrera. Ellos sirven para pelear y defen-
der cuando surgen invasiones intertribales por 
animales. Entre los pastores, el grado de autori-
dad y organización política refl eja el tamaño y la 
densidad de la población, las relaciones interétni-
cas y la presión sobre los recursos.

4. El Estado es una unidad política autónoma que 
abarca muchas comunidades. Su gobierno reco-

lecta impuestos, convoca a personas para el tra-
bajo y la guerra y decreta, además de exigir, el 
cumplimiento de leyes. El Estado se defi ne como 
una forma de organización sociopolítica basada 
en el gobierno central y la estratifi cación social: 
una división de la sociedad en clases. Los prime-
ros estados se conocen como estados arcaicos, o 
no industriales, en contraste con los modernos es-
tados nacionales industriales.

5. A diferencia de las tribus, pero como los estados, 
los cacicazgos tienen una permanente regulación 
regional y acceso diferencial a los recursos. Pero 
carecen de estratifi cación. A diferencia de los esta-
dos, pero como las bandas y tribus, los cacicazgos 
se organizan por parentesco, ascendencia y matri-
monio. En diversas áreas y entre ellas en los alre-
dedores del Caribe, en las tierras bajas del Amazo-
nas y en el sureste de Estados Unidos y Polinesia 
surgieron cacicazgos y no se formó el Estado.

6. Weber señala que las tres dimensiones de la estra-
tifi cación son la riqueza, el poder y el prestigio. 
Por primera vez en la historia humana se produ-
jeron contrastes de riqueza, poder y prestigio en-
tre grupos de hombres y mujeres. Un estrato so-
cioeconómico incluye personas de ambos sexos y 
de todas las edades. El estrato superior o élite, 
goza del acceso privilegiado a los recursos.

7. En todos los estados se encuentran ciertos siste-
mas de control poblacional, poder judicial, vigi-
lancia y control así como fi scales. A su vez son 
parte del sistema en el poder o del gobierno, com-
puesto por funcionarios civiles, militares y reli-
giosos. Los estados realizan censos y demarcan 
fronteras. Las leyes se basan en promulgaciones 
previas y legislativas. Las cortes y jueces manejan 
disputas y crímenes. Una fuerza policial man-
tiene el orden interno, y los militares defi enden 
contra las amenazas externas. Un sistema fi nan-
ciero o fi scal sostiene a gobernantes, funcionarios, 
jueces y otros especialistas.
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8. La hegemonía describe un orden social estratifi -
cado en el que los subordinados acatan la domi-
nación al interiorizar sus valores y aceptar su 
“naturalidad”. Con frecuencia, situaciones que 
parecen hegemónicas ofrecen resistencia que es 
individual y disfrazada, en lugar de colectiva y 
desafi ante. La “transcripción pública” se refi ere a 
las interacciones públicas abiertas entre domina-
dores y oprimidos. La “transcripción oculta” des-
cribe la crítica del poder que se da tras bambali-
nas, donde los detentadores del poder no pueden 
verla. El descontento también puede expresarse 
en rituales y lenguaje públicos.

9. El concepto de control social es más amplio que el 
político y se refi ere a los campos del sistema so-

cial más activamente involucrados en el manteni-
miento de las normas y la regulación de los confl ic-
tos. Entre los makua del norte de Mozambique, se 
destacan tres campos: el sistema político (autori-
dad formal), la religión (que principalmente im-
plica temor a la brujería) y el sistema de repu tación 
(que busca, principalmente, evitar la vergüenza). 
El control social funciona mejor cuando las perso-
nas pueden vislumbrar con claridad las sanciones 
que activarán un acto antisocial. Los makua están 
bien informados acerca de las sanciones que se 
aplican cuando violan las normas y se presentan 
confl ictos. La cárcel, la vergüenza y los ataques de 
brujería son las principales sanciones que pueden 
esperar los makua rurales.
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OPCIÓN MÚLTIPLE

1. El enfoque antropológico del estudio de los sis-
temas y organizaciones políticos es global y 
comparativo,
a) pero se enfoca exclusivamente en socieda-

des sin Estado, y deja el estudio de los es-
tados y estados nacionales a los 
politólogos.

b) e incluye sociedades sin Estado así como 
estados y estados nacionales que tradicio-
nalmente estudian los politólogos.

c) aunque en ocasiones esto conduce a gue-
rras territoriales disciplinarias con otros 
saberes como la ciencia política y la 
sociología.

d) pero se enfoca en las experiencias de las 
personas y deja el estudio de las institu-
ciones de poder político a otros 
académicos.

e) aunque esta área cada vez es menos inte-
resante de estudiar, porque existen muy 
pocos estados nacionales nuevos.

2. ¿Por qué, al estudiar la regulación o gestión de 
las interrelaciones entre grupos y sus represen-
tantes, se prefi ere el término organización socio-
política y no el de organización política de 
Morton Fried?
a) El término sociopolítico es más política-

mente correcto.
b) Los antropólogos y politólogos tienen in-

terés en los sistemas y organizaciones po-
líticos, pero no pueden ponerse de 
acuerdo en la misma terminología.

c) La defi nición de Fried es menos aplicable 
a las sociedades sin Estado, donde con 
frecuencia es difícil detectar alguna “polí-
tica pública”.

d) Sociopolítico es un término que usaron los 
fundadores de la antropología para refe-
rirse a la regulación o gestión de las in-
terrelaciones entre grupos y sus 
representantes.

e) El término político sólo hace referencia a 
estados occidentales contemporáneos.

Términos 
clave

¡Póngase a 
prueba!
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3. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca del 
canto de batalla inuit es cierto?
a) A veces es la ocasión para un “festival 

traicionero”.
b) Es una característica muy difundida de la 

sociedad tribal.
c) Es un medio ritualizado para designar las 

tierras de caza.
d) Es un medio de resolución de disputas 

para impedir el confl icto abierto.
e) Se utiliza para iniciar estrategias 

coloniales.

4. Una banda se refi ere a un pequeño grupo ba-
sado en parentesco que se encuentra entre los 
forrajeros. En este tipo de sistema político:
a) El mal comportamiento lo castiga un 

grupo de hombres que tienen más pose-
siones que cualquier otro.

b) Los líderes de banda lo son sólo nominal-
mente; en ocasiones brindan consejo o to-
man decisiones, pero no tienen forma de 
exigir a los demás el cumplimiento de su 
voluntad.

c) No hay forma de establecer disputas, 
pues todos la pasan bien entre iguales.

d) Las leyes que dictan normas sociales ade-
cuadas pasan a través de cantos de gene-
ración en generación.

e) No existe la división del trabajo con base 
en edad y género.

5. ¿Cuál de los siguientes factores es responsable 
de los cambios recientes en la sociedad tribal 
yanomami?
a) Están siendo invadidos por la cada vez 

mayor y efectiva expansión de los 
nilóticos.

b) Los “grandes hombres” acumulan tanta 
riqueza que las personas comenzaron a 
considerarlos como jefes.

c) Las invasiones de aldeas entre grupos 
tribales.

d) El dimorfi smo sexual.
e) El abuso de mineros y ganaderos.

6. ¿Por qué las cofradías pantribales y las clases 
etarias se describen en un capítulo acerca de 
sistemas políticos?
a) Son principios organizadores distintos de 

los que se basan en el parentesco, utiliza-
dos para movilizar y unir grupos locales 
para formar alianzas.

b) Son el núcleo del poder hegemónico en 
los estados nacionales.

c) Son principios organizadores que resaltan 
la importancia de los lazos de parentesco.

d) Ilustran el valor de conocer la genealogía 
propia.

e) Son principios que anteceden al moderno 
concepto occidental de amistad.

7. La comparación entre los basseri y los qashqai, 
dos tribus nómadas iraníes, ilustra que:
a) Entre las organizaciones sociopolíticas tri-

bales, los pastores son los que tienen me-
nor probabilidad de interactuar con otras 
poblaciones en el mismo espacio y 
tiempo.

b) Conforme aumentan los problemas regu-
latorios, las jerarquías políticas se vuelven 
más complejas.

c) Conforme los problemas regulatorios dis-
minuyen, las jerarquías políticas se vuel-
ven más complejas.

d) No todas las culturas con clases etarias 
tienen cohortes.

e) Sólo aquellos grupos que asimilaron el 
modelo kuwaití de los diwaniyas pueden 
resolver exitosamente los confl ictos 
políticos.

8. En las sociedades forrajeras y tribales, ¿qué as-
pectos básicos generan respeto o estatus en un 
individuo?
a) Atributos personales, como sabiduría, ha-

bilidades de liderazgo y generosidad.
b) El prestigio heredado de sus padres.
c) La cantidad de posesiones y la habilidad 

para convertirlas en efectivo.
d) La extensión de territorio que posee una 

persona.
e) El rango adscrito al nacer, las esposas e 

hijos.

9. ¿En qué clase de sociedad se presenta el acceso 
diferencial a los recursos estratégicos con base 
en la estratifi cación social?
a) Cacicazgos.
b) Bandas.
c) Estados.
d) Clanes.
e) Tribus.

10. Antonio Gramsci desarrolló el concepto de he-
gemonía para describir:
a) Un orden social estratifi cado en el que 

los subordinados acatan la dominación 
al interiorizar los valores de sus gober-
nantes y aceptar la “naturalidad” de la 
dominación.

b) Estrategias sociopolíticas 
evidentes.

c) Controles sociales que inducen culpa y 
vergüenza en la población.

d) La crítica del poder que realizan los opri-
midos tras bambalinas y en privado, 
donde los que detentan el poder no pue-
den percibirla.

e) Las interacciones públicas abiertas 
entre dominadores y oprimidos; 
la capa exterior de las relaciones 
de poder.
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LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. ________________ se refi ere a un grupo que reúne a todos los hombres o mujeres nacidos durante 
cierto periodo.

2. Entre los diferentes tipos de sistemas sociopolíticos, los _____________ carecen de estratifi cación so-
cioeconómica y endogamia estratifi cada, aunque sí muestran desigualdad y una estructura política 
permanente.

3. El infl uyente sociólogo Max Weber defi ne tres dimensiones relacionadas con la estratifi cación social. 
Se trata de ______________, _______________ y ______________.

4. El ______________ es la estima, respeto o aprobación para actos o cualidades culturalmente valiosos.

5. Más amplio que el control político, el concepto de ______________ se refi ere a aquellos campos del sis-
tema social (creencias, prácticas e instituciones) que aparecen más activamente involucrados en el 
mantenimiento de toda norma y la regulación de cualquier confl icto.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. El presente capítulo muestra que la tipología de organización política de Elman Service es demasiado 
simple para explicar la diversidad política y complejidad que estudian los arqueólogos y etnógrafos. 
¿Por qué no deshacerse de tal tipología por completo, si no describe con precisión la realidad? ¿Cuál es 
el valor, si acaso lo tiene, de que los investigadores conserven el uso de tipos ideales para estudiar la 
sociedad?

2. ¿Por qué los cazadores-recolectores modernos no deben verse como representantes de la edad de pie-
dra? ¿Cuáles son algunos de los estereotipos asociados con los forrajeros?

3. ¿Qué son las cofradías? ¿La sociedad donde usted vive las tiene? ¿Usted pertenece a alguna? ¿Sí, no?, 
¿por qué?

4. ¿Qué conclusiones puede extraer de este capítulo referentes a la relación entre densidad de población 
y jerarquía política?

5. Este capítulo describe el control poblacional como una de las funciones especializadas que se encuen-
tran en todos los estados. Indique ejemplos de control poblacional. Usted, ¿ha tenido experiencias di-
rectas con tales tipos de controles? (Piense en la última vez que viajó al extranjero, emitió su voto, 
pagó impuestos o solicitó una licencia para conducir.) ¿Cree que dichos controles son buenos o malos 
para la sociedad?

 Opción múltiple: 1. (b); 2. (c); 3. (d); 4. (b); 5. (e); 6. (a); 7. (b); 8. (a); 9. (c); 10. (a). Llene el espacio: 1. Cohorte; 2. cacicazgos; 3. riqueza, 

poder, prestigio; 4. prestigio; 5. controles sociales
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L a tabla 9.1 del presente capítulo 
muestra las actividades que general-
mente realizan los hombres, las que 
ejecutan las mujeres y las que desa-

rrollan ambos (intercambiables). Ahí, verá al-
gunas actividades “masculinas” usuales en 
su propia cultura, como la cacería, la carnice-
ría y la construcción de viviendas. También 
destacan las que de manera tradicional se 
consideran femeninas, como lavar la ropa y 
cocinar. Esas listas pueden hacerle pensar 
en tantas excepciones como seguidores de 
las mismas. Aunque no es común, cierta-
mente no es raro escuchar que una mujer 
estadounidense caza presas grandes (piense 
en Sarah Palin) o un hombre estadounidense 
cocina (piense en Emeril Lagasse u otros 
chefs célebres). Además de las celebridades, 
las mujeres en la cultura estadounidense 
cada vez más trabajan fuera del hogar, en 
una amplia diversidad de empleos —doctor, 
abogado, contador, profesor— que antaño 
se consideraban trabajos masculinos. Sin 
embargo, no es cierto que las mujeres hayan 
logrado equidad en todos los tipos de ocupa-
ciones. Al momento de escribir este libro, 
sólo ha habido 17 senadoras en Estados Uni-
dos y solamente cuatro mujeres han sido 
juezas en la Suprema Corte de Justicia de Es-
tados Unidos.

Las ideas acerca del comportamiento 
adecuado de género están cambiando de 
manera tan inconsistente como los patro-
nes de empleo de hombres y mujeres. Pro-
gramas populares, como Sex and the City, 
presentan personajes que muestran com-
portamientos de género y sexuales no tradi-
cionales, mientras perduran las antiguas 

creencias, expectativas culturales y estereo-
tipos de género. La expectativa estadouni-
dense de que el comportamiento femenino 
adecuado debe ser cortés, comedido y dócil 
plantea un reto para las mujeres, porque la 
cultura estadounidense también valora la de-
cisión y la “defensa de las creencias”. Cuando 
hombres y mujeres estadounidenses mues-
tran un comportamiento similar, al expresar 
su opinión, por ejemplo, se les juzgan de ma-
nera diferente. La asertividad de un hombre 
puede admirarse y recompensarse, pero un 
comportamiento similar en una mujer puede 
considerarse como “agresivo”... o peor.

La capacitación, los estereotipos y las ex-
pectativas culturales generan obligaciones 
tanto para los hombres como para las muje-
res. Por ejemplo, la cultura estadounidense 
estigmatiza a los varones que lloran. Está 
bien que los niños pequeños lloren, pero 
convertirse en hombre con frecuencia signi-
fi ca abandonar las expresiones naturales de 
gozo y tristeza. ¿Por qué los “machos” no de-
ben llorar cuando sienten emociones? Tam-
bién se entrena a los hombres estadouni-
denses para tomar decisiones y apegarse a 
ellas. Con los estereotipos, cambiar de opi-
nión se asocia más con las mujeres que con 
los varones; si éstos lo hacen se les señala 
como débiles, y pueden verse como “afemi-
nados”. Es frecuente que los políticos criti-
quen de sus oponentes el que sean indeci-
sos, cambiar de opinión o “dar vueltas” a los 
asuntos. Qué extraña idea: ¿la gente no debe 
cambiar de opinión si descubre que hay me-
jores opciones? Hombres, mujeres y la hu-
manidad pueden ser igualmente victimiza-
dos debido a la formación cultural.

SEXO Y GÉNERO

PATRONES DE GÉNERO 
RECURRENTES

GÉNERO ENTRE 
FORRAJEROS

GÉNERO ENTRE 
HORTICULTORES

Estratifi cación de género re-
ducida: sociedades matrili-
neales y matrilocales

Estratifi cación de género re-
ducida: sociedades matrifo-
cales

Matriarcado

Estratifi cación de género au-
mentada: sociedades patrili-
neales-patrilocales

GÉNERO ENTRE 
AGRICULTORES

PATRIARCADO Y 
VIOLENCIA

GÉNERO E 
INDUSTRIALISMO

La feminización de la pobreza

ORIENTACIÓN SEXUAL

SEXO Y GÉNERO
Los antropólogos al estudiar dimensio-
nes de la biología, la sociedad y la cul-
tura se encuentran en un lugar privile-
giado para explicar el grado de qué 
aspectos de la naturaleza (predisposicio-
nes biológicas) y la crianza (ambiente)  

determinan el comportamiento humano. 
Es decir, las actitudes, los valores y, en 
suma, la conducta humana están delimi-
tados no sólo por las predisposiciones 
genéticas, que con frecuencia son difíci-
les de identifi car, sino también por las 
experiencias personales durante el pro-
ceso de enculturación. Nuestros atributos 
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como humanos están determinados por los ge-
nes y el ambiente durante el crecimiento y el de-
sarrollo.

Las preguntas acerca de la naturaleza y la 
crianza surgieron en la discusión sobre los roles 
de sexo y género humanos y la sexualidad. Hom-
bres y mujeres difi eren genéticamente. Las muje-
res tienen dos cromosomas X, y los hombres po-
seen uno X y uno Y. El padre determina el sexo de 
un bebé porque sólo él puede transmitir el cro-
mosoma Y. La madre siempre proporciona un 
cromosoma X.

La diferencia cromosómica se expresa en con-
trastes hormonales y fi siológicos. Los humanos 
son sexualmente dimórfi cos, más que algunos 
primates, como los gibones (pequeños simios 
asiáticos que viven en los árboles), y menos que 
otros, como gorilas y orangutanes. El dimorfi smo 
sexual se refi ere a las diferencias en la biología de 
machos y hembras, más allá de los contrastes de 
mamas y genitales. Mujeres y hombres difi eren 
no sólo en características sexuales primarias (ge-
nitales y órganos reproductivos) y secundarias 
(mamas, voz, distribución de pelo), sino en peso, 
altura, fuerza y longevidad promedio. Las muje-
res tienden a vivir más años que los varones y 
presentan excelentes capacidades de resistencia. 
En una población dada, los hombres tienden a 
ser más altos y pesar más que las mujeres. Desde 
luego, hay una considerable superposición entre 
los sexos en términos de altura, peso y fuerza fí-
sica. Durante la evolución biológica humana ha 
existido pronunciada reducción en el dimorfi smo 
sexual.

Sin embargo, esas diferencias que están deter-
minadas genética y fi siológicamente, ¿qué tan 
lejos llegan? ¿Qué efectos tienen sobre la forma?; 
¿cómo actúan hombres y mujeres y cómo son tra-
tados en diferentes sociedades? Los antropólogos 
descubrieron similitudes y diferencias entre los 
roles masculinos y femeninos en culturas dife-
rentes. La posición antropológica predominante 
acerca de los roles de sexo-género y biología 
puede enunciarse del modo siguiente:

La naturaleza biológica de hombres y muje-
res [debe verse] no como un estrecho envolto-
rio que limita al organismo humano, sino 
más bien como una base amplia sobre la cual 
pueden construirse varias estructuras. 
(Friedl, 1975, p. 6)

Aunque en la mayoría de las sociedades los 
hombres tienden a ser un poco más agresivos 
que las mujeres, muchas de las diferencias de 
comportamiento y de actitud entre los sexos se 
deben más a la cultura que a la biología. Las dife-
rencias sexuales son biológicas, pero el género 
abarca todos los rasgos que una cultura asigna e 
inculca en varones y mujeres. En otras palabras, 
el “género” se refi ere a la construcción cultural 
de ser mujer, hombre o algo más.

Dadas las “ricas y variadas construcciones del 
género” dentro del reino de la diversidad cultu-
ral, Susan Bourque y Kay Warren (1987) notan 
que las mismas imágenes de masculinidad y fe-
minidad no siempre se aplican. Los antropólogos 
han recopilado datos etnográfi cos sistemáticos 
acerca de las similitudes y diferencias que invo-
lucra el género en muchos escenarios culturales 
(Bonvillain, 2007; Brettell y Sargent, 2009; Gil-
more, 2001; Mascia-Lees y Black, 2000; Nanda, 
2000; Ward y Edelstein, 2009). Los antropólogos 
pueden detectar temas y patrones recurrentes 
que involucran diferencias de género. También 
pueden observar que los roles de género varían 
con el ambiente, la economía, la estrategia adap-
tativa y el tipo de sistema político. Antes de exa-
minar los datos transculturales, son necesarias 
algunas defi niciones.

Los roles de género son las tareas y actividades 
que una cultura asigna a los sexos. En relación con 
los roles de género se encuentran los estereotipos 
de género, que son imágenes demasiado simplifi -
cadas, pero fuertemente arraigadas, acerca de las 
características de los hombres y las mujeres. La 
estratifi cación de género describe una distribu-
ción desigual de recompensas (recursos social-
mente valiosos, poder, prestigio, derechos huma-
nos y libertad personal) entre varones y mujeres, 
que refl ejan sus diferentes posiciones en una jerar-
quía social. De acuerdo con Ann Stoler (1977), los 
“determinantes económicos del estatus de gé-
nero” incluyen la libertad o la autonomía (para 
disponer del trabajo propio y de sus frutos) y el 
poder social (control sobre las vidas, el trabajo y 
los productos de los demás).

El reino de la diversidad cultural contiene construcciones y expresiones socia-

les ricas en diferencias acerca de los roles de género, como ilustran estos varo-

nes wodaabe en medio de una celebración en Níger. (Busque atentamente 

aquello que sugiera difusión.) En nuestra sociedad, ¿cuáles son las razones 

para que los hombres decoren sus cuerpos?

dimorfi smo sexual
Diferencias marcadas en 
la biología de machos y 
hembras, más allá de las 
mamas y los genitales.

roles de género
Tareas y actividades que 
una cultura asigna a 
cada sexo.

estereotipos 
de género
Imágenes demasiado 
simplifi cadas, y fuerte-
mente arraigadas, acerca 
de los hombres y las 
mujeres.

estratifi cación de 
género
Distribución desigual de 
recursos sociales entre 
hombres y mujeres.
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En las sociedades sin Estado, la estratifi cación 
de género con frecuencia resulta del prestigio 
más que de la riqueza. En su estudio de los ilon-
gots del norte de Luzón, en Filipinas (fi gura 9.1), 
Michelle Rosaldo (1980a) describió las diferen-
cias de género relacionadas con el valor cultural 
positivo atribuido a la aventura, los viajes y el 
conocimiento del mundo externo. Con más fre-
cuencia que las mujeres, los hombres ilongot, 
como cazadores de cabezas, visitaban lugares 
distantes. Adquirían conocimiento del mundo 
exterior, amasaban experiencias y regresaban a 
expresar su conocimiento, aventuras y senti-
mientos en discursos públicos. Como resultado, 
adquirían fama. El prestigio de las mujeres ilon-
got resultaba inferior porque éstas no contaban 
con experiencias externas sobre las cuales basar 
su conocimiento y expresarlo espectacularmente. 

Sobre la base del estudio de Rosaldo y los hallaz-
gos en otras sociedades sin Estado, Ong (1989) 
argumenta que debe distinguirse, en una socie-
dad dada, entre sistemas de prestigio y poder 
real. El alto prestigio masculino puede no entra-
ñar poder económico o político de los hombres 
sobre sus familias.

PATRONES DE GÉNERO 
RECURRENTES
Recuerde de los capítulos anteriores que los etnó-
logos comparan datos etnográfi cos de culturas 
diversas, es decir, datos transculturales, para 
descubrir y explicar diferencias y similitudes. 
Los datos relevantes para el estudio transcultural 
del género pueden extraerse de los dominios de 
la economía, la política, la actividad doméstica, 
el parentesco y el matrimonio. La tabla 9.1 mues-
tra datos transculturales sobre la división del tra-
bajo por género en 185 sociedades elegidas al 
azar.

Al recordar la discusión, en el capítulo de cul-
tura, sobre rasgos universales, generalidades y 
particularidades, los hallazgos de la tabla 9.1 
acerca de la división del trabajo por género son 
ejemplo de generalidades. Entre las sociedades 
que la etnografía ha estudiado hay una tendencia 
muy fuerte a identifi car actividades de acuerdo 
al género, por ejemplo, señalar que los hombres 
construyen botes; sin embargo, hay excepciones 
como las mujeres del grupo nativo americano lla-
mado hidatsa, que construían los botes que usa-
ban para cruzar el río Misuri. Tradicionalmente, 
los hidatsa eran granjeros y cazadores de bison-
tes en las planicies norteamericanas; ahora viven 
en Dakota del Norte. Otra excepción son las mu-
jeres pawnee que trabajaban la madera; éste es el 
único grupo nativo americano que asignó tal ac-
tividad a las mujeres. (Los pawnee, también 
granjeros de las planicies y cazadores de bison-
tes, originalmente vivían en lo que ahora es Ne-
braska y Kansas centrales; ahora radican en una 
reservación en Oklahoma norte central.) Entre 
los “pigmeos” mbuti de la selva ituri de África, 
las mujeres cazan al capturar pequeños animales 
lentos, usando sus manos o una red (Murdock y 
Provost, 1973).

Las excepciones a las generalizaciones trans-
culturales pueden involucrar sociedades e indi-
viduos. Esto es: una sociedad como la hidatsa 
contradice la generalización transcultural de que 
los hombres construyen botes al asignar la tarea 
a las mujeres. O, en una sociedad donde la expec-
tativa cultural es que sólo los hombres constru-
yen botes, una mujer o mujeres particulares pue-
den contradecir esa expectativa al realizar la 
actividad masculina. En la tabla 9.1 es evidente 
que, en una muestra de 185 sociedades, ciertas 

vivir la antropología VIDEOS

Marginalización de las mujeres

A pesar de las declaraciones de igualdad, la mitad de 
la población mundial sufre discriminación. Muchas cul-
turas favorecen a los hijos varones, y refuerzan una 
mentalidad de que las mujeres son inferiores a los 
hombres. Este video examina la devaluación econó-
mica, política, social y cultural de las mujeres. Con 
base en la discusión del capítulo, señale si la discrimi-
nación de género es inevitable.
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actividades (“actividades intercambiables”) se 
asignan tanto a hombres como a mujeres. Entre 
las más importantes destacan la plantación, así 
como el cuidado y la cosecha de los cultivos. Más 
adelante se verá que algunas sociedades acos-
tumbran asignar más actividades agrícolas a las 
mujeres, mientras que en otras los varones son 
los principales trabajadores agrícolas. Entre las 
tareas que casi siempre se asignan a los hombres 
(tabla 9.1), algunas (por ejemplo, la caza de gran-
des animales en tierra y mar) parecen claramente 
relacionadas con su tamaño y fuerza promedio. 
Culturalmente otras, como el trabajo de madera 
y la elaboración de instrumentos musicales, las 

realizan de manera indistinta hombres y muje-
res. Éstas, desde luego, no se hallan exentas de 
trabajo físico arduo y consumidor de tiempo, 
como la recolección de madera para fogatas y el 
transporte de agua. En Arembepe, Bahía, Brasil, 
las mujeres de manera rutinaria transportan agua 
en botes de cinco galones —que colocan sobre 
sus cabezas— desde pozos y lagunas hacia sus 
casas ubicadas a largas distancias.

Note que la tabla 9.1 no menciona el comercio 
y las actividades de mercadeo, en las que son ac-
tivos tanto hombres como mujeres. ¿La tabla 9.1 
es un poco androcéntrica al contemplar más ta-
reas masculinas que femeninas? Las mujeres se 

TABLA 9.1 Generalidades en la división del trabajo por género, con base en datos 
de 185 sociedades

ACTIVIDADES GENERALMENTE 
MASCULINAS

ACTIVIDADES INTERCAMBIABLES 
(MASCULINAS O FEMENINAS)

ACTIVIDADES GENERALMENTE 
FEMENINAS

Cazar grandes animales acuáticos 
(por ejemplo, ballenas, morsas)

Encender fuego Recolección de combustible (por 
ejemplo, madera)

Fundición de minerales Mutilación corporal Elaboración de bebidas

Metalurgia Curtido de pieles Recolección de plantas salvajes

Tala de árboles Recolección de pequeños animales 
terrestres

Producción de lácteos (por ejemplo, 
elaboración de mantequilla)

Caza de grandes animales terrestres Siembra de cultivos Hilar

Trabajos de maderas Fabricación de productos de piel Lavar

Caza de aves Cosechar Transportar agua

Elaboración de instrumentos 
musicales

Cuidado de cultivos Cocinar

Captura de animales con trampas Ordeña Preparar alimentos vegetales (por 
ejemplo, procesar granos y cereales)

Construcción de botes Cestería

Trabajo con piedras Transportar cargas

Trabajos de huesos, cuernos y 
conchas

Elaboración de tapetes

Minería y explotación de canteras Cuidar animales pequeños

Colocación de huesos Preservar carne y peces

Carnicería* Tejer en telar

Recolección de miel Alfarería

Limpieza de terrenos

Pesca

Pastoreo de grandes animales de 
rebaño

Construcción de casas

Preparación de suelos

Fabricación de redes

Fabricación de sogas

*Las actividades que se ubican arriba de “carnicería” casi siempre las realizan hombres; las que van de “carnicería” a “fabricación de 
sogas” por lo general también las realizan los varones.

FUENTE: Adaptado de G.P. Murdock y C. Provost, “Factors in the Division of Labor by Sex: A Cross-Cultural Analysis,” Ethnology 12(2) 
abril 1973: 202-225. Copyright © 1973 University of Pittsburgh. Reimpreso con permiso.
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dedican más al cuidado infantil que los varones. 
Sin embargo, el estudio en el que se basa la tabla 
9.1 no reconoce las actividades domésticas con 
tanto detalle como las extradomésticas. Piense en 
la tabla 9.1 en términos de los roles domésticos y 
laborales que actualmente realizan mujeres y hom-
bres. Éstos todavía realizan la mayor parte de la 
cacería; pero cualquier género puede “recolec-
tar” la miel en un supermercado; el cuidado in-
fantil —que no se incluye en la tabla 9.1— sigue 
estando en manos femeninas.

Transculturalmente, tanto hombres como mu-
jeres aportan de forma casi igual a la subsistencia 
(tabla 9.2). Como se aprecia en las tablas 9.3 y 9.4, 
predomina el trabajo de las mujeres en las activi-
dades domésticas y el cuidado infantil. La tabla 
9.3 muestra que, en aproximadamente la mitad 
de las sociedades que se estudiaron, los hombres 
virtualmente no realizaron trabajo doméstico. In-
cluso en las sociedades donde los hombres reali-
zan algunas labores domésticas, el grueso de tal 
trabajo lo llevan a cabo las mujeres. Al reunir sus 
actividades de subsistencia y sus labores domés-
ticas, las mujeres tienden a trabajar más horas 
que los varones. ¿Esto ha cambiado en el mundo 
contemporáneo?

¿Y qué hay del cuidado infantil? Las mujeres 
tienden a ser los principales cuidadores en la ma-
yoría de las sociedades, pero con frecuencia los 
hombres también tienen un papel. De nuevo, 
existen excepciones, tanto dentro como entre so-
ciedades. La tabla 9.4 usa datos transculturales 
para responder la pregunta “¿quién, hombres o 
mujeres, tiene la última palabra sobre el cuidado, 
manejo y disciplina de los niños menores de cua-

tro años?” Aunque las mujeres ejercen la autori-
dad principal sobre los infantes en dos tercios 
de las sociedades, existen sociedades (18% del 
total) en las que los hombres dicen la última pa-
labra. En la actualidad, en Estados Unidos y Ca-
nadá, algunos varones son los principales cui-
dadores a pesar del hecho cultural de que el 
papel de la mujer en el cuidado infantil sigue 
siendo más destacado en ambos países. Dado el 
papel crucial de la lactancia materna para ga-
rantizar la supervivencia infantil, tiene sentido, 
en especial para los bebés, que la madre sea el 
cuidador primario.

Existen diferencias en estrategias reproducti-
vas de hombres y mujeres. Éstas paren, amaman-
tan y asumen la responsabilidad principal del 
cuidado infantil, y garantizan que su progenie 
sobrevivirá al establecer un lazo cercano con cada 
bebé. También es ventajoso que una mujer cuente 
con un compañero confi able para facilitar el pro-
ceso de crianza infantil y asegurar la sobreviven-
cia de sus hijos. (De nuevo, existen excepciones; 
por ejemplo, los nayars, que se estudian en el ca-
pítulo “Familias, parentesco y descendencia”.) 
Las mujeres sólo pueden procrear un cierto nú-
mero de bebés durante el curso de sus años re-
productivos, que comienzan después de la me-
narca (la primera menstruación) y terminan con 
la menopausia (cese de la menstruación). Los 
hombres, en contraste, presentan un periodo re-
productivo más largo, que puede prolongarse 
hasta la senectud. Si eligen hacerlo, los varones 
pueden mejorar su éxito reproductivo al fecun-
dar varias mujeres durante un periodo más largo. 
Aunque los hombres no siempre poseen múlti-
ples compañeras, presentan mayor tendencia a 
hacerlo que las mujeres (vea las tablas 9.5, 9.6 y 
9.7). Entre las sociedades conocidas por la etno-
grafía, la poliginia es mucho más común que la 
poliandria (vea la tabla 9.5).

Los hombres se aparean, dentro y fuera del 
matrimonio, más que las mujeres. La tabla 9.6 
muestra datos transculturales acerca del sexo 
prematrimonial, y la tabla 9.7 resume los datos 
acerca de sexo extramarital. En ambos casos los 
varones experimentan menos restricciones que 
las mujeres, aunque las restricciones son iguales 

TABLA 9.2 Tiempo y esfuerzo que dedican 
a actividades de subsistencia hombres 
y mujeres*

Más por hombres 16

Aproximadamente igual 61

Más por mujeres 23

*Porcentaje de 88 sociedades seleccionadas al azar para las cua-
les había información disponible en esta variable.

FUENTE: M. F. Whyte, “Cross-cultural codes dealing with the re-
lative status of women”, Ethnology 17(2):211-239.

TABLA 9.3 ¿Quién efectúa el trabajo 
doméstico?*

Los hombres virtualmente no hacen nada 51

Los hombres realizan algo, pero princi-
palmente lo llevan a cabo las mujeres 49

*Porcentaje de 92 sociedades seleccionadas al azar para las cua-
les había información disponible en esta variable.

FUENTE: M. F. Whyte, “Cross-Cultural Codes Dealing with the 
 Relative Status of Women”, Ethnology 17(2):211-239.

TABLA 9.4 ¿Quién tiene la última palabra 
sobre el cuidado, manejo y disciplina de los 
niños (menores de cuatro años de edad)?*

Los hombres 18

Aproximadamente igual 16

Las mujeres 66

*Porcentaje de 67 sociedades seleccionadas al azar para las cua-
les había información disponible en esta variable.

FUENTE: M. F. Whyte, “Cross-Cultural Codes Dealing with the 
Relative Status of Women”, Ethnology 17(2):211-239.
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en aproximadamente la mitad de las sociedades 
estudiadas.

Los estándares dobles, que restringen más a 
las mujeres que a los hombres, ilustran la estrati-
fi cación de género. El apartado “Valorar la diver-
sidad” de este capítulo muestra cómo en la India, 
aunque formalmente se ofrece igualdad de dere-
chos a las mujeres, todavía se les niega el privile-
gio de transitar sin problemas en los espacios 
públicos. Las mujeres usualmente son hostiga-
das cuando se mueven del espacio privado (do-
méstico) al público. En “Valorar la diversidad” se 
describe un intento por ofrecer a las mujeres ali-
vio contra los ultrajes masculinos conforme via-
jan al trabajo.

Muchos estudios muestran que los roles eco-
nómicos afectan la estratifi cación de género. En 
un estudio transcultural, Sanday (1974) descu-
brió que la estratifi cación de género disminuye 
cuando hombres y mujeres realizan aportaciones 
aproximadamente iguales a la subsistencia. Ella 
descubrió que la estratifi cación de género era 
mayor cuando las mujeres contribuían mucho 
más o mucho menos que los varones.

TABLA 9.5 ¿La sociedad permite múltiples 
cónyuges?*

Sólo a los hombres 77

Para ambos, pero más comúnmente 
a los varones 4

Para ninguno 16

Para ambos, pero más comúnmente a las 
mujeres 2

*Porcentajes de 92 sociedades seleccionadas al azar.

FUENTE: M. F. Whyte, “Cross-Cultural Codes Dealing with the 
 Relative Status of Women”, Ethnology 17(2):211-239.

TABLA 9.6 ¿Existe un doble estándar con 
respecto al sexo PREMATRIMONIAL?*

Sí: las mujeres están más restringidas 44

No: iguales restricciones sobre hombres 
y mujeres 56

*Porcentaje de 73 sociedades seleccionadas al azar para las cua-
les había información disponible en esta variable.

FUENTE: M. F. Whyte, “Cross-Cultural Codes Dealing with the 
Relative Status of Women”, Ethnology 17(2):211-239.

TABLA 9.7 ¿Existe un doble estándar con 
respecto al sexo EXTRAMARITAL?*

Sí: las mujeres están más restringidas 43

Iguales restricciones sobre hombres y 
mujeres 55

Los varones son castigados más severa-
mente por transgresión 3

*Porcentaje de 73 sociedades seleccionadas al azar para las cua-
les había información disponible en esta variable.

FUENTE: M. F. Whyte, “Cross-Cultural Codes Dealing with the 
Relative Status of Women”, Ethnology 17(2):211-239.

 Entre los forrajeros, la estratifi cación de género tiende a aumentar cuando los 

varones contribuyen mucho más a la dieta que las mujeres, como entre los 

inuit y otros cazadores y pescadores del norte. Aquí se muestra a Mikile, un 

cazador inuit, al momento de abrir un narval que cazó y mató cerca de Qeqer-

tat, en el noroeste de Groenlandia.

En muchas sociedades, las mujeres usualmente realizan trabajo físico duro, 

como ilustran estas mujeres que trabajan juntas para mover troncos en un ase-

rradero en Langxiang, China. Los antropólogos describen tanto las similitudes 

como las diferencias en los roles y actividades de género entre las sociedades 

del mundo.
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La diversidad humana se expresa en roles de 
género variados en diferentes sociedades. Sin 
embargo, tales roles cambian con la globaliza-
ción. India experimenta cambios signifi cativos 
en patrones laborales y roles de género. Como 
las mujeres en Estados Unidos, aunque todavía 
en un grado menor, más y más mujeres hindúes 
ingresan a la fuerza laboral, muchas en em-
pleos que forman parte de una economía global 
basada en servicios e información.
 ¿Cómo debemos evaluar el estatus de las 
mujeres en una sociedad como la hindú? La 
constitución de la India garantiza igualdad de 
derechos para ellas. India ha tenido varias lide-
resas políticas destacadas. Su legislación decreta 
igual paga para trabajos semejantes, y existen 
leyes contra el acoso sexual. No obstante, India 
todavía puede describirse como una cultura pa-
triarcal, donde las mujeres son hostigadas ruti-
nariamente cuando se mueven del espacio 
privado (doméstico) al público. A continuación se 
describe un intento por ofrecer a las mujeres ali-
vio de los ultrajes del “acoso sexual” mientras 
viajan en tren de ida y vuelta al trabajo.

PALWAL, India. Mientras el tren suburbano ma-

tutino traquetea por la pista, Chinu Sharma, 

una ofi cinista, disfruta la ausencia de hombres. 

Algunos de ellos pellizcan o manosean muje-

res en los trenes, o les gritan insultos o silbi-

dos...

Según transcurren los zarandeos del tren, 

las mujeres repiten el mismo tema: durante la 

última década, conforme millones de ellas se 

volcaron en la fuerza laboral hindú, se topa-

ron con diferentes obstáculos en una cultura 

patriarcal acotada por la tradición, pero pocos 

más molestos como la tarea básica de acudir 

al trabajo.

Los problemas de burlas y hostigamiento, 

conocidos como acoso sexual, son tan per-

sistentes que en meses recientes el gobierno 

decidió simplemente suprimir el acceso a los 

hombres por completo. En un programa pi-

loto, en cuatro de las más grandes ciudades 

de la India (Nueva Delhi, Mumbai, Chennai y 

Calcuta) se introdujeron ocho nuevos trenes 

suburbanos exclusivamente para mujeres.

Los trenes se conocen como Ladies Spe-

cials (exclusivos para damas), y en un viaje 

redondo reciente, en el que un reportero va-

rón consiguió permiso para abordar, las muje-

res que viajaban de ida y vuelta entre la 

ciudad industrial de Palwal y Nueva Delhi se 

mostraban muy complacidas.

“Es tan agradable aquí”, dice una profe-

sora, Kiran Khas, quien ha viajado en tren du-

rante 17 años. Kahs dice que los trenes 

regulares están atiborrados de vendedores 

de vegetales, carteristas, mendigos y muchos 

hombres. “En este tren”, dice, como si descri-

biera un milagro, “puedes abordar en cual-

quier parte y sentarte con libertad”.

India parecería ser un país donde las mu-

jeres han rebasado los límites tradicionales. El 

político más poderoso del país, Sonia Gandhi, 

presidenta del partido Congreso, es una mu-

jer. El actual presidente del país, una posición 

un tanto ceremoniosa, es mujer. También lo 

son la secretaria del exterior y el jefe de mi-

nistros del estado más populoso del país, 

Uttar Pradesh, y el nuevo ministro de ferroca-

rriles. La constitución de la India garantiza 

igualdad de derechos para las mujeres, mien-

tras que las leyes estipulan igualdad de paga 

y castigo para el hostigamiento sexual.

Pero la realidad es muy diferente para la 

mujer trabajadora promedio, según los ana-

listas.

Desde que la India comenzó reformas 

económicas a principio de la década de 1990, 

las mujeres han ingresado a la fuerza laboral 

urbana, inicialmente como ofi cinistas del go-

bierno, pero ahora cada vez más como em-

pleadas en el explosivo sector de servicios o 

en ocupaciones profesionales. En general, el 

número de mujeres trabajadoras aproxima-

damente se ha duplicado en 15 años.

Pero la violencia contra las mujeres tam-

bién aumentó, de acuerdo con estadísticas 

nacionales. Entre 2003 y 2007, los casos de 

violación subieron en más de 30%; los de se-

cuestro o rapto se elevaron en más del 50%, 

mientras que la tortura y las vejaciones tam-

bién aumentaron de manera notable.

Mala Bhandari, quien dirige una organiza-

ción enfocada en las mujeres y los niños, dice 

que la entrada de las primeras en la fuerza 

laboral erosionó la tradicional separación en-

tre espacio público (el centro de trabajo) y el 

privado (el hogar). “Ahora que las mujeres co-

menzaron a ocupar espacios públicos, siem-

pre surgirán problemas”, declara. “Y el primer 

problema es la seguridad.” Los periódicos de 

la India están llenos con reportes de las fric-

ciones generadas por el cambio social.

La semana pasada, un hombre en Noida 

fue llevado a la policía y acusado de golpear a 

su esposa porque cortó su cabello en un es-

tilo occidental. En junio, cuatro colegios en 

Kanpur trataron de impedir que sus estudian-

tes mujeres usaran pantalones de mezclilla, al 

decir que eran “indecentes” y que contribuían 

al aumento de casos de acoso sexual. Des-

pués de que las estudiantes protestaron, ofi -

ciales del estado ordenaron a los colegios 

eliminar la restricción.

Durante muchos años, las mujeres que 

viajaban por tren se sentaban con hombres, 

hasta que las preocupaciones de apiña-

miento y seguridad motivaron al ferrocarril a 

reservar dos compartimientos por tren para 

las mujeres. Pero con trenes tremendamente 

atestados, los varones irrumpían en los vago-

nes para las mujeres y reclamaban los asien-

tos. Mumbai comenzó a operar dos trenes 

exclusivos para mujeres en 1992, aunque el 

programa nunca se extendió. Entonces, con 

quejas crecientes de mujeres, Mamata Ba-

nerjee, la nueva ministra de ferrocarriles, 

valorar la 
D I V E R S I D A D

Un tren de mujeres para 
la India
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bajar, entonces eres independiente, ganas 

algo de dinero y puedes ayudar a la familia”, 

dice Archana Gahlot, de 25 años. “Y si algo 

sucede con el matrimonio, tienes algo”...

FUENTE: Jim Yardley, “Indian Women Find New 
Peace in Rail Commute”. Tomado de The New York 
Times, 16 de septiembre de 2009. © 2009 The New 
York Times. Todos los derechos reservados. Usado 
con permiso y protegido por las leyes de copyright 
de Estados Unidos. Queda prohibida la impresión, 
copia, redistribución o retransmisión del material sin 
permiso escrito expreso. www.nytimes.com

anunció los ocho nuevos trenes Ladies Spe-

cials.

“Ello habla de su madurez y asertividad”, 

dice Mukesh Nigam, un ofi cial ferrocarrilero 

de alto nivel.

Muchos hombres no están conformes. No 

pocas mujeres dicen que el acoso sexual era 

peor en el norte de la India, que en cualquier 

otra parte del país. Mientras el Ladies Special 

aguarda en la plataforma 7 de la estación en 

Palwal, algunos hombres lo miran con furia. El 

Ladies Special estaba mucho menos atestado, 

con bancas limpias y acolchadas, y ventiladores 

eléctricos, en comparación con los sucios tre-

nes oscuros de la plataforma 6, llenos de tipos 

malhumorados. En ocasiones, vándalos escri-

ben obscenidades en el Ladies Special, o peor...

Conforme el tren comienza a moverse, 

una mujer se sienta a meditar. Cerca, una 

contadora lee un libro de oraciones hindú, 

mientras que estudiantes universitarias chis-

morrean algunas fi las adelante. “Si vas a tra-

La India se ha descrito como una cultura patriarcal, en la que las mujeres usualmente son hostigadas cuando se mueven del espacio 

privado (doméstico) al público. Las mujeres que aquí se muestran disfrutan su viaje, sin molestias, en el tren Ladies Special de Palwal 

a Delhi, el 10 de septiembre de 2009.
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GÉNERO ENTRE 
FORRAJEROS
En las sociedades forrajeras, la estratifi cación de 
género era más marcada cuando los hombres 
contribuían mucho más a la dieta que las muje-
res. Esto fue cierto entre los inuit y otros cazado-
res y pescadores del norte. En los forrajeros tropi-
cales y semitropicales, en contraste, la recolección 
usualmente proporciona más alimento que la 
caza y la pesca. La recolección por lo general es 
trabajo de mujeres. Los hombres comúnmente 
cazan y pescan, pero las mujeres también pescan 
un poco y pueden cazar animales pequeños. 
Cuando la recolección es abundante, el estatus 
de género tiende a ser más igualitario de lo que 
es cuando la caza y la pesca son las principales 
actividades de subsistencia.

El estatus de género también resulta más igua-
litario cuando las esferas doméstica y pública no 
se encuentran separadas notablemente. (Doméstico 
signifi ca dentro o perteneciente al hogar.) La fuerte 
diferenciación entre el hogar y el mundo exterior 
se llama dicotomía doméstico-público o contraste 
privado-público. El mundo exterior puede incluir la 
política, el comercio, la guerra o el trabajo. A me-
nudo, cuando las esferas doméstica y pública apa-
recen claramente separadas, las actividades públi-
cas cobran mayor prestigio que las domésticas. 
Esto puede promover la estratifi cación de género, 
porque los hombres tienen más probabilidad de 
ser más activos en la esfera pública que las muje-
res (vea “Valorar la diversidad”). Transcultural-
mente, las actividades de las mujeres tienden a 
hallarse más cercanas al hogar que las de los hom-
bres. Por ende, otra razón para que los cazadores-
recolectores presenten menos estratifi cación de 
género que los productores de alimentos es que la 
dicotomía doméstico-público se encuentra menos 
desarrollada entre los forrajeros.

Ya se vio que ciertos roles de género se hallan 
más ligados al sexo que otros. Los hombres son 
los cazadores y guerreros usuales. Con herra-
mientas y armas como arpones, cuchillos y arcos, 
los varones resultan mejores cazadores y pesca-
dores porque son más grandes y fuertes en pro-
medio que las mujeres en la misma población 
(Divale y Harris, 1976). El papel cazador-pesca-
dor de los hombres también refl eja una tendencia 
hacia mayor movilidad masculina.

En las sociedades forrajeras, las mujeres o es-
tán embarazadas o amamantando durante la ma-
yor parte de su periodo de maternidad. Avan-
zado el embarazo y después del parto, llevar a un 
bebé limita los movimientos de una mujer, in-
cluso sus actividades de recolección. Sin em-
bargo, entre los agta de Filipinas (Griffi n y Es-
tioko-Griffi n, eds., 1985) las mujeres no sólo 
recolectan, también cazan con perros mientras 
llevan a sus bebés con ellas. Sin embargo, dados 
los efectos del embarazo y el amamantamiento 

sobre la movilidad, rara vez es factible que las 
mujeres sean los principales cazadores (Friedl, 
1975). La guerra, que también requiere movili-
dad, no sucede en la mayoría de las sociedades 
forrajeras, ni tampoco está bien desarrollado el 
comercio interregional. La guerra y el comercio 
son dos arenas públicas que pueden contribuir a 
la desigualdad de estatus de hombres y mujeres 
entre los productores de alimentos.

Los san ju/’hoansi ilustran la medida en la que 
se traslapan las actividades y esferas de infl uencia 
de hombres y mujeres entre los forrajeros (Draper, 
1975). Los roles de género tradicionales de los 
ju/’hoansi eran interdependientes. Durante la re-
colección, las mujeres descubrían información 
acerca de animales de caza, que transmitían a los 
varones. Ambos pasaban aproximadamente la 
misma cantidad de tiempo alejados del campa-
mento, pero ninguno trabajaba más de tres días a 
la semana. Entre un tercio y la mitad de la banda 
permanecía en el campamento mientras los otros 
trabajaban.

Para los ju/’hoansi, no era nada extraño reali-
zar el trabajo del otro género. Con frecuencia, los 
hombres recolectaban alimentos y cargaban el 
agua. Una ética general de compartir dictaba que 
los hombres repartían la carne y que las mujeres 
compartían los frutos de la recolección. Niños y 
niñas de todas las edades jugaban juntos. Los pa-
dres tomaron un papel activo en la crianza de los 
hijos. Los recursos eran adecuados, y la compe-
tencia y la agresión se desalentaban. En los gru-
pos pequeños, el intercambio y la interdepen-
dencia de los roles son adaptativos.

El trabajo de campo de Patricia Draper entre 
los ju/’hoansi es especialmente útil para mos-
trar las relaciones entre economía, roles de gé-
nero y estratifi cación, porque ella estudió tanto 
forrajeros como un grupo de ex forrajeros que 
se convirtieron en sedentarios. La mayoría de 
los ju/’hoansi ahora son sedentarios, y viven 
cerca de productores de alimentos o rancheros 
(vea Kent, 1992; Solway y Lee, 1990; Wilmsen, 
1989).

Draper estudió ju/’hoansi sedentarios en Ma-
hopa, una villa donde pastorean, cuidan cultivos, 
trabajan por salarios y realizan un poco de reco-
lección. Sus roles de género se defi nen con más 
rigidez. Comienza a desarrollarse una dicotomía 
doméstico-público conforme los hombres viajan 
más lejos que las mujeres. Con menos recolec-
ción, las mujeres están confi nadas más al hogar. 
Los niños pueden ganar movilidad mediante el 
pastoreo, pero los movimientos de las niñas se 
ven más limitados. El mundo igualitario y comu-
nal de antes estaba cediendo a las características 
sociales de la vida sedentaria. Una jerarquía di-
ferencial de los varones de acuerdo con sus re-
baños, casas e hijos comenzó a sustituir a la re-
partición. Los hombres llegan a verse como 
productores más valiosos.

dicotomía domésti-
co-público
Trabajo en casa frente al 
más valorado trabajo en 
el exterior.
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Si existe algún grado de dominio masculino 
virtualmente en toda sociedad contemporánea, 
puede ser debido a cambios como éstos, que lle-
varon a los ju/’hoansi al trabajo asalariado y el 
intercambio comercial, y por tanto a la economía 
capitalista mundial. El contacto histórico entre 
fuerzas locales, nacionales e internacionales in-
fl uye los sistemas de estratifi cación de género 
(Ong, 1989). Sin embargo, en las culturas forraje-
ras tradicionales, el igualitarismo se extendió a 
las relaciones entre los sexos. Las esferas, activi-
dades, derechos y obligaciones sociales de hom-
bres y mujeres se traslapaban. Los sistemas de 
parentesco de los forrajeros tienden a ser bilate-
rales (calculados igualmente a través de hombres 
y mujeres) en lugar de favorecer al lado materno 
o paterno. Los forrajeros pueden vivir con los pa-
rientes del esposo o la esposa, y con frecuencia 
cambian entre un grupo y el otro.

Una última observación acerca de los forraje-
ros: entre ellos las esferas pública y privada se 
encuentran menos separadas y la jerarquía me-
nos marcada; la agresión y la competencia son 
más desalentadas, y los derechos, actividades y 
esferas de infl uencia de hombres y mujeres se 
traslapan más. Nuestros ancestros vivieron ex-
clusivamente del forrajeo hasta hace 10 000 años. 
Si existe alguna forma de sociedad humana más 
“natural”, se refl eja mejor, aunque de manera im-
perfecta, entre los forrajeros. A pesar del estereo-
tipo popular del cavernícola que lleva un mazo y 
arrastra a su compañera por el cabello, la relativa 
igualdad de género es un patrón ancestral mu-
cho más probable.

GÉNERO ENTRE 
HORTICULTORES
Los roles de género y la estratifi cación entre los 
cultivadores varía ampliamente, dependiendo 
de características específi cas de la economía y la 
estructura social. Para demostrar esto, Martin y 
Voorhies (1975) estudiaron una muestra de 515 
sociedades hortícolas, provenientes de todas par-
tes del mundo. Observaron variables, como la 
ascendencia y residencia posmatrimonial, el por-
centaje de la dieta derivada del cultivo y la pro-
ductividad de hombres y mujeres.

Un grupo de ascendencia es aquel cuya uni-
dad social y solidaridad se basan en la creencia 
en un linaje común. Transculturalmente, hay dos 
reglas comunes que sirven para admitir a ciertas 
personas como miembros del grupo de ascen-
dencia, mientras se excluye a otras. Con una re-
gla de ascendencia matrilineal, las personas au-
tomáticamente se asignan al grupo de la madre 
al nacer (como un estatus adscrito) y siguen 
siendo miembros toda la vida. Por tanto, los gru-
pos de ascendencia matrilineal sólo incluyen a 

los hijos de las mujeres del grupo. Con la ascen-
dencia patrilineal, las personas automáticamente 
tienen membresía vitalicia en el grupo del padre. 
Los hijos de todos los hombres del grupo perte-
necen a éste. Se excluye a los hijos de las mujeres 
del grupo; ellos pertenecen al grupo de sus pa-
dres. La ascendencia patrilineal es mucho más 
común que la ascendencia matrilineal. En una 
muestra de 564 sociedades (Murdock, 1957) ha-
bía aproximadamente tres veces más patrilinea-
les (247 a 84) que matrilineales.

Las sociedades con grupos de ascendencia no 
sólo observan reglas de membresía; también po-
seen reglas acerca de dónde deben vivir los 
miembros una vez que se casan. Con la patriloca-
lidad, que se asocia con la ascendencia patrili-
neal, la pareja vive en la comunidad del marido 
(del padre), de modo que los hombres emparen-
tados permanecen en su lugar, mientras que las 
esposas se mudan al poblado de sus maridos. 
Una regla de residencia menos común, asociada 
con la ascendencia matrilineal, es la matrilocali-
dad: las parejas casadas viven en la comunidad 
de la esposa (de la madre) y sus hijos crecen en el 
poblado de sus madres. Esta regla mantiene jun-
tas a mujeres emparentadas.

Martin y Voorhies (1975) descubrieron que 
las mujeres eran los principales productores en las 
sociedades hortícolas. En 50% de dichas socie-
dades, las mujeres hacían la mayor parte del cul-
tivo. En 33%, las aportaciones al cultivo por parte 
de ambos eran iguales. Sólo en 17% los varones 

Las mujeres son los principales productores en las sociedades hortícolas. Las 

mujeres, como estas cultivadoras de maíz sudamericanas, realizan la mayor 

parte de tales faenas en dichas sociedades. ¿Qué tipos de roles juegan las mu-

jeres en las granjas estadounidenses contemporáneas?

ascendencia 
matrilineal
Ascendencia trazada 
sólo a través de la línea 
materna.

ascendencia 
patrilineal
Ascendencia trazada 
sólo a través de la línea 
paterna.

patrilocalidad
La pareja casada reside 
en la comunidad del ma-
rido (y su padre).

matrilocalidad
La pareja casada reside 
en la comunidad de la 
esposa (y su madre).
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llevaron a cabo la mayor parte del trabajo (tabla 
9.8). Las mujeres tienden a hacer un poco más de 
cultivo en las sociedades matrilineales, en com-
paración con las patrilineales. Ellas dominaban 
la horticultura en 64% de las sociedades matrili-
neales, frente a 50% de las patrilineales.

Estratifi cación de género 
reducida: sociedades 
matrilineales y matrilocales 
La variación transcultural en estatus de género se 
relaciona con reglas de ascendencia y residencia 
posmatrimonial (Friedl, 1975; Martin y Voorhies, 
1975). Entre los horticultores con ascendencia 
matrilineal y matrilocalidad, el estatus femenino 
tiende a ser alto (vea Blackwood, 2000). La matri-
linealidad y la matrilocalidad dispersan a los 
hombres relacionados, en lugar de consolidarlos. 
En contraste, patrilinealidad y patrilocalidad 
mantienen unidos a los parientes masculinos, 
una ventaja en la guerra. Los sistemas matrili-
neales-matrifocales tienden a ocurrir en socieda-
des donde la presión demográfi ca sobre recursos 
estratégicos es mínima y la guerra poco fre-
cuente.

Las mujeres tienden a poseer estatus alto en 
las sociedades matrilineales y matrilocales por 
varias razones. La membresía al grupo de as-
cendencia, el acceso a los puestos políticos, la 
asignación de tierra y sobre todo la identidad 
social provienen de los vínculos femeninos. En 
Negeri Sembilan, Malasia (Peletz, 1988), la ma-
trilinealidad otorga a las mujeres herencia ex-
clusiva de los campos de arroz ancestrales. La 
matrilocalidad creó grupos solidarios de parien-
tes femeninos. Las mujeres adquirían considera-
ble infl uencia más allá del hogar (Swift, 1963). 
En tales contextos matrilineales, las mujeres son 
la base de toda la estructura social. Aunque la 
autoridad pública puede (o acaso parezca) asig-
narse a los hombres, mucho del poder y la toma 
de decisiones en realidad pertenece a las muje-
res mayores. Algunas sociedades matrilineales, 
incluidos los iroqueses (Brown, 1975), una confe-

deración de tribus en el Nueva York aborigen, 
muestra que la infl uencia económica, política y 
ritual de las mujeres puede rivalizar con la de 
los varones (fi gura 9.2).

Las mujeres iroquesas jugaban un gran papel 
de subsistencia, mientras que los hombres deja-
ban el hogar durante largos periodos para gue-
rrear. Como es usual en las sociedades matrili-
neales, las guerras internas eran raras. Los varones 
iroqueses peleaban sólo con grupos distantes, lo 
que podía mantenerlos alejados de su pueblo por 
años.

Los iroqueses cazaban y pescaban, pero las 
mujeres controlaban la economía local. Éstas 
además hacían algo de pesca y caza ocasional, 
pero su principal papel productivo era la horti-
cultura. Ellas poseían la tierra, que heredaban de 
parientes matrilineales. Las mujeres controlaban 
la producción y distribución de alimentos.

Las iroquesas vivían con sus maridos e hijos 
en los compartimientos familiares dentro de una 
casa comunal. Las que nacían en una casa comu-
nal permanecían ahí toda su vida. Las mujeres 
mayores, o matronas, decidían cuáles hombres 
podían unirse a la casa comunal como maridos, y 
podían echar fuera a los varones incompatibles. 
Por tanto, las mujeres controlaban las alianzas 
entre grupos de ascendencia, un papel político 
importante en la sociedad tribal.

Las iroquesas, por tanto, manejaban la pro-
ducción y la distribución. La identidad social, la 
sucesión a cargos y títulos, así como la propie-
dad, venían a través de la línea femenina, y las 
mujeres eran prominentes en los rituales y la po-
lítica. Las tribus relacionadas constituían una 
confederación, la Liga de los Iroqueses, con jefes 
y consejeros.

Un consejo de hombres varones gestionaba las 
campañas militares, pero la sucesión de los jefes 
era matrilineal. La sucesión iba de un hombre a 
su hermano, al hijo de su hermana u otro pariente 
matrilineal. Las matronas de cada casa comunal 
nombraban a un varón como su representante. Si 
el consejo rechazaba a su primer nominado, las 
mujeres proponían a otros hasta que se aceptaba 
uno. Las matronas constantemente controlaban a 

TABLA 9.8 Aportaciones de hombres y mujeres a la producción en las sociedades 
que cultivan

HORTICULTURA (PORCENTAJE 
DE 104 SOCIEDADES)

AGRICULTURA (PORCENTAJE 
DE 93 SOCIEDADES)

Mujeres como principales 
cultivadores 50 15

Hombres como principales 
cultivadores 17 81

Iguales aportaciones al cultivo 33 3

FUENTE: K. Martin y B. Voorhies, Female of the Species (New York: Columbia University Press, 1975), p. 283.
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los jefes y podían enjuiciarlos. Las mujeres po-
dían vetar las declaraciones de guerra, retener 
provisiones bélicas e iniciar negociaciones por la 
paz. En lo religioso, también, las mujeres com-
partían el poder. La mitad de los practicantes re-
ligiosos de la tribu eran mujeres, y las matronas 
ayudaban a seleccionar a los otros.

Estratifi cación de género 
reducida: sociedades 
matrifocales
Nancy Tanner (1974) también descubrió que la 
combinación de viajes masculinos y un predomi-
nante papel económico femenino reducían la es-
tratifi cación de género y promovían un alto esta-
tus femenino. Ella basaba tal hallazgo en una 
encuesta de la organización matrifocal (centrada 
en la madre, con frecuencia sin marido-padre re-
sidente) de ciertas sociedades en Indonesia, 
África occidental y el Caribe. Las sociedades ma-
trifocales no necesariamente son matrilineales. 
Algunas incluso son patrilineales.

Por ejemplo, Tanner (1974) descubrió matrifo-
calidad entre los igbo de Nigeria oriental, quie-
nes son patrilineales, patrilocales y poliginios 
(los hombres tienen múltiples esposas). Cada es-
posa tenía su propia casa, donde vivía con sus 
hijos. Las mujeres plantaban cultivos junto a sus 
hogares y comerciaban los excedentes. Asocia-
ciones de mujeres dirigían los mercados locales, 
mientras que los hombres realizaban el comercio 
a larga distancia.

En un estudio de caso de los igbo, Ifi  Ama-
diume (1987) notó que cualquier sexo podía lle-
nar los roles del género masculino. Antes de la 
infl uencia cristiana, las mujeres igbo exitosas 
empleaban la riqueza para comprar títulos y ad-
quirir esposas. Las esposas liberaban a los mari-
dos (hombres y mujeres) del trabajo doméstico 
y los ayudaban a acumular riqueza. Los mari-
dos femeninos no se consideraban masculinos, 
sino que conservaban su feminidad. Las muje-
res igbo afi rmaron su dominio en grupos de 
mujeres, incluidos los de hijas y esposas de li-
naje y un concejo de mujeres de toda la comuni-
dad dirigido por mujeres titulares. El alto esta-
tus y la infl uencia de las mujeres igbo descansaba 
en la separación de los hombres de la subsisten-
cia local y en un sistema de mercadeo que alen-
taba a las mujeres a dejar su hogar y ganar im-
portancia en la distribución y, mediante dichos 
logros, en la política.

Matriarcado
Transculturalmente, los antropólogos describen 
tremendas variaciones en los roles de hombres y 
mujeres, y los diferenciales de poder entre ellos. 
Si un patriarcado es un sistema político dirigido 
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FIGURA 9.2 Territorio histórico de los iroqueses.

Muchas labores que realizan los hombres en algunas sociedades las desempe-

ñan las mujeres en otras, y viceversa. En África occidental, las mujeres osten-

tan un importante papel en el comercio y el mercadeo. En Togo, de donde 

proviene esta fotografía, las mujeres dominan las ventas de textiles. ¿Hay una 

tienda de telas cerca de usted? ¿Quién la dirige?

matrifocal
Centrado en la madre; 
por ejemplo, hogar sin 
esposo-padre residente.
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por hombres, ¿qué sería un matriarcado? ¿Un sis-
tema político dirigido por mujeres, o aquél donde 
las mujeres poseen un papel mucho más desta-
cado que los varones en la organización social y 
política? La antropóloga Peggy Sanday (2002) 
concluyó que el matriarcado existe, mas no como 
refl ejo invertido del patriarcado. El poder supe-
rior que usualmente ejercen los hombres en un 
patriarcado no se equipara con el poder acen-
tuado de las mujeres en un matriarcado. Muchas 
sociedades, incluidos los minangkabau de Su-
matra occidental, Indonesia, a quienes Sanday 
estudió durante décadas, carecen de sustancia-
les diferenciales de poder que caracterizan a los 
sistemas patriarcales. Las mujeres minangkabau 
desempeñan un papel central en las vidas social, 
económica y ceremonial, y como símbolos clave. 
La primacía de la matrilinealidad y el matriar-
cado es evidente a nivel del poblado, así como 
regionalmente, donde la antigüedad de la ascen-
dencia matrilineal funciona como forma de jerar-
quizar a los poblados.

Los cuatro millones de minangkabay ubica-
dos en las tierras altas de Sumatra occidental 
constituyen uno de los grupos étnicos más gran-
des de Indonesia. Su cultura se basa en la co-
existencia de la tradición matrilineal y una fi lo-
sofía inspirada en la naturaleza llamada adat, 

Ser madre representa una tarea suprema en la vida de una mujer 
serbia típica, y las madres en Serbia a menudo están rodeadas de 
un aura casi sagrada, que históricamente les ha proporcionado a 

las, de otro modo oprimidas y subestimadas, mujeres una esfera donde 
ejercen cierto tipo de poder. Aunque puedan estar subyugadas en otras 
esferas de la vida, las mujeres serbias son alabadas como madres por sus 
esposos, parientes políticos, consanguíneos y otros, especialmente si 
procrean hijos varones. Una de las principales razones para tal actitud es 
el número inusualmente grande de guerras peleadas en territorio serbio, 
lo que infl uyó en la idea de que las mujeres son responsables de prolon-
gar la vida de la nación al tener hijos. Como destacan los científi cos so-
ciales, las familias serbias están centradas en la madre en el sentido de 
que sus miembros dependen de las mujeres para satisfacer necesidades 
nutricionales e higiénicas básicas. Existe una inclinación hacia el paren-
tesco matricéntrico, y las mujeres en realidad logran su dominio, concen-
tran e incluso amplían su poder, mediante el autosacrifi cio. Las mujeres 
en Serbia ven la abnegación como una estrategia para mejorar su posi-
ción individual, para fortalecer su confi anza y ayudarse a reconstruir su 
identidad en un periodo de transición social y política. Las serbias por lo 
general tienden a no gastar dinero en ellas mismas y con frecuencia se 
sienten culpables si pasan demasiado tiempo con sus amigas o se invo-
lucran en actividades de ocio en lugar de cuidar a sus hijos.

Por el contrario, el concepto de maternidad en Estados Unidos no se 
apoyo mucho en la abnegación como pasa en Serbia. Las estadouniden-
ses no necesariamente se defi nen a sí mismas a través de la maternidad 
y no se consideran “egoístas” si eligen no tener hijos. El poder de las 
mujeres en Estados Unidos surge de su estatus profesional, el dinero que 
ganan y su capacidad como académicas, atletas, propietarias de nego-
cios o exitosas personas independientes. Mientras que las madres ser-
bias buscan infl uir a sus hijos durante tanto tiempo como sea posible, las 
estadounidenses esperan que sus hijos en edad universitaria vivan fuera 
de casa, consigan empleos y se hagan cargo de ellos mismos.

En Serbia, la maternidad representa el elemento clave de la condición 
femenina; de hecho, en muchas formas, las mujeres parecen obligadas a 
ser madres. Más aún, la ética de la maternidad abnegada se encuentra 
profundamente enraizada en la conciencia de las mujeres serbias, como 
lo confi rma el alto nivel de aceptación de la máxima “toda mujer normal 
debe sacrifi carse por sus hijos”. En contraste, las mujeres en Estados 
Unidos tienen hijos si lo desean, pero éstos no necesariamente defi nen o 
limitan sus vidas. Puesto que la cultura las alienta a defi nir sus identida-
des más allá de la maternidad, usualmente no contemplan sacrifi car su 
calidad de vida por su descendencia.

La maternidad como 
componente clave 
de la identidad femenina 
en Serbia

ESTUDIANTE: Masha Sukovic, candidata a Ph.D.
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complementada por el islam, como elemento 
más reciente (siglo xvi). Los minangkabau ven a 
hombres y mujeres como compañeros coopera-
tivos para el bien común en lugar de competi-
dores gobernados por el interés personal. Los 
individuos ganan prestigio cuando promueven 
la armonía social en lugar de competir por el 
poder.

Sanday considera a los minangkabau como un 
matriarcado porque las mujeres son el centro, 
origen y cimiento del orden social. Las mujeres 
mayores se asocian con el pilar central del hogar 
tradicional, el más antiguo de la villa. La villa 
más antigua entre varias se llama “madre villa”. 
En las ceremonias, a las mujeres se les llama con 
el término de referencia a su mítica Reina Madre. 
Ellas controlan la herencia de la tierra y las pare-
jas residen matrilocalmente. En las ceremonias 
nupciales, la esposa recoge a su marido de su ho-
gar y, con sus parientes femeninos, lo escolta al 
suyo. Si hay un divorcio, el marido simplemente 
toma sus cosas y se marcha. Sin embargo, a pesar 
de la posición especial de las mujeres, el matriar-
cado minangkabau no es el equivalente del go-
bierno femenino, dada la creencia minangkabau 

de que todas las decisiones se deben tomar por 
consenso.

Estratifi cación de género 
aumentada: sociedades 
patrilineales-patrilocales
Los igbo son la excepción entre las sociedades 
patrilineales-patrilocales, muchas de las cuales 
presentan marcada estratifi cación de género. 
Martin y Voorhies (1975) vinculan el declive de la 
matrilinealidad y la difusión del complejo patri-
lineal-patrilocal (que consiste de patrilinealidad, 
patrilocalidad, guerra y supremacía masculina) a 
la presión sobre los recursos. Ante la escasez de 
éstos, los cultivadores patrilineales-patrilocales, 
como los yanomami, con frecuencia hacen la 
guerra en contra de otros poblados. Esto favorece 
la patrilocalidad y la patrilinealidad, costumbres 
que mantienen a los hombres relacionados juntos 
en la misma villa, donde se convierten en fuertes 
aliados en batalla. Tales sociedades tienden a po-
seer una marcada dicotomía doméstico-público, 
y los hombres suelen dominar la jerarquía de 
prestigio. Los varones pueden usar sus roles pú-
blicos en la guerra y el comercio y su mayor pres-
tigio para simbolizar y reforzar la devaluación u 
opresión de las mujeres.

El complejo patrilineal-patrilocal caracteriza 
a muchas sociedades en las tierras altas de Pa-
púa Nueva Guinea. Las mujeres trabajan duro 
para cultivar y procesar granos de subsisten-
cia, para engordar y mantener cerdos (el princi-
pal animal domesticado y alimento favorito) y 
para cocinar, pero están aisladas del dominio pú-
blico, que controlan los hombres. Éstos cultivan y 
distribuyen cosechas de prestigio, preparan ali-
mentos para fi estas y arreglan matrimonios. In-
cluso, los varones comercian los cerdos y contro-
lan su uso en rituales.

En las áreas densamente pobladas de las tie-
rras altas de Papúa Nueva Guinea, la separación 
masculino-femenino se asocia con fuerte presión 
sobre los recursos (Lindenbaum, 1972). Los hom-
bres temen todos los contactos femeninos, in-
cluido el sexo. Creen que el contacto sexual con 
las mujeres los debilitará. De hecho, los varones 
ven todo lo femenino como peligroso y contami-
nante. Se segregan ellos mismos en casas para 
hombres y ocultan sus preciados objetos rituales 
de las mujeres. Demoran el matrimonio y algu-
nos nunca se casan.

En contraste, las áreas escasamente pobladas 
de Papúa Nueva Guinea, como las áreas reciente-
mente pobladas, carecen de tabúes acerca de los 
contactos hombre-mujer. Desaparece la imagen 
de la mujer contaminante, la cópula heterosexual 
es valorada, hombres y mujeres viven juntos, y 
las tasas reproductivas son altas.

complejo patrilineal-
patrilocal
Supremacía masculina 
basada en patrilineali-
dad, patrilocalidad y 
guerra.

En algunas partes de Papúa Nueva Guinea, el complejo 

patrilineal-patrilocal genera repercusiones sociales ex-

tremas. Al considerar a las mujeres como peligrosas y 

contaminantes, los hombres pueden segregarse ellos 

mismos en casas para varones (como ésta, ubicada 

cerca de Sepik River), donde ocultan sus preciosos ob-

jetos rituales de las mujeres. ¿Hay lugares como éstos 

en su sociedad?
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GÉNERO ENTRE 
AGRICULTORES
Cuando la economía se basa en la agricultura, las 
mujeres por lo general pierden su papel como 
cultivadores primarios. Ciertas técnicas agríco-
las, particularmente el arado, se asignan a los 
hombres debido a su mayor tamaño y fuerza 
promedio (Martin y Voorhies, 1975). Excepto 
cuando se emplea irrigación, el arado elimina la 
necesidad de deshierbar constantemente, una ac-
tividad por lo general realizada por las mujeres.

Datos transculturales ilustran tales contrastes 
en los roles productivos. Las mujeres eran las 
principales productoras en 50% de las socieda-
des hortícolas, pero sólo en 15% de los grupos 
agrícolas. El trabajo de subsistencia masculino 
dominó 81% de las sociedades agrícolas, pero 
sólo 17% de las hortícolas (Martin y Voorhies, 
1975; vea la tabla 9.8).

Con la introducción de la agricultura, las mu-
jeres fueron separadas de la producción por pri-
mera vez en la historia humana. Acaso esto re-
fl eja la necesidad de que las mujeres permanezcan 
más cerca de casa para cuidar el mayor número 
de hijos que caracterizan a los agricultores, en 
comparación con economías con trabajo menos 
intensivo. Los sistemas de creencias comenzaron 
a contrastar la valiosa labor extradoméstica de 
los varones con el papel doméstico de las muje-
res, que ahora se ve como inferior. (Extradomés-
tico signifi ca fuera del hogar, dentro o pertene-

ciente al dominio público.) Los cambios en los 
patrones de parentesco y residencia posmatrimo-
nial también minaron la posición de las mujeres. 
Con la agricultura, los grupos de ascendencia y 
la poliginia declinaron, y la familia nuclear se 
volvió más común. Al vivir con su marido e hi-
jos, la mujer se aislaba de sus parientes y co-espo-
sas. La sexualidad femenina es cuidadosamente 
supervisada en las economías agrícolas; mas los 
varones tienen un acceso más abierto al divorcio 
y el sexo extramarital, lo que refl eja un “doble 
estándar”.

Sin embargo, el estatus femenino en las socie-
dades agrícolas no es inevitablemente desventu-
rado. La estratifi cación de género se asocia sola-
mente con la agricultura con arado, y no con el 
cultivo intensivo per se. Estudios de roles y estra-
tifi cación de género entre campesinos de Francia 
y España (Harding, 1975; Reiter, 1975), que prac-
tican agricultura con arado, muestran que la 
gente piensa en la casa como la esfera femenina y 
los campos como el dominio masculino. Sin em-
bargo, tal dicotomía no es inevitable, como mues-
tran mis propias investigaciones entre los agri-
cultores betsileo en Madagascar.

Las mujeres betsileo mantienen un importante 
papel en la agricultura, y contribuyen con un ter-
cio de las horas invertidas en la producción de 
arroz. Basan sus tareas acostumbradas en la divi-
sión del trabajo, pero su labor es más estacional 
que la de los varones. Nadie tiene mucho que 
hacer durante la época ceremonial, entre media-
dos de junio y de septiembre. Los hombres traba-
jan en los campos de arroz casi a diario el resto 
del año. El trabajo cooperativo de las mujeres 
ocurre durante el trasplante (mediados de sep-
tiembre a noviembre) y la cosecha (mediados de 
marzo hasta principios de mayo). Junto con otros 
miembros del hogar, las mujeres escardan diaria-
mente en diciembre y enero. Después de la cose-
cha, todos los miembros de la familia trabajan 
juntos apaleando el arroz y luego transportán-
dolo al granero.

Si considera la extenuante labor diaria de des-
cascarar arroz mediante apaleo (una parte de la 
preparación de alimentos en lugar de la produc-
ción per se), las mujeres en realidad contribuyen 
con ligeramente arriba del 50% del trabajo dedi-
cado a la producción y preparación de arroz an-
tes de cocinar.

No sólo el importante papel económico de las 
mujeres, sino la organización social tradicional, 
mejoran el estatus femenino entre los betsileo. 
Aunque la residencia posmatrimonial es princi-
palmente patrilocal, las reglas de ascendencia 
permiten que las mujeres casadas conserven la 
membresía en sus propios grupos de ascenden-
cia, así como una fuerte lealtad a los mismos. El 
parentesco se calcula amplia y bilateralmente (en 
ambos lados, como en Estados Unidos contem-
poráneo). Los betsileo ejemplifi can la generaliza-

Los sistemas de parentesco bilaterales, combinados con economías de subsis-

tencia en las que los sexos poseen roles complementarios en la producción y 

distribución de alimentos, redujeron la estratifi cación de género. Tales caracte-

rísticas son comunes entre los cultivadores de arroz asiáticos, como los ifugao 

de Filipinas (que se muestran aquí).

extradoméstico
Fuera del hogar; 
público.
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ción de Aihwa Ong (1989) de que los sistemas de 
parentesco bilaterales (y matrilineales), combina-
dos con economías de subsistencia en las que los 
sexos mantienen roles complementarios en la 
producción y distribución de alimentos, se carac-
terizan por estratifi cación de género reducida. 
Tales sociedades son comunes entre los campesi-
nos del sur asiático (Ong, 1989).

De manera tradicional, los hombres betsileo 
participan más en política, pero las mujeres tam-
bién ocupan cargos políticos. Ellas venden sus 
productos en los mercados, invierten en ganado, 
patrocinan ceremonias y son nombradas durante 
las ofrendas a los ancestros. El arreglo de matri-
monios, una importante actividad extradomés-
tica, es más asunto de mujeres que de varones. 
En ocasiones, las mujeres betsileo buscan a sus 
propias parientes como esposas para sus hijos, lo 
que refuerza su propia importancia en la vida del 
pueblo y continúa la solidaridad femenina ba-
sada en parentesco de la villa.

Los betsileo ilustran la idea de que el cultivo 
intensivo no necesariamente acarrea marcada es-
tratifi cación de género. Apreciamos que los roles 
y la estratifi cación de género refl ejan no sólo el 
tipo de estrategia adaptativa, sino también atri-
butos culturales específi cos. Las mujeres betsi-
leo siguen desempeñando un papel signifi cativo 
en la principal actividad económica de su socie-
dad, la producción de arroz.

PATRIARCADO 
Y VIOLENCIA
El patriarcado describe un sistema político go-
bernado por hombres, en el que las mujeres po-
seen un estatus social y político inferior, inclui-
dos los derechos humanos básicos. Barbara Miller 
(1997), en un estudio acerca del desprecio siste-
mático de las mujeres, describe a éstas en el norte 
rural de India como “el sexo en peligro”. Las so-
ciedades que presentan un complejo patrilineal-
patrilocal plenamente desarrollado, repleto de 
guerra y saqueos entre villas, también caracteri-
zan al patriarcado. Prácticas como asesinatos por 
dote, infanticidio femenino y clitoridectomía 
ejemplifi can al patriarcado, que se presenta en las 
sociedades tribales como los yanomami, igual que 
en las sociedades-Estado de India y Pakistán.

Aunque se materializan más en ciertos esce-
narios sociales que en otros, la violencia familiar 
y el abuso doméstico contra las mujeres son pro-
blemas globales. Ciertamente, la violencia do-
méstica ocurre en escenarios de familias nuclea-
res, como en Canadá y Estados Unidos. Por su 
impersonalidad y aislamiento de las redes de pa-
rentesco extensas, las ciudades son campos de 
cultivo para la violencia doméstica.

Hemos visto que por lo general la estratifi ca-
ción de género es reducida en las sociedades ma-
trilineales, matrifocales y bilaterales, en las que 
las mujeres poseen papeles destacados en la eco-
nomía y la vida social. Cuando una mujer vive en 
su propia villa, cuenta con parientes cercanos 
para que vigilen y protejan sus intereses. Incluso 
en escenarios de poliginia patrilocal, las mujeres 
con frecuencia cuentan con el apoyo de sus co-
esposas e hijos en disputas con maridos poten-
cialmente abusivos. Sin embargo, tales escena-
rios, que tienden a ofrecer un abrigo seguro para 
las mujeres, están desvaneciéndose en lugar de 
expandirse en el mundo actual. Las familias ais-
ladas y las formas sociales patrilineales se han 
difundido a costa de la matrilinealidad. En mu-
chas naciones la poliginia es ilegal. Cada vez más 
mujeres, y varones, viven aislados de su paren-
tela y familias de origen.

Con la propagación del movimiento de dere-
chos de las mujeres y los derechos humanos, la 
atención a la violencia doméstica y al abuso con-
tra las mujeres ha aumentado. Se han aprobado 
leyes y establecido instituciones mediadoras. Un 
ejemplo son las estaciones de policía para muje-
res maltratadas, dirigidas por mujeres, en Brasil, 
así como los refugios para víctimas de abuso do-
méstico en Estados Unidos y Canadá. Pero las 
instituciones patriarcales persisten en lo que debe 
ser un mundo más ilustrado.

GÉNERO 
E INDUSTRIALISMO
La dicotomía doméstico-pública, que se desarro-
lló más plenamente entre los productores de ali-
mentos patrilineales-patrilocales y agricultores 
con arado, también afectó la estratifi cación de gé-
nero en las sociedades industriales, incluidos Es-
tados Unidos y Canadá. Sin embargo, los roles de 
género han cambiado rápidamente en Estados 
Unidos. La idea “tradicional” de que “el lugar de 
una mujer está en la casa” se desarrolló entre los 
estadounidenses de clase media y alta conforme 
el industrialismo se extendió después de 1900. 
Antes de ello, las mujeres pioneras en el medio 
oeste y el oeste se reconocían como trabajadoras 
totalmente productivas en granjas e industrias 
domésticas. Bajo el industrialismo, las actitudes 
acerca del trabajo de género variaron según la 
clase y región. En los inicios de la Europa indus-
trial, los hombres, las mujeres y los niños ingresa-
ron en masa a las fábricas como trabajadores con-
tratados. Los esclavos estadounidenses de ambos 
sexos realizaron trabajos pesados en los campos 
de algodón. Después de la abolición, las mujeres 
afroamericanas sureñas siguieron laborando 
como obreras agrícolas y domésticas. Las muje-
res blancas pobres se desempeñaron en las pri-

patriarcado
Sistema político dirigido 
por hombres.
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meras fábricas de algodón del sur. En la década 
de 1890, más de un millón de mujeres estadouni-
denses eran empleadas fabriles serviles, repetiti-
vas y no califi cadas (Margolis, 1984, 2000; Martin 
y Voorhies, 1975). Las mujeres pobres, las inmi-
grantes y las afroamericanas siguieron traba-
jando a lo largo del siglo xx.

Después de 1900, la inmigración europea pro-
dujo una fuerza laboral masculina dispuesta a 
trabajar por salarios más bajos que los de los 
hombres nativos. Estos varones inmigrantes ocu-
paron los trabajos fabriles que anteriormente te-
nían las mujeres. Conforme las herramientas me-
canizadas y la producción en masa redujeron aún 
más la necesidad de mano de obra femenina, la 
noción de que las mujeres eran biológicamente 
incapaces para el trabajo en fábricas comenzó a 
ganar terreno (Martin y Voorhies, 1975).

Maxine Margolis (1984, 2000) ha demostrado 
cómo el trabajo, las actitudes y las creencias de 
género han variado en respuesta a las necesida-
des de la economía estadounidense. Por ejemplo, 
la escasez de hombres en tiempo de guerra pro-
movió la idea de que el trabajo fuera de casa era 
un deber patriótico de las mujeres. La noción de 
que las mujeres eran biológicamente incapaces 
para el trabajo físico pesado se desvaneció du-
rante las guerras mundiales. La infl ación y la cul-
tura de consumo también estimularon el trabajo 
femenino. Cuando los precios y/o la demanda 
aumentan, múltiples ingresos ayudan a mante-
ner los estándares de vida de la familia.

El aumento constante en el empleo asalariado 
de las mujeres después de la Segunda Guerra 
Mundial también refl eja el baby boom y la expan-
sión industrial. La cultura estadounidense tradi-
cionalmente defi ne el trabajo de ofi cina, la docen-
cia y la enfermería como ocupaciones femeninas. 
Con el rápido crecimiento de la población y la 
expansión de los negocios después de la Segunda 
Guerra Mundial, la demanda por mujeres para 
llenar tales puestos creció constantemente. Los 
empleadores también descubrieron que podían 
aumentar sus ganancias al pagar a las mujeres 
salarios más bajos que los que tendrían que otor-
gar a los veteranos de guerra que regresaran a 
laborar.

El papel de la mujer en el hogar se ha resal-
tado durante periodos de alto desempleo, aun-
que el empleo femenino todavía puede aceptarse 
cuando los salarios caen o se presenta infl ación 
simultáneamente. Margolis (1984, 2000) afi rma 
que los cambios en la economía conducen a cam-
bios en actitudes hacia y en torno a las mujeres. 
Las transformaciones económicas allanaron el 
camino para el actual movimiento de las muje-
res, que también se propagó por la publicación 
del libro de Betty Friedan: The Feminine Mystique, 
en 1963, y la fundación de NOW, la National Or-
ganization for Women, en 1966. A su vez, el mo-
vimiento promovió la expansión de las oportuni-

dades laborales para las mujeres, incluida la meta 
de igual paga por trabajo semejante. Entre 1970 y 
2006, el porcentaje de mujeres en la fuerza labo-
ral estadounidense se elevó de 38 a 47. En otras 
palabras, casi la mitad de todos los estadouni-
denses que trabajan fuera del hogar son mujeres. 
Más de 73 millones de mujeres tienen ahora tra-
bajos pagados, en comparación con 84 millones 
de varones. Las mujeres ahora ocupan más de la 
mitad (57%) de todos los empleos profesionales 
(Statistical Abstract of the United States 2009, p. 
412). Y no se trata principalmente de mujeres sol-
teras trabajadoras, como alguna vez fue el caso. 
La tabla 9.9 presenta cifras acerca del siempre 
creciente empleo pagado de las esposas y madres 
estadounidenses.

Note en la tabla 9.9 que el empleo remunerado 
de los hombres casados estadounidenses cayó, 
mientras que el de las mujeres casadas estado-
unidenses se elevó. Se han presentado cambios 
dramáticos en comportamiento y actitudes desde 
1960, cuando trabajaba el 89% de todos los hom-
bres casados, en comparación con sólo el 32% de 
las mujeres casadas. Las cifras comparables en 
2007 fueron 77 y 62%, respectivamente. Las ideas 
acerca de los roles de género de varones y muje-
res cambiaron también. Compare a sus abuelos y 
a sus padres. Es probable que tenga una madre 
trabajadora, pero su abuela muy probablemente 
era una madre que permanecía en casa. En com-
paración con su padre, es más probable que su 
abuelo haya trabajado en una fábrica y pertene-
cido a un sindicato. Su padre tiene más posibili-
dad que su abuelo de compartir el cuidado infan-
til y las responsabilidades domésticas. La edad al 
casarse se retrasó tanto para hombres como para 
mujeres. Aumentaron la educación universitaria 
y los títulos profesionales. ¿Qué otros cambios 
asocia con el alza del empleo femenino fuera de 
casa?

La tabla 9.10 detalla el empleo en Estados 
Unidos en 2006 por género, ingreso y tipo de 
ocupación para trabajadores de tiempo com-
pleto permanentes. En general, la razón del in-
greso femenino a masculino aumentó de 68% en 
1989 a 77% en 2006.

Los empleos de hoy no son especialmente de-
mandantes en términos de trabajo físico. Con 
máquinas que hacen el trabajo pesado, el menor 
tamaño corporal promedio y la menor fuerza 
promedio de las mujeres ya no son impedimen-
tos para empleos fabriles. La principal razón por 
la que no se ven más mujeres modernas traba-
jando junto a remachadores masculinos es que la 
fuerza laboral estadounidense está abandonando 
la industria manufacturera. En la década de 1950, 
dos tercios de los empleos estadounidenses fi gu-
raban en las fábricas, en comparación con menos 
del 15% en la actualidad. La ubicación de dichos 
empleos cambió dentro de la economía capita-
lista mundial. Los países en vías de desarrollo 
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con mano de obra más barata producen acero, 
automóviles y otros bienes pesados a menor 
costo que en Estados Unidos, pero éstos destacan 
en servicios. El sistema educativo masivo estado-
unidense tiene muchas defi ciencias, pero logra 
capacitar a millones de personas para empleos 
orientados a servicios y la información, desde 
vendedores hasta operadores de computadoras.

La feminización de la pobreza
Junto con las ganancias económicas de muchas 
mujeres estadounidenses se encuentra un opuesto 
extremo: la feminización de la pobreza. Esto se re-
fi ere a la creciente representación de las mujeres (y 
sus hijos) entre la gente más pobre de Estados 
Unidos. Las mujeres encabezan más de la mitad 
de los hogares estadounidenses con ingresos por 
debajo de la línea de pobreza. La pobreza feme-
nina ha sido una tendencia en Estados Unidos 
desde la Segunda Guerra Mundial, pero se ace-

leró recientemente. En 1959, los hogares encabe-
zados por una mujer representaban sólo un 
cuarto de los pobres estadounidenses. Desde en-
tonces, dicha cifra se ha más que duplicado. Alre-
dedor de la mitad de las mujeres pobres se ubi-
can “en transición”. Se trata de mujeres que 
enfrentan una crisis económica temporal causada 
por la partida, incapacidad o muerte de su cón-
yuge. La otra mitad depende de manera más per-
manente del sistema de benefi cencia o de amigos 
o parientes que viven cerca. La feminización de 
la pobreza y sus consecuencias en cuanto a los 
estándares de vida y la salud están muy presen-
tes incluso entre quienes ganan un salario. Mu-
chas mujeres estadounidenses siguen trabajando 
tiempo parcial por bajos salarios y magros bene-
fi cios.

Las parejas casadas se encuentran más segu-
ras económicamente que las madres solteras. Los 
datos de la tabla 9.11 demuestran que el ingreso 
promedio para las familias de parejas casadas es 

TABLA 9.9 Empleo remunerado de madres, esposas y esposos 
estadounidenses, 1960-2007*

AÑO

PORCENTAJE DE MUJERES CASADAS, 
ESPOSO PRESENTE CON HIJOS MENORES 

DE SEIS AÑOS

PORCENTAJE DE 
TODAS LAS MUJERES 

CASADAS†

PORCENTAJE DE TODOS LOS 
HOMBRES CASADOS‡

1960 19 32 89

1970 30 40 86

1980 45 50 81

1990 59 58 79

2007 62 62 77

*Población civil mayor de 16 años de edad.

†Esposo presente.

‡Esposa presente.

FUENTE: Statistical Abstract of the United States 2009, tabla 576, p. 375; tabla 579, p. 376. http://www.census.gov/compendia/
statab/2009edition.html

TABLA 9.10 Ingresos en Estados Unidos por género y tipo de empleo para trabajadores 
de planta de tiempo completo, 2006*

SALARIO ANUAL PROMEDIO PORCENTAJE DE INGRESO

MUJERES HOMBRES FEMENINO/2006 MASCULINO/1989

Ingreso promedio $32 515 $42 261 77 68

Por tipo de empleo

Administración/negocios/
   fi nanzas

$50 278 $65 777 76 61

Profesional 43 005 61 950 69 71

Ventas y ofi cina 30 365 41 244 74 54

Servicio 21 202 29 452 72 62

*Por ocupación de empleo de mayor duración.

FUENTE: Con base en datos de Statistical Abstract of the United States 2009, tabla 627, p. 412. http://www.census.gov/prod/www/
statistical_abstract.html
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más del doble que el de las familias encabeza-
das por una mujer. La familia sostenida por una 
mujer sola tenía un ingreso anual promedio de 
31 808 dólares en 2006. Esto era menos que la mi-
tad del ingreso promedio del hogar de una pareja 
casada (69 716 dólares).

La feminización de la pobreza no es sólo una 
tendencia estadounidense. El porcentaje de ho-
gares encabezados por mujeres aumentó a nivel 
mundial. En Europa occidental, por ejemplo, se 
elevó de 24% en 1980 a 30% en 2000. La cifra va-
ría de abajo de 20% en ciertos países del sur y 
sureste asiático, hasta casi 50% en algunos países 
africanos y del Caribe (Buvinic, 1995).

¿Por qué tantas mujeres deben ser jefas solas 
de hogares? ¿A dónde van los hombres, y por 
qué se marchan? Entre las causas fi guran la mi-
gración masculina, las guerras (los hombres van 
a la lucha), el divorcio, el abandono, la viudez, la 
paternidad adolescente sin matrimonio y, de ma-
nera más general, la idea de que los hijos son res-
ponsabilidad de la mujer.

Globalmente, los hogares con una mujer sola 
tienden a ser más pobres que los encabezados 
por varones. En un estudio, el porcentaje de fa-
milias monoparentales consideradas pobres fue 
de 18 en Inglaterra, 20 en Italia, 25 en Suiza, 40 en 
Irlanda, 52 en Canadá y 63 en Estados Unidos. 
Desde luego, la pobreza tiene consecuencias en 
la salud. Estudios en Brasil, Zambia y Filipinas 
muestran que las tasas de sobrevivencia de los 
hijos de hogares con solamente la madre presente 
son inferiores a las de otros niños (Buvinic, 
1995).

En Estados Unidos, la feminización de la po-
breza es una preocupación de la National Organi-
zation for Women. NOW todavía existe, junto con 
muchas organizaciones de mujeres más recientes. 
El movimiento de las mujeres se ha vuelto interna-
cional en su ámbito y membresía, y sus priorida-
des cambiaron de temas principalmente orienta-

Durante las guerras mundiales se desvaneció la noción de que las mujeres 

eran biológicamente incapaces para el trabajo físico duro. El personaje de Ro-

sie, una remachadora de la Segunda Guerra Mundial, mujer fuerte y compe-

tente vestida con overol y mascada en la cabeza, se introdujo como símbolo de 

feminidad patriótica. ¿En la actualidad existe algún cartel con una mujer com-

parable? ¿Qué dice tal imagen acerca de los modernos roles de género?

TABLA 9.11 Ingreso anual promedio de hogares estadounidenses, por tipo de hogar, 2006

NÚMERO DE HOGARES
(1 000)

INGRESO ANUAL PROMEDIO 
(DÓLARES)

PORCENTAJE DE INGRESO 
PROMEDIO COMPARADO CON 
HOGARES DE PAREJA CASADA

Todos los hogares 116 011 48 201 69

Hogares familiares 78 425 59 894 86

Hogares de pareja casada 58 945 69 716 100

Varón proveedor, sin esposa 5 063 47 048 67

Mujer proveedora, sin esposo 14 416 31 808 46

Hogares no familiares 37 587 29 083 42

Varón solo 17 338 35 614 51

Mujer sola 20 249 23 876 34

FUENTE: Statistical Abstract of the United States 2009, tabla 670, p. 443. http://www.census.gov/prod/www/statistical_abstract.html
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das al empleo a confl ictos sociales más amplios. 
En ellos se incluye la pobreza, la falta de vivienda, 
la atención de la salud femenina, los servicios de 
guarderías, la violencia doméstica y sexual así 
como los derechos reproductivos (Calhoun, Light 
y Keller, 1997). Dichos confl ictos y otros que afec-
tan particularmente a las mujeres en los países en 
desarrollo se abordaron en la Cuarta Conferencia 
Mundial sobre la Mujer de las Naciones Unidas, 
que se realizó en 1995 en Beijing. Entre los asisten-
tes se encontraban grupos de mujeres de todo el 
mundo. Muchos de dichos grupos eran ONG (or-
ganizaciones no gubernamentales) nacionales e 
internacionales, que trabajan con mujeres a nivel 
local para aumentar su productividad y mejorar 
su acceso al crédito.

Es muy común la idea de que una forma de 
mejorar la situación de las mujeres pobres es 
alentarlas a organizarse. Las nuevas agrupacio-
nes de mujeres pueden, en algunos casos, reno-
var o reemplazar las formas tradicionales de 
organización social que se deterioraron. La 
membresía a un grupo puede ayudar a las mu-
jeres a movilizar recursos, racionalizar la pro-
ducción y reducir los riesgos y costos asociados 
con el crédito. La organización también permite a 
las mujeres desarrollar autoconfi anza y reducir la 
dependencia de otros. Mediante tal organización, 
las mujeres pobres en todo el mundo aspiran a 
determinar sus propias necesidades y priorida-
des, y mejorar su situación social y económica 
(Buvinic, 1995).

ORIENTACIÓN SEXUAL
La orientación sexual se refi ere a la atracción 
sexual habitual, y las actividades sexuales, de 
una persona hacia personas del sexo opuesto, he-
terosexualidad; el mismo sexo, homosexualidad, o 
ambos sexos, bisexualidad. La asexualidad, es decir, 
la indiferencia hacia o falta de atracción hacia 
cualquiera de los dos sexos, también es una 
orientación sexual. Estas cuatro formas se en-
cuentran en Estados Unidos contemporáneo y a 
lo largo del mundo. Pero cada tipo de deseo y 
experiencia contiene diferentes signifi cados para 
individuos y grupos. Por ejemplo, una disposi-
ción asexual puede ser aceptable en algunos lu-
gares, pero puede percibirse como defecto de ca-
rácter en otras. En México, la actividad sexual 
entre hombres puede ser un asunto privado, en 
lugar de público, socialmente permitido y alen-
tado como lo fue entre los etoro (vea las páginas 
232-233) de Papúa Nueva Guinea (vea también 
Blackwood y Wieringa, eds., 1999; Herdt, 1981; 
Kottak y Kozaitis, 2008; Lancaster y Di Leonardo, 
eds., 1997; Nanda, 2000).

Recientemente, en Estados Unidos, hay una 
tendencia de considerar la orientación sexual 
como fi ja y con base biológica. No hay sufi ciente 

orientación sexual
Atracción sexual hacia 
personas del sexo 
opuesto, el mismo sexo 
o ambos sexos.

información en este momento para determinar la 
medida exacta en la que la orientación sexual se 
basa en la biología. Lo que puede decirse es que 
todas las actividades y preferencias humanas, in-
cluida la expresión erótica, están al menos par-
cialmente construidas por la cultura.

En cualquier sociedad, los individuos diferi-
rán en la naturaleza, variedad e intensidad de 
sus intereses y necesidades sexuales. Nadie sabe 
con certeza por qué existen tales diferencias 
sexuales individuales. Parte de la respuesta pa-
rece ser biológica, lo que refl eja genes u hormo-
nas. Otra parte puede guardar relación con expe-
riencias durante el crecimiento y el desarrollo. 
Pero cualesquiera que sean las razones para la 
variación individual, la cultura siempre juega un 
papel al moldear las necesidades sexuales indivi-
duales hacia una norma colectiva. Y tales normas 
sexuales varían de cultura a cultura.

¿Qué se sabe acerca de la variación en las nor-
mas sexuales de sociedad a sociedad, y a través 
del tiempo? Un estudio transcultural clásico 
(Ford y Beach, 1951) descubrió una amplia varia-
ción en actitudes acerca de la masturbación, la 
zoofi lia (sexo con animales) y la homosexuali-
dad. Incluso en una sola sociedad, como la esta-
dounidense, las actitudes acerca del sexo difi eren 
a través del tiempo y el estatus socioeconómico, 
región y residencia rural frente a urbana. Sin em-
bargo, incluso en la década de 1950, previo a la 
“era de permisividad sexual” (el periodo previo 
al VIH de mediados de los años 60 hasta los 70), 
la investigación demostró que casi todos los 
hombres estadounidenses (92%) y más de la mi-
tad de las estadounidenses (54%) admitieron 
masturbarse. En el famoso reporte Kinsey (Kin-
sey, Pomeroy y Martin, 1948), 37% de los hom-
bres encuestados admitió haber tenido al menos 
una experiencia sexual que condujo a orgasmo 
con otro varón. En un estudio posterior, de 1 200 
mujeres no casadas, 26% reportó actividades 
sexuales con el mismo sexo. (Puesto que la inves-
tigación de Kinsey se apoyó en muestras no alea-
torias, debe considerarse simplemente como 
ilustrativa, en lugar de una representación esta-
dísticamente precisa, de comportamiento sexual 
en la época.)

En el estudio Ford y Beach (1951), los actos 
sexuales que involucran personas del mismo 
sexo fueron ausentes, raros o secretos sólo en 
37% de 76 sociedades para las cuales hay datos 
disponibles. En las otras, varias formas de activi-
dad sexual del mismo sexo se consideraron nor-
males y aceptables. En ocasiones las relaciones 
sexuales entre personas del mismo sexo involu-
craron travestismo por parte de uno de los miem-
bros de la pareja.

La sección “Valorar el quehacer antropoló-
gico” de este capítulo describe cómo los travestis 
(hombres vestidos como mujeres) forman un ter-
cer género en relación con la escala de identidad 
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Generaciones de antropólogos han aplicado el 
enfoque comparativo, transcultural y biocultu-
ral de su disciplina al estudio del sexo y el gé-
nero. El género, las preferencias sexuales e 
incluso la orientación sexual son construccio-
nes culturales al menos en cierta medida. Aquí 
comento un caso en el que la cultura popular y 
los comentarios de brasileños ordinarios acerca 
de la belleza y el sexo conducen a un análisis 
de algunas diferencias llamativas de género 
entre Brasil y Estados Unidos.

Durante varios años, uno de los máximos 

símbolos sexuales de Brasil fue Roberta Close, 

a quien vi por primera vez en un comercial de 

muebles. Roberta terminaba su discurso con 

un llamado a los potenciales compradores de 

no aceptar sustitutos para el producto publi-

citado. “Las cosas”, advertía, “no siempre son 

lo que parecen”.

Tampoco Roberta. Esta pequeña e increí-

blemente femenina criatura en realidad era 

un hombre. No obstante, a pesar del hecho 

de que él, o ella (como dicen los brasileños), 

es un hombre que posa como mujer, Roberta 

ganó un lugar seguro en la cultura popular 

brasileña. Sus fotografías decoraban revistas. 

Era panelista en un programa de variedades 

por televisión y protagonizaba una obra de 

teatro en Río con un actor conocido por su 

imagen de supermacho. Roberta incluso ins-

piró a un bien conocido, y en apariencia hete-

rosexual, cantante pop para realizar un video 

que la homenajeaba. En el video, ella se pavo-

neaba en bikini por las playas de Ipanema, en 

Río, mostrando sus amplias caderas.

El video muestra el aprecio masculino por 

la belleza de Roberta. Como confi rmación de 

esto, un hombre heterosexual me dijo que re-

cientemente estuvo en el mismo avión que 

Roberta y quedó sorprendido por su belleza. 

Otro hombre dijo que quería tener sexo con 

ella. Me parece que estos comentarios ilus-

tran notables contrastes culturales acerca del 

género y la sexualidad. Brasil es un país lati-

noamericano notable por su machismo, pero 

los hombres heterosexuales no sienten que 

la atracción hacia un travesti manche sus 

identidades masculinas.

Roberta Close puede entenderse en rela-

ción con una escala de identidad de género 

que abarca desde la feminidad hasta la mascu-

linidad extremas, con poco en medio. La mas-

culinidad es estereotipada como activa y pú-

blica, la feminidad como pasiva y doméstica. 

El contraste masculino-femenino en derechos 

y comportamiento es mucho más fuerte en 

Brasil que en Estados Unidos. Los brasileños 

enfrentan un rol masculino más rígido que los 

estadounidenses.

La dicotomía activo-pasivo también ofrece 

un modelo estereotípico para las relaciones 

sexuales entre hombres. Se supone que uno de 

los hombres es el activo, el compañero mascu-

lino (que penetra), mientras que el otro es el 

pasivo, el afeminado. A este último se le llama 

con menosprecio como bicha (gusano intesti-

nal), pero al que penetra se le estigmatiza poco. 

De hecho, muchos brasileños “activos” (y casa-

dos) gustan de tener sexo con prostitutos tra-

vestis, que son biológicamente hombres.

Si un brasileño no está contento con bus-

car o masculinidad activa o afeminamiento 

pasivo, tiene otra opción: la feminidad activa. 

Para Roberta Close, y otros como él, la de-

manda cultural de ultramasculinidad cedió el 

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

Mujeres ocultas, hombres públicos; mujeres 
públicas, hombres ocultos

masculino-femenino polarizada de Brasil. Los 
travestis, nada raros en Brasil, son miembros de 
un género (usualmente masculino) que visten 
como otro (femenino). En la época del caso des-
crito en “Valorar el quehacer antropológico”, un 
hombre brasileño que quería convertirse quirúr-
gicamente en mujer (transgénero) no podía con-
seguir la operación necesaria en su país. Algu-
nos hombres, incluido Roberta Close, viajaron a 
Europa para el procedimiento. En la actualidad, 
los transgénero brasileños son bien conocidos 
en Europa. Tan comunes son los brasileños en-
tre los travestis en Europa que en Francia, a los 
travestis, sin importar la nacionalidad, común-
mente se les conoce como brésiliennes (la forma 
femenina de la palabra francesa para brasileño). 

En Brasil, muchos hombres tienen relaciones 
sexuales con travestis, con poca estigmatización 
al acto, como se describe en “Valorar el queha-
cer antropológico”.

El travestismo es acaso la forma más común 
de formar géneros alternativos a hombres y mu-
jeres. Entre los chukchee de Siberia, ciertos hom-
bres (por lo general chamanes o especialistas reli-
giosos) copiaban el vestir, habla y estilo de cabello 
femeninos y tomaron a otros hombres como es-
posos y compañeros sexuales. Los chamanes fe-
meninos podrían formar un cuarto género, al 
copiar a los hombres y tomar esposas. Entre los 
indios crow, ciertas actividades rituales se reser-
varon a los berdaches, hombres que rechazaban el 
papel masculino de cazador de bisontes, incursor 
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paso a una actuación de ultrafeminidad. Estos 

hombres-mujeres forman un tercer género 

en relación con la escala de identidad mascu-

lino-femenino polarizada de Brasil.

Los travestis como Roberta son particu-

larmente prominentes en el carnaval anual 

de Río de Janeiro, cuando la inversión go-

bierna el ambiente de la ciudad. El popular 

novelista estadounidense Gregory McDo-

nald, sitúa uno de sus libros en Brasil en la 

época de carnaval y comenta en las palabras 

culturalmente precisas:

Todo se voltea de cabeza... Los hom-

bres se convierten en mujeres; las 

mujeres se convierten en hombres; 

los adultos se convierten en niños; los 

ricos pretenden que son pobres; los 

pobres, ricos; los sobrios se emborra-

chan; los ladrones se vuelven genero-

sos. Muy alrevesado. (McDonald, 1984, 

p. 154)

Lo más notable en tal inversión disfrazada 

(DaMatta, 1991) es que los hombres se visten 

de mujeres. Conforme la vida social se pone 

de cabeza, el carnaval revela y expresa ten-

siones y confl ictos normalmente ocultos. La 

realidad se ilumina a través de una presenta-

ción drástica de su opuesto.

Ésta es la clave fi nal del signifi cado cultu-

ral de Roberta. Ella surgió en un escenario en 

el que la inversión masculino-femenino es 

parte del festival más popular del año. Los tra-

vestis son las pièces de résistance en los bai-

les del carnaval de Río, donde visten tan esca-

samente como las mujeres reales. Portan 

bikinis minúsculos, en ocasiones con sólo la 

parte de abajo. Las fotografías de mujeres 

reales y las transformadas compiten por el 

espacio en las revistas. A menudo, es imposi-

ble distinguir la mujer de verdad del hombre 

oculto. Roberta Close es una encarnación 

permanente del carnaval, un recordatorio du-

rante todo el año del espíritu de los carnava-

les pasados, presentes y por venir.

Roberta surgió de una cultura latina cuyos 

roles de género contrastan fuertemente con 

los de Estados Unidos. Desde las pequeñas 

villas hasta las ciudades más grandes, los 

hombres brasileños son públicos y las muje-

res brasileñas son criaturas privadas. Las ca-

lles, las playas y los bares pertenecen a los 

hombres. Aunque los bikinis adornan las pla-

yas de Río los fi nes de semana y días festivos, 

hay muchos más hombres que mujeres du-

rante la semana. Los hombres ostentan su 

sexualidad. Mientras se asolean y juegan fút-

bol y voleibol, regularmente manipulan sus 

genitales para mantenerlos fi rmes. Viven en 

un mundo de hombres que es público, aser-

tivo y sexual.

Los brasileños se esfuerzan en crear su 

imagen pública, y actuar constantemente de 

acuerdo con la defi nición de comportamiento 

masculino de su cultura. La vida pública es un 

juego cuyos roles importantes pertenecen a 

los hombres. Roberta Close, desde luego, era 

una fi gura pública. Dado que la cultura brasi-

leña defi ne el mundo público como mascu-

lino, acaso ahora pueda entenderse mejor por 

qué el símbolo sexual número uno de la na-

ción haya sido un hombre que destacó en su 

actuación en público como mujer.

Roberta Close, en la cúspide de 

su fama.

y guerrero, y formaban un tercer género (Lowie, 
1935).

El travestismo no caracterizaba el sexo varón-
varón entre los azande sudaneses, quienes valo-
raban el papel del guerrero (Evans-Pritchard, 
1970). Los potenciales guerreros, jóvenes de entre 
12 y 20 años de edad, dejaban sus familias y com-
partían cuarteles con hombres adultos guerreros, 
quienes pagaban un precio por tener sexo con 
ellos. Durante este aprendizaje, los jóvenes reali-
zaban las labores domésticas de las mujeres. Al 
alcanzar el estatus de guerrero, estos jóvenes to-
maban sus propias esposas varones más jóve-
nes. Más tarde, al retirarse del papel de gue-
rrero, los hombres azande se casaban con 
mujeres. Los hombres azande eran fl exibles en 

su expresión sexual; no tenían difi cultad para 
cambiar de relaciones sexuales con hombres 
adultos (como esposas varones), a sexo con hom-
bres más jóvenes (como guerreros), y con mujeres 
(como maridos) (vea Murray y Roscoe, eds., 1998).

Los etoro de Papúa Nueva Guinea ofrecen un 
ejemplo extremo de tensión en las relaciones 
sexuales hombre-mujer (Kelly, 1976). Ellos for-
man un grupo de 400 personas que subsiste de 
caza y horticultura en la región Trans-Fly (fi gura 
9.3). Los etoro ilustran el poder de la cultura en el 
moldeado de la sexualidad humana. El siguiente 
relato, basado en el trabajo etnográfi co de campo 
de Raymond C. Kelly a fi nales de la década de 
1960, sólo se aplica a los hombres etoro y sus 
creencias. Las normas culturales etoro evitaron 
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que el antropólogo varón que los estudiaba re-
copilara información comparable acerca de las 
actitudes femeninas. Note, además, que las acti-
vidades descritas fueron desalentadas por los 
misioneros. Desde entonces no ha habido estu-
dios de los etoro que se enfoquen de manera 
específi ca en dichas actividades, y se desconoce 
la medida en que dichas prácticas continúan en 
la actualidad. Por esta razón, se usarán oraciones 
en pasado para describirlas.

Las opiniones etoro acerca de la sexualidad 
estaban vinculadas con sus creencias acerca del 
ciclo de nacimiento, crecimiento físico, madurez, 
ancianidad y muerte. Los varones etoro pensa-
ban que el semen era necesario para dar fuerza 
vital a un feto que, creían, se implantaba en la 
mujer por un espíritu ancestral. La cópula du-
rante el embarazo nutría al feto en crecimiento. 
Los etoro consideraban que los hombres tenían 
una cantidad limitada de semen para suminis-

trar durante toda la vida. Cualquier acto sexual 
que conducía a la eyaculación era visto como 
agotamiento de dicho suministro, que disminuía 
la virilidad y vitalidad masculina. El nacimiento 
de un hijo, nutrido por el semen, simbolizaba un 
sacrifi cio necesario que conduciría a la eventual 
muerte del esposo. Se desalentaban las cópulas 
heterosexuales, requeridas sólo para la reproduc-
ción. Las mujeres que querían mucho sexo eran 
vistas como brujas, peligrosas para la salud de 
sus esposos. La cultura etoro permitía la cópula 
heterosexual sólo alrededor de 100 días al año. El 
resto del tiempo era considerada tabú. El agrupa-
miento estacional de nacimientos muestra que el 
tabú se respetaba.

Tan cuestionado era el sexo hombre-mujer que 
se separaba de la vida comunitaria. No podía 
ocurrir ni en los dormitorios ni en los campos. El 
coito sólo podía suceder en los bosques, donde 
era riesgoso debido a serpientes venenosas que, 
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Resumen

Refuerzo del 
CURSO

afi rmaban los etoro, eran atraídas por los sonidos 
y olores del sexo hombre-mujer.

Aunque el coito se desalentaba, los actos 
sexuales entre hombres eran vistos como esencia-
les. Los etoro creían que los niños no podían pro-
ducir semen por ellos mismos. Para convertirse 
en hombres y eventualmente dar fuerza vital a 
sus hijos, los niños tenían que adquirir semen 
oralmente de los hombres mayores. Desde los 10 
años de edad y hasta la adultez, los niños eran 
inseminados por hombres mayores. Ningún tabú 
se aplicaba a esto. Tal inseminación oral podía 
realizarse en los dormitorios o jardines. Cada tres 
años, un grupo de chicos alrededor de los 20 años 
de edad se iniciaba formalmente en la generación 
adulta. Los llevaban a una cabaña aislada en las 
montañas, donde eran visitados e inseminados 
por varios hombres mayores.

El sexo entre hombres de los etoro estaba re-
gido por un código de decencia. Aunque las rela-
ciones sexuales entre hombres mayores y jóvenes 
se consideraba culturalmente esencial, se des-
alentaban los que ocurrían entre niños de la 
misma edad. Consideraban que un niño que to-
maba semen de otros jóvenes minaba su fuerza 
vital y atrofi aba su crecimiento. El rápido desa-
rrollo físico de un niño podía sugerir que consu-
mía semen de otros niños. Igual que una esposa 
hambrienta de sexo, podía ser rechazado como 
brujo.

Estas prácticas sexuales entre los etoro des-
cansaban no en hormonas o genes, sino en creen-

1. Los roles de género son las tareas y actividades que 
una cultura asigna a cada sexo. Los estereotipos de 
género son ideas demasiado simplifi cadas acerca 
de los atributos de hombres y mujeres. La estrati-
fi cación de género describe una distribución des-
igual de las recompensas por género, lo que re-
fl eja diferentes posiciones en una jerarquía social. 
La comparación transcultural revela algunos pa-
trones recurrentes que involucran la división del 
trabajo por género y por diferencias basadas en el 
género en las estrategias reproductivas. Los roles 
de género y la estratifi cación de género también 
varían con el ambiente, la economía, la estrategia 
adaptativa, el nivel de complejidad social y el 
grado de participación en la economía mundial.

2. Cuando predomina la recolección, el estatus de 
género es más equitativo que cuando la caza o la 
pesca dominan la economía forrajera. El estatus 
de género es más equitativo cuando las esferas 
doméstica y pública no se encuentran separadas 
marcadamente. Los forrajeros carecen de dos are-
nas públicas que contribuyen al mayor estatus 
masculino entre los productores de alimentos: la 
guerra y el comercio interregional organizado.

3. La estratifi cación de género también se vincula 
con la ascendencia y la residencia. El estatus de 
las mujeres en las sociedades matrilineales tiende 
a ser alto debido a la membresía al grupo de as-
cendencia, la sucesión política, la asignación de 

cias y tradiciones culturales. Los etoro eran un 
ejemplo extremo de patrón de evitación hombre-
mujer que ha estado muy difundido en Papúa 
Nueva Guinea y en las sociedades patrilineales-
patrilocales. Los etoro compartían un patrón cul-
tural, con otras 50 tribus en Papúa Nueva Gui-
nea, especialmente en la región Trans-Fly de 
dicho país que Gilbert Herdt (1984) llama “ho-
mosexualidad ritualizada”. 

La fl exibilidad en la expresión sexual parece 
ser un aspecto de nuestra herencia como prima-
tes. Tanto la masturbación como la actividad 
sexual con el mismo sexo existen entre los chim-
pancés y otros primates. Los bonobos macho 
(chimpancés pigmeos) regularmente se involu-
cran en una forma de masturbación mutua cono-
cida como “esgrima de penes”. Las hembras ob-
tienen placer sexual al frotar sus genitales contra 
los de otras hembras (De Waal, 1997). Nuestro 
potencial sexual primate está moldeado por la 
cultura, el ambiente y la necesidad reproductiva. 
El coito heterosexual se practica en todas las so-
ciedades humanas (que, después de todo, deben 
reproducirse), pero las alternativas también 
están muy extendidas (Rathus, Nevid y Fi-
chner-Rathus, 2010). Al igual que los roles 
y las actitudes de género más generales, 
el componente sexual de la personali-
dad y la identidad humanas, cómo se 
expresan las necesidades sexuales 
“naturales” es un asunto controlado 
por la cultura y el ambiente.
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tierras y sobre todo porque la identidad social de-
riva de los vínculos femeninos. En muchas socie-
dades las mujeres ejercen el poder y toman las 
decisiones, o son fundamentales para la organi-
zación social. La escasez de recursos promueve 
guerras entre poblados, la patrilinealidad y la pa-
trilocalidad. La localización de los varones empa-
rentados es adaptativa para la solidaridad militar. 
Los hombres pueden usar su papel de guerrero 
para simbolizar y reforzar la devaluación social y 
la opresión de las mujeres.

4. Con la llegada de la agricultura con arado, las 
mujeres fueron marginadas de la producción. La 
distinción entre el trabajo doméstico de las muje-
res y la labor “productiva” de los hombres reforzó 
el contraste entre los hombres como públicos y 
valiosos, y las mujeres como confi nadas en casa e 
inferiores. El patriarcado describe un sistema po-
lítico regido por hombres en el que las mujeres 
ocupan un estatus social y político inferior, inclui-
dos derechos humanos básicos. Algunas expre-
siones del patriarcado comprenden el infanticidio 
femenino, los asesinatos por dote, el abuso do-
méstico y las operaciones genitales forzadas.

5. Las actitudes estadounidenses hacia el género va-
rían según la clase y región. Cuando declina la 
necesidad de mano de obra femenina, aumenta la 
idea de que las mujeres no son capaces para mu-
chos empleos, y viceversa. Factores como la gue-
rra, la caída de salarios y la infl ación ayudan a 
explicar el trabajo remunerado femenino y las ac-
titudes estadounidenses hacia el mismo. Opuesto 
a las ganancias económicas de muchas mujeres 
estadounidenses aparece la feminización de la 
pobreza, que se ha convertido en un fenómeno 
global, pues a nivel mundial aumentaron los ho-
gares matrifocales empobrecidos.

6. Recientemente hay una tendencia por ver la 
orientación sexual como fi ja y con base biológica. 
Pero, en cierta medida al menos, todas las activi-
dades y preferencias humanas, incluida la expre-
sión erótica, se ven infl uidas por la cultura. La 
orientación sexual representa la atracción sexual 
habitual de una persona por, y actividades con, 
personas del sexo opuesto, heterosexualidad; del 
mismo sexo, homosexualidad, o ambos sexos, bi-
sexualidad. Las normas sexuales varían amplia-
mente de cultura a cultura.

ascendencia matrilineal 245
ascendencia patrilineal 245
complejo patrilineal-patrilocal 249
dicotomía doméstico-público  244
dimorfi smo sexual 237
estereotipos de género 237
estratifi cación de género 237

extradoméstico  250
matrifocal 247
matrilocalidad 245
orientación sexual 255
patriarcado 251
patrilocalidad 245
roles de género 237

Términos 
clave

OPCIÓN MÚLTIPLE

1. “La naturaleza biológica de hombres y mujeres 
[debe verse] no como un estrecho envoltorio 
que limita al organismo humano, sino más 
bien como una base amplia sobre la cual pue-
den construirse varias estructuras.”
a) Este enunciado refl eja una idea que es 

una generalidad cultural, pero no un uni-
versal cultural.

b) Este pasaje refl eja la posición antropoló-
gica predominante acerca de los roles 
sexo-género y la biología.

c) Las suposiciones básicas en este pasaje 
son amenazadas por las nuevas tecnolo-
gías médicas.

d) Este pasaje es culturalmente etnocéntrico.
e) Este enunciado refl eja ideas acerca de gé-

nero y sexo que ignoran más de 50 años 
de investigación etnográfi ca.

2. Tradicionalmente, entre los hidatsa, las mujeres 
construían botes. Las mujeres pawnee trabaja-
ban la madera. Entre los “pigmeos” mbuti, las 
mujeres cazaban. Casos como éstos sugieren 
que:
a) Las actividades móviles por lo general las 

realizan las mujeres.
b) La biología no tiene nada que ver con los 

roles de género.
c) Los antropólogos son demasiado optimis-

tas acerca de encontrar una sociedad con 
igualdad absoluta de género.

d) Los patrones de división del trabajo por 
género son culturalmente generales, no 
universales.

e) En la actualidad, las excepciones a la 
generalización transcultural son 
la regla.

¡Póngase a 
prueba!
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3. Entre los forrajeros:
a) Los hombres destacan en la vida dura y 

por tanto acumulan mucho más prestigio 
que las mujeres.

b) Las guerras hacen que los hombres domi-
nen sobre las mujeres.

c) El estatus de las mujeres disminuye 
cuando proporcionan la mayor parte de 
los alimentos.

d) La falta de una clara dicotomía 
público-doméstico se relaciona con 
una desigualdad de género 
relativamente moderada.

e) Hombres y mujeres son completamente 
iguales; no hay desigualdad de género.

4. ¿Cuál de las siguientes afi rmaciones acerca de 
la dicotomía doméstico-público es verdadera?
a) Es más fuerte entre los forrajeros que en-

tre los campesinos.
b) No es signifi cativa en las sociedades in-

dustriales urbanas.
c) Es más fuerte entre los campesinos que 

entre los forrajeros.
d) Se refuerza en la sociedad estadounidense 

por las mujeres que trabajan tanto dentro 
como fuera del hogar.

e) No se halla presente en los estados indus-
triales modernos del mundo occidental.

5. ¿Cuál de los siguientes no es parte del com-
plejo patrilineal-patrilocal?
a) Patrilinealidad.
b) Patrilocalidad.
c) Guerra.
d) Supremacía masculina.
e) Estratifi cación de género reducida.

6. ¿En qué tipo de sociedad los antropólogos en-
cuentran usualmente operaciones genitales fe-
meninas forzadas, saqueos entre poblados, 
infanticidio femenino y dote?
a) Patrilineal-patrilocal.
b) Matrilineal-patrilocal.
c) Matrilineal-matrilocal.
d) Patrilineal-matrilocal.
e) Patrilineal-neolocal.

7. La idea “tradicional” de que “el lugar de una 
mujer está en la casa”,
a) se desarrolló entre los estadounidenses de 

clases media y superior conforme el in-
dustrialismo se expandió después de 
1900.

b) en realidad es un universal cultural.
c) refl eja con precisión la división sexual 

mundial del trabajo.
d) se basa en la era preindustrial y comenzó 

a desaparecer conforme las mujeres entra-
ran a las fábricas a partir de 1900.

e) fue parte del Juramento a la Bandera, 
hasta que se impugnó a principio del si-
glo xix.

8. Al comparar los roles de género en diferentes 
sociedades, ¿cuál de los siguientes enunciados 
es verdadero?
a) La igualdad entre los géneros es común 

entre horticultores.
b) Existen muchas sociedades en las que las 

mujeres controlan todos los recursos es-
tratégicos y realizan las actividades más 
prestigiosas.

c) Mientras las mujeres contribuyan más a la 
esfera doméstica, adquieren más poder 
públicamente reconocido.

d) Mientras las mujeres contribuyan menos a 
la esfera pública, adquieren más poder 
públicamente reconocido.

e) Los patriarcados son más fuertes en las 
sociedades en las que los hombres contro-
lan bienes signifi cativos que intercambian 
con personas fuera de la familia.

9. ¿Qué demuestran los estudios transculturales 
recientes acerca de los roles de género?
a) Los roles de género de hombres y mujeres 

están principalmente determinados por 
sus capacidades biológicas, como fuerza 
relativa, resistencia e inteligencia.

b) Las mujeres permanecen subordinadas en 
casi todas las sociedades porque sus acti-
vidades de subsistencia contribuyen mu-
cho menos a la subsistencia que las de los 
hombres.

c) Todas las sociedades forrajeras, hortícolas, 
pastoras e industriales mantienen actitu-
des similares hacia los roles de género.

d) El estatus relativo de las mujeres varía, 
dependiendo de factores como la estrate-
gia de subsistencia, la importancia de la 
guerra y la prevalencia de una dicotomía 
doméstico-público.

e) Los cambios en los roles de género de 
hombres y mujeres por lo general se aso-
cian con la decadencia social y la anarquía.

10. Todas las siguientes ideas acerca de orientación 
sexual son claves para entender la discusión en 
este capítulo, excepto:
a) Diferentes tipos de deseos y experiencias 

sexuales cobran distintos signifi cados 
para individuos y grupos.

b) En una sociedad, los individuos diferirán 
en la naturaleza, variedad e intensidad de 
los intereses y necesidades sexuales.

c) La cultura siempre juega un papel en el 
moldeado de las necesidades sexuales ha-
cia una norma colectiva, y dichas normas 
varían de cultura a cultura.

d) La asexualidad, indiferencia o falta de 
atracción hacia algún sexo, también es 
una orientación sexual.

e) Existe evidencia científi ca concluyente de 
que la orientación sexual está genética-
mente determinada.
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LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. Las diferencias sexuales son biológicas, mientras que el _________ se refi ere a la construcción cultural 
de si uno es mujer, hombre o algo más.

2. Los ________________________ se refi eren a las tareas y actividades que una cultura asigna a los sexos.

3. En general, el estatus de las mujeres es más alto en las sociedades con ascendencia ________________ 
que en aquellas con ascendencia ______________.

4. La ___________________ se refi ere a una distribución desigual de los recursos socialmente valiosos, el 
poder, el prestigio y la libertad personal entre hombres y mujeres.

5. Las actitudes estadounidenses hacia el género varían según la clase y región. Cuando declina la necesi-
dad de mano de obra femenina, __________________ la idea de que las mujeres no son capaces para 
muchos trabajos, y viceversa.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. ¿Cómo se relacionan mutuamente sexualidad, sexo y género? ¿Cuáles son las diferencias entre estos 
tres conceptos? Formule un argumento acerca de por qué los antropólogos están excepcionalmente po-
sicionados para estudiar la relación entre la sexualidad, el sexo y el género en la sociedad.

2. Proporcione un ejemplo de un rol de género, un estereotipo de género y de estratifi cación de género en 
su propia sociedad.

3. La investigación de Patricia Draper entre los ju/’hoansi es especialmente útil para mostrar las relacio-
nes entre la economía, los roles de género y la estratifi cación, porque ella estudió tanto forrajeros como 
un grupo de ex forrajeros que se volvieron sedentarios. ¿Qué es lo que descubrió? ¿Cómo ilustra este 
caso la interacción histórica entre fuerzas locales, nacionales e internacionales?

4. ¿Qué es la feminización de la pobreza? ¿Dónde ocurre esta tendencia y cuáles son algunas de sus 
causas?

5. En el presente capítulo se describió la investigación de Raymond Kelly entre los etoro de Papúa Nueva 
Guinea durante la década de 1960. ¿Cuáles fueron sus hallazgos en cuanto a las relaciones sexuales 
hombre-mujer etoro? ¿Cómo afectó el género de Kelly a una parte del contenido y la cobertura de su 
estudio? ¿ Puede usted imaginarse otros proyectos de investigación donde el género del etnógrafo ten-
dría un impacto?

 Opción múltiple: 1. (B); 2. (D); 3. (D); 4. (C); 5. (E); 6. (A); 7. (A); 8. (E); 9. (D); 10. (E);  Llene el espacio: 1. género; 2. roles de género; 3. 

matrilineal, patrilineal; 4. estratifi cación de género; 5. aumenta
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A unque todavía es el ideal en nues-
tra cultura, la familia nuclear (ma-
dre, padre e hijos biológicos) ac-
tualmente representa menos de 

una cuarta parte de todos los hogares esta-
dounidenses. Frases como “amor y matrimo-
nio”, “matrimonio y familia” y “mami y papi” 
ya no se aplican a una mayoría de las fami-
lias en Estados Unidos. ¿Qué tipo de familia 
lo crió a usted? Acaso una nuclear. O tal vez 
fue educado por un padre solo, con o sin la 
ayuda de la familia extensa. Quizá su familia 
extensa actuó como sus padres. O tal vez 
tuvo padrastros y/o hermanastros o medios 
hermanos en una familia mixta. Quizá su fa-
milia no coincide con alguna de estas des-
cripciones, o encaja en diferentes descrip-
ciones en distintos momentos.

Aunque las familias estadounidenses 
contemporáneas pueden parecer sorpren-
dentemente diversas, otras culturas ofrecen 
alternativas familiares en que los estadouni-
denses podrían experimentar problemas 
para entenderlas. Imagine una sociedad en la 
que alguien no sabe con certeza quién fue su 
madre real, y además no se preocupa mucho 
al respecto. Considere a Joseph Rabe, un 
hombre betsileo que fue mi asistente de 
campo en Madagascar. Rabe, a quien crió su 
tía, hermana de su padre, me habló acerca 
de dos hermanas, una de las cuales era su 
madre y la otra la hermana de su madre. Él 
sabía sus nombres, pero no sabía quién era 
quién. Como ilustración de un patrón de 
adopción común entre los betsileo, Rabe fue 
entregado cuando niño a su tía sin hijos. Su 
madre y su hermana vivían lejos y murieron 

en su niñez (como ocurrió con su padre), así 
que él en realidad no los conoció. Pero él es-
taba muy cercano a la hermana de su padre, 
para quien usaba el término de madre. De 
hecho, él debía llamarla de esa forma porque 
los betsileo sólo tienen un término de paren-
tesco, reny, para madre, hermana de la ma-
dre y hermana del padre. (También usan un 
solo término, ray, para padre y todos los tíos.) 
La diferencia entre el parentesco “real” (con 
base biológica) y el construido socialmente 
no importa para Rabe.

Contraste el caso betsileo con las actitu-
des estadounidenses acerca del parentesco 
y la adopción. En los programas de radio 
orientados a la familia, se escucha a presen-
tadores que distinguen entre “madres de na-
cimiento” y “madres adoptivas”, y entre “pa-
dres de esperma” y “padres del corazón”. 
Los últimos pueden ser padres adoptivos o 
padrastros que “han sido como padres” para 
alguien. La cultura estadounidense tiende a 
promover la idea de que el parentesco es, y 
debe ser, biológico. Cada vez es más común 
que los niños adoptados busquen a sus pa-
dres de nacimiento (lo que solía ser desalen-
tador y perturbador), incluso después de una 
crianza perfectamente satisfactoria en una 
familia adoptiva. El énfasis estadounidense 
por lo biológico del parentesco se ve tam-
bién en la reciente proliferación de pruebas 
de ADN. Evaluar nuestras creencias a través 
de la lente de la comparación transcultural 
ayuda a apreciar que parentesco y biología 
no siempre convergen, ni tampoco necesitan 
hacerlo.

FAMILIAS
Los tipos de sociedades que los antropó-
logos abordan tradicionalmente, inclui-
dos muchos de los ejemplos considerados 
en el presente capítulo, han estimulado 
un fuerte interés en el estudio de las fa-
milias y los sistemas de parentesco, así 

como de sistemas más amplios de ascen-
dencia y matrimonio. Transculturalmente, 
la construcción social del parentesco mues-
tra una considerable diversidad. Com-
prender los sistemas de parentesco se ha 
convertido en parte esencial de la antro-
pología, debido a la relevancia de dichos 
sistemas para las personas que estudia-
mos. Estamos listos para dar un vistazo 
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de cerca a los sistemas de parentesco y ascenden-
cia que han organizado la vida humana durante 
gran parte de la historia.

Los etnógrafos rápidamente reconocen las di-
visiones sociales, los grupos, dentro de cualquier 
sociedad que estudian. Durante el trabajo de 
campo, aprenden acerca de los grupos signifi ca-
tivos al observar sus actividades y composición. 
Con frecuencia, las personas viven en la misma 
villa o vecindario o trabajan, rezan o celebran 
juntas porque están relacionadas en alguna 
forma. Para entender la estructura social, un et-
nógrafo debe investigar tales lazos de parentesco. 
Por ejemplo, los grupos locales más signifi cati-
vos pueden consistir en descendientes del mismo 
abuelo. Tales personas pueden vivir en casas ve-
cinas, cultivar en campos adyacentes y ayudarse 
mutuamente en las tareas cotidianas. Otros tipos 
de grupos, basados en vínculos de parentescos 
diferentes o más distantes, se reúnen con menos 
frecuencia.

La familia nuclear es un tipo de grupo de pa-
rentesco que está muy difundido en las socieda-
des humanas. Consiste en padres e hijos, que por 
lo general viven juntos en el mismo hogar. Otros 
grupos de parentesco incluyen familias extensas 
(familias que consisten de tres o más generacio-
nes) y grupos de ascendencia: linajes y clanes. 
Tales grupos por lo general no se basan en la resi-
dencia como es el caso de la familia nuclear. Los 
miembros de la familia extensa se reúnen de vez 
en cuando, pero no necesariamente viven juntos. 
Ramas de un grupo de ascendencia dado pueden 
residir en varias villas y rara vez reunirse para 
alguna actividad común. Los grupos de ascen-
dencia, que están compuestos por personas que 
afi rman un linaje común, son unidades básicas 
en la organización social de productores de ali-
mentos no industriales.

Familias nucleares 
y extensas
Una familia nuclear dura sólo mientras los pa-
dres e hijos permanecen juntos. La mayoría de 
las personas pertenece al menos a dos familias 
nucleares en diferentes épocas de su vida. Nacen 
en una familia que consiste en padres y herma-
nos. Cuando llegan a la adultez, pueden casarse 
y establecer una familia nuclear que incluye al 
cónyuge y eventualmente a los hijos. Dado que la 
mayoría de las sociedades permite el divorcio, 
algunas personas establecen más de una familia 
mediante matrimonio.

Los antropólogos distinguen entre la familia 
de orientación (o de origen, la familia en la que 
uno nace y crece) y la familia de procreación (la 
formada cuando uno se casa y tiene hijos). Desde 
el punto de vista del individuo, las relaciones 
cruciales son con padres y hermanos en la familia 

de origen y con el cónyuge y los hijos en la fami-
lia de procreación.

En la mayoría de las sociedades, las relaciones 
con los miembros de la familia nuclear (padres, 
hermanos e hijos) adquieren prioridad sobre las 
relaciones con otros parientes. La organización 
de la familia nuclear está muy difundida pero no 
es universal, y su signifi cado en la sociedad di-
fi ere enormemente de un lugar a otro. En algunas 
sociedades, como el caso nayar clásico descrito a 
continuación, las familias nucleares son raras o 
inexistentes. En otras, la familia nuclear no juega 
un papel especial en la vida social ni es siempre 
la base de la organización de la residencia o de la 
autoridad. Otras unidades sociales, en particular 
los grupos de ascendencia y las familias extensas, 
pueden asumir muchas de las funciones que se 
asocian con la familia nuclear.

Considere un ejemplo de la ex Yugoslavia. 
Tradicionalmente, entre los musulmanes de Bos-
nia occidental (Lockwood, 1975), las familias nu-
cleares carecían de autonomía. Muchas de estas 
familias se integraban en el hogar de una familia 
extensa llamado zadruga. La zadruga se hallaba 
encabezada por un jefe de hogar varón y su es-
posa, la mujer con mayor edad. También incluía 
hijos casados y sus esposas e hijos, e hijos e hijas 
solteros. Cada familia nuclear poseía un dormi-
torio decorado y parcialmente amueblado con el 
ajuar de la novia. Sin embargo, las posesiones, 

Los hermanos jue-

gan un importante 

papel en la crianza 

infantil en muchas 

sociedades. En la fo-

tografía, en la pro-

vincia de Yunnan en 

China, dos herma-

nas dan a su her-

mano menor un 

trago de agua en 

una hoja doblada. 

¿Los hermanos del 

lector pertenecen a 

su familia de orien-

tación o a su familia 

de procreación?

grupo de 
ascendencia
Grupo basado en la 
creencia de un linaje 
compartido.

familia de 
orientación 
(u origen)
Familia nuclear donde 
uno nace y crece.

familia de 
procreación
Familia nuclear que se 
establece cuando uno se 
casa y tiene hijos.
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incluso los artículos de vestir, se compartían li-
bremente entre los miembros de la zadruga. Aun 
los artículos del ajuar eran adecuados para su 
uso en cualquier otra parte. Tal unidad residen-
cial se conoce como familia patrilocal extensa, 
porque cada pareja reside en el hogar del padre 
del esposo después de casarse.

La zadruga tenía prioridad sobre sus unidades 
componentes. La interacción social era más usual 

entre mujeres, hombres o hijos que entre cónyu-
ges o entre padres e hijos. Hogares más grandes 
comían en tres escenarios sucesivos: para hom-
bres, para mujeres y para niños. Tradicional-
mente, todos los niños mayores de 12 años dor-
mían juntos en habitaciones para niños o niñas. 
Cuando una mujer quería visitar otra villa, bus-
caba el permiso del jefe zadruga masculino. Aun-
que por lo general los hombres se sentían más 
cercanos con sus hijos que con los de sus herma-
nos, estaban obligados a tratarlos de la misma 
manera. Los niños eran disciplinados por un 
adulto en el hogar. Cuando una familia nuclear 
se rompía, los niños menores de siete años de 
edad se quedaban con la madre. Los mayores po-
dían elegir entre sus padres. Los niños se consi-
deraban parte del hogar donde nacían, incluso si 
su madre se marchaba. Una viuda que volvía a 
casarse debió dejar a sus cinco hijos, todos meno-
res de siete años, en la zadruga de su padre, enca-
bezada por su hermano.

vivir la antropología VIDEOS

La tradición se topa con la ley: familias de China

Este video expone el confl icto entre estructuras fami-
liares tradicionales y creencias en China, y las políticas 
gubernamentales que permiten sólo un hijo por fami-
lia. La visión china de que los niños son más valiosos 
que las niñas condujeron a un difundido patrón de 
abortos femeninos o de su abandono como recién na-
cidas. Esto produjo un profundo desequilibrio en el 
número de hombres y mujeres. ¿Cuán grande es el 
desequilibrio en la provincia de Hunan? ¿Por qué los 
niños son tan valiosos? ¿Qué sucede con las personas 
que eligen tener más de un hijo? ¿Cree que las jóve-
nes chinas vuelven a ser valoradas conforme alcanzan 
la edad matrimonial?
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FIGURA 10.1 Ubicación de los 
nayars en la provincia de Kerala 
en India.

Esta pareja khasi de recién casados posa (en 1997) en 

la ciudad de Shillong, al noreste de India. Los khasis 

son matrilineales, y rastrean su ascendencia a través 

de las mujeres y toman los apellidos de sus ancestros 

maternos. Las mujeres eligen a sus maridos, los ingre-

sos familiares se ponen en un fondo común y las an-

cianas administran los hogares de familias extensas.
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Otro ejemplo de una alternativa a la familia 
nuclear lo proporcionan los nayars (o nair), una 
gran y poderosa casta en la costa Malabar del sur 
de India (fi gura 10.1). Su sistema tradicional de 
parentesco fue matrilineal (la ascendencia se tra-
zaba sólo a través de las mujeres). Los nayar vi-
vían en familias extensas matrilineales en recin-
tos llamados tarawads. La tarawad era un complejo 
residencial con muchos edifi cios, su propio tem-
plo, granero, pozo de agua, huertos, jardines y 
haciendas. Encabezada por una mujer principal, 
auxiliada por su hermano, la tarawad alojaba a 
sus hermanas, los hijos de sus hermanas y otros 
parientes matrilineales (Gough, 1959; Shivaram, 
1996).

El matrimonio nayar tradicional parece haber 
sido mucho más que una formalidad, era un tipo 
de ritual de maduración. Una mujer joven iría a 
una ceremonia de matrimonio con un hombre, 
después de lo cual podrían pasar algunos días 
juntos en su tarawad. Luego el hombre regresaría 
a su propio tarawad, donde él vivía con sus her-
manas, tías y otras parientes por parte materna. 
Los hombres nayar pertenecían a una clase gue-
rrera, dejaban su hogar con regularidad para ex-
pediciones militares y regresaban permanente-
mente a su tarawad al retirarse. Las mujeres nayar 
podían tener múltiples compañeros sexuales. Los 
hijos se volvían miembros del tarawad de la ma-
dre; no se consideraban parientes de su padre 
biológico. De hecho, muchos niños nayar incluso 
ni siquiera sabían quién era su progenitor. El cui-
dado infantil era responsabilidad del tarawad. 
Por tanto, la sociedad nayar se reproducía a ella 
misma biológicamente sin la familia nuclear.

Industrialismo y organización 
familiar
Para muchos estadounidenses y canadienses, la 
familia nuclear es el único grupo de parentesco 
bien defi nido. El aislamiento familiar surge de la 
movilidad geográfi ca, que se asocia con el indus-
trialismo; por ello las familias nucleares son ca-
racterísticas de muchas naciones modernas. Al 
nacer en una familia de origen, los estadouniden-
ses dejan la casa para trabajar o ir a la universi-
dad, y el rompimiento con los padres se pone en 
marcha. Con el tiempo, la mayoría de los estado-
unidenses se casa e inicia una familia de procrea-
ción. Puesto que menos de 3% de la población 
estadounidense ahora cultiva, las personas no es-
tán ligadas a la tierra. Al vender la mano de obra 
en el mercado, con frecuencia se mudan a lugares 
donde están disponibles los empleos.

Muchas parejas casadas viven a cientos de ki-
lómetros de sus padres. Sus empleos determinan 
dónde viven. Tal patrón de residencia posmatri-
monial se llama neolocalidad: se espera que las 
parejas casadas establezcan un nuevo lugar de 

residencia, un “hogar propio”. Entre los estado-
unidenses de clase media, la residencia neolocal 
es tanto una preferencia cultural como una norma 
estadística. Con el tiempo, la mayoría de los esta-
dounidenses de clase media establecen hogares y 
familias nucleares propias.

Debido a la incapacidad de sobrevivir económicamente como unidades fami-

liares nucleares, los parientes pueden reunirse todos en un solo hogar como 

familia ampliada y reunir sus recursos en un fondo común. Esta fotografía, to-

mada en 2002 en Munich, Alemania, muestra a romaníes alemanes o gitanos. 

Junto a sus hijos y nietos, la abuela reside en un hogar de familia ampliada.

Actualmente en Estados Unidos las familias monoparentales crecen rápida-

mente. En 1960, 88% de los niños estadounidenses vivía con ambos padres, en 

comparación con 68% de la actualidad. Aquí se muestra una madre sola que 

ayuda a su hijo menor a cepillarse los dientes. ¿Cuáles considera las principa-

les diferencias entre las familias nucleares y las monoparentales?

neolocalidad
La pareja establece 
nueva residencia.
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En todas las sociedades, la gente se preocupa 
por los demás. En ocasiones, como en la socie-
dad occidental organizada por el Estado, la se-
guridad social es una función del gobierno, así 
como del individuo y la familia. En otras socie-
dades, como en Arembepe, según se describe 
aquí, la seguridad social es parte de los siste-
mas de parentesco, del matrimonio y el par-
entesco fi cticio.

Mi libro Assault on Paradise, 4a. edición (Kottak, 

2006), describe las relaciones sociales en 

Arembepe, comunidad pesquera brasileña 

que estudio desde la década de los 60. Cuando 

estudié por primera ocasión Arembepe, quedé 

sorprendido de la similitud de sus relaciones 

sociales con las de las sociedades igualita-

rias basadas en el parentesco y que los an-

tropólogos estudian de manera tradicional. 

Las afi rmaciones gemelas “todos somos 

iguales aquí” y “todos somos parientes aquí” 

resumían repetidamente la visión de los arem-

bepeiros de la naturaleza y las bases de la 

vida local. Como miembros de un clan (quie-

nes afi rman compartir linaje común, pero 

que no pueden decir exactamente cómo se 

relacionan), la mayoría de los pobladores no 

podía trazar vínculos genealógicos precisos 

con sus parientes distantes. “¿Cuál es la di-

ferencia, mientras sepamos que somos pa-

rientes?”

Como en la mayoría de las sociedades no 

industriales, las relaciones personales cerca-

nas se basaban o modelaban en función del 

parentesco. Se promovía un grado de solidari-

dad comunitaria, por ejemplo, por el mito de 

que todos eran parientes. Sin embargo, la so-

lidaridad social en realidad estaba mucho 

menos desarrollada en Arembepe que en so-

ciedades con clanes y linajes, que utilizan ge-

nealogía para incluir a algunas personas, y 

excluir a otras de la pertenencia a un grupo de 

ascendencia determinado. La solidaridad so-

cial intensa demanda la exclusión de algunas 

personas. Al afi rmar que todos están relacio-

nados (esto es, al no excluir a nadie), los arem-

bepeiros en realidad debilitaban la fuerza 

potencial del parentesco de crear y mantener 

la solidaridad grupal.

Los derechos y las obligaciones siempre 

se asocian con el parentesco y el matrimonio. 

En Arembepe, mientras más cercana sea la 

conexión de parentesco y más formal el lazo 

matrimonial, mayores son los derechos y obli-

gaciones. Las parejas pueden casarse de ma-

nera formal o informal. La unión más común 

era un matrimonio estable consensual. Me-

nos común, pero con más prestigio, era el 

matrimonio legal (civil), que realiza un juez de 

paz; ese vínculo confi ere derechos de heren-

cia. La unión con mayor prestigio combinaba 

validez legal con una ceremonia eclesiástica.

Los derechos y obligaciones asociados con 

el parentesco y el matrimonio constituyen el 

sistema de seguridad social local, pero la gente 

tiene que ponderar los benefi cios del sistema 

contra sus costos. El costo más obvio era que 

los pobladores debían compartir en proporción 

con su éxito. Conforme los hombres ambicio-

sos ascendían en la escalera local del éxito, 

conseguían más dependientes. Para mantener 

su posición en la opinión pública, y para garan-

tizar que podían depender de otros en la ancia-

nidad, tenían que compartir. Sin embargo, el 

compartir era un poderoso mecanismo de es-

tabilización o equilibrio. Limitaba la riqueza ex-

cedente y restringía la movilidad social.

¿Cómo, específi camente, funcionaba tal 

estabilización? Como usualmente pasa en las 

naciones estratifi cadas, las normas culturales 

nacionales brasileñas las establecen las cla-

ses superiores. Los brasileños de clases me-

dia y superior, por lo general se casan de 

manera legal y en iglesias. Incluso los arem-

bepeiros sabían que ésta era la única forma 

valorar la 
D I V E R S I D A D

Seguridad social, estilo 
de parentesco

Dentro de las naciones estratifi cadas, los siste-
mas de valores varían en cierta medida de clase a 
clase, y lo mismo ocurre con el parentesco. Exis-
ten diferencias signifi cativas entre los estadouni-
denses de clase media y los más pobres. Por 
ejemplo, en la clase baja, la incidencia de hogares 
de familia ampliada (aquellas que incluyen parien-
tes no nucleares) es mayor que en la clase media. 
Cuando un hogar de familia ampliada incluye 
tres o más generaciones, es un hogar de familia 

extensa, como la zadruga. Otro tipo de familia 
ampliada es el hogar colateral, que incluye herma-
nos y sus cónyuges e hijos.

La enorme proporción de hogares de familia 
ampliada entre los estadounidenses más pobres 
se explica como una adaptación a sus carencias 
(Stack, 1975). Incapaces de sobrevivir económi-
camente como unidades familiares nucleares, 
los parientes se juntan en un hogar ampliado y 
ponen sus recursos en un fondo común. La 

hogar de familia 
extensa
Hogar con tres o más 
generaciones.
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consanguíneos y políticos, y con otros más dis-

tantes, que las personas más pobres. Espera-

ban que los capitanes exitosos y los dueños de 

botes compraran cerveza para los pescadores 

ordinarios; los dueños de tiendas tenían que 

vender a crédito. Como en las bandas y en las 

tribus, se esperaba que cualquier persona adi-

nerada mostrara una generosidad correspon-

diente. Con riqueza creciente, a la gente 

también se le pedía con más frecuencia que 

ingresara en relaciones de parentesco rituales. 

Mediante el bautizo, que tenía lugar dos veces 

al año cuando los visitaba un sacerdote, o que 

podía realizarse en el exterior, un niño adquiría 

dos padrinos. Estas personas se convertían en 

compadres de los padres del bebé. El hecho de 

que las obligaciones del parentesco ritual au-

mentaban con la riqueza era otro factor que 

limitaba el avance económico individual.

Puede observarse que parentesco, matri-

monio y parentesco ritual en Arembepe atraían 

costos y benefi cios. Los costos implicaban lími-

tes en el avance económico de los individuos. 

El principal benefi cio estribaba en la seguridad 

social, ayuda garantizada de parientes consan-

guíneos, políticos y rituales en momentos de 

necesidad. Sin embargo, los benefi cios sólo lle-

gaban después de pagar los costos; esto es: 

sólo a aquellos que vivían vidas “adecuadas” y 

que no se desviaron de manera muy notable 

de las normas locales, en especial de las rela-

cionadas con el compartir.

“adecuada” para muchos. Los hombres locales 

más exitosos y ambiciosos copiaban el com-

portamiento de los brasileños de élite. Al ha-

cerlo, esperaban adquirir parte de su prestigio.

Sin embargo, el matrimonio legal agota la 

riqueza individual, por ejemplo, al crear una 

responsabilidad de ayudar fi nancieramente a 

los parientes políticos de uno. Tales obligacio-

nes podían ser regulares y costosas. Las obli-

gaciones con los niños también aumentaban 

con el ingreso, porque la gente exitosa tiende 

a tener más hijos vivos. Los hijos se valuaban 

como compañía y eventual benefi cio econó-

mico para sus padres. Especialmente los ni-

ños eran más valorados, debido a que sus 

perspectivas económicas eran mucho más 

brillantes que las de las niñas.

Las oportunidades de sobrevivencia de los 

hijos aumentan dramáticamente en los hoga-

res más ricos con mejores dietas. La dieta del 

hogar normal incluye pescado, por lo general 

en un guiso con tomates, cebolla, aceite de 

palma, vinagre y limón. La carne seca susti-

tuye el pescado una vez a la semana. La ha-

rina de mandioca asada era la principal fuente 

de calorías y se consumía en todas las comi-

das. Otros artículos básicos diarios incluían 

café, azúcar y sal. Frutas y vegetales se co-

mían por estaciones. La dieta representaba 

uno de los principales contrastes entre los 

hogares. Las personas más pobres no comían 

pescado regularmente; con frecuencia lo sus-

tituían con harina de mandioca, café y azúcar. 

Los hogares en mejor situación complementa-

ban los artículos básicos con leche, mantequi-

lla, huevos, arroz, frijoles y porciones más 

grandes de pescado fresco, frutas y vegetales.

Con ingresos adecuados compraban me-

jores dietas  y brindaban los medios y con-

fi anza para buscar mejor atención médica 

que la disponible localmente. La mayoría de 

los hijos que nacían en los hogares más ricos 

sobrevivían. Pero esto signifi caba más bocas 

que alimentar y, dado que las cabezas de ta-

les hogares por lo general querían una mejor 

educación para sus hijos, implicaba gastos 

crecientes en educación. La correlación entre 

éxito económico y familias grandes represen-

taba una fuga de la riqueza que restringía el 

avance económico individual. Tomé, un em-

presario pesquero, vislumbraba una vida de 

constante trabajo duro si quería alimentar, 

vestir y educar a su creciente familia. Tomé y 

su esposa nunca perdieron a un hijo. Pero él 

reconoció que esta creciente familia, a corto 

plazo, agotaría sus recursos. “Pero al fi nal, 

tendré hijos exitosos para ayudar a su madre 

y a mí, si lo necesitamos, en nuestra vejez.”

Los arembepeiros sabían quién podía ser 

capaz de compartir con otros; el éxito no 

puede ocultarse en una comunidad pequeña. 

Los pobladores basaban sus expectativas de 

otros en este conocimiento. Las personas exi-

tosas debían compartir con más parientes 

adaptación a la pobreza hace que los valores y 
las actitudes del parentesco diverjan de las nor-
mas de la clase media. Por ende, cuando los es-
tadounidenses criados en situaciones de po-
breza logran éxito fi nanciero, con frecuencia se 
sienten obligados a proporcionar ayuda fi nan-
ciera a un amplio círculo de parientes menos 
afortunados. La sección “Valorar la diversidad” 
de este capítulo muestra cómo los brasileños 
pobres echan mano del parentesco, el matrimo-

nio y el parentesco fi cticio como una forma de 
seguridad social.

Cambios en el parentesco 
en Estados Unidos
Aunque la familia nuclear sigue siendo un ideal 
cultural para muchos estadounidenses, la tabla 
10.1 y la fi gura 10.2 muestran que las familias 
nucleares representaban sólo alrededor de 23% 
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de los hogares estadounidenses en 2007. Otros 
arreglos domésticos ahora superan el “tradicio-
nal” hogar estadounidense, más de cuatro a uno. 
Existen muchas razones para tal composición 
doméstica variable. Las mujeres se unen cada 
vez más a los hombres en la fuerza laboral remu-
nerada. Con frecuencia esto las aleja de su familia 
de origen mientras hace económicamente facti-
ble la demora del matrimonio. Más aún, las de-
mandas laborales compiten con las relaciones 
románticas. La media de edad del primer matri-
monio para las mujeres estadounidenses au-
mentó de 21 años en 1970 a 26 en 2008. Para los 
hombres, las edades comparables fueron de 23 a 
27 (U.S. Census Bureau, 2009).

Además, creció la tasa de divorcios estadouni-
dense, e hizo que los estadounidenses divorcia-
dos fueran mucho más comunes en la actualidad 
de lo que eran en 1970. Entre 1970 y 2007, el nú-
mero de estadounidenses divorciados se quintu-
plicó: de 4.3 millones en 1970 a 23 millones en 
2007. (Sin embargo, note que cada divorcio crea 
dos personas divorciadas.) La tabla 10.2 muestra 
la proporción entre  divorcios y matrimonios en 
Estados Unidos para los años seleccionados en-
tre 1950 y 2006. El gran salto en el divorcio esta-
dounidense tuvo lugar entre 1960 y 1980. Durante 
dicho periodo, la proporción entre divorcios y 
matrimonios se duplicó. Desde 1980, la propor-
ción  permaneció igual, ligeramente por abajo de 
50%. Esto es: cada año, para un total de nuevos 
matrimonios, hay más o menos la mitad de nue-
vos divorcios.

La tasa de crecimiento en familias monopa-
rentales también ha superado al crecimiento po-

TABLA 10.1 Cambios en familia y organización doméstica en Estados Unidos, 
1970 frente a 2007

1970 2007

Números:

Número total de hogares 63 millones 116 millones

Número de personas por hogar 3.1 2.6

Porcentajes:

Parejas casadas que viven con hijos 40% 23%

Hogares familiares 81% 68%

Hogares con cinco o más personas 21% 10%

Personas que viven solas 17% 27%

Porcentaje de familias de madre sola   5% 12%

Porcentaje de familias de padre solo   0%   4%

Hogares con un hijo menor de 18 años 45% 32%

 
FUENTE: Tomado de datos censales EUA en J. M. Fields, “America’s Families and Living Arrangements: 2003”, Current Population Re-
ports, P20-553, noviembre de 2004, http://www.census.gov/prod/2004pubs/p20-553.pdf, p. 4; J. M. Fields y L. M. Casper, “America’s 
Families and Living Arrangements: Population Characteristics, 2000”, Current Population Reports, P20-537, junio de 2001, http://www.
census.gov/prod/2001pubs/p20-537.pdf; U.S. Census Bureau, Statistical Abstract of the United States 2009, tablas 58, 60, 63, http://
www.census.gov/compendia/statab/2009edition.html
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FUENTES: J. M. Fields, “America’s Families and Living Arrangements: 2003”, Current Popula-
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http://www .census.gov/compendia/statab/2009edition.html
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blacional, y se quintuplicó desde menos de 4 mi-
llones en 1970 a 19 millones en 2007. (La población 
estadounidense global en 2007 era 1.5 veces su 
tamaño en 1970.) El porcentaje (23%) de niños 
que viven en hogares sin padre (con jefatura fe-
menina, sin padre residente) en 2007 era más del 
doble que la tasa de 1970, mientras que el por-
centaje (3%) de hogares sin madre (con jefatura 
mascu lina, sin madre residente) aumentó cuatro 
veces. Alrededor de 56% de las estadounidenses 
y 60% de los estadounidenses estaban casados en 
2006, frente a 60 y 65%, respectivamente, en 1970 
(Fields, 2004; Fields y Casper, 2001; Statistical 
Abstract of the United States 2009). Datos censales 
recientes también revelan que más mujeres esta-
dounidenses ahora viven sin marido. En 2005, 
51% dijo que vivía sin cónyuge, en comparación 
con 35% en 1950 y 49% en 2000 (Roberts et al., 
2007). Sin duda, los estadounidenses contempo-
ráneos mantienen sus vidas sociales mediante el 
trabajo, la amistad, los deportes, los clubes, la re-
ligión y las actividades sociales organizadas. No 
obstante, el creciente aislamiento de la parentela 
que sugieren dichas cifras bien puede no tener 
precedentes en la historia humana.

La tabla 10.3 documenta cambios similares en 
la familia y el tamaño del hogar en Estados Uni-
dos y Canadá entre 1980 y 2007. Dichas cifras 
confi rman una tendencia general hacia familias 
más pequeñas y unidades de vida en Norteamé-

rica. Esta tendencia también es detectable en Eu-
ropa occidental y otras naciones industriales.

El rango de vínculos de parentesco ha dismi-
nuido para los estadounidenses, en particular 
para los de la clase media, a diferencia de los ha-
bitantes de naciones no industriales. Aunque se 
reconocen los lazos con abuelos, tíos, tías y pri-
mos, se tiene menos contacto con, y se depende 
menos de, dichos parientes que las personas en 
otras culturas. Esto se ve cuando respondemos 
algunas preguntas: ¿sabemos exactamente cómo 
estamos relacionados todos nuestros primos? 
¿Cuánto conocemos acerca de nuestros ancestros, 
sus nombres completos y dónde vivieron? ¿Cuán-
tas de las personas con quienes nos relacionamos 
regularmente son nuestros parientes?

Las diferencias en las respuestas a dichas pre-
guntas entre personas de sociedades industriales 
y no industriales confi rman el declive de la im-
portancia del parentesco en las naciones contem-
poráneas. Los inmigrantes con frecuencia que-
dan impactados por lo que perciben como lazos 
de parentesco débiles y falta de respeto adecuado 
por la familia en Estados Unidos contemporá-
neo. De hecho, la mayoría de las personas a quie-
nes los estadounidenses de clase media ven to-
dos los días son tanto no parientes como 
miembros de la familia nuclear. Por otra parte, el 
estudio de Stack (1975) acerca de las familias de-
pendientes de la benefi cencia en un área gueto de 
una ciudad del medio oeste mostró que el com-
partir con parientes no nucleares es una estrate-
gia signifi cativa que usan los pobres urbanos 
para adaptarse a la pobreza.

Uno de los contrastes más notables entre Es-
tados Unidos y Brasil, las dos naciones más po-
bladas del hemisferio occidental, recae en el sig-
nifi cado y papel de la familia. Para los adultos 
estadounidenses contemporáneos la familia, 
por lo general, está constituida por cónyuges e 
hijos. Sin embargo, cuando los brasileños de 
clase media hablan acerca de sus familias, consi-
deran a sus padres, hermanos, tías, tíos, primos 
y abuelos. Más tarde agregan a sus hijos, pero 
rara vez al cónyuge, quien tiene su propia fami-
lia. Los hijos son compartidos por las dos familias. 
Puesto que los estadounidenses de clase media 
carecen de un sistema de apoyo de familia ex-
tensa, el matrimonio supone más importancia. 
La relación entre esposos adquiere mayor valía 
que  la relación de cualquiera de los cónyuges 
con sus propios padres. Esto implica una signi-

TABLA 10.2 Proporción de divorcios y matrimonios por 1 000 habitantes, Estados Unidos, 
años seleccionados, 1950-2006

1950 1960 1970 1980 1990 2000 2006

23% 26% 33% 50% 48% 49% 48%

FUENTE: Statistical Abstract of the United States 2009, tabla 77, p. 63, http://www.census.gov/compendia/statab/2009edition.html

TABLA 10.3 Hogares y tamaño de la 
familia en Estados Unidos y Canadá, 
1980 frente a 2007

1980 2007

Tamaño de familia promedio:

Estados Unidos 3.3 3.1

Canadá 3.4 3.0

Tamaño de hogar promedio:

Estados Unidos 2.9 2.6

Canadá 2.9 2.6

FUENTES: J. M. Fields, “America’s Families and Living Arrange-
ments: 2003”, Current Population Reports, P20-553, noviembre 
de 2004, http://www.census.gov/prod/2004pubs/p20-553.pdf, 
pp. 3-4; U.S. Census Bureau, Statistical Abstract of the United 
States, 2009, tabla 58, p. 52; Statistics Canada, 2006 Census, 
http://www12.statcan.ca/english/census06/data/topics/, http://
www40.statcan.ca/101/cst01/famil532
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fi cativa presión sobre los matrimonios estado-
unidenses.

Al vivir en una sociedad con menor movili-
dad, los brasileños permanecen más en contacto 
cercano con sus parientes, incluidos miembros 
de la familia extensa, que los estadounidenses. 
Los residentes de Río de Janeiro y São Paulo, dos 
de las ciudades más grandes de Sudamérica, son 
reticentes a dejar dichos centros urbanos para vi-
vir lejos de la familia y amigos. Los brasileños 
encuentran difícil imaginar, y desagradable vivir, 
en mundos sociales sin parientes. Contraste us-
ted esto con un tema estadounidense caracterís-
tico: aprender a vivir con extraños.

La familia entre forrajeros
Las poblaciones con economías forrajeras están 
muy alejadas de las sociedades industriales en 
términos de complejidad social, pero tienen ca-
racterísticas de movilidad geográfi ca, que se aso-

WASHINGTON

OREGON

IDAHO

MONTANA

WYOMING

NEVADA

CALIFORNIA

UTAH

ARIZONA
NUEVO MÉXICO

N

COLORADO

C
O

R
D

I
L

L
E

R
A

 
 

 
 

C
O

S
T

E
R

A
 

D E S I E R T O
M O J A V E

V
A

LLE
 D

E LA
 M

U
ERTE

CAÑÓN 

GRAN 

M E S E T A  D E L

C O L O R A D O

G R A N

C U E N C A

M
E

S
E

T
A

 D
E

 C
O

L

U
M

B I A    

B L A C K
H I L L S

S
I E

R
R

A
   N

E
V

A
D

A
 

M
O

N
T

A
Ñ

A
S

 
R

O
C

O
S

A
S

Co
lo

ra
d

o
 

R
io

   G
ra

n
de 

Gran
Lago Salado   

 S
na

ke
 Columbia 

Missouri 

C olo
ra

do
 

OCÉANO

PACÍFICO

SHOSHONI

120°W 300 km

0

0

150 300 mi

150

FIGURA 10.3 Ubicación de los shoshoni.

cia con la caza y la recolección nómada o seminó-
mada. Aquí, nuevamente, la familia nuclear es el 
grupo de parentesco más signifi cativo, aunque 
en las sociedades no forrajeras la familia nuclear 
es el único grupo basado en el parentesco. Las 
dos unidades sociales básicas de las sociedades 
forrajeras tradicionales son la familia nuclear y la 
banda.

A diferencia de las parejas de clase media en 
las naciones industriales, los forrajeros por lo ge-
neral no residen neolocalmente. En vez de ello, se 
unen a una banda en la que alguno de los cónyu-
ges tiene parientes. Sin embargo, las parejas y 
familias pueden mudarse de una banda a otra 
muchas veces. Aunque a fi nal de cuentas las fa-
milias nucleares no son permanentes entre los 
forrajeros ni en cualquier otra sociedad, usual-
mente son más estables que las bandas.

A lo largo del año, muchas sociedades forraje-
ras no necesariamente se organizan en bandas. 
Los nativos americanos shoshoni, de la Gran 
Cuenca en Utah y Nevada (fi gura 10.3), son un 
ejemplo. Los recursos disponibles para los shos-
honi eran tan escasos que durante la mayor parte 
del año las familias viajaban solas a través del 
país cazando y recolectando. En ciertas estacio-
nes, las familias se reunían para cazar de manera 
cooperativa como una banda; después de perma-
necer juntos algunos meses se dispersaban.

Ni en las sociedades industriales ni en las fo-
rrajeras las personas se ligan permanentemente a 
la tierra. La movilidad y el énfasis en pequeñas 
unidades familiares económicamente autosufi -
cientes promueve la familia nuclear como un 
grupo de parentesco básico en ambos tipos de 
sociedades.

ASCENDENCIA
Ya vimos que la familia nuclear es relevante en 
las naciones industriales y entre los forrajeros. El 
grupo equivalente entre los productores de ali-
mentos no industriales es el grupo de ascenden-
cia, una unidad social permanente cuyos miem-
bros afi rman tener ancestros en común. Los 
miembros del grupo de ascendencia creen que 
comparten, y descienden de, dichos ancestros co-
munes. El grupo perdura aun cuando cambie su 
afi liación, nazcan o mueran o entren y salgan sus 
miembros. Con frecuencia, la membresía al grupo 
de ascendencia está determinada al nacer y dura 
toda la vida. En tal caso, es un estatus adscrito.

Grupos de ascendencia
Los grupos de ascendencia usualmente son exó-
gamos (los miembros deben buscar a sus parejas 
en otros grupos de ascendencia). Dos reglas co-
munes sirven para admitir a ciertas personas 
como miembros del grupo de ascendencia y otras 
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para excluirlas. Con una regla de ascendencia ma-
trilineal, las personas se unen al grupo de la ma-
dre automáticamente al nacer y siguen siendo 
miembros a lo largo de su vida. Con la ascenden-
cia patrilineal las personas automáticamente tie-
nen membresía de por vida en el grupo del pa-
dre. (En las fi guras 10.4 y 10.5, que muestran 
grupos de ascendencia matrilineal y patrilineal, 
respectivamente, los triángulos representan va-
rones y los círculos, mujeres.) Las ascendencias 
matrilineal y patrilineal son tipos de ascendencia 
unilineal. Esto signifi ca que la regla de ascenden-
cia contempla solamente una línea, o la mascu lina 
o la femenina.

Los grupos de ascendencia pueden ser lina-
jes o clanes. Común a ambos es la creencia de 
que los miembros descienden del mismo ances-
tro apical. Dicha persona representa el ápice, o 
punta, de la genealogía común. Por ejemplo, 
Adán y Eva, de acuerdo con la Biblia, son los 
ancestros apicales de toda la humanidad. Dado 
que se dice que Eva provino de la costilla de 
Adán, Adán representa al ancestro apical origi-
nal para las genealogías patrilineales que se pre-
sentan en la Biblia.

¿Cómo difi eren linajes y clanes? Un linaje usa 
ascendencia demostrada. Los miembros pueden 
recordar los nombres de sus antepasados en 
cada generación, desde el ancestro apical hasta 
el presente. (Esto no signifi ca que su recuento 
sea preciso, lo importante es a quiénes se consi-
dera miembros del linaje.) En la Biblia, la letanía 
de los hombres que “engendraron” a otros hom-
bres es una demostración de ascendencia genea-
lógica de un patrilinaje más amplio, que a fi nal 
de cuentas incluye judíos y árabes (quienes 
comparten a Abraham como su último ancestro 
apical común).

A diferencia de los linajes, los clanes usan as-
cendencia estipulada. Los miembros del clan sim-
plemente dicen que descienden del ancestro 
apical. No tratan de rastrear los vínculos genea-
lógicos reales entre ellos y dicho ancestro. Los 
betsileo de Madagascar poseen tanto clanes como 
linajes. La ascendencia puede demostrarse en las 
últimas 8 o 10 generaciones, luego en ocasiones 
rastrean en el pasado más remoto algún  vínculo 
vago, como sería con las sirenas o la realeza ex-
tranjera, que en algún momento pudo haber sido 
mencionado por sus fundadores (Kottak, 1980). 
Como los betsileo, muchas sociedades cuentan 
tanto con linajes como clanes. En tal caso, los cla-
nes tienen más miembros y cubren un área geo-
gráfi ca más grande que los linajes. A veces, el 
ancestro apical de un clan no es un humano en 
absoluto, sino un animal o planta (llamado tó-
tem). Ya sea humano o no, el ancestro simboliza la 
unidad social e identidad de los miembros, y los 
distingue de otros grupos.

Los grupos económicos que usualmente pre-
sentan una organización por grupo de ascenden-

cia son los horticultores, los pastores y los agri-
cultores, como se estudió en el capítulo “Ganarse 
la vida”. En esos grupos la tendencia es contar 
con muchos grupos de ascendencia. Cualquiera 
de ellos puede hallarse confi nado a un solo po-
blado, pero por lo general abarcan más de uno. 
Toda rama de un grupo de ascendencia que viva 
en un lugar determinado es un grupo de ascenden-
cia local. Dos o más ramas locales de diferentes 
grupos de ascendencia pueden vivir en la misma 
villa. Los grupos de ascendencia en la misma vi-
lla o en diferentes villas pueden establecer alian-
zas mediante matrimonios frecuentes.

Linajes, clanes y reglas 
de residencia
Como se vio, los grupos de ascendencia, a diferen-
cia de las familias nucleares, son unidades perma-
nentes y duraderas, a las que se agregan nuevos 
miembros en cada generación. Los miembros con-
siguen acceso al terreno del linaje, donde algunos 
de ellos deben vivir, con la fi nalidad de benefi -
ciarse y administrar dicho terreno a través de las 
generaciones. Para perdurar, los grupos de ascen-
dencia deben mantener al menos a algunos de sus 
miembros en casa, en el terreno ancestral. Una 
forma sencilla de hacer esto es establecer una regla 
acerca de quién pertenece al grupo de ascendencia 
y dónde deben vivir después de casarse. La ascen-
dencia patrilineal y matrilineal, y las reglas de re-
sidencia posmatrimonial que usualmente las 
acompañan, garantizan que aproximadamente la 
mitad de las personas que nacen en cada genera-
ción vivirá su existencia en el terreno ancestral. 

Ancestro 
apical 
(femenino)

Hombre

Mujer

Casado

Desciende de

Hermano de

FIGURA 10.4 Un matrilinaje de cinco 
generaciones.

Los matrilinajes se basan en ascendencia demostrada de 
un ancestro femenino. Sólo los hijos de las mujeres del 
grupo (negro) pertenecen al matrilinaje. Los hijos de los 
hombres del grupo se excluyen; pertenecen al matrili-
naje de sus madres.

ascendencia 
unilineal
Ascendencia matrilineal 
o patrilineal.

linaje
Grupo de ascendencia 
unilineal basado en as-
cendencia demostrada.

clan
Grupo de ascendencia 
unilineal basado en as-
cendencia estipulada.
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La residencia neolocal, que es la regla para la ma-
yoría de los estadounidenses de clase media, no 
es muy común fuera de la Norteamérica mo-
derna, Europa occidental y las culturas con he-
rencia europea de Latinoamérica.

Mucho más común es la patrilocalidad: una pa-
reja casada se muda a la comunidad del padre 
del esposo, de modo que los hijos crecerán en el 
poblado de su padre. La patrilocalidad se asocia 
con ascendencia patrilineal. Esto tiene sentido. Si 
se espera que los miembros masculinos del grupo 
ejerzan sus derechos en el terreno ancestral, es 
buena idea criarlos en dicho terreno y mantener-
los ahí después de casarse.

Una regla de residencia posmatrimonial me-
nos común, asociada con la ascendencia matrili-
neal, es la matrilocalidad: las parejas casadas viven 
en la comunidad de la madre de la esposa, y sus 
hijos crecen en la villa de su madre. En conjunto, 
patrilocalidad y matrilocalidad se conocen como 
reglas unilocales de residencia posmatrimonial.

Ascendencia ambilineal
Las reglas de ascendencia examinadas hasta el 
momento admiten ciertas personas como miem-
bros, mientras que excluyen a otras. Una regla 
unilineal contempla solamente una línea, o la fe-
menina o la masculina. Además de las reglas uni-
lineales, existe otra regla de ascendencia llamada 
ascendencia no unilineal o ambilineal. Como en 
cualquier grupo de ascendencia, la membresía 
llega a través de la ascendencia de un ancestro 

común. Sin embargo, los grupos ambilineales di-
fi eren de los grupos unilineales en que no exclu-
yen automáticamente o a los hijos de hijos o a los 
de hijas. La gente puede elegir al grupo de as-
cendencia al que se unirá (por ejemplo, el del pa-
dre del padre, el de la madre del padre, el del 
padre de la madre o el de la madre de la madre). 
Las personas también pueden cambiar su mem-
bresía al grupo de ascendencia, o pertenecer a 
dos o más grupos al mismo tiempo.

La ascendencia unilineal es cuestión de esta-
tus adscrito; la ascendencia ambilineal ilustra es-
tatus adquirido. Con la ascendencia unilineal, la 
membresía es automática; no se permite elección. 
Las personas nacen como miembros del grupo 
de su padre en una sociedad patrilineal o del 
grupo de su madre en una sociedad matrilineal. 
Son miembros de dicho grupo toda su vida. La 
ascendencia ambilineal permite más fl exibilidad 
en la afi liación del grupo de ascendencia.

Antes de 1950, los grupos de ascendencia por 
lo general se describieron simplemente como pa-
trilineales o matrilineales. Si la sociedad tendía 
hacia la patrilinealidad, los antropólogos lo clasi-
fi caban como patrilineal en lugar de un grupo 
ambilineal. El tratamiento de la ascendencia am-
bilineal como categoría separada fue un recono-
cimiento formal de que muchos sistemas de as-
cendencia son fl exibles, algunos más que otros.

Familia versus ascendencia
Existen derechos, responsabilidades y obligacio-
nes asociadas al parentesco y la ascendencia. 
Muchas sociedades poseen tanto familias como 
grupos de ascendencia. Las obligaciones de la 
primera pueden entrar en confl icto con las obli-
gaciones de los segundos, más en las sociedades 
matrilineales que en las patrilineales. En las últi-
mas una mujer usualmente abandona el hogar 
cuando se casa y cría a sus hijos en la comunidad 
del esposo. Después de dejar el hogar, no tiene 
obligaciones principales o sustanciales hacia su 
propio grupo de ascendencia. Puede dedicarse 
por completo a sus hijos, quienes se convertirán 
en miembros del grupo de su esposo. En una so-
ciedad matrilineal las cosas son diferentes. Un 
hombre mantiene fuertes obligaciones tanto con 
su familia de procreación (su esposa e hijos) como 
para con sus parientes más cercanas (sus herma-
nas y sus hijos). La continuidad de su grupo de 
ascendencia depende de sus hermanas y sus hi-
jos, pues la ascendencia la marcan las mujeres, y 
él contrae obligaciones basadas en ascendencia 
para buscar su bienestar. También tiene obliga-
ciones con su esposa e hijos. Si un hombre está 
seguro de que los hijos de su esposa son suyos, 
cuenta con más incentivo para invertir en ellos 
que en el caso de tener dudas.

Comparadas con los sistemas patrilineales, las 
sociedades matrilineales tienden a presentar ma-

Ancestro 
apical 
(masculino))

Casado

Desciende de

Hermano de

Hombre

Mujer

FIGURA 10.5 Patrilinaje de cinco generaciones.

Los linajes se basan en ascendencia demostrada de un ancestro común. Con la 
ascendencia patrilineal, los hijos de los hombres del grupo (negro) se incluyen 
como miembros del grupo de ascendencia. Los hijos de los miembros femeni-
nos del grupo se excluyen; ellos pertenecen al patrilinaje de su padre. Note 
también la exogamia del linaje.

ambilineal
Regla de ascendencia 
fl exible: ni patrilineal ni 
matrilineal.

cálculo del 
parentesco
Cómo la gente en una 
sociedad particular lleva 
la cuenta de sus relacio-
nes de parentesco.
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yores tasas de divorcio y mayor promiscuidad 
femenina (Schneider y Gough, eds., 1961). De 
acuerdo con Nicholas Kottak (2002), entre los 
makua matrilineales del norte de Mozambique, 
un esposo se preocupa por la potencial promis-
cuidad de su esposa. La hermana de un hombre 
también presta un interés especial en la fi delidad 
de su cuñada: ella no quiere que su hermano 
pierda el tiempo en hijos que pueden no ser su-
yos, porque eso implica que disminuya su inver-
sión como tío (hermano de la madre) en sus so-
brinos. Un ritual íntimo que es parte del proceso 
de nacimiento de los makua demuestra la lealtad 
de la hermana hacia su hermano. Cuando una 
esposa está en trabajo de parto, la hermana del 
esposo, quien la ayuda, debe preguntar: “¿quién 
es el verdadero padre de este niño?” Si la esposa 
miente, los makua creen que el nacimiento será 
difícil, y con frecuencia terminará en la muerte 
de la mujer y/o del bebé. Tal ritual sirve como 
una valiosa prueba de paternidad social. Tanto el 
esposo como la hermana tienen interés en garan-
tizar que el hijo sea en realidad propio.

CÁLCULO DEL 
PARENTESCO
Además de estudiar los grupos de parentesco, 
los antropólogos se interesan en el cálculo del 
parentesco: el sistema mediante el cual las perso-
nas en una sociedad llevan la cuenta de las rela-
ciones de parentesco. Para estudiar el cálculo del 
parentesco, un etnógrafo primero debe determi-
nar la palabra o términos para los diferentes ti-
pos de “parientes” que se usan en una lengua 
particular, y luego plantear preguntas como 
“¿quiénes son sus parientes?” Como la raza y el 
género (estudiadas en otros capítulos), el paren-
tesco es una construcción social. Esto signifi ca que 
algunos parientes genealógicos se consideran 
como tales, mientras que otros no; incluso las per-
sonas que no son parientes genealógicos pueden 
construirse socialmente como parientes. La sec-
ción “Valorar el quehacer antropológico” de este 
capítulo describe los hallazgos etnográfi cos acerca 
de los barí de Venezuela. Los barí reconocen múl-
tiples padres, aun cuando biológicamente sólo 
exista un progenitor real. Las culturas desarrollan 
sus propias explicaciones para los procesos bioló-
gicos, incluido el papel de inseminación en la crea-
ción y desarrollo de un embrión humano.

Mediante preguntas, el etnógrafo descubre las 
relaciones genealógicas específi cas entre los “pa-
rientes” y la persona que los menciona: el ego. 
Ego signifi ca yo en latín. Es usted, el lector, quien 
aparece en la genealogía que se presenta a conti-
nuación. Se trata de su perspectiva al defi nir su 
propia parentela. Al plantear las mismas pregun-
tas a varias personas locales, el etnógrafo aprende 

acerca de la extensión y la dirección del cálculo 
del parentesco en dicha sociedad. El etnógrafo 
también comienza por entender la relación entre 
cálculo del parentesco y grupos de parentesco: 
cómo la gente echa mano del parentesco para 
crear y mantener lazos personales y unirse a gru-
pos sociales. En las genealogías que siguen, el 

La mayoría de las sociedades mantiene una opinión predominante acerca de 

dónde deben vivir las parejas después de casarse; a esto se le llama regla de 

residencia posmatrimonial. Una regla común es la patrilocalidad: la pareja 

vive con los parientes del esposo, de modo que los hijos crecen en la comuni-

dad de su padre. La imagen superior, tomada en 2001, muestra una esposa 

musulmana de 13 años de edad (con velo) en Guinea Bissau, en África occi-

dental. El último día de su ceremonia de boda, que dura tres días, juntará 

ropa de la familia de su esposo, la lavará con sus amigas y la llevará a su villa 

en una bicicleta. En la imagen inferior, en Lendak, Eslovaquia, las mujeres 

transportan parte de la dote de la novia a casa del novio.

ego
Posición desde donde 
uno ve una genealogía 
egocéntrica.
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cuadrado gris marcado “ego” identifi ca a la per-
sona cuyo cálculo de parentesco se examina.

Tipos genealógicos 
de parentesco y términos 
para parientes
En este punto, es posible distinguir entre términos 
para parientes (las palabras con que se nombran a 
diferentes parientes en una lengua particular) y 
tipos genealógicos de parentesco. Los tipos genealó-
gicos de parentesco se designan con las letras y 
símbolos mostrados en la fi gura 10.6. El tipo ge-
nealógico de parentesco se refi ere a una relación ge-
nealógica real (por ejemplo, hermano del padre), 
en oposición a un término para pariente (por 
ejemplo, tío).

Los términos para parientes refl ejan la cons-
trucción social del parentesco en una cultura dada. 
Un término para pariente puede agrupar (y con 
frecuencia lo hace) muchas relaciones genealógi-
cas. En inglés, por ejemplo, se usa father principal-
mente para un tipo de pariente: el padre genealó-
gico. Sin embargo, father puede extenderse a un 
padre adoptivo o padrastro, e incluso a un sacer-
dote. Grandfather incluye tanto al padre de la ma-
dre como al padre del padre. También en lengua 
inglesa, el término cousin (primo) reúne muchos 
tipos de parientes. Incluso el más específi co fi rst 
cousin incluye al hijo del hermano de la madre 
(MBS, por sus siglas en inglés, como todas las que 
a continuación aparecen), a la hija del hermano de 
la madre (MBD), al hijo de la hermana de la madre 
(MZS), a la hija de la hermana de la madre (MZD), 
al hijo del hermano del padre (FBS), a la hija del 
hermano del padre (FBD), al hijo de la hermana 
del padre (FZS) y a la hija de la hermana del padre 
(FZD). Por tanto, fi rst cousin agrupa al menos ocho 
tipos genealógicos de parentesco.

La palabra inglesa uncle abarca hermanos de 
la madre y del padre, y aunt incluye a las herma-
nas de la madre y del padre. También se usan 
uncle y aunt para nombrar a las esposas de las tías 
y tíos “de sangre”. El mismo término se emplea 
para el hermano de la madre y el hermano del 
padre, porque se les percibe como el mismo tipo 
de pariente. Al llamarlos uncles, se distingue en-
tre ellos y otro tipo de pariente, F, a quien se la 
llama father, dad o pop. Sin embargo, en muchas 
sociedades, es común llamar a un padre y al her-
mano de un padre con el mismo término. Más 
adelante se verá por qué.

FIGURA 10.6 Símbolos de parentesco y 
notación genealógica de tipo de pariente 
(Nota: Se utilizan las siglas de las palabras 
en inglés).

Hombre

Ego hombre cuyos parientes 
se muestran

Mujer

Ego mujer cuyos parientes 
se muestran

Individuo sin importar sexo

Ego sin importar el sexo

Casado con

Divorciado de

Descendiente de

Hermano de

Individuo muerto

PadreF

MadreM

HijoS

HijaD

HermanoB

HermanaZ

Hijo (de cualquier sexo)C

EsposoH

EsposaW

Una familia nuclear almuerza en Bull Harbour, Columbia Británica, Canadá. El 

relativo aislamiento de la familia nuclear de otros grupos de parentesco en 

naciones modernas refl eja la movilidad geográfi ca dentro de una economía 

industrial debido a la venta de mano de obra por dinero.
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En Estados Unidos y Canadá, la familia nu-
clear sigue siendo el grupo más relevante ba-
sado en el parentesco. Esto es cierto a pesar de 
una creciente incidencia de padres solteros, di-
vorcio y segundas nupcias. El relativo aisla-
miento de la familia nuclear de otros grupos de 
parentesco en las naciones modernas refl eja la 
movilidad geográfi ca dentro de una economía 
industrial debido a la venta de mano de obra 
por dinero.

Es razonable para los estadounidenses distin-
guir entre parientes que pertenecen a sus fami-
lias nucleares y aquellos que no. Es más probable 
crecer con los padres que con tías y tíos. Uno 
tiende a ver a sus padres con más frecuencia que 
a estos últimos, quienes pueden vivir en diferen-
tes ciudades y estados. Con frecuencia se hereda 
de los padres, y los primos tienen derecho priori-
tario a heredar de nuestras tías y tíos. Si el matri-
monio es estable, a los hijos se les ve diariamente 
en tanto permanezcan en casa. Son los herederos. 
Uno se siente más cercano a ellos que a las sobri-
nas y sobrinos.

El cálculo del parentesco estadounidense y la 
terminología para parientes refl eja tales caracte-
rísticas sociales. Por ende, el término tío distin-
gue entre los tipos de pariente que son hermanos 
de la madre y del padre, por un lado; y el tipo de 
parientes paternos, en el otro. Sin embargo, este 
término también agrupa tipos de parientes. Se 
usa el mismo término para el hermano de la ma-
dre y el del padre, dos tipos de parientes diferen-
tes. Esto se hace porque el cálculo del parentesco 
estadounidense es bilateral, y se traza igual-
mente a través de hombres y mujeres, por ejem-
plo, padre y madre. Ambos tipos de tío son her-
manos de uno de los padres. Se piensa en ambos 
como casi el mismo tipo de pariente.

“No”, puede objetar el lector, “yo estoy más 
cercano al hermano de mi madre que al hermano 
de mi padre”. Puede ser. Sin embargo, en una 
muestra representativa de estudiantes estado-
unidenses, se encontraría una división, con algu-
nos que favorecen un lado y algunos que favore-
cen el otro. En realidad se esperaría un poco de 
sesgo matrilateral, una preferencia por los parien-
tes del lado materno. Esto ocurre por muchas ra-
zones. Cuando los niños contemporáneos se 
crían por sólo un padre, es mucho más probable 
que sea la madre que el padre. Además, incluso 
con matrimonios intactos, la esposa tiende a ju-
gar un papel más activo en la administración de 
los asuntos familiares, que incluyen visitas, re-
uniones, días feriados y relaciones con la familia 
extensa, que el padre. Esto tendería a reforzar su 
red de parientes sobre la de él y por tanto favore-
cer el sesgo matrilateral.

Parentesco bilateral signifi ca que las personas 
tienden a percibir los vínculos de parentesco a 
través de hombres y mujeres como similares o 
equivalentes. Esta bilateralidad se expresa en la 

interacción a través de vivir con o cerca de, y de-
rechos para heredar de los parientes. Por lo gene-
ral no se hereda de tíos, pero si sucede, hay casi 
tantas posibilidades de que se heredará del her-
mano del padre como del de la madre. Usual-
mente no vivimos con una tía, pero si lo hacemos, 
las probabilidades son casi iguales de que se vi-
virá con la hermana del padre que con la de la 
madre.

TERMINOLOGÍA 
DEL PARENTESCO
Las personas perciben y defi nen las relaciones de 
parentesco de modo diferente en culturas distin-
tas. En cualquier cultura, la terminología del pa-
rentesco es un sistema de clasifi cación, una taxo-
nomía o tipología. Es una taxonomía nativa, que 
han desarrollado durante generaciones las perso-
nas que viven en una sociedad particular. Un sis-
tema de clasifi cación nativo se basa en cómo la 
gente percibe similitudes y diferencias en las co-
sas a clasifi car.

Sin embargo, los antropólogos descubrieron 
que existe un número limitado de patrones en 
los que la gente clasifi ca a sus parientes. Perso-
nas que hablan lenguas muy diversas pueden 
usar exactamente el mismo sistema de termino-
logía de parentesco. Esta sección examina las 
cuatro principales formas de clasifi car el paren-
tesco con respecto a los padres: lineal, de fusión 
bifurcada, generacional y bifurcada colateral. 
También se consideran los correlatos sociales de 
dichos sistemas de clasifi cación. (Note que cada 
uno de los sistemas aquí descritos se aplica a la 
generación parental. También existen diferencias 
en la terminología de parientes en la generación 
de ego. Dichos sistemas involucran la clasifi ca-
ción de hermanos y primos. Existen seis de tales 
sistemas, llamados terminología de primo esqui-
mal, iroqués, hawaiano, crow, omaha y sudanés, 
en honor a las sociedades que tradicionalmente 
los usan. Puede ver sus diagramas y discusiones 
en los siguientes sitios en línea: http://anthro.
palomar.edu/kinship/kinship_5.htm; http://
anthro.palomar.edu/kinship/kinship_6.htm; 
http://www.umanitoba.ca/faculties/arts/an-
thropology/tutor/kinterms/termsys.html.)

Para cada sistema de terminología de paren-
tesco, como las terminologías lineal, de fusión 
bifurcada y generacional, se ofrecerá una expli-
cación funcional. Las explicaciones funcionales 
tratan de relacionar costumbres particulares 
(como el uso de términos para parientes) con 
otras características de una sociedad, como las 
reglas de ascendencia y la residencia posmatri-
monial. Ciertos aspectos de una cultura son fun-
ciones de otras. Esto es: son variables correlacio-
nadas, de modo que, cuando una de ellas cambia, 
las otras inevitablemente también lo harán. Para 

cálculo de paren-
tesco bilateral
Lazos de parentesco cal-
culados igualmente a 
través de hombres y 
mujeres.

explicación funcional
Explicación basada en la 
correlación o en la co-
existencia de variables 
sociales.
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Como la raza, el parentesco es una construcción 
social. Las culturas desarrollan sus propias ex-
plicaciones para los procesos biológicos, incluido 
el papel de la inseminación en la creación y el 
desarrollo de un embrión humano. Las perso-
nas con conocimientos científi cos saben que la 
fertilización de un óvulo por un espermatozoide 
es responsable de la concepción. Pero otras cul-
turas, incluidos los barí y sus vecinos, sostienen 
diferentes visiones acerca de la procreación. En 
algunas sociedades se cree que espíritus, en lu-
gar de hombres, colocan a los bebés en los úte-
ros de las mujeres. En otras se piensa que un 
feto debe nutrirse por inseminación continua 
durante el embarazo.

Existen culturas, incluida la barí y otras 
descritas aquí, en las que las personas creen 
que múltiples hombres pueden crear el mismo 
feto. Cuando nace un bebé, la madre barí men-
ciona a los padres que reconoce como tales, y 
ellos la ayudan a criar al niño. En Estados Uni-
dos, tener dos padres puede resultar de un di-
vorcio, segundas nupcias, padrastro/madrastra, 
o una unión del mismo sexo. En las sociedades 

que se relatan aquí, la paternidad múltiple (di-
visible) es un hecho social común y benéfi co.

[Entre] el pueblo barí de Venezuela... la pater-

nidad múltiple es la norma... En tales socieda-

des, los hijos con más de un padre ofi cial tie-

nen más probabilidades de sobrevivir a la 

adultez que aquellos con sólo un padre... Los 

hallazgos... fueron publicados en un libro, Cul-

tures of Multiple Fathers: The Theory and 

Practice of Partible Paternity in Lowland South 

America [Beckerman y Valentine, 2002], que 

cuestiona teorías aceptadas acerca de la or-

ganización social, el equilibrio de poder entre 

los sexos y la evolución humana.

[El libro]... se apoya en más de dos déca-

das de trabajo de campo entre tribus sud -

a mericanas. El tema central... es el concepto 

de paternidad múltiple, la extendida creencia de 

que la fertilización no es un evento de una 

sola vez y que más de un padre puede contri-

buir al desarrollo del embrión...

Los autores descubrieron una fuerte co-

rrelación entre el estatus de las mujeres en la 

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

¿Cuándo son mejores dos padres que uno? 
Cuando la mujer está a cargo

Los barí de Venezuela creen que un hijo 

puede tener múltiples padres.

ciertas terminologías, los correlatos sociales son 
muy claros.

Los términos de parentesco proporcionan in-
formación útil acerca de patrones sociales. Si dos 
parientes se designan mediante el mismo término, 
puede suponerse que se perciben como que com-
parten atributos socialmente signifi cativos. Mu-
chos factores infl uyen en la forma como las perso-
nas interactúan, perciben y clasifi can a los 
parientes. Por ejemplo, ¿ciertos tipos de parientes 
usualmente viven juntos o separados? ¿Qué tan 
separados? ¿Qué benefi cios derivan unos de otros, 
y cuáles son sus obligaciones? ¿Son miembros del 
mismo grupo de ascendencia o de diferentes? Con 
tales preguntas en mente, examine los sistemas de 
terminología de parentesco.

Terminología 
lineal
El sistema de clasifi cación de parentesco usado 
en Occidente se conoce como sistema lineal (fi gura 
10.7). El número 3 y el color negro representan el 
término tío, que se aplica tanto a hermanos del 
padre como de la madre. La terminología de pa-
rentesco lineal se encuentra en sociedades como 
las de Estados Unidos y Canadá, en las que la 
familia nuclear es el grupo más importante ba-
sado en parentesco.

La terminología de parentesco lineal no tiene 
absolutamente nada que ver con los linajes, que 
se encuentran en contextos sociales muy dife-
rentes. (¿Cuáles son esos contextos?) La termi-

terminología de 
parentesco lineal
Cuatro términos para pa-
rientes parentales: M, F, 
FB = MB y MZ = FZ.

parientes lineales
Ancestros y descendien-
tes directos de ego.
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sociedad y los benefi cios de la paternidad 

múltiple... Entre los barí, el 80% de los niños 

con dos o más padres ofi ciales sobreviven 

hasta la adultez, en comparación con el 64% 

con un padre. Esto contrasta con las culturas 

dominadas por varones como la vecina Cu-

rripaco, donde los hijos de paternidad du-

dosa son relegados y frecuentemente mue-

ren jóvenes.

Para explicar el signifi cado de tal descu-

brimiento, Paul Valentine apunta: “La visión 

convencional de la negociación hombre-mu-

jer es que un hombre proporcionará alimento 

y cobijo a una mujer y sus hijos si puede ase-

gurarse de que los hijos biológicamente son 

suyos. Nuestra investigación cambia por 

completo esta visión... En las sociedades 

donde las mujeres controlan los matrimonios 

y otros aspectos de la vida social, tanto hom-

bres como mujeres tienen múltiples compa-

ñeros y dividen las responsabilidad de la 

crianza infantil.” Desde luego, es científi ca-

mente imposible tener más de un padre bio-

lógico, pero los aborígenes de Sudamérica, 

África y Australasia [Australia y Asia] creen 

que se requiere más de un acto de copula-

ción para hacer un bebé. En algunas de di-

chas sociedades, casi todos los niños tienen 

múltiples padres. En otras, aunque se acepta 

la paternidad dividida, socialmente el niño 

sólo tiene un padre. Sin embargo, en medio 

se encuentran grupos donde algunos niños 

tienen múltiples padres y otros no. En este 

caso, se puede hacer una comparación para 

evaluar cómo tener más de un padre benefi -

cia al niño; estudios generacionales mues-

tran que los hijos se benefi cian de este cui-

dado adicional.

Cuando entre los barí nace un niño, la ma-

dre anuncia públicamente los nombres del 

hombre o más varones que ella cree son los 

padres, quienes, si aceptan la paternidad, se 

espera proporcionen cuidado a la madre y al 

hijo... “En las pequeñas sociedades igualitarias, 

los intereses de las mujeres se satisfacen me-

jor si la elección de compañero es una deci-

sión femenina no vinculante; si existe una red 

de múltiples mujeres para ayudar o sustituir a 

una mujer en sus responsabilidades maternas; 

si múltiples hombres apoyan a una mujer y a 

sus hijos, y si una mujer está protegida de los 

efectos de los celos sexuales masculinos”.

En las culturas donde las mujeres eligen a 

sus compañeros, éstas mantienen gran liber-

tad sexual y se acepta la paternidad múltiple; 

las mujeres claramente tienen ventaja. En 

las sociedades estilo victoriano, donde la ac-

tividad sexual de las mujeres es controlada 

por los hombres, el matrimonio es exclusivo 

y los celos sexuales masculinos son una 

amenaza constante; los hombres entonces 

mantienen la ventaja. En medio hay un am-

plio rango de combinaciones y opciones, to-

das representadas en las diversas culturas 

sudamericanas... 

Robert Carneiro, curador en el American 

Museum of Natural History, dice: “rara vez un 

libro abre una puerta y nos da una sorpren-

dente nueva visión. Desde hace mucho se 

sabía que... personas alrededor del mundo 

creían que un acto de cópula sexual no es 

sufi ciente para que nazca un niño. Ahora, por 

primera vez, tenemos un volumen que aborda 

las consecuencias y ramifi caciones de esta 

creencia, y lo hace con detalle exhaustivo y 

fascinante”.

FUENTE: Patrick Wilson, “When Are Two Dads Bet-
ter Than One? When the Women Are in Charge”, 
http://alphagalileo.org (12 de junio de 2002). Reim-
preso con permiso de la University of East London, 
RU.

nología de parentesco lineal obtiene su nombre 
del hecho de que distingue parientes lineales de 
parientes colaterales. ¿Qué signifi ca esto? Un 
pariente lineal es un ancestro o descendiente, 
cualquiera en línea directa de ascendencia que 
conduzca hacia y desde ego (fi gura 10.8). Por 
tanto, los parientes lineales son los padres, 
abuelos, bisabuelos y otros ancestros directos de 
uno. Los parientes lineales también incluyen hi-
jos, nietos y bisnietos. Los parientes colaterales 
son todos los demás parientes. En ellos se inclu-
yen hermanos, sobrinas y sobrinos, tías y tíos, y 
primos (fi gura 10.8). Los afi nes son parientes 
por matrimonio, ya sean de lineales (por ejem-
plo, esposa del hijo) o de colaterales (esposo de 
una hermana).

Terminología de fusión 
bifurcada
La terminología de parentesco de fusión bifur-
cada (fi gura 10.9) bifurca, o divide, el lado ma-
terno y el paterno. Pero también fusiona descen-
dientes del mismo sexo de cada padre. Por tanto, 
la madre y la hermana de la madre se fusionan 
bajo el mismo término (1), mientras el padre y el 
hermano del padre también tienen un término 
común (2). Existen términos diferentes para her-
mano de la madre (3) y hermana del padre (4).

Las personas usan este sistema en sociedades 
con reglas de ascendencia unilineales (patrili-
neal y matrilineal) y reglas de residencia posma-
trimoniales unilocales (patrilocal y matrilocal). 

parientes colaterales
Parientes fuera de la lí-
nea directa de ego, por 
ejemplo, B, Z, FB, MZ.

afi nes
Parientes por 
matrimonio.

terminología de 
parentesco 
de fusión bifurcada
Cuatro términos para 
parientes parentales: 
M = MZ; F = FB; MB y 
FZ, cada uno es 
independiente.
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les por lo general tienen residencia patrilocal, el 
padre y su hermano viven en el mismo grupo 
local. Puesto que comparten tantos atributos que 
son socialmente relevantes, ego los considera 
como equivalentes sociales y los llama por el 
mismo término de parentesco: 2. Sin embargo, 
el hermano de la madre pertenece a un grupo de 
ascendencia diferente, vive en otra parte y tiene 
un término de pariente diferente: 3.

¿Y qué hay de la madre y de la hermana de la 
madre en una sociedad patrilineal? Pertenecen al 
mismo grupo de ascendencia, el mismo género y 
la misma generación. Con frecuencia se casan 
con hombres del mismo poblado y van a vivir 
ahí. Dichas similitudes sociales ayudan a expli-
car el uso del mismo término, 1, para ambos.

Similares observaciones se aplican a las so-
ciedades matrilineales. Considere una sociedad 
con dos clanes matrilineales, los cuervos y los 
lobos. Ego es miembro del clan de su madre, el 
clan cuervo. El padre de ego es miembro del clan 
lobo. Su madre y su hermana son mujeres cuervo 
de la misma generación. Si hay residencia matri-
local, como frecuentemente se verifi ca en socie-
dades matrilineales, vivirán en la misma villa. 
Puesto que son tan similares socialmente, ego las 
llama por el mismo término de parentesco: 1.

Sin embargo, la hermana del padre pertenece 
a un grupo diferente, los lobos; vive en cualquier 
parte, y tiene un término de pariente diferente: 4. 
El padre y el hermano del padre de ego son hom-
bres lobo de la misma generación. Si se casan con 
mujeres del mismo clan y viven en la misma vi-
lla, esto crea similitudes adicionales que refuer-
zan este uso.

Terminología generacional
Como la terminología de parentesco de fusión 
bifurcada, la terminología de parentesco gene-
racional usa la misma palabra para nombrar a 
los padres y sus hermanos, pero la unión es más 
completa (fi gura 10.10). Con la terminología ge-
neracional sólo existen dos vocablos para la ge-
neración parental. Se les puede traducir como 
“padre” y “madre”, pero traducciones más preci-
sas serían “miembro masculino de la generación 
parental” y “miembro femenino de la genera-
ción parental”.

La terminología de parentesco generacional 
no distingue entre los lados materno y paterno. 
No bifurca, pero ciertamente sí fusiona. Usa sólo 
un término para padre, hermano del padre y 
hermano de la madre. En una sociedad unili-
neal, estos tres tipos de pariente nunca pertene-
cerían al mismo grupo de ascendencia. La ter-
minología de parentesco generacional también 
usa un solo término para madre, hermana de la 
madre y hermana del padre. Tampoco, en una 
sociedad unilineal, estos tres serían miembros 
del mismo grupo.

Padre

Tío

Tía

Madre

14 43

3

32

1

2 4

FIGURA 10.7 Terminología de parentesco 
lineal.

Lineales Colaterales Afines

Ego

FIGURA 10.8 Distinciones entre lineales, 
colaterales y afi nes, según percibe ego.

Padre

Tío

Tía

Madre

11 43

3

22
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FIGURA 10.9 Terminología de parentesco 
de fusión bifurcada.

Cuando la sociedad es unilineal y unilocal, la ló-
gica de la terminología de fusión bifurcada es 
bastante clara. En una sociedad patrilineal, por 
ejemplo, el padre y el hermano del padre perte-
necen al mismo grupo de ascendencia, género y 
generación. Dado que las sociedades patrilinea-

terminología de 
parentesco 
generacional
Sólo dos términos de 
parientes parentales.
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No obstante, la terminología generacional su-
giere cercanía entre ego y sus tías y tíos, mucha 
más cercanía de la que existe entre los estadouni-
denses y estos tipos de parientes. ¿Usted llamaría 
a su tío “pa” y a su tía “ma”? Uno espera encon-
trar terminología generacional en culturas en 
las que el parentesco es mucho más importante 
de lo que es en la cultura occidental, pero en las 
que no hay distinción rígida entre el lado paterno 
y el lado materno.

Entonces, es lógico que la terminología de pa-
rentesco generacional sea típica de sociedades con 
ascendencia ambilineal. En tales contextos, la 
membresía al grupo de ascendencia no es auto-
mática. Las personas pueden elegir el grupo al 
cual se unirán, cambiar su membresía de grupo de 
ascendencia o pertenecer a dos o más grupos 
de ascendencia de manera simultánea. La termi-
nología generacional encaja en tales condiciones. 
El uso de términos íntimos para parientes señala 
que las personas mantienen relaciones personales 
cercanas con todos sus parientes de la generación 
parental. Las personas muestran comportamiento 
similar hacia sus tías, tíos y padres. Algún día ten-
drán que elegir un grupo de ascendencia al cual 
unirse. Más aún, en las sociedades ambilineales, la 
residencia posmatrimonial usualmente es ambilo-
cal. Esto signifi ca que la pareja casada puede vivir 
con el grupo del esposo o con el de la esposa.

Signifi cativamente, la terminología generacio-
nal también caracteriza a ciertas bandas forraje-
ras, incluidos los grupos san del Kalahari y mu-
chas sociedades nativas de Norteamérica. El uso 
de dicha terminología refl eja ciertas similitudes 
entre bandas forrajeras y grupos de ascendencia 
ambilineal. En ambas sociedades, las personas 
tienen una opción acerca de la afi liación a su 
grupo de parentesco. Los forrajeros siempre vi-
ven con parientes, pero con frecuencia cambian 
de afi liación de banda y por tanto pueden ser 
miembros de muchas bandas diferentes durante 
sus vidas. Tal como en las sociedades producto-
ras de alimentos con ascendencia ambilineal, la 
terminología generacional entre forrajeros ayuda 
a mantener relaciones personales cercanas con 
muchos parientes de la generación parental a 
quienes eventualmente ego puede usar como 
punto de entrada en grupos diferentes. La recapi-
tulación 10.1 menciona los tipos de grupos de 
parientes, la regla de residencia posmatrimonial 
y la economía asociada con los cuatro tipos de 
terminología de parentesco.

Terminología bifurcada 
colateral
De los cuatro sistemas de clasifi cación de paren-
tesco, la terminología de parentesco bifurcada 
colateral es la más específi ca. Tiene términos 
distintos para cada uno de los seis tipos de pa-
rientes de la generación parental (fi gura 10.11). 

Padre

Madre

11 12 22

1

2

FIGURA 10.10 Terminología de parentesco 
generacional.

terminología de 
parentesco 
bifurcada colateral
Seis términos separados 
para parientes 
parentales.

RECAPITULACIÓN 10.1 Los cuatro sistemas de terminología de parentesco, 
con sus correlatos sociales y económicos

TERMINOLOGÍA DE 
PARENTESCO GRUPO DE PARIENTES REGLA DE RESIDENCIA ECONOMÍA

Lineal Familia nuclear Neolocal Industrialismo, recolección

De fusión bifurcada Grupo de ascendencia uni-
lineal: patrilineal o matrili-
neal

Unilocal: patrilocal o matri-
local

Horticultura, pastoreo, 
agricultura

Generacional Grupo de ascendencia am-
bilineal, banda

Ambilocal Agricultura, horticultura, 
forrajeo

Bifurcada colateral Varía Varía Varía

16 43 52

FIGURA 10.11 Terminología de parentesco 
colateral bifurcada.
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Refuerzo del
CURSO

1. En las sociedades no industriales, el parentesco, 
la ascendencia y el matrimonio organizan la vida 
social y política. Al estudiar el parentesco se debe 
distinguir entre grupos de parentesco, cuya com-
posición y actividades pueden ser observadas, y 
el cálculo del parentesco, que se refi ere a cómo las 
personas identifi can y designan a sus parientes.

2. Un grupo de parentesco muy difundido es la fa-
milia nuclear, que consiste de una pareja casada y 
sus hijos. Existen alternativas funcionales a la fa-
milia nuclear. Esto es: otros grupos pueden asu-
mir funciones usualmente asociadas con la fami-
lia nuclear. Las familias nucleares tienden a ser 
especialmente importantes en las sociedades fo-
rrajeras y las industriales. Entre los granjeros y 
pastores, otros tipos de grupos de parentesco con 
frecuencia sustituyen a la familia nuclear.

3. En Estados Unidos contemporáneo, la familia nu-
clear es el grupo de parentesco característico para 
la clase media. Los hogares ampliados y los que 
se comparten con los parientes de la familia ex-
tensa se presentan con más frecuencia entre los 
pobres, que pueden poner en un fondo común 
todos sus recursos para paliar la pobreza. Sin em-
bargo, en la actualidad, incluso en la clase media 
estadounidense, los hogares de la familia nuclear 
disminuyen conforme aumentan los hogares de 
una sola persona y otros arreglos domésticos.

4. El grupo de ascendencia es un grupo de paren-
tesco básico entre los productores de alimentos 
no industriales (granjeros y pastores). A diferen-
cia de las familias, los grupos de ascendencia son 

a perpetuidad, pues duran por generaciones. Los 
miembros de un grupo de ascendencia comparten 
y administran un terreno común: tierra, animales y 
otros recursos. Existen muchos tipos de grupos de 
ascendencia. Los linajes se basan en ascendencia 
demostrada; los clanes, en ascendencia estipulada. 
Las reglas de ascendencia pueden ser unilineales o 
ambilineales. La ascendencia unilineal (patrilineal 
y matrilineal) se asocia con la residencia posmatri-
monial unilocal (respectivamente, patrilocal y ma-
trilocal). En las sociedades matrilineales, de ma-
nera especial, las obligaciones hacia el grupo de 
ascendencia y hacia la familia de procreación pue-
den entrar en confl icto.

5. Una terminología de parentesco es una clasifi ca-
ción de parientes con base en diferencias y simili-
tudes percibidas. La investigación comparativa 
ha revelado un número limitado de formas para 
clasifi car parientes. Puesto que existen correlacio-
nes entre terminología de parentesco y otras prác-
ticas sociales, con frecuencia puede predecirse la 
terminología del parentesco a partir de otros as-
pectos de la cultura. Las cuatro terminologías de 
parentesco básicas para la generación parental 
son lineal, de fusión bifurcada, generacional y bi-
furcada colateral. Muchas sociedades forrajeras e 
industriales usan terminología lineal, que se aso-
cia con la organización en familia nuclear. Las 
culturas con residencia unilocal y ascendencia 
unilineal tienden a emplear terminología de fu-
sión bifurcada. La terminología generacional se 
correlaciona con ascendencia ambilineal y resi-
dencia ambilocal.

Resumen

un hijo tiene padres con diferentes antecedentes 
étnicos y usa términos para tías y tíos derivados 
de diferentes lenguas. Por ende, si su madre es 
latina y su padre anglo, puede llamar a sus tías y 
tíos por parte materna como “tía” y “tío”, mien-
tras que a los del lado paterno los llamaría “aunt” 
y “uncle”. Y su madre y padre pueden ser “ma” 
y “pop”. Ésta es una forma moderna de termino-
logía de parentesco colateral bifurcada.

La terminología bifurcada colateral no es tan co-
mún como los otros tipos. Muchas de las socieda-

des que la usan están en África del 
norte y el Medio Oriente, y varias 

de ellas son ramas del mismo 
grupo ancestral.

La terminología colate-
ral bifurcada también 

puede usarse cuando 
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OPCIÓN MÚLTIPLE

1. ¿Por qué se hace un énfasis especial en la fami-
lia nuclear en muchas naciones modernas? 
Porque:
a) la familia nuclear es el arreglo familiar 

más común en las sociedades 
industrializadas.

b) el aislamiento de la familia extensa surge 
a partir de la movilidad geográfi ca que es 
característica de muchas sociedades 
industrializadas.

c) la modernidad se asocia con hogares más 
pequeños y más exclusivos, especial-
mente entre los pobres urbanos.

d) mayores ingresos han posibilitado que la 
mayoría de los adultos logren el ideal cul-
tural estadounidense de una familia 
nuclear.

e) la familia nuclear es la forma más desa-
rrollada de arreglo doméstico.

2. La familia nuclear es el grupo de parentesco 
más común, ¿en qué tipos de sociedades?
a) Sociedades tribales y cacicazgos.
b) Ambilineal y colateral.
c) Linajes y clanes.
d) Clase media industrial y bandas 

forrajeras.
e) Patrilocal y matrilocal.

3. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca de la 
familia nuclear no es verdadero?
a) La familia nuclear es un universal 

cultural.
b) En 2007 en Estados Unidos, las familias 

nucleares representaban sólo el 22.5% de 
los hogares.

c) Una familia de orientación puede ser una 
familia nuclear.

d) Una familia de procreación puede ser una 
familia nuclear.

e) La mayoría de las personas pertenecen al 
menos a dos familias nucleares durante 
su vida.

4. En el análisis del parentesco, ¿qué indica la cla-
sifi cación de los grupos de ascendencia como 
linajes y como clanes?
a) Un linaje usa ascendencia demostrada, 

mientras que un clan ocupa ascendencia 
estipulada.

b) La ascendencia siempre se adquiere.
c) La manera en la que los individuos defi -

nen y piensan sus relaciones de ascenden-
cia es culturalmente universal.

d) Sólo en los linajes los miembros descien-
den de un ancestro apical.

e) A los miembros de linajes no les gusta 
apoyarse en su memoria para saber quié-
nes son sus ancestros.

5. Como la raza, el parentesco es una construc-
ción cultural. Esto signifi ca que:
a) el sistema educativo fracasa en educar a 

las personas acerca de las relaciones hu-
manas reales con base biológica.

b) como la raza, el parentesco es una fi cción, 
sin consecuencia social real.

c) es un fenómeno separado de otros aspec-
tos reales de la sociedad, como la econo-
mía y la política.

d) los estudios de parentesco dicen poco 
acerca de las experiencias reales de las 
personas.

e) las personas perciben y defi nen las rela-
ciones de parentesco de manera diferente 
en distintas culturas, aunque los antropó-
logos descubrieron un número limitado 
de patrones en los que las personas clasi-
fi can a sus parientes.

6. Los antropólogos se interesan en el cálculo del 
parentesco:
a) Sólo si tiene alguna consecuencia en el 

cambio demográfi co durante un periodo 
de diez años.

b) La forma en que las personas evalúan el 
trabajo de los antropólogos.

c) Y luego hacen su mejor esfuerzo por im-
poner su perspectiva etic sobre las visio-
nes emic de las personas.
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d) La forma como las personas aplican prin-
cipios matemáticos para determinar gra-
dos de relación con los ancestros de los 
humanos anatómicamente modernos.

e) El sistema mediante el cual las personas 
en una sociedad llevan la cuenta de las re-
laciones de parentesco.

7. En cualquier cultura, la terminología de paren-
tesco es un sistema de clasifi cación, una taxo-
nomía o tipología. De manera más general, un 
sistema taxonómico:
a) sólo es preciso cuando se basa en la cien-

cia occidental.
b) se basa en cómo las personas perciben si-

militudes y diferencias en las cosas a 
clasifi car.

c) sólo tiene sentido para quienes la estu-
dian durante años.

d) por lo general cambia con cada 
generación.

e) se aplica mejor para cosas no vivas.

8. ¿Cuál es otro nombre para los “parientes polí-
ticos” de una persona?
a) Familia de orientación.
b) Parientes de fusión.
c) Afi nes.
d) Colaterales.
e) Lineales.

9. En este capítulo se ha ofrecido una explicación 
funcional para varios sistemas de terminología 

de parentesco. ¿Qué sugiere una explicación 
funcional acerca de un sistema de terminología 
de parentesco?
a) La terminología de parentesco sólo se 

convierte en un sistema cuando funciona 
de manera adecuada.

b) Ciertos términos de parentesco son lo que 
causan determinados patrones de 
comportamiento.

c) Una explicación funcional predice con pre-
cisión qué tipos de terminología de paren-
tesco se desarrollarán en generaciones fu-
turas, si se recolectan sufi cientes datos 
acerca del sistema.

d) Una explicación funcional trata de correla-
cionar costumbres particulares (en este 
caso, términos de parentesco) con otras 
características de la sociedad.

e) Una explicación funcional distingue tipos 
genealógicos de parentesco con términos 
para parientes.

10. En una terminología de parentesco de fusión 
bifurcada, ¿cuál de los siguientes pares se lla-
maría con el mismo término?
a) MZ y MB.
b) M y MZ.
c) MF y FF.
d) M y F.
e) MB y FB.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. La familia de _______________ es el nombre de la familia en la que se cría un niño, mientras que la fa-
milia de _________________ es el nombre de la familia establecida cuando uno se casa y tiene hijos.

2. La _________________ se refi ere al patrón de residencia posmatrimonial en el que se espera que la pa-
reja casada establezca su propio hogar.

3. Un ____________ se refi ere a un grupo de ascendencia unilineal cuyos miembros demuestran su ascen-
dencia común de un ancestro apical.

4. En el cálculo de parentesco __________________ los lazos de parentesco se trazan igualmente a través 
de hombres y mujeres.

5. En una terminología de parentesco de fusión bifurcada, se fusionan los parientes ___________ y 
_________________.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. ¿Por qué el parentesco es tan importante para los antropólogos? ¿Cómo el estudio de éste puede resul-
tar útil para la investigación en campos de la antropología distintos al cultural?

2. Mencione algunos de los ejemplos de arreglos alternativos a la familia nuclear que se consideraron en 
este capítulo. ¿Cuál puede ser el impacto de las nuevas tecnologías reproductivas (y cada vez más ac-
cesibles) sobre los arreglos domésticos?

3. Aunque la familia nuclear sigue siendo el ideal cultural para muchos estadounidenses, existen otros 
arreglos domésticos que superan a los hogares estadounidenses “tradicionales” en una proporción de 
cuatro a uno. ¿Cuáles son algunas razones para esto? ¿Cree que tal tendencia es buena o mala? ¿Por 
qué?
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4. ¿A qué tipo de familia o familias pertenece usted? ¿Ha pertenecido a otro tipo de familia? Compare la 
terminología que usa para el parentesco con los cuatro sistemas de clasifi cación que se discutieron en 
este capítulo.

5. Las culturas con residencia unilocal y ascendencia unilineal suelen tener terminología de fusión bifur-
cada, mientras que la ascendencia ambilineal y la residencia ambilocal se correlacionan con la termino-
logía generacional. ¿Por qué esto tiene sentido? ¿Cuáles son algunos ejemplos de cada caso?

 Opción múltiple: 1. b); 2. d); 3. a); 4. a); 5. e); 6. e); 7. b); 8. c); 9. d); 10. b). Llene el espacio: 1. orientación, procreación; 2. neolocalidad; 

3. linaje; 4. bilateral; 5. lineal, colateral
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How can change 
be bad?
How can anthropology 
be applied to medicine, 
education, and busi-
ness?
How does the study of 
anthropology fi t into a 
career path?

A young man makes his 
way towards a Starbucks 
coffee shop in the Iranian 
designed section of a 
shopping mall in Dubai.

Parte de una ceremonia de 

boda en Khartoum, Sudán. En 

la noche de las mujeres, se 

reúnen las amigas, y una an-

ciana unge a la novia con 

aceite.

¿Cómo se defi ne y 
regula el 
matrimonio, y qué 
derechos otorga?

¿Qué papel juega el 
matrimonio en la 
creación y el 
mantenimiento de 
alianzas grupales?

¿Qué formas de 
matrimonio existen 
transculturalmente, 
y cuáles son 
sus correlatos 
sociales?
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NUESTRAS VIDAS

D e acuerdo con la doctora Joy 
Browne, comentarista de radio y 
psicóloga especializada en antro-
pología, el papel de los padres es 

dar a sus hijos “raíces y alas”. Las raíces, 
dice, son la parte más sencilla. En otras pa-
labras: es más fácil criar un hijo que dejarlo 
ir. ¿Eso hicieron sus padres con usted? En la 
actualidad se habla acerca de los “padres 
helicóptero”, es decir, los que fl otan sobre 
sus hijos incluso en edad universitaria, pues 
a través de llamadas y mensajes a teléfonos 
celulares y correos electrónicos siguen de 
cerca a su progenie más que en generacio-
nes anteriores. ¿Usted tiene alguna expe-
riencia con tal patrón?

Puede ser difícil hacer la transición entre 
la familia que lo crió (la familia de orienta-
ción) y la familia que se forma si uno se casa 
y tiene hijos (la familia de procreación). Ac-
tualmente en Estados Unidos, por lo general 
llevan la delantera en “dejar la casa” mucho 
antes de casarse. Uno va a la universidad o 
consigue un empleo que le permite soste-
nerse, de modo que puede vivir de manera 
independiente, o con compañeros de cuarto. 
En las sociedades no industriales, las perso-
nas, en especial las mujeres, pueden dejar el 
hogar abruptamente cuando se casan. Con 
frecuencia una mujer debe dejar su pobla-
ción natal y a sus propios parientes y mu-
darse con su esposo y sus familiares. Ésta 
puede ser una transición en ocasiones des-
agradable y que provoca importantes cam-
bios en la vida. Muchas mujeres se quejan 
por sentirse aisladas en el poblado de su es-

poso, donde pueden ser maltratadas por su 
cónyuge o sus parientes políticos, incluida la 
suegra.

En Estados Unidos contemporáneo, aun-
que comúnmente las mujeres y los hombres 
no tienen por qué adaptarse a los parientes 
políticos que viven cerca, los confl ictos con 
ellos no son nada raros. Sólo lea “Dear Abby” 
o escuche a la doctora Joy Browne (citada 
anteriormente) durante una semana. Incluso 
más desafi ante resulta aprender a vivir con el 
cónyuge. El matrimonio siempre plantea 
confl ictos de adaptación y ajuste. Inicial-
mente la pareja casada es sólo eso, a menos 
que haya hijos de un matrimonio previo. Si 
los hay, los confl ictos de adaptación involu-
crarán el ser padrastro/madrastra, y la pre-
sencia de un cónyuge anterior, así como la 
nueva relación marital. En cuanto la pareja 
tiene sus propios hijos, la ideología de la fa-
milia de procreación toma el control. En Esta-
dos Unidos cambia la lealtad familiar, pero no 
por completo, de la familia de origen a la fa-
milia que incluye al cónyuge e hijos. Dado el 
sistema de parentesco bilateral, se mantie-
nen relaciones con los hijos e hijas después 
de que se casan, y teóricamente los nietos 
son tan cercanos a un conjunto de abuelos 
como al otro. En la práctica, los nietos tien-
den a ubicarse un poco más cerca de la fami-
lia de su madre que de la de su padre. ¿Usted 
puede refl exionar acerca de por qué puede 
ocurrir esto? ¿Cómo ha sucedido con usted? 
¿Es más cercano a sus abuelos paternos o 
maternos? ¿Y qué hay de sus tíos y tías por 
ambos lados? ¿Por qué pasa así?

¿QUÉ ES UN 
MATRIMONIO?

INCESTO Y EXOGAMIA

EXPLICANDO EL TABÚ

Aunque es tabú, el incesto 
ocurre

Horror instintivo

Degeneración biológica

Intento y desdén

Casarse fuera o morir

ENDOGAMIA

Casta

Endogamia real

DERECHOS 
MATRIMONIALES Y 
MATRIMONIO DEL MISMO 
SEXO

MATRIMONIO COMO 
ALIANZA GRUPAL

El excrex o regalo para la 
novia y la dote

Alianzas duraderas

DIVORCIO

MATRIMONIOS PLURALES

Poliginia

Poliandria

¿QUÉ ES UN 
MATRIMONIO?
“Amor y matrimonio”, “matrimonio y 
familia”: frases cotidianas que muestran 
cómo vinculamos el amor romántico de 
dos individuos para casarse así como al 
matrimonio con la reproducción y la 
creación de una familia. Pero el matri-
monio es una institución con otros roles 

y funciones signifi cativos, además de la 
reproducción. De cualquier forma, ¿qué 
es el matrimonio?

Ninguna defi nición de matrimonio es 
sufi cientemente amplia como para apli-
carse con facilidad a todas las sociedades 
y situaciones. Una defi nición que común-
mente se cita proviene de Notes and Que-
ries on Anthropology:
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El matrimonio es una unión entre un hombre 
y una mujer, de tal modo que los hijos naci-
dos de la mujer son reconocidos como ascen-
dencia legítima de ambos compañeros. (Ro-
yal Anthropological Institute, 1951, p. 111.)

La anterior defi nición no es universalmente vá-
lida por numerosas razones. En muchas socieda-
des, el matrimonio une a más de dos cónyuges. 
Aquí se habla de matrimonios plurales, como 
cuando un hombre se casa con dos (o más) muje-
res, o una mujer se casa con un grupo de herma-
nos, un arreglo llamado poliandria fraterna que es 
característica de ciertas culturas himalayas. En la 
comunidad brasileña de Arebempe, las personas 
pueden elegir entre varias formas de unión mari-
tal. La mayoría de las personas vive por largos 
periodos en sociedades domésticas con “leyes co-
munes” que no están legalmente reguladas. Algu-
nas contraen matrimonios civiles, que se autori-
zan y legalizan por un juez de paz. Incluso otros 
realizan ceremonias religiosas, de modo que están 
unidos en “sagrado matrimonio”, aunque no le-
galmente. Y algunos mantienen lazos tanto civiles 
como religiosos. Las diferentes formas de unión 
permiten que alguien tenga múltiples cónyuges 
(por ejemplo, uno consensuado, uno civil, uno re-
ligioso) sin divorciarse ninguna vez.

Algunas sociedades reconocen varios tipos de 
matrimonios del mismo sexo. En Sudán, una mu-
jer nuer puede casarse con otra si su padre sólo 
tiene hijas, pero no descendientes varones. Puede 
pedir que su hija se presente como hijo para to-
mar una esposa. Esta hija se convertirá en el es-
poso socialmente reconocido de otra mujer (la 
esposa). La anterior es una relación simbólica y 
social más que sexual. La “esposa” tiene sexo con 
un hombre u hombres (a quienes debe aprobar 
su “esposo” femenino) hasta que se embaraza. El 
hijo nacido de la esposa se acepta como el des-
cendiente tanto del esposo femenino como de la 
esposa. Aunque el esposo femenino no es el pro-
genitor real, el padre biológico del hijo, ella es su 
pater, o padre socialmente reconocido. Lo que es 
importante en este caso nuer es la paternidad so-
cial más que la biológica. Nuevamente se ve cómo 
el parentesco es una construcción social. Los hi-
jos de la esposa son considerados los descendien-
tes legítimos de su “esposo” femenino, que es 
biológicamente una mujer, pero socialmente un 
hombre, y continúa la línea de ascendencia.

INCESTO Y EXOGAMIA
En muchas sociedades no industriales, el mundo 
social de una persona incluye dos categorías 
principales: parientes y extraños. Los extraños 
son enemigos potenciales o reales. El matrimonio 
es una de las principales formas de convertir ex-
traños en parientes, de crear y mantener alianzas 

personales y políticas, así como relaciones de afi -
nidad (relaciones políticas). La exogamia, la prác-
tica de buscar un esposo o esposa fuera del grupo 
propio, tiene valor adaptativo porque vincula 
personas en una red social más amplia que los 
nutre, ayuda y protege en épocas de necesidad.

El incesto se refi ere a las relaciones sexuales 
con alguien considerado pariente cercano. Todas 
las culturas poseen tabúes contra el incesto. Sin 
embargo, aunque el tabú es un universal cultu-
ral, las culturas defi nen el incesto de manera di-
ferente. Como ilustración, considere algunas im-
plicaciones de la distinción entre dos tipos de 
primos en primer grado: primos cruzados y pri-
mos paralelos (vea Ottenheimer, 1996).

Los hijos de dos hermanos o de dos hermanas 
son primos paralelos. Los hijos de un hermano y 
una hermana son primos cruzados. Los hijos de 
la hermana de tu madre y los hijos del hermano 
de tu padre son tus primos paralelos. Los hijos de 
la hermana de tu padre y los hijos del hermano 
de tu padre son tus primos cruzados.

progenitor
El padre biológico de un 
niño.

pater
El padre socialmente re-
conocido de uno, no ne-
cesariamente el 
progenitor.

exogamia
Matrimonio fuera de un 
grupo dado.

incesto
Relaciones sexuales pro-
hibidas con un pariente 
cercano.

primos paralelos
Hijos de dos hermanos o 
dos hermanas.

primos cruzados
Hijos de un hermano y 
una hermana.

FIGURA 11.2 Organización en mitad matrilineal.

FIGURA 11.1 Primos paralelos y cruzados y organización 
en mitad patrilineal.
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neal, la distinción es esencial. Como 
ejemplo, considere una comunidad 
sólo con dos grupos de ascendencia. 
Esto ejemplifi ca lo que se conoce 
como organización moiety (“en mita-
des”, del francés moitié, que signifi ca 
“mitad”). La ascendencia bifurca la 
comunidad de modo que todos per-
tenecen a una mitad o a la otra. Al-
gunas sociedades tienen mitades pa-
trilineales; otras, matrilineales.

En las fi guras 11.1 y 11.2 note que 
los primos cruzados siempre son 
miembros de la mitad opuesta y los 
primos paralelos siempre pertenecen 
a la mitad propia de ego. Con la as-
cendencia patrilineal (fi gura 11.1), las 
personas toman la afi liación del 
grupo de ascendencia del padre; en 
una sociedad matrilineal (fi gura 11.2) 
se pliegan a la afi liación de la madre. 
A partir de estos diagramas puede 
ver que los hijos de la hermana de su 
madre (MZC) y los hijos del her-
mano de su padre (FBC) siempre 
pertenecen a su grupo. Sus primos 
cruzados (esto es: FZC y MBC) per-
tenecen a la otra mitad.

Los primos paralelos pertenecen 
a la misma generación y al mismo 

grupo de ascendencia que ego, y son como her-
manos y hermanas de ego. Se les llama mediante 
el mismo término de parentesco que los herma-
nos y hermanas. Defi nidos como parientes cerca-
nos, los primos paralelos se convierten en tabú y 
no pueden ser considerados como compañeros 
sexuales o matrimoniales; caen dentro del tabú 
del incesto, pero los primos cruzados no.

En las sociedades con mitades unilineales, los 
primos cruzados siempre pertenecen al grupo 
opuesto. El sexo con los primos cruzados no es 
incestuoso, porque no se consideran parientes. De 
hecho, en muchas sociedades unilineales las per-
sonas deben casarse o con un primo cruzado o con 
alguien del mismo grupo de ascendencia como un 
primo cruzado. Una regla de ascendencia unili-
neal garantiza que el grupo de ascendencia de los 
primos cruzados nunca es el propio. Con la exo-
gamia moiety, los cónyuges deben pertenecer a 
diferentes mitades.

Entre los yanomami de Venezuela y de Brasil 
(Chagnon, 1997), los niños anticipan el eventual 
matrimonio con una prima cruzada al llamarla 
“esposa”. Ellos llaman a sus primos cruzados 
“cuñados”. Las niñas yanomami llaman a sus 
primos cruzados “marido” y a sus primas cru-
zadas “cuñadas”. Entre los yanomami, como en 
muchas sociedades con ascendencia unilineal, el 
sexo con primos cruzados es adecuado, pero 
el sexo con primos paralelos se considera inces-
tuoso.
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FIGURA 11.3 Ubicación de los lakher.

,
:

,
:Patrilinaje 

de ego
Patrilinaje del 
segundo esposo 
de la madre 
de ego

Patrilinaje de la 
segunda esposa 
del padre de ego

: :Patrilinaje de la 
madre de ego

: Separación o divorcio.
por segundo matrimonio es un co-miembro del grupo 
de ascendencia de ego y se incluye dentro del tabú 
del incesto.

Unión 
incestuosa

Unión no 
incestuosa

Ego

FD

por segundo matrimonio no es co-miembro del 
grupo de ascendencia de ego y no es tabú.

MD

FIGURA 11.4 Identidad de grupo 
de ascendencia patrilineal e incesto entre 
los lakher.

El término de parentesco estadounidense 
cousin (primo) no distingue entre primos cruza-
dos y paralelos, pero en muchas sociedades, es-
pecialmente en aquellas con ascendencia unili-
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Una costumbre que es mucho más rara que el 
matrimonio con primos cruzados también ilustra 
que las personas defi nen su parentesco, y por 
tanto el incesto, de manera diferente en socieda-
des distintas. Cuando la ascendencia unilineal 
está muy desarrollada, el padre que no pertenece 
al grupo de ascendencia de uno no se considera 
pariente. Por tanto, con la patrilinealidad estricta, 
la madre no es pariente, sino un tipo de pariente 
político que se casó con un miembro del grupo 
de ego: el padre de ego. Con matrilinealidad es-
tricta, el padre no es pariente, porque él perte-
nece a un grupo de ascendencia diferente.

Los lakher del sureste asiático (fi gura 11.3) son 
estrictamente patrilineales (Leach, 1961). Al usar 
el ego masculino de la fi gura 11.4, suponga que el 
padre y la madre de ego se divorcian. Cada uno 
vuelve a casarse y tiene una hija en un segundo 
matrimonio. Un lakher siempre pertenece al 
grupo de su padre, cuyos miembros (los agnatos 
de uno, o parientes paternos) son considerados 
demasiado cercanos como para casarse con ellos, 
porque todos son miembros del mismo grupo de 
ascendencia patrilineal. En consecuencia, ego no 
puede casarse con la hija del segundo matrimo-
nio de su padre. De la misma manera, en Estados 
Unidos contemporáneo es ilegal que se casen 
medios hermanos.

Sin embargo, en contraste con la sociedad oc-
cidental, donde todos los medios hermanos son 
tabú, los lakher permiten que ego se case con la 
hija de su madre de un padre diferente. Ella no es 
un pariente prohibido porque pertenece al grupo 
de ascendencia de su padre en lugar del de ego. 
Los lakher ilustran claramente que las defi nicio-
nes de parientes prohibidos, y por tanto de in-
cesto, varían de cultura a cultura.

Es posible extender tales observaciones a so-
ciedades matrilineales estrictas. Si los padres de 
un hombre se divorcian y su padre vuelve a ca-
sarse, ego puede casarse con su media hermana 
paterna. En contraste, si su madre vuelve a ca-
sarse y tiene una hija, la hija se considera her-
mana de ego, y el sexo entre ellos es tabú. En 
consecuencia, las culturas tienen diferentes defi -
niciones y expectativas de las relaciones que son 
biológica o genéticamente equivalentes.

EXPLICANDO EL TABÚ
Aunque es tabú, el incesto 
ocurre
No existe una explicación simple o universal-
mente aceptada para el hecho de que todas las 
culturas prohíben el incesto. ¿Los estudios de 
primates ofrecen alguna pista? La investigación 
con primates sí muestra que los machos adoles-
centes (entre los monos) o las hembras (entre si-
mios) con frecuencia se alejan del grupo en el que 

nacieron (Rodseth et al., 1991). Esta emigración 
reduce la frecuencia de uniones incestuosas, pero 
no las elimina. Las pruebas de ADN de chimpan-
cés salvajes confi rmaron uniones incestuosas en-
tre hijos adultos y sus madres, quienes residen en 
el mismo grupo. El comportamiento humano con 

 Entre los yanomami de Brasil y Venezuela (en la fotografía), el sexo (y el matri-

monio) con primos cruzados es adecuado, pero el sexo con primos paralelos 

se considera incestuoso. Con ascendencia unilineal, el sexo con primos 

cruzados no es incestuoso porque éstos nunca pertenecen al grupo de 

ascendencia de ego.

Descubierto en el valle de los reyes de Egipto, un trono 

incrustado de oro y plata de la tumba de Tutankamon 

que ahora se muestra en el Museo Egipcio de El Cairo. 

El matrimonio entre hermanos se permitía no sólo a la 

antigua realeza egipcia, sino también a las personas 

comunes en algunas regiones.
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respecto al apareamiento con parientes cercanos 
puede expresar una tendencia primate generali-
zada, en la que se encuentran tanto deseos como 
evitación.

Un estudio transcultural de 87 sociedades 
(Meigs y Barlow, 2002) reveló que el incesto sí 
ocurre en varias de ellas. Por ejemplo, entre los 
yanomami, Chagnon reportó que “el incesto, le-
jos de ser temido, se practica ampliamente” 
(1967, página 66). Meyer Fortes observó de los 
ashanti que: “en los días antiguos [el incesto] se 
castigaba con la muerte. En los días actuales a los 
culpables se les cobran fuertes multas” (Fortes, 
1950, página 257). Entre 24 individuos ojibwa, de 
quienes obtuvo información acerca del incesto, 
A. Irving Hallowell descubrió 8 casos de incesto 
padre-hijo y 10 casos de incesto hermano-her-
mana (Hallowell, 1955, pp. 294-295).

En el antiguo Egipto, el matrimonio entre her-
manos aparentemente se permitía no sólo para la 
realeza (ver más adelante), sino entre personas 
comunes también, al menos en algunos distritos. 
Con base en registros censales ofi ciales del Egipto 
romano (de los siglos i al iii d.C.) conservados en 
papiro, el 24% de todos los matrimonios docu-
mentados en el distrito Arsinoites se verifi caron 
entre hermanos y hermanas. En el siglo ii d.C., 
las tasas fueron de 37% para la ciudad de Arsinoe 
y 19% para las villas circunvecinas. Dichas cifras 
son mucho mayores que otros casos documenta-
dos de endogamia entre humanos (Scheidel, 
1997).

De acuerdo con Anna Meigs y Kathleen Barlow 
(2002), para las sociedades occidentales con orga-
nización de familia nuclear, las estadísticas mues-
tran un riesgo signifi cativo de incesto padre-hija 
bajo ciertas condiciones (Russell, 1986). El incesto 
padre-hija es más común con padrastros y miem-
bros masculinos no biológicos del hogar, pero 
también sucede con padres biológicos, en especial 
quienes estuvieron ausentes o cuidaron poco a sus 
hijas en su infancia (Williams y Finkelhor, 1995). 
En un estudio diseñado cuidadosamente, Linda 
M. Williams y David Finkelhor (1995) descubrie-
ron que el incesto padre-hija era menos probable 
cuando había un sustancial cuidado paterno hacia 
las hijas cuando éstas tenían de cuatro a cinco años 
de edad. Tal experiencia mejoró las habilidades de 
paternidad del padre y sus sentimientos de cui-
dado, protección e identifi cación con su hija, redu-
ciendo el riesgo de incesto.

Los hallazgos transculturales muestran que el 
incesto y su evitación se conforman mediante las 
estructuras de parentesco. Meigs y Barlow (2002) 
sugieren que un énfasis cultural sobre los riesgos 
y la evitación del incesto padre-hija se correlacio-
nan con una estructura de familia nuclear pa-
triarcal, mientras que el énfasis cultural radica en 
evitar el incesto hermano-hermana en las socie-
dades que cuentan con estructuras no nucleares 
como linajes y clanes.

Horror instintivo
Se ha argumentado (Hobhouse, 1915; Lowie, 
1920/1961) que el tabú del incesto es universal 
porque el horror al incesto es instintivo: los hu-
manos tienen una aversión genéticamente pro-
gramada hacia el incesto. Debido a tal senti-
miento, los primeros humanos lo prohibieron. 
Sin embargo, la universalidad cultural no nece-
sariamente conlleva una base instintiva. La crea-
ción del fuego, por ejemplo, es un universal cul-
tural, pero ciertamente no es una habilidad que 
se transmita a través de los genes. Más aún, si las 
personas realmente experimentan un horror ins-
tintivo de aparearse con parientes consanguí-
neos, un tabú del incesto formal sería innecesa-
rio. Nadie lo haría. No obstante, como acaba de 
verse, y como saben trabajadores sociales, jueces, 
psiquiatras y psicólogos, el incesto es más común 
de lo que se pueda suponer.

Una objeción fi nal a la teoría del horror ins-
tintivo es que no permite explicar por qué en 
algunas sociedades las personas pueden casarse 
con sus primos cruzados pero no con sus pri-
mos paralelos. Tampoco dice por qué los lakher 
pueden casarse con sus medios hermanos ma-
ternos, pero no con los paternos. Ningún ins-
tinto conocido puede distinguir entre primos 
paralelos y cruzados.

Los tipos específi cos de parentesco incluidos 
dentro del tabú del incesto, y el tabú en sí, reposan 
sobre una base cultural más que una biológica. In-
cluso entre los primates no humanos no hay evi-
dencia defi nitiva para un instinto contra el incesto. 
La dispersión de los adolescentes primates no 
evita, sino simplemente limita la frecuencia de, las 
uniones incestuosas. Entre los humanos, las tradi-
ciones culturales determinan los parientes especí-
fi cos con quienes el sexo se considera incestuoso. 
También señalan el tipo de castigos que se aplican 
a las personas que violan las relaciones prohibidas 
en formas diferentes; entre éstos se encuentran el 
destierro, el encarcelamiento, la muerte y amena-
zas de represalias sobrenaturales.

Degeneración biológica
Otra teoría es que el tabú surgió porque el Homo 
temprano notó que de las uniones incestuosas 
nacía ascendencia anormal (Morgan, 1877/1963). 
Para evitar esto, nuestros ancestros prohibieron 
el incesto. La variedad humana que se produjo 
después de la creación del tabú fue tan exitosa 
que se extendió por todas partes.

¿Cuál es la evidencia para esta teoría? Al inves-
tigar los efectos de la endogamia se han realizado 
experimentos de laboratorio con animales que se 
reproducen más rápido que los humanos (como 
ratones y moscas de la fruta): a través de varias 
generaciones, un declive en la sobrevivencia y la 
fertilidad acompañan a los apareamientos her-
mano-hermana. Sin embargo, a pesar de los resul-



Capítulo 11  Matrimonio 295

tados biológicos potencialmente dañinos del 
entrecruzamiento sistemático, los patrones de 
matrimonio humano se basan en creencias cultu-
rales específi cas, más que en preocupaciones uni-
versales acerca de la degeneración biológica de las 
futuras generaciones. Ni el horror instintivo ni el 
miedo a la degeneración biológica explican la muy 
difundida costumbre de casarse con primos cruza-
dos. Tampoco el temor por la degeneración explica 
por qué el matrimonio con primos paralelos, mas 
no con primos cruzados, es considerado tabú.

Intento y desdén
Sigmund Freud es el más famoso defensor de la 
teoría referente a que los hijos experimentan sen-
timientos sexuales hacia sus padres, que even-
tualmente reprimen o resuelven. Otros estudio-
sos observaron la dinámica del desarrollo para 
explicar el tabú del incesto. Bronislaw Mali-
nowski creía que los niños naturalmente buscan 
expresar sus sentimientos sexuales, en particular 
conforme se acercan a la adolescencia, con miem-
bros de su familia nuclear, debido a la intimidad 
y el afecto preexistentes. Sin embargo, consideró 
que el sexo es una fuerza muy poderosa como 
para que se desencadene dentro de la familia ya 
que puede amenazar los roles y lazos familiares 
existentes, y por lo tanto destruirla. Malinowski 
propuso que el tabú del incesto se originó para 
dirigir los sentimientos sexuales al exterior, 
para evitar la perturbación de la estructura y las 
relaciones familiares existentes.

La teoría opuesta es que no es probable que 
los niños se sientan sexualmente atraídos por 
aquellos con quienes han crecido (Westermarck, 
1894). Esto se relaciona con la idea del horror ins-
tintivo, pero sin suponer una base biológica (ins-
tintiva). La noción aquí es que la experiencia de 
vivir juntos toda la vida en relaciones sin conno-
tación sexual haría la idea de tener sexo con un 
miembro de la familia menos deseable. Las dos 
teorías opuestas en ocasiones se caracterizan 
como “la familiaridad provoca el intento” frente 
a “la familiaridad causa desdén”. Una parte de la 
evidencia para apoyar la teoría del desdén pro-
viene del estudio de Joseph Shepher (1983) de los 
kibbutzim israelíes. Descubrió que personas no 
relacionadas que fueron criadas en el mismo kib-
butz (comunidad doméstica) evitaban casarse en-
tre ellas. Tendían a elegir a sus compañeros en el 
exterior, no porque estuvieran relacionados, sino 
porque sus historiales residenciales y roles pre-
vios hacían que el sexo y el matrimonio no fue-
ran atractivos. Nuevamente, no hay una res-
puesta fi nal a la pregunta de si las personas que 
crecen juntas, emparentadas o no, tienen proba-
bilidad de ser sexualmente atractivas entre ellas. 
Por lo general no lo son; en ocasiones lo son. El 
incesto es un tabú universal, pero sí se presenta.

Casarse fuera o morir
Una de las explicaciones más aceptadas para el 
tabú del incesto es que surgió con la fi nalidad de 
garantizar la exogamia, para forzar a las perso-
nas a casarse fuera de sus grupos de parentesco 
(Lévi-Strauss, 1949/1969; Tylor, 1889; White, 
1959). Según esta perspectiva, el tabú se originó 
de manera temprana en la evolución humana 
porque era adaptativamente ventajoso. El ca-
sarse con un pariente cercano, con quien uno ya 
está conviviendo en términos pacífi cos, sería 
contraproducente. Existe más ganancia al exten-
der las relaciones pacífi cas a una red de grupos 
más amplia.

Tal visión enfatiza el papel del matrimonio 
en la creación y el mantenimiento de alianzas. 
Forzar a los miembros a casarse fuera de un 
grupo aumenta sus aliados. El matrimonio den-
tro del grupo, en contraste, aislaría a dicho 
grupo de sus vecinos y sus recursos y redes so-
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ciales, y a fi nal de cuentas podría conducir a su 
extinción. La exogamia y el tabú del incesto que 
la impulsa ayudan a explicar el éxito adaptativo 
humano. Además de la función sociopolítica, la 
exogamia garantiza la mezcla genética entre gru-
pos y por ende mantiene una especie humana 
exitosa.

ENDOGAMIA
La práctica de la exogamia promueve la organi-
zación social hacia fuera, y establece y conserva 
alianzas entre los grupos. En contraste, las reglas 
de la endogamia dictan el apareamiento o el ma-
trimonio dentro de un grupo al que uno perte-
nece. Las reglas endogámicas formales son me-
nos comunes, pero todavía son familiares para 
los antropólogos. De hecho, la mayoría de las so-
ciedades son unidades endógamas, aunque por 
lo general no necesitan una regla formal que de-
mande a las personas casarse con alguien de su 
propia sociedad. En la sociedad occidental, las 
clases y los grupos étnicos son grupos cuasiendó-
gamos. Los miembros de un grupo étnico o reli-
gioso con frecuencia quieren que sus hijos se ca-
sen dentro de dicho grupo, aunque muchos de 
ellos no lo hacen. La tasa de matrimonio hacia el 

exterior varía entre tales grupos, con algunos 
más comprometidos con la endogamia que otros.

Homogamia signifi ca casarse con alguien simi-
lar, como cuando se casan entre sí los miembros 
de la misma clase social. Hay una correlación en-
tre estatus socioeconómico (ES) y educación. Las 
personas con ES similar tienden a poseer aspira-
ciones educativas similares, a asistir a escuelas 
semejantes y a dirigirse a carreras parecidas. Por 
ejemplo, las personas que se reúnen en una uni-
versidad privada de élite adquieren probabili-
dad de tener similares antecedentes y prospectos 
profesionales. El matrimonio homógamo puede 
funcionar para concretar la riqueza en las clases 
sociales y reforzar el sistema de estratifi cación 
social. En Estados Unidos, por ejemplo, el au-
mento en el empleo femenino, en especial en las 
carreras profesionales, cuando se articuló con la 
homogamia, incrementó drásticamente los ingre-
sos familiares en las clases superiores. Tal patrón 
ha sido un factor para agudizar el contraste en el 
ingreso doméstico entre los quintiles de estado-
unidenses más ricos y más pobres (20% superior 
e inferior).

Casta
Un ejemplo extremo de endogamia es el sistema 
de castas de la India, que formalmente se abolió 
en 1949, aunque su estructura y efectos todavía 
perduran. Las castas son grupos estratifi cados en 
los que la membrecía se adquiere al nacer y dura 
toda la vida. Las castas de la India se agrupan en 
cinco grandes categorías, o varna. Cada una se 
clasifi ca en relación con las otras cuatro, y dichas 
categorías se extienden a lo largo de la India. 
Cada varna incluye un gran número de subcastas 
(jati), cada una de las cuales incluye a personas 
dentro de una región que pueden casarse entre 
sí. Todas las jati en una sola varna en una región 
dada están clasifi cadas de la misma manera en la 
que lo están las mismas varnas.

La especialización ocupacional con frecuencia 
diferencia una casta de otra. Una comunidad 
puede incluir castas de trabajadores agrícolas, 
mercaderes, artesanos, sacerdotes y barrenderos. 
La varna intocable, que se encuentra en toda la 
India, incluye subcastas cuyos ancestros, estatus 
ritual y ocupaciones se consideran tan impuros 
que las personas de castas superiores consideran 
como deshonroso incluso el contacto casual con 
los intocables.

La creencia de que las uniones sexuales entre 
castas conduce a la impureza ritual para el com-
pañero de casta superior ha sido importante para 
el mantenimiento de la endogamia. Un hombre 
que tiene sexo con una mujer de casta inferior 
puede restaurar su pureza con un baño y una 
oración. Sin embargo, una mujer que copuló con 
un hombre de casta inferior no tiene tal recurso. 
Su deshonra no se puede deshacer. Puesto que 
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las mujeres procrean los bebés, dichas diferencias 
protegen la pureza de la línea de castas, y asegu-
ran la ascendencia pura de los niños de casta su-
perior. Aunque las castas hindúes son grupos 
endógamos, muchas de ellas se subdividen inter-
namente en linajes exógamos. Tradicionalmente, 
esto signifi ca que los hindúes tienen que casarse 
con un miembro de otro grupo de ascendencia de 
la misma casta.

Endogamia real
La endogamia real, en algunas sociedades basa-
das en el matrimonio hermano-hermana, es simi-
lar a la endogamia de castas. Los incas de Perú, el 
antiguo Egipto y el Hawái tradicional permitie-
ron los matrimonios reales hermano-hermana. 
En los antiguos Perú y Hawai tales matrimonios 
se permitían a pesar del tabú del incesto entre 
hermanos que se aplicaba a personas comunes 
en dichas sociedades.

Funciones manifi estas y latentes
Para entender el matrimonio real hermano-her-
mana es útil distinguir entre las funciones mani-
fi esta y latente de las costumbres y el comporta-
miento. La función manifi esta de una costumbre se 
refi ere a las razones dadas por las personas al 
respecto en dicha sociedad. Su función latente es 
un efecto que la costumbre mantiene sobre la so-
ciedad y que sus miembros no mencionan o in-
cluso pueden no reconocer.

La endogamia real ilustra tal distinción. Los 
hawaianos y otros polinesios creían en una 
fuerza impersonal llamada mana. El mana podía 
existir en cosas o personas, y en el último caso 
los marcaba para distinguirlos de otras y los se-
ñalaba como sagrados. Los hawaianos creían 
que nadie tenía tanto mana como el gobernante. 
El mana dependía de la genealogía. La persona 
cuyo propio mana era superado sólo por el del 
rey era su descendiente. La esposa más ade-
cuada para un monarca era su propia hermana. 
Note que el matrimonio hermano-hermana 
también signifi caba que los herederos reales se-
rían tan plenos en mana, o sagrados, como fuera 
posible. La función manifi esta de la endogamia 
real en el antiguo Hawai era parte de las creen-
cias de dicha cultura acerca del mana y lo sa-
grado.

La endogamia real también poseía funciones 
latentes: repercusiones políticas. El gobernante y 
su esposa tenían los mismos padres. Dado que se 
creía que el mana se heredaba, eran casi igual-
mente sagrados. Cuando el rey y su hermana se 
casaban, sus hijos indiscutiblemente tenían la 
mayor cantidad de mana en la tierra. Nadie po-
día cuestionar su derecho a gobernar. Pero si el 
rey tomaba por esposa a alguien con menos 
mana que su hermana, el hijo de su hermana 
eventualmente podría causar problemas. Ambos 

conjuntos de hijos podían afi rmar su sacralidad 
y derecho a gobernar. Por tanto, el matrimonio 
de descendientes reales limitó los confl ictos 
acerca de la sucesión, al reducir el número de 
personas con pretensiones para gobernar. El 
mismo resultado podría observarse en los anti-
guos Egipto y Perú.

Otros reinos, incluida la realeza europea, tam-
bién practicaron la endogamia, pero con base en 
el matrimonio entre primos más que entre her-
manos. En muchos casos, como en Gran Bretaña, 
se especifi có que el niño mayor (por lo general el 
hijo) del monarca reinante podía sucederlo. Esta 
costumbre se llama primogenitura. Usualmente, 
los gobernantes desterraron o asesinaron a los 
pretendientes que rivalizaban con el heredero 
elegido.

La endogamia real también tuvo una función 
económica latente. Si el rey y su hermana poseían 
derechos para heredar el estado ancestral, su ma-
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trimonio mutuo, nuevamente al limitar el nú-
mero de herederos, lo mantenía intacto. Con fre-
cuencia, el poder descansaba en la riqueza, y la 
endogamia real tendía a garantizar que la ri-
queza regia permaneciera concentrada en la 
misma línea.

DERECHOS MATRIMONIALES 
Y MATRIMONIO DEL 
MISMO SEXO
El antropólogo británico Edmund Leach (1955) 
observó que, dependiendo de la sociedad, mu-
chos tipos diferentes de derechos se asignan a 
través del matrimonio. De acuerdo con Leach, el 
matrimonio puede, mas no siempre, lograr lo si-
guiente:

1. Establecer al padre legal del hijo de una mujer 
y la madre legal del de un hombre.

2. Otorgar a cualquiera o a ambos cónyuges el 
monopolio sobre la sexualidad del otro.

3. Otorgar a cualquiera o a ambos cónyuges de-
rechos sobre las labores y tareas del otro.

4. Otorgar a cualquiera o a ambos cónyuges de-
rechos sobre la propiedad del otro.

5. Establecer un fondo conjunto de propiedad, 
una sociedad, para benefi cio de los hijos.

6. Constituir una “relación de afi nidad” social-
mente signifi cativa entre cónyuges y sus pa-
rientes.

La siguiente discusión sobre el matrimonio 
del mismo sexo servirá para ilustrar los seis de-
rechos recién mencionados, al ver lo que ocurre 
en su ausencia. ¿Y si los matrimonios del mismo 
sexo, que en términos generales son ilegales en 
Estados Unidos, fuesen legales? ¿Un matrimo-
nio del mismo sexo podría establecer paterni-
dad legal de los hijos nacidos de uno o ambos 
compañeros después de formar la sociedad? En 
el caso de un matrimonio de diferente sexo, los 
hijos nacidos de la esposa después de que tiene 
lugar el matrimonio por lo general se defi nen 
legalmente como de su esposo sin importar si él 
es el progenitor.

En la actualidad, desde luego, las pruebas de 
ADN posibilitan establecer la paternidad, tal 
como la moderna tecnología reproductiva per-
mite que una pareja de lesbianas tenga a una o 
ambas compañeras inseminadas artifi cialmente. 
Si los matrimonios del mismo sexo fueran lega-
les, la construcción social del parentesco fácil-
mente podría convertir a ambos compañeros en 
padres. Si una mujer nuer casada con otra puede 
ser el pater de un hijo sin ser el padre, ¿por qué 
dos lesbianas no pueden ser las mater (madres 
socialmente reconocidas) de un hijo a quien sólo 
una de ellas dio nacimiento? Y si una pareja ca-

En Turkmenistán, la vida gira en torno a la familia y los amigos. Tradi-
cionalmente, las familias turcomanas están compuestas de cinco a 
seis miembros; y, por costumbre, el hijo más joven y su familia viven 

con sus padres y heredan sus pertenencias. Esto no quiere decir que los 
hijos mayores son liberados de responsabilidades familiares o que las 
hijas se olvidan: todos los miembros de la familia tienen una responsabi-
lidad para cuidar a sus padres y mostrarles respeto. De hecho, no es raro 
que los miembros de una familia turcomana ordinaria conozcan a todos 
sus ancestros de las siete generaciones anteriores. Este árbol familiar se 
conoce como yedi arka en el idioma local, algo así como de los “siete 
ancestros”. En una cultura con tales costumbres y tradiciones, casi no se 
oye hablar de asilos de ancianos. Las familias permanecen unidas: los 
turcomanos prefi eren verse mutuamente, compartir té verde, en lugar de 
hablar sólo por teléfono. Y los turcomanos ven a sus vecinos de la misma 
forma que a su familia. Lo primero que las familias turcomanas hacen al 
mudarse a un nuevo vecindario, es conocer a sus vecinos.

En contraste, la mayoría de los estadounidenses no sabe de sus ancestros 
más allá de la última o segunda generación. Cuando tenía nueve años de 
edad, me sentí de la misma forma que muchos estadounidenses. Hubiera 
preferido jugar con mis amigos que recorrer la lista de mi árbol familiar. Y 
pocas parejas estadounidenses estarían felices de vivir con los padres del 
esposo durante el resto de sus vidas. Otra diferencia principal entre dichas 
culturas es la frecuencia con la que se mudan las familias estadounidenses. 
Es muy raro que las familias turcomanas ordinarias se muden, pero es difícil 
encontrar alguna familia estadounidense que no lo haya hecho al menos una 
vez. Gracias a las tecnologías de comunicación, las familias estadounidenses 
pueden permanecer fácilmente en contacto a pesar de la distancia, aunque 
no cara a cara, como lo prefi eren los turcomanos. Y, fi nalmente, los estado-
unidenses rara vez ven a sus vecinos como parte de su familia.

El concepto cultural de familia que poseen los turcomanos concibe la 
relevancia de tener buenos parientes y una descendencia clara a través del 
matrimonio. Ya sea que un matrimonio esté arreglado o sea cosa de amor, 
las familias tanto del novio como de la novia indagarán acerca de las fami-
lias, del parentesco y de la ascendencia del otro. Sólo si los descubrimien-
tos son satisfactorios se realizarán los arreglos matrimoniales. Los estado-
unidenses pueden considerar tal práctica perjudicial o injusta. Sin embargo, 
conforme se extiende la modernización, pueden cambiar las actitudes 
culturales hacia la familia, el parentesco y la ascendencia; y la familia esta-
dounidense llegará a no ser algo ajeno para los turcomanos.
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sada de diferente sexo puede adoptar un niño 
que se convierte en suyo mediante la construc-
ción social y legal del parentesco, la misma lógica 
podía aplicarse a una pareja de hombres gay o 
lesbianas.

Continuando con la lista de Leach sobre los 
derechos que se transmiten a través del matrimo-
nio, el que se da entre personas del mismo sexo 
ciertamente podría brindar a cada cónyuge dere-
chos sobre la sexualidad del otro. Incapaces de 
casarse de manera legal, los hombres gay y las 
lesbianas usan varios dispositivos, como las bo-
das simuladas, para declarar su compromiso y 
deseo de una relación sexual monógama. En 
abril de 2000, Vermont aprobó una ley que per-
mite a las parejas del mismo sexo unirse legal-
mente, con todos los benefi cios del matrimonio. 
En junio de 2003, una corte estableció los matri-
monios del mismo sexo como legales en la pro-
vincia de Ontario, Canadá. El 28 de junio de 2005, 
la Casa de los Comunes de Canadá votó para ga-
rantizar plenos derechos matrimoniales a las pa-
rejas del mismo sexo a lo largo del país. En Esta-
dos Unidos, cinco estados (Massachusetts, 
Connecticut, Iowa, Vermont y New Hampshire) 
permitieron el matrimonio del mismo sexo en 
2010. Las uniones civiles para las parejas del 
mismo sexo son legales en Nueva Jersey. En reac-
ción al matrimonio del mismo sexo, los votantes 
en al menos 19 estados de la Unión Americana 
aprobaron modifi caciones en las constituciones 
de sus entidades que defi nen el matrimonio 
como una unión exclusivamente heterosexual. El 
4 de noviembre de 2008, el 52% de los california-
nos votó para derogar el derecho al matrimonio 
del mismo sexo, derecho que la corte ya había 
aprobado ese mismo año.

Los matrimonios legales del mismo sexo fácil-
mente pueden otorgar a cada cónyuge derechos 
sobre la mano de obra del otro cónyuge y sus 
productos. Algunas sociedades han permitido el 
matrimonio entre miembros del mismo sexo bio-
lógico que, sin embargo, pueden considerarse 
pertenecientes a un género diferente, socialmente 
construido. Muchos grupos nativos americanos 
tuvieron fi guras conocidas como berdaches, que 
representaban un tercer género (Murray y Ros-
coe, 1998). Se trató de hombres biológicos que 
asumieron en gran medida los modales, patrones 
conductuales y labores de las mujeres. En ocasio-
nes, los berdaches se casaban con hombres, quie-
nes compartían los productos de su labor en la 
caza y ocupaban roles masculinos tradicionales, 
mientras los berdaches desempeñaban el papel 
tradicional de mujer casada. Además, en algunas 
culturas nativas americanas, el matrimonio de 
una “mujer con corazón de hombre” (un tercero 
o cuarto género) con otra mujer implicaba la tra-
dicional división del trabajo hombre-mujer en su 

hogar. La mujer varonil cazaba y realizaba otras 
labores masculinas, mientras que la esposa re-
presentaba el papel femenino tradicional.

No hay razón lógica por la que los matrimo-
nios del mismo sexo no puedan dar a los cónyu-
ges derechos sobre la propiedad del otro. Pero 
en Estados Unidos, los mismos derechos de he-
rencia que aplican a las parejas hombre-mujer 
no se extienden a las parejas del mismo sexo. 
Por ejemplo, incluso ante la ausencia de un tes-
tamento, la propiedad puede pasar a una viuda 
o viudo del intestado o intestada. La esposa o 
esposo no pagan impuestos por herencia. Este 
benefi cio no está disponible para los hombres 
gay y las lesbianas.

¿Y qué hay del quinto derecho de Leach, esta-
blecer un fondo conjunto de propiedad, para be-
nefi ciar a los hijos? Aquí, nuevamente, las parejas 
gay y lésbicas se encuentran en desventaja. Si 
hay hijos, la propiedad se transmite por sepa-
rado, más que de manera conjunta. Algunas or-
ganizaciones sí otorgan prestaciones de personal, 
como seguro de salud y dental, a los compañeros 
domésticos del mismo sexo.

Finalmente, viene la cuestión de establecer 
una “relación de afi nidad” socialmente signifi ca-
tiva entre los cónyuges y sus parientes. En mu-
chas sociedades, uno de los principales papeles 
del matrimonio es establecer una alianza entre 
grupos, además del lazo individual. Los afi nes 
son parientes mediante matrimonio, como los 
cuñados o suegras. Para las parejas del mismo 
sexo en los Estados Unidos contemporáneos, las 
relaciones con los parientes políticos son proble-
máticas. En una unión no ofi cial, términos como 
“nuera” y “suegra” pueden sonar extraños. Mu-
chos padres tienen sospechas de la sexualidad de 
sus hijos y de sus elecciones de estilo de vida, y 
pueden no reconocer una relación de afi nidad 
con un compañero del mismo sexo que su hijo.

Esta discusión del matrimonio del mismo 
sexo tiene la intención de ilustrar los diferentes 
tipos de derechos que usualmente acompañan al 
matrimonio, al ver lo que ocurre cuando existe 
un enlace permanente sin sanción legal. En sólo 
cinco de los Estados Unidos tales uniones son to-
talmente legales. Como se ha visto, los matrimo-
nios del mismo sexo se reconocieron en diferen-
tes escenarios históricos y culturales. En ciertas 
culturas africanas, incluidos los igbo de Nigeria y 
los lovedu de Sudáfrica, las mujeres pueden ca-
sarse con otras mujeres. En situaciones en las que 
las mujeres, como las que son mercaderes promi-
nentes de África occidental, tienen posibilidad de 
amasar propiedades y otras formas de riqueza y 
pueden tomar una esposa. Tal matrimonio per-
mite que la mujer prominente fortalezca su esta-
tus social y la importancia económica de su ho-
gar (Amadiume, 1987).

mater
Madre socialmente reco-
nocida de un niño.



MATRIMONIO COMO 
ALIANZA GRUPAL
Fuera de las sociedades industriales, el matrimo-
nio con frecuencia es más una relación entre gru-
pos que entre individuos. En la sociedad occi-
dental se piensa en el matrimonio como un 
asunto individual. Aunque la novia y el novio 
por lo general buscan la aprobación de sus pa-
dres, la elección fi nal (para vivir juntos, casarse o 
divorciarse) es de la pareja. La idea del amor ro-
mántico simboliza dicha relación individual.

Las sociedades occidentales contemporáneas 
subrayan la noción de que el amor romántico es 
necesario para un buen matrimonio. Cada vez 
más, tal idea caracteriza también a otras culturas. 
En la sección “Valorar el quehacer antropoló-
gico” de este capítulo se describe un estudio 
transcultural que descubrió que el amor román-
tico está muy difundido. Los medios masivos de 
comunicación y la migración sirven de poderoso 
vehículo de difusión, hacia otras sociedades, de 
las ideas occidentales acerca de la importancia 
del amor para el matrimonio. Sin embargo, los 
matrimonios en las sociedades no occidentales 
que solía estudiar la antropología, aun cuando se 
basaban en la pasión, siguen siendo preocupa-
ción de grupos sociales más que de simples indi-
viduos. El ámbito del matrimonio se extiende de 
lo social a lo político. Los matrimonios estratégi-
cos son formas probadas y ciertas de establecer 
alianzas entre grupos.

Las personas no sólo toman un cónyuge; asu-
men obligaciones hacia un grupo de parientes 
políticos. Cuando la residencia es patrilocal, por 
ejemplo, una mujer con frecuencia debe dejar la 
comunidad donde nació. Ella enfrenta la pers-
pectiva de pasar el resto de su vida en el poblado 
de su esposo, con sus parientes. Incluso tal vez 
tenga que transferir la lealtad hacia su propio 
grupo al de su esposo.

El excrex o regalo para 
la novia y la dote
En las sociedades con grupos de ascendencia, 
las personas no llegan  solas al matrimonio, sino 
con la ayuda del grupo de ascendencia. Los 
miembros del grupo de ascendencia con fre-
cuencia tienen que aportar el excrex, un regalo 
obligatorio antes, durante o después del matri-
monio del esposo y sus parientes a la esposa y 
sus parientes. Existe una expresión que hace re-
ferencia a los regalos que otorga el novio a la 
familia de la novia cuya traducción sería como 
el precio de la novia, pero es imprecisa porque las 
personas con esa costumbre usualmente no con-
sideran el intercambio como una venta. No 
piensan en el matrimonio como en una relación 
comercial entre un hombre y un objeto que 
puede comprarse y venderse.

El excrex compensa al grupo de la novia por la 
pérdida de su compañera y la mano de obra. Más 
importante aún es que los hijos que nacen de la 
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mujer sean miembros plenos del grupo de ascen-
dencia del esposo. Por esta razón, la institución 
también se conoce como precio de progenie. 
Más que la mujer en sí, son los hijos, o progenie, 
los que permanentemente se transfi eren al grupo 
del esposo. De cualquier forma que se le llame, 
tal transferencia de riqueza en el matrimonio es 
común en los grupos patrilineales. En las socie-
dades matrilineales, los hijos son miembros del 
grupo de la madre, y no hay razón para pagar un 
precio de progenie.

La dote es un intercambio marital en el que la 
familia o el grupo de parentesco de la novia 
otorga regalos sustanciales cuando su hija se 
casa. Para la Grecia rural, Ernestine Friedl (1962) 
describió una forma de dote en la que la novia 
realiza una transferencia de riqueza de su madre, 
para servir como tipo de fi deicomiso durante su 
matrimonio. Sin embargo, por lo general, la dote 
va a la familia del esposo, y la costumbre se rela-
ciona con el bajo estatus femenino. En esta forma 
de dote, mejor conocida en la India, las mujeres 
se perciben como cargas. Cuando un hombre y 
su familia toman una esposa, esperan compensa-
ción por la responsabilidad agregada.

A pesar de que en 1961 en la India se aprobó 
una ley contra la dote obligatoria, la práctica con-
tinúa. Cuando la dote se considera insufi ciente, 
la novia puede ser hostigada y maltratada. La 
violencia doméstica puede llegar hasta el punto 
donde el marido o su familia quemen a la novia, 
con frecuencia bañándola con queroseno y en-

cendiéndola, usualmente hasta matarla. Debe 
puntualizarse que la dote no necesariamente 
conduce a abuso doméstico. De hecho, los asesi-
natos hindúes por cuestiones de la dote son un 
fenómeno bastante reciente. En la actualidad, se 
estima que en Estados Unidos la tasa de asesina-
tos conyugales puede competir con la incidencia 
de asesinatos por la dote en la India (Narayan, 
1997).

El sati era una práctica muy rara mediante la 
cual las viudas se quemaban vivas, voluntaria o 
forzadamente, en la pira funeraria del esposo 
(Hawley, 1994). Aunque se ha vuelto bien cono-
cida, el sati principalmente la practicaban algu-
nas castas ubicadas al norte de la India. Se prohi-
bió en 1829. Los asesinatos por la dote y el sati 
son ejemplos fl agrantes del patriarcado, un sis-
tema político en el que gobiernan los hombres y 
donde las mujeres ostentan un estatus social y 
político inferior, excluidas de los derechos huma-
nos básicos.

Los regalos para la novia o excrex existen en 
muchas más culturas que la dote, pero difi eren 
en la naturaleza y cantidad de los artículos que 
se transfi eren. En muchas sociedades africanas, 
el ganado constituye el excrex, pero el número 
de cabezas que se cede varía de sociedad a so-
ciedad. Conforme aumenta su valor, el matrimonio 
se vuelve más estable; es además un seguro contra 
el divorcio.

Imagine una sociedad patrilineal en la que un 
matrimonio requiere la transferencia de aproxi-
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Amor y matrimonio, dice la canción, van de la 
mano, como un caballo y un carruaje. ¿Pero el 
matrimonio siempre implica amor? El vínculo 
entre amor y matrimonio puede ser o no un 
universal cultural. A continuación se describe 
un estudio transcultural, publicado en la re-
vista antropológica Ethnology, que descubrió 
que el amor romántico está muy difundido, y 
quizás sea universal. Anteriormente, los antro-
pólogos tendieron a ignorar la evidencia del 
amor romántico en otras culturas, probable-
mente porque los matrimonios arreglados eran 
muy comunes. En la actualidad, la difusión, 
principalmente a través de los medios de co-
municación masiva, de las ideas occidentales 
acerca de la importancia del amor para el ma-
trimonio parece infl uir en las decisiones matri-
moniales en otras culturas.

Algunos reconocidos historiadores sociales 

occidentales argumentan que el romance fue 

un producto de la cultura medieval europea 

que se extendió sólo recientemente a otras 

culturas. Desestimaron las historias románti-

cas de otras culturas porque representaban 

únicamente el comportamiento de las élites. 

Bajo el predominio de esta visión, los antro-

pólogos occidentales incluso no buscaron el 

amor romántico entre los pueblos que estu-

diaron. Pero ahora comienzan a pensar que el 

amor romántico es universal...

“Durante décadas los antropólogos y 

otros estudiosos han supuesto que el amor 

romántico era exclusivo del occidente mo-

derno”, dice el doctor Leonard Plotnicov, an-

tropólogo en la Universidad de Pittsburgh y 

editor de la revista Ethnology. “Los antropólo-

gos se toparon con él en su trabajo de campo, 

pero rara vez lo mencionaron porque no se 

suponía que ocurriera.”

“¿Por qué algo tan central para nuestra 

cultura era tan ignorado por los antropólo-

gos?”, pregunta el doctor William Jankowiak, 

un antropólogo de la Universidad de Nevada.

La razón, desde el punto de vista del doctor 

Jankowiak y otros, es un sesgo académico a lo 

largo de las ciencias sociales, que ven el amor 

romántico como un lujo en la vida humana, 

que podrían permitirse sólo las personas en 

las culturas occidentalizadas o entre las élites 

educadas de otras sociedades. Por ejemplo, se 

supuso que en las sociedades donde la vida es 

dura, el amor romántico tenía menos posibili-

dad de prosperar, porque se consideraba que 

estándares económicos más elevados y más 

tiempo de ocio creaban mayores oportunida-

des para la frivolidad. Ello también contribuyó 

a la creencia de que el romance era para la 

clase gobernante, no para los campesinos.

Pero, dice el doctor Jankowiak: “El amor ro-

mántico existe en las culturas de todo el 

mundo”. En 1991, el doctor Jankowiak, con el 

doctor Edward Fischer, antropólogo en Tulane 

University, publicaron en Ethnology el primer es-

tudio transcultural que comparaba sistemática-

mente el amor romántico en muchas culturas.

En el estudio etnográfi co de 166 culturas, 

descubrieron lo que consideraron clara evi-

dencia de que el amor romántico era cono-

cido en 147 de ellas, es decir en un 89%. Y en 

las otras 19 culturas, dice el doctor Jankowiak, 

la ausencia de evidencia concluyente parece 

deberse más al descuido de los antropólogos 

que a la falta de romance.

Parte de la evidencia proviene de cuentos 

acerca de amantes, o del folclore que ofre-

cían pociones de amor u otro consejo para 

hacer que alguien se enamorara.

Otra fuente fueron las explicaciones de los 

informantes a los antropólogos. Por ejemplo, 

Nisa, una mujer kung entre los bosquimanos 

del Kalahari, hizo una clara distinción entre el 

afecto que ella sentía por su esposo, y el que 

ella profesaba a sus amantes, que era “apasio-

nado y excitante”, aunque fugaz. De tales amo-

ríos extramaritales, dice: “cuando dos personas 

juntan sus corazones están encendidos y su pa-

sión es muy grande. Después de un momento el 

fuego se enfría y así es como permanece.”...

Aunque descubrió que el amor román-

tico parece ser un universal humano, el doc-

tor Jankowiak reconoce que en muchas cul-

turas todavía se considera una idea extraña 

que tal enamoramiento guarde relación al-

guna con la elección del cónyuge.

“Lo que es novedoso en muchas culturas 

es la idea de que el amor romántico debe ser 

la razón para casarse con alguien”, dice el doc-

tor Jankowiak. “Algunas culturas ven el estar 

enamorado como un estado que genera com-

pasión. Una tribu en las montañas de Irán ridi-

culiza a las personas que se casan por amor.”

Desde luego, incluso en los matrimonios 

arreglados, los compañeros pueden llegar a 

sentir amor romántico mutuo. Por ejemplo, 

entre los pobladores del valle Kangra del 

norte de India, “los deseos y anhelos románti-

cos de las personas idealmente se enfocarían 

en las personas con las que su familia arregló 

el matrimonio”, dice el doctor Kirin Narayan, 

antropólogo de la Universidad de Wisconsin.

Pero esto comenzó a cambiar, descubrió 

el doctor Narayan, bajo la infl uencia de can-

ciones populares y películas. “En dichos po-

blados los ancianos están preocupados por-

que los hombres y mujeres jóvenes poseen 

una idea diferente del amor romántico, en la 

que uno elige a su pareja por sí mismo”, dice 

el doctor Naranyan. “Y han empezado a esca-

parse, lo que es absolutamente escandaloso.”

En muchas culturas, los antropólogos em-

piezan a notar la tendencia hacia las uniones 

amorosas, en lugar de los matrimonios arre-

glados. Entre los aborígenes de la zona austral 

de Australia, por ejemplo, durante siglos los 

matrimonios se arreglaban cuando los hijos 

eran muy jóvenes.

Dicho patrón se alteró a principios del úl-

timo siglo, cuando los misioneros insistieron 

para que el matrimonio no ocurriera sino 

hasta que los hijos llegaran a la adolescencia. 

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

Amor y matrimonio



303Capítulo 11  Matrimonio

La doctora Victoria Burbank, antropóloga de 

la Universidad de California en Davis, dice 

que, antes de la propuesta de los misioneros, 

la edad promedio de una niña al casarse 

siempre era antes de la menarquía, en oca-

siones tan joven como a los 9 años de edad. 

En la actualidad, la edad promedio al casarse 

es de 17 años; las niñas ya son más indepen-

dientes cuando sus padres tratan de arreglar 

un matrimonio para ellas.

“Cada vez más mujeres adolescentes 

rompen los matrimonios arreglados”, dice la 

doctora Burbank. “Prefi eren escaparse con 

alguien que les gusta, quedar encinta y usar 

dicho embarazo para obtener la aprobación 

paterna de la unión.”

Aun así, los padres en ocasiones son in-

fl exibles en cuanto a que los jóvenes no de-

ben casarse. En vez de ello, prefi eren que las 

niñas sigan el patrón tradicional que implica 

que sus madres les elijan el marido.

“Tradicionalmente, entre dichas personas, 

usted no puede elegir a cualquier yerno”, dice 

la doctora Burbank. “De manera ideal, la ma-

dre quiere encontrar un chico que sea el hijo 

del hermano de su abuela materna, un patrón 

que asegure que los compañeros estén en el 

grupo de parentesco adecuado.”

La doctora Burbank agrega: “Dichos gru-

pos poseen funciones rituales cruciales. Un 

matrimonio basado en el amor romántico, 

que ignora lo que es un compañero ade-

cuado, mina el sistema de parentesco, el ritual 

y la obligación.”

No obstante, las reglas para el matrimonio 

van debilitándose. “En la generación de la 

abuela, todos los matrimonios fueron arregla-

dos. El amor romántico no tenía cabida, aun-

que hay algunas historias sobre una pareja de 

jóvenes enamorados que escaparan juntos. 

Pero en el grupo que yo estudié, sólo en un 

caso reciente la chica se casó con el hombre 

que se eligió para ella. Todas las demás eran 

uniones por amor.”

FUENTE: Daniel Goleman, “After Kinship and Mar-
riage, Anthropology Discovers Love”. Tomado de The 
New York Times, 24 de noviembre de 1992. © 1992 
The New York Times. Todos los derechos reservados. 
Usado con permiso y protegido por las leyes de copy-
right de Estados Unidos. Queda prohibida la impre-
sión, copia, redistribución o retransmisión del material 
sin permiso escrito expreso. www.nytimes.com

La importancia del amor para el matrimonio puede ser mundial en su ámbito, pero el matrimonio siempre reúne más elementos que 

sólo a los novios. Esta boda hindú tiene lugar durante la temporada de matrimonios del país, de noviembre a marzo.
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madamente 25 cabezas de ganado del grupo de 
ascendencia del novio al de la novia. Michael, un 
miembro del grupo de ascendencia A, se casa con 
Sarah, del grupo B. Sus parientes lo ayudan a 
juntar el excrex. Él consigue más ayuda de sus 
agnatos (parientes patrilineales) cercanos: su 
hermano mayor, su padre, el hermano de su pa-
dre y los primos patrilineales más cercanos.

La distribución del ganado, una vez que llega 
al grupo de Sarah, refl eja la forma en la que se 
reunió. El padre de Sarah, o su hermano mayor, 
si el padre está muerto, reciben su excrex y con-
servan la mayor parte del ganado para usarlo 
para el matrimonio de sus hijos. Sin embargo, 
también se da una parte a todos aquellos a quie-
nes se espera ayuden cuando se casen los herma-
nos de Sarah.

Cuando David, el hermano de Sarah, se casa, 
mucho del ganado pasa a un tercer grupo: C, que 
es el grupo de la esposa de David. De ahí en ade-
lante, puede servir para otros grupos. Los hom-
bres constantemente usan el ganado excrex de 
sus hermanas para adquirir sus propias esposas. 
En una década, el ganado que cedió Michael 
cuando se casó con Sarah se habrá intercambiado 
ampliamente.

En tales sociedades, el matrimonio conlleva 
un acuerdo entre grupos de ascendencia. Si Sa-
rah y Michael tratan de hacer que su matrimo-
nio triunfe, pero fallan en hacerlo, ambos gru-
pos pueden concluir que el matrimonio no 
podía durar. Aquí se vuelve especialmente ob-
vio que tales matrimonios son relaciones entre 
grupos, así como entre individuos. Si Sarah 
tiene una hermana más joven o sobrina (la hija 
de su hermano mayor, por ejemplo), las partes 
interesadas pueden acordar la sustitución de Sa-
rah por una pariente.

Sin embargo, la incompatibilidad no es el 
principal problema que amenaza al matrimonio 
en sociedades con excrex. La infertilidad es una 
preocupación de mayor peso. Si Sarah no tiene 
hijos, ella y su grupo no cumplen su parte del 
acuerdo matrimonial. Si la relación debe perdu-
rar, el grupo de Sarah debe proveer otra mujer, 
acaso su hermana más joven, quien puede pro-
crear hijos. Si esto sucede, Sarah puede elegir 
permanecer con su esposo. Tal vez ella algún día 
tendrá un hijo. Si se queda, su esposo habrá esta-
blecido un matrimonio plural.

La mayoría de las sociedades productoras de 
alimentos no industriales, a diferencia de la ma-
yoría de las sociedades forrajeras y de las nacio-
nes industriales, permiten los matrimonios plu-
rales, o la poligamia. Existen dos variedades; una 
es común, y la otra es muy rara. La variante más 
común es la poliginia, en la que un hombre 
tiene más de una esposa. La variante rara es la 
poliandria, en la que una mujer tiene más de un 
esposo. Si la esposa infértil sigue casada con su 
esposo después de que él toma una esposa sus-
tituta que fuera proporcionada por su grupo de 
ascendencia, es poliginia. Dentro de poco se dis-
cutirán las razones para la poliginia, además de 
la infertilidad.

Alianzas duraderas
Es posible ejemplifi car la naturaleza de la alianza 
grupal del matrimonio al examinar todavía otra 
práctica común: la continuación de las alianzas 
matrimoniales cuando muere un cónyuge.

Sororato
¿Qué sucede si Sarah muere joven? El grupo de 
Michael pedirá al de Sarah una sustituta, con fre-
cuencia su hermana. Tal costumbre se conoce 
como sororato (fi gura 11.5). Si Sarah no tiene her-
manas o si todas éstas ya se han casado, otra mu-
jer del grupo puede hallarse disponible. Michael 
se casa con ella, no hay necesidad de regresar el 
excrex y la alianza continúa. El sororato existe 
en sociedades matrilineales y patrilineales. En 
una sociedad matrilineal con residencia posma-
trimonial matrilocal, un viudo puede permane-
cer con el grupo de su esposa al casarse con su 
hermana u otro miembro femenino de su matri-
linaje.

Levirato
¿Qué sucede si el esposo muere? En muchas so-
ciedades, la viuda puede casarse con su her-
mano. Dicha costumbre se conoce como levirato. 
Como el sororato, es una continuación del matri-
monio que mantiene la alianza entre grupos de 
ascendencia, en este caso al sustituir al esposo 
con otro miembro de su grupo. Las implicaciones 
del levirato varían con la edad. Un estudio des-
cubrió que, en las sociedades africanas, el levi-

: Grupo de ascendencia de Sarah

: Grupo de ascendencia de Michael
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FIGURA 11.5 Sororato y levirato.
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Capítulo 11  Matrimonio 305

rato, aunque ampliamente permitido, rara vez 
involucra cohabitación de la viuda con su nuevo 
esposo. Más aún, las viudas no se casan automá-
ticamente con el hermano del esposo sólo porque 
se les permita. Con frecuencia, prefi eren realizar 
otros arreglos (Potash, 1986).

DIVORCIO
La facilidad del divorcio varía entre las culturas. 
¿Qué factores operan para y contra el divorcio? 
Como se ve, los matrimonios que son alianzas 
políticas entre grupos resultan más difíciles de 
disolver que aquellos que son asuntos más indi-
viduales, y conciernen principalmente a la pareja 
casada y sus hijos. Se vio que un excrex sustan-
cioso puede disminuir la tasa de divorcios para 
los individuos y que los matrimonios de reem-
plazo (levirato y sororato) también funcionan 
para preservar las alianzas grupales. El divorcio 
tiende a ser más común en las sociedades matri-
lineales que en las patrilineales. Cuando la resi-
dencia es matrilocal (en el lugar de la esposa), la 
mujer simplemente puede despedir a un hombre 
con quien no es compatible.

Entre los hopi del suroeste estadounidense, 
las casas eran propiedad de clanes matrilineales, 
con residencia postmatrimonial matrilocal. La 
jefa de familia era la mujer mayor de ese hogar, 
que también incluía a sus hijas y a sus esposos e 
hijos. Aquí, un yerno no desempeñaba un papel 
signifi cativo (incluso regresaba al hogar de su 
propia madre para las actividades sociales y reli-
giosas de su clan). En esta sociedad matrilineal, 
las mujeres estaban social y económicamente se-

guras, y la tasa de divorcio era elevada. Consi-
dere a los hopi del pueblo oraibi (orayvi), al no-
reste de Arizona (Levy con Pepper, 1992; Titiev, 
1992). En un estudio de las historias maritales de 
423 mujeres oraibi, Mischa Titiev descubrió que 
el 35% se había divorciado al menos una vez. Je-
rome Levy descubrió que el 31% de 147 mujeres 
adultas se había divorciado y vuelto a casar al 
menos una vez. En comparación, con todas las 
mujeres casadas alguna vez en Estados Unidos, 
sólo el 4% se había divorciado en 1960, el 10.7% 
en 1980 y el 11.5% en 2007. Titiev caracteriza los 
matrimonios hopi como inestables. Parte de tal 
fragilidad se debía a las lealtades en confl icto con 
la parentela materna y el cónyuge. La mayoría de 
los divorcios hopi se debía a cuestiones de elec-
ción personal. Levy generaliza que, transcultu-
ralmente, las altas tasas de divorcio se correlacio-
nan con una posición económica femenina 
segura. En la sociedad hopi, las mujeres estaban 
seguras en la posesión de su hogar y tierra, y en 
la custodia de sus hijos. Además, no había barre-
ras formales al divorcio.

El divorcio es más difícil en una sociedad pa-
trilineal, en especial cuando un excrex sustan-
cioso se tiene que volver a juntar y pagar de 
nuevo si el matrimonio fracasa. Una mujer que 
reside patrilocalmente (en el hogar y la comuni-
dad de su esposo) puede experimentar reticen-
cias para dejarlo. A diferencia de los hopi, quie-
nes permiten que los niños permanezcan con la 
madre, en las sociedades patrilineales patriloca-
les se esperaría que los hijos del divorcio perma-

vivir la antropología VIDEOS

Cortejo entre los dinka

Este video muestra las prácticas de cortejo entre los 
dinka, pastores del sur de Sudán. Describe la relevan-
cia del precio de la novia o el excrex, que usualmente 
da la familia del novio a la de la novia. También se ve 
por qué esos regalos en ocasiones se consideran 
como el precio de progenie. De acuerdo con los 
dinka, ¿por qué son similares el ganado y los hijos 
(progenie)? El narrador afi rma que no hay lugar para 
el romance en el cortejo dinka. Con base en el recua-
dro “Valorar el quehacer antropológico” titulado 
“Amor y matrimonio”, y en lo que usted ve en este vi-
deo, ¿cree que tal afi rmación es verdadera? El video 
también ilustra cómo el matrimonio en esas socieda-
des deviene tanto en una relación entre grupos como 
entre individuos. Los dinka poseen grupos de ascen-
dencia. ¿Cree que son patrilineales o matrilocales? 
¿Por qué? Entre los dinka, ¿cuáles son las barreras al 
matrimonio y a la poliginia? Una mujer hopi fuera de su hogar cerca de Monument Valley, Arizona. Entre 

los hopi, las casas tradicionalmente eran propiedad de clanes matrilineales, 

con residencia posmatrimonial matrilocal. Las mujeres hopi se hallaban social 

y económicamente seguras, y la tasa de divorcio era elevada.
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necieran con su padre, como miembros de su 
patrilinaje. Desde la perspectiva de las mujeres, 
éste es un fuerte impedimento para el divorcio.

Factores políticos y económicos complican el 
proceso de divorcio. Entre los forrajeros, dife-
rentes situaciones tienden a favorecer y opo-
nerse al divorcio. ¿Qué factores funcionan con-
tra los matrimonios duraderos? Dado que los 
forrajeros no forman grupos de ascendencia, las 
funciones de alianza política del matrimonio 
son menos importantes entre ellos que para los 
productores de alimentos. Los forrajeros con 
frecuencia tienen posesiones materiales míni-
mas. El proceso para disolver un fondo común 
de propiedad es menos complicado cuando los 
cónyuges no poseen recursos sustanciales co-
munes. ¿Qué factores favorecen la estabilidad 
matrimonial entre los forrajeros? En las socieda-
des donde la familia durante todo el año es una 
unidad importante, con una división del trabajo 
que se basa en el género, los lazos entre cónyuges 
tienden a ser duraderos. Además, las poblacio-
nes dispersas signifi can pocas alternativas para 
encontrar otro cónyuge si un matrimonio no fun-
ciona. Pero, en las sociedades organizadas en 
bandas, los forrajeros siempre pueden encontrar 
un bando para unirse o volverse a unir si un ma-
trimonio no funciona. Y los productores de ali-
mentos siempre pueden apoyarse en las tierras 
de su grupo de ascendencia si un matrimonio 
fracasa. Con la patrilinealidad, una mujer con 
frecuencia puede regresar a casa, aunque sin sus 

hijos, y con la matrilinealidad, un hombre puede 
hacer lo mismo. Las posesiones del grupo de as-
cendencia no se transfi eren mediante matrimo-
nios, aunque los recursos móviles como el ga-
nado excrex ciertamente sí.

En las sociedades occidentales contemporá-
neas, cuando el romance falla, también fracasa el 
matrimonio; o bien, éste puede no terminar si los 
otros derechos conyugales, como se discutió an-
teriormente en este capítulo, son convincentes. 
Los lazos económicos y las obligaciones con los 
hijos, junto con otros factores, como la preocupa-
ción por la opinión pública, o la simple inercia, 
pueden mantener los matrimonios intactos des-
pués de que se desvanecen el sexo, el romance 
y/o el compañerismo. Además, incluso en las so-
ciedades modernas, la realeza, los líderes y otras 
élites pueden sostener matrimonios políticos si-
milares a los matrimonios arreglados de las so-
ciedades no industriales.

En Estados Unidos se han conservado las cifras 
de divorcio desde 1860. Los divorcios tienden a 
aumentar después de las guerras y a disminuir 
cuando las épocas son malas económicamente. La 
inserción laboral de las mujeres y una débil de-
pendencia económica hacia el esposo como pro-
veedor facilita la decisión para el divorcio cuando 
el  matrimonio presenta serios problemas.

La tabla 11.1 se basa en dos mediciones de la 
tasa de divorcios. La columna izquierda mues-
tra la tasa por cada 1 000 personas por año en la 
población global. En la columna derecha apa-
rece la tasa anual por 1 000 mujeres casadas de 
15 años o más, que es la mejor medida del divor-
cio. En cualquier caso, al comparar 2000 con 
1960, la tasa de divorcio se duplica. Note que la 
tasa se elevó ligeramente después de la Segunda 
Guerra Mundial (1950), y una década después 
declinó (1960). El más notable aumento de la 
tasa ocurrió entre 1960 y 1980. En realidad, la 
tasa ha caído desde 1980, y siguió en picada en-
tre 2000 y 2005.

Entre las naciones, Estados Unidos posee una 
de las tasas de divorcio más altas del mundo. 
Existen muchas causas probables: económicas, 
culturales y religiosas, entre otras. Económica-
mente, Estados Unidos presenta un mayor por-
centaje de mujeres con empleos pagados que la 
mayoría de las naciones. El trabajo fuera de casa 
ofrece una base para la independencia, y tam-
bién provoca tensiones en el matrimonio y la 
vida social para ambos compañeros. Cultural-
mente, los estadounidenses tienden a valorar la 
independencia y su forma moderna, la auto-
rrealización. Además, el protestantismo (en sus 
varias modalidades) es la religión más común 
en Estados Unidos. De las dos principales reli-
giones en Estados Unidos y Canadá (donde pre-
domina el catolicismo), el protestantismo ha 
sido menos severo en denunciar el divorcio que 
el catolicismo.

TABLA 11.1 Tasas cambiantes de divorcio 
(número por año) en Estados Unidos, de 
1940 a 2006.

AÑO

TASA DE 
DIVORCIOS 
POR 1 000 

HABITANTES

TASA DE 
DIVORCIO POR 
1 000 MUJERES 

CON EDADES DE 
15 AÑOS Y MÁS

1940 2.0   8.8

1950 2.6 10.3

1960 2.2   9.2

1970 3.5 14.9

1980 5.2 22.6

1990 4.7 20.9

2000 4.2 19.5

2006 3.6 NA

FUENTE: S. C. Clarke, “Advance Report of Final Divorce Statistics, 
1989 and 1990”, Monthly Vital Statistics Report 43(8, 9), Hyatts-
ville, MD: National Center for Health Statistics; R. Hughes, Jr., “De-
mographics of Divorce”, 1996, http://www.hec.ohiostate.edu/
famlife/divorce/demo.htm; National Vital Statistics Reports 54(12), 
2006, http://www.cdc.gov/nchs/data/nvsr/nvsr54/nvsr54_12.pdf; 
Statistical Abstract of the United States 2009, tabla 77, p. 63.
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MATRIMONIOS 
PLURALES
En la actualidad, en Estados Unidos, donde el 
divorcio es bastante sencillo y común, la poliga-
mia (el matrimonio con más de un cónyuge al 
mismo tiempo) es contra la ley. En las naciones 
industriales el matrimonio junta individuos, y 
las relaciones entre éstos se pueden disolver más 
fácilmente que aquellas que se dan entre los gru-
pos. Conforme el divorcio se vuelve más común, 
los estadounidenses practican la monogamia se-
rial: los individuos tienen más de un cónyuge 
pero nunca, legalmente, más de uno al mismo 
tiempo. Como se afi rmó anteriormente, las dos 
formas de poligamia son la poliginia y la polian-
dria. La poliandria se practica sólo en algunas 
culturas, notablemente entre ciertos grupos del 
Tíbet, Nepal e India. La poliginia es mucho más 
común.

Poliginia
Debe distinguirse entre la aprobación social del 
matrimonio plural y su frecuencia real en una so-
ciedad particular. Muchas culturas aprueban que 
un hombre tenga más de una esposa. Sin em-
bargo, aun cuando la poliginia se aliente, la ma-
yoría de los hombres son monógamos, y la poli-
ginia sólo caracteriza a una fracción de los 
matrimonios. ¿Por qué esto es así?

Una razón es la igual proporción de sexos. En 
Estados Unidos nacen alrededor de 105 hom-
bres por cada 100 mujeres. En la adultez, la pro-
porción de hombres a mujeres se iguala, y even-
tualmente se invierte. La mujer estadounidense 
promedio sobrevive al hombre promedio. En 
muchas sociedades no industriales, de igual 
manera este sesgo del sexo que se presenta en la 
infancia se revierte en la adultez.

La costumbre de que los hombres se casen 
más tarde que las mujeres promueve la poliginia. 
Entre los kanuri de Bornu, Nigeria, los hombres 
se casan entre los 18 y 30 años; las mujeres, entre 
12 y 14 (Cohen, 1967). La diferencia de edad entre 
los cónyuges implica que habrá más viudas que 
viudos. La mayoría de las viudas vuelve a ca-
sarse, algunas en uniones poliginias. Entre los 
kanuri de Bornu y en otras sociedades poliginias, 
las viudas representan un gran número de las 
mujeres involucradas en matrimonios plurales 
(Hart, Pillin y Goodale, 1988). En muchas socie-
dades, incluida los kanuri, el número de esposas 
es un indicador de la productividad, el prestigio 
y la posición social del hogar de un hombre (vea 
“Valorar la diversidad”). Mientras más esposas, 
más trabajadores. Productividad creciente signi-
fi ca más riqueza. Ésta a su vez atrae esposas adi-
cionales al hogar. Riqueza y esposas derraman 
mayor prestigio al hogar y a su jefe.

Para que un matrimonio funcione, se necesi-
tan ciertos acuerdos entre las esposas existentes 

Esta familia poligi-

nia incluye dos es-

posas, seis hijos y 

un esposo, todos 

miembros del grupo 

étnico uighur. Apa-

recen sentados en-

frente de su hogar 

en la comuna Buzak, 

cerca de Khotan, 

provincia Xinjiang, 

República Popular de 

China. ¿Esperaría 

usted que la mayo-

ría de los matrimo-

nios fuesen 

poligínicos en una 

sociedad que per-

mite la poliginia?
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La diversidad en las costumbres matrimoniales 
ha sido un tema destacado en la antropología 
desde su origen. Muchas sociedades, incluida la 
turca, que alguna vez permitieron el matrimo-
nio plural, lo prohibieron. La poliginia es la 
forma de poligamia (matrimonio plural) en el 
que un hombre tiene más de una esposa. Por lo 
general, el matrimonio es una sociedad domés-
tica, pero bajo la poliginia las esposas secunda-
rias pueden o no residir cerca de la primera 
esposa. En este caso turco, las cinco esposas po-
seen sus propias casas. La poligamia, aunque 
formalmente declarada ilegal, ha sobrevivido 
en Turquía desde el periodo otomano, cuando el 
tener muchas esposas se veía como símbolo de 
poder, riqueza y proeza sexual. A diferencia 
del pasado, cuando la práctica era obligatoria 
(para los hombres que podían costearla) y no 
ilegal, la poligamia puede poner en riesgo a las 
mujeres contemporáneas. Puesto que sus ma-
trimonios no tienen estatus ofi cial, las esposas 
secundarias que son hostigadas o maltratadas 
no cuentan con recursos legales. Como todas 
las instituciones que los antropólogos estudian, 
las costumbres que involucran al matrimonio 
plural cambian en el mundo contemporáneo y 
en el contexto de las naciones-estado y la glo-
balización.

ISIKLAR, Turquía, 6 de julio. Con sus 5 esposas, 

55 hijos y 80 nietos, 400 ovejas, 1 200 acres 

de tierra y un pequeño ejército de sirvientes, 

Aga Mehmet Arslan no parecería defender la 

monogamia.

Aunque prohibida, la poligamia está muy 

difundida en la región de Isiklar. Aunque, si 

fuera joven de nuevo, dice Arslan, un cacique 

kurdo de 64 años de edad, barrigón y lleno de 

vida, felizmente cambiaría a sus cinco esposas 

por una.

“Casarse con cinco esposas no es peca-

minoso, y yo lo hice porque tener muchas es-

posas es un signo de poder”, dice, apoltronado 

en un diván en una gran habitación llena de 

cojines en su casa, donde, en un lugar desta-

cado, se muestra un retrato del primer presi-

dente de Turquía, Mustafa Kemal Ataturk, 

quien prohibió la poligamia en 1926.

“Pero no lo haría de nuevo”, agrega, y 

menciona los retos de poseer tanta parentela, 

como la necesidad de construir una casa para 

cada esposa, lejos de las otras para evitar fric-

ciones, y su lucha por recordar todos los 

nombres de sus hijos. “En ese entonces no 

estaba educado, y Dios nos ordenó ser fructí-

feros y multiplicarnos.”

Aunque Ataturk prohibió la poligamia 

como parte de un esfuerzo por modernizar la 

república turca y dar poder a las mujeres, esa 

práctica sigue estando muy difundida en esa 

región kurda, profundamente religiosa y rural, 

del sureste de Anatolia, hogar de un tercio de 

los 71 millones de turcos. La práctica general-

mente es aceptada bajo el Corán.

La poligamia crea choques culturales en 

un país que lucha por reconciliar el secula-

valorar la 
D I V E R S I D A D

Cinco esposas y 55 hijos

Muchas sociedades, incluida la turca 

(como se describe aquí), que alguna vez 

permitieron los matrimonios plurales, 

la consideran ilegal. La novia turca que 

aparece en la fotografía, Kubra Gul, hija 

del presidente de Turquía, Abdullah Gul, 

no tendrá que compartir a su novio, 

Mehmet Sarimermer. La fotografía 

muestra a la pareja el día de su boda 

(14 de octubre de 2007), en Estambul.

cuando otra está por agregarse, en especial si 
comparten el mismo hogar. En ciertas socieda-
des, la primera esposa solicita una segunda para 
ayudarse con las labores domésticas. El estatus 
de la segunda esposa es inferior al de la primera; 
son esposas de mayor y menor categoría. La es-
posa de mayor categoría en ocasiones elige a la 
de menor categoría en sus parientes cercanas. 
Entre los betsileo de Madagascar, las diferentes 
esposas siempre viven en poblados distintos. La 
primera esposa, y de mayor categoría, de un 

hombre, llamada “gran esposa”, vive en el po-
blado donde él cultiva su mejor campo de arroz y 
pasa con él la mayor parte de su tiempo. Los 
hombres de estatus superior con muchos arroza-
les y múltiples esposas poseen hogares cerca de 
cada campo. Pasan la mayor parte de su tiempo 
con la esposa de más categoría y visitan a las de-
más a lo largo del año.

Las esposas plurales desempeñan un impor-
tante papel político en los estados no industriales. 
El rey de los merina, una sociedad con más de un 
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dría ser abrumadora. “Cuando voy a la zapa-

tería, compro 100 pares de zapatos al mismo 

tiempo”, dice. “El dependiente de la tienda 

cree que soy vendedor de calzado y me dice 

que vaya con un mayorista.”

También enfrenta problemas para seguir 

la pista a sus hijos. Recientemente vio a dos 

niños pelear en la calle y les dijo que avergon-

zarían a sus familias. “¿No me reconoces?”, le 

inquirió uno. “Soy tu hijo.”

Grupos femeninos aseguran que la poliga-

mia pone en riesgo a las mujeres. “Éstas pue-

den sufrir abusos, violaciones, malos tratos y, 

puesto que sus matrimonios no son legales, 

no tienen a dónde acudir”, dice Ms. Coskun, 

directora de un centro femenil que abrió fá-

bricas de pan en áreas rurales pobres donde 

las mujeres pueden trabajar y tomar clases 

sobre sus derechos.

De vuelta en Isiklar, Arslan reconoció que 

la poligamia era una práctica fuera de moda. 

“Dios me ha procurado porque yo procuro a 

mi familia”, dice. “Pero si quieren ser felices, 

cásense con una sola esposa.”

FUENTE: Dan Bilefsky, “Polygamy Fosters Culture 
Clashes (and Regrets) in Turkey”. Tomado de The New 
York Times, 10 de julio de 2006. © 2006 The New York 
Times. Todos los derechos reservados. Usado con 
permiso y protegido por las leyes de copyright de 
Estados Unidos. Queda prohibida la impresión, copia, 
redistribución o retransmisión del material sin permiso 
escrito expreso. www.nytimes.com

rismo de la república con sus tradiciones mu-

sulmanas. También arriesga con minar el 

impulso turco por conseguir acceso a la 

Unión Europea.

“La UE busca cualquier excusa para no 

permitir la entrada de Turquía, y la poligamia 

refuerza el estereotipo de Turquía como un 

país atrasado”, dice Handan Coskun, director 

de un centro para mujeres.

Puesto que el Estado no reconoce los 

matrimonios polígamos (los sacerdotes que 

los realizan están sujetos a castigo), las es-

posas no tienen estatus legal, lo que las 

hace vulnerables cuando los matrimonios se 

tornan violentos. Aunque aquí las autorida-

des locales por lo general se desentienden y 

lo pasan por alto porque la práctica se ve 

como tradición.

En Turquía, los expertos en poligamia ex-

plican la práctica como una reminiscencia del 

imperio otomano, cuando la cultura del harén 

abundaba y tener muchas esposas era visto 

como símbolo de infl uencia, poder sexual y 

riqueza.

Remzi Otto, profesor de sociología en la 

Universidad Dicle en Diyarbakir, quien realizó 

un estudio de 50 familias polígamas, dice que 

algunos hombres toman segundas esposas si 

sus primeras cónyuges no pueden concebir 

hijos. Algunos también toman mujeres viudas 

y niñas de orfelinatos como segundas espo-

sas para proporcionarles una red de seguri-

dad social. El amor, agrega, también puede 

jugar su papel.

“A muchos hombres en esa región se les 

obliga a casarse cuando son muy jóvenes, 

como a los 13 años de edad, de modo que 

encontrar a su propia esposa es una forma de 

rebelarse y expresar su independencia”, dice.

Isiklar, la remota villa donde Arslan es el 

aga o jefe, se encuentra al fi nal de un largo y 

sucio camino, rodeado por amplios campos 

que verdean. La mayoría de los residentes lo-

cales comparte el apellido Arslan, que signi-

fi ca león en turco y connota virilidad.

Arslan dice que él se arrepiente de sus 

múltiples matrimonios y que prohibió a sus 

hijos tomar más de una esposa. También 

educa a sus hijas. “No he hecho nada vergon-

zoso”, dice. “No bebo. Trato a todos con res-

peto. Pero tener tantas esposas puede crear 

problemas.”

Su mayor dolor de cabeza, dice, surge de 

los celos entre sus mujeres, con la primera de 

las cuales se casó sin amor. “Mi regla es com-

portarme de manera equitativa con todas mis 

esposas”, asegura. “Pero mi primera esposa 

se puso muy, muy celosa cuando llegó la se-

gunda. Cuando arribó la tercera, las dos pri-

meras crearon una alianza contra ella. De 

modo que tuve que ser un buen diplomático.”

Arslan, quien posee tierras, propiedades y 

tiendas a lo largo de la región, dice que la 

carga fi nanciera de tanta descendencia po-

millón de personas en las tierras altas de Madagas-
car, cuenta con palacios para cada una de sus doce 
esposas en diferentes provincias. Él permanece 
con ellas cuando viaja a lo largo del reino. Son sus 
agentes locales, supervisan y reportan acerca de 
asuntos provinciales. El rey de Buganda, el mayor 
estado precolonial de Uganda, tomó cientos de es-
posas, que representaban a todos los clanes de su 
nación. En el reino, todos se convirtieron en pa-
rientes políticos del rey, y todos los clanes tenían 
oportunidad de proporcionar al siguiente gober-

nante. Ésta fue una forma de dar a las personas 
comunes una participación en el gobierno.

Estos ejemplos muestran que no hay una sola 
explicación para la poliginia. Su contexto y fun-
ción varían de una sociedad a otra, e incluso den-
tro de la misma sociedad. Algunos hombres son 
poliginios porque heredaron una viuda de un 
hermano (el levirato). Otros tienen esposas plu-
rales porque buscan prestigio o desean aumentar 
la productividad del hogar. Incluso otros usan el 
matrimonio como herramienta política o medio 
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Resumen

Refuerzo del
CURSO

de avance económico. Hombres y mujeres con 
ambiciones políticas y económicas cultivan alian-
zas matrimoniales que sirven a sus fi nes. En mu-
chas sociedades, incluidos los betsileo de Mada-
gascar y los igbo de Nigeria, las mujeres arreglan 
los matrimonios.

Como todas las instituciones que estudian los 
antropólogos, las costumbres que involucran el 
matrimonio plural cambian en el mundo contem-
poráneo y en el contexto de los estados nación y la 
globalización. El recuadro “Valorar la diversidad” 
de este capítulo centra su atención en las costum-
bres matrimoniales turcas. Tradicionalmente, la 
poliginia se ha permitido ahí para hombres que 
pueden costear múltiples esposas y muchos hijos. 
Actualmente la poliginia es ilegal, sin embargo to-
davía se practica. Puesto que las uniones poliginias 

ahora carecen de estatus legal, las espo-
sas secundarias están en riesgo si 

su esposo las maltrata, des-
cuida o abandona.

Poliandria

La poliandria es rara y se practica bajo condicio-
nes muy específi cas. La mayoría de las personas 
poliándricas del mundo vive en el sur de Asia: en 
Tíbet, Nepal, India y Sri Lanka. En algunas de 
esas naciones la poliandria parece ser una adap-
tación cultural a la movilidad que se asocia con 
los viajes masculinos por razones de negocios, 
comercio y operaciones militares. La poliandria 
garantiza que habrá al menos un hombre en casa 
para realizar las actividades masculinas dentro 
de una división del trabajo basada en el género. 
La poliandria fraterna también es una estrategia 
efectiva cuando los recursos son escasos. Los her-
manos con recursos limitados (en tierra) los po-
nen en hogares extensos (poliándricos) y toman 
sólo una esposa. La poliandria restringe el nú-
mero de esposas y herederos. Menos competen-
cia entre herederos signifi ca que la tierra puede 
transmitirse con mínima fragmentación.

1. El matrimonio, que usualmente es una forma de 

sociedad doméstica, es difícil de defi nir. Todas 

las sociedades poseen un cierto tipo de tabú re-

lativo al incesto. El comportamiento humano 

con respecto al apareamiento con parientes cer-

canos puede expresar una tendencia primate ge-

neralizada, que ilustra tanto necesidades como 

evitación. Pero los tipos, riesgos y evitación del 

incesto también refl ejan estructuras de paren-

tesco específi cas. Un énfasis cultural sobre el in-

cesto padre-hija puede correlacionarse con una 

estructura de familia nuclear patriarcal, mien-

tras que el énfasis cultural radica en la evitación 

del incesto hermano-hermana en sociedades con 

linajes y clanes.

2. Algunas de las siguientes explicaciones se han 

dado para el tabú del incesto: 1) codifi cación del 

horror instintivo al incesto, 2) preocupación 

acerca de los efectos biológicos de las uniones in-

cestuosas, 3) refl ejo de sentimientos de atracción 

o aversión que se desarrollan conforme uno crece 

en un hogar y 4) ventaja adaptativa porque pro-
mueve la exogamia, lo que por tanto aumenta las 
redes de amigos y aliados.

3. La exogamia extiende los lazos sociales y políti-
cos hacia afuera. Esto se confi rma mediante la 
consideración de la endogamia como un matri-
monio dentro del grupo. Las reglas endogámi-
cas son comunes en las sociedades estratifi ca-
das. Un ejemplo extremo es la India, donde las 
castas son las unidades endógamas y se subdivi-
den en grupos de ascendencia exógamos. Por 
tanto, la misma cultura puede tener reglas tanto 
endogámicas como exogámicas. Ciertos reinos 
antiguos alentaban el incesto real mientras lo con-
denaban entre personas comunes.

4. La discusión del matrimonio del mismo sexo que, 
en general, actualmente es ilegal en Estados Uni-
dos, ilustra la diversidad de derechos que acom-
pañan a los matrimonios heterosexuales. El ma-
trimonio establece a los padres legales de los 
hijos. Brinda a cada cónyuge derechos sobre la 
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¡Póngase a 
prueba!

Términos 
clave

sexualidad, la mano de obra y la propiedad del 
otro. Y establece una “relación de afi nidad” so-
cialmente signifi cativa entre cada cónyuge y los 
parientes del otro. Algunos de esos derechos se 
pueden establecer para sociedades domésticas 
del mismo sexo.

5. En sociedades con grupos de ascendencia, los 
matrimonios implican relaciones entre grupos, 
así como entre los cónyuges. Con la costumbre 
del excrex, el novio y sus parientes transfi eren ri-
queza a la novia y su grupo. Conforme aumenta 
el valor de esos regalos y del excrex, declina la 
tasa de divorcios. Las costumbres de excrex 
muestran que los matrimonios entre productores 
de alimentos no industriales crean y mantienen 
alianzas grupales. Lo mismo sucede con el soro-
rato, mediante el cual un hombre se casa con la 

hermana de su esposa muerta, y el levirato, en el 
cual una mujer se casa con el hermano de su es-
poso fallecido.

6. La facilidad y frecuencia del divorcio varían entre 
culturas. Factores políticos, económicos, sociales, 
culturales y religiosos afectan la tasa de divorcios. 
Cuando el matrimonio es cuestión de alianza in-
tergrupal, como generalmente ocurre en socieda-
des con grupos de ascendencia, el divorcio es me-
nos común. Un considerable fondo común de 
propiedad también complica el divorcio.

7. Muchas sociedades permiten matrimonios plura-
les. Los dos tipos de poligamia son la poliginia y 
la poliandria. La primera involucra múltiples es-
posas; la última, múltiples esposos. La poliginia 
es mucho más común que la poliandria.

dote 301
endogamia 296
 excrex (o regalo para la novia/

precio de la novia) 300
exogamia 291
incesto 291
levirato 304
mater 299
matrimonio plural 304

pater 291
poliandria 304
poliginia  304
precio de progenie 301
primos cruzados 291
primos paralelos 291
progenitor 291
sororato 304

OPCIÓN MÚLTIPLE

1. Este capítulo sobre el matrimonio describe el 
ejemplo de las uniones matrimoniales entre 
mujeres en la comunidad nuer de Sudán. Di-
chas uniones resultan relaciones simbólicas y 
sociales más que sexuales, como en el caso de 
una mujer que se casa con otra si el padre sólo 
tiene hijas mas no herederos varones, quienes 
son necesarios si ha de sobrevivir su patrili-
naje. Entonces la “esposa” puede tener sexo 
con otro hombre hasta que se embaraza. El hijo 
que nace de la relación se constituye en el des-
cendiente tanto del esposo femenino como de 
la esposa. Ejemplos como éste subrayan:
a) Cómo algunas sociedades necesitan un 

mejor sistema educativo para enseñar a 
las personas relaciones de parentesco 
adecuadas.

b) Cómo algunas sociedades sufren de falta 
de padres varones.

c) Cómo, a pesar de las apariencias, el matri-
monio tiene poco que ver con la riqueza y 
en realidad todo es cuestión de sexo.

d) Cómo las relaciones de parentesco cobran 
diferentes signifi cados en distintos con-
textos, pues son construcciones sociales.

e) Cómo algunas sociedades pueden benefi -
ciarse de la exposición a la modernidad.

2. ¿En qué sentido la exogamia es adaptativa?
a) Aumenta la probabilidad de que alelos 

desventajosos encuentren expresión feno-
típica y por tanto se eliminan de la 
población.

b) Impide las relaciones pacífi cas entre gru-
pos sociales y por tanto promueven la ex-
pansión poblacional.

c) Fue un importante factor causal en el ori-
gen del estado.

d) No es adaptativa; sólo es una construc-
ción cultural.

e) Aumenta el número de individuos sobre 
los que uno puede apoyarse en época de 
necesidad.

3. ¿Quiénes son sus primos cruzados?
a) Los hijos del hermano de su madre o de la 

hermana de su padre.
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b) Los hijos de la hermana de su madre o los 
del hermano de su padre.

c) Los hijos de los primos de su padre.
d) Los hijos de los primos de su madre.
e) Los primos del sexo opuesto.

4. Entre los yanomami, como en muchas socieda-
des con ascendencia unilineal, el sexo con pri-
mos cruzados es adecuado, pero con primos 
paralelos se considera incestuoso. ¿Por qué?
a) Los yanomami consideran a los primos 

paralelos como parientes, mientras que 
los primos cruzados son afi nes reales o 
potenciales.

b) Entre los yanomami, los primos cruzados 
en realidad son primos paralelos.

c) Los yanomami, así como los miembros de 
otras sociedades con ascendencia unili-
neal, comparten un gen que les impide te-
ner sexo con los primos paralelos.

d) Este comportamiento es un universal hu-
mano que explica la teoría de Freud de la 
atracción y el rechazo.

e) Los yanomami consideran a los primos 
cruzados parientes más cercanos que to-
dos los otros parientes.

5. Entre los científi cos sociales, ¿cuál es la explica-
ción más aceptada para el tabú del incesto?
a) Horror instintivo causado por los genes.
b) Casarse fuera o morir.
c) El temor difundido de la degeneración 

biológica.
d) Atracción y rechazo. 
e) Atracción genéticamente determinada por 

quienes son más diferentes a uno. 

6. Algunas comunidades polinesias creen en la 
fuerza impersonal llamada mana; y tener altos 
niveles de ésta marca a las personas como sa-
gradas. La práctica de la endogamia real fue 
una forma de asegurarse de que tal fuerza im-
personal permaneciera dentro de la clase go-
bernante. ¿Qué tipo de explicación es ésta?
a) Una función latente, la explicación que 

dan los investigadores para las costum-
bres de las personas.

b) Una función afín que alienta la extensión 
de los lazos de afi nidad a un círculo de 
personas cada vez más amplio.

c) Una explicación genética.
d) Una función manifi esta, las explicaciones 

que las personas dan para sus 
costumbres.

e) Una explicación ética.

7. Entre algunos grupos nativos americanos, las 
fi guras conocidas como berdaches eran hombres 
biológicos que asumían el comportamiento y 

las tareas de las mujeres. En ocasiones se casa-
ban con hombres y juntos compartían los pro-
ductos del trabajo de cada uno, de la misma 
forma que lo hacen los matrimonios de dife-
rente sexo. Este ejemplo ilustra:
a) Cómo Arizona es uno de los muchos esta-

dos que reconocen los matrimonios del 
mismo sexo en Estados Unidos.

b) Cómo, si fueran legales, los matrimonios 
del mismo sexo podrían fácilmente otor-
gar derechos sobre el trabajo y sus pro-
ductos a cada uno de los cónyuges.

c) El raro fenómeno social de la poliandria.
d) Cómo los matrimonios del mismo sexo 

tienen buen sentido económico.
e) Cómo Edmund Leach estaba equivocado 

al sugerir que todas las sociedades defi -
nen el matrimonio de manera similar.

8. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca del 
divorcio no es verdadero?
a) El divorcio es más común ahora de lo que 

fue hace un siglo.
b) Mientras más sustancial sea la propiedad 

conjunta, más complicado es el divorcio.
c) El divorcio es exclusivo de los estados-na-

ción industrializados.
d) El divorcio es más difícil en una sociedad 

patrilineal.
e) Un excrex sustancioso puede reducir la 

tasa de divorcios.

9. ¿Cuál de los siguientes no es una forma de 
poligamia?
a) Un hombre que tiene tres esposas.
b) Una mujer que tiene tres esposos, todos 

ellos hermanos.
c) Un hombre que se casa, luego se divorcia, 

se casa nuevamente, vuelve a divorciarse 
y se casa otra vez, cada ocasión con una 
mujer diferente.

d) Un hombre que tiene tres esposas, todas 
ellas hermanas.

e) Un hombre que tiene dos esposas, una de 
las cuales es biológicamente mujer, mien-
tras que la otra es biológicamente hombre, 
pero se considera como poseedor del espí-
ritu de una mujer.

10. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca del 
matrimonio es verdadero?
a) Debe involucrar al menos un hombre y 

una mujer biológicos.
b) Involucra una mujer y el progenitor de su 

hijo.
c) Siempre involucra a un sacerdote.
d) Deben intercambiarse anillos.
e) Es un universal cultural.
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LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. El término ____________ se refi ere al padre biológico de un niño, mientras que ____________ es el tér-
mino que usan los antropólogos para identifi car al padre socialmente reconocido de ego.

2. ____________ se refi ere a la práctica socialmente sancionada de casarse con alguien dentro del grupo 
al que uno pertenece.

3. _____________ es un intercambio matrimonial en el que la familia o el grupo de parentesco de la novia 
entrega regalos sustanciales cuando se casa su hija. Esta costumbre se correlaciona con estatus feme-
nino _______.

4. Cuando un viudo se casa con una hermana de su esposa muerta, a esto se le conoce como 
______________.

5. La costumbre llamada ____________ ocurre cuando una viuda se casa con un hermano de su esposo 
fallecido.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. ¿Qué es homogamia? En países como Estados Unidos, ¿cuáles son las implicaciones sociales y econó-
micas de la homogamia (especialmente cuando se articula con otras tendencias como el aumento en el 
empleo femenino)?

2. ¿Qué es excrex? ¿De qué otra forma se le conoce y por qué? ¿Usted cuenta con algo parecido en su so-
ciedad? ¿Sí o no?, ¿por qué?

3. De acuerdo con Edmund Leach (1955), dependiendo de la sociedad, muchos tipos diferentes de dere-
chos se asignan por matrimonio. ¿Cuáles son esos derechos? ¿De ésos, cuáles considera fundamentales 
para defi nir el matrimonio? ¿De cuáles se puede prescindir? ¿Por qué?

4. Fuera de las sociedades industriales, el matrimonio con frecuencia es más una relación entre grupos 
que entre individuos. ¿Qué signifi ca esto? ¿Cuáles son algunos ejemplos de esto?

5. El divorcio tiende a ser más común en las sociedades matrilineales que en las patrilineales. ¿Por qué?
 Opción múltiple: 1. d); 2. e); 3. a); 4. a); 5. b); 6. d); 7. b); 8. c); 9. c); 10. e). Llene el espacio: 1. progenitor, pater; 2. Endogamia; 3. Dote, 

bajo; 4. sororato; 5. levirato
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How can change 
be bad?
How can anthropology 
be applied to medicine, 
education, and busi-
ness?
How does the study of 
anthropology fi t into a 
career path?

A young man makes his 
way towards a Starbucks 
coffee shop in the Iranian 
designed section of a 
shopping mall in Dubai.

Un juego de softball entre los 

monjes de la abadía Gampo, 

en Isla del Cabo Bretón, 

Nueva Escocia, Canadá. Ma-

gia y religión pueden mez-

clarse en los deportes.

¿Qué es religión, 
cuáles son sus 
formas, correlatos 
sociales y 
funciones?

¿Qué es el ritual? 
¿En qué formas y 
cómo se expresa?

¿Qué papel juega la 
religión en el 
mantenimiento y el 
cambio de las 
sociedades?
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NUESTRAS VIDAS

¿Alguna vez ha notado cuánto escupen 
los beisbolistas? Fuera del béisbol, in-
cluso entre otras fi guras deportivas 
masculinas, escupir se considera de 

mala educación. Ni los futbolistas, ni los bas-
quetbolistas escupen. No escupen Roger Fe-
derer, Tiger Woods, Paul o Morgan Hamm, o 
Michael Phelps. Ni siquiera Mark Spitz (un na-
dador que se convirtió en dentista). Pero ob-
serve cualquier partido de béisbol durante 
algunas entradas y verá cómo los jugadores 
escupen en abundancia. Dado que los lanza-
dores parecen ser los campeones en escupir, 
probablemente la costumbre se originó en el 
montículo. En  la actualidad sigue siendo una 
práctica, muy similar a la de los lanzadores 
cuando masticaban tabaco de manera ruti-
naria, porque creían que la nicotina mejo-
raba su concentración y efectividad. La cos-
tumbre de escupir se extendió hacia otros 
jugadores, quienes descaradamente escu-
pían saliva desde el jardín hacia la caseta.

Para el estudioso de las costumbres, los 
rituales y la magia, el béisbol es un juego es-
pecialmente interesante al que se pueden 
aplicar fácilmente las lecciones de la antro-
pología. El antropólogo pionero Bronislaw 
Malinowski, al escribir acerca de los isleños 
del Pacífi co, notó que habían desarrollado 
todo tipo de magia y la usaban al navegar, 
una actividad peligrosa. Él propuso que, 
cuando la gente enfrenta condiciones que no 
puede controlar (por ejemplo, el viento y el 
clima), acude a la magia. La magia, en la 
forma de rituales, tabúes y objetos sagrados, 
es particularmente evidente en el béisbol. 
Como la magia en la navegación, en el béis-
bol sirve para reducir el estrés psicológico, lo 

que crea una ilusión de control cuando se 
carece del dominio verdadero.

En muchas publicaciones acerca del béis-
bol, el antropólogo George Gmelch emplea la 
observación de Malinowski de que la magia 
es más común en situaciones en las que pre-
dominan el azar y la incertidumbre. Todo tipo 
de comportamientos mágicos rodean al lan-
zamiento y al bateo, que están repletos de 
incertidumbre. Existen pocos rituales para el 
fi ldeo, sobre el cual los jugadores tienen más 
control. (Los porcentajes de bateo de .350 o 
más son muy raros después de una tempo-
rada completa, pero un porcentaje de fi ldeo 
por abajo de .900 es una desgracia.) De ma-
nera especial son obvios los rituales de los 
lanzadores, quienes suelen: ajustar su gorra 
entre lanzamientos, escupir en una dirección 
particular, manipular mágicamente la bolsa 
de resina, hablar a la pelota o lavar sus ma-
nos después de otorgar una carrera. Los ba-
teadores también siguen sus rituales. No es 
raro ver al jardinero de los Mellizos de Min-
nesota, Carlos Gómez, besar su bate, al que 
también le gusta hablarle, olerlo, amena-
zarlo... y recompensarlo cuando consigue un 
hit. Otro bateador escupirá, luego ritual-
mente tocará su escupida con su bate, para 
mejorar su éxito en el plato.

Los humanos utilizan herramientas para 
lograr mucho, pero la tecnología todavía no 
nos permite “tenerlo todo”. Para mantener 
viva la esperanza en situaciones de incerti-
dumbre, y para los resultados que no se pue-
den controlar, todas las sociedades se apo-
yan en la magia y la religión como medios de 
explicación, control y confort. Usted, ¿cuáles 
rituales tiene?

¿QUÉ ES LA RELIGIÓN?

ORÍGENES, FUNCIONES Y 
EXPRESIONES DE LA 
RELIGIÓN

Animismo

Mana y tabú

Magia y religión

Ansiedad, control, consuelo

Rituales

Ritos de paso

Totemismo

RELIGIÓN Y ECOLOGÍA 
CULTURAL

Ganado sagrado en la India

CONTROL SOCIAL

TIPOS DE RELIGIÓN

RELIGIÓN EN LOS 
ESTADOS

Los valores protestantes y 
el ascenso del capitalismo

RELIGIONES DEL MUNDO

RELIGIÓN Y CAMBIO

Movimientos de 
revitalización

Sincretismos

Antimodernismo y 
fundamentalismo

Una nueva era

RITUALES SECULARES

¿QUÉ ES LA RELIGIÓN?
El antropólogo Anthony F. C. Wallace de-
fi nió la religión como las “creencias y ri-
tuales preocupados por los seres, poderes 
y fuerzas sobrenaturales” (1966, p. 5). Lo 
sobrenatural es el reino extraordinario 

que se encuentra fuera, pero que se cree 
incide sobre el mundo observable. En tér-
minos ordinarios no es empírico y resulta 
inexplicable. Se acepta “como acto de fe”. 
Los seres sobrenaturales (dioses y diosas, 
fantasmas y almas) no pertenecen al 
mundo material. Como tampoco las fuer-
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zas sobrenaturales, algunas de las cuales los se-
res pueden manejar. Otras fuerzas sagradas son 
impersonales; simplemente existen. Sin embargo, 
en muchas sociedades, las personas creen que 
pueden benefi ciarse de llenarse con o manipular, 
las fuerzas sobrenaturales (vea Bowie, 2006; 
Crapo, 2003).

Otra defi nición de religión (Reese, 1999) hace 
referencia al grupo de personas que se reúnen re-
gularmente para practicar un culto. Dichos con-
gregantes o adherentes suscriben e interiorizan un 
sistema compartido de signifi cados. Aceptan, se 
adhieren o creen en un conjunto de doctrinas que 
involucran la relación entre el individuo y la divi-
nidad, lo sobrenatural o cualquier cosa que se 
tome como la naturaleza fi nal de la realidad. Los 
antropólogos subrayan la naturaleza colectiva, 
compartida y dramática de la religión, las emocio-
nes que genera y los signifi cados que encarna. 
Émile Durkheim (1912/2001), uno de los primeros 
estudiosos del tema, subrayó la efervescencia reli-
giosa, el burbujeo de la intensidad emocional co-
lectiva que generaba el culto. Victor Turner 
(1969/1995) actualizó la noción de Durkheim, y 
usó el término communitas para referirse a un in-
tenso espíritu comunitario, es decir, un senti-
miento profundo de solidaridad social, igualdad y 
unión. La palabra religión deriva del latín religare, 
“ligar, enlazar”, pero no es necesario que todos los 
miembros de una religión dada se reúnan como 
un cuerpo común. Algunos subgrupos se dan cita 
regularmente en sitios de congregación local. Pue-
den asistir a reuniones ocasionales con adherentes 
que representan una región más amplia. Y formar 
una comunidad imaginada con personas de fe si-
milar a lo largo del mundo.

Como la etnicidad y el idioma, la religión tam-
bién se relaciona con divisiones sociales dentro y 
entre sociedades y naciones. La religión une y 
divide. Participar en ritos comunes puede afi r-
mar, y por tanto mantener, la solidaridad social 
de los adherentes de una religión. Sin embargo, 
como se sabe a partir de los encabezados en los 
diarios, las diferencias religiosas también pueden 
provocar profunda enemistad.

Al estudiar la religión de manera transcultu-
ral, los antropólogos ponen atención en la natu-
raleza social y el papel que lo religioso juega, así 
como en la naturaleza, contenido y signifi cado 
que adquieren para las personas las doctrinas, 
actos, eventos, escenarios, prácticas y organiza-
ciones religiosas. También se consideran las ma-
nifestaciones verbales de las creencias religiosas, 
como las oraciones, cantos, mitos, textos y enun-
ciados sobre ética y moral. Según las defi niciones 
aquí presentadas, la religión existe en todas las 
sociedades humanas. Es un universal cultural. 
Sin embargo, no siempre es fácil distinguir lo so-
brenatural de lo natural; cada sociedad concep-
tualiza a su manera la divinidad, las entidades 
sobrenaturales y las realidades fundamentales.

ORÍGENES, FUNCIONES Y 
EXPRESIONES DE LA 
RELIGIÓN
¿Cuándo comenzó la religión? Nadie lo sabe con 
certeza. Hay sugerencias de su existencia en en-
tierros de neandertales y en paredes de cuevas 
europeas, donde las fi guras esquemáticas pinta-
das podrían representar a los chamanes, antiguos 
especialistas religiosos. No obstante, cualquier 
enunciado acerca de cuándo, dónde, por qué y 
cómo surgió la religión, o cualquier descripción 
de su naturaleza original, sólo pueden resultar 
en especulaciones. Sin embargo, aunque tales es-
peculaciones no son concluyentes, muchas han 
revelado signifi cativas funciones y efectos del 
comportamiento religioso. Ahora se examinarán 
varias teorías.

Animismo
El fundador de la antropología de la religión fue 
el inglés sir Edward Burnett Tylor (1871/1958). 
Tylor pensó que la religión nació conforme las 
personas trataron de entender las condiciones y 
eventos que no podían explicar a través de la ex-
periencia cotidiana. Tylor creía que nuestros an-
cestros, y los pueblos no industriales contempo-
ráneos, estaban particularmente intrigados por 
la muerte, el sueño y el trance. En los sueños y 
trances, las personas ven imágenes que pueden 
recordar cuando despiertan o salen del estado de 
trance.

Tylor concluyó que los intentos por explicar 
los sueños y trances condujeron a los primeros 
humanos a creer que hay dos entidades que habi-
taban el cuerpo: una activa durante el día y la 
otra, un doble o alma, activa durante los estados 
de sueño y trance. Aunque nunca se reunían, 
eran vitales uno para el otro. Cuando el doble o 
alma abandona el cuerpo de manera perma-
nente, la persona muere. La muerte es la partida 
del alma. Alma proviene del latín anima, por eso 
Tylor nombró a esa creencia animismo. El alma 
era una especie de entidad espiritual; las perso-
nas recordaban varias imágenes de sus sueños y 
trances: espíritus distintos. Para Tylor, el ani-
mismo, una creencia en los seres espirituales, era 
la forma más temprana de religión.

Tylor propuso que la religión evolucionó a tra-
vés de estadios, comenzando con el animismo. El 
politeísmo (la creencia en múltiples dioses) y 
luego el monoteísmo (la creencia en una sola dei-
dad todo poderosa) se desarrollaron posterior-
mente. Puesto que la religión se originó para ex-
plicar las cosas que las personas no entendían, 
Tylor creía que declinaría conforme la ciencia 
ofreciera mejores explicaciones. En cierta me-
dida, le asistía la razón. Ahora se tienen explica-
ciones científi cas para muchas cosas que alguna 
vez explicó la religión. No obstante, puesto que 

religión
Creencia y ritual que tra-
tan de seres, poderes y 
fuerzas sobrenaturales.

communitas
Intenso sentimiento de 
solidaridad social.

animismo
Creencia en almas o 
dobles.
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la religión persiste, debe hacer algo más que ex-
plicar los misterios. Debe poseer otras funciones 
y signifi cados, y ciertamente los tiene.

Mana y tabú
Además del animismo, y en ocasiones en coexis-
tencia con él en la misma sociedad, hay una vi-

sión de lo sobrenatural como dominio de poder, 
o fuerza, impersonal y bruto que la gente puede 
controlar bajo ciertas condiciones (si piensa en 
Star Wars, va por buen camino). Tal concepción 
de lo sobrenatural es particularmente promi-
nente en Melanesia, el área del Pacífi co sur, que 
incluye Papúa Nueva Guinea y las islas adyacen-
tes. Los melanesios creen en mana, una fuerza 
impersonal sagrada que existe en el universo. El 
mana puede residir en personas, animales, plan-
tas y objetos.

El mana melanesio era similar a la noción de 
efi cacia o suerte. Los melanesios atribuían el 
éxito al mana que la gente podía adquirir o mani-
pular en diferentes formas, como a través de la 
magia. Los objetos con mana pueden cambiar la 
suerte de alguien. Por ejemplo, un talismán o 
amuleto que pertenezca a un cazador exitoso 
puede transmitir el mana del cazador a la si-
guiente persona que lo posea o use. Una mujer 
puede poner una roca en su jardín y ver su cose-
cha mejorar dramáticamente, atribuyendo el 
cambio a la fuerza contenida en la roca.

Las creencias en fuerzas parecidas al mana es-
tán muy difundidas, aunque las especifi cidades 
de las doctrinas religiosas varíen. Considere el 
contraste entre el mana en Melanesia y Polinesia 
(las islas incluidas en un área triangular marcada 
por Hawai al norte, la Isla de Pascua al este y 
Nueva Zelanda al suroeste). En Melanesia, uno 
puede adquirir mana por afortunado o al traba-
jar duro para conseguirlo. Sin embargo, en Poli-
nesia, el mana no se encuentra potencialmente 

disponible para todos, sino se 
halla unido a cargos políticos. 
Los jefes y nobles poseen más 
mana que las personas ordina-
rias.

Tan cargados con mana esta-
ban los más altos jefes que el 
contacto físico con ellos era peli-
groso para las personas comu-
nes. El mana de los jefes fl uía de 
sus cuerpos por donde quiera 
que caminaban. Podía infectar el 
suelo, lo que hacía peligroso 
para otros caminar sobre las hue-
llas del jefe. Podía permear los 
platos y utensilios que el jefe 
usaba al comer. El contacto entre 
el jefe y las personas comunes 
era peligroso porque el mana po-
día provocar un efecto como un 
choque eléctrico. Dado que los 
altos jefes tenían tanto mana, sus 
cuerpos y posesiones eran tabú 
(se apartaban como sagrados e 
inaccesibles para las personas or-

dinarias). El contacto entre un alto jefe y las per-
sonas comunes estaba prohibido. Puesto que las 
personas ordinarias no podían soportar tanta co-

mana 
Fuerza impersonal sa-
grada conocida así en 
Melanesia y Polinesia.

tabú
Sagrado y prohibido; 
prohibición respaldada 
por sanciones 
sobrenaturales.

El politeísmo de la antigua Grecia se ilustra mediante esta imagen de Apolo   

—con una lira— y Artemisa, ofreciendo sacrifi cios sobre el fuego de un altar. 

Esta vasija de terracota con fi guras rojas data del 490-480 a.C.

Para ilustrar la magia en el béisbol, el jardinero de los Mellizos de Minnesota, 

Carlos Gómez, besa su bate, al que también le habla, huele, amenaza y recom-

pensa cuando consigue un hit.
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rriente sagrada como la realeza, 
cuando los comunes se exponían ac-
cidentalmente, eran necesarios ritos 
de purifi cación.

Un papel de la religión es la expli-
cación (vea Horton, 1993). Una creen-
cia en las almas explica lo que ocurre 
en el sueño, en un momento de trance 
o ante la muerte. El mana melanesio 
explica el éxito diferencial que la 
gente no puede entender en términos 
ordinarios naturales. La gente fracasa 
al cazar, en la guerra o la jardinería 
no porque sea fl oja, estúpida o inepta, 
sino porque el éxito proviene, o no, 
del mundo sobrenatural.

Las creencias en seres espirituales 
(animismo) y las fuerzas sobrenatura-
les (mana) encajan dentro de la defi ni-
ción de religión que se presentó al co-
mienzo del presente capítulo. La 
mayoría de las religiones incluyen 
tanto espíritus como fuerzas imperso-
nales. Del mismo modo, las creencias 
sobrenaturales de los estadouniden-
ses contemporáneos incorporan seres 
como dioses, santos, almas, demonios 
y fuerzas a través de amuletos, talis-
manes, cristales y objetos sagrados.

Magia y religión
La magia se refi ere a técnicas sobrenaturales que 
persiguen la intención de lograr metas específi -
cas. Las técnicas incluyen hechizos, fórmulas y 
encantamientos que usan y hacen referencia a 
deidades o fuerzas impersonales. Los magos em-
plean la magia imitativa para producir un efecto 
deseado al imitarlo. Si los magos quieren lasti-
mar o matar a alguien, pueden imitar el efecto en 
una imagen de la víctima. Clavar alfi leres en 
“muñecos vudú” es un ejemplo. La creencia de 
que se puede afectar a una persona a través de un 
objeto con el que tuvo contacto, se conoce como 
magia contagiosa. En ocasiones, los practicantes de 
la magia contagiosa usan partes del cuerpo de 
sus víctimas, como uñas o cabello. Se cree que el 
hechizo lanzado sobre el producto corporal even-
tualmente llegará a la persona y producirá el re-
sultado deseado. La magia se encuentra en cultu-
ras con diversas creencias religiosas. Puede 
asociarse con animismo, mana, politeísmo o mo-
noteísmo. La magia no es más simple ni más pri-
mitiva que el animismo o la creencia en mana.

Ansiedad, control y consuelo
Religión y magia no sólo explican cosas y ayudan 
a la gente a lograr metas. También entran al reino 
de los sentimientos humanos. En otras palabras, 
atienden necesidades emocionales, así como cog-

nitivas (explicaciones). Por ejemplo, las creencias 
y prácticas sobrenaturales pueden ayudar a re-
ducir la ansiedad. Las técnicas mágicas pueden 
disipar dudas que surgen cuando los resultados 
están más allá del control humano. De igual 
modo, la religión ayuda a las personas a enfren-
tar la muerte y soportar las crisis de la vida.

Aunque todas las sociedades cuentan con téc-
nicas para lidiar con los asuntos cotidianos, exis-
ten ciertos aspectos de las vidas de las personas 
sobre los cuales se carece de control. Cuando las 
personas enfrentan incertidumbre y peligro, de 
acuerdo con Malinowski, acuden a la magia.

Por mucho que el conocimiento y la ciencia 
ayuden al hombre a permitirle obtener lo que 
desea, son incapaces de controlar por com-
pleto el azar y eliminar los accidentes, prever 
el giro inesperado de los eventos naturales, o 
hacer que las obras humanas sean confi ables 
y adecuadas para todo requerimiento prác-
tico. (Malinowski, 1931/1978, página 39)

Como se estudia en la sección de “La antropo-
logía en nuestras vidas” del presente capítulo, 
Malinowski descubrió que los trobriandeses usa-
ban una diversidad de prácticas mágicas cuando 
partían en expediciones navieras, una actividad 
peligrosa. Él propuso que, dado que las personas 
no pueden controlar asuntos como el viento, el 
clima y el suministro de peces, recurren a la ma-
gia. Las personas pueden apelar a la magia 
cuando se topan con vacíos en su conocimiento o 

Los isleños trobriandeses preparan una canoa comercial tradicional para usarse en el 

kula, un sistema de intercambio regional. Las mujeres llevan bienes para comerciar en 

una canasta, mientras que los hombres preparan la larga canoa para montar la vela. Con 

frecuencia, la magia se asocia con la incertidumbre, como la navegación en aguas 

impredecibles.

magia
Uso de técnicas sobrena-
turales para lograr metas 
específi cas.
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poderes de control práctico, pero deben seguir 
sus actividades (Malinowski, 1931/1978).

Malinowski notó que, sólo cuando se enfren-
taban con situaciones que no podían controlar 
debido al estrés psicológico, los trobriandeses 
pasaban de la tecnología a la magia. A pesar de la 
mejora en las habilidades técnicas, no es posible 
controlar todos los resultados, y la magia persiste 
en las sociedades contemporáneas. Como se dis-
cutió en la sección de “La antropología en nues-
tras vidas”, la magia es particularmente evidente 
en el béisbol, donde George Gmelch (1978, 2001) 
describe una serie de rituales, tabúes y objetos 

sagrados. Igual que la magia de navegación de 
los trobriandeses, dichas conductas sirven para 
reducir el estrés psicológico y crean una ilusión 
de control mágico cuando se carece de control 
real. Incluso los mejores lanzadores enfrentan 
días malos y mala suerte. Las conclusiones de 
Gmelch confi rman las de Malinowski: la magia 
prevalece en situaciones de azar e incertidumbre, 
en especial al lanzar y batear.

De acuerdo con Malinowski, la magia se uti-
liza para establecer control, pero la religión “nace 
de... las tragedias reales de la vida humana” 
(1931/1978, página 45). La religión ofrece apoyo 
emocional, en particular cuando las personas en-
frentan una crisis. Malinowski consideró a las 
religiones tribales como preocupadas principal-
mente por organizar, conmemorar y ayudar a las 
personas a transitar por eventos de la vida, como 
el nacimiento, la pubertad, el matrimonio y la 
muerte.

Rituales
Muchas características distinguen los rituales de 
otros tipos de comportamiento (Rappaport, 
1974). Los rituales son formales: estilizados, re-
petitivos y estereotipados. Las personas los reali-
zan en lugares especiales (sagrados) y en épocas 
determinadas. Los rituales incluyen órdenes litúr-
gicas: secuencias de palabras y acciones inventa-
das antes de la representación actual del ritual en 
el que ocurren.

Dichas características vinculan los rituales con 
las obras de teatro, pero existen importantes dife-
rencias. Las obras teatrales tienen audiencia en 
lugar de participantes. Los actores simplemente 
representan algo, pero los intérpretes rituales, que 
constituyen la congregación, lo hacen en serio. 
Los rituales transmiten información acerca de los 
participantes y sus tradiciones. Repetidos año 
tras año, generación tras generación, los rituales 
traducen mensajes, valores y sentimientos dura-
deros en acciones.

Los rituales son actos sociales. Inevitable-
mente, algunos participantes están más compro-
metidos que otros en las creencias que yacen de-
trás de los ritos. Sin embargo, sólo por tomar 
parte en un acto público conjunto, los intérpretes 
señalan que aceptan un orden social y moral en 
común, que trasciende su estatus como indivi-
duos.

Ritos de paso
La magia y la religión, como notó Malinowski, 
pueden reducir la ansiedad y apaciguar los temo-
res. Irónicamente, creencias y rituales también 
pueden crear ansiedad y una sensación de insegu-
ridad y peligro (Radcliffe-Brown, 1962/1965). La 
existencia del rito puede ser causa de ansiedad. 
De hecho, la participación en un ritual colectivo 

Los ritos de paso con frecuencia son colectivos. Un grupo, como estos iniciados 

en Togo o los cadetes navales en San Diego, pasan a través de los ritos como 

grupo. Tales personas liminales reciben el mismo trato y condiciones y deben 

actuar en conjunto. Experimentan un intenso espíritu comunitario —communi-

tas—, un sentimiento de gran solidaridad social y convivencia.

ritual
Comportamiento formal, 
repetitivo y estereoti-
pado, con base en una 
orden litúrgica.
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puede acumular estrés, cuya reducción común, a 
través de completar el ritual, aumenta la solidari-
dad de los participantes.

Los ritos de paso, por ejemplo, como la cir-
cuncisión colectiva de adolescentes, pueden ser 
muy estresantes (Gennep, 1960). Las tradiciona-
les búsquedas de visiones de los nativos ameri-
canos, en particular de los indios de las plani-
cies, ilustran los ritos de paso (costumbres 
asociadas con la transición de un lugar o etapa 
de la vida a otro), que se encuentran en todo el 
mundo. Entre los indios de las planicies, para 
transformarse de niño en adulto, el adolescente 
temporalmente se separaba de su comunidad. 
Después de un periodo de aislamiento viviendo 
en la naturaleza, y practicando con frecuencia 
ayuno y consumo de drogas, el joven tendría 
una visión, que se convertiría en su espíritu 
guardián. Entonces regresaría a su comunidad 
como adulto.

En la actualidad, los ritos de paso de las cultu-
ras incluyen confi rmaciones, bautismos, bar y 
bat mitzvahs y novatadas de fraternidades. Sig-
nifi can cambios en el estatus social, el tránsito de 
la niñez a la adultez o situaciones de pertenencia, 
por ejemplo, de una persona que no es miembro 
a formar parte de una fraternidad. También exis-

ten ritos y rituales en los negocios y la vida cor-
porativa. Los ejemplos incluyen fi estas de pro-
moción y jubilación. De manera más general, un 
rito de paso puede marcar cualquier cambio de 
lugar, condición, posición social o edad.

Todos los ritos de paso presentan tres fases: la 
separación, la liminalidad y la incorporación. En 
la primera fase, las personas se retiran del grupo 
e inician el cambio de un lugar o estatus a otro. 
En la tercera fase, reingresan en la sociedad, al 
haber completado el rito. La fase liminal es la más 
interesante. Se trata del periodo entre estados, el 
limbo durante el cual las personas dejan un lugar 
o estado pero aún no entran o se unen al siguiente 
estado (Turner, 1969/1995).

La liminalidad siempre manifi esta ciertas ca-
racterísticas; durante ese estado, las personas 
ocupan posiciones sociales ambiguas. Existen se-
paradas de distinciones y expectativas ordina-
rias, y viven en un momento fuera del tiempo. Se 
apartan de los contactos sociales normales. Con-
trastes diversos demarcan la liminalidad de la 
vida social regular. Por ejemplo, entre los ndembu 
de Zambia, un jefe experimentó un rito de paso 
antes de tomar el cargo. Durante el periodo limi-
nal, se ignoraron sus posiciones pasada y futura 
en la sociedad, e incluso se invirtieron. Estuvo 

ritos de paso
Ritos que marcan transi-
ciones entre lugares o 
etapas de vida.

liminalidad
Fase intermedia de un 
rito de paso.

RECAPITULACIÓN 12.1 Oposiciones entre la liminalidad y la vida social normal.

LIMINALIDAD ESTRUCTURA SOCIAL NORMAL

Transición Estado

Homogeneidad Heterogeneidad

Communitas Estructura

Igualdad Desigualdad

Anonimato Nombres

Ausencia de propiedad Propiedad

Ausencia de estatus Estatus

Desnudez o vestuario uniforme Distinciones de vestuario

Continencia o exceso sexual Sexualidad

Minimización de distinciones sexuales Maximización de distinciones sexuales

Ausencia de rango Rango

Humildad Orgullo

Despreocupación por la apariencia personal Cuidado de la apariencia personal

Altruismo Egoísmo

Obediencia total Obediencia sólo al rango superior

Sacralidad Secularidad

Instrucción sagrada Conocimiento técnico

Silencio Habla

Simplicidad Complejidad

Aceptación del dolor y sufrimiento Evitación del dolor y el sufrimiento

FUENTE: Reimpreso con permiso de Victor W. Turner, The Ritual Process: Structure and Anti-Structure (Nueva York: Aldine de Gruyter). 
Copyright © 1995 por Walter de Gruyter, Inc.
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Durante la última semana de noviembre de 
2008, Francia (junto con varios otros países) 
celebró el centenario del natalicio de Claude 
Lévi-Strauss. Padre de una escuela conocida 
como antropología estructural y una fi gura 
clave en la antropología de la religión (espe-
cialmente del mito y el folclore), Lévi-Strauss 
(quien murió menos de un año después, el 30 
de octubre de 2009) es conocido por sus libros 
teóricos y sus estudios sobre los nativos ameri-
canos en las tierras bajas de Sudamérica. Aquí 
también se describe el Musée du Quai Branly, 
escenario de los eventos en honor al maestro 
francés, al que inspiró y ayudó a establecer. Di-
cho museo, que se convirtió en uno de los desti-
nos turísticos importantes de París, es un 
tributo a las artes, las creencias y la cosmología 
de los pueblos no occidentales. Este artículo 
atestigua un mayor reconocimiento público a la 
antropología en Francia que en Estados Unidos. 
Sin duda, tal prominencia refl eja la historia co-
lonial francesa, que se examinará en el si-
guiente capítulo.

PARÍS. Claude Lévi-Strauss alteró la forma en 

que los occidentales miraban a otras civiliza-

ciones; el viernes 28 de noviembre de 2008 

cumplió 100 años. Francia lo celebró con pelí-

culas, conferencias y a través de la admisión 

gratuita al museo que él inspiró, el Musée du 

Quai Branly. Lévi-Strauss es aclamado en 

Francia.

En el Quai Branly, 100 académicos y escri-

tores participaron con lecturas y conferencias 

acerca de su obra, mientras se proyectaban 

documentales sobre él y se ofrecían visitas 

guiadas a las colecciones, que incluyen algu-

nos de sus propios artefactos favoritos.

Stéphane Martin, presidente del museo,... 

junto con la ministra francesa de cultura, 

Christine Albanel, y el ministro de educación 

superior e investigación, Valérie Pécresse, 

presidieron la develación de una placa en ho-

nor de Lévi-Strauss, quien no asistió al evento. 

Pécresse anunció un nuevo premio anual de 

100 000 euros (alrededor de US $127 000) en 

su honor para un investigador en “ciencias 

humanas” que trabaje en Francia. El presi-

dente Nicolás Sarkozy visitó a Lévi-Strauss el 

viernes por la tarde en su casa.

El museo fue el gran proyecto del ex presi-

dente Jacques Chirac, quien ama la antropo-

logía y abrazó la idea de un coloquio de civili-

zaciones, en oposición a la calidad académica 

del antiguo Musée de l’Homme, que Philippe 

Descola, jefe del departamento de antropolo-

gía del Collége de France, describió como “un 

cascarón vacío, lleno de artefactos pero 

muerto para ellos”.

El nuevo museo, visitado por 1.3 millones 

de personas al año, fue una especie de home-

naje a Lévi-Strauss, quien “lo bendijo desde el 

principio”, dice Descola.

En 1996, cuando se le pidió su opinión 

acerca del proyecto, Lévi-Strauss escribió en 

una carta de su puño y letra a Chirac: “Toma 

en cuenta la evolución del mundo desde que 

se creó el Musée de l’Homme. Un museo et-

nográfi co ya no puede, en esta época, ofrecer 

una auténtica visión de la vida en sociedades 

tan diferentes de la nuestra. Con algunas ex-

cepciones que no durarán, dichas sociedades 

se integran progresivamente en la política y la 

economía mundiales. Cuando veo nueva-

mente los objetos que coleccioné en mi tra-

bajo de campo entre 1935 y 1938, y esto tam-

bién es cierto de otros, sé que su relevancia 

se ha vuelto o documental o, principalmente, 

estética.”

El edifi cio es espectacular y controversial, 

y plantea las ideas del arquitecto estrella Jean 

Nouvel sobre la organización de los espacios. 

Pero Martin dice que funciona bien para el 

museo, cuyos maravillosos objetos (“frágiles 

fl ores de diferencia”, como alguna vez los 

llamó Lévi-Strauss) pueden contemplarse en 

varios niveles de estética y estudio serio. Se 

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

Una celebración parisina y un 
destino turístico clave

sujeto a toda clase de insultos, órdenes y humi-
llaciones.

Con frecuencia los ritos de paso son colectivos. 
Muchos individuos (niños a circuncidar, iniciados 
en fraternidades o hermandades, hombres en cam-
pos militares, jugadores de fútbol en campos de 
entrenamiento de verano, mujeres que serán enfer-
meras) realizan los ritos reunidos como grupo. La 
Recapitulación 12.1 menciona los contrastes y opo-
siciones entre la liminalidad y la vida social nor-
mal. Lo más notable es un aspecto social de limina-
lidad colectiva llamada communitas (Turner, 1967), 

un intenso espíritu comunitario, un sentimiento de 
gran solidaridad social, igualdad y unión. Las per-
sonas que experimentan liminalidad en conjunto 
forman una comunidad de iguales. Las distincio-
nes sociales —las que existían o las que existirán— 
se olvidan temporalmente. Las personas liminales 
experimentan el mismo trato y condiciones y de-
ben actuar del mismo modo. La liminalidad puede 
marcarse ritual y simbólicamente mediante la in-
versión del comportamiento ordinario. Por ejem-
plo, los tabúes sexuales se pueden intensifi car o, 
por el contrario, alentar en exceso.
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presentan como artefactos de gran belleza, 

pero también dentro de un contexto defi nido, 

contando a los visitantes no sólo lo que son, 

sino además lo que pretendían ser cuando se 

crearon.

El martes se realizó un coloquio en el Co-

llège de France, donde alguna vez Lévi-

Strauss dio clases. Descola apunta que las 

celebraciones del centenario se realizaron al 

menos en 25 países.

“La gente se da cuenta de que él es uno 

de los grandes héroes intelectuales del siglo 

XX”, declara en una entrevista. “Su pensa-

miento fi gura entre los más complejos del si-

glo XX, y es difícil traducir su prosa y sus ideas 

al inglés. Ofreció un enfoque a la antropología 

que no es simplemente el estudio de la natu-

raleza humana, sino un estudio sistemático 

de cómo varían las prácticas culturales, cómo 

las diferencias culturales se encuentran siste-

máticamente organizadas.”

Lévi-Strauss tomó las diferencias como la 

base de su estudio, no la búsqueda de lo 

compartido, que defi nió a la antropología del 

siglo XIX, dice Descola. En otras palabras, tomó 

las culturas en sus propios términos en lugar 

de tratar de relacionar todo con Occidente.

Uno de los aspectos más notables del 

Quai Branly es su paisajismo, diseñado por 

Gilles Clément para refl ejar el espíritu cuestio-

nador de Lévi-Strauss. Clément intentó crear 

un “jardín no occidental”, declaró en entre-

vista, “con más espíritu de sabana”, donde 

habitan la mayoría de las civilizaciones ani-

mistas cuyos artefactos llenan el museo.

Trató de pensar a través de los símbolos 

de la cosmología de dichas civilizaciones, sus 

sistemas de dioses y creencias, que también 

animan su agricultura y sus jardines. El jardín 

aquí utiliza el símbolo de la tortuga, no refl e-

jado literalmente, “sino en una forma oval que 

se repite”, dijo Clément.

“Encontramos a la tortuga en todas par-

tes.” “Es un animal que vive mucho tiempo, de 

modo que representa una especie de reafi r-

mación, o lo eterno, tal vez.”

Lévi-Strauss “es muy importante para 

mí”, señaló Clément, y añadió: “él representa 

una visión extremadamente subversiva con 

su interés en las poblaciones que fueron 

desdeñadas. Puso mucha atención, no turís-

tica, sino profundamente, a los seres huma-

nos sobre la Tierra que piensan de manera 

diferente a nosotros; fue respetuoso con los 

demás, lo cual es muy fuerte y muy conmo-

vedor. Él sabía que la diversidad cultural es 

necesaria para la creatividad cultural, para el 

futuro”.

FUENTE: Steven Erlanger, “100th-Birthday Tributes 
Pour in for Lévi-Strauss”. Tomado de The New York 
Times, 29 de noviembre de 2008. © 2008 The New 
York Times. Todos los derechos reservados. Usado 
con permiso y protegido por las leyes de copyright 
de Estados Unidos. Queda prohibida la impresión, 
copia, redistribución o retransmisión del material sin 
permiso escrito expreso. www.nytimes.com

El antropólogo estructural francés Claude Lévi-Strauss ayudó a inspirar el Musée du Quai 

Branly de París, donde se exhiben estas fi guras totémicas de Oceanía. El museo está dedi-

cado al arte no occidental.

La liminalidad es una parte básica de todo rito 
de paso. Más aún, en ciertas sociedades, incluida 
la occidental, se pueden usar símbolos liminales 
para separar a un grupo (religioso) de otro y de la 
sociedad como un todo. Tales “grupos liminales 
permanentes” (por ejemplo, las sectas, las her-
mandades y los cultos) se encuentran más carac-
terísticamente en sociedades complejas como en 
los estados-nación. Características liminales 
como la humildad, pobreza, igualdad, obedien-
cia, abstinencia sexual y el silencio pueden ser 
obligatorias para todos los miembros de la secta 

o culto. Quienes se unen a tal grupo concuerdan 
en regirse por sus reglas. Como si fuesen a expe-
rimentar un rito de paso, pero en este caso uno 
que nunca termina, pueden renunciar sus bienes 
y separarse de sus vínculos sociales anteriores, 
incluidos los que tienen con los miembros de su 
familia.

Totemismo
Los rituales tienen la función social de crear soli-
daridad temporal o permanente entre las perso-
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nas, y formar una comunidad social. Esto tam-
bién se aprecia en las prácticas que se conocen 
como totemismo. El totemismo ha sido impor-
tante en las religiones de los nativos australianos. 
Los tótems pueden ser animales, plantas o acci-
dentes geográfi cos. En cada tribu, grupos de per-
sonas poseen tótems particulares. Los miembros 
de cada grupo totémico se consideran a ellos 
mismos los descendientes de su tótem. Tradicio-
nalmente, no mataban ni comían un animal toté-
mico, pero ese tabú se levantaba una vez al año, 
cuando la personas se reunían para ceremonias 
dedicadas al tótem. Se creía que tales ritos anua-
les eran necesarios para la sobrevivencia y la re-
producción del tótem.

El totemismo usa la naturaleza como modelo 
para la sociedad. Los tótems por lo general son 
animales y plantas, parte de la naturaleza. Las 
personas se relacionan con la naturaleza a través 
de su asociación totémica con especies naturales. 
Puesto que cada grupo posee un tótem distinto, 
las diferencias sociales refl ejan los contrastes na-
turales. La diversidad en el orden natural se con-
vierte en un modelo para la variedad en el orden 
social. Sin embargo, aunque las plantas y anima-
les totémicos ocupan diferentes nichos en la na-
turaleza, en otro nivel se encuentran unidos por-
que todos forman parte de la naturaleza. La 
unidad del orden social humano se reafi rma me-
diante la asociación simbólica con y la imitación 
del orden natural (Durkheim, 1912/2001; Lévi-
Strauss, 1963; Radcliffe-Brown, 1962/1965).

El totemismo es una forma de cosmología, un 
sistema, en este caso religioso, para imaginar y 
comprender el universo. En la cosmología aus-
traliana discutida anteriormente, la diversidad 
en la naturaleza se convierte en un modelo para 
la variedad de la sociedad. La sección “Valorar el 
quehacer antropológico” de este capítulo centra 
su atención en la obra y la vida de una fi gura 
clave de la antropología de la religión (especial-
mente del mito, el folclore, el totemismo y la cos-
mología), Claude Lévi-Strauss. En ese recuadro 
también se describe el Musée du Quai Branly, 
ahora un destino turístico parisino fundamental, 
tributo a las artes, las creencias y la cosmología 
de las poblaciones no occidentales.

Junto con la mayoría de los antropólogos, 
Lévi-Strauss estaría de acuerdo en que un papel 
de los ritos y las creencias religiosas es afi rmar, 
y por tanto mantener, la solidaridad de los ad-
herentes de una religión. Los tótems son emble-
mas sagrados que simbolizan una identidad 
común. Esto es cierto no sólo entre los nativos 
australianos, sino también en los grupos de na-
tivos americanos de la costa norte del Pacífi co 
de Norteamérica, cuyos postes tótemicos son 
bien conocidos. Sus elementos totémicos, que 
conmemoran, y cuentan historias visuales acerca 
de ancestros, animales y espíritus, también se 
asocian con ceremonias. En los ritos totémicos, 

En mi país, Yemen, el islam es la religión ofi cial y tiene un papel cru-
cial en la vida cotidiana y en toda la sociedad. En los poblados 
donde crecí, en los que la gente trabaja y vive como una unidad 

colaboradora, la práctica del islam sirve a todo niño y anciano como un 
manual para conducir la vida propia. Sus cinco pilares plantean que es 
una obligación anual que el rico dé caridad o limosna al pobre, y de ese 
modo el trabajo y la riqueza de los campos y las granjas se comparten 
entre ricos y pobres. Otro pilar del islam, la oración comunitaria, aboga 
estabilidad. En todo poblado yemení hay una masjid (mezquita), que 
llama a todos a reunirse para orar cinco veces al día. Otro pilar es ayunar 
durante el mes de Ramadán. En los pueblos, ésta es una época muy es-
piritual para compartir, que motiva la búsqueda del perdón de Dios y de 
los demás. Muchas otras prácticas del pueblo pueden relacionarse con 
los preceptos del islam. A los niños se les enseñan habilidades básicas 
como lavar sus manos o jugar con otros niños. Los adolescentes crecen 
obedeciendo reglas como la de respetar a los mayores y cuidar de sus 
padres, y los ancianos usan el islam para guiarse y alcanzar consenso en 
las decisiones cotidianas. La religión siempre aparece en el pensamiento 
consciente de una persona e infl uye en casi todos los actos, los diálogos 
y las decisiones individuales.

En Estados Unidos, la religión parece ser menos prioritaria de lo que 
lo es en los poblados de Yemen. En Estados Unidos se practican muchas 
religiones, y el nivel de piedad varía de individuo a individuo, lo que me 
sorprendió. La cultura secular domina la vida social, y todo mundo lleva 
una vida individual y única. He observado que muchas personas rezan 
solamente ante difi cultades, que en los sitios religiosos con frecuencia la 
asistencia es muy escasa, y que los jóvenes tienden a descuidar la reli-
gión. En Estados Unidos, de manera constante, uno aprende de la expe-
riencia y no de la religión ni de los mayores. El mundo laboral es compe-
titivo en lugar de colaborador; las buenas acciones se presentan cuando 
hay una recompensa de por medio, en lugar de la buena voluntad.

Sin embargo, en mi última visita a Yemen, comencé a observar que la 
cultura secular está tomando preeminencia sobre la religión. Por ejemplo, 
hoy es más común ver a parientes pelear por la propiedad de las casas y 
tierras. Más personas parecen buscar poder material en lugar de enfocarse 
en su espiritualidad. Dichas situaciones han conducido a la inestabilidad y 
a prácticas que minan la religión en algunos poblados modernos de Ye-
men, lo que los hace más parecidos a Occidente. En un poblado yemení 
tradicional, la meta de un día es poder trabajar para comer, moverse para 
orar y sonreír para vivir. En Estados Unidos, en contraste, uno trabaja para 
ahorrar, se mueve para trabajar y sonríe para agradar.

Impulsado por la religión 
o por la cultura popular

NOMBRE: Saba Ghanem.

PAÍS DE ORIGEN: Yemen.

PROFESOR SUPERVISOR: Robert Anderson.

ESCUELA: Mills College.
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las personas se reúnen para honrar a su tótem. Al 
hacerlo, celebran rituales para mantener la uni-
dad social que simboliza el tótem.

En naciones contemporáneas, los tótems tam-
bién siguen marcando grupos, como estados y 
universidades (por ejemplo, tejones [Wisconsin], 
castaños [Ohio] y glotones [Michigan]), equipos 
profesionales (leones, tigres y osos), y partidos 
políticos (mulas [Demócratas] y elefantes [Repu-
blicanos]). Aunque el contexto moderno es más 
secular, uno todavía puede atestiguar, en inten-
sas rivalidades del fútbol colegial, algo de la efer-
vescencia que observó Durkheim en la religión 
totémica australiana.

RELIGIÓN Y ECOLOGÍA 
CULTURAL
Otro campo en el que la religión juega un papel 
prominente es la ecología cultural. El comporta-
miento al que motivan las creencias en seres, 
poderes y fuerzas sobrenaturales puede ayudar 
a las personas a sobrevivir en su entorno mate-
rial. En este apartado se verá cómo las creencias 
y los rituales pueden funcionar como parte de la 
adaptación cultural de un grupo a su entorno 
ambiental.

Ganado sagrado en la India
Los habitantes de la India reverencian al ganado 
cebú, protegido por la doctrina hindú de ahimsa, 
un principio de no violencia que prohíbe, gene-
ralmente, la matanza de animales. Expertos en 
desarrollo económico occidentales ocasional, y 
erróneamente, citan el tabú del ganado hindú 
para ilustrar la idea de que las creencias religio-
sas pueden obstaculizar las decisiones económi-
cas racionales. Los hindúes, debido a sus tradi-
ciones culturales o religiosas, parecen irracionales 
e ignorantes ante un alimento valioso (la carne 
de res). Los desarrolladores económicos también 
comentan que los hindúes no saben cómo criar 
su ganado correctamente. Apuntan a los escuá-
lidos cebúes que vagan por las ciudades y el 
campo. En contraste, las técnicas occidentales 
de crianza animal producen ganado para obte-
ner más carne y leche; y lamentan que los hin-
dúes sean testarudos y señalan que acotados 
por la cultura y la tradición, se rehúsan al desa-
rrollo racional.

Sin embargo, tales suposiciones son tanto et-
nocéntricas como equívocas. En realidad, el ga-
nado sagrado juega un papel adaptativo impor-
tante en el ecosistema hindú que ha evolucionado 
durante miles de años (Harris, 1974, 1978). Los 
campesinos hindúes usan al ganado para jalar 
arados y carros como parte de su tecnología 
agríco la; no tienen necesidad del ganado ham-

briento y grande que prefi eren los desarrollado-
res económicos, los comerciantes de carne y los 
ganaderos estadounidenses. Los animales fl acos 
jalan arados y carros sufi cientemente bien, pero 
no despojan de sustento a sus propietarios. 
¿Cómo podrían los campesinos, con tierra limi-
tada y dietas marginales, criar bueyes engorda-
dos sin quitarse el alimento de la boca?

Los hindúes usan el abono del ganado para 
fertilizar sus campos. No todo el abono se reco-
lecta, porque los campesinos no pasan mucho 
tiempo observando a su ganado, que vaga y 
pasta a voluntad durante ciertas temporadas. En 
la temporada lluviosa, parte del abono que el ga-
nado deposita en las colinas escurre hacia los 
campos. De esta forma, el ganado también ferti-
liza la tierra de manera indirecta. Más aún, en un 
país donde los combustibles fósiles son escasos, 
el excremento seco del ganado, que se quema de 
manera lenta y pareja, es un combustible básico 
para cocinar.

Lejos de ser inútil, como afi rman los expertos 
en desarrollo, el ganado sagrado es esencial para 
la adaptación cultural hindú. Biológicamente 
adaptados a pastizales pobres y a un ambiente 
marginal, el cebú escuálido proporciona fertili-
zantes y combustible; es indispensable en las la-
bores agrícolas y costeable para los campesinos. 
La doctrina hindú de ahimsa pone todo el poder 
de la religión organizada detrás del manda-
miento de no destruir un recurso valioso, incluso 
en épocas de extrema necesidad.

CONTROL SOCIAL
La religión es signifi cativa para la gente. Ayuda a 
hombres y mujeres a enfrentar la adversidad y la 
tragedia. Ofrece esperanza de que las cosas serán 
mejores. Las vidas se pueden transformar a tra-
vés de la sanación o el renacimiento espirituales. 
Los pecadores pueden arrepentirse y salvarse, o 
seguir pecando y ser condenados. Si el creyente 
verdaderamente interioriza un sistema de re-
compensas y castigos religiosos, su religión se 
convierte en un poderoso medio de control de 
sus creencias y de su comportamiento; a su vez, 
eso lo enseña a sus hijos.

Muchas personas se involucran en activida-
des religiosas porque parecen funcionar. A tra-
vés de las oraciones reciben respuestas. Los sa-
nadores de la fe curan. En ocasiones, no toma 
mucho convencer al creyente de que las accio-
nes religiosas son efi caces. En el suroeste de 
Oklahoma, muchos nativos americanos acuden 
a sanadores religiosos pese a sus altos costos 
monetarios, no sólo porque ello los haga sen-
tirse mejor ante la incertidumbre, sino porque 
les funciona (Lassiter, 1998). Cada año, legiones 
de brasileños visitan una iglesia, Nosso Senhor 

cosmología
Sistema, con frecuencia 
religioso, para imaginar 
y comprender el 
universo.
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do Bomfi m, en la ciudad de Salvador, Bahía. 
Prometen compensar a “Nuestro Señor” si ocu-
rre la sanación. Para mostrar que la promesa 
funciona, y se retribuye, están los miles de ex 
votos, impresiones plásticas de partes del 
cuerpo, que adornan la iglesia, junto con foto-
grafías de personas curadas.

La religión puede funcionar al llegar al inte-
rior de las personas y movilizar sus emociones, 
alegrías, iras y honestidad. Hemos visto cómo 
Émile Durkheim (1912/2001), un prominente 
teórico social francés y estudioso de la religión, 
describió la “efervescencia” colectiva que puede 
desarrollarse en los contextos religiosos. La emo-
ción intensa burbujea. La gente experimenta una 
profunda sensación de alegría compartida, de 
signifi cado, experiencia, comunión, pertenencia 
y compromiso con su religión.

El poder de la religión afecta la acción. Cuando 
las religiones entran en contacto pueden coexistir 
pacífi camente, o sus diferencias pueden ser la 
base de la enemistad y la discordia, e incluso de 
batallas. El fervor religioso inspiró las cruzadas de 
los cristianos contra los infi eles y condujo a los mu-
sulmanes a declarar guerras santas contra los 
pueblos no islámicos. A lo largo de la historia, los 
líderes políticos han usado la religión para pro-
mover y justifi car sus puntos de vista y políticas.

Hacia fi nales de septiembre de 1996, el movi-
miento talibán impuso fi rmemente una forma 
extrema de control social en Afganistán, en el 
nombre de la religión (fi gura 12.1) y de su gente. 
Dirigidos por clérigos musulmanes, los talibanes 

intentaron crear la versión de una so-
ciedad islámica modelada sobre las en-
señanzas del Corán (Burns, 1997). Se 
instituyeron medidas represivas diver-
sas. El talibán excluyó a las mujeres del 
trabajo y a las niñas de la escuela. A las 
mujeres que pasaban de la pubertad se 
les prohibió hablar con hombres que 
no eran de su familia. Las mujeres ne-
cesitaban una razón aprobada, como la 
compra de alimentos, para salir de sus 
casas. Los hombres, a quienes se les re-
quirió dejarse largas barbas, también 
enfrentaron varias prohibiciones: jugar 
cartas, escuchar música, criar palomas 
y volar cometas.

Para reforzar sus decretos, el talibán 
envió  hombres armados a lo largo del 
país. Los agentes se hicieron cargo de la 
“verifi cación de barbas” y otras formas 
de escrutinio en nombre de una fuerza 
policiaca religiosa conocida como el De-
partamento General para la Preserva-
ción de la Virtud y la Eliminación del 
Vicio (Burns, 1997). El 22 de diciembre 
de 2001, el talibán fue destronado, y un 
nuevo gobierno interino se estableció en 
Kabul, la capital afgana. Tras el colapso 

del talibán siguió el bombardeo estadounidense de 
Afganistán en respuesta a los ataques del 11 de 
septiembre de 2001 al World Trade Center de 
Nueva York y al Pentágono en Washington. Mien-
tras el talibán entregaba Kabul a las fuerzas victo-
riosas de la alianza del norte, los hombres locales 
se precipitaban a las peluquerías para recortarse o 
afeitarse sus barbas. Usaban un símbolo talibán 
clave para celebrar el fi nal de la represión religiosa.

Note que, en el caso de los talibanes, las for-
mas de control social se usaban para apoyar una 
ortodoxia religiosa estricta. No se trataba de re-
presión en el nombre de la religión, sino de una 
religión represiva. En otros países, los líderes se-
culares utilizan la religión para justifi car el con-
trol social. En búsqueda del poder, echan mano 
de la retórica religiosa para conseguirlo. El go-
bierno de Arabia Saudita, por ejemplo, emplea la 
religión para desviar la atención de una política 
social represiva.

¿Cómo pueden los líderes movilizar a las co-
munidades y, al realizarlo, conseguir apoyo para 
sus propias políticas? Una forma de hacerlo es 
mediante la persuasión; otra es infundir odio o 
temor. Como se vio en el capítulo “Sistemas polí-
ticos”, el temor y las acusaciones de brujería y 
hechicería son medios de control social podero-
sos que crean un clima de peligro e inseguridad 
que afecta a todos.

Las acusaciones de brujería con frecuencia se 
dirigen a individuos socialmente marginales o 
anómalos. Por ejemplo, entre los betsileo de Ma-
dagascar, quienes prefi eren la residencia posma-

Una vaca ambulante no perturba a estos compradores en Udaipur, Rajastán. El ganado 

cebú de la India está protegido por la doctrina de ahimsa, un principio de no violencia 

que prohíbe matar animales. Esta doctrina hindú pone todo el poder de la religión orga-

nizada detrás del mandamiento de no destruir un recurso valioso, incluso en épocas de 

extrema necesidad.



Capítulo 12  Religión 327

FIGURA 12.1 Ubicación de Afganistán.
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trimonial patrilocal, los hombres que viven en el 
pueblo de la esposa o la madre violan una norma 
cultural. Vinculado con su posición social anó-
mala, un comportamiento inusual, por ejemplo, 
permanecer despierto muy tarde en la noche, es 
sufi ciente para que los llamen brujos y como re-
sultado se les evite. En tribus y comunidades de 
campesinos, la gente que destaca económica-
mente, en especial si se sospecha que se benefi -
cian a costa de los demás, con frecuencia enfrenta 
acusaciones de brujería, lo que conduce al ostra-
cismo social o el castigo. En ese caso, la acusación 
de brujería se convierte en un mecanismo de ni-
velación, una costumbre o acción social que 
opera para reducir las diferencias en riqueza y 
por tanto para alinear a los que sobresalen con 
las normas comunitarias, otra forma de control 
social.

Para garantizar el comportamiento adecuado, 
las religiones ofrecen recompensas, como la con-
vivencia dentro de la comunidad religiosa, y cas-
tigos, como la amenaza de destierro o excomu-
nión. Muchas religiones prometen recompensas 
para la vida buena y castigo para la mala. La sa-
lud física, mental, moral y espiritual, ahora y 
siempre, pueden depender de las creencias y 
comportamientos personales. Por ejemplo, si al-
guien no pone sufi ciente atención a sus ances-
tros, ellos pueden arrebatarles a sus hijos.

Las religiones, en especial las organizadas for-
malmente, que por lo general son típicas de las 
sociedades de estado, con frecuencia prescriben 

Cerca de una tumba 

real en Kabul, el 30 

de enero de 2004, un 

niño se prepara para 

volar una cometa, 

que ilustra el de-

porte nacional (ama-

teur) para niños de 

Afganistán. Después 

de su prohibición el 

vuelo de cometas 

nuevamente es 

popular.

mecanismo de 
nivelación
Costumbre que regresa 
a los que sobresalen de 
vuelta a las normas 
comunitarias.
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TIPOS DE RELIGIÓN
La religión es un universal cultural. Pero las reli-
giones son partes de culturas particulares, y las 
diferencias culturales aparecen de manera siste-
mática en las creencias y prácticas religiosas. Por 
ejemplo, las religiones de las sociedades estatales 
estratifi cadas difi eren de las que aparecen en las 
culturas con contrastes sociales y diferenciales de 
poder menos marcados.

Al considerar varias culturas, Wallace (1966) 
identifi có cuatro tipos de religión: chamánica, 
comunal, olímpica y monoteísta. A diferencia de 
los sacerdotes, los chamanes de una religión 
chamánica no son ofi ciantes religiosos de tiempo 
completo, sino personajes religiosos de tiempo par-
cial que median entre las personas y los seres y 
las fuerzas sobrenaturales. Todas las culturas 
cuentan con especialistas médico-mágico-reli-
giosos. Chamán es el término general que abarca 
curanderos (“médicos brujos”), médiums, espi-
ritistas, astrólogos, lectores de manos y otros 
adivinadores. Wallace descubrió que las religio-
nes chamánicas eran más características de las 
sociedades forrajeras, en particular de las que se 
encuentran en latitudes norteñas, como los inuit 
y los pueblos nativos de Siberia.

Aunque sólo son especialistas de tiempo par-
cial, con frecuencia los chamanes se apartan sim-
bólicamente de las personas ordinarias al asumir 
un sexo o rol de género diferente o ambiguo. (En 
los estados-nación, sacerdotes, monjas y vírgenes 
vestales hacen algo similar al tomar votos de ce-
libato y castidad.) Como señala el capítulo “Gé-
nero”, entre los chukchee de Siberia (fi gura 12.2), 
donde las poblaciones costeras pescaban y los 
grupos interiores cazaban, los chamanes varones 
copiaron el comportamiento y estilos de vida de 
las mujeres (Bogoras, 1904) y recibían respeto por 
su sabiduría sobrenatural y curativa. Las chama-
nes mujeres pueden unirse a un cuarto género y 
casarse con otras mujeres. Entre los crow, ciertas 
labores rituales se reservaban a los berdaches, 
quienes rechazaban el rol masculino tradicional 
y por tanto formaban un tercer género. El hecho 
de que ciertos rituales clave los realicen sólo los 
berdaches indica el lugar regular y normal en la 
vida social crow (Lowie, 1935).

Las religiones comunales poseen, además de 
chamanes, rituales comunitarios como ceremo-
nias de cosecha y ritos de paso. Aunque las reli-
giones comunales carecen de especialistas reli-
giosos de tiempo completo, creen en muchas 
deidades (politeísmo) que controlan aspectos de 
la naturaleza. A pesar de que algunos cazadores-
recolectores, incluidos los totemistas australia-
nos, practican religiones comunales, éstas son 
más típicas de las sociedades agrícolas.

Las religiones olímpicas, que surgieron con la 
organización en estados y una marcada estratifi -
cación social, incorporan especialistas religiosos 

chamán
Practicante mágico-reli-
gioso de tiempo parcial.

religiones 
comunales
Con base en rituales co-
munitarios, por ejemplo, 
ceremonias de cosecha, 
ritos de paso.

FIGURA 12.2 Ubicación de los chukchee en Siberia.
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un código de ética y moralidad para guiar el 
comportamiento. Los diez mandamientos judíos 
plantean un conjunto de prohibiciones como ma-
tar, robar, el adulterio y otras faltas. Los crímenes 
son brechas de las leyes seculares, tal y como lo 
son los pecados para las religiosas. Algunas re-
glas (por ejemplo, los diez mandamientos) pros-
criben o prohíben comportamientos. La regla do-
rada, por ejemplo, es una guía religiosa que 
consiste en no hacer a otros lo que no le gustaría 
que le hagan a usted. Los códigos morales son for-
mas de mantener el orden y la estabilidad. Los có-
digos de moralidad y de ética se repiten constante-
mente en los sermones religiosos, catecismos y 
cosas parecidas. Se interiorizan psicológicamente. 
Guían el comportamiento y, cuando no se siguen, 
producen arrepentimiento, culpa, vergüenza y la 
necesidad de perdón, expiación y absolución.

Las religiones también mantienen el control so-
cial al subrayar la temporalidad y la naturaleza 
fugaz de esta vida. Prometen recompensas y/o 
castigos en otra vida (cristianismo) o en la reencar-
nación (hinduismo y budismo). Tales creencias 
sirven para reforzar el statu quo. La gente acepta lo 
que tiene ahora, y si sigue los lineamientos religio-
sos, sabe que puede esperar algo mejor en la vida 
después de la muerte o en la siguiente vida. En los 
tiempos de la esclavitud en el sur estadounidense, 
los amos enseñaban pasajes de la Biblia, como la 
historia de Job, que subrayaba la conformidad. Sin 
embargo, los esclavos se fi jaron en la historia de 
Moisés, la tierra prometida y la liberación.

politeísmo
Creencia de que múlti-
ples deidades controlan 
aspectos de la 
naturaleza.

religiones olímpicas
Religiones estatales con 
sacerdocio profesional.
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de tiempo completo: un sacerdocio profesional. 
Como el estado en sí, el sacerdocio está organi-
zado jerárquica y burocráticamente. El término 
olímpico proviene del Monte Olimpo, hogar de 
los dioses griegos clásicos. Las religiones olímpi-
cas son politeístas. Incluyen dioses antropomór-
fi cos poderosos con funciones especializadas, 
por ejemplo, dioses del amor, la guerra, el mar y 
la muerte. Los panteones olímpicos (colecciones 
de seres sobrenaturales) fueron prominentes en 
las religiones de muchos estados-nación no in-
dustriales, incluidos los aztecas de México, mu-
chos reinos africanos y asiáticos, y Grecia y Roma 
clásicas. El cuarto tipo de Wallace, el mono-
teísmo, también posee sacerdocios y nociones de 
poder divino, pero ve lo sobrenatural de manera 
diferente. En el monoteísmo, todos los fenóme-
nos sobrenaturales son manifestaciones de o es-
tán bajo el control de un solo ser supremo eterno, 
omnisciente, omnipotente y omnipresente. La re-
capitulación 12.2 resume los cuatro tipos de reli-
giones y sus características.

RELIGIÓN EN LOS 
ESTADOS
Robert Bellah (1978) acuñó el término “religión 
de rechazo al mundo” para describir la mayoría 
de las formas de cristiandad, incluido el protes-
tantismo. Las religiones que rehúyen del mundo 
surgieron en civilizaciones antiguas, junto con la 
escritura y un sacerdocio especializado. Dichas 
religiones se nombran así debido a su tendencia 
a rechazar el mundo natural (mundano, ordina-
rio, material secular) y en su lugar enfocarse en 
un reino de realidad superior (sagrado, trascen-
dente). Lo divino es un dominio de moralidad 
exaltada a la que los humanos sólo pueden aspi-
rar. La salvación mediante la fusión con lo sobre-
natural es la meta principal de tales religiones.

Los valores protestantes y el 
ascenso del capitalismo
Las nociones de salvación y de la vida después 
de la muerte dominan las ideologías cristianas. 
Sin embargo, la mayoría de las variedades del 
protestantismo carece de la estructura jerárquica 
de las religiones monoteístas tempranas, incluido 
el catolicismo romano. Con un papel disminuido 
del sacerdote (ministro), la salvación aparece di-
rectamente accesible a los individuos. Sin impor-
tar su estatus social, los protestantes tienen ac-
ceso inmediato a lo sobrenatural. El enfoque 

RECAPITULACION 12.2 Tipología de religiones de Anthony F. C. Wallace.

TIPO DE RELIGIÓN 
(WALLACE) TIPO DE PRACTICANTE

CONCEPCIÓN DE LO 
SOBRENATURAL TIPO DE SOCIEDAD

Monoteísta Sacerdotes, ministros, et-
cétera

Ser supremo Estados

Olímpica Sacerdocio Panteón jerárquico con 
deidades poderosas

Cacicazgos y estados ar-
caicos

Comunal Especialistas de tiempo 
parcial; eventos ocasiona-
les patrocinados por la co-
munidad, que incluyen 
ritos de paso

Muchas deidades con 
cierto control sobre la na-
turaleza

Tribus productoras de ali-
mentos

Chamánica Chamán = tiempo parcial Practicante zoomorfo Banda forrajera (plantas y 
animales)

monoteísmo
Adoración de un solo ser 
supremo.

We’wha, un berdache 

zuni, en 1885. En al-

gunas sociedades 

nativas americanas, 

ciertas labores ritua-

les se reservaban 

para los berdaches, 

hombres que recha-

zaban el papel 

masculino y se 

unían a un tercer 

género.
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individualista del protestantismo se relaciona de 
manera directa con el capitalismo y la cultura es-
tadounidense.

En su infl uyente libro La ética protestante y el 
espíritu del capitalismo (1904/1958), el teórico so-
cial Max Weber vinculó la expansión capitalista 
con los valores que predicaron los primeros lí-
deres protestantes. Weber vio a los protestantes 
europeos (y eventualmente a sus descendientes 
estadounidenses) como más exitosos fi nanciera-
mente que los católicos. Él atribuía tal diferencia 
a los valores que cada religión destaca. Weber vio 
a los católicos como más preocupados por la feli-
cidad y la seguridad inmediatas. Pensaba que los 
protestantes eran más ascéticos, empresariales y 
orientados al futuro.

El capitalismo, decía Weber, requería que las 
actitudes tradicionales de los campesinos católi-
cos se sustituyeran por valores convenientes 
para una economía industrial basada en la 
acumu lación de capital. El protestantismo pre-
miaba el trabajo duro, la vida ascética y la bús-
queda de ganancias. Los primeros protestantes 
veían el éxito en la Tierra como un signo de favor 
divino y probable salvación. De acuerdo con al-
gunos credos protestantes, los individuos podían 
ganar el favor de Dios mediante buenas obras. 
Otras sectas subrayaron la predestinación, la 
idea de que sólo algunos mortales estaban selec-
cionados para la vida eterna y que las personas 
no podían cambiar su destino. Sin embargo, el 
éxito material, logrado mediante trabajo duro, 
podría ser una fuerte pista de que alguien estaba 
predestinado para ser salvo.

Weber también argumentó que la organiza-
ción empresarial racional requería el desplaza-
miento de la producción industrial del hogar, su 

escenario en las sociedades campesinas. El pro-
testantismo hizo posible tal separación al enfa-
tizar el individualismo: los individuos, no las 
familias o los hogares, se salvarían o no. Es in-
teresante, dada la conexión que usualmente ma-
neja el discurso estadounidense contemporáneo 
entre la moral y la religión sobre los valores fami-
liares, que para los primeros protestantes de We-
ber la familia fuera un asunto secundario. Dios y 
el individuo tenían la supremacía.

Desde luego, en la actualidad, en Estados Uni-
dos como en todo el mundo, personas de muchas 
religiones y con visiones diversas del mundo son 
capitalistas exitosos. Más aún, los valores protes-
tantes tradicionales con frecuencia tienen poco 
que ver con las operaciones económicas actuales. 
Sin embargo, no se puede negar que el enfoque 
individualista del protestantismo fue compatible 
con la separación de los lazos a la tierra y a los 
parientes que demandaba el industrialismo. En 
Estados Unidos esos valores se destacan en los 
antecedentes religiosos de muchas personas.

vivir la antropología VIDEOS

Posesión ritual

La fi gura central en este video es Nana Kofi  Owusu, 
un sacerdote-sanador entre el pueblo bono de Ghana. 
Los bono creen en una jerarquía de deidades y espíri-
tus. El dios más alto se vincula con las personas ordi-
narias mediante deidades y espíritus de nivel inferior, 
y los sacerdotes-sanadores y otros que reciben espíri-
tus. Nana Owusu sirve como el guardián de varios 
adoratorios, incluido uno principal, que mantiene y 
honra en una habitación separada de su casa y pone 
sobre su cabeza durante las ceremonias. Entre los 
bono, ¿sólo los hombres reciben espíritus, o también 
pueden hacerlo las mujeres? ¿Cómo se establece la 
sucesión para la posición de sacerdote-sanador? 
¿Cómo logró Nana Owusu su estatus? De acuerdo con 
el profesor que se muestra en el video, ¿la persona 
usualmente sabe cuándo está poseída?

TABLA 12.1 Religiones del mundo, por 
número estimado de adherentes, 2005

Cristianismo 2.1 miles de millones

Islam 1.3 miles de millones

Secular/no religioso/
agnóstico/ateísmo

1.1 miles de millones

Hinduismo 900 millones

Religión tradicional china 394 millones

Budismo 376 millones

Primitiva-indígena 300 millones

Tradicional africana y 
diáspora

100 millones

Sijismo 23 millones

Juche 19 millones

Espiritismo 15 millones

Judaísmo 14 millones

Bahaísmo 7 millones

Jainismo 4.2 millones

Sintoísmo 4 millones

Cao Dai 4 millones

Zoroastrismo 2.6 millones

Tenrikyo 2 millones

Neopaganismo 1 millón

Unitarismo-universalismo 800 mil

Rastafarianismo 600 mil

Cienciología 500 mil

FUENTE: Adherents.com. 2005. http//www.adherents.com/
Religions_By_Adherents.html. Reimpreso con permiso de Pres-
ton Hunter, adherents.com. 
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RELIGIONES DEL MUNDO
La tabla 12.1 (número de adherentes) y la fi gura 
12.3 (porcentaje de población mundial) propor-
cionan información sobre las principales religio-
nes del mundo. Con base en la religión que mani-
fi estan seguir las personas, el cristianismo es la 
más grande del mundo, con unos 2.1 mil millo-
nes de adherentes. El islam, con alrededor de 1.3 
mil millones de practicantes, es la siguiente, se-
guida por el hinduismo, luego la religión tradi-
cional china (también conocida como religión 
popular china o confucionismo) y budismo. Más 
de mil millones de personas no manifi estan reli-
gión ofi cial, pero sólo alrededor de un quinto de 
ellos se autoproclaman ateos. A nivel mundial, la 
tasa de crecimiento del cristianismo de 2.3% sólo 
se compara con la tasa de aumento de la pobla-
ción mundial (Adherents.com, 2002; Ontario 
Consultants, 2001). El islam crece a un ritmo más 
rápido, alrededor del 2.9% anual. La sección “Va-
lorar la diversidad” de este capítulo examina 
cómo el islam se ha difundido al adaptarse exito-
samente a muchas diferencias nacionales y cultu-
rales, incluida la presencia de otras religiones 
que ya estaban establecidas en las áreas a las que 
se extendió el islam.

Dentro del cristianismo, hay variación en la 
tasa de crecimiento. En 2001, en el mundo había 
un estimado de 680 millones de cristianos “rena-
cidos” (es decir, pentecostales y evangélicos), 
con una tasa de crecimiento mundial anual del 
7%, frente al 2.3% para el cristianismo global. 
(Esto se traduciría en 1.17 mil millones de pen-
tecostales y evangélicos en 2009.) La tasa de cre-
cimiento global de los católicos romanos se es-
timó en sólo 1.3%, en comparación con una tasa 
de crecimiento protestante del 3.3% anual (Win-
ter, 2001). Gran parte de este crecimiento explo-
sivo, especialmente en África, es de un tipo de 
protestantismo que sería escasamente reconoci-
ble para la mayoría de estadounidenses debido a 
la incorporación de muchos elementos animistas.

La tabla 12.2 clasifi ca 11 religiones mundiales 
de acuerdo con el grado de unidad y diversidad 
internas. Primero se mencionan los grupos más 
cohesivos/unifi cados. Al último aparecen las re-
ligiones con la mayor diversidad interna. La lista 
se basa principalmente en el grado de similitud 
doctrinal entre los diversos subgrupos. En menor 
medida, refl eja la diversidad en prácticas, ritua-
les y organización. (La lista incluye las manifes-
taciones mayoritarias de cada religión, así como 
los subgrupos que las ramas más grandes pue-
den etiquetar como “heterodoxas”.) ¿Cómo deci-
diría usted si en dicha lista se halla implícito un 
juicio de valor? ¿Es mejor que una religión esté 
enormemente unifi cada y sea cohesiva, monolí-
tica y que carezca de diversidad interna, o que 
resulte fragmentada, cismática, multifacética y 
abundante en variaciones sobre el mismo tema? 

33%
Cristianismo

21%
Islam

16%
“Sin religión”

14%
Hinduismo

6%
Primitiva-indígena

6%
Tradicional 

china

6%
Budismo

Sijismo
(0.36%)

Judaísmo
(0.22%)

Otro

(Incluye las categorías de agnóstico, 
ateo, humanista secular, más gente 
que respondió “ninguna” o “sin 
preferencia religiosa”. La mitad de 
este grupo es “teísta”, pero no 
religiosa.)

(Incluye católicos, protestantes, ortodoxos, 
pentecostales, anglicanos, monofisitas, la 
Iglesia de África continental, santos de los 
últimos días, evangélicos, adventistas, 
testigos de Jehová, cuáqueros, nominales, 
etcétera)

(chiíta, sunita, 
etcétera)

(Incluye tradicional 
africana y diáspora)

Nota: El total suma más que 100% debido a redondeo y porque se usaron estimaciones de cota superior para 
cada grupo.
Fuente: 2005 www.adherents.com

FIGURA 12.3 Principales religiones del mundo, por porcentaje 
de población mundial, 2005.

FUENTE: Adherents.com. 2005. http//www.adherents.com/Religions_By_Adherents.html. 
Reimpreso con permiso de Preston Hunter, adherents.com.

TABLA 12.2 Religiones mundiales clásicas, 
clasifi cadas por similitud religiosa interna

MÁS UNIFICADAS

Bahaísmo

Zoroastrismo

Sijismo

Islam

Jainismo

Judaísmo

Taoísmo

Sintoísmo

Cristianismo

Budismo

Hinduismo

MÁS DIVERSA

FUENTE: Adherents.com. 2001. http//www.adherents.com/
Religions_By_Adherents.html. Reimpreso con permiso de Pres-
ton Hunter, adherents.com.

Con el tiempo, tal diversidad puede dar origen a 
nuevas religiones; por ejemplo, el cristianismo 
surgió del judaísmo, el budismo del hinduismo, 
el bahaísmo del islam, y el sijismo del hinduismo. 
Dentro del cristianismo, el protestantismo se de-
sarrolló fuera del catolicismo romano.
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RELIGIÓN Y CAMBIO
Los fundamentalistas buscan el orden con base 
en adherencia estricta a estándares, creencias, re-
glas y costumbres supuestamente tradicionales. 
Los fundamentalistas cristianos e islámicos reco-
nocen, decretan y tratan de redirigir el cambio, 
aunque también contribuyen a éste. En un pro-
ceso mundial, las religiones nuevas desafían a las 
iglesias establecidas. En Estados Unidos, los pre-
dicadores cristianos conservadores de TV se han 
convertido en infl uyentes difusores y manipula-
dores de opinión. En América Latina, el protes-
tantismo evangélico está ganando millones de 
conversos al catolicismo romano.

Como organización política la religión ayuda 
a mantener el orden social. E igual que la movi-
lización política, la energía religiosa puede en-
caminarse no sólo hacia el cambio, sino también 
para la revolución. Al reaccionar ante la con-
quista o el dominio extranjero real o percibido, 
por ejemplo, los líderes religiosos pueden bus-
car alterar o revitalizar a su sociedad. En una 
“revolución islámica”, por ejemplo, los ayatolas 
iraníes guiaron el fervor religioso para crear so-
lidaridad nacional y cambio radical. A tales mo-
vimientos se les llama nativistas (Linton, 1943) o 
movimientos de revitalización (Wallace, 1956).

Movimientos de revitalización
Los movimientos de revitalización son movi-
mientos sociales que ocurren en épocas de cam-
bio, en los que surgen líderes religiosos que ac-
túan para alterar o revitalizar una sociedad. El 
cristianismo se originó como un movimiento de 
revitalización. Jesús fue uno de muchos profetas 
que predicó nuevas doctrinas religiosas mientras 
el Medio Oriente se hallaba bajo el gobierno del 
imperio romano. Fue una época de descontento 
social, cuando un poder extranjero gobernaba 
esas tierras. Jesús inspiró una nueva religión, du-
radera e importante. Sus contemporáneos no 
fueron tan exitosos.

La religión de Handsome Lake surgió alrede-
dor de 1800 entre los iroqueses del estado de 
Nueva York (Wallace, 1970). Handsome Lake, 
fundador de un movimiento de revitalización, 
fue líder de una de las tribus iroquesas. Los iro-
queses habían sufrido debido a su apoyo a los 
británicos contra los colonizadores americanos, 
entre otras razones. Después de la victoria colo-
nial y una ola de inmigración hacia su tierra, los 
iroqueses fueron dispersados en pequeñas reser-
vaciones. Incapaces de seguir la horticultura y la 
caza tradicionales en su tierra, se volvieron alco-
hólicos y pendencieros entre ellos.

Handsome Lake fue un bebedor que comenzó 
a experimentar visiones de mensajeros celestia-
les. Los espíritus le advirtieron que, a menos que 
los iroqueses cambiaran sus costumbres, se des-

truirían. Sus visiones ofrecieron un plan para li-
diar con el nuevo orden. Terminarían la brujería, 
las peleas y la bebida. Los iroqueses adoptarían 
las técnicas agrícolas europeas que, a diferencia 
de su horticultura tradicional, subrayaban el tra-
bajo masculino en lugar del femenino. Hand-
some Lake predicó que los iroqueses también 
debían abandonar sus  casas comunales y grupos 
de ascendencia matrilineales por matrimonios 
más permanentes y hogares familiares indivi-
duales. Las enseñanzas de Handsome Lake pro-
dujeron una nueva iglesia y religión, que todavía 
se practica en Nueva York y en Ontario. Este mo-
vimiento de revitalización ayudó a los iroqueses 
a adaptarse y sobrevivir en un entorno modifi -
cado. Con el tiempo consiguieron reputación en-
tre sus vecinos no indígenas como sobrios granje-
ros familiares.

Sincretismos

Especialmente en el mundo actual, las expresio-
nes religiosas surgen de la interacción entre fuer-
zas culturales locales, regionales, nacionales e 
internacionales. Los sincretismos son combina-
ciones culturales, que incluyen las mezclas reli-
giosas, surgidas de la aculturación, es decir, el 
intercambio de características culturales cuando 
las culturas entran en contacto continuo de pri-
mera mano. Un ejemplo de sincretismo religioso 
es la combinación de santos y deidades africanas, 
nativas americanas y católico-romanas de los cul-
tos vodun, o “vudú”, caribeños. Tal mezcla tam-
bién se presenta en la santería cubana y en el can-
domblé, un culto “afrobrasileño”. Otro sincretismo 
es la combinación de creencias melanesias y cris-
tianas en los cultos de carga.

Como la religión de Handsome Lake recién 
discutida, los cultos cargo son movimientos de 
revitalización. Tales movimientos pueden surgir 
cuando los nativos mantienen contacto regular 
con sociedades industriales, pero carecen de su 
riqueza, tecnología y estándares de vida. Estos 
movimientos tratan de explicar la dominación y 
la riqueza europeas, y lograr éxito similar de ma-
nera mágica al imitar el comportamiento euro-
peo y la manipulación de símbolos del estilo de 
vida deseado. El sincrético culto cargo de Mela-
nesia y Papúa Nueva Guinea enlaza la doctrina 
cristiana con las creencias aborígenes (fi gura 
12.4). Toma su nombre de su enfoque en la carga: 
los bienes europeos del tipo que los nativos han 
visto bajar de los contenedores de carga de naves 
y aviones.

En una versión temprana del culto, los miem-
bros creían que los espíritus de los muertos lle-
garían en un barco. Dichos fantasmas traerían 
bienes manufacturados para los nativos y mata-
rían a todos los blancos. Los cultos más recien-
tes sustituyeron los barcos por aviones (Wors-

sincretismos
Combinaciones cultura-
les, especialmente reli-
giosas, que surgen del 
proceso de aculturación.

movimientos de 
revitalización
Movimientos que se diri-
gen a alterar o revitalizar 
una sociedad.

cultos cargo
Movimientos religiosos 
poscoloniales acultura-
dores en Melanesia.
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en muertos que regresaban a la vida. Los misio-
neros cristianos, que estuvieron en Melanesia 
desde fi nales del siglo xix, también hablaron de 
la resurrección. La preocupación de los cultos de 
carga se relaciona con los sistemas melanesios 
tradicionales del gran hombre. En el capítulo 
“Sistemas políticos” se vio que un gran hombre 
melanesio debía ser generoso. Las personas tra-
bajaban para el gran hombre, y le ayudaban a 
acumular riqueza, pero con el tiempo tenía que 
dar una fi esta y devolverla toda.

Debido a su experiencia con los sistemas de 
gran hombre, los melanesios creían que todas 
las personas acaudaladas eventualmente tenían 
que repartir su riqueza. Durante décadas, asis-
tieron a misiones cristianas y trabajaron en 
plantaciones. Todo el tiempo esperaban que los 
europeos regresaran los frutos de su trabajo 
como hacían sus grandes hombres. Cuando los 
europeos rehusaron distribuir la riqueza o in-
cluso permitir a los nativos conocer el secreto de 
su producción y distribución, se desarrollaron 
los cultos de carga.

Como los grandes hombres arrogantes, los eu-
ropeos se nivelarían, por la muerte si fuera nece-
sario. Sin embargo, los nativos carecían de me-
dios físicos para acometer lo que sus tradiciones 
decían que debían hacer. Frustrados por fuerzas 
coloniales bien armadas, los nativos se apoyaron 
en la nivelación mágica. Llamaron a seres sobre-
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FIGURA 12.4 Ubicación de Melanesia.

ley, 1959/1985). Muchos cultos han utilizado 
elementos de la cultura europea como objetos sa-
grados. La razón es que los europeos usan dichos 
objetos, poseen riqueza y por tanto deben cono-
cer el “secreto de la carga”. Al imitar cómo los 
europeos usan o tratan a los objetos, los nativos 
esperan también toparse con el conocimiento se-
creto necesario para conseguir la carga.

Por ejemplo, al haber visto el trato reverente 
que los europeos dan a las astas y las banderas, 
los miembros de un culto comenzaron a venerar 
a las primeras. Creían que las astas eran torres 
sagradas que podían transmitir mensajes entre 
los vivos y los muertos. Otros nativos construye-
ron pistas de aterrizaje para atraer aviones que 
transportaban bienes enlatados, radios portáti-
les, ropa, relojes de pulsera y motocicletas. Cerca 
de las pistas elaboraban efi gies de torres, aviones 
y radios. Hablaban hacia el interior de las latas 
con la intención mágica de establecer contacto 
radial con los dioses.

Algunos profetas de cultos de carga procla-
maban que el éxito llegaría mediante una inver-
sión del dominio europeo y la subyugación na-
tiva. Estaba cercano el día, predicaban, cuando 
los nativos, auxiliados por dios, Jesús o los an-
cestros nativos, invertirían los papeles. La piel 
de los nativos se volvería blanca, y la de los eu-
ropeos sería oscura; y éstos morirían o serían 
asesinados.

Como sincretismos, los cultos de carga mez-
claron creencias aborígenes y cristianas. Los mi-
tos melanesios hablaban de ancestros cambiando 
sus pieles y convirtiéndose en seres poderosos y 
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Desde el siglo xix la diversidad religiosa ha sido 
de interés para la antropología. Una defi nición 
antropológica bien conocida de la religión des-
taca las creencias y el comportamiento de los 
seres, los poderes y las fuerzas sobrenaturales. 
Otra defi nición se enfoca en los congregantes: un 
cuerpo de personas que se reúne de manera re-
gular para el culto, y que acepta un conjunto de 
doctrinas sobre la relación entre el individuo y la 
divinidad. Algunas religiones, y las creencias, 
afi rmaciones y formas de adoración que pro-
mueven, se han difundido ampliamente. Aquí 
aprenderá cómo el islam, la religión de creci-
miento más rápido en el mundo, se ha adaptado 
localmente a varias naciones y culturas. En este 
proceso, aunque perduran ciertos fundamentos, 
también hay espacio para tan considerable di-
versidad. Las personas locales siempre asignan 
sus propios signifi cados a los mensajes y a las 
formas sociales, incluida la religión, que reciben 
del exterior. Tales signifi cados refl ejan sus ante-
cedentes culturales y experiencias. El islam se ha 
adaptado exitosamente a muchas diferencias 
culturales, incluidas prácticas lingüísticas, esti-
los arquitectónicos y la presencia de otras reli-
giones, como el hinduismo, ya establecidos en 
dicha área.

Una de cada cinco personas en el mundo es 

musulmana, alrededor de 1.3 mil millones de 

creyentes. El islam es la religión con mayor 

crecimiento en el mundo y se ha difundido en 

todo el mundo.

Los musulmanes de todas partes están de 

acuerdo en el Shahadah, la profesión de fe: 

“No hay más Dios que Alá; y Mahoma es su 

profeta”. Pero el islam se encuentra lejos de 

ser homogéneo: la fe refl eja las áreas crecien-

temente diversas en las que se practica.

“El islam es una religión mundial”, dice Ali 

Asani, profesor de lenguas y cultura indomu-

sulmanas en Harvard. “Si piensa en doctrina y 

teología, cuando estos conjuntos de ideas y 

conceptos religiosos se transfi eren a diferen-

tes partes del mundo —y los musulmanes vi-

ven en muchas culturas y hablan muchas 

lenguas diferentes—, las expresiones de di-

chas doctrinas y teología necesariamente re-

cibirán infl uencia de la cultura local.”

En ocasiones, tales distinciones regionales 

son obvias incluso para observadores casua-

les. Las mezquitas, por ejemplo, comparten 

todas las características comunes: se orientan 

hacia La Meca y tienen un mihrab, o nicho, que 

indica dicha dirección. Sin embargo, también 

presentan elementos arquitectónicos y deco-

ración única que sugiere si su ubicación se 

encuentra en Irán, África o China. Las casas de 

oración ofrecen lo que Asani llama “un recor-

datorio visual de la diversidad cultural”. Otras 

distinciones regionales fácilmente apreciables 

remontan sus orígenes a nivel del idioma. Aun-

que el árabe es el idioma litúrgico del islam, 

que se usa para rezar, la comprensión de su fe 

para la mayoría de los musulmanes ocurre en 

su lengua local.

“Los idiomas realmente son ventanas a la 

cultura”, explica Asani. “De modo que con 

mucha frecuencia lo que se encuentra es que 

los conceptos islámicos teológicos se tradu-

cen en idiomas locales.”

Algunos fundamentalistas islámicos pue-

den desaprobar la diversidad causada por las 

características locales, pero las mismas son 

las formas predominantes del islam. “En lugar 

de discutir el islam, podemos hablar con más 

precisión de ‘islames’ en diferentes contextos 

culturales”, dice Asani. “Tenemos literatura 

musulmana de China, por ejemplo, donde los 

conceptos islámicos se entienden dentro de 

un marco confucionista.”

En la región de Bengala, ahora parte de la 

nación de Bangladesh y el estado hindú de 

Bengala Occidental, una tradición literaria po-

pular creó un contexto para la llegada del is-

lam. El concepto del avatar es importante 

para la tradición hindú, en cuanto a que di-

chas deidades encarnan y descienden a la 

Tierra para guiar a los justos y combatir el 

mal.

“Lo que se descubre en Bengala en el siglo 

XVI es el desarrollo de lo que podría llamarse 

‘literatura folk’ donde la idea islámica del pro-

feta comienza a entenderse dentro del marco 

del avatar”, dice Asani. “De modo que se tien-

den puentes entre tradiciones religiosas con-

forme los conceptos de una resuenan contra 

los de la otra.”

Tal ejemplo es muy diferente al de las con-

diciones en la Arabia preislámica, en la época 

de Mahoma, donde el poeta tenía un lugar 

especial en la sociedad. “Si considera el Co-

rán, la palabra signifi ca ‘recitación’ en árabe, y 

es principalmente una escritura oral, que se 

recita en voz alta y escucha; y es represen-

tada”, dice Asani. “Vista desde una perspec-

valorar la 
D I V E R S I D A D

El islam se expande globalmente 
y se adapta localmente

naturales para interceder, para matar o de algún 
otro modo rebajar a los grandes hombres euro-
peos y redistribuir su riqueza.

Los cultos de carga son respuestas religiosas a 
la expansión de la economía capitalista mundial. 
No obstante, tal movilización religiosa tuvo re-

sultados políticos y económicos. La participación 
en el culto dio a los melanesios bases para intere-
ses y actividades comunes y por tanto ayudó a 
despejar el camino para la organización de parti-
dos políticos y de interés económico. Anterior-
mente separados por la geografía, el idioma y las 
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visibles en el nuevo régimen sudafricano, y a 

lo largo del mundo musulmán. Al abarcar 

tanto estados islámicos como comunidades 

minoritarias, el islam es la religión con el cre-

cimiento más rápido en el mundo y un tema 

cada vez más común del discurso global. No 

obstante, gran parte del discurso pinta la fe 

con un solo pincel. Conforme más personas 

se familiarizan con el islam alrededor del 

mundo, puede ser bueno para ellos primero 

preguntarse, como sugiere el profesor Asani: 

“¿El islam de quién? ¿Cuál islam?”

FUENTE: Brian Handwerk, “Islam Expanding Globa-
lly, Adapting Locally”, National Geographic News, 
24 de octubre de 2003. http://news.nationalgeogra-
phic.com. © 2003 National Geographic Society. Re-
impreso con permiso.

tiva literaria, su forma y estructura se 

relacionan muy bien con las tradiciones poé-

ticas de la Arabia preislámica. Es un ejemplo 

donde el formato de revelación estuvo deter-

minado por la cultura. En la Arabia preislá-

mica, con frecuencia se consideraba que el 

poeta era inspirado en sus composiciones 

poéticas por jinn [espíritus] de otro mundo. De 

modo que, cuando el profeta Mahoma co-

menzó a recibir revelaciones que eventual-

mente se recopilaron en el Corán, fue 

acusado de ser un poeta, a lo que respondió: 

‘No soy poeta, sino profeta’.”

El islam llegó a Indonesia a través de mer-

caderes que no eran teólogos, sino simple-

mente practicantes musulmanes a quienes 

las personas veían como ejemplo. También 

había maestros sufíes bastante  dispuestos a 

crear ejercicios devocionales que encajaran 

en la forma como la gente en Sumatra o Java 

ya practicaba su fe. Los dos grupos musulma-

nes más grandes de Indonesia hoy día, y 

acaso en el mundo, son Muhammadyya y Na-

hdiatul Ulama. Cada uno de ellos tiene más 

de 30 millones de miembros, y cada uno co-

menzó como un movimiento de reforma local 

iniciado para la promoción de una educación 

más moderna dentro del marco del islam.

Desde luego, un gran número de musul-

manes no vive en naciones islámicas en ab-

soluto, sino son minoría en otros países. El 

surgimiento de algunas comunidades musul-

manas minoritarias es un interesante e im-

portante desarrollo de los últimos 25 a 30 

años.

Algunas comunidades relativamente pe-

queñas pueden cobrar un gran impacto. Las 

poblaciones musulmanas europeas, por 

ejemplo, tienen un componente signifi cativo 

de intelectuales refugiados. Quienes logran 

ejercen un efecto sobre sus países adoptivos, 

y también en el resto del mundo islámico.

En Sudáfrica, la comunidad musulmana es 

de menos del 3% de la población, pero resulta 

altamente visible y educada. En los días del 

apartheid contaron con la ventaja de erigirse 

en un intermediario, una comunidad que no 

era negra ni blanca. Hacia la década de 1980, 

los líderes musulmanes más jóvenes se opu-

sieron al apartheid en términos islámicos y de 

derechos humanos básicos. Los musulmanes 

se volvieron muy activos en el Congreso Na-

cional Africano (CNA). Aunque sólo eran una 

pequeña minoría cuando se destruyó el apar-

theid, algunos musulmanes fueron bastante 

Musulmanes ante una mezquita en Kano, norte de Nigeria.

costumbres, los melanesios comenzaron a formar 
grupos más grandes como miembros de los mis-
mos cultos y seguidores de los mismos profetas. 
Los cultos de carga despejaron el camino para la 
acción política mediante la cual los indígenas 
eventualmente obtuvieron su autonomía.

Antimodernismo y 
fundamentalismo
El antimodernismo describe el rechazo de lo mo-
derno en favor de lo que se percibe como una 
mejor forma de vida, anterior y más pura. Este 

antimodernismo
Rechazo de lo moderno 
por un modo anterior 
que se considera más 
puro y mejor.
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punto de vista creció a partir de la desilusión con 
la revolución industrial europea y los posteriores 
desarrollos con la ciencia, la tecnología y los pa-
trones de consumo. Los antimodernistas consi-
deran el uso actual de la tecnología como mal 
enfocado, o creen que debe tener menor priori-
dad que los valores religiosos y culturales.

El fundamentalismo religioso, una forma de 
antimodernismo contemporáneo, se compara 
con los movimientos de revitalización que ya se 
discutieron. El fundamentalismo describe los 
movimientos antimodernistas en varias religio-
nes. Irónicamente, el fundamentalismo religioso 
es en sí un fenómeno moderno, con base en un 
fuerte sentimiento entre sus adherentes de alie-
nación por el secularismo percibido de la cul-
tura circundante (moderna). Los fundamenta-
listas afi rman una identidad separada del grupo 
religioso más amplio del cual surgieron. Su se-
paración refl eja la creencia de que los principios 
fundadores sobre los que se basan las religiones 
más grandes se han corrompido, despreciado, 
comprometido, olvidado o sustituido con otros 
principios. Los fundamentalistas abogan por la 
fi delidad estricta a los “verdaderos” principios 
religiosos de la religión que practican.

Los fundamentalistas también buscan resca-
tar la religión de su absorción por la moderna 
cultura occidental, a la que ven como la corrup-
tora de la versión principal de su religión, y de 
otras más. Los fundamentalistas establecen una 
“pared de virtud” contra las religiones exterio-
res, así como contra la versión modernizada 
comprometida de su propia religión. En el cris-

tianismo, los fundamentalistas son “renacidos”, 
en oposición a los protestantes “tradicionales”, 
“liberales” o “modernistas”. En el islam son 
jama’at (en árabe, enclaves basados en camara-
dería cercana) involucrados en la jihad (lucha) 
contra una cultura occidental hostil al islam y a 
la forma de vida dada por Dios (shariah). En el 
judaísmo, son haredi, judíos de la “Torah verda-
dera”. Todos esos grupos observan una clara 
división entre ellos mismos y las otras religio-
nes, y entre una visión “sagrada” de la vida y el 
mundo “secular” y la “religión nominal” (vea 
Antoun, 2001).

Los fundamentalistas luchan por proteger 
una doctrina distintiva y una forma de vida y de 
salvación. Crean un fuerte sentido de comuni-
dad, enfocado en una forma de vida religiosa cla-
ramente defi nida. La expectativa de unirse a tal 
comunidad puede atraer a las personas que en-
cuentran poco que sea distintivo o vital en su 
identidad religiosa anterior. Los fundamentalis-
tas consiguen sus conversos, principalmente de 
los de su religión, al convencerlos de su falta de 
autenticidad. Muchos fundamentalistas son ciu-
dadanos políticamente conscientes de los estados-
nación. Con frecuencia creen que los procesos y 
las políticas gubernamentales deben reconocer la 
forma de vida que establece la Escritura. A sus 
ojos, el estado debe servir a dios.

Una nueva era
Los fundamentalistas pueden o no estar en lo co-
rrecto al observar un aumento en el secularismo 
en los Estados Unidos contemporáneos. Entre 
1990 y 2007, el número de estadounidenses que 
no indicó preferencia religiosa creció de 7 a 16%. 
En Canadá, la cifra comparable se elevó de 12 a 
17% entre 1991 y 2001 (tabla 12.3). Desde luego, 
las personas que no indican una preferencia reli-
giosa no necesariamente son ateos. Muchos de 
ellos son creyentes que no pertenecen a una 
iglesia. De acuerdo con las cifras para 2001 del 
Census Bureau, alrededor de dos millones de 
estadounidenses (sólo 1% de la población) se 
identifi có como ateo o agnóstico. Incluso menos 
(abajo de 100 000 en 2001) se llamaron a sí mis-
mos “seculares” o “humanistas”. Sin embargo, 
existen ateos y humanistas seculares, y ellos, 
también, están organizados.

Para mantener conctacto entre ellos, igual que 
los miembros de grupos religiosos, usan varios 
medios de comunicación, incluso impresos e in-
ternet. Así como los budistas pueden examinar a 
fondo Tricycle: The Buddhist Review, los humanis-
tas seculares pueden encontrar sus puntos de 
vista validados en Free Inquiry, una revista tri-
mestral que se identifi ca a sí misma como “la re-
vista del humanista secular internacional”. Los 
humanistas seculares hablan contra la religión 
organizada y sus “pronunciamientos dogmáti-

Culto de carga en Vanuatu. Niños y hombres marchan con lanzas, e imitan a 

soldados coloniales ingleses. ¿Hay algo en su sociedad que le recuerda un 

culto de carga?

fundamentalismo
Defensa estricta de la fi -
delidad a los principios 
atribuidos a los fundado-
res de una religión.
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cos” y “propósitos sobrenaturales o espirituales” 
y las “visiones oscurantistas” de los líderes reli-
giosos que presumen de “informarnos sobre las 
intenciones de dios” al apelar a textos sagrados 
(Steinfels, 1997).

¿Es verdad que la sociedad estadounidense se 
vuelve más secular? Un considerable cuerpo de 
investigación sociológica sugiere que los niveles 
de religiosidad estadounidense no han cambiado 
mucho durante el último siglo (vea Finke y Stark, 
2005). Sin duda, hay nuevas tendencias religiosas 
y formas de espiritualidad. Algunos estadouni-
denses se han convertido al cristianismo caris-
mático. En Estados Unidos y Australia, respecti-
vamente, algunas personas que no son nativos 
americanos o australianos se apropiaron de los 
símbolos, los escenarios y las prácticas supuesta-
mente religiosas de los nativos tanto americanos 
como de los australianos para religiones New 
Age, de la nueva era. Muchos nativos han protes-
tado vehementemente  en contra del uso de sus 
símbolos y lugares sagrados.

Los nuevos movimientos religiosos poseen 
varios orígenes. Algunos fueron infl uidos por el 
cristianismo, otros por las religiones orientales 
(asiáticas), e incluso otras más por el misticismo 
y el espiritismo. La religión también evoluciona a 
la par con la ciencia y la tecnología. Por ejemplo, 
el movimiento raeliano, un grupo religioso cuyo 
centro se encuentra en Suiza y Montreal, pro-
mueve la clonación como forma de lograr la 
“vida eterna”. Los raelianos creen que extrate-
rrestres llamados “Elohim” artifi cialmente crea-
ron toda la vida sobre la Tierra. El grupo estable-
ció una compañía llamada Valiant Venture Ltd., 
que ofrece a las parejas infértiles y homosexuales 
la oportunidad de tener un hijo clonado de uno 
de los cónyuges (Ontario Consultants, 1996).

En Estados Unidos, el reconocimiento ofi cial 
de una religión le da derecho a un cierto respeto 
y determinados benefi cios, como exención de im-
puestos sobre sus ingresos y propiedad (en tanto 

no se involucre en actividades políticas). No to-
das las religiones que lo reclaman reciben reco-
nocimiento ofi cial. Por ejemplo, la cienciología es 
reconocida como iglesia en Estados Unidos, pero 
no en Alemania.

RITUALES SECULARES
Para concluir la discusión sobre la religión, es po-
sible reconocer algunos problemas con la defi ni-
ción de religión que se presentó al inicio del pre-
sente capítulo. El primer problema: si la religión 
se defi ne como referencia a seres, poderes y fuer-
zas sobrenaturales, ¿cómo se clasifi carían el com-
portamiento ritualista que ocurre en contextos 

Servicio en una iglesia pentecostal en Oaxaca, México, en 2003. En 2001, en el 

mundo, había un estimado de 680 millones de cristianos “renacidos” (es decir, 

pentecostales y evangélicos), con una tasa de crecimiento mundial anual del 

7%, frente al 2.3% para el cristianismo global. (Esto se traduciría en más de un 

mil millones de pentecostales y evangélicos en la actualidad.)

TABLA 12.3 Composición religiosa de las poblaciones de Estados Unidos, 
1990 y 2001, y Canadá, 1991 y 2007

ESTADOS UNIDOS CANADÁ

1990 2007 1991 2001

Protestante 60% 51% 36% 29%

Católico 26 24 46 44

Judío 2 2 1 1

Otro 5 7 4 9

No proporcionado 7 16 12 17

FUENTE: Statistical Abstract of the United States 2009, tabla 74, p. 59, http://www.census.gov/statab/www/; Census of Canada, 2001. 
http://www40.statcan.ca/101/cst01/demo30a.htm?sdi=religion.
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seculares? Algunos antropólogos creen que hay 
rituales tanto sagrados como seculares. Los ritua-
les seculares incluyen los comportamientos que 
son formales, invariantes, estereotipados, serios, 
repetitivos y los ritos de paso que tienen lugar en 
escenarios no religiosos.

Un segundo problema: si la distinción entre lo 
sobrenatural y lo natural no es relevante en una 
sociedad determinada, ¿cómo puede decirse qué 
es religión y qué no lo es? Los betsileo de Mada-
gascar, por ejemplo, ven brujas y ancestros muer-
tos como personas reales que tienen papeles en la 
vida ordinaria. Sin embargo, sus poderes ocultos 

no son demostrables empíricamente.
Un tercer problema: el comporta-
miento considerado apropiado para 

ocasiones religiosas varía enorme-
mente de cultura a cultura. Una 

sociedad puede considerar la 
borrachera como el signo más 

seguro de fe, mientras que 

otra puede inculcar la reverencia silenciosa. 
¿Quién señalará qué es lo “más religioso”?

Muchos estadounidenses creen que la recrea-
ción y la religión son dominios separados. A 
partir del trabajo de campo que realicé en Brasil 
y Madagascar, y con la lectura de otras socieda-
des, considero que tal separación es etnocén-
trica y falsa. Las ceremonias centradas en tum-
bas de Madagascar ofrecen momentos en que 
vivos y muertos se reúnen jovialmente, cuando 
la gente se embriaga, come glotonamente y dis-
fruta la licencia sexual. Acaso los aspectos gri-
ses, sobrios, ascéticos y moralistas de muchos 
eventos religiosos en Estados Unidos, al sacar lo 
“divertido” de la religión, fuerzan a encontrar la 
religión en la diversión. Muchos estadouniden-
ses buscan en contextos aparentemente secula-
res como parques de diversiones, conciertos de 
rock y eventos deportivos lo que otras personas 
encuentran en los ritos, las creencias y las cere-
monias religiosas.

1. La religión, un universal cultural, consiste en 
creencias y comportamientos relacionados con 
seres, poderes y fuerzas sobrenaturales. La reli-
gión también abarca los sentimientos, sentidos y 
agrupaciones que se asocian con tales creencias y 
comportamientos. Estudios antropológicos reve-
lan muchos aspectos y funciones de la religión.

2. Tylor defi nió el animismo como la creencia en 
espíritus o almas, como la forma primera y más 
básica de religión. Él se enfocó en el papel expli-
cativo de la religión, y argumentó que ésta even-
tualmente desaparecería conforme la ciencia 
ofreciera mejores explicaciones. Además del ani-
mismo, otra visión de lo sobrenatural también 
ocurre en las sociedades no industriales. Ésta 
concibe lo sobrenatural como un dominio de po-
der o fuerza bruta impersonal (llamado mana en 
Polinesia y Melanesia). Las personas pueden 

manipular y controlar el mana bajo ciertas con-
diciones.

3. Cuando fallan los medios técnicos y racionales 
ordinarios de hacer las cosas, la gente puede acu-
dir a la magia. Con frecuencia las personas usan 
magia cuando carecen de control sobre los resul-
tados. La religión ofrece consuelo y seguridad 
psicológica en épocas de crisis. Sin embargo, los 
ritos también pueden crear ansiedad. Los rituales 
son actos formales, invariantes, estilizados y se-
rios en los que la gente subordina sus creencias 
particulares a una colectividad social. Los ritos de 
paso tienen tres etapas: separación, liminalidad e 
incorporación. Tales ritos pueden marcar cual-
quier cambio en estatus social, edad, lugar o con-
dición social. Los ritos colectivos usualmente es-
tán consolidados por communitas, es decir, por un 
sentimiento de intensa solidaridad.
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4. Además de las funciones psicológicas y sociales, 
las creencias y prácticas religiosas juegan un pa-
pel en la adaptación de las poblaciones humanas 
a sus medioambientes. La doctrina hindú de 
ahimsa, que prohíbe el daño a las cosas vivientes, 
convierte al ganado sagrado y a la carne de res en 
alimentos tabú. La fuerza del tabú impide que los 
campesinos maten a su ganado de arrastre in-
cluso en épocas de extrema necesidad.

5. La religión establece y mantiene el control social 
mediante una serie de creencias morales y éticas, 
y recompensas y castigos reales e imaginarios, 
que interioriza el individuo. La religión también 
logra el control social al movilizar a sus miem-
bros a la acción colectiva.

6. Wallace defi ne cuatro tipos de religión: chamá-
nica, comunal, olímpica y monoteísta. Cada una 
cuenta con sus ceremonias y practicantes caracte-
rísticos. La religión ayuda a mantener el orden 
social, pero también puede promover el cambio. 

Los movimientos de revitalización fusionan 
creencias antiguas y nuevas y han ayudado a las 
personas a adaptarse a condiciones cambiantes.

7. Los valores protestantes han sido importantes en 
Estados Unidos, igual que durante el ascenso y 
difusión del capitalismo en Europa. Las principa-
les religiones del mundo varían en sus tasas de 
crecimiento, y el islam tiende a expandirse más 
rápidamente que el cristianismo. Existe creciente 
diversidad religiosa en Estados Unidos y Canadá. 
Los fundamentalistas son antimodernistas que 
afi rman una identidad separada del grupo reli-
gioso más numeroso del cual surgió; abogan por 
la fi delidad estricta a los “verdaderos” principios 
religiosos sobre los que se fundó la religión más 
grande. Las tendencias religiosas entre los esta-
dounidenses contemporáneos incluyen el secula-
rismo creciente y las nuevas religiones, algunas 
inspiradas por la ciencia y tecnología, otras por el 
espiritismo. Existen rituales tanto seculares como 
religiosos.

animismo 317
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chamán 328
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cosmología 325
cultos cargo 332
fundamentalismo 336
liminalidad 321
magia 319
mana 318
mecanismo de nivelación 327

monoteísmo 329
movimientos de revitalización 332
politeísmo 328
religión 317
religiones comunales 328
religiones olímpicas 328
ritos de paso 321
ritual 320
sincretismos 332
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OPCIÓN MÚLTIPLE

1. De acuerdo con sir Edward Tylor, el fundador 
de la antropología de la religión, ¿cuál es la se-
cuencia evolutiva de la religión?
a) Animismo, politeísmo, monoteísmo.
b) Olimpismo, politeísmo, monoteísmo.
c) Mana, politeísmo, monoteísmo.
d) Animismo, cultos de carga, monoteísmo.
e) Politeísmo, animismo, monoteísmo.

2. ¿Cuál de los siguientes describe el concepto de 
mana, una fuerza impersonal sagrada que 
existe en el universo, según se utilizaba en Po-
linesia y Melanesia?
a) En Polinesia y Melanesia, mana era tabú.
b) El concepto de mana está ausente en las 

sociedades con acceso diferencial a recur-
sos estratégicos.

c) En Melanesia, donde el mana era similar 
a la noción de suerte, cualquiera podía 
conseguirlo; pero en Polinesia, el mana se 
hallaba limitado a las élites políticas.

d) La mayoría de los antropólogos concuerda 
en que el mana era la doctrina religiosa 
más primitiva en Polinesia y Melanesia.

e) En ambos casos, el mana trataba con los 
seres sobrenaturales más que con poderes 
o fuerzas.

3. ¿Cuál es la ironía que resalta el presente capí-
tulo cuando se describen los ritos de paso?
a) A pesar de su prevalencia durante la 

época en que Victor Turner realizó su in-
vestigación, los ritos de paso desaparecie-
ron con la llegada de la vida moderna.

b) Quienes participan en los ritos de paso se 
engañan al creer que hubo un gran cam-
bio en sus vidas.

c) Los ritos de paso sólo empeoran la ansie-
dad que provocan otros aspectos de la 
religión.

d) Las creencias y los rituales pueden redu-
cir y crear ansiedad y una sensación de 
inseguridad y peligro.
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e) Los ritos de paso serían efectivos para re-
ducir la ansiedad y el temor, si no fuera 
por la fase liminal.

4. ¿Qué se observa frecuentemente durante la 
fase liminal de un rito de paso?
a) Intensifi cación de jerarquía social.
b) Inversiones simbólicas del comporta-

miento ordinario.
c) Formación de un sistema de clasifi cación.
d) Uso de lenguaje secular.
e) Ningún cambio en las normas sociales.

5. ¿Qué sugiere el análisis antropológico de la 
práctica hindú de ahimsa?
a) La religión es un terreno de comporta-

miento en el que las personas no tratan de 
comportarse de manera racional (esto es: 
maximizar el benefi cio y minimizar la 
pérdida).

b) Reciprocidad generalizada.
c) Las creencias acerca de lo sobrenatural 

pueden funcionar como parte de la adap-
tación de un grupo al ambiente.

d) Las creencias religiosas con frecuencia im-
piden el avance evolutivo al alentar el 
gasto de energía de desecho.

e) El antagonismo entre los sexos caracteriza 
la práctica religiosa primitiva.

6. Este capítulo describe cómo el movimiento ta-
libán de Afganistán impuso una forma extrema 
de control social en nombre de la religión. Sin 
embargo,
a) los líderes políticos también usan la reli-

gión para justifi car el control social.
b) la religión se emplea de esta forma sólo 

por parte de clérigos musulmanes que 
quieren controlar la política de su 
sociedad.

c) este movimiento no tiene interés en la 
vida de la mujer; sólo se enfoca en el 
hombre.

d) el uso de otros mecanismos de nivelación, 
como las acusaciones de brujería, habrían 
sido medios más efectivos de control 
social.

e) las formas extremas de control social del 
talibán no lograron determinar las accio-
nes de las personas.

7. En su infl uyente libro La ética protestante y el es-
píritu del capitalismo (1904/1958), Max Weber 
argumenta que:
a) La religión comunal era el terreno de cul-

tivo perfecto para los elementos del 
capitalismo.

b) El espíritu del capitalismo fue resultado 
del surgimiento del concepto de egoísmo 
antirreligioso moderno.

c) El ascenso del capitalismo requirió la di-
fusión de la ética chamánica del 
individualismo.

d) El ascenso del capitalismo precisó superar 
los sistemas de creencias idiosincráticas y 
colocar los valores católicos en su lugar.

e) El ascenso del capitalismo requirió que las 
actitudes tradicionales de los campesinos 
católicos se sustituyeran por valores que 
encajaran en una economía industrial ba-
sada en la acumulación del capital.

8. Las religiones sincréticas que mezclan creen-
cias melanesias y cristianas, conocidas como 
cultos de carga, son:
a) Una respuesta religiosa a la expansión de 

la economía capitalista mundial, frecuen-
temente con consecuencias políticas y 
económicas.

b) Actividades culturalmente defi nidas aso-
ciadas con la transición de un lugar o 
etapa de vida a otro.

c) Actos culturales que parodian la muy di-
fundida, pero errónea, creencia de la su-
premacía cultural europea.

d) Se parecen a los fundamentalismos reli-
giosos, en que son fenómenos culturales 
antiguos que gozan de un renacimiento 
en los asuntos mundiales actuales.

e) Movimientos antimodernistas que recha-
zan cualquier cosa occidental.

9. Todo lo siguiente es verdadero acerca del fun-
damentalismo religioso, excepto:
a) Busca rescatar la religión de su absorción 

por la cultura occidental moderna.
b) Es un fenómeno muy moderno.
c) Es una forma de animismo.
d) Se basa en un fuerte sentimiento entre los 

adherentes de alienación del secularismo 
percibido de la cultura circundante 
(moderna).

e) Es una forma de antimodernismo.

10. ¿La sociedad estadounidense realmente se está 
volviendo más secular? Acerca de esta pre-
gunta, un considerable cuerpo de investigación 
sociológica sugiere que:
a) Se está volviendo más secular porque la 

educación científi ca en las escuelas va 
mejorando.

b) Esta pregunta no puede responderse con 
precisión, porque las personas usual-
mente mienten en las encuestas acerca de 
su fi liación religiosa.

c) Se está volviendo más religiosa porque 
cada vez más personas sienten amena-
zada su identidad nacional debido a cre-
cientes niveles de migración de países no 
cristianos.

d) Los niveles de religiosidad estadouni-
dense no han cambiado mucho durante el 
siglo pasado.

e) Se torna más secular porque menos perso-
nas van a la iglesia.
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LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. De acuerdo con Tylor, el ____________, una creencia en seres espirituales, fue la forma más temprana 
de religión.

2. La magia  __________ se basa en la creencia de que cualquier cosa que se haga a un objeto, afectará a 
una persona que alguna vez haya tenido contacto con él.

3. El término ______________ se refi ere a un intenso sentimiento de solidaridad que caracteriza la limina-
lidad colectiva.

4. Un ____________________ se refi ere a una costumbre o acción social que opera para reducir las dife-
rencias en riqueza y poner a los que sobresalen de vuelta a las normas comunitarias.

5. Un __________ es una mezcla cultural, especialmente religiosa, que surge de la aculturación.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. ¿Cómo defi ne la religión el antropólogo Anthony Wallace? Después de leer este capítulo, ¿qué proble-
mas considera existen con su defi nición?

2. Describa un rito de paso que usted o un amigo hayan transitado. ¿Cómo encaja en el modelo de las 
tres etapas que se presentó en el texto?

3. A partir de las noticias o de su propio conocimiento, ¿puede ofrecer ejemplos adicionales de movi-
mientos de revitalización, nuevas religiones o cultos liminales?

4. La religión es un universal cultural. Pero las religiones son partes de culturas particulares, y sistemáti-
camente se muestran diferencias culturales en las creencias y prácticas religiosas. ¿Cómo ocurre esto?

5. El presente capítulo apunta que muchos estadounidenses ven la recreación y la religión como domi-
nios separados. Con base en el trabajo de campo del autor en Brasil y Madagascar, y su lectura de 
otras sociedades, considero que tal separación es tanto etnocéntrica como falsa. ¿Está de acuerdo con 
esto? ¿Cuál ha sido su propia experiencia?

 Opción múltiple: 1. a); 2. c); 3. d); 4. b); 5. c); 6. a); 7. e); 8. a); 9. c); 10. d). Llene el espacio: 1. animismo; 2. contagiosa; 3. communitas; 

4. mecanismo de nivelación; 5. sincretismo
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How can change 
be bad?
How can anthropology 
be applied to medicine, 
education, and busi-
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A young man makes his 
way towards a Starbucks 
coffee shop in the Iranian 
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NUESTRAS VIDAS

Imagine una transmisión de televisión 
que atrae más del 70% de los televiden-
tes de una nación. Esto ocurre repetida-
mente en Brasil cuando una telenovela 

popular se acerca al fi nal. (Las telenovelas son 
melodramas seriales transmitidos en el 
tiempo de mayor audiencia, duran alrededor 
de 150 episodios y alcanzan un fi nal climá-
tico.) En Estados Unidos en 1953 el 72% de 
todos los televisores sintonizaron I love Lucy 
cuando Lucy Ricardo fue al hospital para te-
ner a su hijo, Little Ricky. Ocurrió incluso de 
manera más impresionante en 1956, cuando 
el 83% de todos los televidentes sintonizaron 
The Ed Sullivan Show para ver a Elvis Presley 
en su debut televisivo. La audiencia más 
grande de una sola transmisión en los años 
más recientes ocurrió en 1983, cuando en el 
77% de todos los aparatos se sintonizó el 
episodio fi nal de M*A*S*H. En el siglo XXI, dos 
supertazones (Gigantes contra Patriotas, en 
2008, y Acereros frente a Cardenales, en 
2009) atrajeron casi a tantos espectadores 
como el fi nal de M*A*S*H, pero dentro de 
una población estadounidense signifi cativa-
mente mayor. Ninguno consiguió una au-
diencia compartida superior al 43%.

Un avance notable en Estados Unidos du-
rante las décadas pasadas ha sido el cambio 
de una cultura masiva a culturas segmenta-
das. Una nación con cada vez más diferen-
cias reconoce, incluso celebra, la diversidad. 
Los medios masivos se unen, e intensifi can, 
esta tendencia, y para ello miden y se pro-
veen de “datos demográfi cos”. Los produc-
tos y mensajes se dirigen menos a las masas 
y más a segmentos particulares: las audien-
cias objetivo.

Como un ejemplo, considere la evolución 
de la cobertura deportiva. De 1961 a 1998, 
ABC ofreció una antología deportiva semanal 
titulada Wide World of Sports. En una tarde de 
sábado, los estadounidenses podían ver boli-
che, pista y campo, patinaje, lucha colegial, 
gimnasia, curling, natación, buceo y otros mu-
chos deportes. Era como tener unas miniolim-
piadas presentándose a lo largo de todo el 
año. En la actualidad, docenas de canales de-
portivos especializados abastecen cada gusto. 
Piense en las miles de elecciones ahora dis-
ponibles a través de la televisión por cable y 
satélite, sitios web, iPhone, Netfl ix, DVD, DVR y 
el control remoto. Las audiencias objetivo 
ahora tienen acceso a múltiples canales, que 
presentan todo tipo de música, deportes, jue-
gos, noticias, comedia, ciencia fi cción, teleno-
velas, películas, caricaturas, series cómicas 
antiguas, programas en español, programas 
de la naturaleza, de viajes y aventuras; histo-
rias, biografías y compras desde casa. Los ca-
nales de noticias (por ejemplo, Fox News o 
MSNBC) incluso atienden intereses políticos 
particulares. Aunque los excitantes juegos del 
supertazón todavía generan grandes audien-
cias, sin duda si Elvis Presley o Michael Jack-
son regresaran de la muerte para cantar en 
una transmisión de televisión, conseguirían la 
mitad de la audiencia disponible. Parece pro-
bable que existe una conexión entre estos 
avances en los medios de comunicación y los 
“intereses especiales” de los que perpetua-
mente se quejan los políticos. ¿Cree que las 
personas puedan concordar más, y los esta-
dounidenses polarizarse menos, si todos vie-
ran los mismos programas de televisión? Des-
pués de todo, ¿quién no amó a Lucy?

¿QUÉ ES EL ARTE?

Arte y religión

Ubicando el arte 

Arte e individualidad

La obra de arte

ARTE, SOCIEDAD Y 
CULTURA

Etnomusicología

Representaciones de arte y 
cultura

Arte y comunicación

Arte y política

La transmisión cultural de las 
artes

La carrera artística

Continuidad y cambio

MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN Y 
CULTURA

Uso de los medios de 
comunicación

Valoración de los efectos 
de la televisión

DEPORTES Y CULTURA

Fútbol americano

¿Qué determina el éxito 
deportivo internacional?

¿QUÉ ES EL ARTE?
Las artes incluyen a la música, las artes 
escénicas, las visuales, narraciones y lite-
ratura (oral y escrita). Dichas manifesta-

ciones de la creatividad humana en oca-
siones se llaman cultura expresiva. Las 
personas se expresan a sí mismas en el 
baile, la música, el canto, la pintura, la es-
cultura, la alfarería, el vestuario, la narra-
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ción de cuentos, el verso, la prosa, el drama y la 
comedia. Muchas culturas carecen de términos 
que puedan traducirse fácilmente como “arte” o 
“las artes”. Sin embargo, incluso sin una palabra 
para designar el arte, las personas de todas par-
tes asocian una experiencia estética (una sensa-
ción de belleza, aprecio, armonía, placer) con so-
nidos, patrones, objetos y eventos que poseen 
ciertas cualidades. Los bamana de Mali tienen 
una palabra (cercana a “arte”) para nombrar algo 
que atrae su atención y dirige sus pensamientos 
(Ezra, 1986). Entre los yoruba de Nigeria, la pala-
bra para arte, ona, abarca los diseños que realizan 
con objetos, los objetos de arte en sí y la profesión 
de los creadores de tales patrones y obras. Para 
dos linajes yoruba de trabajadores de pieles, otu-
nisona y osiisona, el sufi jo ona en sus nombres 
denota arte (Adepegba, 1991).

Un diccionario defi ne arte como “la calidad, 
producción, expresión o reino de lo que es bello o 
de signifi cado más que ordinario; la clase de ob-
jetos sujetos a criterios estéticos” (The Random 
House College Dictionary, 1982, página 76). De 
acuerdo con el mismo diccionario, la estética in-
volucra “las cualidades percibidas en las obras 
de arte...; la... mente y emociones en relación con 
la sensación de belleza” (página 22). Sin em-
bargo, es posible que una obra de arte atraiga la 
atención, dirija los pensamientos y cobre un sig-
nifi cado más que ordinario aun cuando la mayo-
ría de las personas que la contemplan no la juz-
guen hermosa. El Guernica de Pablo Picasso, una 
famosa pintura de la Guerra Civil Española, 
viene a la mente como una escena que, aunque 
no es hermosa, indiscutiblemente resulta conmo-
vedora y por ende es una obra de arte.

George Mills (1971) nota que, en muchas cultu-
ras, el papel del amante del arte carece de defi ni-
ción porque el arte no se ve como una actividad 
separada. Pero esto no detiene a los individuos 
para conmoverse por sonidos, patrones, objetos 
y eventos en una forma que se llamaría estética. 
La propia sociedad occidental asigna un rol muy 
bien defi nido para el conocedor de las artes, así 
como para sus santuarios (salas de conciertos, 
teatros, museos) donde las personas se retiran 
para tornarse estéticamente complacidas y emo-
cionalmente conmovidas ante objetos y represen-
taciones.

La cultura occidental tiende a aislar el arte, a 
colocarlo como algo que se encuentra fuera de la 
vida cotidiana y la cultura ordinaria. Esto refl eja 
una separación moderna más general de institu-
ciones como el gobierno y la economía del resto 
de la sociedad. Todos esos campos se consideran 
distintos dominios y cuentan con sus propios es-
pecialistas académicos. Sin embargo, en las socie-
dades no occidentales la producción y aprecia-
ción del arte son parte de la vida cotidiana, como 
la cultura popular lo es en la sociedad occidental. 
Cuando se presenta en museos occidentales, con 

frecuencia se trata al arte no occidental como una 
“bella arte”; esto es: se separa de su contexto so-
ciocultural viviente.

El presente capítulo no trata de realizar un 
estudio sistemático de todas las artes, o incluso 
de sus principales subdivisiones. En vez de ello, 
el enfoque general radicará en examinar los te-
mas y confl ictos que se aplican generalmente a 
la cultura expresiva. “Arte” se usará para abar-
car todas las artes, incluyendo narrativas impre-
sas y en película, no sólo las visuales. En otras 
palabras, las observaciones a plantear acerca del 
“arte” se aplican a la música, teatro, películas, 
televisión, libros, cuentos y sabiduría popular, 
así como a la pintura y escultura. En este capí-
tulo, algunas artes y medios de comunicación 
inevitablemente reciben más atención que otros. 
Sin embargo, tenga en mente que la cultura ex-
presiva abarca mucho más que las artes visua-
les. También incluye bromas, narraciones, tea-
tro, danza, juegos de niños, juegos y festivales; 
los antropólogos han escrito acerca de todos 
ellos.

Lo que es estéticamente agradable se percibe 
con los sentidos. Por lo general, cuando se piensa 
en arte, viene a la mente algo que puede verse o 
escucharse. Pero otros pueden defi nir el arte de 
manera más amplia para incluir cosas que se 
huelen (esencias, fragancias), saborearse (rece-
tas) o se tocan (texturas de ropa). ¿Cuán dura-
dero debe ser el arte? Las obras visuales, las es-
critas y las composiciones musicales, pueden 
durar siglos. ¿Un evento valioso singular, como 

Muchos de los momentos culminantes del arte occidental tuvieron inspiración 

religiosa, o se realizaron como servicio para la religión. Considere la Creación de 

Adán y otros frescos que pintó Miguel  Ángel de 1508 a 1512 sobre el techo de 

la Capilla Sixtina en el Vaticano, Roma, Italia.

artes
Incluye artes visuales, la 
literatura (escrita y oral), 
la música y las artes 
escénicas.

cultura expresiva
Danza, música, pintura, 
escultura, alfarería, ves-
tuario, cuentos, drama, 
comedia, etcétera.

arte
Objeto, evento u otra 
forma expresiva que 
evoca una reacción 
estética.

estética
Apreciación de las cuali-
dades que se perciben 
con el arte.



346 PARTE 2 Valorar la diversidad cultural

una fi esta, que es efímero, excepto en la memo-
ria, puede ser una obra de arte?

Arte y religión
Algunos de los problemas que se plantean al dis-
cutir sobre religión también se aplican al arte. Las 
defi niciones tanto de arte como de religión impli-
can “más que lo ordinario” o lo “extraordinario”. 
Los estudiosos religiosos separan lo sagrado (re-
ligioso) de lo profano (secular). De igual modo, 
quienes estudian el arte pueden distinguir entre 
lo artístico y lo ordinario.

Si se adopta una actitud o conducta especial 
cuando se interactúa con  un objeto sagrado, ¿se 
muestra algo similar cuando se experimenta con 
una obra de arte? De acuerdo con el antropólogo 
Jacques Maquet (1986), una obra de arte es algo 
que estimula y sostiene la contemplación. Atrae 
la atención y la refl exión. Macquet subraya la re-
levancia de la forma del objeto en la producción 
de tal contemplación artística. Otros estudiosos 
resaltan el sentimiento y el signifi cado además 
de la forma. La experiencia artística involucra 
sentimientos y emociones, así como la aprecia-
ción de la forma, el equilibrio o la armonía.

Tal actitud artística se puede combinar y usar 
para reforzar una actitud religiosa. Con frecuen-
cia el arte se ha realizado en asociación con la re-
ligión. Muchos de los momentos culminantes del 
arte y la música occidentales tuvieron inspira-
ción religiosa, o se realizaron como servicio para 

la religión, como se puede comprobar con cual-
quier visita a una iglesia o un gran museo. Cono-
cemos a Bach y Händel por su música religiosa 
como a Miguel Ángel por sus pinturas y escultu-
ras también religiosas. Los edifi cios —las iglesias 
y catedrales— en los que se toca la música reli-
giosa y donde se muestra el arte visual son tam-
bién obras de arte. Algunos de los grandes logros 
arquitectónicos del arte occidental son estructu-
ras religiosas.

El arte puede crearse, interpretarse o mos-
trarse en exteriores, en público o en escenarios 
interiores especiales, como un teatro, una sala de 
conciertos o un museo. Tal como las iglesias de-
marcan la religión, los museos y teatros ponen el 
arte fuera del mundo ordinario y lo vuelven es-
pecial, mientras invitan a entrar a los espectado-
res. Los edifi cios dedicados a las artes ayudan a 
crear la atmósfera artística. La arquitectura puede 
acentuar el escenario donde se presentan las 
obras de arte.

Los escenarios de ritos y ceremonias, y del 
arte, pueden ser temporales o permanentes. Las 
sociedades-Estado cuentan con estructuras reli-
giosas permanentes: iglesias y templos, del 
mismo modo que pueden tener también edifi cios 
y estructuras dedicadas a las artes. Las socieda-
des sin estado tienden a carecer de tales escena-
rios demarcados permanentemente. Tanto el arte 
como la religión permanecen más “afuera” en la 
sociedad. Sin embargo, en las bandas y tribus los 
escenarios religiosos pueden crearse sin igle-
sias. De igual modo, puede formarse una at-
mósfera artística sin museos. En momentos par-
ticulares del año, el espacio ordinario se puede 
hacer a un lado para mostrar artes visuales o 
una representación musical. Tales ocasiones es-
peciales corren en paralelo con los momentos 
que se dedican a las ceremonias religiosas. En 
las representaciones tribales, las artes y la reli-
gión con frecuencia se mezclan. Por ejemplo, 
intérpretes que se enmascaran y disfrazan pue-
den imitar espíritus. En los ritos de paso con 
frecuencia se despliegan música, bailes, cantos, 
adornos corporales y otras manifestaciones es-
peciales de cultura expresiva.

En el capítulo “Ganarse la vida” se observa-
ron las tribus que practican el potlatch en la costa 
del Pacífi co norte de Norteamérica. Erna Gun-
ther (1971) muestra cómo varias formas de arte 
combinadas entre dichas tribus crean los aspec-
tos visuales de ceremonia. Durante el invierno, 
se cree que los espíritus impregnan la atmósfera. 
Bailarines enmascarados y disfrazados represen-
tan a los espíritus. Recrean dramáticamente en-
cuentros de éstos con seres humanos, que son 
parte de los mitos del origen de poblados, clanes 
y linajes. En algunas áreas, los danzantes ejecuta-
ban patrones intrincados de coreografía. Su es-
tima se medía por el número de personas que los 
seguían cuando bailaban.

Espacio transformado en arte. “The Gates”, del artista experimental Christo y 

su esposa, Jeanne-Claude, se develó en 2005 en el Central Park de la ciudad 

de Nueva York. Largos listones ondulantes color azafrán serpentearon a través 

del parque. Un ejército de ayudantes contratados gradualmente liberaron los 

paneles de la tela colorida por encima de 7 500 puertas que medían casi 5 

metros de alto.
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En cualquier sociedad, el arte se produce por 
su valor estético, así como por propósitos religio-
sos. De acuerdo con Schildkrout y Keim (1990), 
usualmente se supone, de manera equivocada, 
que el arte no occidental posee cierto tipo de co-
nexión con lo ritual. El arte no occidental puede 
vincularse con la religión, pero no siempre es así. 
Los occidentales tienen problemas para aceptar 
la idea de que las sociedades no occidentales tie-
nen arte solo por razones artísticas, tal como ellos 
mismos. Ha existido una tendencia para que los 
occidentales ignoren la individualidad de los ar-
tistas no occidentales y su interés en la expresión 
creativa. De acuerdo con Isidore Okpewho 
(1977), un especialista en literatura oral, los estu-
diosos tienden a hallar la religión en todas las 
artes africanas tradicionales. Mas aun cuando ac-
túen en servicio de la religión, hay espacio para 
la expresión creativa individual. En las artes ora-
les, por ejemplo, la audiencia está mucho más 
interesada en la entrega y la representación del 
artista que en el dios particular a quien se dirige 
el intérprete.

Ubicando el arte 
El valor estético es una forma de distinguir el 
arte. Otra forma es considerar su ubicación. Si 
algo se muestra en un museo, o en otro escenario 
artístico socialmente aceptado, alguien al menos 
debe pensar que es arte. Aunque las sociedades 
tribales por lo general carecen de museos, pue-
den mantener áreas especiales donde tenga lugar 
la expresión artística. Un ejemplo, que se estudia 
más adelante, es el espacio separado donde se 
fabrican postes funerarios ornamentales entre los 
tiwi del norte de Australia.

¿Reconoceremos el arte si lo vemos? El arte se 
ha defi nido como aquello que involucra lo que es 
bello y posee signifi cado más que ordinario. 
¿Pero la belleza no está en el ojo del observador? 
¿Las reacciones ante el arte no difi eren entre los 
espectadores? Y, si puede haber rituales secula-
res, ¿también puede existir arte ordinario? Las 
fronteras entre lo que es arte y lo que no lo es se 
desvanecen. El artista estadounidense Andy 
Warhol es famoso por transformar latas de sopa 
Campbell’s, tapetes Brillo e imágenes de Marilyn 
Monroe en arte. Muchos artistas recientes, como 
Christo (vea la fotografía anterior), han tratado 
de borrar la distinción entre el arte y la vida ordi-
naria al convertir lo cotidiano en una obra de 
arte.

Si algo se produce en masa o se modifi ca in-
dustrialmente, ¿puede ser arte? Las impresiones 
hechas como parte de una serie ciertamente se 
pueden considerar arte. Las esculturas que se 
crean en arcilla y luego se cuecen con metal fun-
dido, como el bronce, en una fundición, también 
son arte. Pero, ¿cómo sabe uno si una película es 
arte? ¿Star Wars es arte? ¿Y qué hay de El ciuda-

dano Kane? Cuando un libro gana un National 
Book Award, ¿inmediatamente se eleva a la cate-
goría de arte? ¿Qué tipos de premios constituyen 
arte? Los objetos que nunca serían vistos como 
arte, como una máquina de escribir Olivetti, pue-
den transformarse en arte al colocarse en un mu-
seo, como el de Arte Moderno de Nueva York. 
Jacques Maquet (1986) distingue tal “arte por 
transformación” del arte creado y con la inten-
ción de ser arte, que él llama “arte por destino”.

Las sociedades-Estado han tenido que apo-
yarse en críticos, jueces y expertos para decir qué 
es arte y qué no lo es. Una obra titulada Art trata 
del confl icto que surge entre tres amigos cuando 
uno de ellos compra una pintura toda blanca. No 
concuerdan, como sucede frecuentemente entre 
las personas, acerca de la defi nición y el valor de 
una obra de arte. Tal variación en la apreciación 
del arte es especialmente común en la sociedad 
contemporánea, con sus artistas y críticos profe-
sionales y la gran diversidad cultural. Se esperan 
estándares y acuerdos más uniformes en socieda-
des menos diversas y estratifi cadas.

Para ser culturalmente relativistas, es necesa-
rio evitar la aplicación de los estándares propios 
acerca de lo que es arte a los productos de otras 
culturas. La escultura es arte, ¿correcto? No ne-
cesariamente. En líneas anteriores se cuestionó 
la visión de que el arte no occidental siempre 
tenía cierto tipo de conexión con la religión. El 
caso kalabari, que se estudiará ahora, ofrece el 
punto opuesto: la escultura religiosa no siempre 
es arte.

Entre los kalabari del sur de Nigeria (fi gura 
13.1), las esculturas de madera se tallan no por 
razones estéticas, sino para servir como “casas” 
para los espíritus (Horton, 1963). Dichas escultu-
ras se usan para controlar a los espíritus de la 
religión kalabari. Los kalabari colocan dichos ta-
llados, y así localizan un espíritu, en una casa de 
culto en la cual éste es invitado. Aquí, la escul-
tura se elabora no por cuestiones artísticas, sino 
como un medio para manipular fuerzas espiri-
tuales. Los kalabari tienen estándares para los 
tallados, pero la belleza no es uno de ellos. Una 
escultura debe ser sufi cientemente completa 
para representar su espíritu. Los miembros del 
culto rechazan los tallados que se juzgan muy 
simples. Además, los talladores deben basar su 
trabajo en modelos anteriores. Espíritus particu-
lares cuentan con imágenes particulares asocia-
das con ellos. Se considera peligroso producir 
un tallado que se desvíe demasiado de una ima-
gen previa del espíritu o que recuerde a otro. 
Los espíritus ofendidos se pueden vengar. En 
tanto observen dichos estándares de fi delidad 
con imágenes establecidas, los talladores tienen 
libertad de expresión. Pero dichas imágenes se 
consideran repulsivas en lugar de hermosas. Y 
no se elaboran por cuestiones artísticas, sino re-
ligiosas.
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Arte e individualidad

Con frecuencia se critica a quienes trabajan con 
arte no occidental porque se considera que igno-
ran al individuo y se enfocan demasiado en la 
naturaleza social y en el contexto del arte. 
Cuando objetos de arte de África o Papúa Nueva 
Guinea se muestran en un museo, por lo general 
sólo se proporcionan el nombre de la tribu y del 
donador occidental, en lugar del artista indivi-
dual. Es como si se considerara que en las socie-
dades no occidentales no existieran individuos 
habilidosos. La impresión es que el arte se pro-
duce de manera colectiva. En ocasiones es así; en 
otras no.

En cierta medida, hay más producción colec-
tiva de arte en las sociedades no occidentales que 
en Estados Unidos y Canadá. De acuerdo con 
Hackett (1996), las obras de arte africanas (fi gu-
ras esculpidas, textiles, pinturas o vasijas) por lo 
general son disfrutadas, criticadas y usadas por 
la comunidad y los grupos, más que ser la pre-
rrogativa de un solo individuo. El artista puede 
recibir más retroalimentación durante el proceso 
creativo que la que usualmente encuentra el ar-
tista individual en una sociedad occidental. En 
esta última la retroalimentación con frecuencia 
llega muy tarde, después de que el producto está 
completo y no durante la producción, cuando to-
davía se puede cambiar.

Durante su trabajo de campo entre el pueblo 
tiv de Nigeria, Paul Bohannan (1971) concluyó 
que el estudio adecuado del arte debía poner me-
nos atención en los artistas y más a los críticos y 

productos del arte. Había pocos artistas tiv habi-
lidosos, y dichas personas evitaban hacer su arte 
en público. Sin embargo, los artistas mediocres 
trabajarían en público, donde por lo general ob-
tendrían comentarios de los mirones (críticos). 
Con base en sugerencias críticas, un artista con 
frecuencia cambiaba un diseño, como un ta-
llado, durante su elaboración. Sin embargo, ha-
bía otra forma en la que los artistas tiv trabaja-
ban social en lugar de individualmente. En 
ocasiones, cuando un artista abandonaba su tra-
bajo, alguien más lo recogía y comenzaba a labo-
rar en él. Claramente, los tiv no reconocían el 
mismo tipo de conexión entre los individuos y el 
arte que elaboraban. De acuerdo con Bohannan, 
todo tiv tenía libertad de saber lo que le gustaba 
y tratar de hacerlo si podía. Si no, uno o más de 
sus amigos podían ayudarle.

En las sociedades occidentales, los artistas de 
muchos tipos (por ejemplo, escritores, pintores, 
escultores, actores, músicos clásicos y de rock) 
tienen la fama de ser iconoclastas y antisociales. 
En las sociedades que tradicionalmente han estu-
diado los antropólogos la aceptación social 
puede ser más importante. Sin embargo, en las 
sociedades no occidentales hay artistas indivi-
duales reconocidos. Los miembros de otra comu-
nidad e incluso los extranjeros los consideran. 
Pueden contratar su labor artística para exposi-
ciones y presentaciones especiales, en ceremo-
nias, o eventos públicos.

¿En qué medida una obra de arte se puede se-
parar de su artista? Los fi lósofos del arte usual-
mente consideran las obras de arte como entida-
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des autónomas, independientes de sus creadores 
(Haapala, 1998). Haapala argumenta lo contra-
rio, que los artistas y sus obras son inseparables. 
“Al crear obras de arte, una persona crea una 
identidad artística para sí mismo. Se crea a sí 
mismo de manera bastante literal en los elemen-
tos que pone en su arte. Él existe en las obras que 
creó.” En tal enfoque, Picasso creó muchos Picas-
sos, y existe en y a través de dichas obras de arte.

En ocasiones se sabe o reconoce poco acerca 
del artista individual responsable de una obra de 
arte duradera. Es más probable que se sepa el 
nombre del artista que grabó, que el del escritor 
de las canciones que recordamos más común-
mente y acaso cantamos. A veces no se reconoce 
el arte individualmente, porque la obra se creó 
de manera colectiva. ¿A quiénes se debe atribuir 
una pirámide o una catedral? ¿Debe ser al arqui-
tecto, al gobernante o al líder que la encargó, o al 
maestro de obras que implementó el diseño? La 
belleza puede ser un regocijo por siempre, in-
cluso cuando no se da crédito a su(s) creador(es).

La obra de arte
Algunos pueden considerar el arte como una 
forma de libertad expresiva, que da rienda suelta 
a la imaginación y a la necesidad humana de 
crear o ser lúdico. Considere la palabra ópera, es 
el plural de opus, que signifi ca “obra”. Para el ar-
tista, al menos, el arte es obra, aunque obra crea-
tiva. En las sociedades sin Estado, es posible que 
los artistas deban cazar, recolectar, pastorear, 
pescar o cultivar con la fi nalidad de comer, pero 
todavía se dan tiempo para trabajar en su arte. 
En las sociedades-Estado, al menos, se defi ne a 
los artistas como especialistas, profesionales que 
eligieron carreras como músicos, escritores o ac-
tores. Si se las ingenian para mantenerse a ellos 
mismos a partir de su arte, pueden ser profesio-
nales de tiempo completo. Si no, ejercen su arte 
de tiempo parcial, mientras se ganan la vida en 
otra actividad. En ocasiones los artistas se aso-
cian en grupos profesionales como los gremios 
medievales o los sindicatos contemporáneos. El 
Actors Equity de Nueva York, un sindicato labo-
ral, es un gremio moderno, diseñado para prote-
ger los intereses de sus artistas miembros.

¿Cuánto trabajo se necesita para elaborar una 
obra de arte? En los primeros días del impresio-
nismo francés, muchos expertos vieron las pintu-
ras de Claude Monet y sus colegas como muy 
básicas y espontáneas como para ser verdadero 
arte. Los artistas y críticos establecidos se acos-
tumbraron a estilos de estudio más formales y 
clásicos. Los impresionistas franceses obtuvieron 
su nombre por sus bosquejos, impresiones en fran-
cés, de ambientes naturales y sociales. Sacaron 
ventaja de las innovaciones tecnológicas, en par-
ticular de la disponibilidad de pinturas de aceite 
en tubos, para llevar sus paletas, caballetes y 

lienzos al campo. Ahí capturaban las imágenes, 
los cambios de luz y la diversidad de colores. En 
la actualidad esas imágenes están en muchos 
museos y se les reconoce como arte. Pero antes de 
que el impresionismo llegara a ser una “escuela” 
artística ofi cialmente reconocida, los críticos per-
cibieron las obras como rudimentarias e inacaba-
das. En términos de estándares comunitarios, las 
primeras pinturas impresionistas se evaluaron 
tan duramente, como los ordinarios e incomple-
tos tallados en madera de los espíritus kalabari, 
mencionados con anterioridad.

¿En qué medida el artista, o la sociedad, to-
man la decisión acerca de lo que se encuentra 
completo? Para géneros familiares, como la pin-
tura o la música, las sociedades tienden a poseer 
estándares mediante los cuales juzgan si una 
obra de arte está completa o totalmente reali-
zada. La mayoría de las personas dudaría, por 
ejemplo, que una pintura totalmente blanca pu-
diera ser una obra de arte. Los estándares se pue-
den mantener de manera informal en la socie-
dad, o a través de especialistas como los críticos. 
Para los artistas no ortodoxos o renegados puede 
ser difícil innovar; sin embargo, tal y como suce-
dió con los impresionistas, eventualmente pue-
den triunfar. Algunas sociedades tienden a re-
compensar el conformismo, la habilidad de un 
artista con los modelos y las técnicas tradiciona-
les. Otras alientan el rompimiento con el pasado, 
la innovación.

ARTE, SOCIEDAD 
Y CULTURA
Hace más de 70 000 años, algunos de los prime-
ros artistas del mundo ocuparon la cueva Blom-
bos, ubicada en una alta colina frente al océano 
Índico, en el extremo de lo que ahora es Sudá-
frica. Cazaban gamos y comían pescado. En tér-
minos de tamaño corporal y cerebro, estos africa-
nos antiguos eran anatómicamente humanos 
modernos. También convertían huesos de anima-
les en herramientas y puntas de armas que traba-
jaban de manera muy fi na. Más aún, tallaban ar-
tefactos con marcas simbólicas, manifestaciones 
de pensamiento abstracto y creativo y, presumi-
blemente, se comunicaban a través del lenguaje 
(Wilford, 2002b).

Un grupo que dirigió Christopher Henshi-
lwood de Sudáfrica analizó 28 herramientas de 
hueso y otros artefactos de la cueva Blombos, 
junto con el mineral ocre, que probablemente 
usaron como pintura corporal. Las herramientas 
de hueso más impresionantes son tres instru-
mentos agudos. Al parecer, al hueso primero se le 
dio forma con una hoja de piedra, luego se ter-
minó con una forma simétrica y pulió durante 
horas. De acuerdo con Henshilwood (citado en 



350 PARTE 2 Valorar la diversidad cultural

Wilford, 2002b), “en realidad no es necesario que 
las puntas de proyectil se fabriquen tan cuidado-
samente. Ello sugiere que ésta es una expresión 
de pensamiento simbólico. Las personas dijeron 
‘hagamos un objeto realmente hermoso’... El 
pensamiento simbólico signifi ca que las personas 
emplean algo para representar alguna otra cosa. 
Las herramientas no sólo deben tener un propó-
sito práctico. Y el ocre se pudo usar para decorar 
su equipo, o a ellos mismos”.

En Europa Occidental, el arte se remonta a 
más de 30 000 años atrás, al periodo paleolítico 
superior (vea Conkey et al., 1997). Las pinturas en 
cuevas, los ejemplos mejor conocidos de ese pe-
riodo, se separaron de la vida ordinaria y del es-
pacio social. Dichas imágenes se pintaron en cue-
vas verdaderas, ubicadas en la profundidad de 
las entrañas de la Tierra. Quizá se pintaron como 
parte de algún tipo de rito de paso que implicó 
retirarse de la sociedad. Objetos de arte portátiles 
tallados en hueso y marfi l, junto con silbatos y 
fl autas musicales, también forman parte de la ex-
presión artística del paleolítico superior. Por lo 
general, el arte es más público que las pinturas 
de las cuevas. Usualmente, se exhibe, evalúa, 
presenta y aprecia en sociedad. Tiene espectado-
res o audiencias. No es sólo para el artista.

Etnomusicología
La etnomusicología es el estudio comparativo de 
la música en el mundo como un aspecto de la cul-
tura y la sociedad. El campo de la etnomusicolo-
gía une música y antropología. El lado musical 
involucra el estudio y análisis de la música en sí y 
los instrumentos que se usan para crearla. El lado 
antropológico contempla la música como una 
forma de explorar una cultura, para determinar el 

papel, histórico y contemporáneo, que juega la 
música en determinadas sociedades, y las carac-
terísticas sociales y culturales específi cas que in-
fl uyen en la manera en la que se crea e interpreta.

La etnomusicología estudia la música no occi-
dental, la tradicional y la folclórica, incluso la 
música popular contemporánea, desde una pers-
pectiva cultural. El trabajo de campo es un re-
curso importante para estudiar de primera mano 
las formas particulares de la música,  sus funcio-
nes sociales y signifi cados culturales, dentro de 
sociedades particulares. Los etnomusicólogos 
hablan con músicos locales, hacen grabaciones 
en el campo y aprenden sobre el lugar de los ins-
trumentos musicales, las interpretaciones y los 
intérpretes de una sociedad (Kirman, 1997). En la 
actualidad, dada la globalización, las diversas 
culturas y los estilos musicales se reúnen y mez-
clan con facilidad. La música que se basa en un 
amplio rango de instrumentos y estilos cultura-
les se llama fusión mundial, world beat o música 
del mundo, otro tema dentro de la etnomusicolo-
gía contemporánea.

Puesto que la música es un universal cultural, 
y porque las habilidades musicales parecen pre-
servarse en las familias, se ha sugerido que la 
predisposición para la música puede descansar 
sobre una base genética (Crenson, 2000). ¿Podría 
un “gen musical”, surgido hace decenas, o cien-
tos, de miles de años, haber conferido una ven-
taja evolutiva sobre aquellos primeros humanos 
que lo poseían? El hecho de que la música ha 
existido en todas las culturas conocidas sugiere 
que apareció temprano en la historia humana. 
Una evidencia directa de la antigüedad de la mú-
sica es una vetusta fl auta de hueso tallada, de 
una cueva en Eslovenia. Esta “fl auta bebé Divje”, 
el instrumento musical más antiguo del mundo, 
data de 43 000 años atrás.

Al explorar las posibles raíces biológicas de la 
música, Sandra Trehub (2001) describe similitu-
des sorprendentes en la forma como las madres a 
nivel mundial cantan a sus hijos: con una nota 
alta, un tempo lento y un tono distintivo. En to-
das las culturas existen canciones de cuna, que 
suenan tan parecidas que no es posible confun-
dirlas con alguna otra cosa (Crenson, 2000). Tre-
hub especula que la música pudo ser adaptativa 
en la evolución humana porque las madres musi-
calmente talentosas tenían mayor facilidad para 
calmar a sus bebés. Los bebés tranquilos que se 
dormían rápidamente y rara vez hacían bulla 
probablemente adquirían más posibilidades de 
sobrevivir hasta la adultez. Sus llantos no atraerían 
depredadores; ellos y sus madres conseguirían 
más reposo, y tendrían menos probabilidad de 
ser maltratados. Si un gen que confi ere habilidad 
musical aparecía temprano en la evolución hu-
mana, proporcionando una ventaja selectiva, los 
adultos con dicha habilidad transmitirían sus ge-
nes a sus hijos.

Este músico que vive en la República Centroafricana talló el mismo este 

instrumento.

etnomusicología
Estudio comparativo de 
la música como un as-
pecto de la cultura y la 
sociedad.
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La música parecería fi gurar entre la más social 
de las artes. Por lo general reúne a las personas 
en grupos. De hecho, la música es cuestión de 
grupos: coros, sinfónicas, ensambles y bandas. 
¿Podría ser que los primeros humanos con una 
propensión biológica hacia la música hubieran 
tenido la posibilidad de vivir de manera más 
efectiva en grupos sociales, otra posible ventaja 
adaptativa? Incluso los pianistas y violinistas 
maestros frecuentemente están acompañados 
por orquestas o cantantes. Alan Merriam (1971) 
describe cómo los basongye de la provincia de 
Kasai en la República Democrática del Congo (fi -
gura 13.2) usan tres características para distin-
guir entre música y otros sonidos, clasifi cados 
como “ruido”. Primero, la música siempre invo-
lucra humanos. Los sonidos que emanan de cria-
turas no humanas, como aves y animales, no son 
música. Segundo, los sonidos musicales deben 
estar organizados. Un solo golpe sobre el tambor 
no es música, pero los tamborileros que tocan 
juntos siguiendo un patrón sí la producen. Ter-
cero, la música debe continuar. Incluso si muchos 
tambores se golpean juntos de manera simultá-
nea, eso tampoco es música. Deben seguir to-
cando hasta establecer cierto tipo de patrón so-
noro. Para los basongye, entonces, la música es 
inherentemente cultural (distintivamente hu-
mana) y social (pues depende de la cooperación).

Originalmente acuñado por los campesinos 
europeos, el arte, la música y la sabiduría popu-
lar (folk) se refi ere a la cultura expresiva de las 
personas ordinarias, en contraste con el arte “ele-
vado” o “clásico” de las élites europeas. Cuando 
la música popular europea se interpreta (vea la 
fotografía siguiente), la combinación de costum-
bres, de música y con frecuencia de canciones y 
baile se supone que dice algo sobre la cultura lo-
cal y la tradición. Los turistas y otros extranjeros 
a menudo perciben la vida rural y popular prin-
cipalmente en términos de tales representacio-
nes. Los mismos residentes de la comunidad re-
petidamente usan esas representaciones para 
mostrar y validar su cultura local y sus tradicio-
nes frente a los extranjeros.

En Planinica, una población musulmana en 
Bosnia (antes de la guerra balcánica), Yvonne 
Lockwood (1983) estudió canciones populares, 
que se podían escuchar ahí día y noche. Las can-
tantes más activas eran mujeres solteras de 16 a 
26 años de edad (doncellas). Las cantantes líde-
res, aquellas que usualmente comenzaban y diri-
gían las canciones, tenían voces fuertes, plenas y 
claras, con un alto rango. Como algunas de sus 
contrapartes en Estados Unidos contemporáneo 
(pero en una forma mucho más moderada), algu-
nas cantantes líderes actuaban de manera no 
convencional. Una fue considerada como inmo-
ral debido al atrevimiento de sus letras. Otra fu-
maba (un hábito usualmente masculino) y le gus-
taba vestirse con pantalones. Además de las 

críticas locales, se le consideraba ingeniosa por-
que improvisaba canciones mejor que otras.

La transición local de niña a doncella (mujer 
casadera) se señalaba mediante la participación 
activa en cantos y bailes públicos. Las mujeres y 
doncellas artistas urgían a las adolescentes a 
unirse. Esto era parte de un rito de paso mediante 
el cual una niñita (dite) se convertía en doncella 
(cura). El matrimonio, en contraste, movía a la 
mayoría de las mujeres de la esfera pública a la 
privada; por lo general cesaba el canto público. 
Las mujeres casadas cantaban en sus propias ca-
sas o entre otras mujeres. Sólo ocasionalmente se 
unirían a las doncellas en cantos públicos, pero 
nunca llamarían la atención al tomar el liderato. 
Después de los 50 años de edad, las esposas deja-
ban de cantar, incluso en privado.

Por tanto, para las mujeres, el canto señalaba 
una serie de transiciones entre grados de edad: 
de niña a doncella (canto público), de doncella a 
esposa (canto privado) y de esposa a anciana (el 
abandono del canto). Lockwood describe cómo 
una mujer recientemente casada realizaba su pri-
mera visita ritual después del matrimonio a su 
familia de origen. (La residencia posmatrimonial 
era patrilocal.) Entonces, mientras se marchaba 

popular (folk)
Del pueblo; por ejem-
plo, el arte, música y sa-
biduría de las personas 
ordinarias.
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para regresar al poblado de su esposo, “por los 
viejos tiempos”, ella dirigía el canto de las donce-
llas del poblado. Usaba su estatus de hija nativa 
para comportarse como doncella, en esa ocasión 
por última vez. Lockwood lo llamó una repre-
sentación nostálgica y emocional para los asis-
tentes.

El canto y el baile eran comunes en los prelos, 
a los que asistían hombres y mujeres. En Plani-
nica, la palabra serbo-croata prelo, usualmente 
defi nida como “abeja que gira”, alude a cual-
quier ocasión para visitar. Los prelos eran espe-
cialmente comunes en invierno. Durante el ve-
rano, los pobladores trabajaban largas horas, y 
los prelos eran pocos. El prelo ofrecía un contexto 
para jugar, relajarse, cantar y bailar. Todas las re-
uniones de doncellas, especialmente el prelos, 
eran ocasiones para cantar. Las mujeres casadas 
las alentaban a cantar, y con frecuencia les suge-
rían canciones específi cas. Si también había hom-
bres presentes, podía ocurrir un duelo de canto, 
en el que doncellas y hombres jóvenes se hacían 
bromas mutuamente. A un prelo exitoso acudían 
muchas personas, y había mucho canto y baile.

Entre los musulmanes bosnios, antes de la 
guerra en los Balcanes, el canto público era tradi-
cional. Después de un día de cortar heno en las 
laderas de las montañas, los hombres del po-
blado se congregaban en un lugar específi co del 
camino. Formaban líneas de acuerdo con su habi-
lidad para cantar, con los mejores cantantes al 
frente y los menos talentosos detrás. Procedían a 
caminar juntos por la villa, cantando mientras 
marchaban, hasta que llegaban al centro del pue-
blo, donde se dispersaban. De acuerdo con Lock-
wood, siempre que una actividad de trabajo u 
ocio reunía a un grupo de doncellas u hombres 

jóvenes, rara vez terminaba sin canto público. 
No estaría mal rastrear los antecedentes que ins-
piraron las películas de Blanca Nieves y Shrek y 
su vínculo con la campiña europea.

Representaciones de arte 
y cultura
El arte puede representar la tradición, aun cuando 
se remueva de su contexto original (rural). Los 
productos creativos y las imágenes de las culturas 
populares, rurales y no occidentales, se difunden, 
y comercializan, cada vez más a través de los me-
dios de comunicación y con el turismo. Un resul-
tado es que muchos occidentales llegan a pensar 
en la categoría “cultura” en términos de costum-
bres coloridas, música, bailes, adornos, vesti-
menta, joyería y estilos de peinados.

En el canal de televisión Discovery, e incluso 
en muchas películas antropológicas, hay un 
sesgo hacia las artes y la religión: no se enfocan a 
las tareas económicas y sociales más mundanas y 
menos fotogénicas. Muchas películas etnográfi -
cas comienzan con música, usualmente toque de 
tambores: “bonga, bonga, bonga, bonga. Aquí, 
en (ponga el nombre del lugar), la gente es muy 
religiosa”. En tales representaciones podemos 
observar la concepción anteriormente criticada 
de que las artes en las sociedades no industriales, 
por lo general, tienen un vínculo con la religión. 
El mensaje (por lo general no intencionado) es 
que los pueblos no occidentales pasan mucho 
tiempo vistiendo ropas coloridas, cantando, bai-
lando y practicando rituales religiosos. Llevadas 
al extremo, dichas imágenes presentan la cultura 
como recreativa y a fi nal de cuentas como algo 
que no es serio, y no la muestran como la viven 

Músicos tocan cornos alpinos en una ceremonia en Munster, Alsacia, Francia. ¿Para quién se realiza esta representación? En la actuali-

dad, tales representaciones atraen tanto a turistas como a personas locales.
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las personas ordinarias todos los días de sus vi-
das, no sólo cuando celebran festivales.

Arte y comunicación
El arte también funciona en la sociedad como 
una forma de comunicación entre el artista y la 
comunidad o audiencia. No obstante, en ocasio-
nes, hay intermediarios entre uno y otro. Los 
actores, por ejemplo, son artistas que traducen 
las obras e ideas de otros artistas (escritores y 
directores) en las representaciones que las au-
diencias ven y aprecian. Los músicos tocan y 
cantan composiciones de otras personas junto 
con la música que ellos mismos componen. Los 
coreógrafos, utilizando la música que otros pro-
ducen, también planean y dirigen patrones de 
danza, que luego los bailarines ejecutan para las 
audiencias.

¿Cómo se comunica el arte? Es necesario co-
nocer lo que el artista trata de comunicar y cómo 
reacciona la audiencia. Con frecuencia, la au-
diencia se comunica al instante con el artista. Los 
intérpretes en vivo, por ejemplo, obtienen retroa-
limentación inmediata, así como los escritores y 
directores al observar una representación de su 
propia obra. Los artistas esperan al menos cierta 
variación en la recepción. En las sociedades con-
temporáneas, con creciente diversidad en la au-
diencia, son raras las reacciones uniformes. Los 
artistas contemporáneos, como los empresarios, 
están muy conscientes de que tienen audiencias 
objetivo. La apreciación de las diferentes formas 
de arte está segmentada.

El arte puede transmitir muchos tipos de 
mensajes, desde una lección moral hasta contar 
una historia aleccionadora. Puede enseñar leccio-
nes que el artista, o la sociedad, quieren contar. 
Como los ritos que inducen, y luego disipan, la 
ansiedad, la tensión y la resolución del drama 
pueden conducir a catarsis, intensa liberación 
emocional en la audiencia. El arte puede mover 
emociones, hacernos reír, llorar, conmovernos o 
deprimirnos. El arte apela al intelecto y a las 
emociones. Uno puede deleitarse en una obra de 
arte bien construida, gratamente balanceada, 
bien realizada.

Con frecuencia, el arte persigue la intención 
de conmemorar y durar, de transmitir mensajes 
que perduren. Como una ceremonia, el arte 
puede tener una función mnemónica: fomentar 
el recuerdo en la gente. El arte puede diseñarse 
para hacer que la gente recuerde individuos o 
eventos, como la epidemia de sida que ha resul-
tado tan letal en muchas áreas del mundo, o las 
explosiones del 11 de septiembre de 2001.

Arte y política
¿Cuál es el papel social del arte? ¿En qué medida 
debe servir a la sociedad? El arte puede ser auto-

E l arte conserva la cultura y los recuerdos. Un artista estadounidense 
me preguntó qué había de especial en el arte de Hong-Kong. Yo 
repliqué sin vacilación: “Tenemos un poco de todo.” Hong-Kong es 

una ciudad dinámica donde el Oriente se junta con el Occidente. El arte 
en Hong-Kong ayuda a preservar los 3 000 años de historia de las cultu-
ras  de China y Hong-Kong, pero también busca lo nuevo. Algunos artis-
tas crean pinturas de tinta china tradicional, caligrafía y caracteres de 
sello grabados, mientras otros trabajan más orientados hacia Occidente, 
con óleos, acuarelas y pinturas acrílicas. La característica más destacada 
del arte en Hong-Kong es la fusión de temas y técnicas orientales y occi-
dentales. Para crear obras innovadoras y únicas en Hong-Kong, cada vez 
más artistas fusionan ambas tradiciones, por ejemplo, poner origami ja-
ponés en óleos o trazar caligrafía china con pinturas acrílicas de colores.

He visto una diversidad de obras de arte en Estados Unidos; esas 
piezas las veo como obras totalmente individuales, en contraste con la 
profunda conexión que observo entre el arte y los artistas en Hong-Kong. 
Por ejemplo, las obras de famosos artistas estadounidenses como Andy 
Warhol, Chuck Close y Leonard Baskin son todas muy diferentes en sus 
composiciones, colores, signifi cados y medios. Al no conocer a los artis-
tas, probablemente es más difícil determinar si una pieza de su obra es 
“arte estadounidense”. En Hong-Kong, aunque todas las obras de arte 
son únicas en su forma, la incorporación común de elementos y temas 
chinos permite identifi carlas más fácilmente como “arte de Hong-Kong”. 
El apoyo al arte en Estados Unidos es otra diferencia que me impresionó 
cuando llegué por primera vez a Massachusetts. En Hong-Kong, un estu-
diante se consideraría extraño o incapaz si eligiera estudiar geografía, 
historia o arte. La opinión pública en Estados Unidos apoya la elección 
de una persona para seguir su vida como artista; no se desacredita a la 
gente por lo que elige estudiar. En este aspecto de la cultura, creo que 
los estadounidenses son más liberales que los chinos. A la mayoría de los 
estudiantes y adultos jóvenes en Hong-Kong se les obliga a seguir las 
fuerzas de una economía de mercado.

Aunque Hong-Kong fue colonia británica hasta 1997, la gente se 
siente fuertemente ligada a la cultura china. Amamos nuestra cultura 
tradicional, y muchos artistas trabajan duro para preservarla. Sin em-
bargo, en Estados Unidos el arte es un fl ujo y no muestra un fuerte sen-
tido de cultura única; todos los días surgen ideas y medios novedosos; 
quizás ese cambio constante es en sí mismo la cualidad distintiva del arte 
estadounidense.

Las artes visuales 
en Hong-Kong y 
Estados Unidos

ESTUDIANTE: Erica Tso.

PAÍS DE ORIGEN: China (Hong-Kong).

PROFESOR SUPERVISOR: Elliot Fratkin.

ESCUELA: Smith College.

                   OTRA
mirada a...

conscientemente prosocial. Se puede usar para 
expresar o retar el sentimiento y los estándares 
de la comunidad. El arte entra a la arena política. 
Las decisiones relativas a lo que cuenta como 
obra de arte, o acerca de cómo se exhibe, pueden 

catarsis
Intensa liberación 
emocional.
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ser políticas y controvertidas. Los museos tie-
nen que equilibrar la preocupación entre los es-
tándares de la comunidad con el deseo, la crea-
tividad e innovación de los artistas y las obras 
que exhiben.

Gran parte del arte que se valora en la actuali-
dad en su época generó repulsión. El Museo de 
Arte de Brooklyn en Nueva York ha documen-
tado cómo el arte que impacta y ofende cuando 
es nuevo, con el tiempo se acepta y valora. A los 
niños se les prohibió ver pinturas de Matisse, 
Braque y Picasso cuando dichas obras se exhibie-
ron por primera vez en Nueva York en el Armory 
Show de 1913. El New York Times tildó a éste de 
“patológico”. Casi un siglo después, la ciudad de 
Nueva York y el entonces alcalde Rudolph Giu-
liani llevaron a juicio al Museo de Brooklyn por 
exhibir “Sensation” de 1999-2000. Después de 
que grupos religiosos protestaron por la imagen 
de la Virgen María de Chris Ofi li, un collage que 
incluía estiércol de elefante, Giuliani condenó la 
obra como sacrílega. El juicio resultante incitó a 
grupos que combaten la censura y defensores del 
arte a pronunciarse contra las acciones del al-
calde. El museo ganó el caso, pero la obra de Ofi li 
nuevamente fue atacada cuando un hombre me-
tió de contrabando pintura dentro de la exhibi-
ción de Brooklyn y trató de embarrarla en la Vir-
gen (Universidad de Virginia, s.f.). De acuerdo 
con el profesor de arte Michael Davis, el collage 
de Ofi li es “impactante” porque deliberadamente 
provoca y trata de sacudir a los espectadores y 
expandir su marco de referencia. Las reacciones 

del alcalde tal vez se basaron en la estrecha defi -
nición de que el arte debe ser hermoso y una vi-
sión igualmente limitada de una Virgen María 
como se muestra en las pinturas del renacimiento 
italiano (Mount Holyoke College, 1999).

En la actualidad, ningún director de museo 
puede montar una exposición sin preocuparse de 
que ofenderá a algún segmento de la sociedad 
políticamente organizado. En Estados Unidos 
hay una batalla continua entre liberales y conser-
vadores, que involucra a la Fundación Nacional 
para las Artes. Se critica a los artistas como aleja-
dos de la sociedad, como creadores sólo para 
ellos mismos y las élites, faltos de tacto con los 
valores estéticos convencionales y tradicionales e 
incluso escarnecedores de los valores de las per-
sonas ordinarias.

La transmisión cultural 
de las artes
Puesto que el arte es parte de la cultura, la apre-
ciación de las artes depende del bagaje cultural. 
Observe a los turistas japoneses en un museo de 
arte occidental que tratan de interpretar lo que 
ven. Por el contrario, la forma y signifi cado de 
una ceremonia de té japonesa, o una demostra-
ción de origami, serán extrañas para un observa-
dor extranjero. El aprecio por las artes debe 
aprenderse. Es parte de la enculturación, así 
como de la educación más formal. Robert Layton 
(1991) sugiere que, cualesquiera que sean los 
principios universales de la expresión artística, 
éstos se han puesto en marcha de diversas for-
mas en las diferentes culturas.

Lo que es estéticamente agradable depende en 
cierta medida de la cultura. Con base en la familia-
ridad, la música con ciertas tonalidades y patrones 
rítmicos agradará a algunas personas y alejará a 
otras. En un estudio de la música navajo, McAlles-
ter (1954) descubrió que refl ejaba la cultura global 
de esa época en tres formas principales: primero, 
el individualismo era un valor clave en la cultura 
navajo. Por ende, quedaba en el individuo decidir 
qué hacer con su propiedad física, conocimiento, 
ideas o canciones. Segundo, McAllester encontró 
que un conservadurismo navajo general también 
se extendía hacia la música. Los navajo veían la 
música extranjera como peligrosa y la rechazaban. 
(Este segundo punto ya no es cierto; ahora hay 
bandas de rock navajo.) Tercero, un énfasis gene-
ral en la forma adecuada para la música. En la 
creencia navajo, había una forma correcta de can-
tar cada tipo de canción (vea la fi gura 13.3 para la 
ubicación de los navajo).

La gente aprende a escuchar ciertos tipos de 
música y a apreciar formas particulares de arte, 
tal como aprende a escuchar y descifrar una len-
gua extranjera. A diferencia de los londinenses y 
neoyorquinos, los parisinos no van en masa a los 
musicales. A pesar de sus múltiples orígenes 

El aprecio por las artes debe aprenderse. Aquí, tres niños estadounidenses pa-

recen intrigados por la pintura París en un día lluvioso en el Instituto de Arte de 

Chicago. ¿Cómo afecta a la apreciación artística la manera en la que se ubica 

el arte en los museos?
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franceses, incluso el musical Les Miserables, un 
sonoro éxito en Londres, Nueva York y docenas 
de ciudades a nivel mundial, fracasó en París. 
También el humor, una forma de arte verbal, de-
pende de los antecedentes y el escenario cultural. 
Lo que es divertido en una cultura puede no 
serlo para otra. Cuando una broma no funciona, 
un estadounidense puede decir: “bueno, tendrías 
que estar ahí en ese momento”. Las bromas, 
como los juicios estéticos, dependen del contexto.

En un nivel menor dentro de la cultura, ciertas 
tradiciones artísticas pueden transmitirse en las 
familias. En Bali, por ejemplo, hay familias de ta-
lladores, músicos, bailarines y fabricantes de 
máscaras. Entre los yoruba de Nigeria, a dos lina-
jes de peleteros se les encomiendan trabajos de 
bordado con cuentas, como los de la corona del 
rey y las bolsas y brazaletes de los sacerdotes. Las 
artes, como otras profesiones, con frecuencia se 
“manifi estan” en las familias. Los Bach, por 
ejemplo, produjeron no sólo a Johann Sebastian, 
sino a muchos otros compositores y músicos con-
notados.

En el capítulo 1, el enfoque de la antropología 
a las artes se contrastó con un enfoque humanista 
tradicional sobre las “bellas artes”, como en la 
historia del arte, los “grandes libros” y la música 
clásica. La antropología ha extendido la defi ni-
ción de lo “culto” más allá del signifi cado elitista 
de arte y cultura “elevados”. Para los antropólo-

gos, todas las personas adquieren cultura a tra-
vés de la enculturación. En la academia hoy en 
día, la creciente aceptación de la defi nición antro-
pológica de cultura ayudó a ampliar el estudio 
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FIGURA 13.3 Ubicación de los navajo.

vivir la antropología VIDEOS

Arte de los aborígenes

Este video trata de una artista aborigen en la comuni-
dad de Galiwinku, en el norte de Australia. El video 
ilustra de manera excelente cómo los diversos aspec-
tos de la cultura (el arte, la religión, el parentesco, la 
economía, la ley) que están tan separados en la socie-
dad occidental, en otras se hallan tan relacionados 
que es imposible separarlos. La artista elabora una 
bolsa de red, con base en un patrón que creó su pa-
dre. Ella usa el conocimiento que le enseñó su madre, 
su abuela y su abuelo. De acuerdo con el narrador, la 
artista teje en el bolso una historia del tiempo del 
sueño, el pasado mítico cuando se creó el mundo 
como lo conocemos, y por tanto tiene un signifi cado 
espiritual, así como artístico y funcional. En la comuni-
dad que aquí se muestra, ¿qué difusión tiene esa ma-
nera de hacer arte? ¿Cómo se usó la bolsa durante la 
recolección? ¿Cómo dicho acto creativo muestra en-
culturación?
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Las técnicas que emplean los antropólogos 

para analizar mitos y cuentos populares se 

pueden extender a dos películas de fantasía 

que la mayoría de las personas ha visto. El 

mago de Oz se ha televisado anualmente du-

rante décadas. La original Star Wars sigue 

siendo una de las cintas más populares de 

todos los tiempos. Ambas son productos cul-

turales familiares y signifi cativos, con obvias 

cualidades míticas. Las aportaciones del an-

tropólogo estructuralista francés Claude Lévi-

Strauss (1967) y del psicoanalista neofreu-

diano Bruno Bettelheim (1975) al estudio de 

los mitos y los cuentos de hadas permiten el 

siguiente análisis de los cuentos de hadas vi-

suales que conocen bien los estadouniden-

ses contemporáneos.

Al examinar los mitos y cuentos de dife-

rentes culturas, Lévi-Strauss determinó que 

un cuento podía convertirse en otro me-

diante una serie de operaciones simples, por 

ejemplo, al hacer lo siguiente:

1. Convertir el elemento positivo de un 

mito en su negativo.

2. Invertir el orden de los elementos.

3. Reemplazar un héroe con una heroína.

4. Conservar o repetir ciertos elementos 

clave.

Mediante esas operaciones, es posible de-

mostrar que dos mitos aparentemente disími-

les son variaciones de una estructura común, 

esto es, transformaciones mutuas.

Ahora se verá que Star Wars es una trans-

formación estructural sistemática de El mago 

de Oz. Puede especularse acerca de cuántos 

de los parecidos son conscientes y cuántos 

simplemente refl ejan un proceso de encultu-

ración que el escritor y director de Star Wars, 

George Lucas, comparte con otros estadouni-

denses.

El mago de Oz y Star Wars comienzan en 

un país árido, el primero en Kansas y el se-

gundo en el desierto planeta Tatooine. (La re-

capitulación 13.1 menciona las similitudes 

que se estudian aquí.) Star Wars convierte a la 

heroína de El mago de Oz en un chico, Luke 

Skywalker. Por lo general, los héroes de cuen-

tos de hadas tienen nombres y apellidos co-

munes cortos, que describen su origen o acti-

vidad. Por tanto, Luke, quien viaja a bordo de 

naves espaciales, es un Skywalker (paseante 

estelar), mientras que a Dorothy Gale un tor-

nado (gale = vendaval) la lleva hacia Oz. Doro-

thy deja su casa con su perro, Toto, que es 

perseguido y está entrenado para escapar de 

una mujer que en Oz se convierte en la mal-

vada Bruja del Oeste. Luke sigue a su “Two-

Two” (dos-dos, R2D2), quien escapa de Darth 

Vader, el equivalente estructural de la bruja.

Tanto Dorothy como Luke viven con un tío 

y una tía. Sin embargo, debido al cambio de 

género del héroe, la relación principal se in-

vierte. Por tanto, la relación de Dorothy con su 

tía es primaria, cálida y amorosa, mientras que 

la relación de Luke con su tío, aunque primaria, 

es tensa y distante. Tía y tío fi guran en los 

cuentos por la misma razón. Representan el 

hogar (la familia nuclear de orientación), que 

los niños (de acuerdo con las normas cultura-

les estadounidenses) eventualmente deben 

dejar para triunfar por su cuenta. Como 

apunta Bettelheim (1975), los cuentos de ha-

das frecuentemente disfrazan a los padres 

como tío y tías, y esto establece distancia so-

cial. Los niños pueden soportar la separación 

del héroe (en El mago de Oz) o las muertes de 

la tía y el tío (en Star Wars) con más facilidad 

que el deceso o la separación de los padres 

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

Te tengo, pequeña, y a 
tu pequeño R2

de las humanidades, desde las bellas artes y el 
arte elitista a las artes “populares” y no occiden-
tales, hasta las expresiones creativas de la cultura 
popular.

La sección de “Valorar el quehacer antropo-
lógico” del presente capítulo muestra que las 
técnicas que emplean los antropólogos para 
analizar los mitos y leyendas populares pueden 
extenderse a dos películas de fantasía que la 
mayoría de los lectores ha visto: El mago de Oz y 
Star Wars. Destaca también las aportaciones del 
antropólogo francés Claude Lévi-Strauss (1967), 

junto con el psicoanalista neofreudiano Bruno 
Bettelheim (1975). Ambos realizaron importan-
tes aportes al estudio de los mitos y cuentos de 
hadas.

En muchas sociedades, los mitos, las leyen-
das, los cuentos y el arte de la narración de his-
torias infl uyen para transmitir la cultura y pre-
servar la tradición. En ausencia de la escritura, 
las tradiciones orales pueden conservar detalles 
de historia y genealogía, como en muchas par-
tes de África occidental. Las formas artísticas 
con frecuencia van juntas. Por ejemplo, música 
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reales. Más aún, esto permite que los inten-

sos sentimientos del niño hacia sus padres 

reales se representen en diferentes persona-

jes, más centrales, como la malvada Bruja del 

Oeste o Darth Vader.

Ambas películas se enfocan en la relación 

del niño con el padre del mismo sexo, dividido 

en tres partes. En El mago de Oz, la madre 

está dividida en dos partes malas y una 

buena. Se trata de la perversa Bruja del Este, 

quien muere al principio de la película; la mal-

vada Bruja del Oeste, muerta al fi nal; y Glinda, 

la madre buena, quien sobrevive. La película 

original de Star Wars invierte la proporción de 

bueno y malo, y da a Luke un padre bueno (el 

propio), el caballero jedi que muere al co-

mienzo de la película. Hay otro padre bueno, 

Ben Kenobi, quien está ambiguamente muerto 

cuando termina la película. El tercero es la 

fi gura paterna mala, Darth Vader. Así como la 

tercera madre buena sobrevive en El mago 

de Oz, el tercer padre malo vive después de 

Star Wars, para dar un contragolpe en la se-

cuela.

La relación del niño con el padre del sexo 

opuesto también se representa en las dos pe-

lículas. La fi gura paterna de Dorothy es el 

Mago de Oz, una fi gura que atemoriza al inicio 

pero más tarde resulta ser una farsa. Bettel-

heim nota que el típico padre del cuento de 

hadas está disfrazado como monstruo o gi-

gante. O, cuando se conserva como humano, 

es débil, distante o inefi caz. Dorothy cuenta 

con el mago para salvarse, pero descubre que 

hace demandas aparentemente imposibles y 

al fi nal sólo es un hombre ordinario. Ella 

triunfa por cuenta propia, sin ayuda de un pa-

dre que no le ofrece más de lo que ella ya 

posee.

En Stars Wars (aunque no enfáticamente 

en las películas posteriores), la fi gura materna 

de Luke es la princesa Leia. Bettelheim nota 

que los niños usualmente fantasean que sus 

madres son prisioneras involuntarias de sus 

padres. Los cuentos de hadas frecuente-

mente disfrazan a las madres como princesas 

cuya libertad debe conseguir el niño-héroe. 

En el imaginario freudiano gráfi co, Darth Va-

der amenaza a la princesa Leia con una aguja 

del tamaño de la varita de la bruja. Hacia el 

fi nal de la película, Luke libera a Leia y vence 

a Vader.

Hay otros paralelismos sorprendentes en 

la estructura de las dos películas. Con fre-

cuencia, a los héroes de cuentos de hadas 

los acompañan en sus aventuras personajes 

secundarios que personifi can las virtudes 

que necesitan en una búsqueda exitosa. Ta-

les personajes por lo general vienen en tríos. 

Dorothy lleva consigo la sabiduría (el espan-

tapájaros), el amor (el hombre de hojalata) y 

el valor (el león). Star Wars incluye un trío 

estructuralmente equivalente (Han Solo, 

C3PO y Chewbacca) pero su asociación con 

cualidades particulares no es tan precisa. 

Los personajes menores también son es-

tructuralmente paralelos: los munchkins y 

jawas, árboles de manzana y gente de la 

arena, monos voladores y stormtroopers. Y 

escenarios equiparables: el castillo de la 

bruja y la estrella de la muerte, la Ciudad Es-

meralda y la base rebelde. Los peligros tam-

bién tienen paralelos. Luke logra su objetivo 

por cuenta propia, usando la fuerza (mana, 

poder mágico). La meta de Dorothy es regre-

sar a Kansas, y lo consigue al golpear sus 

zapatos y apoyarse en la fuerza de sus zapa-

tillas de rubí.

Todos los productos culturales exitosos 

mezclan lo viejo y lo nuevo, y se apoyan en 

temas familiares. Pueden reordenarlos en for-

mas novedosas y por tanto ganan un lugar 

duradero en la imaginación de la cultura que 

los crea o acepta. Star Wars usó exitosamente 

temas culturales antiguos en formas novedo-

sas. Y lo hizo al apoyarse en el cuento de ha-

das estadounidense, que ha estado disponi-

ble en forma de libro desde principios del 

siglo XX.

y narración de historias pueden combinarse para 
generar drama y énfasis (vea la fotografía más 
adelante), en forma muy parecida a como se hace 
en el cine y el teatro.

¿A qué edad los niños comienzan a aprender 
las artes? En algunas culturas, empiezan tem-
prano. Contraste la fotografía de la clase de vio-
lín coreana (arriba a la izquierda) con la de la 
recolección aleut (abajo). La escena coreana 
muestra instrucción formal. Los profesores to-
man el control al mostrar a los niños cómo tocar 
el violín. En la fotografía aleut aparece una es-

cena local más informal, en la que los niños 
aprenden sobre las artes como parte de su encul-
turación global. Presumiblemente, los niños co-
reanos aprenden las artes porque sus padres 
quieren que lo hagan, no necesariamente porque 
tengan un temperamento artístico que necesiten 
o quieran expresar. En ocasiones, la participación 
de los niños en las artes o en las representacio-
nes, incluidos los deportes, son ejemplos de en-
culturación forzada. Los padres presionan a los  
niños. En Estados Unidos, las representaciones, 
por lo general asociadas con la escuela, tienen 
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un fuerte componente social, usualmente com-
petitivo. Los niños representan con sus pares. 
En el proceso, aprenden a competir, ya sea por 
terminar en primer lugar en un evento depor-
tivo o por ocupar la primera silla en la orquesta 
o la banda escolar.

La carrera artística
En las sociedades no industriales, los artistas 
tienden a ser especialistas de tiempo parcial. En 
los estados, hay más formas para que los artistas 
practiquen su arte de tiempo completo. En las 
sociedades contemporáneas, especialmente en 
Estados Unidos ha aumentado de manera consi-

derable el número de empleos en “artes y ocio”. 
Muchas sociedades no occidentales también 
ofrecen carreras en las artes: por ejemplo, un 
niño que nace en una familia o linaje particular 
puede descubrir que está destinado para realizar 
una carrera en peletería o tejido. Algunas socie-
dades son notables porque desarrollan artes par-
ticulares, como la danza, la talla en madera o el 
tejido.

Una carrera artística también puede involu-
crar algún tipo de vocación. Los individuos pue-
den descubrir que tienen un talento particular y 
encuentran un ambiente donde puede fl orecer. 
Los caminos que toman los artistas para su profe-
sionalización generalmente implican un entrena-
miento especial y el autoaprendizaje. Esos cami-
nos son más probables en una sociedad compleja, 
donde existen muchas opciones diferentes de ca-
rrera, a diferencia de las sociedades organizadas 
en bandas o tribus, donde la expresión de la cul-
tura no está formalmente separada de la vida 
diaria.

Los artistas necesitan apoyo si quieren dedi-
car tiempo completo a la actividad creativa; lo 
encuentran si existe especialización en las artes 
en sus grupos de parentesco. Las sociedades-Es-
tado con frecuencia cuentan con patronos de las 
artes. Por lo general, los miembros de la élite, co-
nocidos como patronos, ofrecen varios tipos de 
apoyo a los aspirantes a artistas y a los talento-
sos, como pintores, músicos o escultores. En al-
gunos casos, una carrera artística puede entrañar 
una vida de dedicación al arte religioso.

Goodale y Koss (1971) describen la fabricación 
de postes funerarios ornamentales entre los tiwi 
del norte de Australia. La separación y despren-
dimiento temporal de otros roles sociales permi-
tió a los artistas de postes funerarios dedicarse a 
su trabajo. Después de una muerte se comisiona 
en una ceremonia a los artistas de los postes. Se 
les garantiza libertad temporal ante la búsqueda 
diaria de alimentos. Otros miembros de la comu-
nidad están de acuerdo en servir como sus patro-
nos. Proporcionan a los artistas materiales difíci-
les de conseguir necesarios para su trabajo. 
Literalmente se les aísla en un área de trabajo 
cerca de las tumbas, la cual es tabú para cual-
quier otra persona.

Por lo general, a las artes no se les defi nen 
como prácticas ni como ordinarias. Se apoyan 
en el talento, que es individual, pero que debe 
canalizarse y conformarse hacia direcciones so-
cialmente aprobadas. Inevitablemente, el ta-
lento y la producción artística alejan al artista de 
la necesidad práctica de ganarse la vida. El con-
fl icto de cómo apoyar a los artistas y las artes 
surge una y otra vez. Todos hemos escuchado la 
frase “artista en apuros”. Pero, ¿cómo la socie-
dad apoya las artes? Si existe apoyo estatal o 
religioso, usualmente se espera algo a cambio. 
Inevitablemente existe una limitación en la “li-

Clase de violín para un gran grupo de niños de cuatro años de edad en una es-

cuela coreana de música.

Esta fotografía se tomó en St. Paul Island, en el mar de Bering, en la costa de 

Alaska. Un cuentacuentos aleut tradicional toca su tambor para contar su re-

lato a jóvenes aleut. ¿Quiénes son los cuentacuentos de su sociedad? ¿Cómo 

difi eren sus técnicas y estilos narrativos de los que se muestran aquí?
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bre” expresión del artista. El mecenazgo y el pa-
trocinio también estimulan la creación de obras 
de arte que se pueden exhibir de manera pública. 
El arte que se produce a solicitud de las élites con 
frecuencia se exhibe sólo en sus casas, y después 
de sus muertes va a parar a los museos. El arte 
que las iglesias solicitan puede estar más cerca 
del pueblo.

Continuidad y cambio
Las artes siguen cambiando, aunque ciertas for-
mas de arte han sobrevivido durante miles de 
años. El arte rupestre del paleolítico superior ha 
sobrevivido durante más de 30 000 años; sin 
duda es en sí mismo una manifestación enorme-
mente desarrollada de la creatividad y el simbo-
lismo humanos, con una larga historia evolutiva. 
La arquitectura monumental, junto con la escul-
tura, los relieves, la alfarería ornamental, la mú-
sica, la literatura y el drama escritos han sobrevi-
vido de civilizaciones anteriores.

Países y culturas se reconocen por sus aporta-
ciones particulares, incluido el arte. A los baline-
ses los conocemos por el baile; a los navajo por 
sus pinturas de arena, joyería y tejidos; a los fran-
ceses por su forma artística de cocinar. En la uni-
versidad todavía se leen tragedias y comedias 
griegas, y también a Shakespeare y Milton, y se 
contemplan las obras de Miguel Ángel. El teatro 
griego fi gura entre lo más duradero de las artes. 
Las obras de Esquilo, Sófocles, Eurípides y Aris-
tófanes se han capturado por escrito y perviven. 
Considere ¿cuántas grandes creaciones y obras 
anteriores a la escritura se han perdido?

El teatro griego clásico sobrevive a lo largo del 
mundo. Se lee en cursos universitarios, se ve en 
las películas y se representa en vivo en escenarios 
desde Atenas hasta Nueva York. En el mundo ac-
tual, las artes dramáticas son parte de una 
enorme industria de “arte y ocio”, que vincula 
las formas artísticas occidentales y no occidenta-
les en una red internacional que alcanza dimen-
siones tanto estéticas como comerciales (vea 

RECAPITULACIÓN 13.1 Stars Wars como transformación estructural de El mago de Oz

STAR WARS EL MAGO DE OZ

Héroe masculino (Luke Skywalker) Heroína (Dorothy Gale)

Tatooine árido Kansas árido

Luke sigue a R2D2:
 R2D2 escapa de Vader

Dorothy sigue a Toto:
 Toto huye de la bruja

Luke vive con su tío y tía: 
 Relación primaria con el tío (mismo sexo que el héroe) 
 Relación tirante, distante, con el tío

Dorothy vive con su tío y tía:
 Relación primaria con su tía (mismo sexo que la heroína)
 Relación cálida, cercana, con la tía

División tripartita del padre del mismo sexo: 
2 partes buenas, 1 parte mala del padre

División tripartita del padre del mismo sexo:
2 partes malas, 1 parte buena de la madre

Padre bueno muerto al principio Madre mala muerta al principio

Padre bueno muerto (¿?) al fi nal Madre mala muerta al fi nal

Padre malo sobrevive Madre buena sobrevive

Relación con el padre de sexo opuesto (princesa Leia 
Organa): 

Relación con el padre de sexo opuesto (Mago de Oz):

La princesa es prisionera involuntaria El Mago plantea demandas imposibles

Aguja Varita

Princesa liberada El Mago evidencia ser un farsante

Trío de acompañantes: 
Han Solo, C3PO, Chewbacca

Trío de acompañantes:
Espantapájaros, hombre de hojalata, león cobarde

Personajes menores: 
Jawas
Personas de la arena
Stormtroopers

Personajes menores:
Munchkins
Árboles de manzana
Monos voladores

Escenarios:
Estrella de la muerte
Verdant Tikal (base rebelde)

Escenarios:
Castillo de la bruja
Ciudad Esmeralda

Conclusión:
Luke usa magia para lograr su meta (destruir la 
Estrella de la muerte)

Conclusión:
Dorothy usa magia para lograr su meta (regresar a 
Kansas)
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Marcus y Myers, eds., 1995; Root, 1996). Por 
ejemplo, las tradiciones musicales y los instru-
mentos no occidentales se han unido al sistema 
mundial moderno. Vemos que músicos locales 
interpretan para extranjeros, incluidos turistas 
que visitan cada vez más sus poblados. Y los ins-
trumentos “tribales” como el didgeridoo nativo 
australiano, un instrumento de viento muy largo 
elaborado en madera, ahora se exporta a todo el 
mundo. Al menos una tienda en Amsterdam, 
Holanda, se especializa en didgeridoos, el único 

artículo que comercializa. Docenas de tiendas en 
cualquier capital del mundo pregonan artes “tra-
dicionales”, e incorporan instrumentos musica-
les de cientos de países del tercer mundo.

La cultura estadounidense valora el cambio, 
la experimentación, la innovación y la novedad. 
Pero la creatividad también puede basarse en la 
tradición. Los navajos, por ejemplo, pueden ser 
a la vez individualistas, conservadores y atentos 
a la forma tradicional. En algunos casos y cultu-
ras, como con los navajos, no es necesario que 
los artistas sean innovadores si han de ser crea-
tivos. La creatividad se expresa sobre formas 
tradicionales de manera diversa. Un ejemplo de 
esto se encuentra en la sección de “Valorar el 
quehacer antropológico”, donde se demuestra 
cómo Star Wars, a pesar de su historia específi ca 
e innovadores efectos especiales, comparte su 
estructura narrativa con una película y cuento 
de hadas anterior. Con frecuencia, los artistas 
muestran lealtad al pasado, y asocian y constru-
yen sobre las obras de sus predecesores, en lu-
gar de rechazarlas.

Así como ingredientes y sabores de todo el 
mundo se combinan en la cocina moderna, del 
mismo modo los elementos de muchas culturas y 
épocas se tejen en el arte y las representaciones 
contemporáneas. Ya vimos cómo las artes de ma-
nera usual se apoyan en múltiples medios; en la 
actualidad, dada la riqueza del mundo mediático 
actual, los eventos multimedia tienen una mar-
cada presencia.

MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
Y CULTURA
La cultura de masas de hoy, también conocida 
como cultura popular, presenta formas cultura-
les que aparecieron y se difundieron rápida-
mente debido a los grandes cambios en las con-
diciones materiales de la vida contemporánea, 
en particular la organización del trabajo, el 
transporte y las comunicaciones, incluyendo los 
medios de comunicación masiva. Deportes, pe-
lículas, programas de televisión, parques de di-
versiones y restaurantes de comida rápida se 
han convertido en poderosos elementos de la 
cultura nacional (e internacional). Proporcionan 
un marco conceptual de expectativas, experien-
cias y comportamientos comunes que superan 
las diferencias por región, clase, fi liación reli-
giosa formal, sentimientos políticos, género, 
grupo étnico y lugar de residencia.

Uso de los medios 
de comunicación
Cualquier imagen o mensaje que se transmite a 
través de los medios de comunicación se puede 

En Atenas, Grecia, el antiguo teatro griego se representa para un público con-

temporáneo. Usualmente el teatro es una experiencia multimedia, con atribu-

tos visuales, auditivos y, con frecuencia, musicales.

Una síntesis de nuevas y viejas técnicas teatrales, incluidos títeres, se utilizan 

en la producción de Disney en Broadway, El rey león. ¿Qué infl uencias artísticas 

inspiraron las imágenes que se muestran en esta fotografía?
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analizar en términos de su naturaleza, inclu-
yendo su simbolismo y sus efectos. También 
puede ser analizado como un texto. Por lo gene-
ral se piensa en un texto como en un libro como 
éste, pero el término posee un signifi cado más 
general. Texto puede referirse a cualquier cosa 
que las personas puedan “leer”; esto es que pro-
cesen, interpreten y le asignen sentidos. Desde 
tal perspectiva, un texto no tiene que estar es-
crito. El término puede referirse a una película, 
una imagen o un evento. Los “lectores”, o usua-
rios del texto, hacen sus propias interpretaciones 
y derivan sus propios sentimientos del mismo. 
Los “lectores” de los mensajes en los medios de 
comunicación constantemente producen sus pro-
pios signifi cados.

En su libro Understanding Popular Culture 
(1989), John Fiske ve el uso que cada individuo 
hace de la cultura popular como un acto creativo 
(una “lectura” original de un texto). Por ejemplo, 
una estrella de rock o de una película particular 
signifi can algo diferente para cada fanático, así 
como para cada persona que realmente odie a 
dicha estrella o película. Como Fiske señala: “los 
signifi cados que hago de un texto son agradables 
cuando siento que son mis signifi cados y que se 
relacionan con mi vida cotidiana en una forma 
práctica y directa” (1989, página 57). Todas las 
personas “leen” creativamente los medios impre-
sos, junto con la música, la televisión, las pelícu-
las, las celebridades y otros productos de la cul-
tura popular (vea Fiske y Hartley, 2003).

Los consumidores de medios de comunica-
ción seleccionan, evalúan e interpretan selecti-
vamente los medios en formas que tienen sen-
tido para ellos. Las personas usan medios de 
comunicación por todo tipo de razones: para 
validar creencias, satisfacer fantasías, encontrar 
mensajes no disponibles en el escenario local, 
encontrar información, hacer comparaciones so-
ciales, aliviar las frustraciones, trazar cursos so-
ciales y formular planes de vida. A través de la 
cultura popular, incluidos varios medios de co-
municación, las personas pueden resistir simbó-
licamente las relaciones de poder desiguales 
que enfrentan cada día en la familia, el trabajo y 
el salón de clase. La cultura popular (desde el 
hip-hop hasta la comedia) expresa descontento y 
resistencia de grupos que son o se sienten impo-
tentes u oprimidos.

En un pueblo en el sur de Brasil, Alberto Costa 
descubrió la atracción de mujeres y adultos jóve-
nes de ambos sexos hacia las telenovelas, progra-
mas melodramáticos nocturnos con frecuencia 
comparados con los culebrones estadounidenses, 
que por lo general presentan sofi sticados escena-
rios urbanos (vea Kottak, 1990a). En la pequeña 
comunidad que estudió Costa (como parte de un 
estudio más grande de la televisión en Brasil, en 
el que participó el autor), los jóvenes y las muje-
res usaban el contenido más liberal de las teleno-
velas para retar las normas locales conservadoras. 
En Brasil, los profesionales de la información y 
guardianes de la moral tradicionales (por ejem-

texto
Producto cultural al que 
alguien, expuesto a él, 
procesa y le asigna 
signifi cado.

Durante años, las 

películas de 

Bollywood y la in-

dustria de la televi-

sión de la India han 

sido un importante 

centro no occidental 

de producción cultu-

ral. Aquí se muestra 

a un trabajador de 

cine hindú que 

monta un cartel de 

la película ganadora 

del Oscar Slumdog 

Millionaire, que se 

inspiró, en parte, en 

la tradición de 

Bollywood.
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plo, ancianos, élites, intelectuales, educadores y 
el clero) tienden a ser más suspicaces y desdeño-
sos de los medios que las personas menos pode-
rosas, probablemente porque los mensajes en los 
medios con frecuencia chocan con los suyos.

En un estudio más reciente, en Michigan, que 
se enfocó en el uso de los medios de comunica-
ción en el contexto del trabajo y las decisiones 
familiares, Lara Descartes y el autor (2009) des-
cubrieron que los padres seleccionaban mensajes 
en los medios que apoyaban y reforzaban sus 
propias opiniones y elecciones de vida. Variadas 
imágenes en los medios, acerca del trabajo y la 
familia, permitían a los padres dar sentido a lo 
que otros pensaban y hacían, y a identifi car o 
contrastar las propias imágenes con las fi guras 
en los medios. Los informantes se compararon 
con personas y situaciones de los medios, así 
como con personas en sus propias vidas. Tam-
bién descubrieron, como en Brasil, que algunas 
personas (tradicionalistas) eran mucho más des-
deñosas, desconfi adas u hostiles hacia los me-
dios de comunicación que otras.

Cuando la gente busca ciertos mensajes y no 
pueden encontrarlos fácilmente en sus comuni-
dades domésticas, es probable que busque en al-
guna otra parte. Los medios de comunicación 
ofrecen una rica red de conexiones externas (a 
través del cable, satélite, internet, televisión, pelí-
culas, radio, teléfonos, impresos y otras fuentes) 
que pueden proporcionar contacto, información, 
entretenimiento y potencial validación social. En 
Brasil, el mayor uso de todos los medios de co-
municación (por ejemplo, la televisión y la 
prensa) es para cubrir necesidades como la de 
una orientación externa, un deseo general de in-
formación, contactos, modelos y apoyo más allá 
de los que se hallaban disponibles local y rutina-
riamente. Este papel vinculante de los medios de 
comunicación probablemente es menos relevante 
para las personas que se sienten más cómodas en 
y con sus escenarios locales. Para algunos de los 
informantes de Michigan, los medios ofrecían 
una puerta de bienvenida a un mundo más am-
plio, mientras que otros se sentían cómodos con, 
e incluso buscaban aumentar, su aislamiento, y 
limitar tanto la exposición a los medios como los 
contactos sociales exteriores de ellos mismos y de 
sus hijos.

La conexión con un mundo más amplio, real o 
imaginado, es una forma de moverse más allá de 
los estándares y expectativas locales, incluso si el 
escape sólo es temporal e indirecto. David Igna-
tius (2007) describe el valor escapista de las nove-
las inglesas del siglo xix, que se expresa de ma-
nera particular a través de sus heroínas, mujeres 
que eran “buscadoras apasionadas” del “pensa-
miento libre y la libertad personal”, y rechazaban 
las “comodidades fáciles y los matrimonios arre-
glados de su clase” en su búsqueda de algo más. 
A pesar (y/o debido a) sus temperamentos inde-

pendientes o rebeldes, personajes como Eliza-
beth Bennett, en Orgullo y prejuicio de Jane Aus-
ten, casi siempre encuentran un fi nal feliz. Los 
lectores simpatizantes del siglo xix descubrieron 
que el éxito de tales heroínas “satisfacía profun-
damente” porque había muy pocas oportunida-
des en la vida real (la comunidad local) de ver tal 
comportamiento y elecciones (todas citas de Ig-
natius, 2007:A21).

Las artes permiten imaginar posibilidades más 
allá de las circunstancias y experiencias persona-
les. Los medios masivos de comunicación son una 
importante fuente de tal imaginería. En el recua-
dro de “Valorar la diversidad” del presente capí-
tulo se ve cómo la cultura popular estadounidense 
contemporánea crea mundos sociales idealizados. 
Mientras los medios de comunicación celebran a 
los ricos y famosos, las personifi caciones de los 
medios con frecuencia presentan un estilo de vida 
de clase media alta homogeneizada en la que se 
minimiza la diversidad social. Esto contrasta con 
la diversidad de clase que tipifi ca la televisión 
brasileña, que se estudia más adelante en este ca-
pítulo. Un enfoque antropológico en las artes re-
conoce que deben entenderse en relación con la 
diversidad sociocultural en tiempo y espacio.

Otro papel de los medios es proporcionar una 
base social para compartir, cuando las familias o 
los amigos al reunirse miran sus programas favo-
ritos o asisten a eventos como juegos y presenta-
ciones. Los medios pueden ofrecer un terreno 
común para grupos mucho más grandes, nacio-
nal e internacionalmente. Brasileños e italianos 
pueden estar igualmente excitados, al mismo 
tiempo, pero con emociones radicalmente dife-
rentes, por un gol anotado en un partido de fút-
bol de la copa del mundo. Y pueden recordar el 
mismo gol ganador o cabezazo durante décadas. 
La información y el conocimiento comunes que 
adquieren las personas mediante su exposición a 
los mismos medios ilustran la cultura en el sen-
tido antropológico. (Para otros papeles, funcio-
nes y efectos de los medios de comunicación, vea 
Askew y Wilk, eds., 2002, y Ginsburg, Abu-Lug-
hod y Larkin, eds., 2002.)

Valoración de los efectos 
de la televisión
En el estudio brasileño que mencionamos en la 
última sección, y que describimos más amplia-
mente en el capítulo 1, estudiamos cómo infl uye 
la televisión en el comportamiento, las actitudes 
y los valores. Dicha investigación es la base del 
libro Prime-Time Society: An Anthropological 
Analysis of Television and Culture (edición am-
pliada, 2010), un estudio comparativo de la tele-
visión en Brasil y Estados Unidos. Un posible 
efecto de la televisión sobre el comportamiento 
reproductivo lo sugería un estudio en la prensa 
popular. Primero consideré la posibilidad de que 
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la televisión pudiera infl uir en la planifi cación 
familiar en Brasil, cuando leí un fascinante 
artícu lo en el New York Times. Con base en entre-
vistas con brasileños, dicho reporte sugería que 
la televisión (junto con otros factores) infl uía en 
los brasileños para limitar el tamaño de la fami-
lia. Por fortuna, logramos confrontar con los da-
tos cuantitativos para poner a prueba dicha hi-
pótesis.

Los hallazgos en Brasil confi rmaron muchos 
otros estudios que se realizaron a lo largo del 
mundo para demostrar que el indicador más 
fuerte sobre el tamaño de la familia (la más pe-
queña) se relaciona con el nivel educativo de la 
mujer. Sin embargo, dos variables televisivas (ni-
vel de visualización actual, y especialmente el 
número de años de presencia de la televisión en 
el hogar) eran mejores indicadores del tamaño de 
la familia (pequeña) que muchos otros indicado-
res potenciales, incluidos el ingreso, la clase y la 
religiosidad. Más aún, los efectos contraceptivos 
de la exposición a la televisión han sido total-
mente no planifi cados.

En las cuatro ciudades del estudio con la ex-
posición más larga a la televisión, la mujer pro-
medio tenía un aparato de televisión en su casa 
durante 15 años y experimentaba 2.3 embarazos. 
En las tres comunidades donde la televisión llegó 
más recientemente, la mujer promedio había 
contado con un televisor durante cuatro años y 
tenía cinco embarazos. Por tanto, la duración de 
la exposición local fue un indicador útil de histo-
rias reproductivas. Desde luego, la exposición a 

Con frecuencia se 

deben crear campa-

ñas populares a fa-

vor del control natal, 

por ejemplo, a través 

de campañas multi-
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brasileñas más 

pequeñas?

la televisión es un aspecto del aumento en el ac-
ceso global a sistemas y recursos externos, que 
por lo general incluyen mejores métodos de con-
tracepción. Pero el impacto de mayor exposición 
doméstica a la televisión se mostró no sólo 
cuando se compararon sitios, sino también den-
tro de cohortes, dentro de sitios y entre mujeres 
individuales en la muestra total.

¿Qué mecanismos sociales fi guraron detrás 
de dichas correlaciones? Las oportunidades de 
planifi cación familiar (incluida la contracep-
ción) son mayores en Brasil ahora de lo que so-
lían ser. Pero, como apunta Manoff (1994), con 
base en experiencia en África, Asia y América La-
tina, la planifi cación familiar no está asegurada 
por la disponibilidad de contraceptivos. La de-
manda popular a favor de la contracepción tiene 
que crearse, con frecuencia mediante “mercado-
tecnia social”; esto es: campañas multimedia 
planifi cadas como la que ilustra la fotografía, 
que muestra un anuncio publicitario para va-
sectomías en la India (vea también Manoff, 
1994). Sin embargo, en Brasil ha habido poco 
uso directo de la televisión para conseguir que 
las personas limiten su descendencia. Entonces, 
¿cómo infl uyó la televisión brasileña para plani-
fi car familias pequeñas?

Ya se indicó que las familias de la televisión 
brasileña tienden a tener menos hijos que los bra-
sileños de pueblos pequeños tradicionales. La 
forma narrativa y los costos de producción limi-
tan el número de actores en cada telenovela noc-
turna a alrededor de 50 personajes. Las telenove-
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Todas las culturas expresan su imaginación: en 
sueños, fantasías, canciones, mitos e historias. 
Las artes permiten imaginar un conjunto de vi-
das posibles más allá de la propia. Una fuente 
muy importante de esta imaginería son los me-
dios masivos de comunicación, que incluyen la 
televisión, el cine y la prensa popular. Aquí se 
verá cómo la cultura popular estadounidense se 
movió de una preocupación por las diferencias 
de clase hacia una tendencia a negar o ignorar 
su existencia. Aunque los medios de comuni-
cación siguen apreciando los estilos de vida de 
los ricos y famosos, lo que está de moda es la 
preocupación por la diferencia. Las narrativas 
que se ven en la pantalla y en la prensa de hoy 
con frecuencia presentan un estilo de vida de 
clase media alta homogeneizada, en el que la 
diversidad social se minimiza y se ignoran los 
fundamentos económicos de clase.

En la televisión y el cine de hoy, e incluso en 

las páginas de las novelas, la gente tiende a 

residir en una tierra de ensueño estadouni-

dense homogeneizada, sin clase. Este lugar 

es una actualización, mas no drástica, del an-

tiguo vecindario donde Beaver, Ozzie y Ha-

rriet, y Donna Reed solían vivir; son aquellas 

cuadras de clase media y profesional de la 

ciudad donde los amigos de “Friends” y la 

banda de “Seinfeld” tienen sus departamen-

tos o, ahora en la versión más de moda, es 

parte del mismo suburbio de One Tree Hill y 

Wisteria Lane, aquellos suburbios pintados 

con grafi tis donde todos los jóvenes cool  pa-

san el tiempo y donde la ley del más fuerte en 

sexo y apariencia sustituyó la antigua jerar-

quía de empleos y dinero.

En los años anteriores a la segunda guerra 

mundial, no se podía ir al cine o avanzar mu-

cho en una novela sin recordar que la occi-

dental era una sociedad donde algunos 

estaban mejor que otros, y donde la división 

de clases, especialmente la brecha que sepa-

raba la media de la superior, era un hecho in-

evitable de la vida. El ansia por cerrar esta 

brecha se evoca de manera más persistente y 

romántica en [F. Scott] Fitzgerald, desde luego, 

en personajes como el ex Jay Gatz of 

Nowhere, N. D. (El gran Gatsby), que mira fi ja-

mente a través de Long Island Sound hacia 

aquella lejana luz verde, y todos aquellos jó-

venes soñadores que, de pie en la línea de 

varones del club hípico, esperan que las chi-

cas ricas los vean.

Pero también existe una versión más os-

cura, la que se presenta en “American Tragedy” 

de Dreiser (1925), por ejemplo, donde la envi-

dia de clase... hace que Clyde Griffi th ahogue a 

su desesperadamente proletaria novia, y 

donde la imposibilidad de trascender su des-

tino lo conduce inevitablemente a la silla eléc-

trica. (En la parte norte del estado de Nueva 

York, en la ciudad de Lycurgus, donde tiene 

lugar la historia, Dreiser nos recuerda que “la 

línea de demarcación y estratifi cación entre el 

rico y el pobre era tan clara como si se cortara 

con un cuchillo o la dividiera una alta pared”.)

Algunas novelas negocian con la ansiedad 

de clase para evocar no el sueño de mejoría, 

sino la gran pesadilla estadounidense: la 

amenaza de despertar un día y descubrirse 

uno mismo en el fondo. El “McTeagu” de 

Frank Norris trata de un dentista de San Fran-

cisco que, desenmascarado como fraudu-

lento, se hunde en una vida de crimen y 

degradación... Dichos libros... sugerían que 

posiblemente lo peor que podía sucederle a 

un estadounidense era caer de su posición en 

la escalera de clases...

Sin embargo, los pobres notablemente es-

taban ausentes, en el gran fl orecimiento artís-

tico de la novela estadounidense de fi nales 

del siglo XIX, en las obras de escritores como 

Henry James, William Dean Howells y Edith 

Wharton, que casi exclusivamente se preocu-

pan por las clases rica o la media aspirantista: 

sus matrimonios, sus casas, su dinero y sus 

cosas. No por accidente, dichas novelas coin-

cidieron con la época dorada estadounidense, 

la de fortunas de un día para otro y de gastos 

conspicuos que siguieron después de la gue-

rra civil.

Uno de los mensajes de la novela es que, 

en Estados Unidos, el dinero nuevo muy rápi-

damente, en una generación, o a lo menos 

dos, asume el color de lo viejo; otro es que la 

estructura de clases está necesariamente sos-

tenida en el engaño y los dobles estándares.

¿Cuál era la proclama? El voyerismo, en 

parte... La fi cción en ese entonces tenía un 

tipo de función documental; era uno de los 

lugares a donde los estadounidenses iban a 

aprender acerca de cómo vivían otros esta-

dounidenses. Con el tiempo las novelas deja-

ron de funcionar como reportajes.

Las novelas en estos días tienen lugar en 

una especie de Estados Unidos de clase me-

dia polivalente, en vecindarios que podían ser 

casi cualquier lugar y donde las cargas son 

más psíquicas que económicas, con perso-

nas muy ocupadas inclinadas a relaciones 

vacilantes por poner mucha atención en 

mantenerse a la par con los vecinos.

Es un lugar donde todos encajan, más o 

menos, pero donde, si observa con rigor, na-

die se siente realmente en casa.

La lectura de novelas es un pasatiempo de 

la clase media, que es otra razón por la que 

las novelas con tanta frecuencia se enfocan 

en las clases media y superior. El entreteni-

valorar la 
D I V E R S I D A D

¿Qué le pasó a la clase?
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está en la llamada “televisión de realidad”, 

cuando Paris Hilton y Nicole Richie visitan 

zonas rurales en “The Simple Life”, o cuando 

familias de clases media y alta cambian ma-

dres en “Wife Swap” y experimentan una se-

mana de choque cultural.

Pero la mayoría de la televisión de realidad 

negocia una fantasía de clase, con base en la 

antigua fórmula del programa-juego: la idea de 

que usted puede ser arrancado de su vida or-

dinaria y ser ungida como la nueva supermo-

delo, la nueva diva, el nuevo sobreviviente, el 

nuevo asistente de Donald Trump. Usted consi-

gue una infusión instantánea de riqueza y si-

multáneamente se le concede algo mucho 

más valioso: celebridad, que se ha convertido 

en una especie de superclase en Estados Uni-

dos, y algo que vuelve irrelevantes todas las 

antiguas categorías. De hecho, las celebrida-

des heredaron gran parte del glamur y sensua-

lidad que solía vincularse con la aristocracia.

Pero si los márgenes han cambiado, y si la 

fama, por ejemplo, ahora cuenta más para co-

piarse, lo que persiste es el gran tema estado-

unidense del deseo, de querer algo más, u 

otra cosa, distinta a aquello con lo que se na-

ció: desear no sólo en subir de clase sino con-

vertirse en alguien con clase. Si cree en las 

novelas de Dickens o Thackeray, por decir, las 

personas que se sienten más en casa en Gran 

Bretaña son aquellas que conocen su lugar, y 

esto rara vez ha sido el caso en Estados Uni-

dos, donde las fronteras de clase parecen tan 

elusivas como sufi cientemente permeables 

para sostener tanto el miedo a caer como el 

sueño a escapar.

FUENTE: Charles McGrath, “In Fiction, a Long History 
of Fixation on the Social Gap”. Tomado de The New 
York Times, 8 de junio de 2005. © 2005 The New York 
Times. Todos los derechos reservados. Usado con 
permiso y protegido por las leyes de copyright de 
Estados Unidos. Queda prohibida la impresión, co-
pia, redistribución o retransmisión del material sin 
permiso escrito expreso. www.nytimes.com

miento en masa es otro asunto, y cuando Ho-

llywood abordó el tema de la clase, lo que 

hizo en la década de 1930, realizó un ajuste 

crucial. Durante la Gran Depresión, los estu-

dios, que principalmente operaban judíos in-

migrantes, evidenciaron una cadena de 

fantasías formulistas acerca de la vida entre 

la capa gentil superior.

Dichas películas fueron en esencia varia-

ciones gemelas de un solo tema: o un hom-

bre joven rico caía por una chica trabajadora... 

o una heredera se involucraba con un hom-

bre joven que tenía que trabajar para ganarse 

la vida...

La persona de clase superior se funde y 

humaniza por la más pobre, pero en cada 

caso el intercambio se ve como justo y equi-

tativo, siendo el personaje de clase inferior el 

que da tanto como lo que recibe a cambio. A 

diferencia de las novelas de clase, con sus an-

siedades y sentido de brechas irreconcilia-

bles, éstas son historias de armonía e 

inclusión, y agregan lo que resultó ser un giro 

duradero en la visión estadounidense de 

clase: la noción de que riqueza y privilegio 

son condiciones un tanto desventajosas. 

La televisión solía fascinarse con la vida 

de los obreros, en programas como “The Ho-

neymooners”, “All in the Family”, “Sandford 

and Son” y “Roseanne”, pero más tarde tam-

bién dirigió su atención hacia otras partes. 

Las únicas personas que ahora trabajan en 

televisión son policías, médicos y abogados, 

y están tan ocupados que rara vez van a 

casa. El único vestigio de la antigua curiosi-

dad acerca de cómo viven otras personas 

¿Cuál es el estatus de clase de estas “Esposas desesperadas”, que viven en Wisteria Lane 

de la televisión? ¿De dónde derivan su estatus de clase?
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las por lo general están equilibradas en género e 
incluyen familias extensas de tres generaciones 
de diferentes clases sociales, de modo que algu-
nos de los personajes principales pueden “subir 
en la vida” al casarse. (Note cómo la representa-
ción brasileña de la diversidad de clases con-
trasta con la actual tendencia estadounidense de 
pasar por alto diferencias de clase, como se des-
cribe en el recuadro de “Valorar la diversidad” 
en las páginas 364-365.) Las convenciones narra-
tivas limitan el número de niños por familia. La 
exposición a la televisión infl uyó en la concep-
ción sobre el número adecuado de hijos, en la 
medida en que se muestran familias nucleares 
más pequeñas que las tradicionales de los pe-
queños poblados. Más aún, la meta de la televi-
sión comercial es vender productos y estilos de 
vida. Las familias de la televisión brasileña de 
manera rutinaria gozan en la medida en la que 
aspiran a consumir bienes y llevar vidas placen-
teras. Las telenovelas transmiten la idea de que 
los televidentes pueden lograr determinados es-
tilos de vida al emular la aparente planifi cación 
familiar de los personajes de la televisión. El 
efecto de la televisión brasileña sobre la planifi -
cación familiar es un corolario de un cambio 
más general, el paso de actitudes sociales tradi-
cionales hacia otras más liberales, como ya se 
mencionó en el capítulo 1. El trabajo de campo 
que realizó en Brasil la antropóloga Jane Dunn 
(2000) demostró cómo la exposición a la televi-
sión infl uye en la elección reproductiva y la pla-
nifi cación familiar.

DEPORTES Y CULTURA
Ahora nos ubicaremos en el contexto cultural de 
los deportes y en los valores culturales que se 
expresan a través de ellos. Puesto que mucho de 
lo que se sabe acerca de los deportes proviene 
de los medios de comunicación, en la presente 
sección también se hace extensiva la considera-
ción del poderoso papel de los medios masivos 
de comunicación en la vida contemporánea. 
Esta sección describe principalmente cómo los 
deportes y los medios de comunicación refl ejan 
la cultura. Los deportes y los medios también 
infl uyen en la cultura, como se vio en la discu-
sión sobre cómo la exposición a la televisión en 
Brasil modifi ca las concepciones y actitudes so-
ciales sobre la planifi cación familiar. Por tanto, 
la infl uencia de los medios de comunicación y 
los deportes en la cultura, y viceversa, es recí-
proca. En el capítulo 1 se estudió cómo la parti-
cipación en deportes modifi ca los tipos corpora-
les, y cómo los valores culturales (acerca de las 
proporciones corporales) provocan que la parti-
cipación de hombres y mujeres en los deportes 
varíe en las diferentes culturas.

Fútbol americano
El fútbol americano, decimos, es sólo un juego, 
pero se ha convertido en un deporte popular de 
enorme importancia. En los sábados de otoño, 
millones de personas viajan para presenciar jue-
gos de fútbol americano colegial. En los estadios 
universitarios se reúnen congregaciones más pe-
queñas. Millones de estadounidenses ven el fút-
bol americano por televisión. De hecho, casi la 
mitad de la población adulta de Estados Unidos 
ve el Súper Tazón, que también atrae a fanáticos 
de diversas edades, antecedentes étnicos, regio-
nes, religiones, partidos políticos, empleos, esta-
tus sociales, niveles de ingreso y géneros.

La popularidad del fútbol americano, en par-
ticular del profesional, depende directamente de 
los medios masivos de comunicación, en especial 
de la televisión. ¿El fútbol americano, con sus in-
cursiones territoriales, golpeo fuerte y violencia, 
que ocasionalmente resulta en lesiones, es popu-
lar porque los estadounidenses son personas vio-
lentas? ¿Los espectadores del fútbol americano 
canalizan sus propias tendencias hostiles y agre-
sivas a través de otros? El antropólogo W. Arens 
(1981) descarta dicha interpretación. Apunta que 
el fútbol americano es un pasatiempo peculiar-
mente estadounidense. Aunque en Canadá se 
practica un juego parecido, es menos popular 
ahí. El béisbol se ha convertido en un deporte 
popular en el Caribe, partes de Latinoamérica y 
Japón. El basquetbol y el voleibol también se es-
tán extendiendo a otras latitudes. Sin embargo, 
en la mayor parte del mundo, el fútbol es el de-
porte más popular. Arens argumenta que, si el 
fútbol americano fuese un canal particularmente 
efectivo para expresar la agresión, se habría ex-
tendido (como el fútbol soccer y el béisbol) a mu-
chos otros países, donde la gente tiene tantas ten-
dencias agresivas y sentimientos hostiles como 
los estadounidenses. Más aún, él sugiere que si la 
popularidad de un deporte descansara simple-
mente en un temperamento sanguinario, el box, 
un deporte mucho más sangriento, sería el pasa-
tiempo nacional estadounidense. Él concluye ra-
zonablemente que la explicación de la populari-
dad del fútbol americano se encuentra en alguna 
otra parte.

Arens afi rma que el fútbol americano es popu-
lar porque simboliza ciertos aspectos clave de la 
vida estadounidense. En particular, presenta el 
trabajo en equipo con base en la especialización y 
la división del trabajo, que son características do-
minantes de la vida contemporánea. Susan Mon-
tague y Robert Morais (1981) llevan el análisis un 
paso más adelante. Argumentan que los estado-
unidenses aprecian el fútbol porque presenta 
una versión miniaturizada y simplifi cada de las 
organizaciones modernas. Las personas tienen 
problemas para entender las burocracias de las 
organizaciones, ya sea en los negocios, las uni-
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versidades o el gobierno. El fútbol americano, 
argumentan los antropólogos, nos ayuda a en-
tender cómo se toman las decisiones y se asignan 
las recompensas en las organizaciones.

Montague y Morais vinculan los valores del 
fútbol americano, en particular el trabajo en 
equipo, a los asociados con los negocios. Como 
los trabajadores corporativos, los jugadores 
ideales son diligentes y dedicados al equipo. Sin 
embargo, dentro de las corporaciones, la toma 
de decisiones es complicada, y a los trabajado-
res no siempre se les recompensa su dedicación 
y buen desempeño laboral. Las decisiones son 
más simples y las recompensas más consisten-
tes en el fútbol americano, afi rman estos antro-
pólogos, lo que ayuda a explicar su populari-
dad. Incluso si uno no puede imaginar cómo 
operan ExxonMobil o Microsoft, cualquier faná-
tico puede volverse experto en reglas de fútbol 
americano, equipos, marcadores, estadísticas y 
patrones de juego. Más importante aún, el fút-
bol americano sugiere que los valores destaca-
dos por los negocios en realidad sí pagan. Los 
equipos cuyos miembros trabajan más duro, 
muestran más espíritu, se desempeñan y coor-
dinan mejor sus talentos, pueden esperar ganar 
con más frecuencia que otros equipos que no lo 
hacen.

Para ilustrar los valores del trabajo duro y en 
equipo, considere algunas citas de la historia 
acerca del mariscal de campo de los Patriotas de 
Nueva Inglaterra, Tom Brady, seleccionado como 
Atleta Masculino de la Associated Press en el 
2007. Al valorar el trabajo duro: “Tom Brady 
llega al Gillette Stadium antes de salir el sol. 
Como siempre, hay trabajo por hacer, y no hay 
tiempo que perder.” “Lo ves ahí a las 6:15 de la 
mañana, levantando pesas, observando películas 
y ejercitándose.” Acerca del valor del trabajo en 
equipo: “Juego en un deporte de equipo”, dice 
Brady. “Con todos con los que juego, somos res-
ponsables por aquello que logramos tanto como 
individuos y como equipo.” (Todas las citas de 
Ulman, 2007.)

¿Qué determina el éxito 
deportivo internacional?
¿Por qué determinados países destacan en de-
portes particulares? ¿Por qué ciertas naciones 
apilan docenas de medallas olímpicas, mientras 
otras ganan sólo un puñado, o ninguna en abso-
luto? No se trata simplemente de ser rico o pobre, 
desarrollado o en vías de desarrollo, o incluso de 
apoyo gubernamental o de otra institución para 
los atletas prometedores. Incluso no es cuestión 
de “voluntad nacional por ganar”, porque, aun-
que ciertas naciones subrayan el triunfo incluso 
más que los estadounidenses, un enfoque cultu-
ral sobre ganar no necesariamente conduce al re-
sultado deseado.

Los valores culturales, las fuerzas sociales y 
los medios de comunicación infl uyen en el éxito 
deportivo internacional. Es posible comprobarlo 
al contrastar a Estados Unidos con Brasil, dos 
países con proporciones continentales y grandes 
poblaciones física y étnicamente diversas. Aun-
que cada una es una gran potencia económica en 
el continente, ofrecen reveladores contrastes en 
el éxito olímpico: en las Olimpiadas de verano 
2008, Estados Unidos ganó 110 medallas, mien-
tras que Brasil obtuvo sólo 15.

Mediante la demostración visual, los comen-
tarios y la explicación de las reglas y el entrena-
miento, los medios de comunicación pueden au-
mentar el interés en todos los tipos de deportes: 
amateur y profesional, de equipo e individual, 
espectador y participativo. El interés de los esta-
dounidenses en los deportes se ha afi nado a tra-
vés de los años por la infl uencia cada vez más 
creciente de los medios de comunicación, que 
proporcionan un torrente constante de partidos, 
juegos, postemporada, campeonatos y análisis. 
La televisión por cable y satélite ofrece cobertura 
deportiva de manera constante, incluidos paque-
tes para cada deporte y temporada. El Súper Ta-
zón es un evento nacional. Los juegos olímpicos 
obtienen extensa cobertura y atraen audiencias 
signifi cativas. La televisión brasileña, en con-
traste, tiene mucho menos cobertura deportiva, 
no cuenta con un evento anual televisado nacio-
nalmente comparable al Súper Tazón o a la Serie 
Mundial. El mundial de fútbol soccer se realiza 
cada cuatro años, y es el único evento deportivo 
que de manera consistente consigue enormes au-
diencias nacionales.

En las competencias internacionales, los atletas 
brasileños destacados, como el nadador meda-
llista de plata de la Olimpiada de 1984, Ricardo 
Prado, o cualquier jugador de soccer en las 
Olimpiadas o la copa del mundo, representan 
a los brasileños, casi en la misma forma 
que el congreso representa al pueblo 
estadounidense. 
Un triunfo por 
parte de un 
equipo brasileño, 
o la ocasional victo-
ria individual de un atleta 
nacional reconocido, se 
percibe como algo que 
brinda respeto a toda la 
nación, pero los me-
dios de comunicación 
brasileños son increí-
blemente intoleran-
tes con los perdedo-
res. Cuando Prado 
nadó para su meda-
lla en las fi nales del 
400 combinado indivi-
dual, durante horario 
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estelar en la televisión nacional, una revista noti-
ciosa observó que “fue como creer que él repre-
sentaba a todo el país con traje de baño, que sal-
taba a la alberca en una búsqueda colectiva del 
éxito” (Isto É, 1984). Los propios sentimientos de 
Prado confi rmaron la revista: “cuando estuve en 
el podio, sólo pensaba en una cosa: qué pensa-
rían del resultado en Brasil”. Después de batir su 
anterior récord del mundo por 1.33 segundos, y 
terminar en segundo lugar, Prado dijo a un com-
pañero de equipo: “creo que hice todo bien. Me 
siento como un ganador, ¿pero en Brasil pensa-
rán que soy un perdedor?” Prado se dio cuenta 
de que, mientras nadaba, su presentación era en 
horario estelar y que “todo Brasil lo estaría 
viendo” (Veja, 1984a). Se quejó de tener las expec-
tativas de todo un país enfocadas en él. Contrastó 
las situaciones de los atletas brasileños y estado-
unidenses. Estados Unidos tiene, dijo, tantos atle-
tas, que uno solo no debe concentrar las esperan-
zas de todo un país (Veja, 1984a).

Por fortuna, Brasil pareció valorar el desem-
peño de Prado, que era responsable de “el mejor 
resultado que hubiese tenido Brasil en la nata-
ción olímpica” (Veja, 1984a). Anteriormente, el 
país había ganado un total de tres medallas de 
bronce. Al catalogar a Prado como “el hombre de 
plata”, los medios de comunicación nunca se 
cansaron de caracterizar su evento principal, los 
400 combinados individual, en el que alguna vez 
ostentó el récord mundial, como el evento más 
importante de la natación. Sin embargo, el tipo 
de palabras para Ricardo Prado no se extendie-

ron al resto del equipo brasileño. La prensa la-
mentó su “sucesión de fracasos... acumulados en 
los primeros días de competencia” (Veja, 1984a). 
(Brasil fi nalmente consiguió el oro en natación en 
los juegos de 2008 en Beijing, con César Cielo 
Filho, quien ganó los 50 metros estilo libre.)

Puesto que se espera que los atletas brasileños 
representen a todo su país, y porque se enfatizan 
los deportes de equipo, sus medios de comunica-
ción se enfocan de manera muy exclusiva en la 
victoria. Ganar, desde luego, también es un valor 
cultural estadounidense, en particular para los 
deportes de equipo, como en Brasil. Los entrena-
dores de fútbol americano son famosos por co-
mentarios como “ganar no lo es todo; es lo único” 
y “muéstrame un buen perdedor y te mostraré a 
un perdedor”. Sin embargo, y particularmente 
para los deportes como carreras, natación, clava-
dos, gimnasia y patinaje, que se enfocan en el indi-
viduo, y en los que los atletas estadounidenses 
por lo general muestran buen desempeño, la cul-
tura estadounidense también admira las “victo-
rias morales”, los “mejores registros personales”, 
los “retornos de atletas” y las “Olimpiadas espe-
ciales”, por lo que alaban a quienes corren buenas 
carreras sin terminar primero. En los deportes 
amateur e individuales, la cultura estadounidense 
nos dice que el trabajo duro y la superación perso-
nal pueden ser tan relevantes como ganar.

Los estadounidenses están tan acostumbrados 
a que les digan que su cultura enfatiza en exceso el 
triunfo, que pueden encontrar difícil creer que 
otras culturas lo valoren más. Brasil ciertamente lo 
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hace. Los entusiastas fanáticos brasileños se pre-
ocupan por los récords mundiales, probablemente 
porque sólo un ganador (como en soccer) o un me-
jor tiempo (como en natación) pueden hacer a Bra-
sil indiscutiblemente el mejor del mundo en algo, 
aunque sólo sea de manera temporal. El anterior 
récord mundial de Prado en los 400 combinados 
individual se mencionó constantemente en la 
prensa antes de su nado olímpico. El estándar de 
mejor tiempo también ofrece a los brasileños una 
buena base para culpar a un nadador o corredor 
por no ser sufi cientemente rápido, cuando no tie-
nen tiempos previos. Uno puede predecir, con 
precisión, que los deportes con estándares más 
subjetivos no serían tan populares en Brasil. A los 
brasileños les gusta culpar a los atletas que les fa-
llan, y los comentarios negativos acerca de gim-
nastas o clavadistas son más difíciles porque la 
gracia y la ejecución no se pueden cuantifi car tan 
fácilmente como el tiempo.

Los brasileños valoran tanto el triunfo porque 
es muy raro. En Estados Unidos, los recursos son 
más abundantes, las clases sociales menos mar-
cadas, las oportunidades para el logro más nu-
merosas, la pobreza menos dominante y la movi-
lidad social individual más sencilla. La sociedad 
estadounidense tiene espacio para muchos gana-
dores. La brasileña está más estratifi cada; posee 
una clase media mucho más pequeña y los gru-
pos de élite comprenden acaso un tercio de la 
población. Los deportes brasileños son un eco de 
las lecciones de la sociedad más grande: las victo-
rias son escasas y están reservadas para los pocos 
privilegiados.

Ser versus hacer
Los factores que se cree contribuyen al éxito de-
portivo pertenecen a un contexto de valores cul-
turales más grande. De manera particular es rele-
vante el contraste entre el estatus adscrito y el 
adquirido. Los individuos controlan poco sus es-
tatus adscritos (por ejemplo, edad, género), que 
dependen de lo que uno es en lugar de lo que uno 
hace. Por otra parte, las personas tienen más con-
trol sobre sus estatus adquiridos (por ejemplo, 
estudiante, golfi sta, tenista). Puesto que el co-
mienzo es el mismo (al menos a los ojos de la ley 
estadounidense), la cultura en Estados Unidos 
enfatiza el estatus adquirido sobre el adscrito. Se 
supone que los estadounidenses hacen con sus 
vidas lo que pueden. El éxito llega a través del 
logro. La identidad de un estadounidense surge 
como resultado de lo que hace.

En Brasil, por otra parte, la identidad des-
cansa en ser en lugar de hacer, en lo que uno es 
desde el principio: una hebra en una red de co-
nexiones personales, que se origina en la clase 
social y la familia extensa. Es frecuente que se 
utilice a los padres, a los afi nes y a los parientes 
extensos para entrar a escenarios y posiciones 
deseadas. La posición de la familia y la red de 

membrecía contribuyen de manera sustancial a 
la fortuna individual, toda la vida social es jerár-
quica. Los brasileños con estatus alto no aguar-
dan pacientemente en línea como los estadouni-
denses. Las personas importantes esperan que 
sus negocios se atiendan de manera inmediata, y 
los inferiores sociales ceden con facilidad. Las re-
glas no se aplican de manera uniforme, sino dife-
rencialmente, de acuerdo con la clase social. El 
recurso fi nal en cualquier conversación es “¿Tú 
sabes con quién estás hablando?” El opuesto es-
tadounidense, que refl eja el ethos democrático e 
igualitario, es “¿Quién te crees que eres?” (Da-
Matta, 1991).

La siguiente descripción de un medallista de 
judo brasileño (según reportó la revista Veja) ilus-
tra la importancia del estatus adscrito y el hecho 
de que, en la vida brasileña, las victorias se consi-
deran escasas y reservadas para los pocos privi-
legiados.

El medallista de bronce olímpico de peso me-
dio, Walter Carmona, comenzó a practicar 
judo a los seis años de edad y se convirtió en 
el campeón de São Paulo a los doce... Car-
mona vive en São Paulo con su familia (padre, 
madre, hermanos)... Su padre —quien es 
dueño de una fábrica— lo apoya completa-
mente. La vida de Walter Carmona ha sido có-
moda: ha podido estudiar y dedicarse al judo 
sin preocupaciones (Veja, 1984b, página 61).

Al encarar a un atleta de una familia bien aco-
modada, los reporteros estadounidenses, en con-
traste, rara vez concluyen que el privilegio es la 
principal razón para el éxito. Los medios de co-
municación estadounidenses casi siempre se en-
focan en algún aspecto del hacer, algún triunfo o 
logro personal especial. Lo cual con frecuencia 
involucra la lucha del atleta con la adversidad 
(enfermedad, lesión, dolor, la muerte de un pa-
dre, hermano, amigo o entrenador). El atleta des-
tacado se presenta no sólo como exitoso, sino 
también como noble y autosacrifi cado.

Dado el enfoque brasileño en el estatus ads-
crito, la suposición que guía es que uno no 
puede hacer más de lo que es. Un año el comité 
olímpico brasileño no envió nadadoras a las 
Olimpiadas de verano, porque ninguna logró 
los tiempos mínimos establecidos arbitraria-
mente. Esto excluyó a la poseedora del récord 
sudamericano, mientras que nadadoras de otros 
países y con tiempos inferiores sí asistieron. Na-
die pareció imaginar que la excitación olímpica 
podía estimular a las nadadoras a esfuerzos ex-
traordinarios.

La cobertura deportiva estadounidense orien-
tada al logro, en el otro extremo, celebra los resul-
tados inesperados, lo que ilustra la adhesión al 
credo deportivo estadounidense que original-
mente enuncia la leyenda de los Yankees de 
Nueva York, Yogi Berra: “Esto no termina, hasta 
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una notable fe en venir desde atrás, en logros in-
esperados y milagrosos.

Dichos valores son los de una sociedad orien-
tada al logro donde (idealmente) “todo es posi-
ble”, en comparación con una sociedad con esta-
tus adscrito, en la que todo termina antes de 
empezar. En la cobertura deportiva estadouni-
dense, los resultados perdedores y los inespera-
dos, virtualmente ignorados por los medios bra-
sileños, proporcionan algunos de los momentos 
“más brillantes”. La cultura brasileña se interesa 
poco en lo inesperado. Los atletas interiorizan di-
chos valores. Los brasileños suponen que, si uno 
va a un evento con un tiempo superior, como Ri-
cardo Prado, tiene una posibilidad de ganar una 
medalla. El segundo lugar de Prado cobra sen-
tido cuando regresa a casa porque cuenta con un 
récord mundial que fue mejorado antes de que 
comenzara la carrera.

Dado el abrumador valor que la cultura esta-
dounidense otorga al trabajo, puede parecer sor-
prendente que los medios de comunicación esta-
dounidenses dediquen tanta atención a los 
resultados imprevistos y tan poco a los años de 
entrenamiento, preparación y competición que 
subyacen al desempeño olímpico. Probablemente 
se supone que el trabajo duro es tan obvio y fun-
damental que pasa inadvertido. O acaso la supo-
sición es que, para cuando los atletas realmente 
entran a la competencia olímpica, todos son tan 
similares (el valor estadounidense de igualdad) 
que sólo factores misteriosos y azarosos pueden 
explicar el éxito. El enfoque estadounidense en lo 
inesperado se aplica tanto a las pérdidas como a 
los triunfos. Conceptos como azar, destino, mis-
terio e incertidumbre se ven como razones legíti-
mas para la derrota. Los corredores y patinado-
res caen; los ligamentos se rompen; un gimnasta 
“inexplicablemente” cae del potro con arzones.

Por tanto, los estadounidenses reconocen el 
desastre azaroso como acompañante del éxito in-

Como refl ejo de 

valores culturales 

más amplios, los es-

tadounidenses por 

lo general se desem-

peñan bien en de-

portes que enfatizan 

el logro individual. 

Las “Olimpiadas es-

peciales”, como las 

que se muestran 

aquí en Atlanta, 

Georgia, alaban a las 

personas que corren 

buenas carreras sin 

ser los mejores en el 

mundo.

El éxito logrado químicamente viola la ética de trabajo 

estadounidense. El éxito de un ser artifi cialmente mo-

difi cado es ilegítimo en comparación con los logros de 

un campeón hecho por él mismo. Los esteroides ana-

bólicos (constructores de proteína) aceleran la recupe-

ración de los músculos después del ejercicio, lo que 

aumenta la acumulación de músculo y permite un ca-

lendario de entrenamiento más intenso. Los efectos 

colaterales incluyen agresividad, daño hepático, edema 

(retención de fl uido), impotencia, acné, priapismo 

(erección dolorosa persistente) y virilización en las 

mujeres.

que termina.” La cultura estadounidense, su-
puestamente tan práctica y realista, mantiene 
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Resumen

CURSO
Refuerzo del 

esperado, pero los brasileños ponen más respon-
sabilidad en el individuo, y le asignan las fallas 
personales. Lejos están de atribuciones a factores 
que se encuentran más allá del control humano. 
Con facilidad se culpa a los individuos que de-
ben desempeñarse bien cuando no lo hacen. Cul-
turalmente, en Brasil es adecuado usar la enfer-
medad como excusa para perder. Los atletas 
brasileños usualmente mencionan resfriados o 
diarrea como una razón de un pobre desem-
peño, o incluso para retirarse de una carrera en 
el último minuto (Veja, 1984c). Los brasileños 
usan los problemas de salud como excusa, 
mientras que los estadounidenses los toman 
como un reto al que con frecuencia pueden en-
frentar y derrotar.

A pesar del enfoque en el hacer, la cultura 
estadounidense no insiste en que los individuos 
puedan controlar por completo los resultados, y 
no es tan necesario, como lo es en Brasil, que los 

atletas expliquen sus propios fracasos. Los me-
dios de comunicación brasileños, en contraste, 
creen necesario asignar culpa por las fallas, y 
esto usualmente signifi ca culpar al atleta. De 
modo característico, los medios estadouniden-
ses hablan mucho más de las lesiones y de las 
enfermedades de los vencedores y fi nalistas, 
que las de los perdedores o quienes renuncian. 
Recientemente, en el escándalo de esteroides 
del béisbol, los estadounidenses han cul-
pado a los atletas del éxito logrado quí-
micamente, ciertamente una violación 
a la ética de trabajo estadounidense. 
Incluso si uno consume drogas, el 
uso de esteroides altera lo que uno 
es. El éxito de un ser modifi cado es 
ilegítimo en comparación con los 
logros de un campeón que se cons-
truye a sí mismo de manera inde-
pendiente.

1. Incluso si carecen de una palabra para “arte”, las 
personas de todo el mundo lo asocian con una 
experiencia estética con objetos y eventos que po-
seen ciertas cualidades. Las artes, en ocasiones 
llamadas “cultura expresiva”, incluyen las artes 
visuales, la literatura (escrita y oral), la música y 
las artes teatrales. Algunos temas que han sur-
gido en el ámbito religioso también se aplican al 
arte. Si se adopta una actitud o un comporta-
miento especial cuando se confronta un objeto 
sagrado, ¿se muestra algo similar con el arte? En 
buena medida el arte se ha hecho en asociación 
con la religión. En las representaciones tribales, 
con frecuencia se mezclan las artes y la religión. 
Pero el arte no occidental no siempre se vincula 
con la religión.

2. Los lugares especiales donde se encuentra el arte 
incluyen museos, salas de concierto y de ópera 
así como teatros. Sin embargo, la frontera entre lo 
que es arte y lo que no lo es puede ser difusa. La 
variación en la apreciación del arte es especial-
mente común en la sociedad contemporánea, con 
sus artistas y críticos profesionales y gran diversi-
dad cultural.

3. Quienes trabajan con arte no occidental son criti-
cados por ignorar a los artistas individuales y 
porque se enfocan demasiado en el contexto so-
cial y en la producción artística colectiva. El arte 
es obra, aunque sea trabajo creativo. En las socie-
dades-Estado, algunas personas gestionan recur-
sos para dedicarse al arte de tiempo completo. En 
las que carecen de Estado, los artistas por lo gene-
ral son de tiempo parcial. Los estándares de la 
comunidad juzgan el dominio de y lo acabada 
que se muestra una obra de arte. Usualmente, las 
artes se exhiben, evalúan, representan y aprecian 
en sociedad. La música, que con frecuencia se in-
terpreta en grupos, fi gura entre las más sociales 
de las artes. El arte, la música y la sabiduría popu-
lares se refi eren a la cultura expresiva de las per-
sonas ordinarias, por lo general rurales.

4. El arte puede representar la tradición, aun cuando 
el arte tradicional se remueva de su contexto ori-
ginal. El arte puede expresar sentimientos comu-
nitarios, con metas políticas, para llamar la aten-
ción sobre confl ictos sociales. Con frecuencia, el 
arte tiene la intención de conmemorar y perdurar. 
La creciente aceptación de la defi nición antropo-
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lógica de cultura ha guiado a las humanidades 
más allá de las bellas artes, del arte de las élites y 
del arte occidental hacia las expresiones creati-
vas de las masas y de muchas culturas. Mitos, 
leyendas, cuentos y el arte de la narración de 
historias con frecuencia juegan un importante 
papel en la transmisión de la cultura. Muchas 
sociedades ofrecen espacios para desarrollarse 
profesionalmente en las artes; un niño que nace 
en una familia o linaje particular puede descubrir 
que está destinado para una carrera en peletería o 
en tejido.

5. Las artes son mutables, aunque ciertas formas 
artísticas hayan sobrevivido durante miles de 
años. Países y culturas se conocen por sus aporta-
ciones particulares. En la actualidad, una enorme 
industria de “artes y ocio” vincula formas artísti-
cas occidentales y no occidentales en una red inter-
nacional con dimensiones estéticas y comerciales.

6. Cualquier mensaje que se transmite a través de 
los medios de comunicación se puede analizar 
como un texto, algo que puede “leerse”; esto es: 
cualquier persona puede procesar, interpretar y 
asignarle sentido. Las personas usan los medios 
de comunicación para validar creencias, satisfa-
cer fantasías, buscar mensajes, hacer comparacio-
nes sociales, aliviar sus frustraciones, trazar cur-
sos sociales y resistir a relaciones de poder 
desiguales. Los medios de comunicación pueden 
proporcionar un terreno común a los grupos so-
ciales. La duración de exposición doméstica a la 

televisión es una medida útil del impacto de la 
televisión sobre los valores, las actitudes y las 
creencias. El efecto de la televisión brasileña so-
bre la planifi cación familiar parece ser el corolario 
de los cambios generales de las actitudes sociales, 
de lo tradicional a lo liberal,  por infl uencia de la 
televisión.

7. Gran parte de lo que se sabe acerca de los depor-
tes proviene de los medios de comunicación. 
Unos y otros refl ejan e infl uyen en la cultura. El 
fútbol americano simboliza y simplifi ca ciertos 
aspectos clave de la vida y los valores estadouni-
denses (por ejemplo, el trabajo duro y en equipo). 
Los valores culturales, las fuerzas sociales y los 
medios de comunicación infl uyen en el éxito de-
portivo internacional. En los deportes amateur e 
individual, la cultura estadounidense señala que 
el trabajo duro y el mejoramiento personal pue-
den ser tan importantes como ganar. Otras cultu-
ras, como la de Brasil, pueden valorar la victoria 
incluso más que los estadounidenses. Los facto-
res que se cree contribuyen al éxito deportivo per-
tenecen a un contexto más amplio de valores cul-
turales. Es relevante el contraste entre estatus 
adscrito y adquirido; es decir, el ser frente al ha-
cer. La identidad de un estadounidense surge 
como resultado de lo que hace. En Brasil, en con-
traste, la identidad descansa en el ser: lo que uno 
es desde el comienzo, una hebra en una red de 
conexiones personales, que se origina en la clase 
social y la familia extensa.

arte 313
artes 313
catarsis 321
cultura expresiva 313

estética 313
etnomusicología 317
popular (folk) 318
texto 327

Términos 
clave

OPCIÓN MÚLTIPLE

1. Lea los siguientes enunciados sobre la relación 
entre arte y religión e indique cuál es 
verdadero.
a) Todo el arte no occidental se produce con 

propósitos religiosos.
b) Todos los grandes logros en el arte occi-

dental fueron comisionados por las reli-
giones formales.

c) Dado que las sociedades sin Estado care-
cen de edifi cios permanentes dedicados al 
arte (museos) o la religión (templos, igle-
sias), tampoco hay un vínculo entre arte y 
religión.

d) El arte occidental actual está completa-
mente divorciado de la religión.

e) La mayoría o todas las sociedades usan su 
expresión creativa con propósitos tanto 
religiosos como seculares.

2. De los siguientes enunciados indique el que 
presenta la visión errónea sobre el arte no 
occidental:
a) Siempre vinculado a la religión.
b) Meramente secular.
c) Meramente profano.
d) Producto de individuos.
e) Sin importancia.

3. El ejemplo de la escultura en madera kalabari 
que sirve como “casa” para los espíritus, pone 
de manifi esto que:
a) La escultura siempre es arte.
b) La escultura religiosa no siempre es arte.

¡Póngase a 
prueba!
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c) Los kalabari no tienen estándares para 
tallar.

d) Los no occidentales no poseen un con-
cepto de arte acabado.

e) El arte no occidental siempre mantiene al-
gún tipo de conexión con la religión.

4. Para enfatizar la naturaleza dinámica de los 
valores y gustos estéticos, este capítulo des-
cribe cómo el impresionismo francés 
inicialmente:
a) Se anunciaba como una de las grandes 

innovaciones de la pintura del siglo xix.
b) Se basaba en pinturas de arena abstractas 

de las colonias francesas en África 
occidental.

c) Fue un retroceso hacia los estilos de pin-
tura de la “escuela antigua”.

d) Se le criticó por ser muy impreciso y es-
pontáneo para ser considerado arte.

e) Se aclamó por estar a la vanguardia de la 
alta sociedad.

5. El pensamiento simbólico en el arte es un as-
pecto importante del aprecio de la novedad del 
surgimiento de la cultura en la historia hu-
mana. El pensamiento simbólico signifi ca que:
a) Otras formas de pensamiento, como las 

habilidades analíticas, se sacrifi can por ra-
zones de placer estético.

b) El pensamiento científi co se vuelve menos 
relevante en la sociedad.

c) Los grupos humanos dejan de elaborar y 
emplear herramientas para fi nes prácticos, 
y en vez de ello los usan para rituales.

d) Las personas ocupan una cosa para repre-
sentar algo más.

e) Algunas habilidades culturales son más 
adaptativas que otras.

6. Al explorar las posibles raíces biológicas de la 
música, los investigadores especularon que 
ésta pudo ser adaptativa en la evolución hu-
mana porque:
a) Las madres musicalmente talentosas te-

nían facilidad para calmar a sus bebés (ni-
ños más tranquilos atraen menos preda-
dores, garantizan más reposo para sus 
madres y tienen menos probabilidad de 
ser maltratados).

b) La música promueve la competencia.
c) La música posiblemente hizo que las acti-

vidades de caza y recolección fuesen más 
productivas.

d) Cantar y bailar se correlacionan con ma-
yores tasas de embarazos.

e) Las madres musicalmente talentosas au-
mentan sus oportunidades de atraer pare-
jas machos físicamente aptos y cariñosos.

7. Los hallazgos de Alberto Costa en Brasil acerca 
de la atracción de personas jóvenes y mujeres 
por las telenovelas es un ejemplo de cómo:

a) Las telenovelas estadounidenses son más 
populares en el Brasil rural.

b) La cultura popular se puede usar para ex-
presar descontento, en este caso con las 
normas locales conservadoras.

c) Las personas se identifi can cada vez me-
nos con los programas de televisión 
nacionales.

d) Las normas culturales no han cambiado 
durante los últimos 50 años en Brasil.

e) Aumentaron las actitudes conservadoras 
entre la generación más joven de 
brasileños.

8. Que al mismo tiempo brasileños e italianos es-
tén igualmente excitados, pero con emociones 
radicalmente diferentes, por un gol que se 
anota en un juego de la copa mundial de fútbol 
es un ejemplo de:
a) La habilidad del arte para provocar 

catarsis.
b) Cómo la gente puede encontrar mensajes 

en lo internacional que no están disponi-
bles en lo local.

c) Cuánto se pierde en la traducción.
d) El papel de los medios de comunicación 

como base social al proporcionar un te-
rreno común para las personas, a nivel 
nacional e internacional.

e) Qué tan  competitivos en los deportes son 
brasileños e italianos, comparados con to-
dos los demás.

9. Un estudio que valora cómo la televisión in-
fl uye en el comportamiento, las actitudes y los 
valores en Brasil descubrió que la reducción del 
tamaño de la familia se correlaciona con el nú-
mero de años de presencia de la televisión en el 
hogar. ¿Qué probable razón propusieron los in-
vestigadores para explicar esta correlación?
a) No hay mecanismo social que pueda ex-

plicar esta correlación.
b) Las telenovelas pueden transmitir la idea 

de que los observadores pueden lograr un 
estilo de vida diferente (es decir, tener 
menos hijos) al emular la aparente planifi -
cación familiar de los personajes de 
televisión.

c) Mayor exposición a la televisión se corre-
laciona con menos tiempo dedicado a la 
actividad sexual.

d) Las mujeres con mayor exposición al có-
digo moral de los personajes de televisión 
rechazaron sus extremas actitudes 
liberales.

e) Más tiempo de televisión se correlaciona 
con mayores tasas de divorcio.

10. Los valores culturales, las fuerzas sociales y los 
medios de comunicación infl uyen con el éxito 
deportivo internacional. Cuando se comparan 
Estados Unidos y Brasil, ¿qué de lo siguiente 
es verdadero?
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a) Brasil tiene mucho más cobertura depor-
tiva en televisión que Estados Unidos.

b) El interés estadounidense en los deportes 
se ha afi nado mucho más a través de los 
años por una instauración cada vez más 
creciente de los medios de comunicación.

c) La popularidad del fútbol americano en-
tre los estadounidenses prueba que éstos 
son más violentos que los brasileños.

 Opción múltiple: 1. e); 2. a); 3. b); 4. d); 5. d); 6. a); 7. b); 8. d); 9. b); 10. b). Llene el espacio: 1. expresiva; 2. Etnomusicología; 3. Catarsis; 

4. 70 000, 30 000; 5. Texto

con numerosos estudios de caso que involu-
cran medios de comunicación, sociedad y cul-
tura.

Blanchard, K.
1995 The Anthropology of Sport: An Introduc-

tion, ed. rev. Westport, CT: Bergin and Garvey. 
Deportes y juegos en perspectiva transcultu-
ral.

Lecturas 
adicionales 

sugeridas

d) Investigadores descubrieron que la cre-
ciente popularidad del fútbol soccer se co-
rrelaciona con menos interés en el trabajo 
en equipo.

e) Los estadounidenses se enfocan más en 
ganar que los brasileños.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. El término cultura ______________ es sinónimo de artes.

2. ____________________ es el estudio de la música alrededor del mundo y de la música como un aspecto 
de la cultura.

3. _____________ se refi ere a una intensa liberación emocional.

4. Hace aproximadamente __________ años, algunos de los primeros artistas del mundo ocuparon la 
cueva Blombos, en lo que ahora es Sudáfrica. En Europa, la evidencia de arte se remonta aproximada-
mente a __________ años.

5. ______ se refi ere a lo que una persona puede “leer”; esto es: procesar, interpretar y asignarle 
signifi cado.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. Recuerde la última vez que fue a un museo de arte. ¿Qué le gustó y por qué? ¿Cuánto de sus gustos 
estéticos puede atribuir a su educación y cultura? ¿Cuánto cree que responde a sus gustos individua-
les? ¿Cómo puede hacer la distinción?

2. Piense en una composición o interpretación musical que considere artística, pero cuyo estatus como tal 
sea debatible. ¿Cómo convencería a alguien más de que es arte? ¿Qué tipos de argumentos contra su 
posición esperaría escuchar?

3. ¿Puede pensar en una disputa política que involucre arte o a las artes? ¿Cuáles fueron las diferentes 
posiciones que se debatieron?

4. Los consumidores de medios de comunicación activamente los seleccionan, evalúan e interpretan en 
formas que tienen sentido para ellos. Las personas usan los medios de comunicación por todo tipo de 
razones. ¿Cuáles son algunos ejemplos? ¿Cuáles son más relevantes a la forma en que usted consume 
los medios de comunicación, y cómo puede creativamente alterar y producir dichos medios?

5. El presente capítulo describe cómo los deportes y los medios de comunicación refl ejan la cultura. 
¿Puede encontrar ejemplos de cómo ambos infl uyen en la cultura?

Anderson, R. L.
2004 Calliope’s Sisters: A Comparative Study of 

Philosophies of Art, 2a. ed. Upper Saddle River, 
NJ: Prentice Hall. Estudio comparativo de la 
estética en 10 culturas.

Askew, K. M. y R. R. Wilk, eds.
2002 The Anthropology of Media: A Reader. Mal-

den, MA: Oxford, Blackwell. Antropología útil, 
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Hatcher, E. P.
1999 Art as Culture: An Introduction to the An-

thropology of Art, 2a. ed. Westport, CT: Bergin & 
Garvey. Introducción actualizada.

Morphy, H. y M. Perkins, eds.
2006 The Anthropology of Art: A Reader. Malden, 

MA: Oxford/Blackwell. Investigación a fondo 
sobre temas con un enfoque en el arte visual.

Myers, F. R.
2002 Painting Culture: The Making of an Aborigi-

nal High Art. Durham, NC: Duke University 
Press. Transformación artística en el desierto 
occidental de Australia.
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de una insurrección civil. Estaban hospeda-
dos ahí también un grupo de pilotos militares 
rusos, que viajaron a Madagascar para ense-
ñar a los malgaches a defender su isla, estra-
tégicamente colocada en el Océano Índico, 
de enemigos imaginarios. Más tarde, fui al te-
rritorio betsileo para visitar a Leon, mi amigo 
y profesor de escuela de Ambalavao, quien 
se convirtió en un prominente político. Por 
desgracia, estaba en Moscú, participando en 
un programa de intercambio de tres meses.

Durante mi siguiente visita a Madagascar, 
en el verano de 1990, conocí a Emily, la hija 
de 22 años de edad de Noel y Lenore, cuyo 
cortejo atestigüé en 1967. Una de sus tías 
llevó a Emily a encontrarme a mi hotel en 
Antananarivo. Emily iba a visitar varias ciuda-
des en Estados Unidos porque planeaba es-
tudiar mercadotecnia. Algunos meses des-
pués la encontré nuevamente, en Gainesville, 
Florida. Me preguntó por su padre, a quien 
nunca conoció. Le había enviado muchas 
cartas a Francia, pero Noel nunca respondió.

Los descendientes de Ambalavao ahora 
viven en todo el mundo. Emily, una hija del 
colonialismo,  tiene dos tías en Francia (mu-
jeres malgaches casadas con hombres fran-
ceses) y otra en Alemania (que trabaja como 
diplomática). Los miembros de su familia, 
que no es especialmente acaudalada, han 
viajado a Rusia, Canadá, Estados Unidos, 
Francia, Alemania y África occidental. ¿Cuán-
tos de sus compañeros de clase, incluso us-
ted mismo, tienen raíces trasnacionales re-
cientes? Un descendiente de una villa 
keniana rural fue elegido presidente de Esta-
dos Unidos. Qué tal eso.

E n el sistema mundial del siglo XXI, las 
personas se vinculan como nunca 
antes a través de los medios de 
transporte y comunicación moder-

nos. Los descendientes de las villas que nos 
albergaron cuando hicimos trabajo etnográ-
fi co, hace una generación, ahora viven vidas 
trasnacionales. Algunas imágenes que ilus-
tran de manera más vívida ese trasnaciona-
lismo proviene de Madagascar. Comienzan 
en Ambalavao, una ciudad al sur del país bet-
sileo, donde renté una pequeña casa entre 
1966 y 1967.

En 1966 Madagascar se independizó de 
Francia, pero sus ciudades todavía tenían ex-
tranjeros que les recordaban el colonialismo. 
Además de mi esposa y yo, en Ambalavao 
había al menos una docena de agentes del 
sistema mundial, incluidos un mercader de 
ropa hindú, un tendero chino y algunos fran-
ceses. Dos hombres jóvenes en el equiva-
lente francés de los Cuerpos de Paz estaban 
ahí para enseñar en la escuela. Uno de ellos, 
Noel, vivía cruzando la calle de una promi-
nente familia local. Dado que Noel con fre-
cuencia hablaba con desprecio de los malga-
ches, era sorprendente verlo cortejar a una 
de las mujeres jóvenes de esta familia. Se lla-
maba Lenore, la hermana de Leon, un maes-
tro de escuela quien se convirtió en buen 
amigo mío.

Mi siguiente viaje a Madagascar consistió 
en una breve visita en febrero de 1981. Tenía 
que pasar algunos días en Antananarivo, la 
capital. Ahí estuve confi nado cada tarde en el 
recientemente construido hotel Hilton de-
bido a un toque de queda impuesto después 

Aunque el trabajo de campo en pequeñas 
comunidades es el sello de la antropología, 
en la actualidad es imposible encontrar 
grupos aislados. Probablemente nunca 
han existido sociedades verdaderamente 
aisladas. Durante miles de años, los gru-
pos humanos han estado en contacto unos 

con otros. Las sociedades locales siempre 
han participado en un sistema más grande, 
que en la actualidad tiene dimensiones 
globales; se le llama sistema mundial mo-
derno, con lo que se entiende como un 
mundo donde las naciones son económica 
y políticamente interdependientes.
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EL SISTEMA MUNDIAL
El sistema mundial y las relaciones entre los paí-
ses dentro de él están conformados por la econo-
mía mundial capitalista. Un enorme aumento en 
el comercio internacional durante y después del 
siglo xv condujo a la economía capitalista mun-
dial (Wallerstein, 1982, 2004b), un sistema mun-
dial comprometido con la producción para la 
venta o el intercambio, con el objeto de maximi-
zar las ganancias en lugar de atender las necesi-
dades domésticas. Capital se refi ere a la riqueza 
o recursos invertidos en negocios, con la inten-
ción de usar los medios de producción para obte-
ner una ganancia.

La teoría del sistema mundial se puede ras-
trear hasta el historiador social francés Fernand 
Braudel. En su obra de tres volúmenes, Civiliza-
tion and Capitalism, 15th-18th Century (1981, 1982, 
1992), Braudel argumenta que la sociedad con-
siste en partes interrelacionadas ensambladas en 
un sistema. Las sociedades son subsistemas de 
sistemas más grandes, siendo el sistema mundial 
el más grande de todos. La afi rmación clave de la 
teoría del sistema mundial es que un sistema so-
cial identifi cable, con base en diferenciales de ri-
queza y poder, se extiende más allá de países in-
dividuales. Dicho sistema se forma por un 
conjunto de relaciones económicas y políticas 
que ha caracterizado a gran parte del mundo 
desde el siglo xvi, cuando el Viejo Mundo esta-
bleció contacto regular con el Nuevo (vea Bodley, 
2003).

De acuerdo con Wallerstein (1982, 2004b), los 
países dentro del sistema mundial ocupan tres 
diferentes posiciones de poder económico y polí-
tico: núcleo, periferia y semiperiferia. El centro 
geográfi co, o núcleo, la posición dominante en el 
sistema mundial, incluye a las naciones más 
fuertes y poderosas. En las naciones núcleo, “la 
complejidad de las actividades económicas y el 
nivel de acumulación de capital es el mayor” 
(Thompson, 1983, p. 12). Con sus tecnologías so-
fi sticadas y producción mecanizada, el núcleo 
fabrica productos que fl uyen principalmente ha-
cia otras naciones de él mismo. Algunos también 
se dirigen hacia la periferia y la semiperiferia. De 
acuerdo con Arrighi (1994), el núcleo monopo-
liza las actividades más rentables, especialmente 
el control de las fi nanzas mundiales.

Los países de la semiperiferia y la periferia os-
tentan menos poder, riqueza e infl uencia que los 
del núcleo. La semiperiferia es intermedia entre 
el núcleo y la periferia. Las naciones contempo-
ráneas de la semiperiferia están industrializadas 
y exportan tanto bienes industriales como mer-
cancías, pero carecen del poder y el dominio eco-
nómico de las naciones del núcleo. Por ejemplo, 
Brasil, una nación de la semiperiferia, exporta 
automóviles a Nigeria (una nación de la perife-
ria) y motores de auto, extracto de jugo de na-

ranja, café y camarón a Estados Unidos (una na-
ción núcleo). La periferia incluye a los países 
menos privilegiados y poderosos del mundo. 
Ahí, las actividades económicas se encuentran 
menos mecanizadas que en la semiperiferia, aun-
que incluso las naciones de la periferia han alcan-
zado cierto grado de industrialización. La perife-
ria produce materias primas, productos agrícolas 
y, cada vez más, mano de obra humana para ex-
portar al núcleo y a la semiperiferia (Shannon, 
1996).

En Estados Unidos y Europa occidental ac-
tuales, la inmigración, legal e ilegal, de la perife-
ria y la semiperiferia suministra mano de obra 
barata para la agricultura en los países núcleo. 
Estados de la Unión Americana tan distantes 
como California, Michigan y Carolina del Sur  
utilizan mucho mano de obra agrícola mexi-
cana. La disponibilidad de trabajadores relati-
vamente baratos de naciones no núcleo como 
México (en Estados Unidos) y Turquía (en Ale-
mania) benefi cia a los granjeros y dueños de ne-
gocios en los países núcleo, mientras también 
suministra remesas a las familias en la semiperi-
feria y la periferia. Como resultado de la tecno-
logía de las telecomunicaciones del siglo xxi, la 
mano de obra barata no necesita incluso migrar 
a Estados Unidos. Miles de familias en India se 
sostienen conforme compañías estadouniden-
ses “subcontratan” empleos, desde asistencia 
telefónica hasta ingeniería de software, en nacio-
nes fuera del núcleo.

Considere los recientes movimientos de IBM, 
la compañía de tecnología de información más 
grande del mundo. El 24 de junio de 2005, el New 
York Times reportó que IBM planeaba contratar a 
más de 14 000 trabajadores adicionales en India, 
mientras cesaba a unos 13 000 trabajadores en 
Europa y Estados Unidos (Lohr, 2005). Dichas ci-
fras ilustran la globalización en marcha del tra-
bajo y la migración de puestos incluso califi cados 
a países con salarios bajos. Sus críticos acusan a 
IBM de buscar gangas en todo el mundo por la 
mano de obra más barata, para aumentar las ga-
nancias corporativas a costa de los salarios, las 
prestaciones y la seguridad laboral en Estados 
Unidos y en otros países desarrollados. Al expli-
car la contratación en India, un vicepresidente 
ejecutivo de IBM (vea Lohr, 2005) señaló la de-
manda creciente de servicios de tecnología en la 
fl oreciente economía de India y la oportunidad 
de recurrir a los muchos ingenieros de software 
hindúes hábiles para laborar en proyectos alre-
dedor del mundo. Los trabajadores occidentales 
califi cados ahora deben competir contra trabaja-
dores bien educados en países con salarios bajos 
como India, donde un programador de software 
experimentado gana una quinta parte del salario 
promedio de un trabajador estadounidense; por 
ejemplo US$ 15 000 frente a US$ 75 000 (Lohr, 
2005).

economía capitalista 
mundial
Economía global orien-
tada a la ganancia, con 
base en la producción 
para venta.

capital
Riqueza invertida con la 
intención de producir 
ganancia.

teoría del sistema 
mundial
Idea de que un sistema 
social discernible, con 
base en diferenciales de 
riqueza y poder, tras-
ciende a países 
individuales.

núcleo
Posición dominante en 
el sistema mundial; na-
ciones con sistemas 
avanzados de 
producción.

semiperiferia
Posición en el sistema 
mundial intermedio en-
tre núcleo y periferia.

periferia
Posición estructural y 
económica más débil en 
el sistema mundial.
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Confl icto y violencia son aspectos variables de 
la diversidad humana. Aquí se examina un de-
bate antropológico acerca del origen y la natu-
raleza de la guerra y el papel del contacto 
europeo en el fomento de confl ictos entre indíge-
nas en América. La violencia incrementó entre 
los nativos americanos después del contacto. El 
comienzo del artículo sugiere, erróneamente, 
que los nativos americanos vivían en la prehis-
toria y carecían de “civilización”. De hecho, los 
nativos americanos desarrollaron estados y 
“civilizaciones” (por ejemplo, la azteca, la maya, 
la inca) comparables a las del Viejo Mundo 
(como las de Mesopotamia y Egipto). Los nati-
vos americanos, más notablemente los mayas, 
también desarrollaron la escritura, que usaron 
para registrar su historia, lo que vuelve impre-
cisa la etiqueta de prehistoria. Mientras lee, 
para entender por qué aumentó la violencia 
después del contacto, ponga atención al papel 
del comercio, la enfermedad y la esclavitud.

Una noción romántica que data de hace más 

de 200 años establece que las personas de la 

prehistoria, como los nativos americanos, vi-

vían en paz y armonía.

Entonces apareció la “civilización”, que 

sembró la violencia y la discordia. Algunos 

consideran tal afi rmación como ingenua. In-

cluso tiene un sobrenombre burlón: el “mito 

del buen salvaje”. Pero una nueva investiga-

ción parece sugerir que el “mito” contiene al 

menos cierta verdad. Especialistas examina-

ron miles de esqueletos nativos americanos y 

descubrieron que aquellos posteriores a la 

llegada de Cristóbal Colón al Nuevo Mundo 

mostraban una tasa de lesiones traumáticas 

de más del 50% mayor a las de aquellos ante-

riores a la llegada de los europeos.

“Las lesiones traumáticas aumentan de 

manera verdaderamente signifi cativa”, dijo 

Philip L. Walker, profesor de antropología en la 

Universidad de California en 

Santa Bárbara, quien dirige el es-

tudio con Richard H. Steckel de 

la Universidad Estatal de Ohio.

Los hallazgos sugieren que 

“los nativos americanos estaban 

involucrados en más violencia 

después del arribo de los euro-

peos que antes”, apuntó Walker. 

Pero él enfatiza que también 

existía violencia muy difundida 

antes de la llegada de los euro-

peos. No obstante, declaró, “pro-

bablemente sólo vemos la punta 

del iceberg” en lo que respecta a 

la diferencia entre los niveles de 

violencia antes y después. Esto 

es así porque hasta la mitad de 

las heridas de bala no marcan el 

esqueleto. Por ende, el estudio 

no podía detectar mucha violen-

cia de armas de fuego, aunque 

algunas tribus se aniquilaron 

valorar la 
D I V E R S I D A D

Huesos revelan cierta verdad en 
el mito del “buen salvaje”

El encuentro entre Hernán Cortés (1485-1547) y Moc-

tezuma II (1466-1520) es el tema de esta pintura de 

1820 que elaboró Gallo Gallina, de Milán, Italia. Cortés 

conquistó el imperio azteca de Moctezuma.

mutuamente usando las armas que suminis-

traron los europeos.

Los descubrimientos arrojan luz sobre una 

controversia que ha levantado no sólo discu-

siones de café, sino también un intenso y en 

ocasiones desagradable debate entre antro-

pólogos.

Involucra dos  puntos de vista opuestos de 

la naturaleza humana: ¿estamos programa-

dos para la violencia o nos empujan a ella?

Los antropólogos que creen lo último se 

apoderan de los hallazgos como evidencia para 

su punto de vista. “Todo lo que me dice es que 

los humanos no son demonios. Los machos 

El surgimiento del 
sistema mundial
Hacia el siglo xv, los europeos se benefi ciaban de 
una economía orientada al comercio transoceá-
nico, y la gente a nivel mundial entró a la esfera de 

infl uencia de Europa. Lo novedad comenzó desde 
el componente trasatlántico dentro de una larga 
historia de navegación y comercio del Viejo 
Mundo. Tan temprano como en el año 600 a.C., los 
fenicios/cartagineses navegaron regularmente al-
rededor de Bretaña en rutas de comercio y circun-



381Capítulo 14  El sistema mundial y el colonialismo

alrededor de las factorías para convertirse en 

intermediarios, dijo. “A veces era asunto de 

vida o muerte, pues eso signifi caba la diferen-

cia entre quién conseguía armas y quién no”. 

Stanish agregó: “obviamente, lidiar con un po-

der imperial en expansión que viene hacia ti 

exacerbará las tensiones”, dijo “... Van a empu-

jarte hacia alguna parte, hacia otros grupos.

“También vas a tener competencia por el 

acceso a los europeos, quienes son una 

forma de riqueza”, agregó. Los nativos ameri-

canos peleaban por áreas ricas en pieles, que 

los blancos compraban.

Aún así, las guerras nativo americanas es-

taban difundidas mucho antes, señaló Stanish.

Keith F. Otterbein, profesor de antropolo-

gía en la la Universidad Estatal de Nueva York 

en Búfalo, declaró que los hallazgos esquelé-

ticos contribuyen a una visión equilibrada y 

moderada.

“La gente que dice que no había guerra 

temprana, también está equivocada. De he-

cho, hay un mito del salvaje pacífi co”, apuntó. 

Otterbein dice que la controversia no termina 

ahí; ambos lados se hallan demasiado atrin-

cherados ideológicamente.

“Bajo el mito del ‘buen salvaje’”, dijo Sta-

nish, “hay un programa político por parte de 

las extremas derecha e izquierda. La derecha 

trata de convertir a los ‘salvajes’ en nuestros 

pequeños hermanos morenos, que necesitan 

ser presionados... En la izquierda, tienen otro 

programa, que el mundo occidental es malo.”

FUENTE: Jack Lucentini, “Bones Reveal Some Truth 
in ‘Noble Savage Myth’”, Washington Post, 15 de 
abril de 2002. Reimpreso con permiso de Jack Lu-
centini. 

humanos no poseen una propensión arraigada 

para la guerra... Pueden aprender a ser muy 

pacífi cos, o terriblemente violentos”, dice R. 

Brian Ferguson, profesor de antropología en la 

Universidad de Rutgers en Newark. Ferguson 

sostiene que, 10 000 años atrás, la guerra era 

virtualmente inexistente. Pero expertos en el 

lado opuesto también aseguran que los hallaz-

gos encajan en sus interpretaciones.

“Un 50% de aumento es el equivalente de 

moverse de un suburbio a la ciudad, en térmi-

nos de violencia”, dice Charles Stanish, profe-

sor de antropología en la Universidad de 

California en Los Ángeles. “Esto muestra que 

los nativos americanos eran como nosotros. 

Bajo estrés, peleaban más.” Ambos lados cali-

fi caron el estudio, que se presentó el viernes 

en la reunión anual de la American Associa-

tion of Physical Anthropologists en Búfalo, 

como una valiosa contribución.

Walker y sus colaboradores examinaron 

los esqueletos de 3 375 nativos americanos 

precolombinos y 1 165 poscolombinos, de si-

tios arqueológicos a lo largo de Norte y Cen-

troamérica.

Los norteamericanos provinieron princi-

palmente de las costas y la región de los 

Grandes Lagos, dijo Walker.

Los esqueletos precolombinos mostraban 

una incidencia del 11% de lesiones traumáti-

cas, dijo, en comparación con casi 17% para 

los poscolombinos.

Walker declaró que sus hallazgos lo sor-

prendieron. “Realmente no lo esperaba”. Aun-

que indudablemente sugiere violencia, 

agregó. La mayor parte del aumento consistió 

en lesiones en la cabeza en hombres jóvenes, 

“que se ajusta de manera muy cercana al pa-

trón que se ve hoy en los homicidios”.

Los investigadores defi nieron “lesión trau-

mática” como algo que deja una marca en el 

esqueleto, como una fractura de cráneo, un 

brazo roto curado o una punta de fl echa o 

bala incrustados.

Walker dice que, si bien una parte de heri-

das surge de la violencia de los mismos blan-

cos, probablemente refl eja más violencia 

entre nativos. “En muchos casos, como en 

California, no había tantos europeos por ahí, 

sólo algunos sacerdotes y miles de indíge-

nas”, dice.

Walker apuntó que la mayor tasa de lesión 

podría tener muchas explicaciones. El au-

mento de la violencia normalmente se asocia 

con la vida sedentaria propia de lugares den-

samente poblados, que los nativos america-

nos experimentaron con la modernidad. La 

enfermedad también podía desencadenar 

una guerra, aclaró.

“Aquí, en California, había muchas guerras 

entre poblados, asociadas con la introducción 

de enfermedades europeas. La gente atribuía 

la enfermedad a actividad chamánica mal-

vada en otro pueblo”. Ferguson citó otros fac-

tores: “con frecuencia, los europeos 

involucraron a los nativos en sus guerras im-

periales”, apuntó.

“En ocasiones, los europeos permitirían a 

alguien seguir una pelea preexistente de ma-

nera más agresiva, al apoyar un lado”, agregó. 

Otras veces, para obtener esclavos, los euro-

peos conseguían nativos para realizar incursio-

nes contra otros grupos nativos. Los nativos 

también peleaban por el control del territorio 

navegaron a África. Del mismo modo, Indonesia y 
África estuvieron vinculados por comercio a tra-
vés del Océano Índico por lo menos 2 000 años. 
En el siglo xv, Europa estableció contacto regular 
con Asia, África y eventualmente con el Nuevo 
Mundo (el Caribe y América). Al primer viaje de 

Cristóbal Colón de España a Bahamas y el Ca-
ribe, en 1492, siguieron otros viajes adicionales. 
Éstos abrieron el camino para un gran intercam-
bio de personas, recursos, productos, ideas y en-
fermedades, mientras los Mundos Viejo y Nuevo 
se vinculaban para siempre (Crosby, 2003; Dia-
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mond, 1997; Fagan, 1998; Viola y Margolis, 1991). 
Iniciando con España y Portugal, los europeos 
extrajeron plata y oro, conquistaron a los nativos 
(tomaron a algunos como esclavos) y colonizaron 
sus tierras.

La frecuencia y naturaleza del confl icto, la vio-
lencia y la guerra varían entre las culturas del 
mundo. En la sección “Valorar la diversidad” del 
presente capítulo examinamos un debate acerca 
del origen y las características de la guerra entre 
los nativos americanos. ¿El contacto europeo 
tuvo algún papel para fomentar el aumento de la 
violencia? El intercambio colombino es el término 
para la dispersión de personas, recursos, produc-
tos, ideas y enfermedades entre los hemisferios 

oriental y occidental después del contacto. Mien-
tras lee “Valorar la diversidad”, considere las 
consecuencias del papel del comercio, las enfer-
medades y la esclavitud sobre los nativos ameri-
canos, incluidos el confl icto y la guerra.

Anteriormente en Europa, como en todo el 
mundo, la población rural producía principal-
mente para sus propias necesidades, cultivaba su 
propio alimento y elaboraba ropa, muebles y he-
rramientas a partir de productos locales. La pro-
ducción más allá de las necesidades inmediatas se 
llevaba a cabo para pagar impuestos y comprar 
objetos de comercio como sal y hierro. Hasta 1650, 
la dieta inglesa, como la alimentación en la mayor 
parte del mundo actual, se basaba en féculas culti-
vadas localmente (Mintz, 1985). Sin embargo, en 
los 200 años que siguieron, los ingleses se volvie-
ron consumidores extraordinarios de productos 
importados. Uno de los primeros y más populares 
de aquéllos fue el azúcar (Mintz, 1985).

La caña de azúcar originalmente se domesticó 
en Papúa Nueva Guinea, y el azúcar se procesó 
por primera vez en India. Al llegar a Europa vía 
el Medio Oriente y el Mediterráneo oriental, Co-
lón la llevó al Nuevo Mundo (Mintz, 1985). El 
clima de Brasil y el Caribe resultó ideal para cul-
tivar caña de azúcar, y los europeos establecieron 
plantaciones para abastecer la creciente demanda 
de azúcar. Esto condujo al desarrollo, en el siglo 
xvii, de una economía de plantación basada en 
un solo cultivo, un sistema conocido como pro-
ducción de monocultivo.

La demanda de azúcar en un creciente mer-
cado internacional estimuló el desarrollo del co-
mercio trasatlántico de esclavos y las economías 
de plantación del Nuevo Mundo basadas en 
mano de obra esclava. Hacia el siglo xviii, una 
creciente demanda inglesa de algodón en bruto 
condujo al rápido establecimiento de lo que 
ahora es el sureste estadounidense y el surgi-
miento ahí de otro sistema de producción de mo-
nocultivo con base en esclavos. Como el azúcar, 
el algodón fue un objeto de comercio clave que 
alimentó el crecimiento del sistema mundial.

INDUSTRIALIZACIÓN
Hacia el siglo xviii estaba montado el escenario 
para la revolución industrial, la histórica trans-
formación (en Europa, después de 1750) de las so-
ciedades “tradicionales” en “modernas” a través 
de la industrialización de la economía. Las semi-
llas de la sociedad industrial se plantaron mucho 
antes del siglo xviii (Gimpel, 1988). Por ejemplo, 
una máquina de coser inventada en Inglaterra en 
1589 estuvo con mucho adelantada a su época, y 
se hizo rentable en las fábricas dos y tres siglos 
después. La aparición de telares a fi nales de la 
Edad Media llevó a la búsqueda de nuevas fuen-
tes de energía eólica y acuática que caracterizaron 

revolución industrial
(En Europa, después de 
1750) transformación so-
cioeconómica a través 
de la industrialización.

De productor a consumidor, en el sistema mundial moderno. La fotografía su-

perior, tomada en la nación caribeña de Dominica, muestra el duro trabajo re-

querido para extraer azúcar usando una prensa manual. En la fotografía 

inferior, una familia inglesa de clase media disfruta del té de la tarde, endul-

zado con azúcar importada. ¿Cuál de los ingredientes en su desayuno de hoy 

fue importado?
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la revolución industrial. La industrialización re-
quería capital de inversión. El sistema establecido 
de comercio e intercambio transoceánico suminis-
tró tal capital a partir de las enormes ganancias 
que generaba. Las personas acaudaladas busca-
ban oportunidades de inversión y eventualmente 
las encontraron en máquinas y motores para im-
pulsar las máquinas. La industrialización au-
mentó la producción tanto en la agricultura como 
en la manufactura. El capital y la innovación cien-
tífi ca alimentaron la invención.

La industrialización europea se desarrolló a 
partir de (y eventualmente sustituyó) el sistema 
doméstico de fabricación (o sistema de producción 
en casa). En éste, un empresario suministraba las 
materias primas a los trabajadores en sus hogares 
y recolectaba los productos terminados. El em-

presario, cuya esfera de operaciones podía abar-
car varias villas, era propietario de los materia-
les, pagaba por el trabajo y arreglaba el mercado.

Causas de la revolución 
industrial
La revolución industrial comenzó con los produc-
tos de algodón, hierro y alfarería. Se trata de bienes 
ampliamente usados cuya fabricación consistía en 
simples movimientos rutinarios que podían ser 
realizados por las máquinas. Cuando la fabricación 
se movió de los hogares a las fábricas, donde la ma-
quinaria sustituyó el trabajo manual, las sociedades 
agrícolas evolucionaron a las industriales. Con-
forme las fábricas producían bienes básicos bara-
tos, la revolución industrial condujo a un dramá-

FIGURA 14.1 Ubicación de Inglaterra (Reino Unido) y Francia.
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tico aumento en la producción. La industrialización 
alimentó el crecimiento urbano y creó un nuevo 
tipo de ciudad, con fábricas apiñadas en lugares 
donde el carbón y la mano de obra eran baratos.

La revolución industrial comenzó en Inglate-
rra, más que en Francia (fi gura 14.1). ¿Por qué? A 
diferencia de los ingleses, los franceses no tenían 
que transformar su sistema de fabricación do-
méstico mediante la industrialización. Enfrenta-
dos con una creciente necesidad de productos, 
con una población a fi nales del siglo xviii de al 
menos el doble que la de Gran Bretaña, Francia 
simplemente podía aumentar su sistema domés-
tico de producción al incorporar nuevos hogares. 
Por ende, los franceses pudieron aumentar la 
producción sin innovar, podían extender el sis-
tema existente en lugar de adoptar uno nuevo. 
Para satisfacer la creciente demanda de artículos 
básicos, en casa y en las colonias, Inglaterra tenía 
que industrializarse.

Conforme avanzada su industrialización, la 
población de Gran Bretaña comenzó a aumentar 
dramáticamente. Se duplicó durante el siglo xviii 
(especialmente después de 1750) y lo hizo nueva-
mente entre 1800 y 1850. Esta explosión demo-
gráfi ca alimentó el consumo, pero los empresa-
rios británicos no podían satisfacer la creciente 
demanda con los métodos de producción tradi-
cionales. Esto incitó la experimentación, la inno-
vación y el rápido cambio tecnológico.

La industrialización inglesa descansó sobre 
las ventajas nacionales en los recursos naturales. 
Gran Bretaña era rica en carbón y hierro, y tenía 
vías fl uviales y costas fácilmente navegables. Era 
una isla-nación marinera ubicada en la encruci-
jada del comercio internacional. Dichas caracte-
rísticas la favorecieron para importar materias 
primas y exportar bienes manufacturados. Otro 
factor en el crecimiento industrial británico fue el 
hecho de que gran parte del imperio colonial del 
siglo xviii lo ocuparon familias colonizadoras in-
glesas que miraban a la madre patria mientras tra-
taban de replicar la civilización europea en el 
Nuevo Mundo. Dichas colonias compraban gran-
des cantidades de bienes básicos ingleses.

También se argumenta que valores culturales 
particulares y la religión contribuyeron a la indus-
trialización. Muchos miembros de la emergente 
clase media inglesa eran protestantes de sectas no 
conformistas. Sus creencias y valores alentaron la 
industria, la economía, la generación de nuevo co-
nocimiento, la capacidad de innovación y la vo-
luntad de aceptar el cambio (Weber, 1904/1958).

EFECTOS 
SOCIOECONÓMICOS 
DE LA INDUSTRIALIZACIÓN
Los efectos socioeconómicos de la industrializa-
ción fueron mixtos. El ingreso nacional inglés se 
triplicó entre 1700 y 1815 y aumentó 30 veces más 
hacia 1939. Los estándares de confort crecieron, 
pero la prosperidad nunca fue uniforme. Al prin-
cipio, los trabajadores de las fábricas conseguían 
salarios más altos que los disponibles en el sis-
tema doméstico. Más tarde, los dueños comenza-
ron a reclutar trabajadores en lugares donde los 
estándares de vida eran bajos y la mano de obra 
(incluida de mujeres y niños) barata.

Los males sociales empeoraban con el creci-
miento de los pueblos fabriles y las ciudades in-
dustriales sumidos en las condiciones como las 
que describió Charles Dickens en Tiempos difíci-
les. Mugre y humo contaminaron las ciudades 
del siglo xix. Las viviendas estaban atiborradas y 
no eran higiénicas, con desabasto de agua e insu-
fi cientes instalaciones para el desecho de aguas 
negras. Las personas sufrieron enfermedades 
epidémicas y crecientes tasas de mortalidad. Este 
fue el mundo de Ebenezer Scrooge, Bob Cratchit, 
el pequeño Tim... y Karl Marx.

Estratifi cación industrial
Los teóricos sociales Karl Marx y Max Weber se 
enfocaron en los sistemas de estratifi cación aso-
ciados con la industrialización. A partir de sus 
observaciones en Inglaterra y sus análisis sobre 
el capitalismo industrial del siglo xix, Marx 

En el sistema de producción artesanal, o doméstico, un organizador proporcio-

naba materias primas a los trabajadores en sus casas y recolectaba sus pro-

ductos. La vida familiar y el trabajo se hallaban entrelazados, como en esta 

escena inglesa. ¿Existe algún equivalente moderno al sistema de producción 

doméstico?
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(Marx y Engels, 1848/1976) vio la estratifi cación 
económica como una división absoluta y simple 
entre dos clases opuestas: la burguesía (capitalis-
tas) y el proletariado (trabajadores sin propieda-
des). La burguesía trazaba sus orígenes en empre-
sas de ultramar y la economía capitalista mundial, 
que transformó la estructura social de Europa no-
roccidental y creó una clase comercial acaudalada.

La industrialización cambió la producción de 
las granjas y cabañas a talleres y fábricas, en lo 
que estaba disponible la energía mecánica y 
donde los trabajadores podían reunirse para ope-
rar maquinaria pesada. La burguesía eran los 
dueños de las fábricas, minas, grandes granjas y 
otros medios de producción. La clase trabaja-
dora, o proletariado, estaba constituida por per-
sonas que tenían que vender su trabajo para so-
brevivir. Con el declive de la producción de 
subsistencia, el ascenso de la migración urbana y 
el desempleo, la burguesía se interpuso entre los 
trabajadores y los medios de producción.

La industrialización aceleró el proceso de pro-
letarización: la separación de los trabajadores de 
los medios de producción. La burguesía también 
llegó a dominar los medios de comunicación, las 
escuelas y otras instituciones clave. La conciencia 
de clase (el reconocimiento de los intereses colec-
tivos y la identifi cación personal con el grupo 
económico propio) fue una parte vital de la vi-
sión de clase de Marx. Él consideró a la burguesía 
y al proletariado como divisiones socioeconómi-
cas con intereses radicalmente opuestos. Marx 
concibió las clases como poderosas fuerzas colec-

tivas que podían movilizar energías humanas 
para infl uir el curso de la historia. Sobre la base 
de su experiencia común, los trabajadores desa-
rrollarían conciencia de clase, que podría condu-
cir al cambio revolucionario. Aunque en Inglate-
rra no ocurrió una revolución proletaria, los 
trabajadores desarrollaron organizaciones para 
proteger sus intereses y aumentar su participa-
ción en las ganancias industriales. Durante el si-
glo xix surgieron los sindicatos y los partidos so-
cialistas para expresar un creciente espíritu 
anticapitalista. La preocupación del movimiento 

Grandes pinturas de 

Karl Marx (1818-

1883) se muestran 

en la plaza Tianan-

men, en Beijing, 

China.

Max Weber (1864-1920). ¿Mejoró Weber la vi-

sión de estratifi cación de Marx?

burguesía
Dueños de los medios 
de producción.

clase trabajadora o 
proletariado
Personas que deben 
vender su trabajo para 
sobrevivir.
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laboral inglés estribó en sacar a los niños peque-
ños de las fábricas y limitar las horas durante las 
cuales podían trabajar mujeres y niños. Gradual-
mente adquirió forma el perfi l de estratifi cación 
en las naciones de núcleos industriales. Los capi-
talistas controlaban la producción, y la mano de 
obra se organizaba para mejorar salarios y condi-
ciones laborales. Hacia 1900, muchos gobiernos 
ya contaban con una legislación industrial y con 
programas de bienestar social. Los estándares de 
vida de las masas en las naciones-núcleo se ele-
varon conforme crecía la población.

En el sistema mundial capitalista de hoy, la 
división de clases entre propietarios y trabajado-
res ahora es global. Sin embargo, las compañías 
públicas complican la división entre capitalistas 
y trabajadores en las naciones industriales. Me-
diante planes de pensión e inversión personal, 
muchos trabajadores estadounidenses ahora tie-
nen cierta propiedad sobre los medios de pro-
ducción. Son dueños parciales en vez de trabaja-
dores sin propiedad. La principal diferencia es 
que los ricos tienen el control sobre dichos me-
dios. El capitalista clave ahora no es el dueño de 
la fábrica, quien puede haber sido reemplazado 
por miles de accionistas, sino el CEO o el jefe del 
consejo directivo, aunque ninguno de los cuales 
en realidad es dueño de la corporación.

Los modernos sistemas de estratifi cación no 
son simples y dicotómicos. En ellos se incluye 
(particularmente en las naciones núcleo y semi-
periféricas) una clase media de trabajadores ca-
pacitados y profesionales. Gerhard Lenski (1966) 
argumenta que la igualdad social tiende a au-
mentar en las sociedades industriales avanzadas. 
Las masas mejoran su acceso a los benefi cios eco-
nómicos y al poder político. En el esquema de 
Lenski, el desplazamiento del poder político ha-
cia las masas refl eja el crecimiento de la clase me-
dia, lo que reduce la polarización entre las clases 
propietaria y trabajadora. La proliferación de 
ocupaciones de clase media crea oportunidades 
para la movilidad social. El sistema de estratifi ca-
ción se vuelve más complejo (Giddens, 1973).

Weber culpó a Marx de tener una visión de la 
estratifi cación demasiado simple y exclusiva-
mente económica. Como se vio en el capítulo 
“Sistemas Políticos”, Weber (1922/1968) defi nió 
tres dimensiones de la estratifi cación social: la ri-
queza, el poder y el prestigio. Aunque, como We-
ber demostró, tal tríada constituye componentes 
separados de la clasifi cación social, tiende a co-
rrelacionarse. Weber también creyó que las iden-
tidades sociales basadas en la etnia, la religión, la 
raza, la nacionalidad y otros atributos podían co-
brar prioridad sobre la clase (la identidad social 
con base en el estatus económico). Además de los 
contrastes de clase, el sistema mundial moderno 
está atravesado por identidades colectivas con 
base en la etnia, la religión y la nacionalidad 
(Shannon, 1996). Los confl ictos de clase tienden a 

Cuando estudié en la Universidad de Nuevo México en Albuquerque 
tomé clases de estudios de nativos americanos y antropología. En 
mis clases con frecuencia era el único estudiante blanco en una 

clase de aproximadamente 20 personas. Todos mis compañeros de clase 
y profesores eran nativos americanos. Esta situación contrasta con las 
clases de arqueología y estudios aborígenes aquí en Australia, donde 
casi todos los estudiantes son blancos y sólo hay uno o dos aborígenes 
australianos. Aunque la situación australiana podría refl ejarse en otras 
universidades en Estados Unidos, ninguna universidad en Australia 
cuenta con una matrícula indígena similar a la de la UNM. Un factor prin-
cipal en tal diferencia parece ser la facilidad en el acceso. Albuquerque 
se sitúa muy cerca de numerosos pueblos, lo que hace mucho más fácil 
que los jóvenes nativos americanos ingresen a la educación superior. En 
Australia, las principales instalaciones de educación superior se ubican 
en ciudades grandes, principalmente en las costas, a miles de kilómetros 
de distancia de las áreas remotas de Australia, donde habita una gran 
proporción de aborígenes australianos. La distancia, así como problemas 
socioeconómicos, implica que muchos jóvenes aborígenes no accedan a 
la educación superior.

En Nuevo México, las oportunidades para que los nativos americanos 
lleguen a la universidad defi nitivamente eran mayores de lo que lo son 
para los aborígenes en Australia. Para mí, estar en una clase donde todos 
los demás eran nativos americanos me abrió una nueva dimensión: tomar 
en cuenta una visión mucho más comprensiva, personal y humanizada de 
temas importantes como la repatriación, la ética de investigación y los 
tratados, porque mis compañeros de clase podían discutir experiencias 
personales que tenían con los temas a examinar. Esto enriqueció la edu-
cación que recibí mientras permanecí en Albuquerque. Uno de mis com-
pañeros de clase incluso me invitó a su hogar en Jemez Pueblo para las 
celebraciones del festival de San Diego, una experiencia que recordaré 
el resto de mi vida. Aprender sobre una cultura en un salón de clase es 
una cosa, experimentarla personalmente agrega una nueva dimensión.

Mi experiencia en Albuquerque me condujo a comprender que la 
centralización que impide las oportunidades de educación es un compo-
nente principal de la naturaleza colonial de la sociedad australiana actual. 
Coloca a los aborígenes australianos en una gran desventaja. Los no 
aborígenes australianos dan por sentada la concentración de las instala-
ciones y servicios básicos en torno a los centros de servicio. Un acceso 
comparable a la educación, la atención a la salud y las oportunidades de 
empleo no está disponible en las remotas comunidades aborígenes. Los 
gobiernos australianos han ignorado enormemente los problemas que 
crea la centralización.

Educación y colonialismo

ESTUDIANTE: Tim Ormsby.

PAÍS DE ORIGEN: Australia.

PROFESOR SUPERVISOR: Claire Smith (Universidad de Flin-
ders), Joe Watkins (Universidad de Nuevo México).

ESCUELA: Universidad de Flinders, Adelaida, Australia.
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ocurrir dentro de las naciones, y el nacionalismo 
evita la solidaridad global de las clases, en par-
ticular de los proletarios.

Aunque la clase capitalista domina política-
mente en la mayoría de los países, la creciente 
riqueza ha facilitado que las naciones del núcleo 
concedan salarios más altos (Hopkins y Wallers-
tein, 1982). Sin embargo, el mejoramiento en los 
estándares de vida de los trabajadores del núcleo 
no habría ocurrido sin el sistema mundial. El su-
perávit agregado que proviene de la periferia 
permite a los capitalistas del núcleo mantener 
sus ganancias mientras satisfacen las demandas 
de sus trabajadores. En la periferia, los salarios y 
estándares de vida son mucho menores. El actual 
sistema de estratifi cación mundial presenta un con-
traste sustancial entre capitalistas y trabajadores 
en las naciones núcleo y los trabajadores en la 
periferia.

COLONIALISMO
La teoría del sistema mundial subraya la existen-
cia de una cultura global. Enfatiza los contactos, 
vínculos y diferenciales de poder históricos entre 
los locales y las fuerzas internacionales. Las prin-
cipales fuerzas que infl uyeron la interacción cul-
tural durante los pasados 500 años han sido la 
expansión comercial, el capitalismo industrial y 
el dominio de las naciones coloniales del núcleo 
(Wallerstein, 1982, 2004b; Wolf, 1982). Así como 
ocurrió con la formación de estados, la industria-
lización aceleró la participación local en redes 
más grandes. De acuerdo con Bodley (1985), la 
expansión perpetua es una característica distin-
tiva de los sistemas económicos industriales. 
Bandas y tribus eran pequeños sistemas autosu-
fi cientes basados en la subsistencia. Las econo-
mías industriales, en contraste, son sistemas 
grandes enormemente especializados donde el 
motivo principal en los intercambios mercantiles 
es la ganancia (Bodley, 1985).

Durante el siglo xix, los intereses empresaria-
les europeos iniciaron una búsqueda concertada 
de mercados. Este proceso condujo al imperia-
lismo europeo en África, Asia y Oceanía. El im-
perialismo se refi ere a una política de expansión 
de dominio de un país o imperio sobre otras na-
ciones y de tomar y retener colonias extranjeras. 
El imperialismo se remonta a estados tempranos, 
incluidos Egipto en el Viejo Mundo y los incas en 
el Nuevo. Alejandro Magno forjó un imperio he-
lénico, y Julio César y sus sucesores expandieron 
el imperio romano. Ejemplos más recientes inclu-
yen los imperios británico, francés y soviético 
(Scheinman, 1980).

Durante la segunda mitad del siglo xix, la ex-
pansión imperialista europea fue auspiciada por 
el mejoramiento en el transporte, lo que facilitó la 
colonización de grandes áreas de tierras poco po-

bladas al interior de Norte y Sudamérica y de 
Australia. Las nuevas colonias compraban bienes 
de los centros industriales y embarcaban de re-
greso trigo, algodón, lana, carne de carnero y res 
así como pieles. La primera fase del colonialismo 
europeo fue la exploración y explotación de 
América y el Caribe después de Colón. Una se-
gunda fase comenzó cuando las naciones euro-
peas compitieron por colonias entre 1875 y 1914, 
lo que preparó el escenario para la Primera Gue-
rra Mundial.

Colonialismo es el dominio político, social, 
económico y cultural de un territorio y sus habi-
tantes ejercido por una potencia extranjera du-
rante un tiempo prolongado (vea Bremen y Shi-
mizu, eds., 1999; Cooper y Stoler, eds., 1997). Si el 
imperialismo es casi tan antiguo como el estado, 
el colonialismo puede rastrearse hasta los feni-
cios, quienes establecieron colonias a lo largo del 
Mediterráneo oriental hace 3 000 años. Los anti-
guos griegos y romanos fueron colonizadores 
ávidos, así como constructores de imperios.

La primera fase del colonialismo moderno co-
menzó con la “era de los descubrimientos” euro-
peos, de América y de una ruta marítima al Lejano 
Oriente. Después de 1492, los españoles, conquis-
tadores de los aztecas e incas, exploraron y coloni-
zaron ampliamente el Nuevo Mundo: el Caribe, 
México, las porciones sureñas de lo que habría de 
convertirse en Estados Unidos, y Centro y Sud-
américa. En Sudamérica, Portugal gobernó sobre 
Brasil. Las rebeliones y guerras dirigidas a la inde-
pendencia terminaron la primera fase del colonia-
lismo europeo hacia principios del siglo xix. Brasil 
declaró su independencia de Portugal en 1822. 
Hacia 1825, la mayoría de las colonias de España 
eran políticamente independientes. España re-
tuvo Cuba y Filipinas hasta 1898, pero se retiró del 
campo colonial. Durante la primera fase del colo-
nialismo, España y Portugal, junto con Gran Bre-
taña y Francia, fueron las principales naciones co-
lonizadoras. Las últimas dos (Gran Bretaña y 
Francia), dominaron la segunda fase.

Colonialismo británico
Con su cúspide alrededor de 1914, el imperio bri-
tánico abarcó una quinta parte de la superfi cie 
terrestre y gobernó una cuarta parte de su pobla-
ción (vea la fi gura 14.2). Como muchas otras na-
ciones europeas, Gran Bretaña tuvo dos etapas 
de colonialismo. La primera comenzó con los 
viajes isabelinos del siglo xvi. Durante el siglo 
xvii, Gran Bretaña adquirió la mayor parte de la 
costa este de Norteamérica, la cuenca del río San 
Lorenzo de Canadá, islas en el Caribe, estaciones 
de esclavos en África e intereses en India.

Los británicos compartieron la exploración 
del Nuevo Mundo con españoles, portugueses, 
franceses y holandeses. En general, los británicos 
dejaron México, junto con Centro y Sudamérica, 

imperialismo
Política dirigida a apode-
rarse y gobernar territo-
rios y pueblos 
extranjeros.

colonialismo
Control extranjero a 
largo plazo de un territo-
rio y sus habitantes.
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a españoles y portugueses. El fi nal de la guerra 
de los Siete Años en 1763 forzó una retirada fran-
cesa de la mayor parte de Canadá y de India, 
donde anteriormente Francia compitió con Gran 
Bretaña (Cody, 1998; Farr, 1980).

La guerra de independencia de Estados Unidos 
terminó la primera etapa del colonialismo britá-
nico. Un segundo imperio colonial, donde “el Sol 
nunca se ponía”, surgió de las cenizas del primero. 

A partir de 1778, pero intensifi cándose después de 
1815, los británicos se asentaron en Australia. Ad-
quirieron la Sudáfrica holandesa hacia 1815. El 
establecimiento de Singapur en 1819 proporcionó 
una base para una red de comercio británico que 
se extendió a gran parte del sur de Asia y a lo largo 
de la costa de China. En esa época, los imperios de 
los rivales británicos tradicionales, particular-
mente España, estaban severamente reducidos en 
su ámbito. La posición de Gran Bretaña como po-
tencia imperial y la nación industrial líder del 
mundo no tenía rivales (Cody, 1998; Farr, 1980).

Durante la era victoriana (1837-1901), mien-
tras continuaba la adquisición británica de terri-
torio y mayores concesiones comerciales, el pri-
mer ministro Benjamín Disraeli implementó 
una política extranjera justifi cada por una vi-
sión del imperialismo como aceptación de “el 
deber del hombre blanco”, una frase acuñada 
por el poeta Rudyard Kipling. Los habitantes en 
el imperio se veían incapaces de gobernarse a sí 
mismos, de modo que la tutela británica era ne-
cesaria para civilizarlos y cristianizarlos. Esta 
doctrina paternalista y racista sirvió para legiti-
mar la adquisición y el control británicos de par-
tes de África central y Asia (Cody, 1998).

Después de la Segunda Guerra Mundial, el im-
perio británico comenzó a desmoronarse, tras mo-
vimientos nacionales independentistas. La India 
se independizó en 1947, e Irlanda lo hizo en 1949. 
La descolonización de África y Asia se aceleró ha-
cia fi nales de los años cincuenta. En la actualidad, 
los lazos que perviven entre Gran Bretaña y sus ex 
colonias son principalmente de carácter lingüís-
tico o cultural, mas no políticos (Cody, 1998).

FIGURA 14.2 Mapa del imperio británico en 1765 y 1914.

FUENTE: Tomado de Academic American Encyclopedia, vol. 3, página 496. Edición de 1998. Copyright © 1998 
por Grolier Incorporated. Reimpreso con permiso.

INDIA

ASIA

N O R T E

A M É R I C A

S U D A M É R I C A

A U S T R A L I A

Á F R I C AOCÉANO 
PACÍFICO

OCÉANO 
PACÍFICO

OCÉANO 
ÍNDICO

OCÉANO ÁRTICO

OCÉANO 
ATLÁNTICO

OCÉANO 
ATLÁNTICO

Ecuador

Trópico de Cáncer

80°N

0°

20°N

40°N

20°s

40°S

100°W120°W140°W

60°S

20°S

0°

20°N

40°N

80°N

020°W 60°E 80°E 160°E

Trópico de Capricornio

Círculo Antártico

Círculo Ártico

2,000 km

0

0

1,000 2,000 mi

1,000

Imperio 1765
Imperio 1914

EL IMPERIO 
BRITÁNICO

El 1 de enero de 1900, un ofi cial británico en India recibe pedicura de un sir-

viente. ¿Qué le dice esta fotografía acerca del colonialismo? ¿Quién da pedicura 

en su sociedad?
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Colonialismo francés
El colonialismo francés también tuvo dos fases. 
La primera comenzó con las exploraciones de 
principios de 1600. Antes de la revolución fran-
cesa en 1789, misioneros, exploradores y comer-
ciantes establecieron nichos para Francia en Ca-
nadá, el territorio de Louisiana, numerosas islas 
caribeñas y partes de India, que perdieron junto 
con Canadá ante Gran Bretaña en 1763 (Harvey, 
1980).

Los cimientos del segundo imperio francés se 
establecieron entre 1830 y 1870. En Gran Bretaña, 
el puro impulso por la ganancia condujo a la ex-
pansión, pero el colonialismo francés fue estimu-
lado más por el estado, la iglesia y las fuerzas 
armadas, y no sólo por intereses comerciales. 
Francia adquirió Argelia y parte de lo que even-
tualmente se convertiría en Indochina (Cam-
boya, Laos y Vietnam). Hacia 1914, el imperio 
francés abarcaba más de 10 millones de kilóme-
tros cuadrados e incluía alrededor de 60 millones 
de personas (vea la fi gura 14.3). Hacia 1893, el 
gobierno francés estaba plenamente establecido 
en Indochina. Túnez y Marruecos se convirtie-
ron en protectorados franceses en 1883 y 1912, 
respectivamente (Harvey, 1980).

Sin duda, Francia, como la Gran Bretaña, 
mantenía intereses comerciales sustanciales en 
sus colonias, pero también buscaba, de nuevo 
como los británicos, gloria y prestigio interna-
cionales. Los franceses promulgaron una mis-
sion civilisatrice, su equivalente de “el deber del 
hombre blanco” británico. La meta era imponer 
la cultura francesa, el idioma y la religión, el ca-

tolicismo romano, en todas sus colonias (Har-
vey, 1980).

Los franceses emplearon dos formas de go-
bierno colonial: el gobierno indirecto, a través de 
líderes nativos y estructuras políticas estableci-
das, en áreas con largas historias de organización 
estatal, como Marruecos y Túnez; y el gobierno 
directo mediante ofi ciales franceses en muchas 
áreas de África, donde impusieron nuevas es-
tructuras gubernamentales para controlar diver-
sas sociedades, muchas de ellas anteriormente 
sin estado. Después de la Segunda Guerra Mun-
dial, como el imperio británico, el francés co-
menzó a desintegrarse. Francia mantuvo guerras 
sostenidas, y a fi nal de cuentas inútiles, para 
mantener su imperio intacto en Indochina y Ar-
gelia (Harvey, 1980).

Colonialismo e identidad
Muchas etiquetas geopolíticas en las noticias de 
hoy no tenían signifi cado equivalente antes del 
colonialismo. Países enteros, junto con grupos 
sociales y divisiones dentro de ellos, fueron in-
venciones coloniales. En África occidental, por 
ejemplo, por lógica geográfi ca, muchos países 
adyacentes podían ser uno (Togo, Ghana, Costa 
de Marfi l, Guinea, Guinea-Bissau, Sierra Leona, 
Liberia). En vez de ello, están separados por con-
trastes lingüísticos, políticos y económicos que se 
promovieron bajo el colonialismo (fi gura 14.4).

Cientos de grupos étnicos y “tribus” son cons-
trucciones coloniales (vea Ranger, 1996). A los 
sukuma de Tanzania, por ejemplo, la administra-
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FIGURA 14.3 Mapa del imperio francés en su apogeo, alrededor de 1914.

FUENTE: Tomado de Academic American Encyclopedia, vol. 8, página 309. Edición de 1998. Copyright © 1998 por Grolier 
Incorporated. Reimpreso con permiso.
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ción colonial los registró primero como una sola 
tribu. Luego los misioneros estandarizaron una 
serie de dialectos en una sola lengua sukuma en 
la que traducían la Biblia y otros textos religiosos. 
Desde entonces, con dichos textos se enseña en 
escuelas de misioneros y a extranjeros europeos 
y otros hablantes no sukuma. Con el tiempo, esto 
estandarizó la lengua y la etnicidad sukuma 
(Finnstrom, 1997).

En Ruanda y Burundi, como en la mayor parte 
de África del este, los granjeros y pastores viven 
en las mismas áreas y hablan el mismo idioma. 
Históricamente han compartido el mismo mundo 
social, aunque su organización social es “extre-
madamente jerárquica”, casi “parecida a castas” 
(Malkki, 1995, p. 24). Ha existido una tendencia 
para ver a los tutsis pastores como superiores a 
los agricultores hutus. Los tutsis se han presen-
tado como nobles, los hutus como plebeyos. Sin 
embargo, cuando distribuyeron tarjetas de iden-
tidad en Ruanda, los colonizadores belgas sim-
plemente identifi caron a todas las personas con 
más de 10 cabezas de ganado como tutsi. Los 
propietarios de menos ganado se registraron 
como hutus (Bjuremalm, 1997). Años después, 
estos registros coloniales arbitrarios se usaron de 
manera sistemática como identifi cación “étnica” 

durante los asesinatos masivos (genocidio) que 
tuvieron lugar en Ruanda en 1994 (como de ma-
nera vívida lo presenta la película Hotel Ruanda).

Estudios postcoloniales
En la antropología, en historia y en literatura, el 
campo de los estudios postcoloniales ha conse-
guido prominencia desde la década de 1970 (vea 
Aschcroft, Griffi ths y Tiffi n, 1989; Cooper y Sto-
ler, eds., 1997). El término postcolonial refi ere al 
estudio de las interacciones entre las naciones 
europeas y las sociedades que colonizaron (prin-
cipalmente después de 1800). En 1914, los impe-
rios europeos, que se desmoronaron después de 
la Segunda Guerra Mundial, gobernaban más 
del 85% del mundo (Petraglia-Bahri, 1996). El tér-
mino postcolonial también se usa para describir la 
segunda mitad del siglo xx en general, el periodo 
que sucedió al colonialismo. Incluso de manera 
más general, “postcolonial” puede usarse para 
denotar una posición contra el imperialismo y el 
eurocentrismo (Petraglia-Bahri, 1996).

Las ex colonias (postcolonias) pueden dividirse 
en colonizadas, no colonizadas y mixtas (Petra-
glia-Bahri, 1996). Los países colonizados, con 
gran número de pobladores europeos y pobla-

Lagos

Abidjan

Kano

Ibadan

Port Harcourt
Porto-Novo

Lomé

Sekondi

Conakry

Bangui
Douala

Yaoundé

Libreville

Ouagadougou

Niamey

Bamako

Freetown

Dakar

Monrovia

Accra

N’DjamenaZaria

Nouakchott

Bouaké Kumasi

Ogbomoso

Onitsha

Agadez

Zinder

Maroua

Faya-Largeau

Abéché

Sarh

Bouar

Mbandaka

Garoua

Sokoto

Abuja

Yamoussoukro

Timbuktu

SégouKayes

Labé
Kankan Bobo-Dioulasso

Bissau
Banjul

Nouadhibou

São Tomé
Port-

Gentil Franceville

Tamanrasset

Malabo

M A L I
N Í G E R

C H A D

N I G E R I A

A R G E L I A

GABÓN

REPÚBLICA 
CENTROAFRICANA

CAMERÚN

REP. DEM. 
DEL CONGO

MAURITANIA

BENIN

GAMBIA

GUINEA ECUATORIAL 

SÃO TOME Y PRÍNCIPE REP.  DEL 
CONGO

CABO 
VERDE

SAHARA 
OCCIDENTAL

BURKINA
FASO

SENEGAL

COSTA DE 
MARFIL GHANA

TOGO

LIBERIA

SIERRA 
LEONA

GUINEA
GUINEA 
BISSAU

Niger 

  Congo 

Benue 

Ubangi 

   Senegal 

Lago
Chad

OCÉANO 
ATLÁNTICO

0°

10°N

20°N

20°W

20°W

10°W 0°

500 km

0

0

250 500 mi

250

FIGURA 14.4 Pequeñas naciones de África occidental creadas por el colonialismo.

postcolonial
Relaciones entre las na-
ciones europeas y las 
áreas que colonizaron y 
alguna vez gobernaron.



Capítulo 14  El sistema mundial y el colonialismo 391

ciones nativas más dispersas, incluyen Austra-
lia y Canadá. Los ejemplos de países no coloni-
zados incluyen India, Pakistán, Bangladesh, Sri 
Lanka, Malasia, Indonesia, Nigeria, Senegal, 
Madagascar y Jamaica. Todos ellos tenían po-
blaciones nativas numerosas y relativamente 
pocos colonizadores europeos. Los países mix-
tos incluyen Sudáfrica, Zimbabwe, Kenia y Ar-
gelia. Éstos tenían asentamientos europeos im-
portantes a pesar de contar con poblaciones 
nativas considerables.

Dadas las experiencias variadas de tales paí-
ses, “postcolonial” suele ser un término amplio. 
A Estados Unidos, por ejemplo, lo colonizaron 
europeos y peleó una guerra por su independen-
cia con Gran Bretaña. ¿Estados Unidos es una 
postcolonia? Por lo general no se percibe como 
tal, dada su actual posición en el poder mundial, 
el trato a los nativos americanos (en ocasiones 
llamado colonización interna) y su anexión de 
otras partes del mundo (Petraglia-Bahri, 1996). 
La investigación sobre los estudios postcolonia-
les es creciente, y permite la investigación de un 
amplio espectro de las relaciones de poder en di-
versos contextos. Los temas generales en el 
campo incluyen la formación de un imperio, el 
impacto de la colonización y el estado de la post-
colonia en la actualidad (Petraglia-Bahri, 1996).

DESARROLLO
Durante la revolución industrial, una fuerte co-
rriente de pensamiento vio la industrialización 
como un proceso benéfi co de desarrollo orgánico 
y progreso. Muchos economistas todavía supo-
nen que la industrialización aumenta la produc-
ción y el ingreso. Buscan crear en países del Ter-
cer Mundo (“en desarrollo”) un proceso como el 
que ocurrió espontáneamente en el siglo xviii en 
Gran Bretaña.

Ya se vio que Gran Bretaña usó la noción de 
un deber del hombre blanco para justifi car su ex-
pansión imperialista y que Francia afi rmó estar 
involucrada en una mission civilisatrice (misión 
civilizadora) en sus colonias. Estas dos ideas ilus-
tran una fi losofía de intervención, una justifi ca-
ción ideológica para que los extranjeros guíen a 
los nativos en direcciones específi cas. Los planes 
de desarrollo económico también se sustentan en 
fi losofías de intervención. John Bodley (1988) ar-
gumenta que la creencia básica detrás de las in-
tervenciones (ya sean de colonizadores, misione-
ros, gobiernos o planifi cadores del desarrollo) ha 
sido la misma durante más de 100 años. Esta 
creencia es que la industrialización, la moderni-
zación, la occidentalización y el individualismo 
son avances evolutivos deseables y que los es-
quemas de desarrollo que los promueven traerán 
benefi cios a largo plazo a los habitantes locales. 
En una forma más extrema, la fi losofía de inter-

vención puede enfrentar la supuesta sabiduría 
de iluminación colonial u otros planifi cadores 
del primer mundo contra el pretendido conser-
vadurismo, ignorancia u “obsolescencia” de los 
pobladores locales “inferiores”.

Neoliberalismo
Una infl uyente fi losofía de intervención actual es 
el neoliberalismo. Este término abarca un con-
junto de postulados que se han difundido am-
pliamente durante los últimos 25 a 30 años. Las 
políticas neoliberales son implementadas en las 
naciones en desarrollo, incluidas las sociedades 
postcoloniales (por ejemplo, las de la ex Unión 
Soviética). El neoliberalismo es la forma actual 
del liberalismo económico clásico que planteó el 

Trabajadoras negras lavan el cabello de clientas blancas en un salón de belleza 

en el exclusivo centro comercial Hyde Park de Johannesburgo (Sudáfrica). ¿Qué 

historia le cuenta esta fotografía?
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guíen o gobiernen a los 
pobladores nativos.

El rostro del economista escocés Adam Smith aparece 

acertadamente en este billete inglés de 20 libras. En su 

afamado manifi esto capitalista, La riqueza de las nacio-

nes, publicado en 1776, Smith abogaba por la “libre” 

empresa y competencia, con la meta de generar 

ganancias.

neoliberalismo
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famoso manifi esto capitalista de Adam Smith, La 
riqueza de las naciones, publicado en 1776, poco 
después de la revolución industrial. Smith abo-
gaba por la economía del laissez-faire (dejar hacer) 
como la base del capitalismo: el gobierno debe 
permanecer fuera de los asuntos económicos de 
su nación. El libre comercio, pensaba Smith, era 
la mejor forma de desarrollar la economía de una 
nación. No debe haber restricciones en la manu-
factura, ni barreras comerciales o arancelarias. 
Tal fi losofía se llama “liberalismo”, porque se di-
rige a liberar la economía de los controles del go-
bierno. El liberalismo económico alentó la “libre” 
empresa y competencia, con la meta de generar 
ganancias. (Note la diferencia entre este signifi -
cado de liberal y el que se ha popularizado en los 
programas de radio estadounidenses, donde “li-
beral” se usa, por lo general, como término des-
preciativo, opuesto a “conservador”. Irónica-
mente, el liberalismo de Adam Smith es el 
“conservadurismo” capitalista de hoy.)

Especialmente desde la caída del comunismo 
(1989-1991), ha habido un reavivamiento del li-
beralismo económico, ahora conocido como neo-
liberalismo, que se ha expandido en todo el 
globo. Alrededor del mundo, las políticas neoli-
berales las han impuesto instituciones fi nancie-
ras poderosas, como el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI), el Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo (vea Edelman y 
Haugerud, 2004). El neoliberalismo conlleva co-
mercio e inversión internacionales abiertos (li-
bres de aranceles y barreras). Las ganancias se 
consiguen mediante la reducción de costos, ya 
sea a través de mejorar la productividad, el cese 
de trabajadores o la búsqueda de empleados que 
acepten salarios más bajos. A cambio de présta-
mos, a los gobiernos de las naciones ex socialistas 
y en desarrollo se les requiere aceptar la premisa 
neoliberal de que la desregulación conduce al 
crecimiento económico, que eventualmente be-
nefi ciará a todos a través de un proceso llamado 
“de fi ltración”. Acompañando a la creencia en los 
mercados libres y la idea de recortar costos, hay 
una tendencia para imponer medidas de austeri-
dad que cortan los gastos del gobierno. Esto trae 
como consecuencia la reducción del gasto pú-
blico en educación, atención a la salud y otros 
servicios sociales (Martínez y García, 2000).

EL SEGUNDO MUNDO
Las etiquetas de “primer”, “segundo” y “tercer 
mundos” representan una forma común, aunque 
etnocéntrica, de categorizar a las naciones. El pri-
mer mundo se refi ere al “Occidente democrático”, 
tradicionalmente concebido en oposición a un 
“segundo mundo” gobernado por el “comu-
nismo”. El segundo mundo se refi ere a la ex Unión 
Soviética y a los países socialistas y ex socialistas 
de Europa del este y Asia. Continuando con esta 
clasifi cación, los “países menos desarrollados” o 
“naciones en desarrollo” constituyen el tercer 
mundo.

Comunismo
Los dos signifi cados de comunismo dependen de 
cómo se escribe, ya sea con minúscula o mayúscul a. 
El comunismo, con minúscula, describe un sis-
tema social en el que la propiedad es posesión de 
la comunidad y en el que las personas trabajan 
para el bien común. El Comunismo, con mayús-
cula, fue el movimiento político y la doctrina que 
buscaba derrocar al capitalismo y establecer una 
forma de comunismo como la que prevaleció en 
la Unión Soviética (URSS) de 1917 a 1991. El apo-
geo del Comunismo cubrió un periodo de 40 
años, de 1949 a 1989, cuando existieron más regí-
menes comunistas que nunca antes o después. 
En la actualidad, sólo existen cinco países comu-

vivir la antropología VIDEOS

Globalización

Este video muestra los paralelismos entre 1890 y la 
actualidad, al mencionar los avances en tecnología 
que tuvieron lugar a través de los descubrimientos y 
esfuerzos de Bell, Edison, Carnegie y Morgan. Hace 
un siglo, las políticas económicas del laissez-faire per-
mitieron a los barones de la industria aumentar las ga-
nancias y la riqueza. Estados Unidos se movió de la 
semiperiferia al núcleo. El video menciona los lugares 
de explotación laboral, el trabajo de menores y los 
bajos salarios como el lado negativo del capitalismo. 
En la actualidad, las corporaciones trasnacionales ope-
ran cada vez más de manera internacional, más allá de 
las fronteras de las leyes nacionales uniformes. Esto 
crea novedosas oportunidades empresariales pero 
también nuevos retos legales, éticos y morales. ¿Cuál 
es la base tecnológica de la villa global descrita en el 
video? Éste sugiere que, dado que el mundo está tan 
fi rmemente integrado, los eventos en Asia pueden 
producir efectos inmediatos en cascada en Occidente. 
¿Puede pensar en algunos ejemplos?

El liberalismo económico prevaleció en Esta-
dos Unidos hasta el Nuevo Trato del presidente 
Franklin Roosevelt durante 1930. La gran depre-
sión produjo una vuelta a la economía keyne-
siana, que desafi ó al liberalismo. John Maynard 
Keynes (1927, 1936) insistió en que el empleo era 
necesario para que creciera el capitalismo, que 
los gobiernos y los bancos centrales debían inter-
venir para aumentar el empleo y que el gobierno 
debía promover el bien común.

comunismo
La comunidad posee la 
propiedad; las personas 
trabajan para el bien 
común.

Comunismo
Movimiento político diri-
gido a sustituir el capita-
lismo con el comunismo 
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nistas: China, Cuba, Laos, Corea del Norte y Viet-
nam, en comparación con los 23 que había en 
1985.

El comunismo, que se originó con la revolución 
bolchevique de Rusia en 1917, y tomó su inspira-
ción de Karl Marx y Friedrich Engels, no fue uni-
forme a través del tiempo o entre los países. Todos 
los sistemas comunistas fueron autoritarios (pro-
movían la obediencia a la autoridad en lugar de la 
libertad individual). Muchos fueron totalitarios 
(prohibían los partidos rivales y demandaban to-
tal sumisión del individuo al estado). Numerosas 
características distinguen a las sociedades comu-
nistas de otros regímenes autoritarios (por ejem-
plo, España bajo Franco) y del socialismo de tipo 
socialdemocráta. Primero, el Partido Comunista 
monopolizó el poder en todo estado comunista. 
Segundo, las relaciones dentro del partido estaban 
notablemente centralizadas y estrictamente disci-
plinadas. Tercero, en las naciones comunistas ha-
bía propiedad estatal, en lugar de propiedad pri-
vada, de los medios de producción. Finalmente, 
todos los regímenes comunistas, con la meta de 
hacer avanzar al Comunismo, cultivaron un sen-
tido de pertenencia a un movimiento internacio-
nal (Brown, 2001).

Los científi cos sociales tienden a referirse a ta-
les sociedades como socialistas en lugar de comu-
nistas. La investigación actual de los antropólogos 
fl orece en las sociedades poscoloniales, aquellas 
que alguna vez enfatizaron la redistribución buro-
crática de la riqueza de acuerdo con un plan cen-
tral (Verdery, 2001). En el periodo possocialista, 
los estados que alguna vez tuvieron economías 
planifi cadas siguen los planes neoliberales, al ven-
der los recursos propiedad del estado y favorecer 
la privatización. Dichas sociedades en transición 
experimentan democratización y comercializa-
ción. Algunas de ellas se han movido hacia demo-
cracias liberales formales, con partidos políticos, 
elecciones y un equilibrio de poderes (Grekova, 
2001).

Transiciones postsocialistas
Los economistas neoliberales supusieron que el 
desmantelamiento de la economía planifi cada de 
la Unión Soviética aumentaría el producto in-
terno bruto (PIB) y los estándares de vida. La 
meta era mejorar la producción al sustituir un 
sistema de mercado descentralizado y ofrecer in-
centivos mediante la privatización. En octubre 
de 1991, Boris Yeltsin, electo presidente de Rusia 
en junio de ese año, anunció un programa de re-
forma radical orientada al mercado, en búsqueda 
de una transición al capitalismo. El programa de 
Yeltsin de “terapia de choque” recortó subsidios 
a la agricultura y a las industrias y terminó con el 
control de precios. Desde entonces, la Rusia 
postsocialista ha enfrentado muchos problemas. 
Las ganancias anticipadas en productividad no 

se materializaron. Después de la caída de la 
Unión Soviética, el PIB de Rusia cayó a la mitad. 
Aumentó la pobreza, con un cuarto de la pobla-
ción hundida debajo de la línea de pobreza. La 
esperanza de vida y la tasa de natalidad decli-
naron. Otro problema que surgió con la transi-
ción postsocialista fue la corrupción. Desde 
1996, el Banco Mundial y otras organizaciones 
internacionales lanzaron programas anticorrup-
ción a nivel mundial. La corrupción se defi ne 
como el abuso del cargo público para la ganan-
cia privada.

Antes y después del comunismo. Arriba: en el Día de Mayo (1 de mayo de 

1975), grandes fotografías de los miembros del Politburó (líderes del Partido 

Comunista) adornan los edifi cios de Moscú. Abajo: el 31 de enero de 2006, en 

una tienda de electrónicos de Moscú, un cliente potencial contempla un mos-

trador lleno de televisores, que transmiten en vivo la conferencia de prensa 

anual del primer ministro ruso, Vladimir Putin.
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El enfoque sobre la corrupción del Banco 
Mundial supone una distinción clara y precisa 
entre el estado (el dominio público u ofi cial) y la 
esfera privada, y que los dos deben mantenerse 
separados. La idea de que la esfera pública 
puede deslindarse limpiamente de la esfera pri-
vada es etnocéntrica. De acuerdo con Janine We-
del (2002), los estados postsocialistas ofrecen ri-
cos contextos donde explorar la variabilidad en 
las relaciones entre los dominios público y pri-
vado. Alexei Yurchak (2002, 2005) describe dos 
esferas que operan en Rusia hoy en día; dichas 
esferas no engranan limpiamente con la suposi-
ción de la división entre lo público y lo privado. 
Él las llama esfera ofi cial-pública y esfera perso-
nal-pública, con referencia a los dominios que 
coexisten y en ocasiones se traslapan. Los fun-
cionarios del estado pueden respetar la ley (ofi -
cial-público), mientras también trabajan con 
grupos informales o incluso criminales (perso-
nal-público). Los ofi ciales cambian de compor-
tamiento ofi cial-público a personal-público 
todo el tiempo, con la fi nalidad de lograr tareas 
específi cas.

En un caso ilustrativo de Polonia, un hombre 
que vendía un departamento que heredó tenía 
que pagar una enorme suma por impuestos. Vi-
sitó la ofi cina fi scal estatal, donde una burócrata 
le informó en cuánto lo había valuado (ofi cial-
público). Ella también le dijo cómo evitar pagar 
(personal-público). El vendedor siguió su con-
sejo y se ahorró mucho dinero. El hombre no co-
nocía personalmente a la burócrata. Ella no espe-
raba algo a cambio, y él no ofreció nada. Ella dijo 
que rutinariamente ofrecía tal ayuda.

En las sociedades postsocialistas, no necesa-
riamente se corresponden lo que es legal (ofi cial-
público) con lo que se considera moralmente co-
rrecto. La burócrata descrita antes parecía todavía 
operar bajo la antigua noción comunista de que 
la propiedad estatal (impuestos en este caso) per-
tenece tanto a todos como a nadie. Para mayor 
ilustración de tal visión de la propiedad estatal, 
imagine dos personas que trabajan en la misma 
empresa constructora propiedad del estado. 
Llevar a casa para uso privado materiales que 
pertenecen a la empresa (esto es, a todos y a na-

die) es moralmente aceptable. Nadie lo culpará 
por ello porque “todos lo hacen”. Sin embargo, 
si un compañero trabajador llega y toma mate-
riales que alguien más tiene planeado llevar a 
casa, eso sería robo y moralmente incorrecto 
(Wedel, 2002). Al evaluar los cargos de corrup-
ción, los antropólogos señalan que las nociones 
de propiedad y las esferas de acción ofi cial en 
las sociedades postsocialistas se encuentran en 
transición.

EL SISTEMA MUNDIAL 
HOY
En la actualidad continúa el proceso de indus-
trialización, aunque algunas naciones cambiaron 
sus posiciones dentro del sistema mundial. La 
recapitulación 14.1 resume dichos cambios. Ha-
cia 1900, Estados Unidos se convirtió en nación 
núcleo dentro del sistema mundial y superó a 
Gran Bretaña en producción de hierro, carbón y 
algodón. En pocas décadas (1868-1900), Japón 
cambió de una economía artesanal medieval a una 
industrial, y se unió a la semiperiferia hacia 1900 y 
se movió al núcleo entre 1945 y 1970. La fi gura 
14.5 es un mapa que muestra el sistema mundial 
moderno.

La industrialización en el siglo xx agregó cien-
tos de nuevas industrias y millones de nuevos 
empleos. La producción aumentó, con frecuencia 
más allá de la demanda inmediata, y provocó es-
trategias, como la publicidad, para vender todo 
lo que la industria podía producir. La producción 
en masa dio origen a una cultura de consumo, 
que valoraba el poder adquisitivo y el consumo 
conspicuo (Veblen, 1934). La industrialización 
conllevó el cambio de la dependencia de los re-
cursos renovables al uso de combustibles fósiles. 
La energía de los combustibles fósiles, almace-
nada a lo largo de millones de años, se agota 
rápidamente para apoyar un nivel de consumo 
antes desconocido y tal vez insostenible (Bo-
dley, 1985).

La tabla 14.1 compara el consumo de energía 
en varios tipos de culturas. Los estadounidenses 

RECAPITULACIÓN 14.1 Ascenso y declive de las naciones dentro del sistema mundial

PERIFERIA A SEMIPERIFERIA SEMIPERIFERIA A NÚCLEO NÚCLEO A SEMIPERIFERIA

Estados Unidos (1800-1860) Estados Unidos (1860-1900) España (1620-1700)

Japón (1868-1900) Japón (1945-1970)

Taiwán (1949-1980) Alemania (1870-1900)

Corea del Sur (1953-1980)

FUENTE: Thomas R. Shannon, An Introduction to the World-System Perspective, 2a ed., página 147. Copyright © 1989, 1996 por 
Westview Press, Inc. Reimpreso con permiso de Westview Press, miembro de Perseus Books Group.
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son los mayores consumidores del mundo de re-
cursos no renovables. En términos de consumo 
de energía, el estadounidense promedio resulta 
aproximadamente 35 veces más costoso que el 
forrajero o el tribal promedio. Desde 1900, Esta-
dos Unidos ha triplicado el uso de energía per 
cápita. También aumentó 30 veces más su con-
sumo de energía total.

La tabla 14.2 compara el consumo de energía, 
per cápita y total, en Estados Unidos y otros paí-
ses seleccionados. Estados Unidos concentra 
21.8% del consumo de energía anual mundial, 
comparado con el 14.5% de China, pero el esta-
dounidense promedio consume 6.6 veces la ener-
gía que usa el chino promedio, y 23 veces la del 
habitante promedio en India.

Degradación industrial
La industrialización y el trabajo fabril caracterizan 
ahora a muchas sociedades en Latinoamérica, 
África, el Pacífi co y Asia. Un efecto de la expan-
sión de la industrialización ha sido la destrucción 
de economías, ecologías y poblaciones indígenas, 
como se ve en “Valorar el quehacer antropoló-
gico” de este capítulo. Hace dos siglos, conforme 
se desarrollaba la industrialización, 50 millones 
de personas todavía vivían en bandas, tribus y 
cacicazgos políticamente independientes. Al 
ocupar grandes áreas, tales sociedades no estata-
les, aunque no totalmente aisladas, sólo eran 
marginalmente afectadas por los estados nación 
y la economía capitalista mundial. En 1800, ban-
das, tribus y cacicazgos controlaban la mitad del 
globo y el 20% de su población (Bodley, ed., 
1988). La industrialización inclinó la balanza a 
favor de los estados.

Dado que los estados industriales han con-
quistado, anexado y “desarrollado” territorios 
no estatizados, ha habido genocidio a gran es-
cala. El genocidio se refi ere a una política delibe-
rada de exterminar un grupo mediante guerras o 
asesinatos. Los ejemplos incluyen el Holocausto, 
Ruanda en 1994 y Bosnia a principio de los años 
de 1990. Bodley (1988) calcula que un promedio 
de 250 000 indígenas perecieron anualmente en-
tre 1800 y 1950. Además de las guerras, las causas 
incluyeron enfermedades nuevas (frente a las 
que los nativos carecían de resistencia), esclavi-
tud, expropiación de tierras y otras formas de 
desposesión y empobrecimiento.

Muchos grupos nativos se incorporaron den-
tro de los estados nación, donde se convirtieron 
en minorías étnicas. Algunos de esos grupos pu-
dieron recuperar su población. Muchos pueblos 
indígenas sobreviven y mantienen su identidad 
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FIGURA 14.5 El sistema mundial en 2000.

TABLA 14.1 Consumo de energía en varios 
contextos

TIPO DE SOCIEDAD
KILOCALORÍAS DIARIAS 
POR PERSONA

Bandas y tribus 4 000-12 000

Estados preindustriales 26 000 (máximo)

Estados industriales 
antiguos

70 000

Estadounidenses en 1970 230 000

Estadounidenses en 1990 275 000

FUENTE: John H. Bodley, Anthropology and Contemporary Hu-
man Problems (Mountain View, CA: Mayfi eld Publishing, 1985). 
Reimpreso con permiso del autor.
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¿Cómo pueden los antropólogos ayudar a las 
personas que estudian? La expansión de la in-
dustrialización, ilustrada por la minería que se 
describe aquí, contribuyó a la destrucción de 
economías, ecologías y poblaciones indígenas. 
En la actualidad, conglomerados multinacio-
nales, junto con naciones como Papúa Nueva 
Guinea, repiten a un ritmo acelerado, el pro-
ceso de agotamiento de recursos que comenzó 
en Europa y Estados Unidos durante la revolu-
ción industrial. Sin embargo, afortunada-
mente, el mundo actual cuenta con algunos 
vigilantes ambientales, incluidos los antropó-
logos, que no existían durante los primeros si-
glos de la revolución industrial. Aquí se 
describe un rompecabezas que enfrenta una 
gran universidad. ¿Una fi rma cuyas operacio-
nes destruyeron los paisajes y hábitats indíge-
nas es un consultor adecuado para un instituto 
dedicado a la sustentabilidad ecológica?

En la década de 1990, la gigante compañía 

minera ahora conocida como BHP Billiton 

atrajo la condena del mundo por el daño am-

biental de su mina de cobre y oro en Papúa 

Nueva Guinea. Sus prácticas de minería des-

truyeron la forma de vida de miles de familias 

de agricultores y pescadores que vivían a lo 

largo y subsistían de los ríos que contaminó 

la mina. Gracias a un litigio sin antecedentes, la 

comunidad demandó a la compañía y ésta 

llegó a un acuerdo para compensarlos.

En la actualidad, muchos activistas y aca-

démicos que trabajan a favor de los indígenas 

alrededor del mundo, dicen que la compañía 

sigue evadiendo su responsabilidad por los 

problemas que sus minas crean a las comuni-

dades en zonas no desarrolladas del mundo.

Sin embargo, en la Universidad de Michi-

gan en Ann Arbor, BHP Billiton goza de una 

reputación más elevada: es uno de los 14 

miembros corporativos de un consejo consul-

tivo externo para el nuevo Instituto de Sustenta-

bilidad Ambiental Graham de esa universidad.

Los críticos dentro y fuera de ella afi rman 

que la decisión de Michigan de reclutar a BHP 

Billiton como consejero para un instituto de-

dicado a la sustentabilidad da una imagen 

negativa de la universidad y permite a la com-

pañía presumir de un estatus de responsabili-

dad ambiental y social que no merece.

El director del instituto dice que está satis-

fecho porque la compañía es seria en su 

compromiso de operar en una forma más 

sustentable.

Los argumentos hacen eco a las discusio-

nes acerca de la “cobertura verde” corporativa 

que surgieron en la Universidad de Stanford y 

la Universidad de California en Berkeley acerca 

de las subvenciones importantes para la inves-

tigación erogadas por ExxonMobil y BP, respec-

tivamente. Más recientemente, en el Instituto 

Smithsoniano, el debate surgió entre sus admi-

nistradores: aceptar o no un donativo del Ame-

rican Petroleum Institute para una exhibición 

sobre los océanos en el museo; dicho sea de 

paso, el donativo se retiró en noviembre.

Para uno de los críticos de BHP Billiton en 

Michigan, el confl icto es personal. Stuart 

Kirsch, profesor asociado de antropología, ha 

pasado gran parte de su carrera académica 

documentando el daño de la mina Ok Tedi de 

BHP Billiton en Papúa Nueva Guinea.

Kirsch, quien primero visitó algunas de las 

comunidades afectadas como joven etnó-

grafo en 1987, se involucró en el litigio contra 

la compañía y ayudó a los pobladores a parti-

cipar en la resolución legal en 1996. “Pospuse 

mi carrera mientras me convertía en acti-

vista”, dice.

Posteriormente publicó varios artículos 

relacionados con su trabajo con los yonggom 

mientras peleaban por el reconocimiento y la 

compensación de los operadores de la mina, 

estudios que le ayudaron a ganar un nom-

bramiento vitalicio en la universidad este 

año, y sigue involucrado con la red de acti-

vistas y académicos que examinan la mine-

ría y su impacto en las comunidades subde-

sarrolladas alrededor el mundo.

Las prácticas de la compañía contamina-

ron los ríos Ok Tedi y Fly e hicieron que miles 

de personas dejaran sus hogares porque las 

inundaciones inducidas por la mina hicieron 

imposible el cultivo de alimentos para su sub-

sistencia, dice Kirsch.

BHP Billiton, con sede en Australia, reco-

noció más tarde que la mina “no era compati-

ble con nuestros valores ambientales” y la 

vendió a una compañía independiente que 

paga todas sus regalías mineras al gobierno 

de Papúa Nueva Guinea.

Pero Kirsch dice que, al hacerlo, la compa-

ñía evadió la responsabilidad de reparar el 

daño que causó. BHP Billiton declara que ha-

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

¿La minería es sustentable?
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bría preferido cerrar la mina, pero el gobierno 

de Papúa Nueva Guinea necesitaba tales in-

gresos y presionó para mantenerla abierta. El 

arreglo liberó a BHP Billiton de cualquier re-

clamo a futuro por el daño ambiental.

“No limpiaron; no tomaron la responsabili-

dad del daño que hicieron”, dice Kirsch acerca 

de la compañía. Con ese historial, “¿se su-

pone brinda apoyo educativo a la Universidad 

de Michigan?”

Illtud Harri, vocero de BHP Billiton, dice 

que la compañía lamenta su pasado con Ok 

Tedi, pero considera que su retiro de la mina 

“es una salida responsable” que deja en su 

lugar un sistema que apoya programas edu-

cativos, agrícolas y sociales para la gente de 

la comunidad.

Apunta que la compañía también está a 

favor de normas más éticas en sus proyectos. 

La compañía minera se instala sólo cuando 

puede cumplir por completo con las leyes 

ambientales del país anfi trión. En lugares 

donde los requisitos regulatorios se ubican 

por debajo de los de la compañía, “siempre 

nos guiaremos por nuestros estándares su-

periores”, dice.

Talbot, director interino del instituto de sus-

tentabilidad con dos años de antigüedad, de-

clara: “intencionalmente seleccionamos un 

grupo de organizaciones de distintos sectores” 

para el consejo consultivo de una lista de 

aproximadamente 140 nominaciones... y varias 

compañías que “no hacían esfuerzos serios” 

por la sustentabilidad fueron rechazadas...

BHP Billiton, una compañía formada a par-

tir de la fusión en 2001 de la empresa minera 

australiana Broken Hill Proprietary Company 

con Billiton, con sede en Londres, ahora es la 

compañía minera más grande del mundo, con 

más de 100 operaciones en 25 países.

Los estatutos de BHP Billiton incluyen 

una cláusula de que la compañía ostenta “un 

compromiso decisivo con la salud, la seguri-

dad, la responsabilidad ambiental y el desa-

rrollo sustentable”. Pero sus críticos señalan 

que la compañía sigue teniendo un papel 

principal en proyectos de minería con histo-

riales cuestionables acerca de derechos am-

bientales y humanos, aun cuando en mu-

chos de esos casos no es directamente 

responsable.

Kirsch, quien ahora está ausente de Michi-

gan porque escribe un libro, dice que planea 

presionar para realizar un foro abierto en la 

universidad, que incluya a científi cos ambien-

tales, indígenas afectados por la mina Ok Tedi 

y funcionarios de la compañía.

BHP Billiton tiene los recursos para pre-

sentarse a sí misma como “el héroe ecoló-

gico”, pero, dice Kirsch, “es mucho más difícil 

que se escuche a la gente de los ríos Ok Tedi 

y Fly”.

Un foro podría ayudar a corregir ese 

desequilibrio, apunta. “Que los estudiantes 

y el personal docente decidan si ésta es 

una compañía adecuada para aconsejar a la 

Universidad de Michigan”, dice Kirsch. “Se-

ría un proceso educativo para todos los in-

volucrados.”

FUENTE: Goldie Blumenstyk, “Mining Company In-
volved in Environmental Disaster Now Advises Sus-
tainability Institute at U. of Michigan”, Chronicle of 
Higher Education, vol. 54, Issue 15 (7 de diciembre 
de 2007), página A22. Copyright 2007, The Chroni-
cle of Higher Education. Reimpreso con permiso.

Esta fotografía de la mina de cobre Ok Tedi, tomada el 10 de febrero de 2002, muestra la 

devastación ecológica del paisaje natural.
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étnica a pesar de haber perdido sus culturas an-
cestrales en distintos grados (etnocidio parcial). 
Y muchos descendientes de tribus viven como 
pueblos colonizados, culturalmente distintos y 
autoconscientes, y muchos de ellos aspiran a la 
autonomía. Como habitantes originales de sus 
territorios, se les llama pueblos indígenas (vea 
Maybury-Lewis, 2002).

Alrededor del mundo muchas naciones con-
temporáneas repiten, a un ritmo acelerado, el 

proceso de agotamiento de recursos 
que comenzó en Europa y Esta-

dos Unidos durante la revo-
lución industrial. Sin em-

bargo, por fortuna, el 

pueblos indígenas
Habitantes originales de 
áreas particulares.

TABLA 14.2 Consumo de energía 
en países seleccionados, 2005

TOTAL PER CÁPITA

Mundo 462.8*  72†

Estados Unidos 100.7 340

China 67.1  51

Rusia 30.3 212

India 16.2  15

Alemania 14.5 176

Canadá 14.3 436

Francia 11.4 182

Reino Unido 10.0 166

*462.8 trillones (462 800 000 000 000 000) Btu.
†70 millones Btu.

FUENTE: Con base en datos de Statistical Abstract of the United 
States, 2009 (Tabla 1355), p. 841.

Copsa Mica, Rumania, bien puede ser la ciudad más contaminada del mundo. 

Una fábrica arroja humo que deja su marca en los rostros, alimentos y pulmo-

nes de estos niños. ¿Cuál es el término para tal devastación ambiental?

mundo actual cuenta con algunos vigilantes am-
bientales que no existían durante los primeros 
siglos de la revolución industrial. Dada la coope-
ración y las sanciones nacionales e internaciona-
les, el mundo moderno puede benefi ciarse de las 
lecciones del pasado. La sección “Valorar el que-
hacer antropológico” del presente capítulo mues-
tra cómo los antropólogos pueden ayudar a los 
habitantes locales a combatir la degradación am-
biental, en este caso de la minería, que con fre-
cuencia acompaña a la difusión de la industriali-
zación. También se plantea la pregunta de si una 
corporación cuyas operaciones ponen en peligro 
a los pueblos indígenas es un consejero adecuado 
para un instituto dedicado a la sustentabilidad 
ecológica.

proceso de ag
que come

dos Un
lució

ba

Refuerzo del 
CURSO

1. Las sociedades locales participan cada vez más 
de sistemas más amplios: regionales, nacionales y 
globales. La economía capitalista mundial de-
pende de la producción para vender, con la meta 
de maximizar las ganancias. La afi rmación 

clave de la teoría del sistema mundial es que un 
sistema social identifi cable, con base en diferen-
ciales de riqueza y poder, se extiende más allá de 
países individuales. Dicho sistema se forma me-
diante un conjunto de relaciones económicas y 

Resumen
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políticas que caracterizaron a gran parte del 
mundo desde el siglo xvi. El capitalismo mundial 
tiene especialización política y económica en el 
núcleo, semiperiferia y periferia.

2. Los viajes de Colón abrieron el camino para un 
gran intercambio entre el Viejo y Nuevo Mundos. 
Las economías de plantación del siglo xvii en el 
Caribe y Brasil se basaron en el azúcar. En el siglo 
xviii, las economías de plantación basadas en al-
godón surgieron en el sureste de Estados Unidos.

3. La revolución industrial comenzó en Inglaterra 
alrededor de 1750. El comercio transoceánico pro-
porcionó capital para la inversión industrial. La 
industrialización aceleró la separación de los tra-
bajadores de los medios de producción. Marx 
describió una marcada división entre la burgue-
sía y el proletariado. La conciencia de clase fue 
una característica clave de la visión de Marx de 
esta estratifi cación. Weber creyó que la solidari-
dad social basada en la etnia, la religión, la raza o 
la nacionalidad podía adquirir prioridad sobre la 
clase. La economía capitalista mundial actual 
mantiene el contraste entre los que poseen los 
medios de producción y quienes no, pero la divi-
sión ahora sucede a nivel mundial. Existe un con-
traste sustancial no sólo entre los capitalistas, 
sino también entre los trabajadores de las nacio-
nes núcleo y los de la periferia.

4. El imperialismo es la política de extender el go-
bierno de una nación o imperio sobre otras nacio-
nes, y de tomar y poseer colonias extranjeras. El 
colonialismo consiste en el dominio de una poten-
cia extranjera sobre un territorio y sus habitantes 
durante un tiempo prolongado. El colonialismo 
europeo presentó dos fases principales. La primera 
comenzó en 1492 y duró hasta 1825. Para Gran Bre-
taña esta fase terminó con la guerra de indepen-
dencia estadounidense. Para Francia concluyó 
cuando Gran Bretaña ganó la guerra de los Siete 
años, con lo que forzó a los franceses a abandonar 
Canadá e India. Para España se dio por terminada 
con la independencia latinoamericana. La segunda 
fase del colonialismo europeo se extendió aproxi-
madamente de 1850 a 1950. Los imperios británico 
y francés alcanzaron su apogeo alrededor de 1914, 

cuando los imperios europeos controlaron el 85% 
del mundo. Gran Bretaña y Francia poseían colo-
nias en África, Asia, Ocea nía y América.

5. Muchas etiquetas e identidades geopolíticas se 
crearon bajo el colonialismo que tenía poco o 
nada que hacer con las demarcaciones sociales 
existentes. Las nuevas divisiones étnicas o nacio-
nales fueron invenciones coloniales, y a veces 
agravaron confl ictos.

6. Como el colonialismo, el desarrollo económico 
reposa sobre una fi losofía de intervención que 
ofrece una justifi cación para que los extranjeros 
guíen a los nativos hacia metas particulares. Por 
lo general, el desarrollo se justifi ca con la idea de 
que la industrialización y la modernización son 
avances evolutivos deseables. El neoliberalismo 
revive y extiende el liberalismo económico clá-
sico: la idea de que los gobiernos no deben regu-
lar la empresa privada sino las fuerzas del libre 
mercado. Esta fi losofía de intervención domina 
actualmente los acuerdos de ayuda con naciones 
postsocialistas y en desarrollo.

7. El comunismo, con minúscula, describe un sis-
tema social donde la propiedad es posesión de la 
comunidad y en la que las personas trabajan para 
el bien común. El Comunismo, con mayúscula, 
indica un movimiento y doctrina políticos que 
buscan destronar al capitalismo y establecer una 
forma de comunismo tal como el que prevaleció 
en la Unión Soviética de 1917 a 1991. El apogeo 
del Comunismo ocurrió entre 1949 y 1989. La 
caída del Comunismo se puede situar hacia 1989-
1990 en Europa del este y 1991 en la Unión Sovié-
tica. Los estados postsocialistas siguieron el plan 
neoliberal, a través de la privatización, la desre-
gulación y la democratización.

8. Hacia 1900, Estados Unidos se convirtió en una 
nación núcleo. La producción en masa originó 
una cultura que valoró el poder adquisitivo y el 
consumo conspicuo. Un efecto de la industriali-
zación es la destrucción de economías autócto-
nas, de la ecología y las poblaciones indígenas. 
Otro es el acelerado ritmo de agotamiento de re-
cursos naturales.

burguesía  385
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revolución industrial 382
semiperiferia 379
teoría del sistema mundial 379
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clave



400 PARTE 3 Un mundo cambiante

OPCIÓN MÚLTIPLE

1. El sistema mundial moderno es:
a) Un sistema donde los grupos étnicos es-

tán cada vez más aislados de la infl uencia 
económica y política de los estados 
nación.

b) Una teoría que fue popular en la década 
de 1980 pero que desde entonces se susti-
tuyó con la economía capitalista mundial.

c) La teoría de Karl Marx sobre la estratifi ca-
ción social.

d) Un sistema de dimensiones globales 
donde las naciones son económica y polí-
ticamente interdependientes.

e) La teoría de Max Weber sobre el surgi-
miento del capitalismo.

2. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca de la 
teoría del sistema mundial no es verdadero?
a) De acuerdo con Wallerstein, los países 

dentro del sistema mundial ocupan tres 
diferentes posiciones de poder económico 
y político: núcleo, periferia y 
semiperiferia.

b) Ve la sociedad como un sistema interrela-
cionado y compuesto de partes 
ensambladas.

c) Aplica principalmente a sociedades no 
occidentales.

d) Afi rma que un conjunto de interconexio-
nes económicas y políticas caracteriza a 
gran parte del mundo desde el siglo xvi.

e) Se basa en la especialización y la interde-
pendencia política y económica.

3. El creciente dominio del comercio mundial ha 
conducido a:
a) Reducir las tasas de pobreza, la estratifi -

cación social y la degradación ambiental.
b) La desintegración de las fronteras nacio-

nales y al libre y justo fl ujo de personas y 
recursos alrededor del mundo.

c) La economía capitalista mundial, un solo 
sistema mundial comprometido con la 
producción para vender o intercambiar, 
con el objeto de maximizar las ganancias 
en lugar de atender las necesidades 
domésticas.

d) Una creciente preocupación de todos los 
estados nación por asegurar la subsisten-
cia de los pueblos indígenas que viven 
dentro de sus fronteras.

e) El estado de bienestar socialista, un sis-
tema que atiende las necesidades de las 
personas desplazadas por la economía ca-
pitalista mundial.

4. ¿Qué alimentó la “era de los descubrimientos” 
europeos?
a) Un deseo por salvar las almas de los 

nativos.

b) Los peregrinos que huyeron de la perse-
cución en sus hogares europeos.

c) Los reinos feudales de Asia del este que 
llegaron a establecer vínculos comerciales 
con Europa, principalmente a través de 
países del Medio Oriente como Arabia.

d) El interés comercial europeo en materias 
primas exóticas, como especies y maderas 
tropicales.

e) Una sequía de siete años en Europa que 
forzó a los gobiernos a buscar recursos 
fuera de sus fronteras para sostener a sus 
poblaciones.

5. ¿Cuál de los siguientes procesos generó el cre-
cimiento de un mercado del azúcar en Europa?
a) El desarrollo del comercio trasatlántico de 

esclavos.
b) El fortalecimiento de naciones indígenas 

independientes de México y Sudamérica.
c) El movimiento de naciones productoras 

de azúcar de la periferia al núcleo del sis-
tema mundial.

d) El capitalismo, inicialmente un rasgo cul-
tural específi co de Papúa Nueva Guinea 
(donde el azúcar se domesticó por pri-
mera vez), se difundió al resto del mundo.

e) Un mejoramiento a largo plazo en la dis-
tribución de la riqueza entre los campesi-
nos de Inglaterra.

6. A partir de sus observaciones en Inglaterra y 
su análisis del capitalismo industrial del siglo 
xix, Karl Marx vio la estratifi cación socioeconó-
mica como una clara división entre dos clases: 
la burguesía y el proletariado. También argu-
mentó que la conciencia de clase se presenta 
como resultado de:
a) La continuación de las identidades étnicas 

aun cuando los “marcadores” étnicos 
(distintos estilos de vestir, etcétera) hayan 
más o menos desaparecido.

b) El reconocimiento de las personas de que 
poseen un interés económico en común y 
se identifi can como parte del grupo que 
comparte dicho interés.

c) Una creciente distinción entre creencias 
religiosas en las sociedades industrializa-
das complejas.

d) Gente que extiende las nociones de paren-
tesco más allá de las fronteras de las rela-
ciones biológicas reales.

e) La gradual elaboración de diferencias de 
género establecidas por primera vez du-
rante la época de la agricultura de subsis-
tencia campesina.

7. El presente capítulo defi ne al imperialismo 
como la política de extender el gobierno de 
una nación o imperio, como el británico, sobre 
otras naciones y de tomar y poseer colonias ex-
tranjeras, mientras que el colonialismo se refi ere 
específi camente a:

¡Póngase a 
prueba!
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a) El dominio político, social, económico y 
cultural de un territorio y sus habitantes 
por parte de una potencia extranjera du-
rante un periodo prolongado.

b) La infl uencia imperial que desaparece una 
vez se garantiza la independencia formal 
a las ex colonias.

c) El dominio político, social, económico y 
cultural de un territorio y sus habitantes 
por Europa.

d) El enfoque informal y con frecuencia be-
névolo para ilustrar al mundo no occiden-
tal con valores occidentales.

e) Lo mismo que el imperialismo, pero la 
forma moderna de este último que se creó 
con el surgimiento de la revolución 
industrial.

8. Administradores coloniales registraron a los 
sukuma de Tanzania por primera vez como 
una sola tribu. En Ruanda y Burundi, la distri-
bución de tarjetas de identidad colonial creó 
divisiones étnicas arbitrarias. Estos dos casos:
a) Sugieren que las fuertes identidades étni-

cas son un ingrediente clave del 
desarrollo.

b) Ilustran que muchos grupos étnicos y tri-
bus son construcciones coloniales, que en 
ocasiones incitan y agravan los confl ictos.

c) Son evidencia de que los administradores 
coloniales estaban informados acerca de 
las culturas de sus sujetos coloniales.

d) Muestran cómo las distinciones tribales 
son mejores que las étnicas porque las últi-
mas siempre conducen a la violencia civil.

e) Son ejemplos de la fi losofía de interven-
ción española que eventualmente adopta-

ron todas las administraciones coloniales 
debido a su éxito en Latinoamérica.

9. Desde la caída del Comunismo (1989-1991), el 
neoliberalismo, un reavivamiento del antiguo 
liberalismo económico de Adam Smith:
a) Enfatiza “el bien común” sobre la “res-

ponsabilidad individual”.
b) Rechaza la imposición de medidas de 

austeridad de los gobiernos, una política 
más asociada con John Maynard Keynes.

c) Promueve el involucramiento de las Na-
ciones Unidas para asegurar que llega a 
los grupos sociales más necesitados.

d) Es una infl uyente fi losofía de intervención 
que se ha convertido en una doctrina po-
pular de poderosas instituciones 
fi nancieras.

e) Rara vez se le ha favorecido como una po-
lítica viable de instituciones fi nancieras 
poderosas y estados por igual.

10. La industrialización y la mano de obra fabril 
ahora caracterizan a muchas sociedades en La-
tinoamérica, África, el Pacífi co y Asia. Un 
efecto de la difusión de la industrialización es:
a) Una disminución mundial del consumo 

de energía, debido al uso de recursos 
renovables.

b) El creciente traslape de las esferas ofi cial-
público y personal-público.

c) La destrucción de economías, ecologías y 
poblaciones indígenas.

d) El surgimiento de la corrupción, que se 
defi ne como el abuso de la función pú-
blica para obtener ganancia privada.

e) La creciente confusión de lo que es pro-
piedad pública o privada.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. _________ se refi ere a la riqueza y los recursos invertidos en negocios con la intención de producir una 
ganancia.

2. Weber culpó a Marx de una visión de la estratifi cación demasiado simple y exclusivamente económica. 
De acuerdo con Weber, existen tres dimensiones de la estratifi cación social. Son _________, 
____________ y __________.

3. Gran Bretaña usó la noción de un deber del hombre blanco para justifi car su expansión imperialista. 
Francia afi rmó estar involucrada en una misión civilizadora en sus colonias. Éstas, en conjunto con al-
gunas formas de planes de desarrollo económico, ilustran una ___________________________, una jus-
tifi cación ideológica para que los extranjeros guíen a los pueblos nativos en direcciones específi cas.

4. El término ______________ se usa para describir las relaciones entre los países europeos y sus ex colo-
nias en la segunda mitad del siglo xx.

5. Al escribirse con mayúscula, el ________________ indica un movimiento y doctrina políticos que busca 
destronar al capitalismo que se originó con la revolución bolchevique de Rusia en 1917. Al escribirse 
con minúscula, el ______________ describe un sistema social en el que la propiedad es posesión de la 
comunidad y donde las personas trabajan para el bien común.
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PENSAMIENTO CRÍTICO

1. De acuerdo con la teoría del sistema mundial, las sociedades son subsistemas de sistemas más gran-
des, siendo el sistema mundial el más grande de todos. ¿Cuáles son los diversos sistemas, a diferentes 
niveles, en los que usted participa?

2. ¿Cómo ayuda la teoría del sistema mundial a explicar las presiones que conducen a compañías como 
IBM, la compañía de tecnología de información más grande del mundo, a contratar a más de 14 000 
trabajadores adicionales en India, mientras cesaba a 13 000 trabajadores en Europa y Estados Unidos?

3. ¿Cuáles fueron las causas de la revolución industrial? ¿Por qué comenzó en Inglaterra y no en Francia? 
¿Por qué cree que tal conocimiento es relevante para un antropólogo interesado en investigar la diná-
mica de la industrialización contemporánea?

4. Piense en un caso reciente donde una nación núcleo haya intervenido en los asuntos de otro país. 
¿Cuál fue la fi losofía de intervención que usó para justifi car su acción?

5. Este capítulo describe las etiquetas de “primer”, “segundo” y “tercer mundos” como una forma co-
mún, aunque etnocéntrica, de categorizar naciones. ¿Por qué es etnocéntrica? ¿Cree que haya alguna 
razón para seguir usándolas, a pesar de sus problemas? ¿Sí, no?, ¿por qué?

 Opción múltiple:  1. d); 2. c); 3. c); 4. d); 5. a); 6. b); 7. a); 8. b); 9. d); 10. c). Llene el espacio: 1. Capital; 2. riqueza, poder, prestigio; 3. 

fi losofía de intervención; 4. postcolonial; 5. Comunismo, comunismo
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NUESTRAS VIDAS

¿Cuál es su película o programa televi-
sivo de ciencia-fi cción favorito? ¿Cuá-
les imágenes inventadas de otros pla-
netas permanecen en su memoria? 

¿Puede visualizar la estrella de la muerte de 
Star Wars, al pobre anciano Alderan, el en-
cuentro de Luke con Yoda en un mundo bru-
moso en el sistema Dagoba, los dos soles de 
Tatooine? Tales imágenes pueden ser tan 
familiares para usted como las de los plane-
tas reales. Piense, también, acerca de cómo 
se representan los extraterrestres en las pe-
lículas, desde los inocuos recolectores de 
plantas de ET, hasta los aspirantes de con-
quistadores de Independence Day, Starship 
Troopers y un ciento de otras, hasta los 
guardianes todopoderosos de los asuntos 
interplanetarios en The Day the Earth Stood 
Still (ya sea la versión de 1951 o la de 2008). 
¿“Klaatu barada nikto” signifi ca algo para 
usted?

Si algunas de nuestras más vívidas per-
cepciones de otros planetas se basan en la 
fi cción, la tecnología moderna facilita más 
que antes la percepción que tenemos sobre 
la Tierra como planeta y como nuestro 
mundo. Cada vez que activo mi iPhone, apa-
rece una famosa imagen de la Tierra tomada 
desde el espacio. Los antropólogos pueden 
usar Google Earth para ubicar comunidades 
que han estudiado en rincones remotos del 
mundo. Incluso mis colegas y yo hemos 
usado imágenes espaciales para elegir co-
munidades a estudiar sobre la Tierra. Intere-
sados en las causas de la deforestación en 
Madagascar, examinamos una serie de imá-
genes de satélite tomadas en años sucesivos 
para determinar áreas donde la cubierta bos-
cosa ha disminuido signifi cativamente. Luego 

viajamos a Madagascar a estudiar dichas 
áreas en el terreno mismo.

Es interesante imaginar lo que podría 
“ver” un extraterrestre en imágenes simila-
res. Si dichos extraterrestres (como imaginan 
las películas de ciencia-fi cción más benevo-
lentes) se interesaran por estudiar la vida en 
la Tierra, en lugar de conquistar o controlar a 
sus habitantes, tendrían mucho que interpre-
tar. Del trabajo en el extranjero (y en el 
campo) me han impresionado dos grandes 
tendencias globales: el aumento de la po-
blación y el cambio de economías de sub-
sistencia a monetarias. Dichas tendencias 
condujeron a la intensifi cación agrícola, al 
agotamiento de los recursos (incluida la de-
forestación) y la emigración, y han hecho 
cada vez más difícil no pensar globalmente 
cuando nos preguntamos quiénes somos.

Es sorprendente el creciente número de 
jóvenes que abandonan la búsqueda de sub-
sistencia tradicional. Quieren empleos por 
dinero, pero el trabajo es escaso, lo que 
alienta la migración adentro y a través de las 
fronteras nacionales. Entran a la economía 
informal, con frecuencia de manera ilegal. A 
su vez, la migración trasnacional aumenta la 
diversidad cultural en Estados Unidos, Ca-
nadá y los países de Europa occidental. In-
cluso en pequeños poblados del sur y medio 
oeste estadounidenses hay restaurantes chi-
nos. La pizza y los tacos son tan estadouni-
denses como el pay de manzana. Todos los 
días encontramos gente cuyos países y cul-
turas ancestrales estudiaron antropólogos 
durante generaciones, lo que hace a la antro-
pología cultural aún más relevante para las 
vidas diarias en un mundo cada vez más in-
terconectado.

CAMBIO CLIMÁTICO 
GLOBAL

ANTROPOLOGÍA 
AMBIENTAL

Ataques globales a la 
autonomía local

Deforestación

Percepción del riesgo

CONTACTO INTERÉTNICO

Cambio religioso

Imperialismo cultural

ELABORACIÓN Y 
REELABORACIÓN DE LA 
CULTURA

Indigenización de la cultura 
popular

Un sistema global de imáge-
nes

Una cultura global de con-
sumo

PERSONAS EN 
MOVIMIENTO

PUEBLOS INDÍGENAS

Identidad en las políticas 
indígenas

EL MANTENIMIENTO 
DE LA DIVERSIDAD

Este capítulo aplica una perspectiva an-
tropológica a los confl ictos globales con-
temporáneos, y comienza con una discu-
sión sobre el cambio climático, también 
conocido como calentamiento global. A 
continuación, regresamos a los confl ictos 

del desarrollo, esta vez junto con una fi lo-
sofía de intervención que busca imponer 
una moralidad ecológica global sin la de-
bida atención a la variación cultural y la 
autonomía. También se considera la ame-
naza que plantea la deforestación a la bio-
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diversidad mundial. La segunda mitad del capí-
tulo transitará de la ecología hacia los fl ujos 
contemporáneos de personas, la tecnología, las 
fi nanzas, la información, las imágenes y la ideo-
logía que contribuyen a una cultura global de 
consumo. La globalización promueve la comuni-
cación intercultural, a través de los medios de 
comunicación, los viajes y la migración, que po-
nen a personas de diferentes sociedades en con-
tacto directo. Finalmente, se considerará cómo 
tales contactos y vinculaciones externas infl uyen 
en los pueblos indígenas, y cómo dichos grupos 
se organizan para enfrentar y lidiar con los con-
fl ictos nacionales y globales, incluidos los dere-
chos humanos, culturales y políticos.

Note que sería imposible discutir en un solo 
capítulo todos o incluso la mayoría de los confl ic-
tos globales destacados en la actualidad y que los 
antropólogos han estudiado. Algunos de esos 
confl ictos (por ejemplo, la guerra, el desplaza-
miento, el terrorismo, las ONG, los medios de 
comunicación) se consideraron en capítulos ante-
riores. Para un análisis antropológico oportuno 
de algunos de los confl ictos globales, vea los re-
cientes libros de John H. Bodley (2008a, 2008b) y 
Richard H. Robbins (2008). Los actuales confl ic-
tos mundiales que consideran dichos antropólo-
gos incluyen el hambre, las intervenciones inter-
nacionales, la preservación de la paz, la salud 
mundial y la higiene, mas no se limitan sólo a 
ellos.

CAMBIO CLIMÁTICO 
GLOBAL
Las temperaturas de la superfi cie de la Tierra han 
aumentado alrededor de 0.7ºC desde comienzos 
del siglo xx. (La sección “Valorar la diversidad” 
del presente capítulo estudia cómo este aumento 
ha afectado a un grupo indígena en Alaska.) 
Aproximadamente dos tercios de tal incremento 
se verifi có desde 1978 (fi gura 15.1). Junto con las 
temperaturas crecientes, la reducción de los gla-
ciares y el deshielo polar ofrecen evidencia adi-
cional del calentamiento global. Las mediciones 
científi cas confi rman que éste no se debe a un 
aumento en la radiación solar. Las causas son 
principalmente antropogénicas, es decir, las pro-
vocan los humanos y sus actividades.

Puesto que el clima del planeta siempre ha 
variado, la pregunta clave es: en qué medida el 
calentamiento global se debe a actividades hu-
manas, frente a la variación climática natural. 
La mayoría de los científi cos están de acuerdo 
en que las actividades del hombre infl uyen de 
manera signifi cativa en el cambio climático glo-
bal. ¿Cómo puede el factor humano no ser rele-
vante, dado el crecimiento poblacional y el uso 
rápidamente creciente de combustibles fósiles, 

que producen gases de efecto invernadero en la 
atmósfera?

El papel de uno de dichos gases, el dióxido de 
carbono (CO

2
), en el calentamiento de la superfi -

cie de la Tierra ha sido conocido desde un siglo 
atrás. Durante cientos de miles de años, las tem-
peraturas han variado dependiendo de la canti-
dad de CO

2
 en la atmósfera. La quema de com-

bustibles fósiles (petróleo, gas natural y carbón) 
libera cantidades sustanciales de dióxido de car-
bono. El rápido aumento reciente tanto en CO

2
 

como en la temperatura superfi cial de la Tierra es 
una de las pruebas de que los humanos alimen-
tan el calentamiento global.

El efecto invernadero es un fenómeno natural 
que mantiene el calor superfi cial de la Tierra. Sin 
gases de efecto invernadero [vapor de agua 
(H

2
O), dióxido de carbono (CO

2
), metano (CH

4
), 

óxido nitroso (N
2
O), halocarbonos y ozono (O

3
)], 

la vida como la conocemos no existiría. Como 
una ventana de invernadero, tales gases permi-
ten el paso de la luz solar y luego evitan que el 
calor escape de la atmósfera. Todos estos gases 
aumentaron desde la revolución industrial. En la 
actualidad, la concentración atmosférica de gases 
de efecto invernadero alcanzó su nivel más alto 
en 400 000 años. Continuará subiendo, así como 
las temperaturas globales, sin acciones que lo fre-
nen (National Academies, 2006).

Los científi cos prefi eren el término cambio 
climático a calentamiento global. El primero 
apunta que, más allá del aumento en las tempe-
raturas, también se presentan cambios en los ni-

FIGURA 15.1 Cambio de temperatura 
global.

La media anual global de la temperatura del aire superfi -
cial derivada de mediciones en estaciones meteorológi-
cas aumentó en 0.7ºC desde principios del siglo XX, y 
aproximadamente 0.5ºC del incremento ocurre desde 
1978.

FUENTE: Goddard Institute for Space Studies, de “Understand-
ing and Responding to Climate Change: Highlights of National 
Academies Reports,” http://dels.nas.edu/basc/Climate-HIGH.pdf
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La diversidad humana se ve atacada por el 
cambio climático. Los seres humanos, sus cul-
turas y hábitats están amenazados. De manera 
global, el cambio climático (también conocido 
como calentamiento global) plantea preguntas 
acerca de cómo lidiar con los huracanes, las se-
quías y otras amenazas que afectan a millones 
de personas e involucran enormes sumas de di-
nero. Las personas descritas aquí fi guran entre 
los primeros refugiados del cambio climático en 
Estados Unidos. Los residentes de Newtok, 
Alaska, pertenecen a una tribu nativa ameri-
cana con reconocimiento federal. Hace décadas, 
el gobierno estadounidense decretó que ellos y 
otros nativos de Alaska abandonaran su vida 
nómada basada en la caza y la pesca, y se hi-
cieran sedentarios. Ahora residen en lo que so-
lía ser un campo invernal. ¿Qué obligaciones 
tiene el gobierno con los locales cuyas vidas se 
perturbaron no sólo por su decreto, sino tam-
bién por el calentamiento global evidente?

NEWTOK, Alaska. La tierra debajo de gran 

parte de Alaska no es lo que solía ser. El sub-

suelo permanentemente congelado, cono-

cido como permafrost, sobre el cual 

descansan Newtok y muchas otras aldeas de 

los nativos alaskeños, se está derritiendo, de-

bido al calentamiento de las temperaturas del 

aire y del océano. El hielo oceánico que nor-

malmente protegería a los habitantes coste-

ños se forma más tarde en el año, lo que 

permite que las tormentas de otoño sigan 

arremetiendo contra la línea costera.

La erosión ha convertido a Newtok en una 

isla, atrapada entre el constante ensancha-

miento del río Ninglick y una ciénaga al norte. 

La aldea está por debajo del nivel del mar, y se 

está hundiendo. Los paseos marítimos o ma-

lecones se inundan con el lodo de la prima-

vera. Los desechos humanos, recolectados 

en “honey buckets” (grandes bacines) que 

muchos residentes usan como retretes, con 

frecuencia se vacían a la vista de los demás 

en una aldea donde ningún punto está ale-

jado a más de cinco minutos caminando de 

cualquier otro. Las gastadas casas de madera 

tienen que ajustarse regularmente para nive-

larlas sobre el suelo cambiante.

Los estudios dicen que Newtok podría 

desaparecer dentro de una década. Junto con 

las aldeas de Shishmaref y Kivalina, más aleja-

das al norte, han sido las más duramente gol-

peadas, de entre aproximadamente 180 

comunidades alaskeñas que sufren de cierto 

grado de erosión. Algunas aldeas planean 

protegerse detrás de rompeolas que constru-

yen o planean el cuerpo de ingenieros del 

ejército, al menos por ahora. Otras, como 

Newtok, no tienen otra opción que abandonar 

su parcela en la tundra. Los cuerpos de inge-

nieros militares estiman que mudar a Newtok 

podría costar 130 millones de dólares por la 

lejanía, el clima  y la topografía. Eso implicaría 

casi US$413 000 por cada uno de los 315 resi-

dentes...

Los líderes de Newtok dicen que dichas 

estimaciones de reubicación están infl adas, 

que intentan mudarlos por partes y no a tra-

vés de una migración colectiva, lo que dicen 

ahorraría dinero. Pero ellos aseguran que el 

gobierno debe pagar, sin importar el costo, si 

sólo hubiera una agencia gubernamental en-

cargada de hacerlo. No existe un proceso for-

mal mediante el cual una aldea pueda solicitar 

al gobierno su reubicación.

“Lo sobreestiman tremendamente, y es 

por eso que las agencias federales y estata-

les tienen miedo de participar”, dice Stanley 

Tom, el actual administrador tribal... “No 

quieren gastar todo ese dinero.” Sin em-

bargo, Newtok ha hecho muchos más pro-

gresos para mudarse que otras comunidades, 

completando el cambio con cada concesión 

o ayuda dada.

Mediante un trueque de tierra con el servi-

cio de pesca y vida salvaje de Estados Unidos, 

se aseguró un nuevo sitio, en la isla Nelson, a 

casi 15 kilómetros al sur. Está a salvo de las 

olas en una cuesta con viento sobre el río Nin-

glick. Lo llaman Mertarvik, que signifi ca “con-

seguir agua del manantial”. Dicen a sus hijos 

que crecerán en un lugar donde Escherichia 

coli no fl orecerá en cada charco, de la forma 

en que ocurría en su otro emplazamiento. 

Con la ayuda de agencias estatales, 

Newtok ganó una concesión de aproximada-

mente US$1 millón para construir un atraca-

dero de barcazas en el nuevo sitio. Las 

licitaciones terminan este verano, y la cons-

trucción podría completarse el próximo año, 

lo que brindaría una plataforma de descar-

gar equipo para construir caminos, sistemas 

de agua y drenaje, casas y una nueva pista de 

aterrizaje.

El senador Ted Stevens, el león de la polí-

tica de Alaska, ahora es el líder de la minoría 

en el nuevo subcomité de recuperación de 

valorar la 
D I V E R S I D A D

La difícil situación 
de los refugiados climáticos

veles oceánicos, precipitación, tormentas y efec-
tos sobre los ecosistemas. Junto con muchas 
personas ordinarias, algunos científi cos ven los 
eventos meteorológicos recientes como refl ejo 

del cambio climático. Tales eventos incluyen la 
peor sequía del siglo en Florida en 2007, la tem-
porada de huracanes de 2005 cuando se pre-
sentó Katrina, el primer huracán de la historia 
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queroseno en un charco de nieve derretida. 

Los niños pedalean junto a un cráneo de 

morsa que se pudre, con los colmillos intac-

tos, en el lodo junto a un malecón que sirve 

como avenida principal. Ahí no hay automóvi-

les, sólo máquinas de nieve, botes y vehículos 

todo terreno que rasgan la tundra. Los ancia-

nos de la aldea hablan su nativo yupik con 

más frecuencia de lo que conversan en in-

glés. Recuerdan cuando la aldea era un con-

junto de familias que se movían con las 

estaciones, hacían casas de pasto, pescaban 

en la isla Nelson en el verano, cazaban caribú 

lejos en el invierno.

Muchos hombres todavía viajan con las 

estaciones para cazar y pescar. Algunos to-

marán botes en Bristol Bay este verano para 

capturar salmón junto a pescadores comer-

ciales fuera del estado. Pero el traje a prueba 

de agua cosido con vísceras de foca que al-

guna vez vistió Stanley Tom, ahora está dise-

cado dentro de una vitrina en la escuela 

Newtok junto con otras reliquias.

Ahora Tom se pone una parka mullida para 

caminar los pocos cientos de metros que viaja 

al trabajo. Revisa sus mensajes de correo elec-

trónico para ver si hay noticias de los ingenie-

ros militares o del senador Stevens mientras 

su hermano, Nick, bosqueja una propuesta de 

presupuesto para una corporación no lucra-

tiva que ayude a gestionar la reubicación, en 

caso de que llegue el dinero.

FUENTE: William Yardley, “Engulfed by Climate 
Change, Town Seeks Lifeline”. Tomado de The New 
York Times, 27 de mayo de 2007. © 2007 The New 
York Times. Todos los derechos reservados. Usado 
con permiso y protegido por las leyes de copyright 
de Estados Unidos. Queda prohibida la impresión, 
copia, redistribución o retransmisión del material sin 
permiso escrito expreso. www.nytimes.com

desastres del senado estadounidense. Sus 

ayudantes dicen que, aunque todavía tiene 

que presionar para obtener dinero y mover 

aldeas específi cas, su participación fue esen-

cial para conseguir la aprobación de la legisla-

ción de 2005 que dio a los cuerpos del ejército 

mayor autoridad para ayudar.

Los líderes administrativos de Newtok son 

principalmente hombres cuya edad se ubica 

entre los 40 años y casi todos ellos están rela-

cionados. Son enormemente alabados por los 

extranjeros debido a su iniciativa y determi-

nación para reubicarse.

Aunque casi cualquier lugar parecería me-

jor con respecto al que Newtok ocupa hoy, no 

todos sus problemas están vinculados con  el 

cambio climático. Algunos son casi universales 

a todas las aldeas alaskeñas, que han luchado 

durante décadas para reconciliar su cultura de 

caza y pesca de subsistencia con las expecta-

tivas y tentaciones del mundo exterior.

El excremento arrojado de los honey buc-

kets se apila en los bancos del río Newtok, 

que fl uye lentamente, no lejos de las chozas 

de madera donde los residentes toman baños 

de vapor nocturnos. Un anciano desagua 

Miles de indígenas que viven en la tundra alaskeña dependen en un 90% o más de lo que 

comen anualmente de la tierra, los ríos y el mar de Bering. Entre ellos están Stanley y Eli-

zabeth Tom y sus hijos, que aquí se muestran de pie junto al río Niutaq en Newtok, 

Alaska. Los efectos locales y regionales del calentamiento global han convertido a los Tom 

y a sus vecinos de aldea en refugiados del cambio climático

en el Atlántico sur en 2004 y la severa ola de 
calor europea de 2003. Aunque es difícil vincu-
lar cualquier evento con el cambio climático, la 
conjunción de sucesos diversos puede indicar 

que el cambio climático está jugando un papel 
relevante.

Los efectos precisos del cambio climático so-
bre los patrones meteorológicos regionales toda-
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vía no están bien determinados. Se espera que 
las áreas terrestres se calienten más que los 
océanos, ocurriendo los mayores calentamien-

tos en las latitudes más altas, como Canadá, el 
norte de Estados Unidos y el de Europa. El ca-
lentamiento global puede benefi ciar a dichas 
áreas y ofrecer inviernos más moderados y tem-
poradas de cosecha más extensas. Sin embargo, 
muchas más personas a nivel mundial proba-
blemente resultarán dañadas. Ya se sabe que, en 
el Ártico, las temperaturas han aumentado casi el 
doble que el promedio global. Los paisajes y eco-
sistemas árticos cambian de manera rápida y 
perceptiblemente, como se ilustra en “Valorar la 
diversidad”.

El Panel Intergubernamental sobre Cambio 
Climático (IPCC, por sus siglas en inglés) está 
compuesto por cientos de científi cos de Estados 
Unidos y otros países. En 2001, el IPCC predijo 
que, hacia 2100, las temperaturas superfi ciales 
globales promedio se elevarían de 1.4 a 5.8ºC so-
bre los niveles de 1990. El IPCC también predijo 
las tendencias de calentamiento oceánico, los 
efectos combinados de glaciares derretidos, de-
rretimiento de capas de hielo y expansión de las 
aguas marinas. Se proyecta que el nivel marino 
promedio global aumente de 0.1 a 0.9 metros, en-
tre 1990 y 2100.

Las comunidades costeras pueden esperar 
inundaciones crecientes y tormentas y oleajes 
más severos. Las personas, animales, plantas, 
fuentes de agua fresca, e industrias como el tu-
rismo y la agricultura, están en riesgo. Junto con 
muchas naciones isleñas, se proyecta que Ban-
gladesh, uno de los países más pobres del 
mundo, pierda una porción signifi cativa (17.5%) 
de su territorio, lo que desplazará a millones de 
personas (National Academies, 2006). Dada la 
voluntad política, los países desarrollados pue-
den usar la ciencia y la tecnología para anticipar 
y luchar con los impactos climáticos y ayudar a 
los países menos desarrollados a adaptarse al 
cambio climático.

La Academia Nacional de Ciencias de Estados 
Unidos y otras academias americanas emitieron 
varios reportes acerca del cambio climático. Las 
citas y lo más sobresaliente de esos reportes se 
pueden encontrar en un folleto titulado “Unders-
tanding and Responding to Climate Change: 
Highlights of National Academies Reports” 
(http://dels.nas.edu/basc/Climate-HIGH.pdf), 
en el que se basa parte de esta discusión.

Muchos factores, conocidos como los forza-
mientos radiativos, funcionan para calentar y en-
friar la Tierra. (La recapitulación 15.1 los re-
sume.) Los forzamientos positivos, incluidos los 
debidos a gases de efecto invernadero, tienden a 
calentar la Tierra. Los forzamientos negativos, 
como ciertos aerosoles de procesos industriales 
o erupciones volcánicas, tienden a enfriarla. Si 
los forzamientos positivos y negativos perma-
necieran en equilibrio, no habría calentamiento 
o enfriamiento, pero en la actualidad este no es 
el caso.

Muchos científi cos ven las catástrofes meteorológicas como refl ejo del cambio 

climático. Tales eventos incluyen la temporada de huracanes de 2005, cuando 

se presentó Katrina, y los incendios que devastaron el sur de California a fi na-

les de octubre de 2007. La imagen superior muestra al huracán Katrina, con 

vientos sostenidos de más de 220 km/h, en el Golfo de México. Katrina entró a 

tierra al sureste de Louisiana, el 29 de agosto de 2005. La fotografía inferior re-

trata uno de las docenas de incendios históricos que azotaron el sur de Califor-

nia. El área que abarcó un incendio fue del tamaño de una nación europea 

pequeña. Aquí se muestra, el 23 de octubre de 2007, a bomberos que observan 

cómo un helicóptero del departamento de bomberos de San Diego arroja agua 

sobre un incendio en Vía Conejo, entre Lake Hodges y Escondido.
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RECAPITULACIÓN 15.1 ¿Qué calienta y qué enfría a la Tierra?

CALIENTA:

Dióxido de carbono (CO2) Tiene fuentes naturales y humanas; los niveles aumentan debido a la quema de combustibles fósiles.

Metano (CH4) Aumentó debido al incremento de las actividades humanas, incluidos la cría de ganado, la siembra de 
arroz, el uso de vertederos y la extracción, el manejo y transporte de gas natural.

Ozono (O3) Tiene fuentes naturales, especialmente en la estratosfera, donde los químicos han agotado la capa de 
ozono; el ozono también se produce en la troposfera (parte baja de la atmósfera), cuando reaccionan los 
contaminantes hidrocarburos y óxido de nitrógeno.

Óxido nitroso (N2O) Se elevó a partir de fuentes agrícolas e industriales.

Halocarbonos Incluyen clorofl uorocarbonos (CFC), que continúan en los refrigerantes de aparatos electrodomésticos he-
chos antes de la prohibición de los mismos.

Aerosoles Algunas partículas aéreas y gotas calientan el planeta; partículas de carbono negro (hollín) producidas 
cuando se queman combustibles fósiles o vegetación; por lo general tienen un efecto de calentamiento al 
absorber radiación solar.

ENFRÍA:

Aerosoles Algunos enfrían el planeta; los aerosoles de sulfato (SO4) de la quema de combustibles fósiles refl ejan la 
luz solar de vuelta al espacio.

Erupciones volcánicas Emiten SO2 gaseoso que, una vez en la atmósfera, forma aerosol sulfato y ceniza. Ambos refl ejan la luz 
solar de vuelta al espacio.

Hielo marino Refl eja la luz solar de vuelta al espacio.

Tundra Refl eja la luz solar de vuelta al espacio.

ENFRÍA/CALIENTA:

Selvas La deforestación crea áreas de terreno que refl ejan más luz solar de vuelta al espacio (enfriamiento); tam-
bién remueve árboles que absorben CO2 (calentamiento).

Los gases de efecto invernadero pueden per-
manecer en la atmósfera durante décadas, centu-
rias o más tiempo. El fracaso en regular las emi-
siones ahora hará que el trabajo en el futuro sea 
más duro. Al momento de escribir este texto, Es-
tados Unidos, China e India, tres de los más 
grandes productores mundiales de gases de 
efecto invernadero, todavía no fi rmaban el Proto-
colo de Kyoto de 1997. Dicho acuerdo, signado 
por 170 países y en vigor hasta el 2012, impone 
topes obligatorios sobre los gases de efecto inver-
nadero. Se necesitarán políticas para frenar sus-
tancialmente las emisiones. En el pasado, los go-
biernos trabajaron unidos para reducir, e incluso 
revertir, el daño humano a la naturaleza. Consi-
dere el exitoso esfuerzo internacional para termi-
nar con el uso de clorofl uorocarbonos (CFC) en 
aerosoles y refrigerantes. Los CFC destruían la 
capa de ozono protectora de la Tierra.

Satisfacer las necesidades energéticas es el 
único gran obstáculo para frenar el cambio cli-
mático. En Estados Unidos, aproximadamente el 
80% de toda la energía que se emplea proviene 
de combustibles fósiles. A nivel mundial, el uso de 
energía sigue creciendo con la expansión econó-
mica y el crecimiento de la población. China e 
India en particular aumentan rápidamente el uso 
de energía, en especial de combustibles fósiles, y 
en consecuencia sus emisiones de CO

2
 (fi gura 

15.2). Dichas emisiones se podrían reducir con la 

El metano (CH4) es un gas de efecto invernadero cuya 

concentración atmosférica se elevó debido a un au-

mento en diversas actividades humanas, incluida la 

cría de ganado. Aquí se muestra ganado a la espera de 

alimento en Lubbock Freeders, en Lubbock, Texas. 

¿Cómo el ganado produce metano?
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utilización de energía más efi ciente o con el em-
pleo de recursos renovables. Una alternativa es el 
etanol, del cual Estados Unidos es un productor 
limitado. Los legisladores estadounidenses ala-
ban el valor del etanol, mientras restringen su 
adquisición de otras naciones, como Brasil, que 
lo producen de manera más efectiva.

Entre las alternativas a los combustibles fósiles 
se encuentran la energía nuclear y las tecnologías 
de energía renovable como la solar, la eólica y los 
generadores de biomasa. La sustitución de plantas 
de energía eléctrica alimentadas por carbón con 
turbinas impulsadas por gas natural más efi cien-
tes reduciría las emisiones de carbono. En la ac-
tualidad, en Estados Unidos, dichas tecnologías 
son muy costosas o, en el caso de la energía nu-
clear, plantean preocupaciones ambientales o de 
otro tipo. Esto podría cambiar con el desarrollo y 
aumento del uso de nuevas tecnologías y con-
forme se eleve el costo de los combustibles fósiles.

ANTROPOLOGÍA 
AMBIENTAL
La antropología siempre se ha preocupado por la 
infl uencia de las fuerzas ambientales en los hu-

manos y cómo las actividades de éstos afectan la 
biosfera y la misma Tierra. El periodo entre 1950-
1970 atestiguó el surgimiento de un área de estu-
dio conocida como ecología cultural o antropolo-
gía ecológica. Este campo se enfocó en cómo las 
creencias y prácticas culturales ayudan a las po-
blaciones humanas a adaptarse a sus ambientes, 
y cómo la gente usa los elementos de su cultura 
para mantener sus ecosistemas.

Los primeros antropólogos ecológicos mos-
traron que muchos grupos indígenas hacían un 
trabajo razonable de mantenimiento de sus re-
cursos y conservación de sus ecosistemas. Tales 
grupos mantenían formas tradicionales de cate-
gorización de recursos, regulación de su uso y 
conservación del ambiente. La etnoecología es 
un conjunto de prácticas y percepciones am-
bientales de cualquier sociedad; es decir, el mo-
delo cultural del ambiente y su relación con la 
población y la sociedad. Cada vez más se desa-
fían las etnoecologías indígenas, pues la migra-
ción, los medios de comunicación y el comercio 
dispersan personas, instituciones, información 
y tecnología. Ante los incentivos nacionales e 
internacionales que promueven la explotación y 
la degradación, los sistemas etnoecológicos que 
alguna vez preservaron los ambientes locales y 

etnoecología
Conjunto de prácticas y 
percepciones ambienta-
les de una cultura.

ESTADOS UNIDOS

EUROPA OCCIDENTAL

EX URSS Y EUROPA 
DEL ESTE

RESUMEN 
REGIONALEMISIONES CO2 POR NACIÓN O REGIÓN (2000)

ESTADOS UNIDOS

EUROPA OCCIDENTAL

EX URSS Y EUROPA 
DEL ESTE

RESUMEN 
REGIONALEMISIONES CO2 POR NACIÓN O REGIÓN (2025)

FIGURA 15.2

Las tablas comparan emisiones 
de CO2 por nación en 2000 
(arriba) y proyecciones para 
2025 (abajo). En 2000, el mayor 
emisor de CO2 era Estados Uni-
dos, que es responsable del 
25% de las emisiones globales. 
En 2025, China y el mundo en 
desarrollo pueden aumentar de 
manera signifi cativa sus emisio-
nes de CO2 en relación con Es-
tados Unidos.

FUENTE: Imágenes cortesía del Ma-
rian Koshland Science Museum de 
la National Academy of Sciences.

antropología 
ecológica
Estudio de las adapta-
ciones culturales a los 
ambientes.
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regionales, cada vez se vuelven más inefi cientes 
o irrelevantes.

Los antropólogos son testigos rutinarios de las 
amenazas de que son objeto las personas y los 
ambientes que ellos estudian. Entre tales amena-
zas se encuentran la tala comercial, la contamina-
ción industrial (vea el recuadro “Valorar el que-
hacer antropológico” de este último capítulo) y la 
imposición de sistemas de administración exter-
nos sobre los ecosistemas locales (vea “Valorar la 
diversidad” también en este capítulo). La antropo-
logía ecológica de hoy, también conocida como 
antropología ambiental, trata no sólo de entender, 
sino también de encontrar soluciones a los proble-
mas ambientales. Tales problemas deben abor-
darse en los niveles nacional e internacional (por 
ejemplo, el calentamiento global). Incluso en lu-
gares remotos, la administración de ecosistemas 
involucra ahora múltiples niveles. Por ejemplo, 
entre los antankarana del norte de Madagascar 
(Gezon, 2006), muchos niveles de autoridad re-
claman el derecho por usar y regular los recursos 
naturales y los ecosistemas locales. Los regulado-
res reales o los que pretenden serlo incluyen co-
munidades locales, líderes tradicionales (el rey o 
jefe regional), gobiernos provinciales y naciona-
les, y la WWF, el Worldwide Fund for Nature 
(Fondo Mundial para la Naturaleza, anterior-
mente World Wildlife Fund, Fondo Mundial para 
la Vida Salvaje), una ONG internacional. Los na-
tivos locales, sus terrenos, ideas, valores y siste-
mas administrativos tradicionales enfrentan ata-
ques de todos lados. Los extranjeros tratan de 
reconstruir los paisajes y culturas nativas a su 
propia imagen. La meta de muchos proyectos de 
desarrollo agrícola, por ejemplo, parecen elabo-

rar un mundo que sea lo más parecido a un es-
tado agrícola del medio oeste estadounidense. 
Con frecuencia hay el intento de imponer la agri-
cultura mecanizada y la propiedad de la familia 
nuclear, aun cuando dichas instituciones puedan 
ser inadecuadas en áreas muy lejanas del medio 
oeste estadounidense. El desarrollo de proyectos 
por lo general fracasa cuando trata de sustituir 
las instituciones indígenas con conceptos cultu-
ralmente extranjeros (Kottak, 1990b).

Ataques globales 
a la autonomía local
Un confl icto entre las culturas relacionado con el 
cambio ambiental puede ocurrir cuando las cultu-
ras desarrolladas amenazan a los pueblos indíge-
nas y sus ambientes (como se vio en “Valorar la 
antropología” del presente capítulo). Un segundo 
choque de culturas relacionado con el cambio am-
biental puede ocurrir cuando la regulación ex-
terna dirigida a la conservación enfrenta a los pue-
blos indígenas y a sus etnoecologías. Como los 
proyectos de desarrollo, los esquemas de conser-
vación piden a los pueblos cambiar sus tradicio-
nes con la fi nalidad de satisfacer las metas de los 
planifi cadores, en lugar de los objetivos locales. 
En lugares tan diferentes como Madagascar, Brasil 
y el Pacífi co noroccidental de Estados Unidos, a 
los pueblos se les ha pedido o forzado a abando-
nar actividades económicas básicas porque ha-
cerlo es bueno para la “naturaleza” o “el planeta”. 
Lo “bueno para el planeta” no ha sido para Brasil, 
cuyo Amazonas es un foco de atención ambiental 
internacional. Los brasileños se quejan de que los 
extranjeros (por ejemplo, europeos y estadouni-
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denses) promueven las “necesidades globales”, y 
“la salvación del Amazonas”, después de que 
destruyeron sus propios bosques en pos del cre-
cimiento económico. Los planes de conservación 
bien intencionados pueden ser tan insensibles 
como los esquemas de desarrollo que promue-
ven cambios radicales sin involucrar a los locales 
en la planifi cación y realización de políticas que 
los afectan. Cuando se pide a los pueblos ceder la 
base de su sustento, por lo general se resisten.

Considere el caso de un hombre tanosy que 
vive en el límite de la reserva Andohahela al 
sureste de Madagascar. Durante años se ha apo-
yado en los campos de arroz y los pastizales den-
tro de dicha reserva. Ahora agencias externas le 
dicen que abandone esta tierra por cuestiones de 
conservación. Dicho hombre es un ombiasa acau-
dalado (hechicero-sanador tradicional). Con cua-
tro esposas, una docena de hijos y 20 cabezas de 
ganado, es un campesino ambicioso, trabajador y 
productivo. Con dinero, apoyo social y autori-
dad sobrenatural, montó una efectiva resisten-
cia contra el guardia de la reserva que ha tra-
tado de hacer que abandone sus campos. El 
ombiasa afi rma que ya cedió parte de sus cam-
pos, pero espera tierras en compensación. Su 
resistencia más efectiva ha sido la sobrenatural. 
La muerte del hijo menor del guardia se atri-
buyó a la magia del ombiasa. Después de eso, el 
guardia disminuyó la vigilancia y los esfuerzos 
por hacer cumplir la ley.

La proliferación del ambientalismo puede ex-
poner nociones radicalmente diferentes acerca 

de los “derechos” y el valor de las plantas y los 
animales frente a los humanos. En Madagascar, 
muchos intelectuales y funcionarios se quejan de 
que los extranjeros parecen más preocupados por 
los lémures y otras especies en peligro que por los 
habitantes de Madagascar (los malgaches). Como 
me hizo notar un geógrafo de la zona, “la siguiente 
vez que vengas a Madagascar, no habrá más mal-
gaches. Todos los habitantes habrán muerto de 
hambre, y un lémur tendrá que esperarte en el ae-
ropuerto”. La mayoría de los malgaches percibe la 
pobreza humana como un problema más apre-
miante que la sobrevivencia animal y vegetal.

Sin embargo, ¿quién duda de que conservar y 
preservar la biodiversidad es una meta valiosa? 
El reto de la antropología ecológica aplicada es 
idear estrategias culturalmente adecuadas para 
lograr la conservación de la biodiversidad ante el 
crecimiento poblacional imparable y la expan-
sión comercial. ¿Cómo hacer para que la gente 
apoye las medidas de conservación del medio 
ambiente que pueden, a corto plazo al menos, 
reducir el acceso a los recursos? Como los planes 
de desarrollo en general, las estrategias de con-
servación más efectivas toman en cuenta las ne-
cesidades y deseos de los habitantes locales.

Deforestación
La deforestación es una preocupación global. La 
pérdida de selvas puede conducir al aumento 
de la producción de gas de efecto invernadero 
(CO

2
), que contribuye al calentamiento global. 

La destrucción de las selvas tropicales también 
es un factor de peso en la pérdida de la biodi-
versidad global, pues muchas especies, con fre-
cuencia de distribución limitada e incluidos 
muchos primates, viven en las selvas. Las selvas 
tropicales albergan al menos la mitad de las es-
pecies de la Tierra, y abarcan sólo el 6% de la 
superfi cie del planeta. Sin embargo, las selvas 
tropicales desaparecen a un ritmo de 10 a 20 mi-
llones de hectáreas al año (el tamaño del estado 
de Nueva York).

Generaciones de antropólogos han estudiado 
cómo las actividades económicas humanas (anti-
guas y modernas) afectan al ambiente. Los antro-
pólogos saben que los productores de alimentos 
(granjeros y pastores) por lo general hacen más 
para degradar el ambiente que los forrajeros. El 
aumento de la población y la necesidad de exten-
der la agricultura provocaron la deforestación 
en muchas partes del antiguo Medio Oriente y en 
Mesoamérica. Incluso en la actualidad, muchos 
granjeros consideran a los árboles como malas 
hierbas gigantes que deben removerse y susti-
tuirse con campos productivos.

Con frecuencia, la deforestación está impul-
sada demográfi camente, causada por la presión 
poblacional. Por ejemplo, la población de Mada-
gascar crece a una tasa del 3% anual, y se duplica 
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cada generación. La presión poblacional conduce 
a la migración, incluida la migración rural-ur-
bana. En 1967 la capital de Madagascar, Antana-
narivo, tenía sólo 100 000 personas; hacia 2007, 
ese número se elevó a alrededor de 2 millones. 
Dicho crecimiento urbano promueve la defores-
tación porque los habitantes de la ciudad utilizan 
la madera del campo como combustible. Con-
forme desaparecen las cuencas acuíferas selváti-
cas, declina la productividad de las cosechas. 
Madagascar se conoce como la “gran isla roja”, 
debido al color de su suelo. En dicha isla, los 
efectos de la erosión del suelo y del agotamiento 
del agua son visibles a simple vista. Por la apa-
riencia de sus ríos, Madagascar parece sangrar 
hasta morir. El creciente agotamiento del agua 
que ya no atrapan los árboles causa la erosión de 
los campos de arroz de tierras bajas, cerca de las 
crecidas de los  ríos, así como la sedimentación 
en los canales de irrigación (Kottak, 2007).

Además de la presión poblacional, la tala co-
mercial es otra causa importante de la deforesta-
ción. Obviamente porque remueve los arboles, 
pero también debido a que degrada las selvas en 
varias formas por medios menos evidentes como 
los efectos destructivos de la construcción de ca-
minos, el arrastre de árboles y otras característi-
cas de la propia tala. El crecimiento de ésta puede 
provocar la presencia de un área propensa a la 
erosión. Los taladores, por su parte, pueden ma-
tar docenas de árboles por cada tronco que arras-
tran y dejar un área totalmente erosionada 
(Kottak, Geson y Green, 1994).

Los escenarios globales de la deforestación in-
cluyen presión demográfi ca (por los nacimientos 
o la inmigración) sobre las economías de subsis-
tencia, la tala comercial, la construcción de cami-
nos, el choque de cultivos, el uso de la madera 
como combustible asociado a la expansión ur-
bana, y la tala y quema que se vinculan con la 
ganadería y el pastoreo. El hecho de que la pér-
dida de selvas tenga varias causas deriva una 
implicación política: la diversidad de escenarios 
de deforestación requiere diferentes estrategias de 
conservación.

¿Qué se puede hacer? En esta pregunta la an-
tropología aplicada juega un papel destacado ya 
que puede presionar a los legisladores para pen-
sar en nuevas estrategias de conservación. El en-
foque tradicional ha sido restringir el acceso a las 
áreas boscosas designadas como parques, luego 
emplear guardabosques y castigar a los infracto-
res. Es fundamental que las estrategias modernas 
tomen en cuenta las necesidades, deseos y habili-
dades de la gente (con frecuencia empobrecida) 
que vive en y cerca de los bosques tropicales. La 
conservación efectiva depende de la cooperación 
de los habitantes locales, es por ello que se deben 
abordar sus preocupaciones para diseñar estrate-
gias de conservación.

Por lo general, las selvas son de utilidad eco-
nómica y cultural sustancial para las comunida-
des que viven en ellas o en sus cercanías. Los 
bosques tropicales proporcionan madera para 
uso combustible y la construcción de casas, gra-
neros, cercas y tecnología (por ejemplo, carretas 
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de bueyes, morteros y manos de mortero para 
moler grano). Algunas selvas se usan para la pro-
ducción de alimentos, donde se incluyen la roza 
y quema o la rotación de cultivos. Los cultivos de 
palmeras plataneras, frutales y de café crecen 
bien en la selva, donde también procede la reco-
lección de productos silvestres y plantas medici-
nales. Los bosques tropicales también contienen 
productos culturales vitales. En Madagascar, por 
ejemplo, dichos productos incluyen plantas me-
dicinales y carbohidratos que los malgaches con-
sideran esenciales para el adecuado crecimiento 
de los niños. En un grupo étnico, el arroz de un 
campo selvático es parte de la ceremonia que 
usan para garantizar un matrimonio exitoso y 
fértil. Otro grupo étnico tiene sus tumbas más 
sagradas en la selva. En la tradición, esas áreas 
de la selva culturalmente vitales se consideran 
tabú para la quema y el corte de madera. Son 
parte de una etnoecología indígena y un sistema 
de conservación local que ha existido en el lugar 
por generaciones.

¿Qué ocurre cuando las actividades son prohi-
bidas, no por la cultura tradicional sino por una 
agencia externa? Las políticas de conservación 
que el gobierno impone implican que las personas 
cambien la forma en que han hecho las cosas du-

rante generaciones para satisfacer las metas de los 
planifi cadores exteriores y no las de los habitantes 
locales. Cuando se pide a las comunidades aban-
donar las actividades tradicionales de las que de-
pende su sustento, por lo general se resisten, como 
en el caso tanosy que ya se ha discutido.

Las razones para cambiar el comportamiento 
deben tener sentido para los locales. En Mada-
gascar, el valor de la selva para la agricultura 
(como un mecanismo contra la erosión y a favor 
del depósito de potencial agua de irrigación) 
ofrece un incentivo mucho más poderoso contra 
la degradación de los bosques tropicales que 
metas globales como la de “conservar la biodi-
versidad”. La mayoría de los malgaches no tie-
nen idea de que los lémures y otras especies en-
démicas sólo existen en Madagascar y saberlo 
no funciona como incentivo para que ellos con-
serven la selva, si al hacerlo ponen en riesgo su 
sustento.

Para frenar la amenaza de la deforestación glo-
bal son necesarias estrategias de conservación que 
funcionen. Las leyes y su cumplimiento pueden 
ayudar a reducir la deforestación comercial cau-
sada por quema y tala. Pero los locales también 
usan y abusan de las tierras selváticas. Un reto 
para los antropólogos aplicados con orientación 
ambiental es encontrar formas de hacer que la pre-
servación de la selva sea atractiva para los locales 
y garantice su cooperación. La conservación exi-
tosa se debe basar en políticas culturalmente ade-
cuadas, que los antropólogos aplicados pueden 
ayudar a planear en aquellos lugares específi cos. 
Para ofrecer incentivos localmente signifi cativos, 
es necesario un buen conocimiento antropológico 
de cada área afectada. Los antropólogos aplicados 
trabajan para lograr que lo “bueno para el pla-
neta” también lo sea para la gente.

Percepción del riesgo
Los antropólogos ecológicos contemporáneos 
(aplicados) trabajan para planifi car e implemen-
tar políticas dirigidas para preservar el ambiente. 
También abogan por las personas que están en 
riesgo, real o potencialmente. Un papel de los an-
tropólogos ambientales actuales es valorar la me-
dida y naturaleza de la percepción del riesgo en 
varios grupos y aprovechar dicha conciencia 
para combatir la degradación ambiental.

De una manera paradójica, la percepción del 
riesgo puede hallarse más desarrollada en grupos 
que están objetivamente en menor peligro. (Com-
pare un miembro de la clase media superior esta-
dounidense obsesionado con la condición física 
con un campesino empobrecido en Corea del 
Norte). En Brasil, la conciencia ambiental está 
más desarrollada en lugares y grupos directa-
mente infl uidos por los medios de comunicación 
y los ambientalistas, que entre quienes se hallan 
más en peligro.

En busca de historias que atraigan audiencias, las 
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Los medios masivos de comunicación afi nan la 
percepción del riesgo. Al buscar historias que 
atraigan audiencias, las agencias de noticias se en-
focan en todo “riesgo” concebible: desde el ántrax 
y la gripe aviar, hasta la más reciente depresión 
tropical o la sospecha de un complot terrorista. Un 
mundo repleto de “riesgos” ubicuos, muchos no 
vistos y de magnitud sin cuantifi car, favorecen el 
dominio para el pensamiento mágico, que distrae 
la atención de problemas más serios. Mientras 
magnifi can los temores acerca de los riesgos que 
pueden matar a una docena de ratas en 100 años, 
los medios de comunicación tienden a minimizar 
los riesgos probados más signifi cativos, como la 
obesidad o el calentamiento global.

La expansión del internet y la televisión por 
cable/satélite, con sus transmisiones las 24 ho-
ras, ha borrado la distinción entre lo global, lo 
nacional y lo local. Todas las amenazas parecen 
más cerca de casa. La retransmisión constante 
magnifi ca la percepción del riesgo. La distancia 
geográfi ca se diluye a través de los medios de 
comunicación  nacionales y el bombardeo de in-
formación; una amenaza en Búfalo o Sacramento 
se percibe como algo cercano, incluso si uno vive 
en Atlanta. La globalización ha generado amena-
zas que magnifi can cada vez más a los gobiernos, 
los medios de comunicación, los grupos de inte-
rés y las leyes. Ante tantas preocupaciones, 
¿cómo podemos ser racionalmente selectivos? 
Brasil tiene muchos más riesgos ecológicos no re-
gulados que Estados Unidos, pero los brasileños 
se preocupan mucho menos por ellos. Desde 
luego, los brasileños también son selectivos en la 
percepción del riesgo. Durante años, el crimen, la 
violencia y la falta de empleos han sido sus prin-
cipales preocupaciones.

¿Cómo se relaciona la percepción del riesgo con 
las acciones que pueden reducir las amenazas al 
ambiente? En Estados Unidos, los políticos usan 
los temores que surgieron por los ataques del 11 
de septiembre de 2001 para promover el apoyo 
para una “guerra contra el terrorismo” e invadir 
a Iraq. Las preocupaciones que surgen debido a 
eventos meteorológicos como Katrina (que mu-
chos estadounidenses perciben, ya sea con preci-
sión o sin ella, como relacionada con el calenta-
miento global) pueden usarse para fomentar 
acciones que combatan el cambio climático des-
tructivo. Una vez que la gente percibe el riesgo, 
precisa de incentivos concretos para realizar ac-
ciones contra él (por ejemplo, la necesidad de 
mantener el suministro de agua para irrigación, 
ahorrar dinero, u obtener seguros para una casa 
de playa).

CONTACTO INTERÉTNICO
Desde fi nales de la década de 1920, los antropó-
logos investigan los cambios, en ambos lados, 

que surgieron del contacto entre sociedades in-
dustriales y no industriales. Los estudios de 
“cambio social” y “aculturación” son abundan-
tes. Los etnógrafos británicos y estadounidenses, 
respectivamente, usaron dichos términos para 
describir el mismo proceso. Como se mencionó, 
la aculturación se refi ere a los cambios que resul-
tan cuando los grupos entran en contacto directo 
continuo, cambios en los patrones culturales de 
alguno o ambos grupos (Redfi eld, Linton y Hers-
kovits, 1936, p. 149).

La aculturación difi ere de la difusión, o prés-
tamo cultural, que puede ocurrir sin contacto di-
recto. Por ejemplo, la mayoría de los estadouni-
denses que comen hot dogs (“frankfurters”) nunca 
han estado en Fráncfort, Alemania, como tam-
poco la mayoría de los estadounidenses propie-
tarios de un Toyota o comedores de sushi han 
visitado Japón. Aunque la aculturación puede 
aplicarse a cualquier caso de contacto y cambio 
cultural, el término con más frecuencia ha des-
crito la occidentalización, la infl uencia de la ex-
pansión occidental sobre los pueblos indígenas y 
sus culturas. Por ende, a los locales que visten 
ropas que compran en tiendas, aprenden idio-
mas indo-europeos y de alguna forma adoptan 
las costumbres occidentales se les llama acultura-
dos. La aculturación puede ser voluntaria o for-
zada, y puede haber considerable resistencia al 
proceso.

Diferentes grados de destrucción, domina-
ción, resistencia, sobrevivencia, adaptación y 
modifi cación de las culturas nativas pueden se-
guir al contacto interétnico. En los encuentros 
más destructivos, las culturas nativas y subordi-
nadas enfrentan la aniquilación. En casos donde 
el contacto entre las sociedades indígenas y los 
extranjeros más poderosos conduce a la destruc-
ción, situación particularmente característica de 
las eras colonialista y expansionista, al encuentro 
inicial le sucede, con frecuencia, una “fase de 
choque” (Bodley, ed., 1988). Los extranjeros pue-
den atacar o explotar a los nativos. Tal explota-
ción  puede aumentar la mortalidad, perturbar la 
subsistencia, fragmentar los grupos de paren-
tesco, dañar los sistemas sociales de apoyo e ins-
pirar nuevos movimientos religiosos, como los 
cultos a los aviones de carga que se estudiaron en 
el capítulo “Religión” (Bodley, ed., 1988). Du-
rante la fase de choque, puede haber represión 
civil respaldada por la fuerza militar. Tales facto-
res pueden conducir al colapso cultural del 
grupo (etnocidio) o a la extinción física (genocidio).

Cambio religioso
El proselitismo religioso puede promover el et-
nocidio, conforme las creencias y prácticas nati-
vas se sustituyen por las occidentales. En ocasio-
nes, una religión y sus costumbres asociadas se 
sustituyen por ideología y comportamiento más 

occidentalización
La infl uencia cultural de 
la expansión occidental 
sobre las culturas locales 
a nivel mundial.
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compatibles con la cultura occidental. Un ejem-
plo es la religión de Handsome Lake (descrita en 
el capítulo 12), que condujo a los iroqueses a co-
piar técnicas agrícolas europeas, y destacar el 
trabajo masculino más que el femenino. Los iro-
queses también cambiaron sus construcciones 
comunales y grupos de descendencia matrili-
neal por hogares de familias nucleares. Las ense-

ñanzas de Handsome Lake condujeron a una 
iglesia y religión nuevas. Este movimiento revi-
talizador ayudó a los iroqueses a sobrevivir en 
un ambiente drásticamente modifi cado, pero el 
etnocidio no estuvo ausente.

Handsome Lake fue un nativo que creó una 
nueva religión, y se apoyó en modelos occidenta-
les. Más comúnmente, los misioneros y proseli-
tistas que representan las principales religiones 
del mundo, en especial el cristianismo y el islam, 
son los partidarios del cambio religioso. Las mi-
siones protestantes y católicas continúan su labor 
incluso en rincones remotos del mundo. El pro-
testantismo evangélico, por ejemplo, avanza hoy 
día en Perú, Brasil y otras partes de Latinoamé-
rica. Con frecuencia, reta a un catolicismo can-
sado que tiene muy pocos sacerdotes y que en 
ocasiones se ve principalmente como una reli-
gión de mujeres.

A veces, la ideología política de un estado na-
ción se enfrenta con una religión tradicional. Los 
funcionarios del ex imperio soviético desalenta-
ron el catolicismo, el judaísmo y el islam. En Asia 
central, los dominadores soviéticos destruyeron 
mezquitas musulmanas y desalentaron la prác-
tica religiosa. Por otra parte, con frecuencia los 
gobiernos usan su poder para fomentar una reli-
gión, como el islam en Irán o en Sudán (vea la fi -
gura 15.3).

En 1989, un gobierno militar tomó el poder en 
Sudán. Inmediatamente lanzó una campaña para 
cambiar a un país de más de 35 millones de per-
sonas, donde la cuarta parte del mismo no era 
musulmán, en una nación islámica. Sudán 
adoptó una política de imperialismo religioso, 
lingüístico y cultural. El gobierno buscó extender 
el islam y el idioma árabe al sur no musulmán. 
Ésta era un área cristiana y de religiones tribales 
que se ha resistido al gobierno central desde hace 
una década (Hedges, 1992a).

Tal resistencia continúa y se ha expandido a 
Darfur, una provincia occidental de Sudán em-
pobrecida y golpeada por la sequía. Al momento 
de escribir este libro, más de 2 millones de suda-
neses viven en campamentos, y huyen desde 
hace algunos años de combates en la región. Se 
ha acusado al gobierno sudanés y a las milicias 
árabes progubernamentales de crímenes de gue-
rra contra la población africana negra de la re-
gión. El confl icto de Darfur comenzó a principios 
de 2003, cuando rebeldes no islámicos perpetra-
ron ataques contra objetivos del gobierno, y afi r-
maban que éste oprimía a los africanos negros en 
favor de los árabes. Darfur ha enfrentado mu-
chos años de tensión por derechos de tierra y 
pastizales entre árabes nómadas y granjeros afri-
canos negros. Uno de los dos principales grupos 
rebeldes, el Ejército de Liberación de Sudán 
(ELS), incluye a población nuer y a otras pobla-
ciones nilóticas.
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FIGURA 15.3 Ubicación de Sudán.

Los niños nativos a lo largo del imperio colonial francés aprendieron el idioma 

francés al recitar libros sobre “nuestros ancestros los Galos”. Más reciente-

mente, los ciudadanos franceses han criticado o resistido lo que ven como “im-

perialismo cultural” estadounidense, uno de cuyos símbolos prominentes es 

Euro Disney. ¿También en Estados Unidos ha habido resistencia a la expansión 

de las empresas Disney?
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Imperialismo cultural
El imperialismo cultural se refi ere a la difusión o 
fomento de una cultura a costa de otras, o su im-
posición sobre otras culturas, que modifi ca, sus-
tituye o destruye, por lo general debido al dife-
rencial económico o infl uencia política. Por ende, 
los niños en el imperio colonial francés aprendie-
ron historia, lengua y cultura francesas de libros 
de texto estandarizados también usados en Fran-
cia. Tahitianos, malgaches, vietnamitas y senega-
leses aprendieron la lengua francesa al recitar li-
bros sobre “nuestros ancestros los Galos”.

¿En qué medida la tecnología moderna, espe-
cialmente los medios masivos de comunicación, 
son un agente del imperialismo cultural? Algu-
nos analistas consideran a la tecnología moderna 
como un eliminador de diferencias culturales, 
conforme productos homogenizados llegan a 
más personas en todo el mundo. Pero otros ob-
servan en la tecnología moderna un papel que 
permite a los grupos sociales (culturas locales) 
expresarse y sobrevivir (Marcus y Fischer, 1999). 
La radio y la televisión modernas, por ejemplo, 
presentan de manera constante acontecimientos 
locales (por ejemplo, un “festival del pollo” en 
Iowa) a audiencias más grandes. Los medios de 
comunicación estadounidenses juegan un papel 
al estimular las actividades locales de muchos ti-
pos. De igual modo, en Brasil, las prácticas, cele-
braciones y representaciones locales cambian por 
la infl uencia de fuerzas exteriores, incluidos los 
medios masivos de comunicación y el turismo.

En la ciudad de Arembepe, Brasil (Kottak, 
1999a), la cobertura de televisión estimuló la par-
ticipación en una representación tradicional 
anual, el Chegança. Se trata de un bailable de pes-
cadores que representan el descubrimiento por-
tugués de Brasil. Los arembepeiros viajan a la 
capital del estado para representar la Chegança 
ante cámaras de televisión, para un programa 
que presenta representaciones tradicionales de 
muchas comunidades rurales.

Un programa brasileño dominical nocturno 
de variedades a nivel nacional (Fantástico) es es-
pecialmente popular en las áreas rurales, porque 
muestra dichos eventos locales. En muchos pue-
blos a lo largo del río Amazonas, las ceremonias 
populares anuales se escenifi can de manera es-
plendorosa para las cámaras de televisión. En la 
ciudad amazónica de Parantíns, por ejemplo, a 
los turistas que llegan en botes repletos en cual-
quier época del año se les muestran videos del 
festival anual Bumba Meu Boi del pueblo. Éste es 
una representación con disfraces que imita las 
corridas de toros, y segmentos de las mismas se 
han mostrado en Fantástico. Cada vez más se ex-
pande el patrón, en el que las comunidades loca-
les preservan, reviven e intensifi can la magnitud 
de sus ceremonias tradicionales a través de la te-
levisión y para los turistas.

La televisión brasileña también ha mantenido 
un papel “directivo y jerárquico” al difundir la 
popularidad de los días festivos como el carnaval 
y la navidad (Kottak, 1990a). La televisión ha 
auxiliado a la difusión nacional del carnaval más 
allá de sus centros urbanos tradicionales. Sin em-
bargo, las reacciones locales a la transmisión na-
cional del carnaval y sus atavíos (desfi les elabo-
rados, disfraces y bailes frenéticos) no son 
respuestas simples o uniformes a los estímulos 
externos.

En lugar de adoptar de manera directa el car-
naval, los brasileños locales responden en varias 
formas. Con frecuencia no toman el carnaval en sí, 
sino modifi can sus festividades locales para ajus-
tarse a las imágenes de aquél. Otros desdeñan ac-
tivamente el carnaval. Un ejemplo es Arembepe, 
donde el carnaval nunca ha sido importante, pro-
bablemente debido a su cercanía en el calendario 
con la principal festividad local, que se realiza en 
febrero en honor a san Francisco de Asís. En el 
pasado, los pobladores no podían costear la cele-
bración de ambas festividades. Ahora, no sólo la 
gente de Arembepe rechaza el carnaval; también 
son cada vez más hostiles con su propia festivi-
dad principal. Los arembepeiros resienten el he-
cho de que la festividad de san Francisco se ha 
vuelto “un evento de extranjeros”, porque cada 
febrero atrae a miles de turistas a su comunidad. 
Los pobladores creen que los intereses comercia-
les y los turistas se apropiaron de san Francisco.

En oposición a tales tendencias, muchos arem-
bepeiros ahora dicen que les gusta y que partici-
pan más en las tradicionales fi estas de junio en 
honor a san Juan, san Pedro y san Antonio. En el 
pasado, estas festividades se observaban en una 

imperialismo cultural
Difusión de una cultura 
(dominante) a costa de 
otras.

vivir la antropología VIDEOS

Sobrevivencia cultural a través de la historia 

En este video, un genial anfi trión recorre el museo del 
pueblo que construyó la comunidad local de San José 
Magote, en Oaxaca, México. El narrador destaca los 
artefactos y exposiciones conmemorativas por los 
3 500 años de historia del lugar, incluida la alfarería 
de un antiguo centro de cacicazgo, un modelo a es-
cala de una hacienda colonial y un retrato de los exi-
tosos esfuerzos de los habitantes por regresar la tie-
rra tomada por los españoles a sus dueños originales 
de la comunidad. El video muestra una ruta de sobre-
vivencia cultural. La idea de que ellos son los herede-
ros legales de las tradiciones culturales del antiguo 
México es una parte importante de la identidad de los 
zapotecos locales. ¿Cómo se usan las genealogías 
para retratar la historia local? ¿Cómo este video vin-
cula tales genealogías con el presente? Con base en 
dicho video, ¿qué papeles han jugado las mujeres en 
la historia zapoteca?
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escala mucho menor que la que honraba a san 
Francisco. Los arembepeiros los celebran ahora 
con un nuevo vigor y entusiasmo, como una re-
acción a los extranjeros y sus celebraciones, rea-
les y televisadas.

ELABORACIÓN 
Y REELABORACIÓN 
DE LA CULTURA
Para comprender el cambio cultural, es impor-
tante reconocer que los signifi cados pueden ge-
nerarse localmente. Las personas asignan sus 
propios signifi cados y valores a los textos, men-
sajes y productos que reciben. Dichos signifi ca-
dos refl ejan sus antecedentes culturales y expe-
riencias.

Indigenización 
de la cultura popular
Cuando las fuerzas de los centros mundiales in-
fl uyen en las nuevas sociedades, se indigenizan y 
modifi can para encajar en la cultura local. Esto es 
cierto para fuerzas culturales tan diversas como la 
comida rápida, la música, los estilos de viviendas, 
la ciencia, el terrorismo, las celebraciones y las 
ideas e instituciones políticas (Appadurai, 1990). 
Considere la recepción de la cinta Rambo en Aus-
tralia como un ejemplo de cómo la cultura popu-
lar puede ser indigenizada. Michaels (1986) des-
cubrió que Rambo es una película muy popular 
entre los aborígenes en el desierto de Australia 
central, quienes construyeron sus propios signifi -

En San Gimignano, 

Italia, niños y jóve-

nes visten disfraces 

medievales en un 

desfi le por las calles 

durante una de las 

muchas exhibicio-

nes al aire libre del 

pueblo. Cada vez 

más, las comunida-

des locales interpre-

tan ceremonias 

“tradicionales” para 

la televisión y los 

turistas.

indigenizado
Modifi cado para encajar 
en la cultura local.

cados sobre ella. Su “lectura” fue muy diferente a 
la que imaginaron los creadores de la propia cinta 
y a la de la mayoría de los estadounidenses. Los 
aborígenes australianos vieron a Rambo como 
una representación del tercer mundo que se invo-
lucra en una batalla con la clase ofi cial blanca. Tal 
lectura expresa sus sentimientos negativos hacia 
el paternalismo blanco y sobre las relaciones racia-
les existentes. Los nativos australianos también 
imaginaron que había lazos tribales y vínculos de 
parentesco entre Rambo y los prisioneros que res-
cataba. Todo esto cobraba sentido con base en su 
experiencia. Los aborígenes australianos se en-
cuentran desproporcionadamente representados 
en las cárceles australianas. Su liberador más pro-
bable sería alguien con un vínculo personal con 
ellos. Dichas lecturas de Rambo son signifi cados 
relevantes que se producen a partir del texto y no 
por el texto (Fiske, 1989).

Un sistema global 
de imágenes
Todas las culturas expresan imaginación: en 
sueños, fantasías, canciones, mitos e historias. 
Sin embargo, en la actualidad, más personas en 
muchos más lugares imaginan “un conjunto 
más amplio de vidas ‘posibles’ como nunca an-
tes. Una importante fuente de este cambio son 
los medios masivos de comunicación, que pre-
sentan una rica reserva, siempre cambiante, de 
vidas posibles” (Appadurai, 1991, p. 197). Esta-
dos Unidos como centro de medios de comuni-
cación se unió a Canadá, Japón, Europa occi-
dental, Brasil, México, Nigeria, Egipto, India y 
Hong Kong.
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Como la prensa ha hecho durante siglos (An-
derson, 1991), los medios masivos electrónicos 
también pueden difundir, e incluso ayudan a 
crear, identidades nacionales y étnicas. La prensa, 
la televisión y la radio pueden difundir las cultu-
ras de diferentes países dentro de sus propias 
fronteras, lo que aumenta la identidad cultural 
nacional. Por ejemplo, millones de brasileños an-
teriormente desconectados (por aislamiento geo-
gráfi co o analfabetismo) de los eventos y la infor-
mación urbanos y nacionales, ahora participan 
en un sistema de comunicación nacional, a través 
de las redes de televisión (Kottak, 1990a).

Estudios transculturales sobre la televisión 
contradicen una creencia etnocéntrica estadouni-
dense acerca de su consumo en otros países. Esa 
mala interpretación se basa en que los programas 
estadounidenses inevitablemente triunfan sobre 
los productos locales. Mas esto no sucede cuando 
hay una atractiva competencia local. En Brasil, 
por ejemplo, la red más popular (TV Globo) se 
apoya enormemente en las producciones locales, 
en especial las telenovelas.

Globo transmite cada noche para la audiencia 
más grande y dedicada del mundo (acaso 80 mi-
llones de televidentes en toda la nación). Los pro-
gramas que atraen a esta multitud los realizan 
brasileños para sus propios connacionales. Por 
tanto, no es la cultura estadounidense, sino una 
nueva cultura panbrasileña nacional la que pro-
paga la televisión. Las producciones brasileñas 
también compiten en el ámbito internacional. Se 
exportan a más de 100 países, que abarcan Lati-
noamérica, Europa, Asia y África.

Es posible generalizar que la programación 
culturalmente extranjera no tendrá mucho éxito 
en cualquier parte cuando está disponible una 
opción local de calidad. La confi rmación pro-
viene de muchos países. Las producciones nacio-
nales son muy populares en Japón, México, In-
dia, Egipto y Nigeria. A mediados de la década 
de 1980, un estudio arrojó que el 75% de los te-
lespectadores nigerianos prefi rió producciones 
locales. Sólo un 10% favoreció las importaciones, 
y el restante 15%  optó por ambas. Las produccio-
nes locales son exitosas en Nigeria porque “están 
llenas de momentos cotidianos con los que puede 
identifi carse la audiencia” (Gray, 1986). Treinta 
millones de personas miraron una de las series 
más populares, The Village Headmaster, cada se-
mana. Dicho programa llevó valores rurales a la 
pantalla de los citadinos, que habían perdido el 
contacto con sus raíces rurales (Gray, 1986).

Los medios masivos de comunicación tam-
bién pueden desempeñar un papel en el mante-
nimiento de identidades étnicas y nacionales en-
tre las personas cuya experiencia de vida es 
trasnacional. Los musulmanes de habla árabe, 
incluidos los migrantes, en muchos países siguen 
la red de televisión Al Jazeera, con base en Qatar, 
lo que ayuda a reforzar las identidades étnicas y 

religiosas. Conforme el grupo se mueve, puede 
permanecer vinculado con otros y con su patria 
a través de los medios de comunicación. Las 
diásporas (personas que se dispersan desde una 
patria original ancestral) han ampliado todos 
los mercados para los medios de comunica-
ción, los servicios de comunicación y de viajes 
dirigidos a audiencias étnicas, nacionales o reli-
giosas específi cas. Por una cuota, una estación 
PBS en Fairfax, Virginia, ofrece más de 30 horas a 
la semana a grupos inmigrantes, en el área del 
Distrito de Columbia, para hacer programas en 
su propio idioma.

Una cultura global 
de consumo
Además de los medios electrónicos, otra fuerza 
trasnacional clave son las fi nanzas o el mercado. 
Las corporaciones multinacionales y otros intere-
ses empresariales buscan, más allá de las fronte-
ras de los países, lugares para invertir y obtener 
ganancias. Como dice Arjun Appadurai (1991, p. 
194): “dinero, mercancías y personas se persi-
guen unos a otros interminablemente alrededor 
del mundo”. Los residentes de muchas comuni-
dades latinoamericanas ahora dependen del 
efectivo exterior, remitido de la migración labo-
ral internacional. Además, la economía de Esta-
dos Unidos está cada vez más infl uida por la in-
versión extranjera, en especial la proveniente de 
Gran Bretaña, Canadá, Alemania, Holanda y Ja-
pón (Rouse, 1991). La economía estadounidense 
también aumentó su dependencia de la mano de 
obra extranjera, a través tanto de la inmigración 

Cuando productos e imágenes entran a nuevos escenarios, por lo general se 

indigenizan, es decir, se modifi can para encajar en la cultura local. Jeans 

Street, en Bandung, Indonesia, es una franja de tiendas, comercios y restau-

rantes que abastecen a jóvenes interesados en la cultura pop occidental. ¿Cómo 

se indigeniza este cartel de Batman y Robin?
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de los trabajadores como de la exportación de 
empleos.

La cultura global contemporánea está impul-
sada por fl ujos de personas, tecnología, fi nanzas, 
información, imágenes e ideología (Appadurai, 
1990, 2001). Empresas, tecnología y medios de 
comunicación aumentaron el anhelo por mercan-
cías e imágenes a lo largo del mundo (Gottdiener, 
2000). Esto forzó a los estados nación a abrirse a 

una cultura global de consumo. Casi todos en la 
actualidad participan de esa cultura. Pocas per-
sonas no han visto la publicidad de un producto 
occidental plasmada en una camiseta. Las gra-
baciones de estrellas de rock estadounidenses e 
inglesas resuenan en las calles de Río de Janeiro, 
mientras que los conductores de taxi de Toronto 
a Madagascar tocan cintas de música brasileña. 
Campesinos y pueblos tribales participan en el 
sistema mundial moderno no sólo porque están 
atrapados en el efectivo, sino también porque 
sus productos e imágenes son apropiadas por el 
capitalismo mundial (Root, 1996). Se comerciali-
zan por otros (como los san en la película Los 
dioses deben estar locos). Más aún, los pueblos in-
dígenas también comercializan sus propias imá-
genes y productos, a través de tiendas de distri-
bución como “Cultural Survival” (vea Mathews, 
2000).

PERSONAS 
EN MOVIMIENTO
Las vinculaciones en el sistema mundial mo-
derno han tanto aumentado como borrado las 
antiguas fronteras y distinciones. Arjun Appadu-
rai (1990, p. 1) caracteriza el mundo actual como 
un “sistema interactivo translocal” que es “sor-
prendentemente nuevo”. Ya sea como refugiados, 
migrantes, turistas, peregrinos, proselitistas, tra-
bajadores, hombres de negocios, trabajadores de 
desarrollo, empleados de organizaciones no gu-
bernamentales, políticos, terroristas, soldados, fi -
guras deportivas o imágenes que transmiten los 
medios de comunicación, las personas parecen 
viajar hoy más que nunca antes.

En capítulos anteriores se vio que los forraje-
ros y pastores son generalmente seminómadas o 
nómadas. Sin embargo, en la actualidad, la es-
cala del movimiento humano se expandió de 
forma dramática. Tan importante es la migra-
ción trasnacional que muchos mexicanos descu-
bren que “sus parientes y amigos más impor-
tantes probablemente son aquellos que o viven 
a cientos o miles de kilómetros de distancia o 
inmediatamente junto a ellos” (Rouse, 1991). La 
mayoría de los migrantes conserva sus lazos 
con su tierra natal (mediante telefonemas, co-
rreos electrónicos, visitas, envío de dinero, o la 
“televisión étnica”). En un sentido, viven multi-
localmente, en diferentes lugares a la vez. Los 
dominicanos en la ciudad de Nueva York, por 
ejemplo, se caracterizan por vivir “entre dos is-
las”: Manhattan y República Dominicana (Gras-
muck y Pessar, 1991). Muchos dominicanos, 
como los migrantes de otros países, llegan a Es-
tados Unidos temporalmente, en busca de di-
nero para transformar sus estilos de vida cuando 
regresen al Caribe.

Las empresas y los medios de comunicación aumenta-

ron el anhelo por ciertos productos a lo largo del 

mundo. Las muñecas Barbie y los videos de Pocahon-

tas se venden en China, así como el helado Häagen-

Dazs en Medio Oriente.
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La decisión de migrar a través de las fronte-
ras nacionales, con los riesgos que implica ha-
cerlo en ocasiones ilegalmente, se basan en ra-
zones sociales, por ejemplo si un pariente ya 
vive en la nación anfi triona, y además por moti-
vos económicos y en respuesta a los vaivenes en 
la economía global. La sección “Valorar el que-
hacer antropológico” del presente capítulo estu-
dia cómo grandes cantidades de brasileños, y 
por extensión otros migrantes recientes hacia 
Estados Unidos, regresan a casa debido a la úl-
tima depresión económica en ese país, así como 
a leyes de migración y políticas de vigilancia 
más restrictivas.

Con tantas personas “en movimiento”, la 
unidad del estudio antropológico se expandió 
de la comunidad local a la diáspora, la descen-
dencia de un área que se dispersó a muchas tie-
rras. Los antropólogos rastrean cada vez más a 
los descendientes de los pobladores que han es-
tudiado conforme se mueven de las áreas rura-
les a las urbanas y a través de fronteras naciona-
les. En 1991, para la reunión anual de la 
Asociación Americana de Antropología en 
Chica go, el antropólogo Robert Kemper orga-
nizó una sesión de presentaciones acerca del 
trabajo de campo etnográfi co de largo plazo. El 
objetivo de la extensa investigación del mismo 
Kemper fue la población mexicana de Tzint-
zuntzan que, con su mentor George Foster, ha 
estudiado durante décadas. Sin embargo, su 
base de datos ahora incluye no sólo Tzintzunt-
zan, sino a sus descendientes en todo el mundo. 
Dada la diáspora de Tzintzuntzan, Kemper in-
cluso utilizó su tiempo en Chicago para visitar a 
personas de Tzintzuntzan que establecieron ahí 
una colonia. En el mundo actual, conforme la 
gente se mueve, llevan con ellos sus tradiciones 
y a sus antropólogos.

La posmodernidad describe nuestra época y 
situación: el mundo actual en fl ujo, aquellas 
personas en movimiento que aprendieron a ad-
ministrar múltiples identidades dependiendo 
del lugar y el contexto. En su sentido más gene-
ral, lo posmoderno se refi ere a la difusión y 
rompimiento de los cánones establecidos (re-
glas o estándares), categorías, distinciones y 
fronteras. La palabra se tomó de posmoder-
nismo, un estilo y movimiento en arquitectura 
que sucedió al modernismo, a comienzos de la 
década de 1970. La arquitectura posmoderna re-
chazó las reglas, el orden geométrico y la auste-
ridad del modernismo. Se esperaba que los edi-
fi cios modernistas tuvieran un diseño claro y 
funcional. El diseño posmoderno es “más des-
aliñado” y lúdico. Se apoya en una diversidad 
de estilos de épocas y lugares diferentes, inclui-
das las culturas popular, étnica y no occidental. 
El posmodernismo extiende el “valor” mucho 
más allá de las formas culturales clásicas, elitis-
tas y occidentales. Ahora el término posmoderno 

Con tantas personas en movimiento, la unidad del estudio antropológico se ha 

expandido de la comunidad local a la diáspora. Esto se refi ere a la descenden-

cia de un área (por ejemplo, sur asiático) que se dispersó a muchas tierras, 

como este dueño de una tienda de dulces hindú en Ealing Road, Londres, RU.

diáspora
Descendencia de un 
área que se dispersó a 
muchas tierras.

posmodernidad
Época de cuestiona-
miento de los cánones, 
identidades y estándares 
establecidos.

posmoderno
Rompimiento de los cá-
nones, categorías, distin-
ciones y fronteras 
establecidas.

posmodernismo
Movimiento posterior al 
modernismo en arqui-
tectura; ahora mucho 
más amplio.

se emplea para describir desarrollos compara-
bles en música, literatura y artes visuales. A par-
tir de tal origen, la posmodernidad describe un 
mundo donde los estándares, los contrastes, los 
grupos, las fronteras y las identidades tradicio-
nales se abren, extienden y rompen.

La globalización promueve la comunicación 
intercultural, incluidos los viajes y la migración, 
que ponen a personas de diferentes sociedades 
en contacto directo. El mundo se halla más inte-
grado que nunca. Aunque la desintegración tam-
bién nos rodea. Las naciones se disuelven (Yu-
goslavia, la Unión Soviética), al igual que los 
bloques políticos (las naciones del Pacto de Var-
sovia) y las ideologías (“Comunismo”). La no-
ción de “mundo libre” colapsó porque ésta exis-
tió principalmente en oposición a un grupo de 
“naciones cautivas”, una clasifi cación que alguna 
vez aplicó Estados Unidos y sus aliados al ex im-
perio soviético, que ha perdido mucho de su sig-
nifi cado hoy en día.

Simultáneamente, surgen nuevos tipos de 
unidades políticas y étnicas. En algunos casos, 
las culturas y los grupos étnicos se reunieron en 
asociaciones más grandes. Hay una creciente 
identidad paníndica (Nagel, 1996) y también un 
movimiento pantribal internacional. Por tanto, 
en junio de 1992, la Conferencia Mundial de Pue-
blos Indígenas se reunió en Río de Janeiro de ma-
nera paralela con la CNUMAD (la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo). Junto con diplomáticos, reporteros y 
ambientalistas, llegaron 300 representantes de la 
diversidad tribal que sobrevive en el mundo mo-
derno, de Lapland a Mali (Brooke, 1992; vea tam-
bién Maybury-Lewis, 2002).
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Los estudios de migración son comunes en la 
antropología contemporánea, y refl ejan la in-
terconectividad del mundo actual. Entre los 
migrantes que estudian los antropólogos hay 
descendientes de nuestros sitios de trabajo de 
campo, que ahora se mueven no sólo de las 
áreas rurales a las urbanas, sino también a 
través de fronteras nacionales. El antropólogo 
Robert Kemper, por ejemplo, sigue la diáspora 
mundial de un pueblo mexicano, Tzintzuntzan, 
que ha estudiado durante décadas. En el 
mundo actual, conforme la gente se mueve, lle-
van consigo sus tradiciones y a sus antropólo-
gos. La antropóloga Maxine Margolis, descrita 
aquí por sus estudios de brasileños en Estados 
Unidos, originalmente realizó trabajo de 
campo en Brasil. Más tarde se interesó en la 
migración brasileña hacia Paraguay, y luego a 
Estados Unidos. Ella rastrea las fortunas y los 
movimientos de los brasileños conforme res-
ponden a los eventos en Brasil, Estados Unidos 
y la economía global. Aquí se describe un mo-
vimiento de retorno a Brasil que provocó el de-
clive de la economía estadounidense, en 
particular en la construcción, un aumento en el 
sentimiento anti-inmigrante y el creciente va-
lor de la moneda brasileña en relación con el 
dólar estadounidense.

Como cientos de miles de brasileños de clase 

media, que se mudaron a Estados Unidos du-

rante las dos décadas pasadas, José Osvandir 

Borges y su esposa, Elisabeth, llegaron con 

visas de turistas y permanecieron como inmi-

grantes ilegales, echando raíces en formas 

que nunca esperaron.

Después de empacar su televisor de 

plasma, los trofeos escolares y otros frutos 

de 12 prósperos años en Ironbound, Newark, 

la pareja y su hija nacida en Estados Unidos, 

Marianna, de 10 años de edad, fueron pro-

gramados para viajar de regreso a Brasil esa 

mañana.

“No puedes pasar toda tu vida esperando 

ser legal”, dice Borges, de 42 años, tras re-

fl exionar sobre la dura decisión que nació de 

esperanzas perdidas, con nuevos temores y 

economías cambiantes en ambos países, 

desde su llegada en 1996. Por ley, la pareja 

tiene prohibido reingresar a Estados Unidos en 

los próximos 10 años, incluso como visitantes.

Cada vez más brasileños a lo largo del país 

toman la decisión de abandonar su vida en 

Estados Unidos, de acuerdo con funcionarios 

consulares y agencias de viaje saturadas con 

reservaciones de boletos de viaje sencillo, y 

según los líderes comunitarios en los vecin-

darios que han transformado los brasileños, 

desde Boston hasta Pompano Beach, Florida.

En el último medio año, la migración in-

versa se ha vuelto indiscutible entre los brasi-

leños en Estados Unidos, con una población 

que el gobierno de Brasil estima en 1.1 millo-

nes, cuatro a cinco veces mayor de lo que el 

censo ofi cial calcula.

Los brasileños que vuelven a casa señalan 

un creciente miedo a la deportación y una 

economía estadounidense en depresión. Mu-

chos citan la expiración de las licencias de 

conducir que ya no pueden renovar bajo re-

glas más duras, junto con la caída en el valor 

del dólar contra la moneda de Brasil, donde la 

economía ha mejorado.

En Massachusetts, dice Fausto da Rocha, 

fundador del centro de inmigrantes brasile-

ños del área de Boston, “muchos de mis com-

patriotas están aquí de manera ilegal, y par-

valorar el quehacer
ANTROPOLÓGICO

Abandono del sueño 
americano

Muchos migrantes brasileños en Estados Unidos, incluidos los que se muestran aquí, 

abandonan su “sueño americano” y regresan a su país. En la fotografía,  Elisabeth 

Borges (izquierda), su hija Marianna, su esposo José Osvandir Borges (sentado) y su 

hijo, Thiago (derecha), con José Silva, un amigo de la familia, en su casa de Newark el 

lunes 3 de diciembre de 2007.
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ten por miles, algunos después de haber 

perdido sus casas debido a la crisis hipoteca-

ria de alto riesgo”.

Y en el consulado de Brasil en Miami, que 

atiende a los brasileños de cinco estados del 

sureste, los funcionarios dicen que un estudio 

reciente de compañías de mudanzas y agen-

cias de viaje confi rmó lo que ya suponían a 

partir de su tránsito peatonal. Más brasileños 

dejan la región que los que llegan, lo inverso 

de una curva ascendente a que parecía impa-

rable en épocas tan recientes como 2005, 

cuando los brasileños incapaces de satisfacer 

requisitos de visa más exigentes cruzaban 

furtivamente la frontera Estados Unidos-

México en números récord.

Es muy pronto para decir si la migración 

inversa de brasileños los pone en la vanguar-

dia de una tendencia más amplia entre los 

inmigrantes, o acentúa su distinción... Los es-

tudios muestran que, por lo general, ellos pro-

vienen de clases más urbanas y educadas 

que otros grandes grupos de inmigrantes ile-

gales de Latinoamérica. Muchos de los que 

ahora regresan invirtieron sus ganancias ob-

tenidas en Estados Unidos en propiedades 

brasileñas.

Pero su propia explicación acerca de la 

oleada de regreso a Brasil contradice la sabi-

duría convencional, en ambos países, acerca 

del debate de la inmigración.

Durante años, los defensores de otorgar 

a personas como los Borges una oportuni-

dad de conseguir estatus legal, han argu-

mentado que a los inmigrantes ilegales sólo 

se les conducía a una mayor clandestinidad 

debido a las medidas de vigilancia como las 

redadas o el negarles licencias de conducir. 

Los que han abogado por restricciones y 

castigos más severos argumentan que la in-

migración ilegal ahora crece independiente-

mente de la baja y el fl ujo de la economía 

estadounidense. El retorno a Brasil desafía 

ambos argumentos.

Al enfrentarse con la disminución de re-

compensas y el aumento en los gastos en Es-

tados Unidos, separada por largo tiempo de 

sus parientes ancianos en Brasil, “la gente se 

pregunta: ‘¿vale la pena esto, ser ilegal, estar 

amedrentado?’”, dice Maxine L. Margolis, pro-

fesora de antropología en la Universidad de 

Florida en Gainesville, quien escribió extensa-

mente sobre los brasileños en Estados Unidos.

Existen variaciones regionales, pero el pa-

trón es consistente. En el sur de Florida, la 

expiración de una licencia de conducir con 

frecuencia marca el punto de retorno para las 

familias ya acorraladas por el declive en la 

construcción de viviendas... Hasta hace siete 

años, los brasileños con visas de turista po-

dían conseguir licencias de Florida válidas 

para ocho años, pero ahora todas expiran y 

no pueden renovarse.

En Massachusetts, donde hay más trans-

porte público, un aumento signifi cativo en las 

redadas migratorias, junto con los procesos 

ejecutorios hipotecarios, han jugado un papel 

clave en el éxodo.

Aunque Brasil todavía no ofrece las opor-

tunidades de empleo de Irlanda, que ha reti-

rado masivamente emigrantes, tampoco es 

una economía sombría o un país devastado 

por la guerra. Y, al igual que los inmigrantes 

italianos de principios del siglo XX, que por lo 

general planeaban regresar a Italia, y la mitad 

de ellos eventualmente lo hizo, muchos brasi-

leños llegaron con la intención de regresar 

tan pronto como cumplieran sus metas fi nan-

cieras.

Pero, como la familia Borges, pronto cam-

biaron sus planes.

“Llegamos aquí para ahorrar sufi ciente di-

nero para comprar una casa en Brasil”, dice 

Borges, y recuerda las primeras semanas 

cuando la familia dormía en el sótano de un 

amigo y él trabajaba en la construcción por 

primera vez. Esperaban regresar a Brasil des-

pués de dos años.

En vez de ello, encontró a su empresario 

interior. Comenzó un negocio de plomería y 

construcción que pronto empleó a más de 

siete compatriotas, pagó impuestos y ayudó 

a construir hoteles renombrados en tres es-

tados.

Pero en 2005, conforme el auge de la 

construcción comenzó a declinar, las com-

pañías más grandes, por la presión de los 

sindicatos, comenzaron a demandar docu-

mentos de trabajo, declara Borges. Y cuando 

su cuadrilla no los pudo presentar, quedaron 

fuera.

Conforme el mercado inmobiliario se tam-

baleaba, las ganancias semanales en el nego-

cio se redujeron de un máximo de US$6 000 a 

apenas US$2 000. Los gastos como gas y 

renta se elevaron, lo que hizo más difícil para 

él y su esposa, quien limpiaba casas en Nueva 

York, pagar los préstamos por la granja que 

compraron en Brasil.

El dólar, que alguna vez compraba cuatro 

reales brasileños, cayó a un bajo histórico de 

1.7 reales en mayo. Luego en junio alcanzó 

su punto crítico: el colapso del proyecto de 

ley bipartidista en el congreso, que les habría 

ofrecido a ellos, y a millones de otros resi-

dentes ilegales, un camino hacia el estatus 

legal.

“Después de que la ley no se aprobó, fue 

como si todas las esperanzas se desvanecie-

ran al mismo tiempo”, apunta Borges.

FUENTE: Nina Bernstein y Elizabeth Dwoskin, “Bra-
zilians Giving Up Their American Dream”. Tomado 
de The New York Times, 4 de diciembre de 2007. © 
2007 The New York Times. Todos los derechos reser-
vados. Usado con permiso y protegido por las leyes 
de copyright de Estados Unidos. Queda prohibida la 
impresión, copia, redistribución o retransmisión del 
material sin permiso escrito expreso. www.nytimes.
com
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PUEBLOS INDÍGENAS
El término y concepto pueblo indígena ganó legiti-
midad dentro de la ley internacional con la crea-
ción en 1982 del Grupo de Trabajo de las Nacio-
nes Unidas sobre Poblaciones Indígenas (WGIP, 
por sus siglas en inglés). Este grupo, que se reúne 
anualmente, tiene representación de los seis con-
tinentes. El borrador de la Declaración de Dere-
chos Indígenas, que produjo el WGIP en 1989, 
fue aceptado por la ONU para discutirlo en 1993. 
La convención 169, un documento de la OIT (Or-
ganización Internacional del Trabajo) que apoya 
la diversidad cultural y el empoderamiento indí-
gena, se aprobó en 1989. Tales declaraciones y 
documentos, junto con el trabajo del WGIP, han 
infl uido en gobiernos, ONGs y agencias interna-
cionales, incluido el Banco Mundial, para expresar 
mayor preocupación por los pueblos indígenas y 
adoptar políticas diseñadas para benefi ciarlos. 
Movimientos sociales a nivel mundial han adop-
tado el término pueblo indígena como una etiqueta 
política y de autoidentifi cación con base en la 
opresión pasada, pero ahora legitiman la bús-
queda de derechos sociales, culturales y políticos 
(De la Peña, 2005).

En Hispanoamérica, científi cos sociales y polí-
ticos favorecen el término indígena sobre indio, 
vocablo colonial que usaron los conquistadores 
españoles y portugueses para referirse a los nati-
vos de América. Con los movimientos nacionales 
de independencia que terminaron con el colonia-
lismo latinoamericano, la situación de los pue-
blos indígenas no necesariamente mejoró. Para el 
blanco y el mestizo, las élites de las nuevas nacio-
nes, los indios y sus estilos de vida se percibieron 

como extraños a la civilización (europea). Pero 
los intelectuales vieron como redimibles a los in-
dios y defendieron políticas sociales para propi-
ciar su bienestar (De la Peña, 2005).

De mediados hasta fi nales de la década de 
1980, el discurso público latinoamericano y las 
políticas estatales enfatizaron la asimilación y 
desalentaron la identifi cación y movilización in-
dígenas. Los indígenas se asociaban con un pa-
sado romántico pero marginal en el presente, ex-
cepto para exponerse en museos, o ante el 
turismo y en eventos folclóricos. A los indígenas 
bolivianos y peruanos se les alentó a autoidenti-
fi carse como campesinos. Los últimos 30 años 
han atestiguado un cambio dramático. El énfasis 
transitó de la asimilación biológica y cultural, 
mestizaje, a las identidades que valoran la dife-
rencia, en especial las indígenas. En Ecuador, 
grupos anteriormente vistos como campesinos 
que hablan quechua, ahora se clasifi can como co-
munidades indígenas con territorios asignados. 
Otros “campesinos” andinos también experi-
mentaron reindigenización. Brasil ha reconocido 
30 nuevas comunidades indígenas en el noreste, 
una región que anteriormente se consideró había 
perdido a su población indígena (vea “Más allá 
del salón de clase”). En Guatemala, Nicaragua, 
Brasil, Colombia, México, Paraguay, Ecuador, 
Argentina, Bolivia, Perú y Venezuela se han dado 
reformas constitucionales que reconocen a di-
chas naciones como multiculturales (Jackson y 
Warren, 2005). Muchas constituciones nacionales 
reconocen ahora los derechos de los pueblos in-
dígenas a la distinción cultural, el desarrollo sus-
tentable, la representación política y el autogo-
bierno limitado. En Colombia, por ejemplo, se 

El trabajo para pro-

mover la sobreviven-

cia cultural es un 

movimiento inter-

nacional pantribal 

creciente. La Confe-

rencia Mundial de 

Pueblos Indígenas se 

reunió en Río de Ja-

neiro en junio de 

1992. Junto con di-

plomáticos, reporte-

ros y ambientalistas 

llegaron 300 repre-

sentantes de la di-

versidad tribal que 

sobrevive en el 

mundo moderno.
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confi rmó a las comunidades indígenas como pro-
pietarias por derecho de grandes territorios. Sus 
líderes y consejos ostentan los mismos benefi cios 
que cualquier gobierno local. Dos asientos en el 
senado colombiano se reservan para represen-
tantes indígenas (De la Peña, 2005).

En Latinoamérica, el ímpetu de los pueblos 
indígenas por la autodeterminación enfatiza: 1) 
su distinción cultural; 2) reformas políticas que 
involucran una restructuración del estado; 3) de-
rechos territoriales y acceso a recursos naturales, 
incluido el control sobre el desarrollo económico 
y, 4) reformas de poderes militares y policíacos 
sobre los pueblos indígenas (Jackson y Warren, 
2005).

El movimiento de derechos indígenas, y la 
respuesta gubernamental al mismo, tienen lugar 
en el contexto de la globalización, incluidos mo-
vimientos sociales trasnacionales que se enfocan 
en temas como los derechos humanos, los de las 
mujeres y del medio ambiente. Organizaciones 
trasnacionales han ayudado a los pueblos indíge-
nas a infl uir sobre las agendas legislativas nacio-
nales. Las ONG especializadas en desarrollo y 
derechos humanos llegan a considerar a los pue-
blos indígenas como clientes. Muchos países lati-
noamericanos fi rmaron tratados y convenios de 
derechos humanos internacionales.

Aunque Latinoamérica experimentó un cam-
bio general de gobiernos autoritarios a democrá-
ticos desde 1980, no han desaparecido la discri-
minación y la desigualdad étnica y racial. Debe 
reconocerse también que la organización de los 
indígenas alcanza un alto costo, incluidos asesi-
natos de líderes indígenas y sus seguidores. Es-
pecialmente en Guatemala, Perú y Colombia 
existe severa represión política, junto con miles 
de muertes y refugiados indígenas, así como per-
sonas desplazadas interiormente (Jackson y 
Warren, 2005).

Ceuppens y Geschiere (2005) exploran un as-
censo vertiginoso de la noción de autoctonía (ser 
nativo de, o formado en, el lugar donde uno se 
encuentra), con un implícito llamado a excluir 
extranjeros, en diferentes partes del mundo. Los 
términos autoctonía e indígena se remontan a la 
historia griega clásica, con similares implicacio-
nes. Autoctonía se refi ere al yo y al suelo. Indígena 
literalmente signifi ca nacido dentro, con la con-
notación en griego clásico de nacer “dentro de la 
casa”. Ambas nociones resaltan la necesidad de 
salvaguardar las tierras ancestrales (patrimonio) 
de los extranjeros, junto con los derechos de los 
primeros para acceder a privilegios especiales y 
protección frente a los posteriores inmigrantes, 
legales o ilegales (Ceuppens y Geschiere, 2005).

Durante la década de 1990 la autoctonía se 
volvió un confl icto en muchas partes de África, 
lo que inspiró violentos esfuerzos por excluir a 
los “extranjeros”, especialmente en las áreas 
francófonas, pero también extendiéndose hacia 

los países anglófonos. Simultáneamente, la au-
toctonía se convirtió en noción clave en debates 
acerca de inmigración y el multiculturalismo en 
Europa. A diferencia de la voz “pueblos indíge-
nas”, el término “autóctono” ha sido aceptado 
por la mayoría de los grupos en Europa, pues 
destaca la prominencia que adquirió la exclu-
sión de extranjeros en la política cotidiana mun-
dial (Ceuppens y Geschiere, 2005). Un ejemplo 
familiar ocurrió en Estados Unidos, cuando fue 
representado en el debate del congreso que esta-
lló, a principios de la primavera de 2006, sobre 
la inmigración ilegal.

Identidad en las políticas 
indígenas
El esencialismo describe el proceso de ver una 
identidad como establecida, real y congelada, 
para ocultar los procesos históricos y políticos 
dentro de los que se desarrolló esta misma. Un 
ejemplo serían los términos étnicos “hutu” y 
“tutsi” en Ruanda, como se discutió en el capí-
tulo 14: “El sistema mundial y el colonialismo”. 
Esos nombres en realidad no tenían nada que ver 
con la etnicidad cuando se crearon. Los estados 
nación usan estrategias esencialistas (por ejem-
plo, la distinción tutsi-hutu) para perpetuar las 
jerarquías y justifi car la violencia contra las cate-
gorías vistas como menos humanas.

Las identidades, enfáticamente, no son fi jas. 
En el capítulo “Etnicidad y raza” se vio que aqué-
llas son fl uidas y múltiples. Las personas adop-

La Paz, Bolivia, 23 de mayo de 2005: bolivianos que afi rman una identidad in-

dígena se manifi estan por sus derechos y la nacionalización de los recursos de 

gas de dicho país. En diciembre de 2005 los bolivianos eligieron como su presi-

dente a Evo Morales, el candidato del partido Movimiento Indígena hacia el So-

cialismo. Éste obtuvo más escaños en las elecciones parlamentarias de 2006.

esencialismo
Ver una identidad como 
establecida, real y con-
gelada, para ocultar los 
procesos históricos y 
políticos.
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EL MANTENIMIENTO 
DE LA 
DIVERSIDAD
La antropología desempeña un papel crucial en 
la promoción de una visión más humanista del 
cambio social, una que respeta el valor de la di-
versidad biológica y cultural humana. La exis-
tencia de la antropología es en sí misma un tri-
buto a la continua necesidad de comprender las 
similitudes y diferencias entre los seres humanos 
en todo el mundo. La antropología nos enseña 
que las respuestas adaptativas de los humanos 
pueden ser más fl exibles que las de otras espe-
cies, porque los principales medios adaptativos 
son socioculturales. Sin embargo, las formas, ins-
tituciones, valores y costumbres culturales del 
pasado siempre infl uyen en la adaptación poste-
rior, lo que produce diversidad continua y otorga 
cierta unicidad a las acciones y reacciones de di-
ferentes grupos. Con el conocimiento y concien-
cia de nuestras responsabilidades profesionales, 
trabajemos para mantener la antropología, el es-
tudio de la humanidad, como la más humanista 
de todas las ciencias.

tan etiquetas e identidades particulares, en ocasio-
nes en competencia. Algunos grupos peruanos, por 
ejemplo, se autodefi nen como mestizos, pero toda-
vía se ven a sí mismos como indígenas. La identi-
dad es un proceso dinámico fl uido y existen múlti-
ples formas de ser indígena. No se requiere ni 
hablar una lengua indígena ni vestir ropa “nativa”. 
Las identidades las afi rman en momentos y lugares 
determinados individuos y grupos particulares, 
después de varios tipos de negociaciones. La iden-
tidad indígena coexiste con, y debe gestionarse en 
el contexto de, otros componentes de identidad, in-
cluidos la religión, la raza y el género. Las identida-

des siempre deben verse como 1) poten-
cialmente plurales, 2) emergentes a 

través de un proceso específi co y 3) 
formas de ser de alguien o algo en 

momentos y lugares particulares 
(Jackson y Warren, 2005).

Ningún movimiento social 
existe fuera de la nación que 
lo acoge. Tampoco ninguna 
nación contemporánea per-
manece aislada del sistema 
mundial, la globalización y 
la organización trasnacional.

Refuerzo del
CURSO

Resumen 1. El calentamiento global se debe al crecimiento de 
la población humana y al uso de combustibles fó-
siles, que producen gases de efecto invernadero. 
La concentración atmosférica de dichos gases au-
mentó a partir de la revolución industrial, y espe-
cialmente desde 1978. El cambio climático abarca 
el calentamiento global junto con la subida en los 
niveles de los océanos, la precipitación, las tor-
mentas y los efectos sobre los ecosistemas. Las 
comunidades costeras pueden anticipar inunda-
ciones crecientes y tormentas y oleajes más seve-
ros. Los gases de efecto invernadero llegan a per-
manecer en la atmósfera durante siglos. Aún son 
necesarias políticas para frenar su emisión.

2. La antropología siempre ha estado preocupada 
por la manera en la que las fuerzas ambientales 
infl uyen en los humanos y cómo las actividades 
de éstos afectan la biosfera. Muchos grupos indí-
genas hicieron un trabajo valioso para conservar 

sus ecosistemas. La etnoecología es un conjunto 
de prácticas y percepciones ambientales de la so-
ciedad; esto es: un modelo cultural del ambiente 
en relación con las personas y la sociedad. Las 
etnoecologías indígenas de manera creciente es-
tán siendo desafi adas por las fuerzas globales que 
trabajan para explotar y degradar, aunque algu-
nas veces se dirigen a proteger el ambiente. El 
reto de la antropología ecológica aplicada es dise-
ñar estrategias culturalmente adecuadas para la 
conservación, y encarar así el crecimiento impla-
cable de la población y la expansión comercial.

3. La deforestación es un factor principal en la pér-
dida de la biodiversidad local. Los escenarios glo-
bales de la deforestación incluyen presión demo-
gráfi ca (por nacimientos o inmigración) sobre las 
economías de subsistencia, la tala comercial, la 
construcción de caminos, los cultivos comercia-
les, las necesidades de madera combustible aso-
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ciada con la expansión urbana y la roza y quema 
vinculada con la ganadería y el pastoreo. El hecho 
de que la pérdida de las selvas se deba a varias 
causas tiene una implicación política. Diferentes 
escenarios de deforestación requieren de distin-
tas estrategias de conservación. Los antropólogos 
aplicados deben trabajar para hacer que el “bien 
global” implique también el de la gente local.

4. Un papel de los antropólogos ambientales de hoy 
es valorar la medida y naturaleza de la percep-
ción del riesgo en varios grupos y fomentar dicha 
conciencia para combatir la degradación ambien-
tal. La percepción del riesgo tiende a ser mayor 
en los lugares y entre los grupos en donde los 
medios de comunicación y el ambientalismo in-
fl uyen de manera directa, en lugar de entre las 
personas que fi guran en mayor peligro. Es posi-
ble utilizar las preocupaciones que surgen de los 
recientes eventos meteorológicos para alentar ac-
ciones que combatan el destructivo cambio 
climático.

5. Diferentes grados de destrucción, dominación, 
resistencia, sobrevivencia y modifi cación de cul-
turas nativas pueden darse con el contacto interét-
nico. Esto puede conducir al colapso cultural de 
una tribu (etnocidio) o a su extinción física (geno-
cidio). El imperialismo cultural se refi ere a la difu-
sión de una cultura y su imposición sobre otras 
culturas, a las que modifi ca, sustituye o destruye, 
por lo general debido a la infl uencia de diferen-
cias económicas o políticas. Algunos se preocu-
pan de que la tecnología moderna, incluidos los 
medios masivos de comunicación, destruyan las 
culturas tradicionales. Pero otros aprecian un 
importante papel para la nueva tecnología al 
permitir que las culturas locales se expresen 
ellas mismas.

6. Cuando las fuerzas de los centros globales entran 
a nuevas sociedades, se indigenizan. Como la 
prensa, los medios de comunicación electrónicos 
pueden ayudar a difundir una cultura nacional 
dentro de sus propias fronteras. Los medios tam-
bién juegan un papel en la conservación de las 

identidades étnicas y nacionales entre las perso-
nas que mantienen vidas trasnacionales. Las em-
presas, la tecnología y los medios de comunica-
ción aumentaron el deseo por las mercancías e 
imágenes a lo largo del mundo, lo que creó una 
cultura global de consumo.

7. Las personas viajan más que nunca antes. Pero 
los migrantes también mantienen lazos con su 
patria y hogares, de modo que viven multilocal-
mente. Con tantas personas “en movimiento”, la 
unidad del estudio antropológico se expande de 
la comunidad local a la diáspora. La posmoderni-
dad describe este mundo en fl ujo, de modo que 
las personas en movimiento administran múlti-
ples identidades sociales dependiendo del lugar 
y el contexto. Nuevos tipos de unidades políticas y 
étnicas surgen, mientras otras se desmoronan o 
desaparecen.

8. El término y concepto pueblo indígena ganó legiti-
midad dentro de la ley internacional. Gobiernos, 
ONG y agencias internacionales adoptaron polí-
ticas diseñadas para reconocer y benefi ciar a los 
pueblos indígenas. Movimientos sociales a nivel 
mundial emplean este término como una etiqueta 
política de autoidentifi cación basada en la opre-
sión pasada, pero que ahora señala una búsqueda 
de derechos sociales, culturales y políticos.

9. En Latinoamérica, el énfasis cambió de la asimila-
ción biológica y cultural a las identidades que va-
loran las diferencias. Muchas constituciones na-
cionales reconocen ahora los derechos de los 
pueblos indígenas. Organizaciones trasnaciona-
les ayudan a éstos para infl uir en las agendas le-
gislativas nacionales. El uso reciente de la noción 
de autoctonía (ser nativo de, o formado en, el lu-
gar donde uno se encuentra) incluye un llamado 
para excluir a los extranjeros, así como a los inmi-
grantes recientes e ilegales. La identidad es un 
proceso dinámico fl uido, y existen múltiples for-
mas de ser indígena. No hay movimientos socia-
les separados de la nación y el mundo que los in-
cluye.

antropología cultural 412
cambio climático 407
diáspora 423
efecto invernadero 407
esencialismo 427
etnoecología 412

imperialismo cultural 419
indigenizado 420
occidentalización 417
posmodernidad 423
posmodernismo 423
posmoderno 423

Términos 
clave



430 PARTE 3 Un mundo cambiante

OPCIÓN MÚLTIPLE

1. Mediciones científi cas confi rman que el calen-
tamiento global no se debe a un aumento en la 
radiación solar. Sus causas son principalmente 
antropogénicas. Esto signifi ca que:
a) Se deben a los humanos y sus actividades.
b) Están indigenizadas.
c) Afectan las vidas de los humanos, pero 

son causadas por fl uctuaciones climáticas 
normales.

d) Son construcciones sociales que producen 
los políticos y científi cos para crear temor 
entre el público general y justifi car sus 
salarios.

e) Son un resultado natural de 5 millones de 
años de evolución humana.

2. Todo lo siguiente es verdadero acerca del 
efecto invernadero, excepto:
a) Sin gases de efecto invernadero (vapor de 

agua, dióxido de carbono, metano, óxido 
nitroso, halocarbonos y ozono), la vida 
como la conocemos no existiría.

b) Es un fenómeno natural que mantiene ca-
liente la superfi cie de la Tierra.

c) Los gases de efecto invernadero pueden 
permanecer en la atmósfera durante déca-
das, siglos o más tiempo.

d) Puesto que es un fenómeno natural, cual-
quier aumento en la producción de gases 
de efecto invernadero se resolverá me-
diante el equilibrio propio de la 
naturaleza.

e) En la actualidad, la concentración atmos-
férica de gases de efecto invernadero al-
canzó su nivel más alto en 400 000 años.

3. La antropología ambiental:
a) Está preocupada por la etnoecología; esto 

es: el conjunto de prácticas y percepciones 
ambientales de una sociedad indígena y 
cómo se desvían de la verdad que sólo los 
científi cos han descubierto acerca de la 
naturaleza.

b) Se enfoca en cómo las ecologías indígenas 
se incorporan cada vez más en las políti-
cas ambientales de los estados nación.

c) Trata no sólo de comprender sino también 
de encontrar soluciones a los problemas 
ambientales.

d) Apoya los proyectos de desarrollo agrícola 
que ayudan a educar a las personas 
acerca de cómo aumentar la agricultura 
mecanizada y la propiedad de la familia 
nuclear.

e) Surgió en la década de 1950, pero desde 
los años de 1970 su popularidad dismi-
nuyó porque los problemas ambientales 
se volvieron muy complejos para estu-
diarlos desde una perspectiva 
antropológica.

4. Un papel de los antropólogos ambientales de 
hoy es valorar la medida y naturaleza de la 
percepción del riesgo en varios grupos, así 
como fomentar dicha conciencia para combatir 
la degradación ambiental. Paradójicamente,
a) la percepción del riesgo puede estar más 

desarrollada en los grupos que se encuen-
tran en menos peligro objetivamente.

b) los medios masivos de comunicación tie-
nen poco que ver con la percepción del 
riesgo.

c) la percepción del riesgo no cobra efecto 
sobre las acciones que pueden reducir las 
amenazas al ambiente.

d) el desarrollo de la internet y la televisión 
por cable/satélite acentuó la distinción 
entre lo global, lo nacional y lo local, lo 
que facilita a los antropólogos ambienta-
les estudiar la percepción del riesgo.

e) la percepción del riesgo se traduce direc-
tamente en acciones concretas para ayu-
dar a reducir tal fuente de peligro.

5. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca del 
ambientalismo no es verdadero?
a) Los brasileños se quejan de que los mora-

listas del Primer Mundo predican acerca 
de las necesidades globales y de salvar el 
Amazonas después de haber destruido 
sus propias selvas para su propio creci-
miento económico.

b) Comenzó en el Tercer Mundo como res-
puesta a la destrucción de los bosques 
tropicales.

c) Gran parte del mundo no occidental con-
sidera la moralidad ecológica occidental 
como otro mensaje imperialista.

d) Con frecuencia, es una fi losofía de 
intervención.

e) Sus defensores suelen ser tan etnocéntri-
cos como lo son los defensores del 
desarrollo.

6. Cuando fuerzas de los centros mundiales en-
tran a las nuevas sociedades, con frecuencia se 
modifi can para encajar en la cultura local. 
¿Cuál de los siguientes términos se refi ere a tal 
proceso?
a) Texto.
b) Aculturación forzada.
c) Esencialización.
d) Modifi cación selectiva.
e) Indigenización.

7. ¿Cuál de los siguientes enunciados acerca de la 
televisión es verdadero?
a) Los estudios televisivos muestran que las 

personas rechazan sus mensajes sin mu-
cho procesamiento o reinterpretación.

b) Está especialmente favorecida por los 
franceses debido a su papel en la promo-
ción y exposición de otras culturas.

¡Póngase a 
prueba!
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c) Juega un papel relevante al permitir a las 
personas expresarse y difundir las cultu-
ras locales.

d) Es más popular en las áreas urbanas que 
en las rurales.

e) No juega un papel “descendente”.

8. ¿Qué término usa Arjun Appadurai (1990) para 
describir las vinculaciones en el mundo mo-
derno que han tanto ampliado como eliminado 
las antiguas fronteras y distinciones?
a) Posmoderno.
b) Etnocéntrico.
c) Translocal.
d) Esencializado.
e) Diaspórico.

9. ¿Cuál es el término para nuestro mundo con-
temporáneo en fl ujo, con personas en movi-
miento, en el que grupos, fronteras, 
identidades, contrastes y estándares estableci-
dos se extienden y desmoronan?

a) Posmodernismo.
b) Diáspora.
c) Hegemonía.
d) Posmodernidad.
e) Globalización.

10. En Latinoamérica, el impulso para la autoiden-
tifi cación de los pueblos indígenas ha enfati-
zado todo lo siguiente, excepto:
a) Su distinción cultural.
b) Reformas políticas que involucran una re-

estructuración del estado.
c) Derechos territoriales y acceso a recursos 

naturales, incluido el control sobre el de-
sarrollo económico.

d) Reformas de los poderes militares y poli-
cíacos sobre los pueblos indígenas.

e) Su autoctonía, con un implícito llamado a 
excluir a los extranjeros de sus 
comunidades.

LLENE LOS ESPACIOS EN BLANCO

1. Los científi cos prefi eren el término _______________ a calentamiento global. El primero señala que, más 
allá de la elevación de las temperaturas, hay cambios en los niveles marinos, la precipitación, las tor-
mentas y los efectos sobre los ecosistemas.

2. Una ___________________ es el conjunto de prácticas y percepciones ambientales de cualquier socie-
dad; esto es: su modelo cultural del ambiente y su relación con las personas y la sociedad.

3. ____________________ se refi ere a los cambios que resultan cuando los grupos entran en contacto con-
tinuo directo. Sin embargo, la ___________ puede ocurrir sin contacto directo.

4. ________________________ se refi ere a la rápida difusión o avance de una cultura a costa de otras, o su 
imposición sobre otras culturas.

5. Con tantas personas “en movimiento” en el mundo actual, la unidad del estudio antropológico se ex-
pande de la comunidad local a la ____________, la descendencia de un área que se dispersa hacia mu-
chas tierras.

PENSAMIENTO CRÍTICO

1. ¿Qué signifi ca aplicar una perspectiva antropológica a los confl ictos globales contemporáneos? ¿Puede 
encontrar una pregunta de investigación antropológica que se relacione con tales confl ictos? Imagine 
que usted tiene un año (¡y el dinero!) para realizar este proyecto. ¿Cómo usaría su tiempo y recursos?

2. El tema del cambio climático global se debatió acaloradamente durante los años pasados. ¿Por qué hay 
tanta discusión? ¿Usted está preocupado por el cambio climático global? ¿Cree que todos en el planeta 
deben hallarse igualmente preocupados y compartir la responsabilidad de hacer algo al respecto? ¿Si, 
no?, ¿por qué?

3. Considere los derechos mayoritarios y minoritarios en el contexto de los eventos contemporáneos que 
involucran religión, política y ley. ¿La religión debe ser un estatus adscrito o adquirido? ¿A alguien en 
una nación musulmana se le debe permitir convertirse a una religión diferente? ¿Por qué? En su país, 
¿cuánta infl uencia se debe permitir, en lo político y legal, a las religiones mayoritarias y minoritarias?

4. ¿Usted ahora vive, o alguna vez vivió, multilocalmente? ¿Por qué?

5. ¿Qué término usan los antropólogos para describir la visión de que las identidades se desarrollan his-
tóricamente como innatas e invariables? Sin embargo, se sabe que las identidades no son fi jas, sino re-
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sultan fl uidas y múltiples. ¿Qué signifi ca esto? ¿Qué implicaciones tiene para entender los movimien-
tos políticos indígenas?
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acceso diferencial Se accede a los recursos de acuerdo 

con el lugar que se ocupa, de superiores a subordinados.

aculturación Un intercambio de características cultura-

les entre grupos en contacto de primera mano.

afi nes Parientes por matrimonio.

agencia Las acciones de los individuos, solos y en gru-

pos, que crean y transforman la cultura.

agricultura Cultivo que usa la tierra y el trabajo de ma-

nera continua e intensiva.

ambilineal Regla de ascendencia fl exible: ni patrilineal 

ni matrilineal.

animismo Creencia en almas o dobles.

antimodernismo Rechazo de lo moderno por un modo 

anterior que se considera más puro y mejor.

antropología El estudio de la especie humana y sus an-

cestros inmediatos.

antropología aplicada  Uso de la antropología para re-

solver problemas contemporáneos.

antropología arqueológica El estudio del comporta-

miento humano a través de restos materiales.

antropología biológica El estudio de la variación bioló-

gica humana en el tiempo y el espacio.

antropología cultural El estudio comparativo transcul-

tural de la sociedad humana y la cultura.

antropología del desarrollo Campo que examina las di-

mensiones socioculturales del desarrollo económico.

antropología ecológica Estudio de las adaptaciones cul-

turales a los ambientes.

antropología física Lo mismo que la antropología bioló-

gica.

antropología general La antropología como un todo: 

cultural, arqueológica, biológica y lingüística.

antropología interpretativa El estudio de una cultura 

como un sistema de signifi cados (Geertz).

antropología lingüística El estudio del lenguaje y la di-

versidad lingüística en el tiempo, el espacio y la sociedad.

antropología médica Estudio biocultural comparativo 

de la enfermedad, los problemas de salud y los sistemas 

de atención a la salud.

antropología simbólica El estudio de símbolos en su 

contexto social y cultural.

antropología urbana Estudio antropológico de las ciu-

dades y la vida urbana.

antropología y educación Estudio de los educandos en 

el contexto de su familia, de sus pares y la enculturación.

arte Objeto, evento u otra forma expresiva que evoca 

una reacción estética.

artes Incluye artes visuales, la literatura (escrita y oral), 

la música y las artes escénicas.

ascendencia Identidad social basada en el linaje.

ascendencia matrilineal Ascendencia trazada sólo a tra-

vés de la línea materna.

ascendencia patrilineal Ascendencia trazada sólo a tra-

vés de la línea paterna.

ascendencia unilineal Ascendencia matrilineal o patri-

lineal.

asimilación Absorción de minorías dentro de una cul-

tura dominante.

asociación Relación que se observa entre dos o más va-

riables.

banda Unidad social básica entre los forrajeros, de me-

nos de 100 personas; pueden dividirse estacionalmente.

biocultural Combinación de enfoques biológicos y cul-

turales para abordar un problema dado.

burguesía Dueños de los medios de producción.

cálculo del parentesco Cómo la gente en una sociedad 

particular lleva la cuenta de sus relaciones de paren-

tesco.

cálculo de parentesco bilateral Lazos de parentesco 

calcu lados igualmente a través de hombres y mujeres.

cambio climático Calentamiento global más cambio en 

los niveles oceánicos, precipitación, tormentas y efectos 

en los ecosistemas.

cambio de estilo Variación del habla personal en dife-

rentes contextos sociales.

campesino Agricultor a pequeña escala, con obligacio-

nes de fondo de renta.

capital Riqueza invertida con la intención de producir 

ganancia.

cargo Posición política permanente.

catarsis Intensa liberación emocional.

cédula de entrevista Formato (guía) que se usa para es-

tructurar una entrevista formal, pero personal.

ciencia Campo de estudio que busca explicaciones con-

fi ables, con referencia al mundo material y físico.

clan Grupo de ascendencia unilineal basado en ascen-

dencia estipulada.

clase trabajadora o proletariado Personas que deben 

vender su trabajo para sobrevivir.

clasifi cación racial Asignación de organismos a catego-

rías (supuestamente) basadas en linajes comunes.

cofradía pantribal Grupo no basado en el parentesco 

con infl uencia política regional.

GLOSARIO
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cohorte Grupo político unisexual (por lo general mas-

culino); incluye a los que nacen dentro de cierto lapso 

temporal.

colonialismo Dominación extranjera de un territorio y 

su gente a largo plazo. 

colonialismo cultural Dominio interno de un grupo y su 

cultura o ideología sobre otros.

complejo patrilineal-patrilocal Supremacía masculina 

basada en patrilinealidad, patrilocalidad y guerra.

comunismo La comunidad posee la propiedad; las per-

sonas trabajan para el bien común.

Comunismo Movimiento político dirigido a sustituir el 

capitalismo con el comunismo al estilo soviético.

communitas Intenso sentimiento de solidaridad social.

confi guracionalismo Visión de la cultura como inte-

grada y estructurada.

continuo de cultivo Uso continuo de tierra y mano de 

obra.

continuo de reciprocidad Va desde la reciprocidad ge-

neralizada (relación cercana/retorno diferido) hasta la re-

ciprocidad negativa (extraños/retorno inmediato).

control social Mantenimiento de las normas sociales y la 

regulación de confl ictos.

correlación Asociación; cuando una variable cambia, 

otra también lo hace.

cosmología Sistema, con frecuencia religioso, para ima-

ginar y comprender el universo.

cuestionario Formato usado por los sociólogos para ob-

tener información comparable de los entrevistados.

cultos cargo Movimientos religiosos poscoloniales acul-

turadores en Melanesia.

cultura Tradiciones y costumbres transmitidas a través 

del aprendizaje.

cultura expresiva Danza, música, pintura, escultura, al-

farería, vestuario, cuentos, drama, comedia, etcétera.

cultura internacional Tradiciones culturales que se ex-

tienden más allá de las fronteras nacionales.

cultura nacional Características culturales que compar-

ten los ciudadanos de la misma nación.

chamán Practicante mágico-religioso de tiempo parcial.

diacrónico Estudio de las sociedades a través del tiempo.

derechos culturales Derechos concedidos a minorías re-

ligiosas, étnicas y sociedades indígenas.

derechos humanos Derechos basados en la justicia y la 

moralidad, que trascienden países, culturas y religiones 

particulares.

diáspora Descendencia de un área que se dispersó a mu-

chas tierras.

dicotomía doméstico-público Trabajo en casa frente al 

más valorado trabajo en el exterior.

difusión Préstamo de rasgos culturales entre sociedades.

diglosia Lenguaje con dialectos altos (formales o de 

prestigio)y dialectos bajos (informales o familiares)

dimorfi smo sexual Diferencias marcadas en la biolo-

gía de machos y hembras, más allá de las mamas y los 

genitales.

discriminación Políticas y prácticas que dañan a un 

grupo y sus miembros.

dote Regalos sustanciales a la familia del esposo que 

otorga el grupo de la novia.

DPI Derechos de propiedad intelectual; el conocimiento 

colectivo de un grupo indígena y sus aplicaciones.

economía Sistema de producción, distribución y con-

sumo de recursos.

economía capitalista mundial Economía global orien-

tada a la ganancia, con base en la producción para venta.

economía política La red de relaciones económicas y de 

poder entrelazadas en la sociedad.

economizar Asignación de medios escasos entre fi nes 

alternativos.

efecto invernadero Calentamiento a partir de gases at-

mosféricos atrapados.

ego Posición desde donde uno ve una genealogía ego-

céntrica.

emic Estrategia de investigación que se enfoca en las ex-

plicaciones y signifi cados locales.

enculturación Proceso mediante el cual se aprende la 

cultura y se transmite a través de las generaciones.

endogamia Matrimonio de personas dentro del mismo 

grupo.

enfermedad Amenaza a la salud científi camente identi-

fi cada, causada por un patógeno conocido.

equidad creciente Reducción en la pobreza absoluta, 

con una distribución más equitativa de la riqueza.

estado Sociedad estratifi cada con gobierno formal 

central.

estado-nación Una entidad política autónoma; un país.

Estatus Cualquier posición que determina dónde debe 

ubicarse a las personas en la sociedad .

estatus adquiridos Estatus sociales con base en eleccio-

nes o logros.

estatus adscritos Estatus sociales asignados indepen-

dientemente de nuestra voluntad, con poco o nulo  poder 

de elección.

estereotipos Ideas fi jas acerca de cómo son los miembros 

de un grupo.

estereotipos de género Imágenes demasiado simplifi ca-

das, y fuertemente arraigadas, acerca de los hombres y las 

mujeres.

estética Apreciación de las cualidades que se perciben 

con el arte.

estrategia adaptativa Medios para ganarse la vida; sis-

tema productivo.

estratifi cación de género Distribución desigual de re-

cursos sociales entre hombres y mujeres.

estratifi cada Estructura de clases, con diferencias en ri-

queza, prestigio y poder.
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etic Estrategia de investigación que enfatiza las explica-

ciones y categorías del etnógrafo.

etnicidad Identifi cación con un grupo étnico.

etnocentrismo Juzgar a otras culturas usando estánda-

res culturales propios.

etnocidio Destrucción de las culturas de ciertos grupos 

étnicos.

etnoecología Conjunto de prácticas y percepciones am-

bientales de una cultura.

etnografía Trabajo de campo en un escenario cultural 

particular.

etnología El estudio de las diferencias y similitudes so-

cioculturales.

etnomusicología Estudio comparativo de la música 

como un aspecto de la cultura y la sociedad.

etnosemántica Estudio de las categorías y contrastes 

lexicales (vocabulario).

evolucionismo unilineal Idea (del siglo xix) sobre una 

sola línea o ruta de desarrollo cultural.

excrex Regalo nupcial dado al grupo de la novia por el 

del marido.

exogamia Matrimonio fuera de un grupo dado.

explicación funcional Explicación basada en la correla-

ción o en la coexistencia de variables sociales.

extradoméstico Fuera del hogar; público.

familia de orientación (u origen) Familia nuclear donde 

uno nace y crece.

familia de procreación Familia nuclear que se establece 

cuando uno se casa y tiene hijos.

fenotipo Rasgos biológicos, evidentes o manifi estos, de 

un organismo.

fi losofía de intervención Justifi cación ideológica para 

que los extranjeros guíen o gobiernen a los pobladores 

nativos.

fi scal Perteneciente tanto a las fi nanzas como al sistema 

tributario.

fonema Contraste sonoro más fi no  que distingue signi-

fi cados.

fonemática Estudio de los contrastes sonoros (fonemas) 

en un idioma.

fonética Estudio de los sonidos hablados: lo que la gente 

realmente dice.

fonología Estudio de la fonemática y la fonética de una 

lengua-idioma.

funcionalismo Enfoque que se centra en el papel 

(función) de las prácticas socioculturales en los sistemas 

sociales.

fundamentalismo Defensa estricta de la fi delidad a los 

principios atribuidos a los fundadores de una religión.

generalidad Patrón o rasgo cultural que existe en algu-

nas, pero no en todas las sociedades.

genocidio Eliminación deliberada de un grupo a través 

de asesinatos masivos.

gestión de patrimonio cultural Decide qué necesita sal-

varse cuando un sitio arqueológico no puede conservarse 

por completo.

globalización La acelerada interdependencia de las na-

ciones en el sistema mundial actual.

gran hombre Generoso emprendedor tribal que cuenta 

con el apoyo de diversas aldeas.

grupo de ascendencia Grupo basado en la creencia de 

un linaje compartido.

grupo étnico Uno entre muchos grupos culturalmente 

distintos en una sociedad o región.

hegemonía Los subordinados aceptan la jerarquía como 

“natural”.

hipodescendencia Hijos asignados al mismo grupo de 

un padre minoritario.

hipótesis Una explicación sugerida aunque todavía no 

verifi cada.

hipótesis Sapir-Whorf Idea de que diferentes idiomas 

producen diferentes patrones de pensamiento.

historia de vida De un informante clave; un retrato per-

sonal de la vida de alguien en una cultura.

hogar de familia extensa Hogar con tres o más genera-

ciones.

holístico Abarca el pasado, presente y futuro; la biolo-

gía, la sociedad, el lenguaje y la cultura.

homínido Miembro de la familia hominidae; cualquier 

humano, chimpancé o gorila fósil o vivo.

homíninos Homínidos que excluyen a los simios africa-

nos; todas las especies humanas que existieron alguna vez.

honorífi cos Términos de respeto, utilizados para honrar 

a las personas.

horticultura Cultivo no industrial de plantas, con épo-

cas de barbecho.

imperialismo Política dirigida a apoderarse y gobernar 

territorios y pueblos extranjeros.

imperialismo cultural Difusión de una cultura (domi-

nante) a costa de otras.

incesto Relaciones sexuales prohibidas con un pariente 

cercano.

indigenizado Modifi cado para encajar en la cultura local.

informante cultural Personas que instruyen a un etnó-

grafo acerca de su cultura.

informante cultural clave Experto en un aspecto parti-

cular de la vida local.

inglés afroamericano vernáculo (BEV, por sus siglas en 

inglés) Dialecto con reglas propias hablado por algunos 

afroamericanos.

invención independiente El desarrollo independiente de 

una misma característica cultural en diferentes sociedades.

investigación longitudinal Estudio a largo plazo, por lo 

general con base en visitas repetidas.

investigación por encuestas El estudio de la sociedad 

mediante el muestreo, el análisis estadístico y la recolec-

ción impersonal de datos.
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jefe de la aldea Líder tribal local con autoridad limitada.

lenguaje Principal medio de comunicación humana, ha-

blado y escrito.

lenguas hijas Lenguas que comparten un origen común, 

por ejemplo, el latín.

levirato La viuda se casa con el hermano de su esposo 

muerto.

léxico Vocabulario; todos los morfemas en un idioma y 

sus signifi cados.

ley Código legal de una sociedad-estado, con procesos 

judiciales y vigilancia y control.

liminalidad Fase intermedia de un rito de paso.

linaje Grupo de ascendencia unilineal basado en ascen-

dencia demostrada.

lingüística histórica Estudio de las lenguas a través del 

tiempo.

magia Uso de técnicas sobrenaturales para lograr metas 

específi cas.

mana  Fuerza impersonal sagrada conocida así en Mela-

nesia y Polinesia.

mater  Madre socialmente reconocida de un niño.

materialismo cultural Idea (Harris) de que la infraes-

tructura cultural determina la estructura y la superes-

tructura.

matrifocal Centrado en la madre; por ejemplo, hogar sin 

esposo-padre residente.

matrilocalidad La pareja casada reside en la comunidad 

de la esposa (y su madre).

matrimonio plural Más de dos cónyuges simultánea-

mente; también conocido como poligamia.

mecanismo de nivelación Costumbre que regresa a los 

que sobresalen de vuelta a las normas comunitarias.

medicina científi ca Sistema de atención a la salud que se 

basa en conocimientos y procedimientos científi cos.

medios (o factores) de producción Principales recursos 

productivos, por ejemplo, tierra, mano de obra, tecnología 

y capital.

método genealógico Uso de diagramas y símbolos para 

registrar relaciones de parentesco.

modo de producción Conjunto específi co de relaciones 

sociales que organizan el trabajo.

monoteísmo Adoración de un solo ser supremo.

morfología Estudio (lingüístico) de los morfemas y la 

construcción de palabras.

movimientos de revitalización Movimientos que se di-

rigen a alterar o revitalizar una sociedad.

muestra Un grupo de estudio más pequeño elegido para 

representar a la población más grande.

muestra aleatoria Una muestra en la que todos los 

miembros de la población tienen igual oportunidad de in-

clusión.

multiculturalismo Visión de la diversidad cultural 

como valiosa y que merece la pena mantener.

nación Sociedad que comparte idioma, religión, histo-

ria, territorio, linaje y  parentesco.

nacionalidades Grupos étnicos que poseen, alguna vez 

tuvieron o quieren su propio país.

neoliberalismo Los gobiernos no deben regular la em-

presa privada; deben gobernar las fuerzas del libre mer-

cado.

neolocalidad La pareja establece nueva residencia.

nomadismo pastoral o de pastoreo Movimiento anual 

de todo un grupo pastoral con sus rebaños.

núcleo Posición dominante en el sistema mundial; na-

ciones con sistemas avanzados de producción.

occidentalización La infl uencia cultural de la expansión 

occidental sobre las culturas locales a nivel mundial.

orientación sexual Atracción sexual hacia personas del 

sexo opuesto, el mismo sexo o ambos sexos.

padecimiento Una condición de malestar que siente un 

individuo.

parientes lineales Ancestros y descendientes directos de 

ego.

parientes colaterales Parientes fuera de la línea directa 

de ego.

parientes lineales Ancestros y descendientes directos de 

ego.

particularidad Rasgo, patrón o integración cultural dis-

tintivo o único.

particularismo histórico Idea (de Boas) de que las histo-

rias no son comparables; diversas rutas pueden conducir 

al mismo resultado cultural.

pastor Conductor de animales domesticados.

pater El padre socialmente reconocido de uno, no nece-

sariamente el progenitor.

Patriarcado Sistema político dirigido por hombres.

patrilocalidad La pareja casada reside en la comunidad 

del marido (y su padre).

periferia Posición estructural y económica más débil en 

el sistema mundial.

poder Capacidad de controlar a otros; es la base del esta-

tus político.

poliandria La mujer tiene más de un esposo al mismo 

tiempo.

poliginia El hombre tiene más de una esposa al mismo 

tiempo.

politeísmo Creencia de que múltiples deidades contro-

lan aspectos de la naturaleza.

popular (folk) Del pueblo; por ejemplo, el arte, música y 

sabiduría de las personas ordinarias.

posmodernidad Época de cuestionamiento de los cáno-

nes, identidades y estándares establecidos.

posmodernismo Movimiento posterior al modernismo 

en arquitectura; ahora mucho más amplio.

posmoderno Rompimiento de los cánones, categorías, 

distinciones y fronteras establecidas.
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poscolonial Relaciones entre las naciones europeas y las 

áreas que colonizaron y alguna vez gobernaron.

precio de progenie Regalo matrimonial por parte del 

grupo del esposo al de la esposa; con el que se legitima a 

los hijos.

prejuicio Devaluar a un grupo debido a supuestos atri-

butos.

prestigio Estima, respeto o aprobación.

primos cruzados Hijos de un hermano y una hermana.

primos paralelos Hijos de dos hermanos o dos hermanas.

principio de mercado Compra, venta y valuación con 

base en la oferta y la demanda.

producción de alimentos Economía basada en cultivo 

de plantas y/o para domesticar animales.

productividad Creación de nuevas expresiones que son 

comprensibles a otros hablantes.

progenitor El padre biológico de un niño.

protolengua Lengua ancestral a varias lenguas hijas.

pueblos indígenas Habitantes originales de áreas parti-

culares.

quinésica Estudia la comunicación a través de los movi-

mientos corporales y de las expresiones faciales.

racismo Discriminación contra un grupo étnico que se 

supone posee una base biológica.

raza Grupo étnico que se supone tiene una base bioló-

gica.

reciprocidad Principio que gobierna el intercambio en-

tre iguales sociales.

reciprocidad equilibrada Punto medio en el continuo de 
reciprocidad, entre generalizada y negativa.

reciprocidad generalizada Intercambios entre indivi-

duos con relación cercana.

reciprocidad negativa Intercambios potencialmente 

hostiles entre extraños.

redistribución Flujo de bienes hacia el centro, y luego de 

regreso, característico de los cacicazgos.

refugiados Personas que huyen de un país para escapar 

de la persecución o la guerra.

relativismo cultural Parte de la idea de que, para cono-

cer otra cultura, se requiere comprender totalmente las 

creencias y motivaciones de sus miembros.

religión Creencia y ritual que tratan de seres, poderes y 

fuerzas sobrenaturales.

religiones comunales Con base en rituales comunita-

rios, por ejemplo, ceremonias de cosecha, ritos de paso.

religiones olímpicas Religiones estatales con sacerdocio 

profesional.

resolución de confl ictos Medios para arreglar disputas.

revolución industrial (En Europa, después de 1750) 

transformación socioeconómica a través de la industriali-

zación.

riqueza Todos los activos materiales de una persona; es 

la base del estatus económico.

ritos de paso Ritos que marcan transiciones entre luga-

res o etapas de vida.

ritual Comportamiento formal, repetitivo y estereoti-

pado, con base en una orden litúrgica.

roles de género Tareas y actividades que una cultura 

asigna a cada sexo.

sanador Quien diagnostica y trata los padecimientos.

semántica Sistema de signifi cado de un lenguaje.

semiperiferia Posición en el sistema mundial interme-

dio entre núcleo y periferia.

símbolo Algo, verbal o no verbal, que representa a otra 

cosa.

sincretismos Combinaciones culturales, especialmente 

religiosas, que surgen del proceso de aculturación.

sincrónico (Estudio de las sociedades) en un momento 

dado.

sintaxis Reglas y orden de las palabras en frases y ora-

ciones.

sistemas de atención a la salud Creencias, costumbres 

y especialistas involucrados en prevenir y curar enferme-

dades.

sistemas de llamada Sistemas de comunicación de los 

primates no humanos.

sobreinnovación Tratar de lograr demasiado cambio.

sociedades complejas Grandes sociedades de gran po-

blación (por ejemplo, naciones) con estratifi cación y un 

gobierno.

sociedad plural sociedad con grupos étnicos económica-

mente interdependientes.

sociolingüística El estudio del lenguaje en la sociedad.

sororato El viudo se casa con la hermana de su esposa 

muerta.

subculturas Diferentes tradiciones culturales se asocian 

con subgrupos en la misma nación.

subdiferenciación Ver a los países menos desarrollados 

como iguales; se ignora la diversidad cultural.

subgrupos Lenguas cercanamente relacionadas (lingüís-

ticamente).

subordinado Grupo inferior desfavorecido en una socie-

dad estratifi cada.

superordinado Grupo superior privilegiado en una so-

ciedad estratifi cada.

superorgánico El dominio especial de la cultura, más 

allá de los dominios orgánico e inorgánico (Kroeber).

tabú Sagrado y prohibido; prohibición respaldada por 

sanciones sobrenaturales.

teoría Conjunto de ideas formuladas para explicar algo.

teoría de sistema mundial Idea de que un sistema social 

discernible, con base en diferenciales de riqueza y poder, 

trasciende a países individuales.

terminología de parentesco bifurcada colateral Seis tér-

minos separados para parientes parentales: M, F, MB, MZ, 

FB y FZ.



438 Glosario

terminología de parentesco de fusión bifurcada Cuatro 

términos para parientes parentales: M = MZ; F = FB; MB y 

FZ, cada uno es independiente.

terminología de parentesco generacional Sólo dos tér-

minos de parientes parentales: M = MZ = FZ y F = FB = 

MB.

terminología de parentesco lineal Cuatro términos para 

parientes parentales: M, F, FB = MB y MZ = FZ.

texto Producto cultural al que alguien, expuesto a él, 

procesa y le asigna signifi cado.

transcripción oculta Resistencia oculta de los oprimidos 

ante la dominación.

transcripción pública Interacciones públicas abiertas 

entre dominadores y oprimidos.

transmisión cultural Transmisión a través del aprendi-

zaje, básica para el lenguaje.

trashumancia Solamente una parte de la población se 

mueve estacionalmente con los rebaños.

tribu Sociedad productora de alimentos con estructura 

política rudimentaria.

universal Algo que existe en toda cultura.

valores fundamentales Valores clave, básicos o centra-

les que integran una cultura.

variables Atributos que difi eren de una persona o caso 

al siguiente.

vocabulario focal Conjunto de palabras que describen 

dominios particulares (focos) de experiencia.
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La deforestación es un importante problema ambiental. En los trópicos, 
grandes corporaciones empresariales desforestan para obtener ma-

deras duras para el mercado mundial de muebles y maderas finas. 
Asimismo, la deforestación por motivos agrícolas de las grandes selvas 
tropicales de la Cuenca del Amazonas, África occidental y central, 
Mesoamérica y el Sudeste Asiático ha suscitado la atención pública. La 
reducción de la capa forestal significa que el sistema vegetal del mundo 
absorberá menos dióxido de carbono, dando por resultado el calenta-
miento global. También es causa de preocupación la pérdida de biodi-
versidad (gran número de plantas y animales), la destrucción de sistemas 
de suelo y los trastornos en el suministro de agua ocasionados por la 
deforestación.

PREGUNTAS
Observe el mapa 1, “Porcentaje anual de pérdida forestal mundial, 1900-
2000”.

1. ¿En qué continentes encuentra usted una capa forestal estable o au-
mentada?

2. ¿Hay áreas de África con capa forestal estable o aumentada? ¿Dónde 
se encuentran? ¿Cuáles pueden ser las razones para esta ausencia de 
deforestación?

3. ¿Cómo se compara la deforestación en India con el área al oriente de 
India, que incluye el Sudeste Asiático continental e insular?

MAPA 1
Porcentaje anual 
de pérdida 
forestal mundial, 
1990-2000
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Más de 1.0%

0.5-0.9%

0.1-0.4%*

–0.4-0.0%*
Menos de –0.4%
No hay datos

Porcentaje anual de pérdida 
forestal mundial, 1990-2000

* Las tasas de deforestación negativas (en 
áreas coloreadas con cualquier tono de 
verde) indican que la capa forestal creció 
entre 1990 y 2000 en esos países.

Fuente: The World Bank Group.
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El orden zoológico de los primates incluye los prosimios (lémures, lórises 
y társidos), monos, simios y humanos. Salvo los humanos, los primates 

contemporáneos viven principalmente en los trópicos. Como muestra el 
mapa, los primates solían tener una distribución más extensa. Se han encon-
trado fósiles de antiguos primates fuera de los trópicos, incluyendo América 
del Norte y Europa.

PREGUNTAS
Observe el mapa 2, “Principales grupos de primates”.

1. ¿En qué continentes existen actualmente primates no humanos? ¿En qué 
difiere esto del pasado? ¿Cuál primate prospera actualmente en América 
del Norte?

2. ¿Cuáles primates no humanos viven en la isla de Madagascar? ¿Son monos 
o qué? ¿Qué otros miembros de su suborden viven?

3. ¿En qué continentes puede usted encontrar simios en estado salvaje ac-
tualmente? ¿Qué continente que solía tener simios carece actualmente de 
ellos (salvo en parques zoológicos, por supuesto)?

MAPA 2
Principales grupos 
de primates
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(vivientes)
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(vivientes)
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MAPA 3
Evolución de los primates

Los científicos hacen derivar los primates modernos, incluyendo los 
humanos, de formas ancestrales. Los prosimios evolucionaron pri-

mero, quizá hace unos 60 millones de años. Sus fósiles se han encontra-
do en América del Norte, Europa, Asia y África. Los sitios de fósiles con 
los ancestros de los monos del Nuevo Mundo tienen una antigüedad 
entre 37 y 23 millones de años (correspondiente a la época del Oligoceno). 
Los monos y antropoides evolucionaron aproximadamente en ese mismo 
tiempo, pero los monos del Viejo Mundo se difundieron en muchas 
partes del Viejo Mundo sólo en los últimos 5 millones de años. Los an-
tropoides vivían en África, Europa y Asia durante el Mioceno (hace 23-5 
millones de años).

PREGUNTAS
Observe el mapa 3, “Evolución de los primates”.

1. ¿Qué continentes tuvieron los primeros primates? ¿A cuáles clases de 
primates pertenecían?

2. ¿En qué continente ha sido más continua la evolución de los primates? 
¿Esto tiene repercusiones en la evolución humana?

3. ¿Qué continente que tenía varios de los primates más antiguos tiene 
ahora el menor número de primates no humanos?
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Los  hominíneos más antiguos, incluyendo los ancestros de los humanos modernos, evolucionaron en África hace alre-
dedor de 6 millones de años. Muchos sitios datan de finales del Mioceno (hace 8-5 millones de años), cuando se pudie-

ron haber separado las líneas que llegan hasta los humanos modernos, los chimpancés y los gorilas. Algunos sitios que 
datan de la época del final del Plioceno (hace 5-1.8 millones de años) contienen restos fósiles de ancestros humanos, Homo. 
Durante la era del Pleistoceno (hace 1.8 millones-11 000 años), los seres humanos se esparcieron por todo el mundo. Los 
estudiosos no siempre se ponen de acuerdo acerca de las conexiones evolucionarias entre los diferentes fósiles, como se 
indica por los signos de interrogación y las líneas interrumpidas en la línea de tiempo.

PREGUNTAS
Observe el mapa 4, “Los primeros hominíneos (y homínidos): orígenes y difusión”.

1. ¿Cuántos países africanos tienen sitios con restos de los primeros hominíneos y homínidos?

2. Compare la distribución africana de fósiles de primates no humanos en el mapa 3 con la distribución de primeros homi-
níneos en el mapa 4. ¿Cuál registro de fósiles es mejor: el de primates no humanos o el de los hominíneos?

3. Compare la distribución de antropoides africanos contemporáneos, como se muestra en el mapa 2, con la distribución de 
sitios de primeros hominíneos en el mapa 4. También vea la distribución de antropoides extintos en el mapa 3. ¿Qué 
pautas observa? ¿Cuándo se traslapan los primeros hominíneos con los antropoides africanos (extintos y contemporá-
neos)? ¿Cuándo había antropoides pero no primeros hominíneos conocidos, y viceversa?

MAPA 4
Los primeros hominíneos 
(y homínidos): orígenes y difusión

567 4 13 2
Millones de años atrás
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E U R O PA

Se han encontrado  formas primitivas del Homo (H.) erectus, llamado a 
veces H. ergaster, en África oriental y en la ex república soviética de 

Georgia. Hace 1.7 millones de años, el H. erectus se había extendido des-
de África a Asia, incluyendo Indonesia y, finalmente, a Europa. El perio-
do de H. erectus puede haber durado hasta hace 300 000 años. En diversas 
partes del Viejo Mundo se han encontrado otras formas arcaicas de Homo, 
incluyendo fósiles que algunas veces se han llamado H. antecessor y H. 
heidelbergensis. 

PREGUNTAS
Observe el mapa 5, “La aparición de los humanos modernos”.

1. Localice el sitio de Dmanisi (Georgia). Ubique el sitio de Nariokotome 
(Turkana Oriental, Kenia). Éstos son sitios donde se han encontrado 
restos primitivos de Homo erectus (o bien Homo ergaster) de datación 
similar. Encuentre dos sitios adicionales donde se han hallado homi-
níneos de antigüedad similar (de hace 1.8-1.6 m.a.). 

2. Considerando África y Asia, nombre cinco sitios (distintos de Dmanisi 
y Nariokotome) donde se han encontrado fósiles de Homo erectus.

3. Localice Heidelberg (Mauer) y Ceprano. ¿Qué clases de fósiles de 
hominíneos se han encontrado allí?

MAPA 5
La aparición de 
los humanos modernos
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Los humanos anatómicamente modernos (HAM) aparecieron prime-
ro en África (¿en Herto?) y emigraron al resto del Viejo Mundo, 

quizá hace alrededor de 130 000 años. Todavía se debate si estos prime-
ros humanos modernos se cruzaron con humanos arcaicos como los 
neandertales, fuera de África. En algún tiempo, hace entre 25 000 y 9 000 
años, los humanos colonizaron el Nuevo Mundo.

PREGUNTAS
Observe el  mapa 6, “Orígenes y distribución de los humanos mo-
dernos”.

1. ¿Cuándo tuvieron lugar los primeros asentamientos humanos en 
Australia, y de dónde provinieron?

2. ¿Cuándo tuvieron lugar los primeros asentamientos en América del 
Norte, y de dónde provinieron? ¿Cuántas migraciones se muestran 
como componentes de los asentamientos en América del Norte? 
¿Cómo se relacionaban estas migraciones con la capa glacial? ¿Todas 
siguieron la misma ruta?

3. Ubique tres sitios que proporcionen indicios antiguos de HAM 
en África. ¿Cómo se comparan sus antigüedades con las de los HAM en 
Europa?

MAPA 6
Orígenes y distribución 
de los humanos 
modernos
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MAPA 7
La distribución del color 
de la piel humana 
(antes de 1400 d.C.)

El color de la piel humana varía. La pigmentación se debe a la presencia 
de melanina en la piel, que protege a la piel de daño debido a la radiación 

ultravioleta. En áreas con mucha radiación UV, la gente se adapta biológica-
mente a su entorno mediante un aumento de la producción de melanina.
 

PREGUNTAS
Observe el mapa 7, “Distribución del color de la piel humana (antes de 1400 
d.C.)”.

1. ¿Dónde se ubican los americanos nativos con la piel más oscura? ¿Qué 
factores ayudan a explicar esta distribución?

2. Tanto en el hemisferio occidental como en el oriental, ¿el color de piel más 
claro se encuentra en el norte o en el sur? Fuera de Asia, ¿dónde encuentra 
usted el color de piel más cercano al color de piel en Asia del norte? ¿Es 
esto sorprendente dado lo que usted ha aprendido acerca de la historia de 
las migraciones y los asentamientos?

3. ¿Dónde son más oscuros los colores de la piel? ¿Cómo podría usted expli-
car esta distribución?
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Fuente: Los datos para las poblaciones 
nativas los recabó Renato Biasutti antes 
de 1940.

24-26

27-29

Más de 30

21-23

Variaciones de color de 
piel según Biasutti



MAPA 8
El origen y la difusión de la 
producción alimentaria

Europa del sur Trigo, cebada, 
lentejas, ovejas, 
cabras, perroGanadoPerro Caballo
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El término Neolítico, o Edad de la Piedra Nueva, se refiere al periodo 
de los primeros asentamientos agrícolas cuando los grupos que ha-

bían sido forrajeadores cambiaron a producir alimentos. Esta pauta de 
subsistencia se basaba en la domesticación de plantas y animales. 
Mediante la domesticación, los grupos transformaban las plantas y los 
animales de su estado salvaje a una forma más útil para los humanos. El 
Neolítico comenzó en la fértil área de la media luna del Medio Oriente 
hace más de 10 000 años. Se difundió hacia el Levante y el Mediterráneo, 
llegando finalmente a Bretaña y Escandinavia hace alrededor de 5 000 
años.
 

PREGUNTAS
Observe el mapa 8, “El origen y la difusión de la producción alimen-
taria”.

1. Considerando el mapa y la línea de tiempo, nombre tres regiones 
donde se domesticó ganado. Con base en la línea de tiempo, ¿qué 
animales se domesticaron en América del Norte?

2. ¿Recibió Irlanda plantas y animales domesticados del Medio Oriente? 
¿Cuál es el origen de la “patata irlandesa”, o patata blanca (vea la línea 
de tiempo), que llegó a ser, mucho más adelante, la base calórica de 
la subsistencia irlandesa?

3. Además del ganado, ¿qué animales se domesticaron más de una vez? 
¿Cuáles eran esas áreas de domesticación?
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Los estados arcaicos se desarrollaron en muchas partes del Viejo 
Mundo en diferentes periodos. Las primeras civilizaciones, tales 

como Mesopotamia, Egipto y el Valle del Indus, generalmente se encuen-
tran alrededor de 5500 A.P. Los estados se desarrollaron posteriormente 
en Asia, África y América (vea el mapa 13).

PREGUNTAS
Observe el mapa 9, “Civilizaciones antiguas del Viejo Mundo”.

1. ¿Qué naciones contemporáneas tendría usted que visitar si quisiera 
ver otros lugares donde se desarrollaron civilizaciones antiguas en el 
Viejo Mundo? ¿Estarían algunos países fuera de límites por razones 
políticas? ¿Cómo cree usted que tales limitaciones han afectado el 
registro arqueológico?

2. De los estados antiguos que se muestran en el mapa 9, ¿cuál se desa-
rrolló más tarde? ¿Por qué cree usted que los primeros estados se 
desarrollaron cuando y donde lo hicieron?

3. ¿En cuáles de los estados antiguos que se muestran en el mapa 9 
fueron las plantas y animales domesticados del Medio Oriente fun-
damentales para la economía? ¿En qué estados de los que se muestran 
en el mapa 9 fueron fundamentales para la economía otras plantas y 
otros animales domesticados?

MAPA 9
Civilizaciones antiguas 
del Viejo Mundo
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MAPA 10
Sitios de estudios etnográficos 
antes de 1950

El desarrollo de la antropología como disciplina científica se puede 
situar a mediados o finales del siglo xix. En la antropología cultural, 

el trabajo etnográfico de campo se volvió usual y común a principios del 
siglo xx. Los etnógrafos americanos se dedicaron al estudio de los ame-
ricanos nativos, mientras que los antropólogos europeos a menudo es-
tudiaban pueblos que vivían en áreas del mundo, tales como África, que 
habían sido conquistadas y/o colonizadas por la nación de origen del 
antropólogo.

PREGUNTAS
Observe el mapa 10, “Sitios de estudios etnográfi cos antes de 1950”.

1. La antropología surgió como el estudio científico de pueblos y cul-
turas no occidentales. Sin embargo, el mapa 10 muestra que muchos 
estudios antropológicos realizados antes de 1950 se hicieron en 
América del Norte. ¿Qué sociedades se estudiaban en América del 
Norte? ¿Se consideraban occidentales o no occidentales? ¿Qué nos 
dice esto acerca del concepto de “occidental”?

2. ¿Cómo describiría usted la cobertura de los sitios etnográficos antes 
de 1950? ¿Se ignoraron algunas áreas del mundo, como el Medio 
Oriente o Asia continental? ¿Cuáles pudieron haber sido las razones 
de tales omisiones?

3. Piense en cómo los cambios en el transporte y la comunicación han 
afectado  la manera en que los antropólogos realizan su investigación. 
¿Cómo podría contrastar una lista contemporánea de sitios etnográ-
ficos con la distribución que se muestra en el mapa 10? ¿Cómo se ha 
visto afectada la investigación longitudinal por cambios en el trans-
porte y la comunicación?
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América del Norte
 1. Esquimal oriental
 2. Esquimal central
 3. Naskapi
 4. Iroquois
 5. Delaware
 6. Natchez
 7. Shawnee
 8. Kickapoo
 9. Sioux
 10. Crow
 11. Nez Percé
 12. Shoshone
 13. Paviotso
 14. Kwakiutl
 15. Tsimshian
 16. Haida
 17. Tlingit
 18. Navajo
 19. Hopi
 20. Zuñi
 21. Aztec
 22. Tzintzuntzan and   

Cuanajo
 23. Maya
 24. Cherokee
 25. San Pedro

América del Sur
Ecuador
 26. Jívaro

Peru
 27. Inca
 28. Machiguenga
 29. Achuara
 30. Campa

Bolivia
 31. Aymara

Chile
 32. Yahgan

Venezuela
 33. Yanomamö

Brasil
 34. Tapirapé
 35. Mundurucu
 36. Mehinacu
 37. Kuikuru
 38. Caingang

África
Ghana
 39. Ashanti

Nigeria
 40. Kadar

Sudán
 41. Fur
 42. Dinka
 43. Nuer
 44. Azande

Uganda
 45. Bunyoro
 46. Ganda
Rep. Dem. del Congo
 47. Mbuti

Rwanda
 48. Watusi

Kenya
 49. Masai

Tanzania
 50. Nyakyusa
 51. Lovedu

Zambia
 52. Ndembu
 53. Barotse

Mozambique
 54. Bathonga
Sudáfrica
 55. !Kung Bushmen
 56. Zulu

 Asia
Sri Lanka
 57. Vedda
 58. Sinhalese
India
 59. Andaman
 60. Nayar
 61. Tamil
 62. Rajput
Siberia
 63. Tungus
Japón
 64. Ainu
China
 65. Aldea Luts’un
Taiwán
 66. Chinos de Taiwán
Vietnam
 67. Mnong-Gar
Malaya
 68. Semai

Pacífico
Filipinas
 69. Tasaday
Área Indonesia
 70. Dyaks
 71. Alorese
 72. Tetum
Australia
 73. Tiwi
 74. Arunta
 75. Murngin
 76. Saibai Islanders
Nueva Guinea
 77. Arapesh
 78. Dani
 79. Gururumba
 80. Kai
 81. Kapauku
 82. Mae Enga
 83. Kuma
 84. Mundugumor
 85. Tchambuli
 86. Tsembaga Maring
 87. Tavade
 88. Foré
 89. Etoro

Islas melanesias
 90. Isleños de Manus
 91. Isleños de Nueva 

Hannover
 92. Isleños de 

Trobriand
 93. Dobuans
 94. Isleños de Rossel
 95. Kaoka
 96. Isleños de Malaita
 97. Isleños de Espíritu 

Santo
 98. Isleños de Tana
 99. Tikopia
 100. Sivai
Islas Polinesias
 101. Maori
 102. Tonganos
 103. Samoanos
 104. Mangianos
 105. Tahitianos
 106. Hawaianos
Islas Micronesias
 107.   Truk

Sitios de estudios etnográficos antes de 1950

–
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MAPA 11
Principales familias 
de idiomas del mundo

El idioma, como la religión, es una característica importante y distin-
tiva de la cultura. El conocimiento de la distribución de los principa-

les idiomas del mundo nos ayuda a entender algunas de las razones que 
hay detrás de importantes eventos actuales. En áreas que han salido del 
régimen colonial reciente, por ejemplo, los participantes en los conflictos 
por el territorio y el poder se definen con frecuencia en términos de 
grupos lingüísticos. Las distribuciones de idiomas también nos ayudan 
a entender nuestro pasado al darnos pistas que nos permiten mapear el 
curso de las migraciones humanas, como lo sugiere la distribución de los 
idiomas indo-europeos, austronesios y hamito-semíticos. 

PREGUNTAS
Observe el mapa 11, “Principales familias de idiomas del mundo”.

1. Mencione tres familias o subfamilias de idiomas que se hablan en más 
de un continente. ¿Cómo explica usted esta distribución?

2. ¿Dónde se hablan los idiomas austronesios? ¿Cómo se podría explicar 
esta distribución?

3. ¿Cuáles familias de idiomas se hablan en el continente africano? 
Ubique la familia de idiomas Níger-Congo, a la cual pertenece una 
subfamilia que comprende los idiomas bantú. 
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MAPA 12
Uso de la tierra en el mundo, 
1500 d.C.

A finales de los años 1400, había una variedad de economías autosus-
tentables en el mundo. Los forrajeadores cazaban y reunían formas 

silvestres de animales y plantas. Los horticultores practicaban una forma 
sencilla de cultivo, usando azadones o palos de cavar como herramien-
tas básicas. Algunas veces despejaban sus tierras mediante la quema de 
hierbas, y luego sembraban sus cultivos. Los pastores pastoreaban ani-
males como pauta básica de subsistencia. Unas pocas sociedades con 
nivel de Estado, tales como los mongoles, tenían a los pastores como 
base económica. Los agricultores intensivos basaban su subsistencia 
económica en complicados sistemas de irrigación y/o animales de la-
branza y tiro. El trigo y el arroz eran dos clases de cultivos que susten-
taban a grandes poblaciones.

PREGUNTAS
Observe el mapa 12, “Uso de la tierra en el mundo, 1500 D.C.”

1. Mencione tres continentes con economías importantes de pastoreo. 
¿En cuáles continentes estuvo ausente el pastoreo?

2. ¿Cómo varían entre los continentes los diversos tipos de agricultura? 
¿Qué continente tenía la mayor área bajo cultivo intensivo? ¿Qué 
continente(s) tenía(n) la menor cantidad de cultivo intensivo?

3. ¿Cuáles eran los principales usos de tierra en Europa cuando comen-
zó la era europea de descubrimientos y conquistas?
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TARASCA

ESTADO AZTECA

OTROS ESTADOS MEXICANOS

CHIBCHA

ESTADO INCA

OCÉANO 

PACÍFICO

OCÉANO 

ATLÁNTICO

Cuando los europeos comenzaron a explorar el mundo en los siglos xv a 
xvii, encontraron en muchos sitios organizaciones políticas complejas. 

Tanto los cacicazgos como los estados son formas a gran escala de organiza-
ciones políticas en las que algunos individuos tienen acceso privilegiado al 
poder, la riqueza y el prestigio. Los cacicazgos son sociedades basadas en 
parentesco, en las que la redistribución es la principal pauta económica. Los 
estados se organizan en términos de clases socioeconómicas, encabezados 
por un gobierno centralizado dirigido por una élite. Los estados incluyen una 
burocracia de tiempo completo y subsistemas especializados para actividades 
tales como la acción militar, la imposición de tributos y el control social.

PREGUNTAS
Observe el mapa 13, “Estados organizados y cacicazgos, 1500 d.C.”

1. Ubique y mencione los estados que existían en el Hemisferio Occidental 
en 1500 d.C. Compare el mapa 12, “Uso de la tierra en el mundo, 1500 
d.C.”, con el mapa 13. Mirando el Hemisferio Occidental, ¿puede usted 
detectar una correlación entre el uso de la tierra (y la economía) y la exis-
tencia de estados? ¿Cuál es la naturaleza de dicha correlación? ¿Esa corre-
lación también caracteriza a otras partes del mundo?

2. Ubique tres regiones del mundo donde existían soberanías en 1500 d.C. 
Compare el mapa 12, “Uso de la tierra en el mundo: 1500 d.C.”, con el 
mapa 13. ¿Puede usted detectar una correlación entre el uso de la tierra 
(y la economía) y la existencia de cacicazgos? ¿Cuál es la naturaleza de la 
correlación?

3. En 1500 d.C., algunas partes del mundo no tenían ni cacicazgos ni estados. 
¿Cuáles son algunas de estas áreas? ¿Qué clases de sistemas políticos 
probablemente tenían?

MAPA 13
Estados organizados 
y cacicazgos, 
1500 d.C.
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Hidatsa

Pawnee

Arembepe

Inuit

Iroquois

En los países desarrollados, las mujeres han tenido avances importantes 
en su condición socioeconómica en años recientes. En la mayor parte del 

mundo, sin embargo, las mujeres padecen una desigualdad notable en com-
paración con los hombres. Aunque las mujeres pueden votar en la mayoría 
de los países, en más de 90 países se otorgó ese derecho apenas durante los 
últimos 50 años. En la mayoría de las regiones, las tasas de alfabetismo para 
las mujeres todavía son mucho más bajas que las de los hombres. En África 
y Asia, por ejemplo, sólo la mitad de las mujeres tienen el mismo grado de 
alfabetización que los hombres. Las desigualdades en la educación y en el 
empleo son quizá los indicadores más evidentes de la condición desigual de 
las mujeres en la mayor parte del mundo. Incluso cuando se emplea a las 
mujeres en puestos similares a los que tienen los hombres, tienden a recibir 
menor compensación. La brecha entre ricos y pobres no sólo incluye una 
diferenciación geográfica, sino también una diferenciación por géneros.

PREGUNTAS
Observe el mapa 14, “Desigualdad entre hombres y mujeres en educación y 
en empleo”.

1. Ubique y mencione tres países del tercer mundo con el mismo grado de 
desigualdad basada en género que la de Estados Unidos y Canadá.

2. Dos de los países en desarrollo más grandes del mundo están clasificados 
con “menor desigualdad”. ¿Cuáles son?

3. La mayoría de los países europeos están clasificados con “la menor des-
igualdad”. ¿Qué países de Europa occidental son excepciones?

MAPA 14
Desigualdad entre 
hombres y mujeres en 
educación y en empleo
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Desigualdad entre hombres y mujeres   
en educación y en empleo
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MAPA 15
Religiones del mundo

Como la religión es una característica fundamental de la cultura hu-
mana, la descripción de la distribución espacial de las religiones se 

aproxima a un mapa de pautas culturales. Más que un conjunto de pau-
tas de conducta que tienen que ver con el culto y la ceremonia, la religión 
influye en las formas en que los individuos se tratan unos a otros, en sus 
instituciones y con sus ambientes. Un examen de este mapa en el con-
texto del conflicto dentro de cada nación y entre naciones también mues-
tra que la tensión entre los países y la estabilidad interna de los estados 
también son funciones de la distribución espacial de la religión. 

PREGUNTAS
Observe el mapa 15, “Religiones del mundo”.

1. ¿Qué continente tiene la mayor diversidad respecto a sus religiones 
principales?

2. ¿Qué continente es el más protestante? ¿Por qué piensa usted que 
esto es así?

3. ¿En qué parte del mundo todavía se practican religiones tribales?
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Protestante
Mormona (LDS)
Iglesias Orientales
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Hinayanista
Lamaísta

Hinduismo (H)
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y budismo)
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(budismo, confucianismo, 
cristiandad y chondogyo)
Complejo japonés
(shinto y budismo)
Complejo vietnamita
(budismo, taoísmo, 
confucianismo y cao-dai)

Las letras mayúsculas indican la presencia 
de minorías importantes de adherentes 
a creencias no predominantes

*

Regiones despobladas
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Todos los países definidos por el Banco Mundial como de altos ingre-
sos consumen por lo menos 100 gigajoules de energía comercial (el 

equivalente a más de 100 toneladas métricas de carbón) por persona por 
año. Con la excepción de los estados del Golfo Pérsico, ricos en petróleo, 
donde las cifras de consumo incluyen el costoso quemado de la energía 
excedente en forma de los mecheros de gas natural en las cabezas de 
pozos, la mayor parte de los consumidores de mayor consumo se con-
centran en América del Norte y Europa occidental. En el otro extremo de 
la escala están los países de bajos ingresos, cuyas tasas de consumo son 
a veces menores que 1% de las de Estados Unidos y otros grandes con-
sumidores. Estas figuras no incluyen el consumo de energía no comercial 
—los combustibles tradicionales de leña, estiércol y otras materias orgá-
nicas— que se consumen extensamente en las partes menos desarrolladas 
del mundo. 

PREGUNTAS
Observe el mapa 16, “Consumo total anual de energía por país”. ¿Cuáles 
cinco países son los primeros consumidores de energía del mundo? 
¿Esto signifi ca que la persona promedio en cada uno de estos países 
consume más energía que el europeo promedio? ¿Por qué o por qué no?

1. Compare el consumo de energía en Europa y América del Norte. 
¿Todos los países europeos consumen energía a la misma tasa que 
Estados Unidos y Canadá?

2. ¿Cuáles son algunas excepciones a la generalización de que las tasas 
más altas de consumo de energía están en los países del centro y las 
tasas más bajas en la periferia?

3. ¿Cómo se relaciona el consumo de energía con la calidad de vida, 
como se muestra en el mapa 17?

MAPA 16
Consumo total 
anual de 
energía por país
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Consumo total anual de 
energía por país

1-100

En millones de toneladas de 
petróleo equivalente

101-250

251-1 000

1 001-2 500

No hay datos
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Este mapa se basa en un índice de desarrollo que considera una amplia 
variedad de datos demográficos y de educación, incluyendo crecimiento 

poblacional, ingreso bruto doméstico per cápita, longevidad, alfabetismo y 
años de escolaridad. En comparación con años anteriores, ha habido una 
mejora sustancial en la calidad de vida en Mesoamérica y Sudamérica. África 
y Asia del sur, sin embargo, se enfrentan al desafío de proporcionar acceso 
básico a los cuidados médicos, la educación y los empleos para poblaciones 
que crecen rápidamente. Este mapa ilustra una diferencia perdurable en la 
calidad de vida entre los habitantes de las regiones ecuatoriales y tropicales 
y los que tienen la fortuna de vivir en las zonas templadas, donde la calidad 
de vida es notablemente más alta. 

PREGUNTAS
Observe el mapa 17, “La calidad de vida: el índice de desarrollo humano, 
2007”.

1. ¿Qué países de América del Centro y del Sur tienen calificaciones de Índice 
de Desarrollo Humano (IDH) comparables a los de algunas naciones eu-
ropeas? ¿Esto le sorprende?

2. Dado que Brasil tiene una de las 10 economías más altas del mundo, ¿le 
sorprende a usted su calificación de IDH? ¿Cómo se comparan Brasil, 
México y Venezuela en términos del IDH?

3. Observa usted una correlación entre la deforestación (mapa 1) y la calidad 
de vida? ¿Se ajusta la India a esta correlación?

MAPA 17
La calidad de vida: 
el índice de desarrollo 
humano, 2007
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9 y superior

8-8.99

7-7.99

6-6.99

Niveles de desarrollo 
humano, 2007

5-5.99

4-4.99
3-3.99
Inferior a 2.99
No hay datos
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Desde principios del siglo xx, las tem-
peraturas de la superficie de la Tierra 

se han elevado alrededor de 1.4°F (0.7°C).  
Las temperaturas que se elevan, los glacia-
res que se encogen y el hielo polar que se 
funde proporcionan pruebas adicionales 
del calentamiento global. Los científicos 
prefieren el término cambio climático en 
vez de calentamiento global. Las medicio-
nes científicas confirman que el calenta-
miento global no se debe a un aumento de 
la radiación solar, sino más bien son prin-
cipalmente antropogénicas: causado por los 
seres humanos y sus actividades. Como el 
clima de nuestro planeta siempre está 
cambiando, la pregunta clave es cuánto 
calentamiento global se debe a actividades 
humanas en comparación con la variabili-
dad natural del clima. La mayoría de 
científicos están de acuerdo en que las ac-
tividades humanas juegan un papel im-
portante en el cambio global del clima. 
Dado el crecimiento de población y el uso 
rápidamente creciente de combustibles 
fósiles, el factor humano es significativo. 
El mapa representa el impacto relativo del 
calentamiento global en diferentes regio-
nes del mundo. 

MAPA 18
Calentamiento global

PREGUNTAS
Observe el mapa 18, “Calentamiento global”.

1. ¿Cuáles regiones geográficas del mundo muestran efectos notables de 
calentamiento global? ¿Cuáles muestran los menores efectos? ¿Qué 
sucede con las regiones polares? ¿Por qué se afectan ciertas regiones 
importantes de los océanos?

2. Las tendencias, ampliamente difundidas y de largo plazo, hacia tem-
peraturas globales más altas, y un clima cambiante, se conocen como 
“huellas dactilares”. Los investigadores las buscan para detectar y 
confirmar dicho cambio climático. ¿Cuáles son algunas de las huellas 
dactilares recientes de que se ha hablado en los medios de comunica-
ción?

3. Se llama “heraldos” a eventos tales como incendios, sequías excep-
cionales y lluvias torrenciales. Pueden también incluir la difusión de 
insectos portadores de enfermedades y un extenso blanqueo de los 
arrecifes de coral. Todos y cada uno de estos eventos pueden deber-
se directa o parcialmente a un clima más caliente. ¿Ha notado usted 
algunos heraldos recientes durante el año pasado? ¿Han estado con-
finados a regiones geográficas específicas?
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Calentamiento global

Muy bajo impacto

Bajo impacto

Impacto medio

Impacto medio-alto

Alto impacto

Muy alto impacto
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